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PRÓLOGO 


Los  Estudios  Eclesiásticos  han  sido  en  todo  tiempo 
objeto  de  la  cuidadosa  protección  y  reglamentación  de 
la  Iglesia.  Son  testimonio  fehaciente  de  ello,  no  sólo  los 
Conventos,  Seminarios  y  Universidades  esparcidos  en 
todo  el  ámbito  cronológico  y  geográfico  de  la  Cristian- 
dad, sino  también  los  copiosos  monumentos  legislativos 
que  han  tenido  por  mira  el  cultivo  de  las  ciencias  sa- 
gradas y  la  formación  del  clero,  y  que  ponderan  el 
constante  y  secular  esfuerzo  de  la  Iglesia  en  pro  de  tan 
nobilísimos  fines.  Desde  el  Decreto  de  Graciano  hasta 
el  Tridentino,  y  desde  éste  hasta  el  Código  Canónico  ac- 
tual, por  no  referirnos  a  prescripciones  más  antiguas 
que  se  remontan  al  alto  medioevo  y  empalman  con  la 
edad  patrística,  toda  la  legislación  de  la  Iglesia,  general 
y  particular,  demuestra  que  nunca  se  ha  apagado  en 
ella  el  eco  del  "Vos  estis  lu.r  mundi"  de  N.  S.  Jesucristo, 
ni  ha  dejado  de  oírse  el  "Atiende  lectioni"  de  San  Pablo 
a  Timoteo. 

A  medida  que  avanzamos  hacia  nuestros  días  y  que 
van  siendo  mayores  las  necesidades  de  los  tiempos,  las 
leyes  canónicas  referentes  a  los  estudios  eclesiásticos  se 
detallan  y  perfilan.  Mas  el  desnivel  entre  la  letra  y  la 
realidad  es  notable.  Para  el  cumplimiento  de  muchas 
leyes  basta  conocerlas  y  poseer  una  pequeña  dosis  de 
buena  voluntad.  No  puede  afirmarse  otro  tanto  de  las 
que  conciernen  a  los  estudios.  En  ellas  montan  decisi- 
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vamente  no  pocos  factores  de  tiempos,  lugares  y  perso- 
nas, que  supeditan  a  sus  exigencias  las  más  rectas  in- 
tenciones y  los  programas  mejor  concebidos.  Diríamos 
que  la  legislación  general  sobre  los  estudios  es  de  las 
que  más  se  particularizan  en  la  tangente  con  el  área  de 
lo  real  y  lo  concreto. 

De  este  fenómeno  jurídico  dimana  la  importancia  de 
las  investigaciones  consagradas  a  historiarlo  y  analizar 
lo,  y  que  nos  llevan  al  conocimiento  de  la  evolución  de 
los  sagrados  cánones,  al  encuentro  de  su  concreción  en 
planteles  e  instituciones  culturales  o,  al  menos,  a  la  per- 
cepción de  las  circunstancias  y  necesidades  que  moti- 
varon las  leyes  en  un  tiempo  o  lugar  determinado. 

A  estas  reflexiones  y  a  las  sugerencias  del  que  fué 
Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  Canónico  en  la  Pon- 
tificia Universidad  Gregoriana,  el  R.  P.  Miguel  Mostaza, 
a  quien  AT.  S.  haya  recompensado  por  su  meritorio  ma- 
gisterio, responde  el  presente  trabajo  sobre  los  Estudios 
Eclesiásticos  Superiores  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada 
Presentárnoslo  como  tesis  de  grado  hace  ya  un  lustro, 
en  el  octavo  centenario  de  la  publicación  del  celebérri- 
mo Decreto  del  Maestro  Graciano,  y  sale  de  la  imprenta, 
aumentado  con  nuevas  aportaciones  documentales,  en 
el  centenario  de  otro  acontecimiento  perdurable  también 
en  los  fastos  del  Derecho  canónico,  el  de  la  apertura  del 
Concilio  Tridentino,  que  cuenta  entre  sus  méritos  la 
bienhechora  restauración  de  los  Seminarios  diocesanos. 

Gracias  a  la  índole  histórica  de  este  libro,  su  conte- 
nido ilustra  aspectos  importantes  de  la  historia  de  la 
nación  colombiana,  no  sólo  porque  seria  injusto  e  irra- 
cional  prescindir  en  ella  de  la  obra  imponderable  de  la 
Iglesia,  ni  porque  en  las  instituciones  culturales  de  la 
Colonia  tiene  su  precedente  la  gloriosa  actualidad  de 
Seminarios  Eclesiásticos  magníficamente  dolados,  de  un 
Seminario  de  Misiones,  que  puede  citarse  por  modelo, 
de  Esludios  para  religiosos,  organizados  ron  seriedad  y 
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competencia,  y  de  dos  Universidades  Pontificias  — la  Ja- 
veriana  y  la  Bolivariana — ,  que  aunan  el  espíritu  de  la 
Colonia  y  el  espíritu  de  la  República  con  el  lazo  irrom- 
pible de  la  Fe,  sino  porque  toda  ¡a  obra  educativa  hasta 
el  año  de  la  emancipación  se  llevó  a  cabo  bajo  el  calor 
maternal  de  la  Iglesia  y  porque  aquellas  generaciones 
de  antepasados  nuestros  se  nutrieron  intelectualmente, 
con  preferencia,  de  las  doctrinas  sagradas. 

Lejos  de  nosotros  la  pretensión  de  colocar  nuestros 
Estudios  Eclesiásticos  coloniales  sobre  el  nivel  a  que  lle- 
garon los  de  Méjico  y  Lima,  y  más  lejos  todavía  el  que 
intentemos  descubrir  en  el  Virreinato  neogranadino  pa- 
noramas científicos  deslumbrantes,  como  los  gloriosos 
de  París,  Bolonia,  Oxford  o  Salamanca.  No  por  ello  se 
le  resta  al  tema  lo  que  tiene  de  valor  objetivo,  como  el 
que  pertenezcan  a  civilizaciones  incipientes  no  se  lo  qui- 
ta a  las  piedras  toscamente  talladas  de  nuestros  adora- 
torios  indígenas,  aunque  en  valor  artístico  y  perenne  no 
puedan  compararse  con  las  refinadas  esculturas  de  Gre- 
cia y  de  Roma. 

Con  el  cúmulo  de  documentos  y  testimonios  extraí- 
dos de  fuentes  de  legítima  solvencia  y  con  la  conside- 
ración de  casi  todos  los  puntos  a  que  da  margen  el  tema 
en  la  forma  en  que  nosotros  nos  lo  hemos  propuesto, 
creemos  ofrecer  amplia  base  al  que  emprenda  la  figura 
acabada  de  los  Estudios  Eclesiásticos  en  el  Virreinato 
de  Santa  Fe.  Si  no  nos  ha  sido  posible  la  investigación 
en  los  archivos  colombianos,  hemos  tenido,  en  cambio, 
a  nuestro  alcance  el  valiosísimo  Archivo  Vaticano,  los 
muy  preciosos  de  las  Curias  Generales  de  las  Ordenes 
Religiosas  y  los  inagotables  fondos  del  Archivo  General 
de  Indias.  Y  en  todas  estas  fuentes,  lo  mismo  que  en  al- 
gunas obras  poco  consultadas,  o  casi  desconocidas,  como 
la  del  P.  Gilij.  hemos  encontrado  nueva  y  estimable  in- 
formación. Es,  por  tanto,  de  rigor  que  dejemos  con- 
signada aquí  nuestra  gratitud  a  los  directores  y  custo- 
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dios  de  los  Archivos  mencionados  y  a  los  Superiores  de 
la  Orden  a  que  pertenecemos,  por  habernos  facilitado 
los  medios  de  lograr  nuestro  objeto. 

Cualquiera  que  sea  el  mérito  de  este  libro,  nosotros 
encontramos  en  él  una  satisfacción:  la  de  que  a  sus  pá- 
ginas quedan  vinculados  tres  nombres  — Colombia- 
España-Roma —  síntesis  de  un  anhelo  y  cifra  de  un 
nobilísimo  ideal. 

Lo  escribe  un  colombiano  acerca  de  uno  de  los  ele- 
mentos principales  que  han  amasado  la  cristiana  cultura 
de  su  Patria.  Se  publica  en  España,  y  España,  por  medio 
del  Instituto  "Santo  Toribio  de  Mogrovejo" ,  del  Consejo 
Superior  de  Investigaciones  Científicas,  patrocina  la 
presente  edición.  Elaboróse  en  Roma,  sobre  un  tema  de 
Derecho  Canónico,  a  la  sombra  augusta  del  Vaticano. 

Justo  es  que  llegue  a  Colombia  como  un  homenaje 
profundamente  filial;  que  quede  en  España  como  una 
muestra  de  nuestro  reconocimiento  a  la  Madre  Patria 
y  como  una  aportación  insignificante,  pero  sincera,  al 
estudio  de  su  labor  portentosa  en  América;  y  que  vuel- 
va a  Roma,  como  un  recuerdo  de  nuestra  permanencia 
en  la  santa  Ciudad  y  como  expresión  de  nuestra  adhe- 
sión inquebrantable  al  Pontificado  Romano  y  a  la  Santa 
Madre  Iglesia  Católica. 

Madrid,  12  octubre  de  19k6. 

Fr.  José  Abel  S alazar  de  Xto.  Rey 

Agustino  Recoleto. 
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INTRODUCCIÓN 


Es  nuestro  propósito,  en  las  faginas  de  este  libro,  expo- 
ner de  manera  adecuada,  sistemática  y,  a  ser  posible,  com- 
pleta, la  organización  y  el  desenvolvimiento  de  los  Estu- 
dios Eclesiásticos  Superiores  en  el  territorio  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  que  corresponde  a  la  actual  República  de  Co- 
lombia. 

Y  porque  puede  el  tema  considerarse  al  resplandor  de 
múltiples,  riquísimas  e  interesantes  facetas,  y  el  lector  espe- 
rar más  de  lo  que  aquí  le  ofrecemos,  nos  adelantamos  a  aco- 
tar convenientemente  nuestro  campo,  declarando  que  el  ob- 
jeto propio,  directo  y  formal,  que  dirían  los  escolásticos,  de 
nuestras  indagaciones  y  pretensiones  es  el  aspecto  histó- 
rico-legal  de  las  instituciones  mismas  en  aquel  período, 
cuanto  más  estudiado  tanto  más  admirable  y  sorprendente, 
de  la  dominación  española  en  América.  Todo  cuanto  se  co- 
nexione con  este  nuestro  modo  de  ver,  y  sirva,  como  quien 
dice,  para  exhumar  la  figura  de  nuestros  estudios  eclesiás- 
ticos en  la  época  colonial,  tendrá  cabida  en  estas  páginas, 
sea  que  lo  hayamos  conocido  directamente,  o  bien  por  legí- 
timas deducciones  o  hipótesis  bien  fundadas.  Bulas  apostó- 
licas y  Reales  Cédulas,  Cánones  de  Concilios  y  disposiciones 
del  Consejo  de  Indias,  decretos  episcopales  y  acuerdos  de  las 
Audiencias,  actas  de  Capítulos  y  Estatutos  universitarios,  pro- 
cesos y  litigios,  laudos  y  sentencias :  éstas  son  las  piedras 
fundamentales  de  que  nos  serviremos  y  los  materiales  que  en- 
traban y  cohesionan  las  distintas  partes  de  nuestra  edifica- 
ción. 
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Nosotros,  pues,  sin  detenernos  en  semblanzas  biográficas 
ni  en  consideraciones  psicológicas,  pedagógicas  o  sociológi- 
cas, y  recogiendo  de  estos  elementos  sólo  lo  más  preciso  y 
conducente  a  nuestro  fin;  pero  llevando  siempre  por  guía  la 
antorcha  de  la  ley  o  de  lo  que  contribuya  a  esclarecerla,  tra- 
taremos de  la  erección  de  los  estudios  superiores  en  nuestros 
Conventos,  Seminarios,  Colegios  y  Universidades  y  de  su 
constitución  legal ;  del  régimen  que  en  ellos  imperaba  y  de 
las  personas  a  quienes  estaba  cometido  tutelar  su  cumpli- 
miento ;  del  plan  de  estudios  que  se  observaba  y  de  las  mo- 
dificaciones que  los  hombres  y  los  tiempos  introdujeron  en 
cada  uno  de  los  puntos  referidos ;  en  una  palabra  :  tratare- 
mos de  esbozar  la  posición  jurídica  de  los  establecimientos 
en  que  se  formó  nuestro  clero  colonial.  Por  esto  mismo,  en 
los  que  frecuentaban  las  aulas,  nosotros  queremos  distinguir, 
ante  todo,  al  candidato  al  estado  eclesiástico.  Los  demás 
sólo  entran  aquí  de  manera  secundaria  e  indirecta. 

Antes  de  pasar  de  lleno  ai  asunto,  nos  ha  parecido  oportu- 
no detener  al  lector  en  algunos  preliminares,  necesarios  los 
unos  y  muy  convenientes  los  otros,  supuesto  que  carecemos 
de  una  obra  que  abarque  en  su  conjunto  la  historia  cuatro 
veces  secular  de  la  gloriosa  Iglesia  Colombiana  (1). 

He  aquí  los  puntos  que  comprende  la  presente  Introduc- 
ción : 

I.  Concepto  y  evolución  de  los  Estudios  eclesiásticos. 

II.  Instituciones  donde  principalmente  se  han  culti- 
vado. 

(1)  Es  muy  digno  de  lamentar  que  una  Iglesia  tan  ilustre  como  la 
colombiana  carezca  de  su  historia  completa.  Existe,  con  todo,  mucho 
trabajo  parcial:  los  cronistas  coloniales;  libros  como  los  de  Groot, 
J.  P.  Restrepo,  los  PP.  Fernández  y  Granados;  las  crónicas  de  las 
Provincias  religiosas;  las  mismas  historias  generales,  que  en  Colombia 
no  pueden  escribirse  sin  que  aflore  la  obra  bienhechora  de  la  Iglesia 
a  cada  paso ;  estos  y  otros  estudios  semejantes  proporcionarán  base  su- 
ficiente al  que  acometa  la  meritoria  empresa. 

A  quien  quiera  que  fuere  el  historiador  futuro  de  nuestra  ilustre 
Iglesia,  dedicamos  con  simpatía  un  aplauso  anticipado. 
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III.  Principios  de  Derecho  público  eclesiástico. 

IV.  Límites  geográficos  y  cronológicos  de  esta  diserta- 
ción. 

V.  Nociones  acerca   del  Patronato  de  Indias. 

VI.  Nuestros  Estudios  eclesiásticos  antes  del  Tridentino. 

VII.  División  del  presente  trabajo. 

I 

CONCEPTO  Y  EVOLUCIÓN   DE  LOS   ESTUDIOS  ECLESIÁTICOS 
SUPERIORES 

Conviene,  ante  lodo,  examinar  y  puntualizar  los  concep- 
tos que  entraña  la  expresión  Estudios  eclesiásticos  superiores 
y  la  amplitud  con  que  la  tomamos  aquí,  puesto  que  ocurrirá 
muy  a  menudo  en  este  trabajo,  demás  de  ser  parte  inte- 
grante del  título  del  mismo.  Vayamos  explicando  separada- 
mente cada  uno  de  los  términos  que  la  componen. 

Estudios. — Esta  palabra  puede  tener,  entre  otras,  las  acep- 
ciones siguientes,  que  cuadran  más  a  nuestro  propósito  : 
1.a  Ejercicios  o  esfuerzos  mentales  que  tienen  por  objeto 
penetrar  algún  asunto,  comprenderlo  mejor  o  grabarlo  en  la 
memoria;  2.a  Disciplinas  o  ramas  de  las  ciencias,  que  cons- 
tituyen el  objeto  de  las  actividades  intelectuales;  3.a  Institu- 
tos o  planteles  en  que  se  estudian,  y  cuya  naturaleza  depen- 
de, o  de  la  disciplina  que  en  ellos  se  cultiva,  o  del  fin  pecu- 
liar que  pretenden. 

Estudios  eclesiásticos. — Considerados  los  estudios  en  la  se- 
gunda acepción,  pueden  dividirse  en  profanos  y  eclesiásticos. 
Y  damos  este  último  nombre  a  «las  ciencias  sagradas  y  a 
las  que  guardan  con  ellas  estrecha  conexión»  (2),  ya  que,  por 

(2l  Pío  XI,  Const.  Ap.  Deus  scientiarum  Dominus,  24  de  mayo 
de  1931.  (AAS.,  XXIII,  1931,  247). 
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referirse  de  una  manera  inmediata  o  muy  cercana  al  fin  de 
la  Iglesia  o  a  la  Revelación  que  le  está  confiada,  se  hallan 
directamente  sometidas  al  magisterio  de  esa  misma  Iglesia  y 
a  su  particular  inspección.  Estudios  profanos  son  todos  los 
demás. 

Estudios  eclesiásticos  superiores. — Pero  si  atendemos  a  la 
tercera  acepción  de  la  palabra,  estudios  eclesiásticos  son  tam- 
bién aquellas  instituciones  que  se  proponen  como  fin  la  pre- 
paración íntegra  de  los  candidatos  al  estado  eclesiástico.  En 
este  sentido,  los  estudios  eclesiásticos  pueden  ser  o  superio- 
res, en  los  cuales  se  forman  los  jóvenes  que  están  más  pró- 
ximos al  sacerdocio  y  donde  se  los  instruye  en  las  ciencias 
sagradas  y  sus  afines,  o  inferiores,  los  que,  a  pesar  de  no 
atender  sino  a  la  instrucción  inferior  y  profana  de  los  que 
aspiran  a  ser  ministros  del  Señor  son,  sin  embargo,  eclesiás- 
ticos, por  razón  de  su  fin,  ligado  íntimamente  con  la  vida 
de  la  Iglesia. 

Plácenos,  pues,  definir  los  Estudios  eclesiásticos  superio- 
res, según  que  constituyen  el  objeto  de  este  trabajo,  dicien- 
do con  un  tratadista  clásico  en  la  materia,  que  son  «ciertos 
ejercicios  metódicos  y  ordenados  que  tienen  por  mira  apren- 
der las  llamadas  ciencias  superiores,  cuales  son  la  filosofía,  la 
teología  y  otras  asignaturas  semejantes,  cuyo  conocimiento, 
o  es  muy  conveniente  o  del  todo  punto  necesario  a  los  ecle- 
siásticos» (3). 

Y  como  Centros  para  el  cultivo  de  las  ciencias  sagradas  y 
para  la  formación  del  Clero  han  sido  los  Conventos,  los  Se- 
minarios y  las  Universidades,  de  aquí  que  nos  resulte  prác- 
tica la  división  de  los  estudios  eclesiásticos  superiores  en  dos 
clases  :  no  universitarios  y  universitarios.  Este  último  califi- 
cativo se  reserva  para  aquellos  establecimientos  en  que,  ade- 
más de  los  testimonios  comunes  de  científica  competencia,  se 
otorgan  los  extraordinarios,  a  saber,  los  grados  académicos 
conferidos  por  autoridad  de  la  Iglesia. 

(3)    Joannes  Mabillon.  Tractatus  de  studiis  monasticis.  I.  pág.  I. 
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Pasando  por  alto  la  importancia  suma  que  ha  dado  la 
Iglesia  a  los  estudios  eclesiásticos  superiores  en  su  doble  as- 
pecto de  disciplinas  y  de  instituciones  (4),  y  remitiendo  al 
preliminar  siguiente  una  breve  noticia  histórico-canónica  de 
las  últimas,  presentaremos  en  éste  un  somerísimo  bosquejo 
histórico  de  las  ciencias  eclesiásticas  y  de  su  desarrollo  y 
amplitud. 

Acerca  del  desarrollo  de  los  Estudios  eclesiásticos  pre- 
séntanos la  historia  una  notable  evolución.  En  efecto,  entre 
los  Libros  Santos,  único  manantial  de  la  ciencia  eclesiástica 
en  los  primeros  siglos  cristianos,  y  el  plan  de  estudios  de  un 
Seminario  o  de  una  Universidad  Pontificia  de  nuestros  tiem- 
pos, existe  una  distancia  que  se  ha  salvado  en  el  transcurso 
de  veinte  siglos,  por  obra  y  gracia  de  un  doble  proceso  : 
formativo  y  de  síntesis  el  primero,  en  el  cual  la  semilla  de 
la  doctrina  cristiana  fué  creciendo  y  vigorizándose  con  el  tra- 
bajo de  los  Padres  y  Doctores,  hasta  aparecer  en  las  gran- 
des Sumas  medievales  llena  de  unidad  y  de  fuerza,  y  expan- 
sivo y  analítico  el  segundo,  en  que  un  sabio  y  continuo  mé- 
todo de  investigación  y  especialización  va  señalando  nuevos 
campos  para  que  crezcan  con  libertad  las  semillas  del  árbol 
que  vió  en  la  Edad  Media  su  completa  madurez.  A  este  se- 
gundo período  asistimos  nosotros ;  pero  ya  se  escuchan  votos 
por  el  advenimiento  de  un  tercer  período  en  que,  sin  per- 
juicio de  las  investigaciones  científicas,  se  simplifique,  uni- 
fique y  organice  cuanto  se  ha  producido  hasta  ahora. 

Los  estudios  eclesiásticos  superiores,  tal  como  hoy  se  con- 
ciben, unos  son  teológicos  o  sagrados ;  filosóficos,  los  otros. 

Las  disciplinas  que  tienen  una  más  inmediata  relación  con 
Dios  y  con  su  culto ;  con  la  doctrina  que  nos  ha  revelado 
y  con  su  purísima  moral;  con  la  Iglesia,  su  constitución,  su 

(4)  Quien  desee  ver  muchos  y  selectos  documentos  referentes  a  estos 
puntos,  los  encontrará  en  la  preciosa  colección  de  la  S.  Congr.  de  Se- 
minarios y  Universidades  titulada  Enchiridion  Clericorum. 
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disciplina  y  su  historia,  son  las  que  comprendemos  en  la  de- 
nominación de  teológicas  o  sagradas. 

Entre  ellas  ocupan  el  primer  lugar,  así  en  el  orden  de 
prelación  como  en  el  cronológico,  en  que  su  estudio  se  abrió 
campo  en  las  escuelas,  la  Sagrada  Escritura  y  los  Santos  Pa- 
dres. Los  grandes  y  venerados  maestros  de  los  primeros  si- 
glos cristianos  no  escribieron,  por  lo  general,  sus  exposicio- 
nes de  la  doctrina  de  la  Iglesia  sino  en  forma  de  comen 
tarios  a  las  Sagradas  Escrituras,  y  por  tales  comentarios,  re- 
frendados por  la  ortodoxia  y  sabiduría  de  tan  soberana  au- 
toridad, se  enseñó  el  contenido  de  nuestra  Fe  en  las  primi- 
tivas escuelas  abaciales  y  episcopales  (5).  Sólo  a  partir  del 
siglo  VIII,  en  la  época  de  los  Carolingios,  empieza  a  ganar 
terreno  el  estudio  sistemático  de  la  Escritura  y  de  la  tradi 
ción  (6),  manantiales  purísimos  de  la  verdad  revelada,  don- 
de la  bebieron  directamente  para  refrescar  sus  almas  y  para 
iluminarlas  con  la  doctrina  de  Dios  los  clérigos  de  aquellas 
remotas  edades.  En  la  Escritura,  primero,  y  en  la  Escritur* 
y  la  tradición  después,  libaron  fortaleza  para  el  martirio, 
paciencia  en  las  persecuciones,  constancia  para  la  lucha,  luz 
para  los  Concilios,  confianza  durante  las  invasiones  y  tesón 
para  sobreponerse  a  la  barbarie. 

Posteriormente,  los  estudios  escriturarios  y  patrísticos  han 
corrido  suerte  muy  varia,  pero  siempre  será  cierto  que  en 
su  mayor  o  menor  esplendor  se  fundamenta  el  mayor  o  me- 
nor florecimiento  de  la  ciencia  genuinamente  eclesiástica.  Por 
eso  la  Iglesia  nunca  ha  dejado  de  estimular  a  ellos  cons- 
ciente de  lo  que  son,  de  lo  que  valen  y  de  lo  que  represen- 
tan para  una  sólida  formación  teológica  (7). 

No  obstante  la  evolución  que  comenzaba  a  operarse,  po- 
demos decir  que  casi  basta  el  Renacimiento  se  conservó  en 
las  escuelas  el  método  de  servirse  de  algún  libro  sagrado, 

(5)  F.  Cayré,  A.  A..  Précis  de  Patrologie.  II,  pág.  350. 

(6)  Stephen  d'Irsay,  Histoire  des  Universités  etc.,  I,  pág.  63. 

(7)  Cfr.  Enchiridion  Clericorum.   Index  rerum.  palabra  Hiblw. 
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como  base  para  la  enseñanza  de  nuestros  dogmas  (8);  mas 
a  medida  que  se  avanzaba  en  la  Edad  Media,  la  Teología 
íbase  abriendo  su  propio  camino.  En  Pedro  Lombardo  (t  1160) 
había  encontrado  un  guía  seguro  y  renovador,  cuyo  influjo 
se  sintió  en  los  grandes  maestros  como  en  los  modestos  esco- 
lares (9),  siendo  los  cuatro  libros  del  Magister  Sententiarum 
muchas  veces  comentados  por  los  que  le  sucedieron,  y  co- 
rriendo tan  buena  suerte  que  todavía  en  el  siglo  XVIII,  eran 
texto  enseñanza  en  algunas  aulas  teológicas,  aun  de  Espa- 
ña (10)  y  América  (11). 

Sin  embargo,  la  arquitectura  grandiosa  de  la  Teología  es- 
colástica, ese  monumento  imperecedero  de  la  verdad  reve- 
lada, tan  profundo  en  sus  fundamentos,  tan  eurítmico  en 
sus  líneas,  tan  cohesionado  en  su  trabazón,  tan  gótico  en  su 
altura,  tan  vitalizador  y  recio  en  su  conjunto,  es  gloria  de 
las  Universidades  (12)  y  blasón  imponderable  de  la  más  céle- 
bre de  todas,  la  que  oyó  las  lecciones  de  los  más  renombra- 
dos maestros  :  la  de  Lutecia  de  París  (13).  En  esta  celebé- 
rrima institución,  por  obra  y  gracia  de  los  eximios  doctores 
de  la  gran  centuria  medieval,  la  razón  y  la  Fe  deslindan  pací- 
ficamente sus  campos,  mientras  que  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  recogiendo  los  mejores  sillares  de  trece  siglos  de  pensa- 
miento cristiano,  levanta  la  muralla  que  mantendrá  a  cada 

(8)  Cayré,  Précis,  II,  pág.  350. 

(9)  Cayré.  Précis,  II,  pág.  452. 

(10)  Card.  Fr.  Ehrle,  /  piu  antichi  statuti  della  Facoltá  Teológica 
delta  Universita  di  Bologna,  Introd.,  pág.  CLXXXVIII. 

(11)  Así,  por  ejemplo,  en  la  Provincia  Agustiniana  de  Chile  los 
candidatos  al  lectorado  sacaban  los  puntos  de  examen  del  tomo  de  las 
Sentencias,  Cfr.  P.  Víctor  Maturana,  Los  Agustinos  en  Chile,  I,  pá- 
gina 600.  En  la  Universidad  de  Lima  figuraba  además  catedrático  que 
las  explicaba. 

(12)  Cfr.  F.  Cayré,  Précis.  II,  465  s.  Analecta  Juris  Pontijicii,  1855, 
col.  658. 

(13)  Stephen  d'Irsay,   Hisfoire  des  Universités,   I,  pág.  62. 
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una  en  sus  propios  límites,  garantizando  así  su  perfecta  ar- 
monía (14).  La  Teología  de  París  es  ya  nuestra  Teología. 

Casi  al  mismo  tiempo  aparece  el  estudio  sistemático  de 
nuestro  Derecho  Canónico  (15).  Hasta  mediados  del  siglo  xn 
enumerábase  éste  entre  las  disciplinas  teológicas  y  lo  ense- 
ñaban sus  mismos  maestros  (16);  pero  con  el  Decretum  del 
Maestro  Graciano  (t  1160)  (17)  en  el  ambiente  jurídico  de 
Bolonia,  donde  el  Derecho  civil  florecía  como  en  propio  te- 
rreno (18),  no  tardó  mucho  en  ganar  campo  el  canónico  (19), 
que  de  brazo  con  las  Instituciones  de  Justiniano,  más  que 
con  la  Teología,  echó  a  andar  con  orientación  definitiva  (20). 
Y  así  ha  llegado  hasta  nosotros,  a  través  del  Decreto,  de  las 
Decretales,  del  VI  de  Bonifacio  VIII,  de  las  Clementinas, 
de  las  Extravagantes,  del  Tridentino  y  del  actual  Código  Ca- 
nónico que,  a  pesar  de  tantas  evoluciones,  conserva  el  sello 
de  la  Concordia  discordantium  canonum. 

Poco  a  poco  la  Teología  fué  distinguiendo  sus  tratados 
en  dogmáticos  y  morales,  y  nace  así  nuestra  Teología  Moral. 
Su  parte  teórica  tratábase  antes  juntamente  con  la  dogmá- 
tica, y  la  Casuística,  con  el  Derecho;   pero  a  mediados  del 

(14)  Stephen  d'Irsay,  Histoire  des  Universités,  I,  pág.  63. 

(15)  La  historia,  en  efecto,  comprueba  que  la  Iglesia  promovió  des- 
de el  principio  el  estudio  de  sus  leyes,  como  lo  demuestra  la  abundante 
literatura  canónica  que  precedió  a  la  obra  de  Graciano.  Cfr.  A.  Van 
Hove.  Prolegomlena  ad  Codicem  Juris  Canonici;  Ivo  A.  Zeiger,  Histo- 
ria Juris  Canonici. 

(16)  Cfr.  A.  Van  Ho\e.  Proleg.,  pág.  164;  Zeiger,  Historia,  I, 
núm.  57;  II,  núm.  66;  Cayré,  Précis,  II,  pág.  462. 

(17)  Juan  Graciano  fué  monje  Camaldulense  y  maestro  de  Teolo- 
gía y  Derecho  Canónico  en  Bolonia;  debió  de  morir  hacia  el  año  1160. 
Su  obra  Concordia  discordantium  canonum  o  Decretum  Grcctiani,  como 
se  la  sigue  llamando,  le  ha  merecido  el  titulo  de  Padre  del  Derecho 
Canónico ;  publicóla  casi  ciertamente  el  año  de  1140.  Cfr.  Van  Hove, 
o.  c,  núm.  184  s.  y  Zeiger,  o.  c.  I,  núm.  60  s. 

(18)  Stephen  d'Irsay,  o.  c.,  I.  págs.  80-87. 

(19)  Stephen  d'Irsay,  o.  c.  I.  págs.  87-90. 

(20)  Cayré,  o.  c,  II,  pág.  364. 
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siglo  XV  se  constituyó  en  disciplina  independiente,  con  tres 
caracteres  que  determinan  su  idiosincrasia  :  el  de  satisfacer 
las  necesidades  prácticas  de  los  confesores ;  el  basarse  en  la 
filosofía  aristotélico-esoolástica,  y  el  aceptar  el  influjo  de  am- 
bos derechos  (21).  La  nueva  ciencia  se  impuso  con  rapidez; 
ocupó  el  primer  lugar  en  la  preparación  de  los  candidatos 
al  sacerdocio;  crecieron  los  autores  que  se  dedicaron  a  pro- 
fundizarla los  unos  y  a  divulgarla  los  más,  y  los  Sumos  Pon- 
tífices impulsaron  su  estudio  recomendándolo  en  tal  ma- 
nera, que  muy  justamente  han  estigmatizado  como  una  de 
las  mayores  calamidades  de  la  Iglesia  la  ignorancia  de  la 
Moral  en  los  rectores  de  las  conciencias  (22).  Son,  sin  em- 
bargo, muy  discutidos  los  métodos  con  que  los  autores  han 
expuesto  esta  útilísima  rama  de  las  ciencias  eclesiásticas  (23). 
En  cuanto  a  la  Historia  Eclesiástica  hay  que  notar  que  no 

(21)  Cfr.  Ivo  Zeiger  en  Periódica,  XXVIII,  págs,  181  ss. 

(22)  Son  palabras  de  Benedicto  XIV  citadas  por  León  XIII,  Epist. 
Encicl.  Fin  da  principio  a  los  Obispos  de  Italia,  8  de  dic.  de  1902,  núm.  4. 
{Enchiridion  Clericorum,  núm.  701). 

(23)  Como  prueba  de  lo  dicho,  véanse  algunos  testimonios.  Mabi- 
llon,  en  su  célebre  tratado  De  studiis  monasticis  (t.  I,  P.  2.a,  c.  VII, 
página  102),  empieza  a  tratar  de  la  Teología  Moral  con  estas  duras  pa- 
labras :  «Perniciosior  Scholasticae  facultatis  usus  multiplicatio  fuit  doc- 
torum  Theologiae  Moralis.  Sub  initium  tantum  tertii  decimi  saeculi  coe- 
pit  haec  schola  florescere :  in  primitiva  siquidem  Ecclesia  sola  puritas 
et  cordis  rectitudo ...  Tune  itaque  doctrina  purius,  ac  sincerius  expende- 
batur.  nec  tot,  tantisque  dubiis  niethaphysicis,  ut  nunc,  erat  obnoxia». 
Contemporáneamente  ha  escrito  el  P.  Garrigou  Lagrange,  O.  P. : 
«Spesso.  presso  i  moderni,  la  teología  morale,  troppo  separata  dalla 
dogmática,  alia  quale  essa  ha  abbandonato  i  grandi  trattati  della  grazia, 
delle  virtü  infuse  e  dei  doni,  é  stata  come  mutilata  e  disgraziatamente 
ridotta  alia  casistica,  che  é  la  meno  alta  delle  sue  applicazioni ;  essa  é 
cosi  diventata  in  parecchie  opere  assai  piü  la  scienza  dei  peccati  da  evi- 
tare che  quella  delle  virtü  da  praticare  e  da  svolvere  sotto  l'azione 
costante  di  Dio  in  noi.  Essa  ha  cosi  perduto  della  propria  elevatezza, 
e  resta  manifestamente  insufficiente  per  la  direzione  delle  anime  che 
aspirano  all'unione  intima  con  Dio».  (Perfezione  Christiana  e  Contera- 
plazione,  pág.  2.)  Acerca  de  los  varios  criterios  y  ensayos  reformatorios 
Cfr.  Zeiger  en  Periódica,  XXVIII,  págs.  177-190. 
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habían  faltado  en  la  Iglesia  algunos  cultivadores  eximios  an- 
tes del  siglo  XV  (24),  pero  sólo  en  el  XVI,  con  la  réplica  dei 
Cardenal  Baronio,  en  sus  Anuales  Ecclesiastici  (15E8-1607),  a 
la  publicación  de  los  Centuriadores  de  Magdeburgo  (1559- 
1574),  iniciase  el  estudio  de  la  Historia  de  la  Iglesia  con 
un  método  más  riguroso,  con  un  juicio  más  crítico  y  con  el 
uso  de  elementos  extraídos  en  investigaciones  más  depura- 
das. Tres  causas,  según  Weiss,  concurren  a  esta  renovación  : 
el  Renacimiento  y  su  espíritu  de  crítica,  la  invención  de  la 
imprenta  y  las  controversias  con  los  Protestantes  (25).  A  pe- 
sar de  algunos  ensayos  practicados  en  el  siglo  xvn,  en  la 
Sapienza  de  Roma,  por  orden  de  Alejandro  VII,  la  vulga- 
rización de  la  Historia  Eclesiástica  en  las  aulas  no  cobra  fuer- 
za sino  en  el  siglo  xvoi,  y  sólo  en  el  XIX  se  generaliza  su  estu- 
dio en  las  escuelas.  En  la  Universidad  Gregoriana  de  Roma 
se  inauguró  la  primera  cátedra  en  1742 ;  en  las  Universida- 
des españolas  hizo  su  aparición  de  1771  en  adelante,  con  la 
promulgación  del  Plan  de  estudios  de  Carlos  III,  y  en  el 
Nuevo  Reino  de  Granada  no  se  ve  la  Historia  de  la  Iglesia 
sino  en  el  programa  de  estudios  de  Moreno  y  Escandón, 
en  1774  (26).  De  labios  del  Pontífice  reinante,  en  memorable 
audiencia  concedida  a  los  estudiantes  clérigos  de  Roma  el  24 
de  junio  de  1939,  tuvimos  ocasión  de  escuchar  un  breve  elogio 
de  la  Historia  Eclesiástica,  elogio  que  es  una  síntesis  del 
espíritu  y  método  con  que  esta  asignatura  debe  cultivar- 
se (27).  La  Iglesia  no  teme  a  la  historia,  pero  está  siempre  en 
guardia  contra  los  falsificadores  de  la  bistoria. 

(24)  Cfr.  Antonio  Weiss.  Historia  E eclesiástica,  I,  págs.  7-32. 

(25)  O.  c,  I,  pág.  32. 

(26»  Cfr.  Walz,  La  Storia  Ecclesiastica  negli  Atenei  Romani  dal 
sec.  XVII  al  1932,  en  Angelicum,  XIV  (19321.  437  ss.;  Letukia.  La 
enseñanza  de  la  Historia  Ecclesiastica  en  la  Roma  del  Humanismo  y  del 
Barroco.  Razón  y  Fe,  29  (1944),  385-397. 

(27)  He  aquí  las  palabras  del  Padre  í-anto  :  «Disciplinae  historicae, 
quatenus  in  Bcbolifl  trartantur,  non  tam  in  quaestionibus  eriticis  et  mere 
apologetiois  haereant,  quamvis  hae  quoque   suum  momenlum  habeant. 
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Las  ciencias  hasta  aquí  consideradas  son,  al  decir  de 
León  XIII,  las  más  propias  de  un  sacerdote.  El  clérigo  co- 
mienza a  estudiarlas  en  las  aulas  teológicas  para  no  despe- 
dirse de  ellas  durante  toda  su  vida,  si  durante  toda  ella  quie- 
re cumplir  exactamente  con  su  deber  (28).  Empero  exige 
además  el  Derecho  Canónico  que  los  aspirantes  al  estado 
eclesiástico  no  descuiden  otras  ramas  del  saber,  que  dicen 
relación  con  el  mejor  desempeño  de  su  ministerio;  tales, 
por  ejemplo,  la  Liturgia,  la  Elocuencia  sagrada,  el  canto  ecle- 
siástico y  la  Teología  Pastoral  (29). 

Hasta  aquí  lo  tocante  a  los  estudios  teológicos,  que  en  los 
de  la  Filosofía  tienen  su  más  firme  y  segura  base. 

La  escuela  de  Alejandría  (30)  y  muchas  obras  de  los  Pa- 
dres, que  esgrimieron  el  arma  filosófica  contra  los  herejes 
y  los  paganos,  buena  prueba  son  de  la  estima  grande  que, 
en  todas  las  épocas,  tuvo  la  Iglesia  a  la  ciencia  de  las  cosas 
por  sus  últimas  causas.  Empero,  sólo  con  la  cristianización 
de  las  doctrinas  aristotélicas  y  con  el  desarrollo  de  la  esco- 
lástica, alcanza  su  apogeo  la  Filosofía  cristiana  que,  princi- 
palmente con  su  lógica  y  su  metafísica,  se  entrega  al  servicio 


sed  potius  semper  id  spectent.  ut  actuosam  Ecclesiae  vitam  demons- 
tren! :  quantum  videliret  Ecclesia  laboraverit:  quanta  passa  sit ;  quibn> 
viis  et  qii'O  felici  exitu  sui  muneris  mandato  satisfecerit ;  quomodo  ca- 
ritatem  opere  expleverit :  ubinam  perieula  lateant.  quae  florescenti  Ec- 
clesiae statui  obstent :  qua  in  conditione  publicae  relationes  inter  Eccle- 
siam  et  Civitates  intercedentes  se  bene  habuerint,  in  qua  vero  minus 
bene ;  quantum  Eeelesia  politicae  potestati  cederé  possit,  quibu.-nam 
autem  in  adjunetis  immobilis  stare  debeat :  maturum  denique  de  Ee- 
clesiae  conditione  judicium  et  sincerum  erga  Ecclesiam  amorem :  ecce 
quae  schola  bistoriae  ecclesia^ticae  in  alumno  praestare  et  fovere  de- 
bet  .  »  ÍAAS..  XXX  (1939),  2481. 

(28i  Epist.  Encicl.  Depuis  le  jour.  a  los  Obispos  y  Clero  de  Fran- 
cia, 8  de  sep.  de  1899.  [Enchiridion  Clericorum,  núm.  601.) 

( 29 >  Cfr.  can.  1365.  Algunas  de  las  ciencias  mencionadas,  como  la 
Liturgia,  vanse  estudiando  actualmente  con  método  y  profundidad. 

(30)  Cfr.  Zefkrino  González,  Historia  de  la  Filosofía.  II,  págs.  7 
y  28. 
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de  la  verdad  como  Ancillu  Theologiae  (31).  Datan  de  enton- 
ces y  prosiguen  las  mayores  alabanzas  en  honor  de  la  Filo- 
sofía, reputada  como  nervio  imprescindible  para  que  la  Teo- 
logía reciba  y  revista  la  naturaleza,  el  hábito  y  el  modo  de 
ser  de  verdadera  ciencia,  según  palabras  de  León  XIII  en 
su  famosa  encíclica  JEterni  Patris  (32). 

La  Filosofía  escolástica  se  mece,  como  en  primera  cuna, 
en  las  escuelas  de  las  Artes  liberales.  De  las  dos  secciones 
— Trivium  y  Quadrivium — que  ellas  abarcaban  (33),  e  Tri- 
vium  se  reputó  desde  el  período  carolingio  como  necesario  en 
la  educación  de  los  sacerdotes  (34).  Comprendía  las  artes  per- 
tenecientes a  la  elocuencia,  a  saber  :  la  gramática,  la  retó- 
rica y  la  dialéctica ;  pronto  la  última  escaló  el  puesto  de 
mayor  importancia,  pero  no  como  un  fin  en  sí,  sino  como 
un  medio  para  penetrar  y  comprender  mejor  la  Filosofía  (35), 
que  desde  entonces  se  conoció  con  el  sobrenombre  genérico 
de  Artes,  reservándose  el  de  artistas  para  los  que  seguían  su 
exposición  en  las  escuelas  (36). 

Los  tratados  en  que  se  dividió  la  Filosofía  escolástico-aris- 
totélica corresponden  a  otros  tantos  del  Maestro  del  Li- 
ceo (37),  y  por  seguir  su  orden  y  conservar  el  paralelismo 

(31)  Zeferino  González,  o.  c.  II,  pág.  117. 

(32)  Dada  el  4  de  agosto  de  1879.  Cfr.  Enchiridion  Clericorum- 
núm.  404. 

(33)  Al  Quadrivium  pertenecían  las  ciencias  matemáticas':  aritmé- 
tica, geometría,  música  y  astronomía.  Cfr.  G.  Robert.  Les  icoles  et 
Venseifuiement  de  la  Théologie,  pág.  45. 

(34)  Stephen  d'Irsay.  Histoire  des  Universités,  I.  pág.  44. 

{ 35 1    Cfr.  Stephen  d'Irsay.  Histoire  des  Universités.  I,  pág.  53  s. 

(36)  El  nombre  de  artistas  tuvo  en  ciertos  lugares  una  significación 
bastante  amplia.  Véase  la  obra  del  Card.  Ehrle,  /  piü  antichi  Statuti 
delV  Universita  di  Rologna,  Introduzione,  pág.  XXXIV,  nota  4,  de 
donde  se  deduce,  por  un  testimonio  autorizado,  que  en  Bolonia  se 
daba  antiguamente  el  nombre  mencionado  a  los  estudiantes  de  Filo- 
sofía, Medicina  y  Teología. 

(37)  He  aquí  las  obras  de  Aristóteles  a  que  nos  referimos:  El  Or- 
garurn  o  lógica,  los  8  libros  de  Físicos,  donde  tienen  cabida  las  cues- 
tiones de  ciencias  naturales,  los  Metafísicos  y  la  Etica  a  Nicómaco. 
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se  estudiaban,  juntamente  con  la  filosofía  especulativa,  al- 
gunas materias  que  hoy  tienen  su  propio  lugar  en  los  tra- 
tados de  ciencias  exactas  y  naturales. 

Notamos,  en  particular,  acerca  de  la  Etica  que — como  re- 
cuerda el  P.  Cathrein — ,  muchas  doctrinas  tocantes  a  la  Moral 
las  tomó  Santo  Tomás  de  la  filosofía  de  Aristóteles,  ponién- 
dolas al  servicio  de  la  Teología.  Pero  el  estudio  indepen- 
diente de  la  Filosofía  Moral  no  tomó  incremento  entre  los 
católicos  sino  a  mediados  del  siglo  XVI ;  hasta  entonces  se 
creía,  y  con  razón,  que  bastaba  la  Teología  Moral  (38).  Al 
principio,  por  esto,  se  trataban  juntamente  la  Etica  y  la 
parte  moral  de  la  Teología,  y  los  que,  imitando  a  los  Pro- 
testantes, comenzaron  a  estudiar  aisladamente  la  primera, 
anduvieron  atentos  e  hicieron  las  salvedades  del  caso  para 
que  no  se  les  tildase  de  entrometerse  a  invadir  campos  aje- 
nos (39). 

Y  queda  esbozado  el  panorama  de  las  ciencias  que  me- 
recerán nuestra  particular  atención  en  este  estudio. 

Advertimos,  para  concluir,  que  no  se  acertaría  pensando 
que  en  las  aulas  de  los  Conventos,  Seminarios  o  Universida- 
des se  introdujera  la  enseñanza  de  todas  las  disciplinas  que 
acabamos  de  reseñar  tan  pronto  como  fueron  apareciendo. 
Efectivamente,  como  quiera  que  no  han  sido  iguales  las  exi- 
gencias de  los  tiempos  y  de  los  lugares,  tampoco  han  sido 
uniformes  las  prescripciones  de  los  Sagrados  Cánones  con 
respecto  a  la  formación  científica  de  los  candidatos  al  sacer- 
docio. Por  eso,  partiendo  del  mínimo  requerido,  los  insti- 
tutos de  educación  eclesiástica  fomentaron  aquellos  estudios 
que  más  se  armonizaban  con  su  propio  fin.  Y  vemos  así  que, 

(38)  Víctor  Cathrein,  Philosophia  Moralis  in  usum  scholarum, 
pág.  12. 

(39)  Goudin,  v.  gr.,  escribe  en  su  introducción  a  la  Etica  :  «Sed 
cum  eorum  quae  ad  Moralem  pertinent,  inaximam  partem  Theologia  si 
bi  jure  vindicat  ingensque  sit  afñnitas  inter  res  morales  et  theologicas  . 
stylus  nobis  teniperandus  est...»  [Philosophia  juxta  inconcussa  tutaqu<¡ 
Divi  Thomae  dogamata,  t.  4.°,  pág.  12). 
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al  paso  que  en  las  Universidades  se  dio  la  preferencia  a  la 
Dogmática,  en  los  Seminarios  se  impulsó  el  estudio  de  la 
Moral,  mientras  que  entre  los  monjes  y  regulares  los  mismos 
Concilios  promovieron,  ante  todo,  el  conocimiento  de  las 
Sagradas  Escrituras.  Hoy,  en  cambio,  la  Iglesia  prescribe 
para  la  formación  de  sus  ministros  un  vasto  programa  de 
conocimientos  que  abarca  muebas  otras,  además  de  las  cien- 
cias de  que  hemos  hablado  (40). 

II 

INSTITUCIONES  DONDE  PRINCIPALMENTE  SE  HAN  CULTIVADO 

Supuesto  el  carácter  histórico-jurídico  de  la  presente  di- 
sertación, no  será  superfluo  recordar  el  puesto  que  en  el 
Derecho  Canónico  han  ocupado  los  Estudios  de  los  Con- 
ventos, Seminarios  y  Universidades. 

Estudios  internos  de  los  Religiosos. — El  canon  587  ordena 
que  toda  religión  clerical  tenga  casas  de  estudio  aprobadas 
por  el  Capítulo  General  o  por  los  Superiores.  Tal  disposi- 
ción no  induce  ninguna  novedad  en  el  régimen  de  las  Or» 
denes  religiosas,  porque  si  bien  es  cierto  que  sólo  reciente- 
mente se  legisló  de  una  manera  universal  y  completa  sobre 
el  asunto,  en  cambio,  en  cuanto  al  pasado,  hállase  una  abun- 
dante legislación  particular  emanada  directamente  de  la  su- 
prema Autoridad  de  la  Iglesia  o  de  los  órganos  legislativos 
de  las  Ordenes  religiosas  (41),  sobre  todo  a  partir  del  si- 
glo XIII. 

En  cuanto  a  los  siglos  precedentes,  hay  argumentos  que 
prueban  la  existencia  de  estudios  organizados  en  los  grandes 

(40)  Cfr.  Codex  Juris  Canonici,  ce.  589,  590,  1365  y  1366. 

(41)  Cfr.  Gerardus  Oesterle,  O.  S.  B.,  De  ratione  studiorum  ¡ti 
reUgitmibus  clericalibus,  en  Commentarium  pro  Religiosis,   VI  (1925), 

34  ss. 
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monasterios.  ¿Qué  significan,  en  efecto,  el  progreso  de  las 
grandes  abadías,  la  copia  de  varones  ilustres  que  las  honra- 
ron, las  preciosas  bibliotecas  que  las  enriquecían  y  las  es- 
cuelas abaciales  que  florecieron,  sobre  todo,  desde  el  tiempo 
de  Carlomagno?  (42). 

Con  la  aparición  de  las  Ordenes  Mendicantes  entramos 
en  una  nueva  era.  Sus  religiosos  frecuentan  las  Universida- 
des y  reciben  en  esto  el  apoyo  de  la  Sede  Apostólica  (43); 
a  imitación  de  las  mismas  organizan  sus  estudios  generales 
y  particulares,  de  modo  que  a  mediados  del  siglo  xm  todos 
los  conventos  de  la  Orden  de  Predicadores  y  muchos  de  la 
de  los  Menores  se  hallan  erigidos  en  centros  de  estudios  ecle- 
siásticos (44),  y  más  tarde,  después  de  la  fundación  de  la 
Compañía  de  Jesús,  varios  Colegios  de  las  Ordenes  religio- 
sas obtienen  privilegios  universitarios  (45). 

El  Concilio  Tridentino,  más  que  imponer  la  erección  de 
casas  de  estudio,  supone  su  existencia,  así  cuando  habla  de 
la  lección  de  Sagrada  Escritura  (46),  como  de  la  ciencia  que 
es  menester  en  los  candidatos  al  sacerdocio  (47).  Sin  embar- 
go, bien  que  a  partir  del  mencionado  Concilio  las  Constitu- 
ciones de  las  Ordenes  tratan  con  lujo  de  detalles  sobre  la 
organización  escolástica,  principalmente  superior,  es  preciso 
avanzar  hasta  León  XIII  para  que  hallemos,  en  4  de  noviem- 
bre de  1892,  el  primer  documento  de  valor  universal  en  la 
materia  :    el  Decreto  Auctis  admodum  de  la  Sagrada  Con- 

(42)  Véase  la  exposición  de  cada  uno  de  estos  argumentos  en  la 
obra  de  Mabillon.  Tractatus  de  studiis  moriasticis,  t.  I,  P.  I.,  ec.  2.°, 
5.°,  6.°  y  11.  respectivamente. 

(43)  Cfr.  Alejandro  IV,  Const.  Licet  olini,  27  de  julio  de  1257. 
(B.  R.,  III,  I,  381). 

(44)  A.  A  Lancasco,  De  Instvutione  clericorum,  etc.,  núm.  162. 

(45)  Cfr.  Oesterle,  1.  c,  pág.  142  s.  Acerca  de  este  punto  ocurrirá 
decir  bastante  en  las  páginas  del  presente  libro. 

(46)  Cfr.  c.  1,  sess.  V  de  ref. 

(47)  Cfr.  c.  4,  5,  13  y  14,  sess.  XXIII  de  ref. 
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gregación  de  Obispos  y  Regulares  (48).  En  el  presente  siglo 
la  legislación  es  más  abundante  y  detallada  (49),  y,  acomo- 
dados a  ella,  los  Estudios  provinciales,  interprovinciales  e  in- 
ternacionales de  las  Comunidades  religiosas  se  acreditan  por 
sus  ubérrimos  frutos. 

Seminarios  Diocesanos. — Son  los  Seminarios  ciertas  ins- 
tituciones o  colegios  en  que  los  niños  y  jóvenes  que  se 
sienten  con  vocación  al  sacerdocio,  se  instruyen,  educan  y 
forman  con  especial  cuidado  para  tan  santo  ministerio  (50). 
Tales  Seminarios,  según  la  legislación  eclesiástica,  pueden 
ser  mayores  o  menores,  según  la  calidad  de  los  estudios  (de 
los  mayores  tratamos  nosotros  aquí),  y  diocesanos  e  interdio- 
cesanos o  regionales  (51),  según  la  procedencia  de  los  que 
en  ellos  estudian. 

Los  Seminarios  diocesanos  no  aparecen  repentinamente 
y  como  por  encanto  en  la  legislación  de  la  Iglesia ;  los  de- 
cretos tridentinos  sobre  la  materia,  cuyos  resultados  han  sido, 
gracias  a  Dios,  tan  fecundos,  no  tratan,  al  fin  y  al  cabo,  más 
que  de  renovar  lo  que  había  existido  durante  varios  siglos, 
y  que  había  desaparecido,  en  fuerza  de  las  circunstancias, 
con  grande  daño  para  la  disciplina  eclesiástica  y  grave  de- 
trimento para  el  pueblo  cristiano. 

Realmente,  la  costumbre  implantada  por  San  Agustín  en 
su  diócesis  de  Hipona  al  fundar  en  ella  el  primer  Seminario 
eclesiástico  (52),  propagóse  primero  en  Africa  y  se  difundió 
luego  por  las  iglesias  de  Europa  (53),  ya  en  forma  de  es- 

(48)  Acta  Leonis  XIII.  v.  XII,  núm.  275  s. 

(49)  Mayores  informaciones  obtendrá  el  lector  consultando  las  obras 
que  en  el  presente  número  hemos  citado.  También  encontrará  más  de- 
talles en  la  sección  1.a,  parte  primera  de  este  libro. 

(50)  Wernz,  Jus  Decretalium.  III,  P.  1.»,  tít.  III,  núm.  90. 

(51)  Cfr.  Conc.  Trid.,  c.  18,  ses.  XXIII  de  ref.;  C.  J.  C,  ce.  1354, 
1357,  §  4;  Wernz,  1.  c.  núm.  91. 

(52)  Wernz.  1.  c.  número  92. 

(53)  Wernz,  1.  c. 
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cuelas  catedralicia»,  ya  también  en  la  de  abaciales,  porque 
no  debe  olvidarse  nunca  que  en  todo  tiempo  ha  sido  de  mu- 
cha consideración  el  servicio  prestado  por  los  religiosos  en 
la  formación  del  clero  secular. 

La  corrupción  del  feudalismo  y  el  auge  de  las  Universi- 
dades, a  las  que  confluyen  los  grandes  maestros  y  adonde  los 
siguen  los  clérigos,  influye  notablemente  hasta  el  siglo  xiv 
en  la  desaparición  de  las  escuelas  propiamente  clericales  y 
en  el  decaimiento  de  la  armónica  formación  de  los  minis- 
tros de  la  Iglesia,  que  ya  no  fué  ni  completa  ni  apostólica, 
sino  puramente  intelectual  (54).  Y  si  añadimos  el  ambiente 
más  que  mundano,  infiltrado  por  mil  y  mil  causas  en  los 
centros  universitarios,  no  es  difícil  conjeturar  el  descenso  que 
padeció  la  educación  de  los  candidatos  a  la  más  santa  y  ex- 
celsa de  las  vocaciones. 

En  el  siglo  xvi  la  decadencia  no  podía  ser  más  lamenta- 
ble :  las  guerras,  sobre  todo  la  de  los  cien  años ;  la  famosa 
peste  negra,  que  desoló  a  Europa;  la  carencia  de  unidad  en 
la  Iglesia  de  Cristo  y  el  alejamiento  de  los  obispos  de  sus 
propias  diócesis,  habían  agudizado  de  manera  alarmante  la 
situación.  Esas  instituciones  creadas  ad  Dei  cultum,  Eccle- 
siae  dignitatem  et  cleri  disciplinam  habían  desaparecido  (55). 

Para  un  nuevo  resurgimiento  de  los  Seminarios  es  preci- 
so llegar  hasta  San  Ignacio  de  Loyola,  que  erige  el  Colegio 
Germánico  de  Roma,  en  1552  (56);  al  Colegio  del  Cardenal 
Reginaldo  Polo,  y,  sobre  todo,  al  gran  Concilio  de  Tiento, 
cuyo  centenario  celebramos.  En  la  ses.  xxm  de  Reforma- 
fioree,  teniendo  delante  los  Colegios  referidos,  promulga  el 
Concilio  el  cap.  18,  en  que  ordena  la  creación  de  un  Semi- 
nario en  cada  diócesis,  y  da  las  normas  por  las  que  habrán  de 

(54)  Wernz,  1.  c,  pág*.  90  ss.  Brasell.  Praeformatio  rejormntionis 
tridentinae  de  Seminariis  Clericorum,  pág.  15. 

(55)  Braseli.,  o.  c,  pág.  38. 

(56)  Wernz,  o.  y  1.  c,  pág.  91;  Mostaza,  en  Razón  y  Fe.  XXI  <  1908 1 
142,  nota  4. 
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regirse  para  que  correspondan  a  los  anhelos  y  designios  de 
la  Iglesia. 

De  entonces  para  acá,  toda  la  legislación  canónica  refe- 
rente a  la  formación  del  clero  se  ha  inspirado  en  las  prescrip- 
ciones tridentinas,  que  los  Romanos  Pontífices  han  procura- 
do se  lleven  umversalmente  a  la  práctica  con  una  acomoda- 
ción respetuosa  a  los  tiempos  y  a  los  lugares,  pero  sin  con- 
sentir que  pierdan  un  ápice  de  su  espíritu,  ni  un  instante,  la 
mira  que  inspiró  su  promulgación  (57). 

Universidades.  —  La  mejor  cosecha  de  estudios  eclesiás- 
ticos hala  recolectado  la  Iglesia  en  las  Universidades,  ins- 
tituciones nacidas  de  sus  mismas  entrañas,  y  que  constituyen 
la  mayor  gloria  literaria  del  Catolicismo.  Trento,  como  ob- 
serva un  autor,  no  pretendió  en  manera  alguna  su  ruina : 
pero  quiso,  y  lo  consiguió,  que  así  como  de  las  Universida- 
des salían  los  buenos  teólogos,  salieran  de  los  Seminarios  los 
buenos  pastores  (58).  Dijérase  que  la  ecuménica  y  santa 
Asamblea  había  tenido  delante  las  palabras  de  Santo  Tomás 
de  Villanueva  refiriéndose  a  su  Colegio  de  la  Presentación, 
uno  de  los  más  logrados  intentos  de  Seminarios  pretridenti- 
nos :  Nam  in  nostris  collegiaübus  vitae  puritatem  et  morum 
houestatem  magis  optamus  quam  sapientiae  claritatem  (59). 

Discuten  los  autores  sobre  el  concepto  genuino  de  la  expre- 
sión Estudio  General,  con  que  se  reconocieron  en  un  princi- 
pio las  que  después  se  llamaron  simplemente  Universidades. 
Unos,  con  Savigny,  derivan  la  denominación  del  derecho  que 

(57)  Cfr.  en  Enclúridion  Clericorum  los  documentos  insertados  que 
llevan  fecha  posterior  a  la  del  Derecho  del  S.  Concilio;  C.  I.  C,  L.  III, 
tít.  XXI.  De  Seminariis,  y  las  fuentes  que  allí  se  citan.  Datos  históri- 
cos más  abundantes  .-obre  el  asunto  hallaránse  v.  gr.  en  Theiner,  II 
Seminario  Ecclesiastico ;  Agathancei.us  a  Lancasco,  De  Institutionc 
clericorum,  ele.  donde  se  encontrará  una  copiosa  y  selecta  bibliografía, 
y  la  obra  citada  del  P.  Braseli.. 

(58)  Themistor,  Ulnstruction  et  l'éducation  du  clergé,  pág.  123. 

( 59)  Constituliones  Collegü  Majoris  B.  V .  Marine  de  Templo,  c.  VIL 
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tenían  a  frecuentar  tales  estudios  alumnos  de  todas  o  de  va- 
rias naciones  (60),  en  oposición  a  los  estudios  particulares, 
reservados  sólo  para  alguna  provincia  de  la  Cristiandad; 
otros,  enfocando  con  criterio  moderno  la  cuestión,  suponen, 
menos  acertadamente,  que  la  pluralidad  de  facultades  dió 
origen  a  la  expresión  de  que  tratamos.  El  parecer  de  los  se- 
gundos está  hoy  casi  excluido  (61),  al  paso  que  el  de  los 
primeros  cuenta  con  el  favor  de  los  eruditos  (62). 

Sobre  el  vocablo  Estudio  General,  prevaleció,  después 
del  siglo  XÍII,  el  de  Universidad,  que  de  su  significado  es- 
trictamente jurídico,  reservado  para  las  corporaciones 
de   maestro   o   discípulos    (63),   pasó   a   designar   todo  el 

16O1  Cultus  Generalis  llamó  Federico  II  en  1224  a  la  escuela  que 
pretendía  erigir  en  Nápoles  con  libre  acceso  para  todos  los  estudiantes 
del  Imperio.  Cfr.  H.  Denifle.  Die  Universuiiten  des  M.  A.  bis  1400, 
pág-.  12  y  14;  sobre  la  opinión  de  Savigm  véase  la  obra  que  acaba- 
mos de  citar,  pág.  24,  y  Robiano.  De  Jure  Ecclesi-ae  in  Universitates, 
pág.  23  ss. 

(61 1  Si  la  Universidad  se  hubiera  tomado  en  aquellos  tiempos  en  el 
sentido  de  universalidad  de  las  ciencias,  entonces  las  más  célebres  de  la 
Edad  Media,  exceptuando  quizá  a  Oxford,  no  hubiesen  sido  verdaderas 
Universidades.  Cfr.  A.  Weiss,  Historia  Ecclesiastica.  pág.  459,  nota  3. 

i62l  Según  H.  Denifle.  éste  fué  uno  de  lo-  -ignihcados  primitivos 
de  la  expresión  que  llegó  a  hacerse  común,  estereotipándose  en  el  ha- 
bla cotidiana,  sin  que  los  que  la  u-aban  se  fijasen  en  el  alcance  pre- 
ciso del  término,  pero  con  predominio  del  ^entido  que  se  ha  dicho. 
Pie  Universuiiten  des  M.  A.  bis  1400,  pág.  19. 

(63)  Algunos  tienen  por  esencial  a  las  Universidades  la  constitu- 
ción corporativa.  La  Enciclopedia  Italian/i.  v.  gr.,  dice  :  «Ora.  la  sopra 
ricordata  caratteristica  costitutiva  dell'universitá  medievale  dipende  di- 
rettamente  dal  suo  aspetto  di  corporazione  di  docenti.  Come  ogni  cor- 
porazione  artigiana.  per  difender  -uoi  membri  dalTillecita  ooncorrenza 
altrui.  stabilisce  le  norme  che,  dando  ingresso  nella  corporazione  me- 
desima,  autorizzano  ad  esercitare  fuellarte,  cosí  /'{  niversitas  magis- 
trorum,  dopo  congruo  esame,  concede  la  licentia...  ubique  docendbt 
1  palabra  Unversitá\.  Y  el  P.  Herrera  Oria  escribe:  «No  hay  que  bus- 
car edificios  que  den  su  nombre  a  las  Universidades,  sino  corporación  de 
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conjunto,    es    decir,    el    Estudio    y    la    Universidad  (64). 

Las  Universidades,  según  las  notas  que  las  caracterizaron 
por  varias  centurias,  pueden  definirse:  «Institutos  de  dere- 
cho eclesiástico,  erigidos  o  tutelados  por  la  Santa  Sede,  y 
destinados  a  comunicar,  cultivar  y  vindicar  la  doctrina,  prin- 
cipalmente por  medio  de  la  misión  de  Magisterio  que  po- 
seían y  por  la  facultad  de  conferir  el  jus  ubique  docetidi  y 
otros  honores  a  los  estudiantes  que  habían  alcanzado  cierto 
grado  de  cultura;  todo  para  bien  de  la  Iglesia,  de  la  República 
y  de  los  particulares»  (65).  _\o  entran,  pues,  en  la  definición  ni 
la  pluralidad  de  facultades,  ni  la  autonomía  corporativa,  ni 
la  jurisdicción  de  que  gozaban,  porque  estas  cosas  fueron 
modificándose  con  el  tiempo;  pero  siempre  perduró,  al  me- 
nos radicalmente  (66),  el  jus  ubique  docendi,  que  puede  re- 


estudiantes y  corporación  de  profesores,  porque  es  sabido  que  la  pala- 
bra Universidad  no  recibe  su  denominación  de  la  universalidad  de  los 
conocimientos,  sino  de  las  personas  que  se  juntan  para  enseñar  y 
aprender.  Universüas  vestra.  En  e-te  >entido.  es  decir,  atendiendo  a 
las  personas  y  no  a  la  enseñanza,  dos  tipos  de  Universidade.»  brotaron, 
desde  los  orígenes,  representados  por  las  dos  de  Bolonia  y  Parí:-.  La 
primera,  con  la  de  Padua,  fué  tau  sólo  en  su  origen  una  corporación 
de  estudiantes.  Y  a  este  tipo  se  acomodaron  las  grande»  universidades 
italianas  con  algunas  del  sur  de  Francia.  París,  por  el  contrario,  debió 
su  origen  a  una  corporación  de  profesores,  y  bien  pronto  llego  a 
ser  la  más  grande  \  más  importante  de  las  universidades  medievale-: 
fué  el  verdadero  modelo  de  toda  una  serie  de  Universidade-.  así  teu- 
tónicas como  latinas»  (Cómo  educa  Inplnterra.  pág.  14). 

(64)  Cfr.  A.  Weiss.  Historia  Ecclesiastíca,  II.  pág.  439. 

(65)  De  Romano,  De  jure  Ecclesiae  in  l'niiersiiales  studiorum,  pá- 
gina 29.  Nos  liemos  tomado  la  libertad  de  añadir  lo  que  se  refiere  al 
jus  ubique  docendi. 

(66)  «Fatendum  quidem  e»t  jain  ante  disruptam  in  Europa  per  re- 
formationem.  quam  dicunt,  -aeculi  xvi  fidei  unitatem.  Dobilissimum 
aliquod  ex  bonoribus  academicis  decurrentium.  eiimque  ipsa  studiorum 
generalium  nota  intime  connexorum  jurium  baud  parvam  feci-se  jac- 
turam.  Ex  bisforieo  quippe  fonte.  niniium  videlicet  studiorum  Univer- 
sitatum  aucto  numero  nimiaque  novarum  aliquarum.  antiquiorum  frac 
quentatiorumque    aemularum.    in  renuntiandis    doctoribus  indukentia. 


INTRODUCCIÓN 


2  I 


putarse  como  característica  esencial  a  las  Universidades  (67). 

Los  autores  modernos  definen  la  Universidad :  una  es- 
cuela suprema  en  su  orden,  en  que  de  un  modo  más  eleva- 
do se  enseñan  todas  las  ciencias  o,  al  menos,  las  principa- 
les, y  donde  recibe  su  último  complemento  la  educación  de 
la  juventud  (68).  Según  este  concepto,  divídense  las  Univer- 
sidades en  católicas  y  acatólicas,  y  las  primeras  se  subdivi- 
den  en  católicas  en  sentido  lato,  católicas  en  sentido  estricto, 
y  católicas  eclesiásticas  (69).  Compréndese  que  en  las  Uni- 
versidades antiguas,  cuya  definición  es  la  primera  que  di- 

jns  nostrificatiofii*  quod  dicebant,  exortum  est,  quo  cávente  jus  docen- 
di.  doclorum  gradui  ceterum  inhaerens,  in  poti'oribus  aliquibus  studio- 
rum  Universitatibus  exerceri  jam  non  poterat  a  doctoribus  promotis  in 
aliis.  nisi  novo  scientiae  coram  ipsis  facto  periculo...  Illud  quodcumque 
damnum  per  praedictum  nostrificatkmis  jus  splendori  et  ainplitudini 
gradus  doctoratus  illatum,  saltera  jus  ipsum  non  negabat  doctori  inhae- 
rens docendi  ubique  locorum»  (De  Robiano,  De  Jure  Eclegiae  in  Uni- 
versitates,  págs.  8  y  9). 

(67)  «La  Corporazione  ed  i  privilegi — escribe  el  Card.  Ehrle — sonó 
un  presupposto  e  una  conseguenza  naturale  dell'universitá,  nía  non 
l'e-senza ;  Tessenza  é  la  facoltá  di  daré  gradi  umversalmente  riconos- 
ciuti  in  almeno  una  delle  scienze  superiori ...  E  dunque  un  errore  ma- 
nifestó di  cercare  l'universitá  suddetta  nella  universalitá  dell'insegna- 
mento.  . .  L'universalitá  o  generalitá  nelle  parole  universitas  o  studium 
genérale  sta  essenzialmente  nella  universalitá  del  riconoscimiento  e  del 
valore  dei  gradi  academici. . .»  (I  piü  antichi  statuti  etc.  Introduzione, 
pág.  LIX  s.).  A  propósito  del  punto  presente  confesamos  que  las  pala- 
bras de  la  Enciclopedia  Italiana  que  hemos  transcrito  en  la  nota  60, 
préstanse  a  ambiguas  interpretaciones.  También  Mendo  señala  como 
esencial  a  las  Universidades  la  colación  del  jus  ubique  docendi.  L.  1, 
q.  1.a,  6.o  De  jure  académico. 

(68)  Wernz,  Jus  Decretalium,  III,  P.  1.a,  tít.  3.»,  núm.  83. 

(69)  Universidades  católicas  en  sentido  amplio  son  las  que  im- 
parten su  enseñanza  de  acuerdo  con  los  postulados  de  la  verdad  cató- 
lica; católicas  en  sentido  estricto,  las  que  cuentan  con  la  aprobación 
especial  de  la  Iglesia  o  es  ella  quien  las  erige  para  el  cultivo  de  toda 
clase  de  ciencias,  y  católicas  eclesiásticas  son  las  instituidas  por  la 
Iglesia  para  formar  en  las  ciencias  sagradas  especialmente  a  los  ecle- 
siásticos. 


22  EST.  ECLEST.  EN  EL  NUEVO  REINO  DE  GRANADA 


mos  y  a  la  cual  nos  atendremos  en  el  curso  de  nuestro  tra- 
bajo, no  tiene  lugar  la  división,  pero  sí  la  subdivisión,  por- 
que entonces  todos  los  centros  universitarios  hacían  su  pro- 
fesión de  fe  católica ;  hablar  de  Universidades  acatólicas 
antes  de  la  Reforma  es  un  anacronismo. 

El  origen  de  las  primeras  Universidades  no  debemos  bus- 
carlo ni  en  documentos  pontificios  ni  en  regias  disposicio- 
nes; hijas  de  las  circunstancias  (70),  desenvolviéronse  luego 
con  el  favor  y  ayuda  de  los  Papas  y  de  los  Príncipes ;  to- 
maron sus  características  del  ambiente  en  que  nacieron,  y  se 
desarrollaron  tanto  que  constituyeron  una  verdadera  fuerza 
social.  Bolonia,  París,  Oxford  y  Salamanca  son  las  Univer- 
sidades clásicas,  a  cuya  imitación  fúndanse  otras  que  al- 
canzan sus  mismos  privilegios,  no  sin  protesta  de  las  cuatro 
consagradas  (71). 

Dada  la  intervención  de  la  autoridad  pontificia  en  las 
Universidades  de  la  Edad  Media,  vinieron  a  reputarse  como 
institutos  de  derecho  eclesiástico,  en  virtud  de  lo  cual  loa 
Soberanos  Pontífices  ejercieron  en  ellas  su  jurisdicción  (72), 
aunque  respetándoles  en  mucho  su  independencia  y  autono- 
mía, por  lo  menos  hasta  el  tiempo  de  la  Reforma.  La  inge- 
rencia de  los  príncipes  protestantes  en  las  Universidades  y 
el  empeño  grande  que  pusieron  para  secularizarlas  y  apar- 

(70)  Pueden  -eñalar-e  como  cansas  que  prepararon  el  advenimien- 
to de  las  Universidades  y  contribuyeron  a  darles  su  propia  figura:  el 
nuevo  método  que  se  introdujo  en  la  enseñanza,  principalmente  en  la 
escuela  teológica  de  París  y  en  )a  jurídica  de  Bolonia;  los  privilegios 
pontificios  y  regios  que  -obrevinieron  y  con  los  cuales  se  protegía  y 
fomentaba  la  libertad  de  doctrina,  de  maestro-  y  de  escolare-:  y  las 
corporaciones  en  que  se  agruparon  lo-  maestros  entre  sí  o  los  discípu- 
los, según  el  estilo  de  la  Universidad.  Cfr.  Weiss.  Historia  Eccleswstica, 
II,  pág.  437,  nota  4. 

(71)  La  Universidad  de  Parí-,  v.  gr..  resintió  al  privilegio  otorga- 
do por  Gregorio  IX  a  la  Universidad  de  Tolosa  para  que  pudiere  ron- 
ceder  el  jus  ubique  docemli.  Cfr.  Weiss,  o.  c,  II,  pág.  438.  nota  1.». 

(72)  Wernz.  ¿us  Decretaiium.  111.  P.  1.a.  tít.  3.».  m'ini.  85. 
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tarlas  de  la  Iglesia  (73),  fueron  causa  de  que  ésta,  a  cambio 
de  salvar  del  herético  peligro  a  cuantas  le  permanecieron 
fieles,  hiciera  sentir  más  inmediatamente  su  vigilancia  y  su 
jurisdicción,  aun  a  costa  de  algunos  de  los  privilegios  uni- 
versitarios, como  lo  hemos  indicado  (74). 

A  pesar  de  que  en  el  Tridentino  (75)  reafirmó  la  Iglesia 
sus  derechos  en  las  Universidades,  la  secularización  prosi- 
guió a  pasos  agigantados  hasta  consumarse  plenamente  con 
la  creación  de  la  Universidad  de  Francia,  el  10  de  mayo 
de  1806,  como  un  cuerpo  al  cual  estaba  reservado  el  mo- 
nopolio de  la  instrucción  pública  (76),  y  en  el  cual  se  re- 
fundieron completamente  las  escuelas  eclesiásticas  superio- 
res, en  virtud  del  decreto  napoleónico  de  15  de  noviembre 
de  1811  (77). 

Muchos,  muy  estrechos  y  muy  antiguos  nexos  vinculaban 
las  Universidades  a  la  Iglesia  para  que  se  desentendiera  de 
ellas.  Prosiguió,  en  efecto,  interesándose,  particularmente 
por  las  facultades  eclesiásticas,  que  en  las  universidades  es- 
tatales corrían  desgraciada  suerte,  pero  sin  echar  en  olvido 
las  Universidades  simplemente  católicas.  León  XII  reorgani- 
za las  de  los  Estados  pontificios  (78),  y  Gregorio  XVI  erige  la 
de  Lovaina  (79).  Y  los  Pontífices  subsiguientes  no  han  cesa- 

(73)  Stephen  d'Irsay,  Hisioire  des  Universités,  II,  págs.  313  s. 
Durante  el  período  tridentino  la  Iglesia  tenía  un  título  más  para  no 
ocultar  su  simpatía  por  las  Universidades,  puesto  que  todas,  con  excep- 
ción de  las  de  Wittemberg  y  Erfurt.  le  habían  permanecido  fieles.  Por 
esta  adhesión  a  la  Sede  Romana  las  persiguió  tanto  Lutero,  que  solía 
repetir  y  prohijar  la  proposición  condenada  de  Wiclef  de  que  las  Uni- 
versidades y  grados  tantum  prosunt  Eclesiae  quantum  diabolus.  Cfr. 
Themistor,  U Instruction  et  l'éducafion  du  clergé.  págs.  112-115. 

(74)  De  Robiano,  De  jure  Ecclesiae  in  Univer sítate s,  pág.  12  s. 

(75)  Sess.  XXV,  cap.  2.»  de  ref. 

(76)  Stephen  d'Irsay,  o.  c.  II,  pág.  171. 

(77)  Stephen  d'Irsay,  o.  c.  II,  pág.  175. 

(78)  Const.  Quod  divina  sa¡)ientia,  24  de  agosto  de  1824  (Bullarii 
Romami  Continuatio,  VIII,  págs.  95-117). 

(79)  El  documento  pontificio,  más  que  erectivo  de  la  Universidad, 
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do  en  su  tarea  restauradora.  Nuevos  centros  universitarios, 
vivificados  con  savia  de  catolicismo,  lozanean  en  las  más  di- 
versas regiones  (80),  mientras  que  la  Const.  Ap.  Deus  scien- 
tiarum  Dominus  invita  a  las  Universidades  eclesiásticas  a  la 
conquista  de  dilatados  horizontes. 

III 

PRINCIPIOS  DE  DERECHO  PÚBLICO  ECLESIÁSTICO 

Después  de  lo  que  brevemente  hemos  expuesto  sobre  los 
Estudios  eclesiásticos  y  Centros  organizados  de  los  mismos, 
lógicamente  se  ofrece  tratar  del  derecho  que  a  la  Iglesia  y  al 
Estado  les  compete  en  la  enseñanza  eclesiástica  superior,  tan- 
to fuera  de  las  Universidades  como  dentro  de  ellas. 

1."    Competencia  en  los  estudios  eclesiásticos  superiores 
«no  universitarios». 

A)  Competencia  de  la  Iglesia. — El  derecho  propio  y  na- 
tivo, directo,  exclusivo  e  independiente  de  instituir  y  re- 
gentar los  estudios  eclesiásticos  superiores  (81),  es  uno  de 

sanciona  lo  hecho  por  el  Episcopado  belga.  Eslá  fechado  a  13  de  di- 
ciembre de  1833.  (Cfr.  De  Romano.  De  jure  Ecclesiae  in  Universitates. 
pág.  230). 

(80l  Leemos  en  la  Const.  Ap.  Deus  scientiarum  Dominus :  «Videre 
igitur  est  ejus  opera  prosperas  studiorum  Universitates  nostro  quoque 
lempore  exoriri.  ut  ea  quae  Mediolani  Sacro  Jesu  Cordi  dicata  est,  ut 
Parisiensis,  Insulensis.  Andegavensi*.  Lugdunensis,  Tolosana  in  Gallia, 
ut  Noviomagensis  in  Hollandia.  Lublinensi»  in  Polonia,  Berytensis  in 
Syria,  Vashingtoniensis  in  Foederatis  Americae  Statibus,  Quebecen- 
sis,  Marianopolitana,  Octaviensis  in  Cadiensi  regione,  S.  Jacobi  in  Chi- 
lensi  República,  Sciangaiensi-.  et  Pekinensi;-  in  Sinis,  Tokiensi-.  in  Japo- 
nie  aliaeque  non  paucis». 

(81)    Cfr.  can.  1322  y  1352. 
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los  que  en  todo  tiempo  ha  vindicado  la  Iglesia  más  tenaz- 
mente, y  no  sin  razón,  como  vamos  a  verlo. 

En  realidad,  a  priori,  podemos  reclamar  para  la  Iglesia 
un  derecho,  al  menos  cumulativo,  a  instituir  y  gobernar  es- 
tablecimientos educativos  de  cualquier  grado  y  disciplina  (82) 
Su  divino  Fundador  constituyóla  maestra  del  humano  lina 
je  (83),  madre  de  todos  los  bautizados  (84)  e  inspectora  de 
todas  las  obras  de  caridad:  tres  títulos  incontrovertibles 
y  más  que  suficientes  de  por  sí,  porque  son  de  derecho 
divino;  pero  a  los  cuales  se  agregan  otros  de  derecho  natu- 
ral, que  los  apoyan  y  refuerzan,  como  puede  verse  en  los 
tratadistas  católicos  de  derecho  natural,  sociología  v  derecho 
público  eclesiástico  (85).  Y  claro  es  que  en  esta  amplísima 
competencia  de  la  Iglesia  incluyese  ante  todo  la  formación  de 
los  clérigos  y  la  enseñanza  de  las  disciplinas  eclesiásticas,  pero 
esto  de  una  manera  especial,  es  decir,  exclusivamente. 

A  la  verdad,  en  los  estudios  eclesiásticos,  los  dos  elemen- 
tos que  acabamos  de  mencionar  aseguran  a  la  Iglesia  dos 
títulos  primordiales. 

En  primer  lugar,  la  naturaleza  del  estado  clerical,  que 
tiene  su  razón  de  ser  en  la  misma  Iglesia,  de  la  que  depen- 
de no  sólo  in  jacto  esse,  sino  también  in  fieri  (86),  pondría- 
se  en  peligro  desvinculando  de  ella  la  formación  integral  de 
los  que  ¡Jrofesan  en  dicho  estado ;  integral,  decimos,  porque 
a  la  misma  Iglesia  corresponde  formar  e  instruir  a  los  aspi- 
rantes al  sacerdocio,  aun  en  las  disciplinas  que,  prescindien- 

(821    Can.  1375. 

(  83 1    S.  Mateo,  XXVIII,  18-20. 

(84)  Cfr.  Encícl.  Divini  illius  Magistri.  de  S.  S.  Pío  XI,  publicada 
el  31  de  diciembre  de  1929.  (A AS.  XXI  (1930)  49-86). 

(85)  Cavagnis.  ¡nstilutiones  Juris  Publici  Ecclesiastici,  II-2,  pág.  119; 
A.  A  Langasco,  De  institutione  clericorum,  29. 

(86i  Cfr.  can.  1352;  A.  a  Langasco,  o.  c.  núm.  40  ss.  Wernz-Vidal, 
De  personis.  núm.  53  ss. 
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do  de  tal  fin,  no  le  pertenecerían  sino  cumulativa  e  indirec- 
tamente (87). 

Con  mayor  razón,  pues,  incúmbele  la  exclusiva  modera 
ción  de  las  ciencias  sagradas,  las  cuales  tienen  por  objeto  la 
fe,  la  moral  y  la  disciplina  eclesiástica.  Sólo  la  Iglesia  es 
maestra  indiscutible  de  estas  ciencias  trascendentales  (88).  y 
sólo  ella  puede  conferir  la  misión  canónica  para  que  otro? 
las  enseñen  (89).  En  efecto,  únicamente  la  Iglesia  posee  los 
medios  que  garantizan  a  su  doctrina  las  tres  característica? 
de  la  verdad  :  unidad,  catolicidad  e  infalibilidad. 

En  consecuencia,  sería  un  atentado  capital  contra  la  per- 
fección jurídica  de  la  sociedad  fundada  por  Cristo,  negarle 
la  posesión  absoluta  de  los  dos  títulos  que  enumeramos,  por- 
que ¿puede  inferírsele  mayor  daño  a  una  sociedad  perfecta 
como  la  Iglesia  (90),  cuya  misión  potísima  en  la  tierra  es 
dar,  lo  mismo  que  su  divino  Fundador,  testimonio  de  la  ver- 
dad (91),  que  despojarla  de  su  dominio  sobre  ésta,  o  pri- 
varla del  medio  principal  de  que  dispone  para  difundirla 
subordinando  a  manos  mercenarias,  con  frecuencia  hostiles, 
a  los  que  han  de  ser  apóstoles  de  lo  que  constituye  su  fin  y 
su  misión  en  el  tiempo? 

Con  razón  que  la  Iglesia  haya  siempre  protegido  estos  sus 
derechos  como  los  que  más.  Así  pudimos  comprobarlo  bre- 
vemente en  el  preliminar  anterior;  así  puede  rastreai-c  y 
no  más  que  rastrearse,  a  través  de  la  selecta  documentación 
recogida  en  el  Enchiridion  Clericorum,  y  a  la  misma  persua- 

(87)  Cfr.  A.  a  Lancasco,  o.  c,  núui.  43.  Wernz,  Jus  Decretalium. 
III,  P.  1.»,  tít.  III,  núm.  93:  Cappello,  Summa  Juris  Publ.  Eccl.. 
núm.  555. 

(88)  La  doctrina  cuntraria  está  condenada  en  el  Syllabus:  «33.»  Non 
pertinet  unice  ad  ecclesiasticam  iurisdictionis  potestatem  proprio  ac 
nativo  jure  dirigere  theologicarum  reruir  doctrinam»  (Dezincer.  núm. 
1733). 

(89)  Wernz,  Jus  Decretalium,  III.  P.  1.a.  tít.  3.».  núm.  28. 

(90)  Cfr.  Cappello,  Summa  Juris  Publ.  Eccl.  núm.  13° 

(91)  S.  Juan.  XVIII,  37. 
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sión  puede  llegarse  recorriendo  las  disposiciones  concordata- 
rias que  se  refieren  a  los  establecimientos  de  educación  ec'e- 
siástica  (92).  No  suele,  en  efecto,  renunciar  por  ningún  mo- 
tivo a  los  derechos  que  en  ella  Je  competen ;  a  lo  más  con- 
cede que  en  los  estudios  inferiores  se  adopten  los  programas 
oficiales ;  que  el  nombramiento  de  algunos  profesores  tenga 
el  beneplácito  del  gobierno,  o  que,  en  ciertas  disciplinas,  en 
vez  de  la  latina,  se  baga  uso  de  la  lengua  vulgar  (93). 

B)  Competencia  del  Estado. — Hemos  propugnado  el  de- 
recho exclusivo  de  la  Iglesia  en  los  Estudios  eclesiásticos, 
principalmente  en  los  superiores.  Luego  nada  tiene  que  ver 
con  ellos  el  Estado,  cuya  ingerencia  en  los  Seminarios  y  de- 
más institutos  de  educación  clerical  sólo  se  explica,  o  por 
una  concesión,  expresa  o  tácita,  de  la  autoridad  eclesiástica 
competente,  o  por  una  detestable  usurpación.  No  hay  ter- 
cera hipótesis.  Porque  ¿dónde  están  los  argumentos  que  su- 
fragan los  derechos  del  Estado  en  los  estudios  eclesiásticos? 

El  derecho  natural  no  le  asiste  como  quiera  que  sus  tí- 
tulos son  posteriores  a  los  de  la  Iglesia,  cualquiera  que  sea 
el  género  de  educación  de  que  se  trate  (94).  Tampoco  su 
perfección  jurídica  le  exige  de  modo  alguno  que  se  entrometa 
en  estos  asuntos,  porque,  siendo  la  naturaleza  del  Estado  de 
orden  temporal,  los  medios  que  están  a  su  disposición  no 
pueden  superar  la  esfera  de  su  propio  fin.  Es  cierto  que  un 
clero  digno  contribuye  al  bienestar  del  Estado,  como  todo  lo 
que  coopera  al  me  joramiento  de  los  espíritus ;  pero  sólo  los 
planteles  gobernados  independientemente  por  la  Iglesia  lle- 
garán a  producir  buenos  frutos,  mientras  que,  cuando  manos 
profanas  los  revuelven  y  manejan,  otra  cosa  no  podrán  ofre- 
cer que  frutos  estériles,  cuando  no  dañosos  y  envenenados. 

f 92 1    Cfr.  Enchiridion  Clericorum,  núms.  257,  261,  263,  267,  309. 
312.  320,  325,  326,  327,  336,  346,  359,  364.  366.  370.  437-440,  451,  1.271 

(93)  Cappello,  o.  c,  núm.  555. 

(94)  Pío  XI.  Ep.  Encíel.  Divini  Ulitis  Magistri.  31  dic.  1929. 
(A AS.  XXII,  1930,  62  ss.) 
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También  la  naturaleza  del  estado  eclesiástico  contradice 
abiertamente  a  esta  intromisión  del  Gobierno.  «¿Qué  diría- 
mos de  un  Arzobispo  que  quisiera  arrogarse  el  derecho  de 
revisar  y  aprobar  los  reglamentos  de  las  escuelas  militares, 
destinadas  a  enseñar  la  táctica  y  la  estrategia  militar,  el  uso 
de  las  armas,  la  organización  de  los  ejércitos,  las  evolucio- 
nes de  los  cuerpos,  el  servicio  de  campaña,  etc.?  De  seguro 
que  diríamos  que  no  entendía  el  asunto,  y  no  era  el  llamado 
;>  intervenir  en  éi.  Pues  eso  diremos  del  Gobierno  en  lo  que 
respecta  a  los  Seminarios ;  ni  él  entiende  de  ciencias  ecle- 
siásticas, ni  sabe  cuál  debe  ser  la  organización  de  esos  esta- 
blecimientos, ni  quiénes  las  personas  más  a  propósito  para 
regirlos  y  hacerlos  marchar  bien»  (95). 

Pero  el  mejor  argumento  es  el  de  la  experiencia.  Es  un 
hecho  que  «ningún  gobierno  sinceramente  católico  ha  pensa- 
do jamás  en  negar  a  la  Iglesia  el  derecho  exclusivo  de  diri- 
gir la  enseñanza  de  la  Teología,  antes  bien,  lo  ha  reconoci- 
do, al  paso  que  los  gobiernos  enemigos  de  la  Iglesia,  o 
poco  afectos,  o  desvanecidos  por  las  adulaciones  regalistas, 
son  los  que  han  pretendido  dividir  con  ella  este  dere- 
cho)) (96).  Y  se  han  palpado  luego  las  desastrosas  consecuen- 
cias. No  tenemos  que  salir  a  buscar  los  ejemplos  o  a  pedir- 
los prestados  a  las  ajenas  historias;  los  tenemos  en  la  propia 
casa  v  podrán  empezarse  a  ver  en  el  presente  volumen  y  apa- 
recerán más  claros  y  manifiestos  cuando,  Dios  mediante,  po- 
damos proseguir  este  trabajo  (97). 

Finalmente,  por  si  algún  católico  pensase  lo  contrario,  re- 
cuérdese que  varias  proposiciones  de  las  condenadas  en  el 
Syllabus  tienen  mucho  que  ver.  directa  o  indirectamente,  con 
esta  doctrina,  v.  gr.  las  que  se  refieren  a  la  independencia 

(95l  Ji  an  Pablo  Resthei-o.  La  Iglesia  y  el  Estado  en  Colombia. 
pág.  344. 

(96.1    Pehljo.  Lecciones  sobre  el  Syllabus,  I.  pág.  302. 
(97l    Cfr.  Groot.  Historia  Ecl.  y  Civil.  V.  págs.  127141;  Restrepo. 
o.  c,  págs.  334  $9. 
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absoluta  de  la  razón  en  materias  filosóficas  (98);  las  que  re- 
prueban  los  métodos  y  principios  en  que  lia  basado  la  Igle- 
sia su  enseñanza  teológica  (99);  las  que  propugnan  el  mono- 
polio gubernamental  de  la  enseñanza  (100)  o  defienden  las 
intromisiones  del  Estado  en  los  Seminarios  y  demás  estable- 
cimientos de  formación  eclesiástica  (101). 

II.    Competencia  en  los  Estudios  eclesiásticos  universitarios. 

A)  Competencia  de  la  Iglesia. — El  canon  1.376,  >;  1,  re- 
serva a  la  Santa  Sede  la  constitución  canónica  de  una  Univer- 
sidad o  Facultad  católica  de  estudios;  el  1.377  probibe  ter- 
minantemente conferir  grados  académicos  con  efectos  canóni- 
cos en  la  Iglesia  sin  autorización  de  la  Sede  Apostólica,  y  el 
1.379,  §  2  dice  que  es  muy  de  desear  que  se  erijan  Universida- 
des católicas,  máxime  en  aquellas  naciones  donde  las  existen- 
tes no  se  bailan  informadas  por  principios  católicos. 

Afirma,  pues,  la  Iglesia  derechos  exclusivos  y  reservados 
a  la  autoridad  pontificia  en  las  Universidades  católico-eclesiás- 
ticas ;  derechos  independientes  en  las  católicas  estrictamente 
tales,  pero  que  pueden  ser  también  cumulativos  con  los  del 
Estado  cuando  éste  contribuye  económicamente  o  les  concede 
privilegios  civiles  (102),  y  derechos  privativos  de  la  Sede  Apos- 
tólica en  la  colación  de  grados  que  bayan  de  producir  efectos 
jurídicos  dentro  de  la  Iglesia.  Por  consiguiente,  la  Iglesia,  sin 
negar  a  la  autoridad  civil  la  prerrogativa  de  instituir  faculta- 

(98)  «14.  Philosophia  traclanda  est  nulla  supernaturalis  revelationi¿ 
habita  ratione»  (Denzinger,  núm.  1.714). 

(99)  «13.  Methodus  et  principia,  quibus  antiqui  Doctores  scholastici 
Theologiam  excoluerunt,  teniporum  nostrorum  necessitatibus  scientia- 
rumque  progressui  minime  conaruunt»  (Denz,  núm.  1.713 1. 

(100)  Cfr.  Denz,  núm.  1.745. 

( 101 1    «46.  Immo  in  ip>is  clericorum  seminarii-  methodus  studiorum 
adhibenda  civili  auctoritali  >ubjicitur».  (Denz,  núm.  1.746). 
(102)    Wernz- Vidal,  De  Rebus,  núm.  683. 
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des  meramente  profanas  (103),  vindica  las  que  a  ella  le  co- 
rresponden por  derecho  natural  y  divino. 

Sin  embargo,  hasta  la  Reforma  vemos  que  los  Sumos  Pon- 
tífices intervienen  en  casi  todas  las  Universidades,  bien  eri- 
giéndolas, bien  aprobando  la  erección  hecha  por  los  prínci- 
pes; a  partir  del  siglo  xiv,  se  cree  siempre  necesaria  la  ac- 
ción de  los  Pontífices  (104). 

Compendiaremos  las  razones  principales  que  corroboraban 
la  necesidad  de  esta  intervención  del  Jefe  de  la  Iglesia,  tanto 
porque  algunas  de  ellas  conservan  aún  su  actualidad,  refirién- 
dolas a  las  Universidades  eclesiásticas,  como  porque  servirán 
de  fundamento  a  la  segunda  parte  de  esta  disertación. 

Es  cierto  que  cuando  todavía  el  instituto  académico  esta- 
ba en  formación,  ningún  acto  pontificio  fué  menester  para 
que  vinieran  las  Universidades  a  la  existencia  completa ;  pero 
después  que  las  Universidades  revistieron  el  carácter  de  insti- 
tuciones que  ocupan  el  ápice  de  la  doctrina  y  de  la  disciplina 
y  cuando  adquirieron  su  nota  propia  y  distintiva  de  conducir 
a  los  letrados  hasta  el  Magisterio,  entonces  se  reputaron  como 
dependientes  del  Romano  Pontífice,  en  cuyas  manos  estaba 
fundarlas,  confirmarlas,  inspeccionarlas,  corregirlas  y  refor- 
marlas (105). 

Sea  la  primera  razón  de  tal  dependencia  el  haberse  con- 
siderado siempre  las  Universidades  como  lugares  píos,  puesto 
que  contribuyeron  no  poco  (y  contribuyen  aún  las  católi- 
cas) a  promover  el  culto  divino  (106).  Esto,  fuera  de  que  no 
poco  resplandeció  en  ellas  el  aspecto  de  escuelas  clericales,  a 
las  que,  en  parte,  vinieron  a  sustituir;  además,  los  universi- 
tarios reconocíanse  con  el  nombre  genérico  de  clérigos,  con 
que  se  denominaba  también  a  los  eruditos,  y  disfrutaron  de 

(103)  Wernz-Vidal,  De  Rebus,  núm.  683. 

(104)  Wernz-Vidal,  o.  c,  núm.  681. 

( 105)  De  Robiano,  De  jure  Ecclesioe  in  Universitates,  págs.  185  y 
siguientes. 

Í106»    F.  X.  Zech.  De  jure  rerum  eccl.,  P.  1.a,  tít.  10,  §  145. 
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las  inmunidades  de  aquéllos  (107).  Las  mismas  ciencias  ecle- 
siásticas  que  se  estudiaban,  y  el  ser  clérigos  la  mayor  parte 
de  los  que  oían  sagrada  Teología,  contribuyó,  sin  duda,  a 
estrechar  los  vínculos  de  unión  entre  las  Universidades  y  la 
Iglesia  (108). 

Pasan  algunos  más  adelante,  y  atribuyen  a  las  Universi- 
dades la  índole  de  un  cuerpo  o  colegio  eclesiástico  en  la  más 
estricta  acepción  de  derecho.  Y  aducen  en  favor  de  tal  sen- 
tencia no  pocos  argumentos  (109),  como  su  procedencia  de 
las  escuelas  catedralicias  y  abaciales ;  el  haber  sido  clérigos 
gran  parte  de  los  universitarios;  el  haber  servido  para  su  honra 
y  mantenimiento  los  bienes  eclesiásticos;  los  derechos  que 
ejercían,  muy  semejantes  a  los  de  los  capítulos  y  co'egiatas ; 
su  intervención  en  los  Concilios  generales  y  provinciales ;  su 
ingerencia,  en  fin,  en  el  examen  de  las  nuevas  doctrinas  y  de 
los  nuevos  libros  (110).  El  criterio  de  los  autores  en  este 
punto  está,  sin  embargo,  muy  lejos  de  ser  unánime. 

Los  dichos  y  muchos  otros  privilegios  concedidos  por  los 
Soberanos  Pontífices,  tanto  a  las  entidades  mismas  como  a  los 
maestros,  auditores  y  graduados,  dejan  traslucir  la  necesidad 
de  las  bulas  apostólicas  en  la  erección  o  confirmación  de  las 
Universidades.  Mendo,  ciertamente,  propugna  que  tales  pri- 
vilegios sólo  demuestran  la  conveniencia  de  las  letras  papa- 
les (111);  pero  el  P.  Denifle  lo  contradice,  y  opina  que  aquel 
autor,  Mendo,  no  ha  dado  en  el  busilis  del  problema  (112), 
porque  confunde  dos  instantes  diversos  :   el  en  que  se  erige 

(107)  F.  X.  Zech,  De  jure  rerum  eccl.,  P.  1.a,  sec.  1.a,  tít.  II,  §  152. 

(108)  Stephen  d'Irsay,  Histoire  des  Univer sites,  I,  pág.  66. 

(109)  De  Robiano,  o.  c,  pág.  192  y  sigts.  Los  argumentos  contra 
este  sentir  pueden  verse  en  Mendo,  De  jure  académico,  L.  1.°.  Del  pa- 
recer de  Mendo  participan  Weiss  (Historia  Ecclesiastica,  II,  págs.  451)  y 
los  autores  por  uno  y  otro  citados. 

(110)  Cfr.  De  Robiano,  o.  c,  págs.  192  ss. 

(111)  De  jure  académico,  L.  I,  q.  VIII,  §  2.o,  núm.  240. 

(112)  Die  Universitaten  des  M.  A.  bis  1400,  pág.  789. 
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la  Universidad  o  se  la  confirma,  y  el  otro,  en  que  se  la  dota 
de  privilegios  (113). 

El  argumento  mayor  en  favor  de  la  Iglesia  estriba  en  la 
colación  del  jus  ubique  docendi,  que,  según  vimos,  se  juz- 
ga inseparable  de  la  Universidad.  Este  derecho  residía  enton- 
ces en  manos  del  Papa,  y,  prescindiendo  de  otros  aspectos, 
era  una  consecuencia  de  las  ideas  políticas  medievales.  La 
Cristiandad,  concepto  internacional  sublime  que  deshizo  la 
Reforma,  colocaba  a  todos  los  pueblos  cultos  bajo  la  tutela 
inmediata  de  los  Papas,  y  únicamente  éstos,  o  los  emperado- 
res, podían  ordenar  algo  para  toda  ella.  El  jus  ubique  docen- 
di, o  sea  la  facultad  de  enseñar  en  todas  partes,  era  una  apli- 
cación de  tales  ideas  (114).  Y  si  a  lo  dicho  se  agrega  la  habi- 
lidad que  los  grados  académicos  conferían  para  obtener  cier- 
tos oficios  y  beneficios  eclesiásticos  (115),  muy  reforzados 
quedan  los  derechos  de  la  Iglesia  en  la  erección  y  gobierno 
de  las  Universidades  de  estudios. 

Por  final,  oigamos  el  testimonio  de  los  hechos  :  de  Las  44 
Universidades  erigidas  antes  del  año  1400,  33  fueron  pol- 
lo menos  confirmadas  por  los  Papas,  y  de  las  52  creadas- 
antes  de  1900,  29  fuéronlo  por  los  Sumos  Pontífices,  y  10, 
simultáneamente,  por  documentos  regios  y  pontificios  (116). 
Es  muy  significativo  lo  que  refiere  D'Irsay  acerca  de  la  fun- 
dación de  la  Universidad  de  Koenisberg  por  Alberto  de  Ho- 
henzollern  en  1543  :  «On  inaugura  l'université  (1544).  mais 
l'opinion  publique  dans  les  écoles  en  demandait  la  confirma- 
tion  par  les  deux  puissances  mondiales — la  validité  genérale 
des  grades  dépendant  toujours  de  cette  confirmation.  C'est 

(113 1    H.  Demfle.  Die  Univesitalen  des  M.  A.  bis  1400,  páp.  779. 

(114)  H.  Denifi.e.  o.  c,  págs.  779  ss. 

(115)  Cfr.  Conc  Trid.  sess.  XXII,  cap.  2  de  rej.;  sess.  xxiu, 
cap.  18.  de  ref.;  sess.  xxiv.  cap.  8,  2  y  15  de  ref. 

(116i  Pío  XF.  Const.  Ap..  Deus  scientiarum  DoUiinus,  24  de  mayo 
de  1931. 
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ainsi  qu'on  put  assister  a  la  démarche  pour  le  moins  étrange 
d'un  souverain  renégat  sollicitant  du  pape  un  faveur»  (117). 

B)  Competencia  del  Estado. — También  en  este  punto  con- 
viene tener  presente  la  noción  de  Cristiandad.  El  Emperador 
ejercía  en  ella  una  especie  de  tutela  como  brazo  secular  del 
Pontífice,  quien  invocaba  autoritariamente  la  ayuda  de  los 
príncipes  en  ciertos  momentos  trascendentales  para  la  Igle- 
sia. 

En  un  principio  no  se  dudó  que  al  Emperador  pudiese 
competir  el  derecbo  de  crear  Universidades  con  el  privilegio 
de  otorgar  el  jus  ubique  docendi  (118);  con  todo,  el  Papa 
conservó  su  derecho  de  veto,  al  menos  en  lo  referente  a  las 
facultades  de  Cánones  y  Teología  (119),  que,  por  su  naturale- 
za, están  reservadas  al  magisterio  de  la  Iglesia,  pero  casi  no 
lo  ejercitó  jamás  (120).  «Questo  contegno  dei  Papi — escribe 
el  Cardenal  Ebrle— di  fronte  a  ció  che  poteva  dirsi  una  usur- 
pazione,  puó  considerarsi  come  uno  dei  salutari  effetti  della 
«concordia  sacerdotii  et  imperii»  la  quale  non  fu  mai  distur- 
bata  senza  gravi  danni  deH'umanitá»  (121). 

(117)  Histoire  des  Universités,  I,  pág.  324. 

(118)  H.  Demfle,  Die  Universitaíen  des  M.  A.  bis  1400,  págs.  781  ss. 

(119)  H.  Demfle,  o.  c,  pág.  783. 

(120)  H.  Demfle,  Die  Universitaíen  des  M.  A.  bis  1400,  págs.  782  ss. 

(121)  /  piii  antichi  statuti  delFUniversita  di  Bologna,  Introd.,  pági- 
nas LXI  ss.  Transcribimos  íntegro  el  pasaje,  porque  declara  muy  bien 
esta  doctrina :  «Del  detto  qui  sopra  (una  negativa  de  Alejandro  IV 
al  Rey  de  Castilla  sobre  privilegios  solicitados  para  la  Universidad  de 
Salamanca)  é  manifestó  che  nel  medio  evo  nella  prattica,  valeva  il  con- 
cetto,  che  anche  i  principi  potessero  erigere  universitá  e  finanche  uni- 
versitá  colle  facoltá  del  diritto  canónico  e  di  teología,  benché  di  diritto 
l'erezione  di  queste  due  facoltá  fosse  di  natura  sua  riservata  al  supremo 
magistero  del  Papa...  Inoltre  nessun  Papa  dette  mai  una  eccezione  con- 
tro  una  universitá  eretta  da  una  autoritá  sccolare ;  neanche  contro  le 
facoltá  di  diritto  e  di  teología  stabilite  da  loro.  E  ben  vero  che  anche 
tutti  questi  principi  lasciavano  per  queste  due  facoltá  la  vigilanza 
dell'insegnamento,  la  compilazione  deglí  statuti  ed  il  conferimento  dei 
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Sin  embargo,  en  los  siglos  XV  y  XVI  pónese  en  tela  de 
juicio  la  competencia  de  los  reyes  y  emperadores  con  respec- 
to a  la  materia  (122),  y  se  duda  que  basten  a  legitimar  la 
existencia  de  una  Academia  las  solas  letras  del  Emperador. 
La  confirmación  del  Romano  Pontífice  aparece  como  la  for- 
ma sustancial,  que  da  ser  de  derecho  a  lo  que  antes  no  lo  te- 
nía más  que  de  hecho  (123).  Es  clásico  el  ejemplo  de  la  Uni- 
versidad de  Méjico,  que,  habiendo  sido  erigida  por  Reales 
Ordenes  de  1551,  exponía  más  tarde  a  S.  M.  que  «en  esta  Uni- 
versidad ha  habido  duda  de  los  grados  que  se  han  dado  y  dan 
en  ella  en  Cánones  y  Teología  si  se  han  podido  dar  por  no  pa- 
recer la  Bula  Apostólica  y  representan  siempre,  que  éste  es 
el' principal  fundamento  de  la  Universidad»  (124).  El  Rey  acu- 
dió a  la  Santa  Sede,  y  el  Papa  Clemente  VIII,  en  1595,  con- 
firmó la  Universidad  y  sanó  los  grados  que  hasta  entonces  se 
habían  conferido  en  las  disciplinas  sagradas  (125). 

Era  que  ya  se  retenían  por  ciertos  los  principios  com- 
pendiados atrás  respecto  a  la  creación  de  las  Universidades, 
y  por  lo  que  mira  a  los  grados  que  en  ellas  se  conferían,  era 
enseñanza  común,  que  al  Sumo  Pontífice  correspondía  auto- 
rizar los  de  Cánones  y  Teología,  y  a  los  príncipes,  los  de 
las  facultades  profanas  (126). 

gradi  alie  persone  ecclesiasliche,  solé  covnpetenti.  Anzi  i  Papi,  pregati 
piü  tardi  dagli  interessati  confermavano  le  facollá  cosí  erette  dalle  po- 
testá  laiclie,  senza  parola  di  correzione  o  di  rimprovero. . .  Questo  con- 
tegno,  etc.». 

(122)    H.  Démele,  o.  c,  pág.  784. 

(123 1    De  Robiano,  De  jure  Eccl-esiae  in  Universitates,  pág.  187. 

(124)  Mariano  Cuevas,  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  II,  pág.  287; 
De  Robiano,  o.  c.,  pág.  187. 

(125)  De  Robiano.  o.  y  1.  c. 

(126)  ,  ScHMALZGRÜEBEH  se  expresa  así:  «Quaeritur  penes  quos  resi- 
deat  poteslas  creandi  magislros,  seu  dortwres?  Resp.  1  :  ea  potestas  in- 
dubitato  competí!  summo  pontifici,  imperatori  et  aliis  principibus  su- 
periorem  non  recognoscentibus :  his  quidem  ex  jure  civili,  medicina, 
et  pbilosopbia  :  illis  aulem  ex  ibeologia,  et  jure  canónico...»  (Jus 
Ereles.  Universum,  in  V,  tít.  V,  núin.  19). 


MAR    SEPTENTRIONAL,    O  5>  M  A  ,  Ji       11     ,,-D  \i  L        N    O  KT  ¡L. 


Fragmento  del  «Plan  geográfico  del  virreynato  de  Sintafé  de  Bogotá,  Nuevo  Reyno  de  Granada»,  delineado  en  1772. 
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La  insurrección  contra  estos  principios  fué  violenta  en 
los  países  protestantes ;  más  suave,  en  los  católicos,  donde 
se  promovió  so  color  de  patronato ;  casi  general,  después  de 
la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  universal,  después  de 
creada  la  Universidad  de  Francia,  como  ya  se  insinuó. 

IV 

LÍMITES    GEOGRÁFICOS    Y    CRONOLÓGICOS    DE    ESTA  DISERTACIÓN 

Con  ayuda  de  algunas  noticias  pertenecientes  a  la  geogra- 
fía, la  historia  y  las  leyes,  ilustraremos  brevemente  lo  que 
llamaríamos  el  espacio  jurídico,  en  que  nacieron  y  vivieron 
los  Estudios  eclesiásticos  superiores  de  la  Colombia  colonial  • 
una  circunscripción  civil,  como  radio  de  acción  de  las  Uni- 
versidades ;  una  Provincia  eclesiástica,  cuyas  diócesis,  más 
que  prosperar,  languidecieron  mientras  les  faltó  el  comple- 
mento vital  del  respectivo  Seminario ;  cinco  Provincias  reli- 
giosas, cuya  garantía  de  prometedora  existencia  marchó  pa- 
ralela al  florecimiento  de  las  casas  de  estudio  y  formación. 
Daremos  igualmente  razón  del  período  que  comprende  nues- 
tro estudio. 

1.    Circunscripción  civil. 

Desde  el  descubrimiento,  hasta  el  punto  y  año  en  que  se 
cierra  el  presente  trabajo,  nuestra  Patria  ha  tenido  los  nom- 
bres siguientes  y  los  gobiernos  que  ellos  indican : 

Tierra  de  los  Chibchas,  los  Juanes,  los  Caribes...,  has- 
ta 1536. 

Dominio  de  los  Conquistadores,  desde  1536  hasta  1549. 
Real  Audiencia  de  Santa  Fe,  desde  1549  hasta  1564. 
Presidencia  del  Nuevo  Reino  de  Granada,   desde  1564 
hasta  1718. 

Virreinato  de  la  Nueva  Granada,  desde  1718  hasta  1723. 
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Otra  vez  Presidencia  del  jNuevo  Reino,  desde  1723  has- 
ta 1739. 

Definitivamente  Virreinato  de  la  Nueva  Granada,  desde 
1739  hasta  1810. 

Otras  diez  denominaciones,  desde  1810  hasta  el  día  de 
hoy,  ha  tenido  nuestro  país,  pero  las  omitimos  por  no  hacer 
al  caso  su  conocimiento  en  el  lapso  que  comprendemos. 

Los  dos  primeros  períodos  bien  merecen  el  calificativo  de 
anárquicos ;  tan  sólo  la  espada  del  conquistador  ponía  algún 
orden  allí  donde  era  preciso  crearlo ;  tan  sólo  la  voz  del 
capellán  lograba  unir  en  la  prosecución  de  la  grandiosa  haza- 
ña conquistadora  a  los  que  separaban  ya  la  rivalidad  y  la 
codicia. 

La  creación  de  la  Audiencia  de  Santa  Fe,  hecha  por  Real 
Cédula  de  Carlos  V  el  17  de  julio  de  1549,  introdujo  un  tanto 
la  normalidad  y  la  justicia  en  las  provincias  vecinas.  Hasta 
entonces,  ambas  habían  corrido  en  nuestro  territorio  a  cargo 
de  las  Audiencias  de  Santo  Domingo  y  Panamá ;  de  la  pri- 
mera dependía  la  gobernación  de  Santa  Marta ;  de  la  segun- 
da, las  de  Cartagena  y  Popayán.  Establecida  en  Lima  la 
Real  Audiencia,  pasó  a  sujetársele  la  gobernación  de  Popa- 
yán, al  tiempo  que  las  del  Nuevo  Reino,  Cartagena  y  Santa 
Marta  quedaron  bajo  la  jurisdicción  de  Santo  Domingo  (127) 
Pero  llevada  a  cabo  la  fundación  de  Santa  Fe,  el  6  de  agosto 
de  1538,  e  impuesta  la  Corte  de  la  importancia  de  su  situa- 
ción en  el  Nuevo  Continente,  se  erigió,  como  dijimos,  la  Real 
Audiencia,  a  la  cual  se  le  asignaron  las  provincias  de  Santa 
Fe.  Tunja.  Popayán.  Cartagena,  Santa  Marta  y  Venezue- 
la (128).  Empieza  entonces  el  régimen  colonial. 

La  nacionalidad  granadina  se  inicia  con  el  gobierno  de 
los  Presidentes,  que,  con  residencia  en  Santa  Fe,  goberna- 
ban, con  alguna  dependencia  de  los  virreyes  del  Peni,  nues- 
tros actuales  departamentos  del  Atlántico.  Bolívar,  Boyacá. 

(127)  Henao  y  Arrubi.a,  Historia  de  Colombia,  pág.  166. 

(128)  Henao  y  Arrubla,  o.  c,  pág.  166. 
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Cundinaniarca,  Magdalena,  Santander,  Norte  de  Santander, 
Tolima  y  la  hoy  República  de  Panamá ;  los  territorios  de  Na- 
riño,  Canea  y  ^  alie  pertenecían  a  la  Presidencia  de  Quito; 
las  provincias  de  Antioquia  y  la  República  de  Venezuela  se 
agregaron  más  tarde  (129).  En  febrero  de  1564  hizo  su  en- 
trada en  Santa  Fe  el  primer  Presidente,  don  Andrés  Díaz 
Venero  de  Leiva. 

La  creación  del  Virreinato  del  Nuevo  Reino  de  Granada 
afianzó  la  personalidad  de  éste  y  aumentó  su  prestigio.  Cons- 
taba en  sus  principios  de  las  actuales  Repúblicas  de  Colom- 
bia, Ecuador,  Panamá  y  Venezuela.  En  el  momento  de  la 
Independencia,  el  Virreinato  sólo  comprendía  el  territorio  ac- 
tual de  nuestra  patria  y  el  de  la  República  de  Panamá;  por- 
que antes  Venezuela  había  sido  constituida  en  Capitanía  Ge- 
neral y  se  había  restablecido  la  Presidencia  de  Quito  (130). 

Las  atribuciones  de  la  Audiencia  eran  principalmente  ju- 
diciales, y  de  sus  fallos  se  apelaba  al  Supremo  Consejo  de 
las  Indias.  Al  frente  de  los  negocios  civiles  hallábanse  los 
adelantados,  gobernadores,  presidentes  y  virreyes,  que  de- 
pendían inmediatamente  de  la  Corona.  En  la  persona  del 
Virrey  se  acumulaban  los  poderes  amplísimos  de  vicepatro- 
no  real,  presidente  de  la  Audiencia,  gobernador,  superinten- 
dente general  de  la  Real  hacienda  y  capitán  general  de  los 
ejércitos  (131).  Nuestros  presidentes  gozaron  también  de  al- 
gunas regalías  propias  de  los  virreyes  (132). 

Cuatro  son  las  ciudades  del  Nuevo  Reino  en  cuyo  seno 
se  instalaron  establecimientos  de  enseñanza  eclesiástica  su- 

(1291  Henao  y  Arrubla.  o.  c.  pág.  181. 

(130 1  Henao  y  Arrubla.  o.  c.  págs.  217  ss. 

(131)  Henao  y  Arrubla,  o.  c,  pág.  217. 

(132 1  Recopilación  de  las  Leyes  de  los  Reynos  de  Indias,  lib.  I, 

tít.  XV,  ley  8.a ;  Zamora.  Historia  de  la  Provincia  de  S.  Antonino, 
pág.  32. 
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perior  y  que,  por  tanto,  debemos  recordar  aquí  :  Cartagena, 
Popayán,  Tunja  y  Santa  Fe. 

Cartagena  de  Indias,  fundada  en  1533  por  el  madrileño 
don  Pedro  de  Heredia,  fué  uno  de  los  puertos  más  impor- 
tantes del  Nuevo  Mundo  durante  la  Colonia.  La  posición 
privilegiada  contribuyó  sobremanera  a  su  rápido  crecimien- 
to, y  el  valor  de  sus  habitantes,  a  que  todavía  se  la  conozca 
por  antonomasia  con  el  bien  ganado  título  de  Ciudad  He- 
roica. Sus  murallas  fueron  teatro  de  la  valentía  del  insigne 
marino  vascongado  don  Blas  de  Lezo,  y  las  arenas  quemantes 
de  sus  playas  aun  brillan  con  la  unción  de  las  plantas  bien- 
hechoras del  admirable  Apóstol  de  los  negros,  San  Pedro 
Claver,  nacido  en  Cartagena  para  el  Cielo.  Cierto  que  el 
clima  ardiente  de  la  ciudad  no  es  de  los  que  más  conviden 
a  los  estudios ;  pero,  tanto  por  su  situación  como  por  su 
obispado,  fué  asiento  de  Seminario  Conciliar  y  de  Casas  de 
estudio  de  los  Regulares. 

Popayán,  fundada  en  uno  de  los  más  encantadores  sitios 
del  país  por  Sebastián  de  Belalcázar,  el  15  de  agosto  de  1537, 
llegó  a  ser  el  centro  de  la  vida  intelectual  en  el  Sur  del 
Nuevo  Reino.  De  tradiciones  señoriales,  tuvo  un  despertar 
magnífico  en  el  campo  del  pensamiento  cuando  corría  el  últi- 
mo siglo  de  la  dominación  española,  convirtiéndose  enton- 
ces, gracias  a  su  célebre  Seminario,  en  cantera  fecunda  de 
los  varones  más  egregios  que  la  Colonia  ofrendó  por  base 
a  la  República. 

Tunja,  otro  de  los  sitios  en  que  los  Religiosos  instruye- 
ron a  los  suyos  en  las  disciplinas  sagradas,  fué  fundada  por 
Rendón  en  1539.  Llegó  a  ser  residencia  de  linajudas  fami- 
lias coloniales  y  el  Rey  la  honró  con  el  título  de  Ciudad 
muy  noble  y  muy  leal.  Tres  nombres  de  celebridad  recono- 
cida frisan  sus  Crónicas  de  los  primeros  años  :  el  clérigo 
Juan  de  Castellanos,  autor  de  la  famosa  Elegía  de  varones 
ilustres  de  Indias;  el  recoleto  Fray  Andrés  de  San  Nicolás, 
sin  duda  el  neogranadino  que  más  libros  dió  a  la  estampa 
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durante  la  colonia,  y  la  monja  clarisa  Ven.  Sor  Francisca 
Josefa  del  Castillo  y  Guevara,  «el  único  escritor  que  el 
Nuevo  Reino  de  Granada  produjo  durante  el  largo  período 
colonial,  con  méritos  bastantes  para  que  su  nombre  deba  figu- 
rar con  honor,  no  sólo  en  las  historias  de  la  literatura  par- 
ticular del  país,  sino  en  el  cuadro  general  de  las  letras  cas- 
tellanas», según  juicio  del  ponderado  y  competente  crítico 
nacional  don  Antonio  Gómez  Restrepo. 

Por  último,  Santa  Fe  de  Bogotá,  cuyos  cimientos  echó, 
el  6  de  agosto  de  1538,  el  Licenciado  don  Gonzalo  Jiménez 
de  Quesada,  marcándole  ya  el  título  universitario  de  su  fun- 
dador una  vocación  y  un  destino  a  las  actividades  de  la  inte- 
ligencia. Muy  pronto  fué  la  capital  del  Nuevo  Reino,  cora- 
zón y  pulso  de  su  vida  toda,  asiento  de  las  supremas  auto- 
ridades eclesiásticas  y  civiles,  arcón  de  tradiciones  y  de  le- 
yendas, ágora  de  lo  más  conspicuo  con  que  se  ilustró  la 
Colonia,  palestra  de  finos  y  exquisitos  ingenios,  emporio,  en 
fin,  de  un  movijniento  cultural  que  sorprende  en  aquel  me- 
dio y  en  aquellas  circunstancias.  Los  Religiosos  tuvieron  allí 
sus  principales  casas  de  estudio ;  en  su  Seminario  se  formó 
lo  mejor  del  clero  neogranadino,  en  sus  Colegios  prosperaron 
las  letras,  y  sus  Universidades  la  convirtieron  en  la  Salaman- 
ca del  Nuevo  Reino. 

Nada  hemos  dicho  de  Santa  Marta,  ciudad  fundada  en 
1525  por  Rodrigo  de  Bastidas  y  en  la  que  rindió  su  jornada 
fecunda  el  Libertador  Simón  Bolívar.  Como  sede  episcopal 
parece  que  debería  ser  presentada  con  algunos  méritos  en 
el  cultivo  de  las  ciencias  eclesiásticas;  pero  las  circunstan- 
cias le  fueron  tan  poco  propicias  que  no  pudo  levantar  su 
Seminario  en  todo  el  período  colonial. 

A  mediados  del  siglo  Win  los  habitantes  de  Popayán  er^n 
unos  siete  mil ;  de  doce  a  catorce  mil  los  de  Cartagena  y 
unos  treinta  mil  los  de  Santa  Fe,  que  a  principios  del  siglo 
anterior  contaba  con  unos  tres  mil  nada  más,  y  apenas  lle- 
garían a  esta  última  cifra  los  de  Tunja  y  Santa  Marta. 
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Las  leyes  que  gobernaban  la  Nueva- Granada,  lo  mismo 
que  todo  el  territorio  de  la  América  colonial  española,  ema- 
naban de  la  Corte,  primero  por  intermedio  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla  (133),  y  más  tarde,  por  el  del  Su- 
premo Consejo  de  Indias,  instituido  por  Fernando  el  Cató- 
lico en  1511,  organizado  por  Carlos  V  en  1524,  reformado 
por  Felipe  II  y  revestido  de  jurisdicción  suprema  por  'os 
dos  Felipes,  III  y  I\ .  Integrábanlo  «personas  aprobadas  en 
costumbres,  nobleza  y  limpieza  de  linaje,  temerosos  de  Dios 
y  escogidos  en  letras  y  prudencia»  (134).  De  este  Supremo 
Consejo,  que  constituía  una  misma  persona  moral  con  el 
Rey,  y  cuyos  miembros — dice  Avendaño — eran  como  los  ojos 
del  Monarca  (135),  procedían  leyes,  pragmáticas,  provisio- 
nes, epístolas,  instrucciones,  rescriptos  (136),  para  el  mejor 
gobierno  de  las  Indias  y  para  el  más  conducente  ejercicio 
del  Real  Patronato,  que  al  dicho  Consejo  estaba  confiado,  y 
que  constituía  una  de  sus  principales  atribuciones  (137).  Y 
mientras  las  leyes  de  Castilla  y  de  León  no  hubiesen  sido 
derogadas  por  alguna  constitución  especial  para  Indias,  a 
ellas  debían  atenerse  los  gobernadores  de  éstas  (138). 

En  tantos  y  tan  nuevos  negocios  como  eran  los  de  las  In- 
dias, enmarañados  por  pleitos  interminables,  complicados 
por  la  distancia  y  oscuros  por  la  ignorancia  que  existía  en 
la  Corte  de  la  realidad  americana,  es  natural  que  no  pasa- 
ran muchos  años  sin  que  el  cúmulo  de  disposiciones  y  de 
reales  cédulas  (modo  ordinario  ya  de  proveer  en  los  nego- 
cios de  Indias)  fuera  tormento  de  legisladores  y  río  revuel- 

(133)    Era  objeto  primordial  de  la  dicha  casa,  regular  el  comercio 
de  India».  Cfr.  Henao  y  Arrubi.a.  o.  c,  pág.  46. 
(1341    Henao  y  Arrubla,  o.  c,  pág.  46. 

(135)  Cfr.  Gabriel  Ancei.  Pérez,  El  Patronato  Español,  etc.,  pági- 
na 49. 

(136)  Solórzano  Pereyra,  De  Indiarum  jure,  II,  lib.  IV,  cap.  XII, 
núm>.  61-61. 

(137)  Cfr.  Solórzano.  o.  c.  II.  lib.  IV.  cap.  XII.  núm.  23. 
(1381    Solórzano,  o.  c.  II.  lib.  IV.  cap.  XII,  núm.  62. 
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to  de  leguleyos.  Urgía,  pues,  una  recopilación  o  codifica- 
ción de  las  disposiciones  vigentes.  Tardó,  sin  embargo, 
porque,  a  pesar  de  las  tentativas  iniciadas  en  el  gobierno 
de  Felipe  II,  y  proseguidas  después,  no  se  llevó  a  cabo  sino 
cuando  don  Carlos  II,  por  Real  Cédula  de  18  de  mayo 
de  1680,  promulgó  la  Recopilación  de  leyes  de  los  Reynos 
de  Indias  (139),  monumento  imperecedero  de  legislación,  y 
testimonio  avalado  cual  ninguno  para  que  España  pueda  pa- 
searse con  su  frente  erguida  entre  los  aplausos  de  gratitud 
de  las  tierras  americanas. 

Digamos  algo  sobre  el  valor,  así  de  las  Reales  Cédulas 
como  del  Cuerpo  jurídico  que  acabamos  de  mencionar.  Cla- 
ro está  que  las  pragmáticas,  Reales  Cédulas,  etc.,  redactá- 
banse ordinariamente  de  acuerdo  con  las  circunstancias  de 
alguna  región  o  para  proveer  a  alguna  urgencia,  por  lo  co- 
mún, de  índole  local.  Pero  siendo  las  necesidades  muy  pa- 
recidas en  las  distintas  gobernaciones,  surgió  el  problema 
sobre  si  lo  proveído  para  una,  babría  de  observarse  tam- 
bién en  las  demás.  Solórzano,  jurista  eminentísimo  y  versado 
como  el  que  más,  práctica  y  teóricamente,  en  negocios  de 
Indias,  dice  al  respecto  que,  así  como  en  casos  semejantes 

Í139^  A  propósito  escribe  Ballesteros  y  Bereta  :  «Llegó  un  mo- 
mento en  la  época  de  Felipe  II  en  que  la  selva  de  cédulas  reales,  or- 
denanzas, provisiones  e  instrucciones  exigían  el  talento  organizador  de 
un  jurisconsulto  que  las  ordenase  y  codificase.  El  Monarca  aludido 
mandó  hacer  la  Recopilación  de  las  Leyes  (1570),  y  el  oficial  de  la  se- 
cretaría, Diego  de  Encinas,  dió  a  la  estampa  cuatro  volúmenes  de  dis- 
posiciones emanadas  de  la  autoridad  real  en  diversas  épocas.  Después 
de  la  obra  de  Encinas  van  apareciendo  los  trabajos  de  los  jurisconsul- 
tos Acuña,  Aguilar,  Solórzamo,  Antonio  de  León  Pinelo  y  el  licenciado 
Zorrilla,  que  redactó  un  proyecto  de  Recopilación  de  Leyes  de  Indias. 
Aparece  como  autor  de  la  Recopilación  de  1680  Antonio  de  León  Pi- 
nelo', que  mucho  debe  a  su  antecesor  Zorrilla ;  presenta  Pinelo  la  Re- 
copilación  en  1634 ;  por  encargo  del  Consejo  la  examina  Juan  Solór- 
zano Pereyra  y  es  aprobada  en  1636,  pero  no  tiene  fuerza  de  Ley  hasta 
el  reinado  de  Carlos  II  (18  de  mayo  de  1680)».  Historia  de  España, 
IV,  pág.  648. 


£2 


EST.  ECLEST.  E,N  EL  NUEVO  REINO  DE  GRANADA 


extendíanse  las  cédulas  de  una  persona  a  otra,  y  esto  fre- 
cuentemente, era  también  cosa  probada  extenderlas  de  lu- 
gar a  lugar  y  de  provincia  a  provincia,  siendo  el  fin  y  la 
intención  generales  y  posible  su  práctica  y  observancia  en 
las  otras  provincias ;  lo  cual  no  se  refería  meramente  a  las 
cédulas  favorables,  sino  también  a  las  penales  enderezadas  al 
bienestar  público.  Y  ni  siquiera  se  requería  que  fueran  diri- 
gidas por  separado  a  las  provincias  (si  bien  esto  era  lo  más 
frecuente)  ni  que  estuvieran  recopiladas  en  volumen  algu- 
no (140). 

Sobre  el  mismo  asunto,  la  Recopilación  estatuyó  que  las 
cédulas  regias  debían  ejecutarse,  sin  embargo  de  suplicación, 
no  siendo  el  daño  irreparable  (141),  y  estaba  prohibido  a 
las  Audiencias  representar  al  Consejo  inconvenientes  de  de- 
recho que  obstasen  a  su  ejecución,  siendo  toda  disposición 
muy  bien  pensada  antes  de  intimarse  (142). 

La  Recopilación  obligaba  umversalmente  en  todos  los  do- 
minios ultramarinos  de  Su  Majestad  Católica,  y  únicamente 
las  leyes  que  en  ella  se  contenían  habrían  de  guardarse  con 
fuerza  de  ley  y  pragmática  sanción  en  cuanto  decidieran  y 
determinaran  (143).  La  posición  de  las  nuevas  leyes  frente 
a  las  particulares  la  hallamos  expresada  en  estas  palabras : 
«Y  mandamos  que  no  se  haga  novedad  en  las  ordenanzas  y 
leyes  municipales  de  cada  ciudad,  y  las  que  estuvieren  he- 
chas por  cualesquier  Comunidades  y  Universidades,  y  las  Or- 
denanzas para  el  bien  común  y  utilidad  de  los  indios,  hechas 
o  confirmadas  por  nuestros  Virreyes,  o  Audiencias  Reales 
para  el  buen  gobierno,  que  no  sean  contrarias  a  las  de  este 
libro»;   quedaban,  pues,  vigentes  entretanto  que  se  exami- 

(140)  Solórzano,  De  Indiarum  jure,  II,  lib.  IV.  cap.  XII.  DÚm.  66. 

(141)  Lib.  II,  tít.  I,  ley  24. 

(142)  Lib.  II,  tít.  I,  ley  26. 

(143)  Lib.  II,  tít.  I,  ley  1.". 
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naban  en  el  Consejo,  del  cual  dependía  aprobarlas  o  revo- 
carlas (144). 

Igualmente,  en  los  negocios  cuya  solución  no  se  previera 
ni  en  la  Recopilación  ni  en  particulares  provisiones,  debían 
guardarse  en  todo  y  por  todo  las  leyes  de  los  Reinos  de  Cas- 
lilla  (145),  según  la  jurisprudencia  admitida. 

En  materia  de  estudios  interesan  principalmente,  además 
de  muchas  Reales  Cédulas,  los  títulos  XXII  y  XXHI  del  libro 
primero  de  la  Recopilación. 

2.    Circunscripción  diocesana. 

Rápidamente  se  desenvolvió  en  la  América  española  la 
vida  organizada  de  la  Iglesia.  «Baste  considerar  que  has- 
ta 1579  fueron  erigidas  36  diócesis,  de  las  cuales  30  ejercían 
su  benéfica  influencia;  mientras  que  en  el  resto  del  mundo, 
de  46  de  nuevas  diócesis  erigidas  en  ese  lapso  de  tiempo, 
subsistían  35,  y  el  enorme  imperio  colonial  portugués  con- 
taba 11  :  cinco  en  Asia,  cinco  en  Africa  y  una  en  el  Bra- 
sil» (146).  La  Provincia  eclesiástica  de  Santa  Fe,  con  las  dió- 
cesis sufragáneas  de  Santa  Marta,  Cartagena  y  Popayán,  data 
del  mismo  período;  ninguna  otra  diócesis  fué  creada  en  el 
Nuevo  Reino  durante  la  Colonia,  si  se  exceptúa  la  de  Antio- 
quia,  que  lo  fué  el  31  de  agosto  de  1804  (147).  Por  orden 
cronológico  damos  cuenta  de  la  erección  de  cada  una  de  las 
cuatro  diócesis  indicadas  (148). 

Santa   Marta. — Esta   diócesis   puede   reputarse    como  la 
primera  de  nuestro  territorio,  ya  que  la  que  se  quiso  instá- 
is  Lib.  H,  tít.  I,  ley 

(145)  Lib.  II,  tít.  I,  ley  2.». 

(146)  Sergio  Méndez  Abceo,  El  primer  siglo  de  episcopado  en  la 
América  latina  etc.,  pág.  V. 

(147)  F.  J.  Hernáez,  Colección  de  Bulas,  Breves,  etc.,  II,  pág.  149. 

(148)  Cfr.  Hernáez,  o.  c,  II,  págs.  124-155,  724-727. 
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lar  en  el  Darién  fué,  por  influencias  de  Pedrarias,  transfe- 
rida a  Panamá.  Por  casi  cierta  se  había  tenido  la  erección 
del  obispado  de  la  ciudad  de  Bastidas  en  el  año  de  1531,  y  a 
Fray  Tomás  Ortiz,  como  primer  prelado  de  la  misma;  no 
faltaban,  sin  embargo,  opiniones  diversas  (149),  y  autores 
modernos  tenían  casi  como  indudable  el  mes  de  enero 
de  1534. 

Las  conclusiones  del  doctor  Méndez  Arceo,  quien  hizo 
su  estudio  «a  la  luz  del  Archivo  Consistorial»,  son  las  si- 
guientes :  «Dificultades  relacionadas,  sin  duda,  con  el  uso 
del  Real  Patronato  retardaron  la  erección  de  la  diócesis  de 
Santa  Marta.  Es  muy  probable  que  la  súplica  date  del 
año  1529;  en  el  Consistorio  de  3  de  junio  de  1532,  el  Carde- 
nal Del  Valle  refirió  sobre  el  asunto,  pero  las  actas  dicen 
lacónicamente  que  no  fué  expedido.  El  mismo  Cardenal,  en 
Consistorio  de  10  de  enero  de  1534,  presentó  otra  súplica 
con  resultado  favorable.  En  el  Vaticano  no  existe  sino  el 
volumen  del  acta  consistorial,  porque  el  de  la  bula  se  ex- 
travió» (150). 

Trasladada  a  Santa  Fe  la  sede  episcopal  de  Santa  Marta, 
fué  posteriormente  reducida  a  Colegiata,  presidida  por  un 
abad,  el  11  de  septiembre  de  1562  (151),  lo  que  se  confirmó 
dos  años  después.  En  esta  primera  fase  de  su  existencia,  es- 
tuvo subordinada  al  Patriarcado  de  Sevilla  hasta  el  año  1546, 
en  que  pasó,  como  sufragánea,  a  formar  parte  del  arzobispa- 
do de  Santo  Domingo. 

Finalmente,  Gregorio  XIII,  el  15  de  abril  de  1577,  erigió 
de  nuevo  la  diócesis  de  Santa  Marta,  sometiéndola  a  la 
metropolitana  de  Santa  Fe  (152).  Alonso  de  Tarbes,  licen- 

(149)  Cfr.  Hkknáez,  o.  c,  II,  pág.  726:  Zamora,  Historia  de  la 
Provincia  de  S.  Antonino,  pág.  61  (Fb). 

(150)  El  primer  siglo  de  episcopado,  etc.,  pág.  111. 

(151)  Zamora,  o.  c,  pág.  110  (Nc);  Méndez  Arceo,  o.  c,  pág.  147. 

(152)  Zamora,  o.  c,  pág.  110  (Nc). 
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ciado  en  Teología,  que  fué  su  primer  obispo,  contaba  en  1810 
con  32  sucesores  (153). 

Cartagena  de  Indias. — Así  como  fué  esta  ciudad  la  se- 
gunda fundada  en  el  Nuevo  Reino,  fué  también  su  segun- 
do obispado.  El  Emperador  firmó  la  súplica  en  Monzón  el 
15  de  octubre  de  1533,  y  en  20  de  abril  de  1534  fué  pro- 
puesta en  Consistorio  por  el  Cardenal  Del  Valle  (154),  que 
obtuvo  las  letras  de  erección  el  24  del  mismo  mes  (155). 

Verificada  la  creación  del  arzobispado  de  Santo  Domin- 
go, de  él  fué  sufragánea  la  diócesis  cartagenera,  pero  pasó 
a  serlo  de  Santa  Fe  cuando  se  constituyó  esta  arquidiócesis. 
A  partir  del  ilustre  Fray  Jerónimo  de  Loayza,  segundo  de 
sus  prelados,  quien  bizo  la  erección  de  la  catedral  el  28  de 
junio  de  1538  (156),  otros  39  babían  ocupado  esta  venerable 
sede  hasta  el  año  de  nuestra  Independencia  (157). 

Poparán. — Los  territorios  de  la  provincia  de  Popayán, 
antes  de  que  fuese  erigida  )a  diócesis,  dependieron  en  lo 
eclesiástico,  sucesivamente,  de  Lima  y  de  Quito ;  pero  las 
condiciones  de  la  provincia  exigían  en  ella  la  creación  de  un 
obispado.  Queriendo  Ja  Corte  subvenir  a  esta  necesidad,  co- 
misionó a  don  Miguel  Diez  Armendáriz,  cuando  partía  hacia 
el  Nuevo  Reino,  en  1544,  que  se  informara  del  sitio  más  a  pro- 
pósito para  erigir  un  obispado  en  la  dicha  provincia  (158). 

Habíase  discutido  sobre  la  fecha  de  su  erección,  aunque 
se  señalaba  como  muy  probable  la  del  mes  de  agosto 
de  1546  (159).  Investigaciones  definitivas  permiten  asegurar 
con  certeza  que  se  llevó  a  cabo  el  27  del  mes  y  año  cita- 


f  1531  Cfr.  Méndez  Arceo,  o.  c,  pág.  111;  Hernáez,  o.  c,  II,  págs. 
137-139. 

(154)  Méndez  Arceo,  o.  c,  pág.  114  ss. 

(155)  Cfr.  Hernáez,  Colección  de  Bulas.  Brei>es.  etc.,  II.  pág.  139. 

(156)  Méndez  Arceo,  o.  c,  pág.  115. 

(157)  Cfr.  Hernáez,  o.  c,  II,  págs.  145-147. 

(158)  Cfr.  Hernáez.  o.  c,  II,  pág.  727. 

(159)  Cfr.  Zamora.  Hsit.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.  pág.  165  (RRd). 
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dos  (160).  asignándosele  por  metropolitana  la  iglesia  de 
Lima,  que,  juntamente  con  las  de  Santo  Domingo  y  Méjico, 
había  sido  erigida  en  el  Consistorio  del  11  de  febrero  del 
mismo  año  1546  (161). 

Una  vez  erigida  la  arquidiócesis  santafereña,  fué  Popa- 
yán  constituida  en  sufragánea,  por  donde  no  se  explica  sa- 
tisfactoriamente cómo  su  prelado  recibió  convocatorias  para 
asistir  al  Concilio  límense  de  1583,  al  paso  que  se  negaba 
a  concurrir  al  de  Santa  Fe.  Del  territorio  de  Popayán  se  des- 
membró en  1804  la  diócesis  de  Antioquia.  A  21  llegaba  el 
número  de  los  mitrados  payaneses  en  1810. 

Sata  Fe  de  Bogotá. — Si  bien  por  orden  cronológico  esta 
silla  ocupa  el  último  lugar  entre  las  fundadas  durante  el 
siglo  xvi  en  tierras  neogranadinas,  le  corresponde,  no  obs- 
tante, el  más  excelente,  porque  fué  el  primer  arzobispado 
de  nuestro  suelo,  a  cuya  sombra  la  vida  eclesiástica  de  la 
Colonia  iba  a  producir  los  más  exuberantes  frutos. 

La  traslación  del  obispado  de  Santa  Marta  a  la  capital 
del  Nuevo  Reino  era  proyecto  de  que  se  venía  tratando  en 
Roma  desde  1561,  sin  que  se  hubiera  podido  lograr  hasta  el 
Consistorio  secreto  del  11  de  septiembre  de  1562,  en  que  fué 
relator  el  Cardenal  Gonzaga  (162).  Consta  que  en  la  fecha 
mencionada,  tanto  para  la  erección  de  la  diócesis  de  Santa 
Fe,  como  para  la  reducción  de  la  de  Santa  Marta,  fueron 
expedidas  las  letras  apostólicas  del  caso,  si  bien  parece  afir- 
marse lo  contrario  en  el  Consistorio  del  22  de  marzo  de  1564, 
en  que  se  halló  también  presente  y  refirió  el  mismo  Carde- 
nal Gonzaga  (163).  En  este  día,  Su  Santidad  Pío  IV  dispuso 
la  creación  del  arzobispado  de  Santa  Fe,  y  suscribió  para 
mi-  efectos  la  bula  In  Supremae  dignitatis  Apostoücue  specu- 

(160)  Méndez  Arceo,  o.  c,  pág.  133. 

(161)  Méndez  Arceo,  o.  c,  págs.  150-152. 

(162)  Méndez  Arceo,  El  primer  siglo  de  episcopado,  pág.  147. 

(163)  Méndez  Arceo,  o.  c,  pág.  147. 


INTRODUCCIÓN 


47 


la ;  señaláronsele  allí  mismo  por  sufragáneos  los  obispados  de 
Cartagena  y  Popayán,  a  los  cuales  se  agregó  más  tarde  el  de 
Santa  Marta  (164). 

Durante  la  época  de  la  Colonia  fueron  33  los  que  reci- 
bieron bulas  para  regentar  el  insigne  arzobispado  de  Santa 
Fe  de  Bogotá  (165). 

La  legislación  fué  la  general  de  la  Iglesia,  modificada  por 
algunas  concesiones  pontificias  y  aumentada  con  las  innu- 
merables imposiciones  del  Real  Patronato.  También  se  guar- 
dó en  el  arzobispado  el  Concilio  Límense  de  1583,  no  babien- 
do  sido  posible  promulgar  uno  propio  durante  el  régimen 
colonial,  a  pesar  de  mandarlo  el  Concilio  Tridentiuo  (166), 
encarecerlo  las  Leyes  de  Indias  (167)  y  haberse  realizado  al 
efecto  algunos  intentos. 

El  segundo  arzobispo  de  Santa  Fe,  Fray  Luis  Zapata 
Cárdenas,  convocó  a  Concilio  para  echar  las  bases  discipli- 
nares del  nuevo  arzobispado,  y,  obedeciendo  a  la  intima- 
ción, llegaron  a  la  capital  los  prelados  de  Cartagena  y  Santa 
Marta.  No  acudió  el  de  Popayán,  el  santo  Fray  Agustín  de 
la  Coruña,  porque  se  reconocía  sufragáneo  de  Lima.  Esto 
sucedía  a  mediados  del  año  1583.  Consultóse  a  la  Corte; 
mas  cuando  llegó  la  resolución,  se  había  desistido  ya  del 
Concilio,  «todo  por  causa  de  contradicciones  presentadas  por 
los  oidores  y  el  fiscal  Bernardino  de  Albornoz,  temerosos, 
seguramente,  de  que  el  Concilio  sancionase  aquellas  dispo- 

(164)  Zamora,  Historia  de  la  Provincia  de  S.  Antonino,  pág.  169 
CUd).  Atinadamente  observa  el  anotador  que  la  causa  de  señalar  algu- 
nos como  fecha  de  la  bula  el  11  de  abril  de  1563  radica  en  que  no 
repararon  que  se  trataba  de  la  computación  florentina,  o  sea  del  año  de 
la  Encarnación  del  Señor. 

(165)  Cfr.  Hernáez,  Colección  de  Bulas,  Breves,  etc.,  II,  125-127. 

(166)  Sess.  XXIV,  cap.  2.»,  de  ref. 

(167)  Lib.  I,  tit.  VIII,  ley  1.a.  No  obstante  las  prescripciones  triden- 
tinas  de  que  se  celebrasen  cada  tres  años,  en  América,  por  concesión  de 
Paulo  V,  se  cumplía  celebrándolos  de  doce  en  doce  años. 
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siciones  del  Sínodo  del  señor  Barrios,  que  tanto  desagrada- 
ron a  sus  predecesores»  (168). 

Otro  intento  más  afortunado  de  Concilio  Provincial  se 
llevó  a  cabo  gobernando  la  diócesis  el  señor  Arias  de  Ugar- 
te.  Despachó,  en  efecto,  letras  convocatorias  el  12  de  junio 
de  1624;  la  inauguración  habría  de  tener  lugar  en  la  Epi- 
fanía del  año  siguiente.  Al  fin,  se  dió  principio  el  13  de 
abril  de  1625,  y  se  clausuró  el  25  de  mayo  del  mismo  año. 
Personalmente,  sólo  intervino  el  obispo  de  Santa  Marta.  Has- 
ta el  año  1630  sus  actas  no  habían  sido  devueltas  de  Roma, 
adonde  se  mandaron  para  su  reconocimiento  (169). 

Por  tercera  y  última  vez,  durante  la  Colonia,  se  quiso  sa- 
tisfacer a  esta  importante  y  urgente  obligación,  en  1774.  El 
14  de  agosto  del  año  precedente,  el  señor  arzobispo  don 
Fray  Agustín  Manuel  Camacho,  secundando  los  deseos  de 
la  Corona  manifestados  en  1769  (170),  invitó  a  los  sufragá- 
neos para  que  cumpliesen  con  su  deber  de  asistir  al  Conci- 
lio; pero  sólo  le  fué  posible  hacerlo  al  de  Cartagena,  el  señor 
Alvarado,  quien  vino  a  ser  el  presidente  del  Concilio,  por 
muerte  inesperada  del  Arzobispo. 

Inauguráronse  sus  sesiones  el  27  de  mayo  de  1774,  y  se  con- 
tinuaron hasta  septiembre;  reanudáronse  presto,  mas  para 
suspenderse  definitivamente  en  enero  de  1775.  Alcanzóse  a 
redactar  el  primer  libro,  que  consta  de  22  títulos,  pero  no 

(168)  Así,  Groot,  llisloria  Ecl.  y  Civil,  I,  págs.  181-184  acerca  de 
este  proyecto  conciliar;  pero  el  señor  Arias  de  Ugarte  dice  a  la  Santa 
Sede  en  su  Relación  diocesana,  remitida  en  1621  :  «In  questo  arcives- 
covato  mai  si  é  fatto  consiglio  di  suffraganei  ancor  che  si  mandó  con- 
gregare sonó  piú  di  30  anni,  e  per  non  accordarsi  i  prelati  sopra  la 
precedenza,  non  si  congrego»  (ASV.,  Relaliones  diocesanae).  Sin  duda 
se  refiere  el  prelado  al  incidente  con  el  obispo  de  Popayán. 

(169)  Cfr.  Groot,  Historia  Ecl.  y  Civil,  I,  págs.  254-258.  Este  autor 
nada  dice  de  sus  actas,  pero  la  Sra.  Acosta  de  Samper,  en  su  Historia, 
hace  sospechar  su  existencia  en  los  archivos  de  Santa  Fe.  En  el  de  la 
S.  C.  del  Concilio  no  se  encuentran. 

(170)  Groot,  o.  c,  II,  pág.  148. 
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«:ntró  en  vigencia  (171).  Posteriormente,  queriéndose  prose- 
guir los  trabajos,  no  fué  posible,  por  haberse  traído  el  se- 
ñor Alvarado  a  España  Jas  actas  de  la  Secretaría  del  Con- 
cilio (172). 

Repetimos,  pues,  que  careció  el  arzobispado  de  leyes  pro- 
pias, que  respondiesen  a  sus  propias  necesidades,  de  lo  cual 
se  quejaron  repetidas  veces  los  prelados  y  también  los  virre- 
yes, por  los  inconvenientes  y  perplejidades  a  que  tal  estado 
de  cosas  daba  ocasión  (173). 

Entretanto,  admitióse  el  Concilio  límense  de  1583,  cele- 
brado en  la  Ciudad  de  los  Reyes,  bajo  la  presidencia  de 
Santo  Toribio ;  habíalo  concedido  así  Su  Santidad,  para  un 
quinquenio,  el  6  de  agosto  de  1620  (174).  Ignoramos  cuán- 
do fué  prorrogado  el  privilegio ;  lo  cierto  es  que  en  los 
días  del  Arzobispo  Virrey  aun  existía,  porque  dice  que  para 
remediar  los  males  del  arzobispado  no  bastaban  «las  dis- 
posiciones de  los  Concilios  generales,  ni  las  de  los  provin- 
ciales de  Lima,  que  est  iban  mandados  observar  en  el  arzobis- 
pado, lo  mismo  que  el  Sínodo  de  Caracas,  a  falta  de  Código 
canónico  municipal  de  esta  Iglesia»  (175). 

En  cuanto  a  Sínodos  diocesanos,  tampoco  pueden  contarse 
muchos,  faltando  el  Concilio  Provincial,  que  debía  como  ser- 
virles de  base.  ¡Y  eso  que  tanto  el  Tri  den  tino  (176)  como  la 

(171)  Cfr.  Groot,  o.  c.  Apéndice  26.  El  tít.  20,  que  trata  del  Sa- 
cramento del  Orden,  y  muy  especialmente  los  caps.  IV  y  VIH,  Del  exa- 
men y  examinadores  de  los  ordenados,  y  Del  Seminario  de  ordenan- 
dos y  demás  clérigos,  nos  hubieran  dado  algunas  luces  en  la  materia, 
de  haberlos  tenido  a  nuestro  alcance. 

(172)  Cfr.  Groot,  Historw  Ecl.  y  Civil,  II,  pág.  317  ss. 

(173)  Cfr.  Groot,  o.  c,  II,  pág.  205;  Relaciones  de  mando,  págs. 
123  y  215. 

(174)  ASV..  Sec.  Brev.,  vol.  587,  fol.  333.  Cfr.  Groot,  o.  c,  U, 
págs.  254  ss. 

(175)  Groot,  Historia  Ecl.  y  Civil,  II,  pág.  205. 

(176)  Seas.  XXIV,  cap.  2.',  de  ref. 
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Recopilación  (177)  encardaban  celebrar  uno  por  añol  (178). 

En  Santa  Fe  se  observaban  el  de  Fray  Juan  de  los  Barrios, 
celebrado  en  1557  (179);  las  Ordenaciones  de  Fray  Luis  Za- 
pata Cárdenas,  promulgadas  en  1576  (180);  las  Constitucio- 
nes sinodales  del  señor  Lobo  Guerrero  (181),  que  datan  del 
21  de  agosto  de  1606,  y  el  Sínodo  de  Caracas,  celebrado  en  el 
siglo  XVIII  (182).  Acerca  de  la  diócesis  de  Santa  Marta,  te- 
ñe uios  noticia  del  Sínodo  celebrado  por  el  señor  Monroy. 
en  1780  (183).  Las  otras  diócesis  tuvieron  también,  Sínodos 
propios,  sin  que  podamos  por  el  momento  concretar  más 
acerca  de  ellos. 

Desconocedores  por  completo  de  los  proyectos  conciliares 
y  aun  de  los  Sínodos,  si  exceptuamos  las  Constituciones  de 
Lobo  Guerrero,  no  extrañe  al  lector  que  los  pasemos  por 
alto  cuando  bubiera  sido  oportuno  su  testimonio,  y  que  re- 
curramos, en  cambio,  al  Concilio  III  de  Lima  y  a  algunos 
actos  particulares  de  los  prelados  diocesanos. 

3,     Circunscripción  regular.  ¡ 

IVo  pretendemos  esbozar  aquí  la  inmensa  y  admirable  ac- 
tividad apostólica  y  civilizadora  de  las  Ordenes  religiosas 
durante  el  período  colonial  de  la  actual  República  de  Co- 
lombia ;  intentarlo  lo  juzgamos  ya  un  desacierto ;  podrá  ver- 
lo quien  guste,  y  a  la  verdad  con  provecho,  en  las  historias 
que  de  las  beneméritas  corporaciones  se  vienen  escribiendo. 
Será  nuestra  tarea  acompañar  a  las  Ordenes  religiosas  en  los 

(177)  Lib.  I,  lít.  VIII,  ley  3.». 

(178)  Cfr.   HernÁez,   Colección   de   Bulas,    Brevet,   etc.,    II,  paga. 

365-368. 

(179)  Groot,  o.  c.  I,  págs.  120  y  488. 

(180)  Groot,  o.  c.,  I,  págs.  152  y  sigts.  y  507. 

(181)  Groot,  o.  c.  I,  pág.  238;  A.  G.  I.,  Áud.«  de  Sta.  Fe.  969. 

(182)  Groot,  o.  c,  II,  pág.  205. 

(183)  Pedro  Pérez,  Obispos  de  ¡a  Merced  en  América  española, 
pág.  130. 
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principales  pasos  que  dieron  desde  su  entrada  en  el  Nuevo 
Reino  hasta  alcanzar  en  él  su  perfección  jurídica,  es  decir, 
hasta  que  se  hallaron  capacitadas  para  constituirse  en  Pro- 
vincias, cuya  existencia  próspera  y  prolongada  apenas  se  con- 
cibe sin  noviciados  y  casas  de  estudio  competentemente  orga- 
nizadas. 

Los  datos  que  siguen  pertenecen  a  la  Orden  de  Predica- 
dores, a  la  de  San  Francisco,  a  la  de  Ermitaños  de  San  Agus- 
tín, a  los  Descalzos  o  Recoletos  de  San  Agustín  y  a  la  Com- 
pañía de  Jesús.  De  las  otras  Comunidades  no  hablamos,  pues 
poco  tienen  que  ver  con  nuestro  tema  eu  el  período  colo- 
nial (184). 

Provincia  de  San  Antonino,  de  la  Orden  de  Predicadores. 

i 

En  febrero  de  152u,  con  la  expedición  de  García  de  Ler- 
ma,  llegaron  a  Santa  Marta,  en  número  de  21,  los  primeros 
religiosos  de  Santo  Domingo,  piedras  fundamentales  de  la 
ilustre  Provincia  de  San  Antonino  del  Nuevo  Reino  (185). 
Hasta  el  año  de  1540,  y  tal  vez  unos  años  más.  los  domini- 
cos permanecieron  sujetos  a  los  Ordinarios  de  Cartagena  y 
Santa  Marta ;  pero  por  breve  de  Paulo  III,  dado  en  Roma 
a  23  de  diciembre  de  1539,  fueron  puestos  bajo  la  jurisdic- 
ción de  la  Provincia  de  San  Juan  Bautista  del  Perú  hasta 
que,  eu  1547,  se  les  constituyó  eu  Congregación  independien- 
te (186),  lo  que  fué  confirmado,  en  una  de  sus  aceptaciones, 
por  el  Capítulo  General  de  Salamanca.  Dice  que  se  determi- 
na dividir  la  Provincia  del  Perú  para  erigir  una  nueva  bajo 
el  Mítulo  de  San  Antonino  del  Nuevo  Reino;  luego  señá- 
lame los  límites  que  ha  de  tener,  y  concluye  expresando  que, 
como  quiera  que  la  nueva  circunscripción  no  cuenta  aún  con 

(184)  ^  Seguimos  en  este  trabajo  el  orden  de  precedencia  t¡ue  se  da 
a  i  las  Comunidades  en  el  Anuario  Pontificio  y  que  prescribe  el  Sínodo 
.diocesano  de  Bogotá  celebrado  en  1931. 

(185)  Andrés  MeSANZA,  0.  P.,  Apuntes  y  Documentos  sobre  la  Or- 
den Dominicana  en  Colombia.  Introducción,  pág.  vm. 

(186^    Mesanza.  o.  c  Inlr  .  pág.  ix. 
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suficiente  número  ni  de  conventos  ni  de  religiosos,  se  habrá 
de  mantener  todavía  con  el  título  de  Congregación,  gober- 
nada por  un  Vicario  y  bajo  la  Provincia  de  San  Juan  Bautis- 
ta del  Perú  (187). 

En  1558  el  Rvdrno.  P.  Justiuiani  le  dio  autonomía,  pero 
en  el  grado  Congregación,  estado  en  que  permaneció  has- 
ta 1567,  año  en  que  el  mismo  P.  Justiuiani  la  elevó  a  la 
categoría  de  Provincia,  confirmándolo  así.  en  1571,  el  Capí- 
tulo General  de  Roma  (188).  «Los  términos  que  se  le  seña- 
laron fueron  todo  lo  que  comprehende  el  Arzobispado  de 
Santa  Fe,  y  los  Obispados  de  Cartagena,  Santa  Martha  y 
Popayán,  confinando  con  el  Obispado  de  Quito»  (189). 

Dadas  las  dificultades  de  comunicación  con  Europa,  el  Ca- 
pítulo citado  permitió  que  las  jóvenes  Provincias  americanas 
no  estuvieran  obligadas  a  las  Constituciones  y  Capítulos  pos- 
teriores al  año  1505  si  no  en  la  medida  que  fueran  llegando 
a  su  conocimiento  (190). 

Provincia  franc.iscaiui  dv  Santa  Fe  (191). — En  1550  arri- 
baron a  nuestras  playas  los  religiosos  de  San  Francisco,  con 
ocasión  del  viaje  de  Fraj  Juan  de  los  Barrios,  quien  iba  m 

(187)  Moi'H.  IX,  328.  Los  límiu-s  que  entonces  se  le  a.-ignaron  a  la 
Provincia  fueron  los  siguientes :  «Novnm  regnum  Je  Gránala  et  no- 
vnm  regnum  (le  Popajan  usque  ad  provineiam  de  Quito  exclusive  et 
per  terram  interiorem  quousque  terminetur;  per  litus  vero  maria  »h 
oppido  de  Acia  cuín  provincia  Cartliagenae  et  Sanctae  Marthae,  et  Pro- 
montorii  de  la  Acia,  et  Venezuela.  Cumaná  cu  ni  ¡nsida  de  Cubagua,  et 
eoeteruni  litus  quousque  terminetur». 

(188)  Mesanza,  Apuntes  y  Documentos,  Intr.,  pág.  IX. 

(189)  Zamora,  Historia  de  la  Provincia  de  S.  Antonüw,  pág.  261. 

(190)  Moph,  IX,  328. 

(191)  Al  estudiar  la  historia  y  los  documentos  de  la  Orden  fran- 
ciscana es  muy  necesario  atender  a  la  división  de  la  misma  en  dos 
grandes  familias :  la  Ultramontana  y  la  Citramontana,  que  desde  1443 
contaban  con  su  propia  legislación.  España  y  América  pertenecían  a 
una  misma  familia  que  aqui  llamaban  Citramontana,  y  que  desde  Ita- 
lia denominaban  Ultramontana. 
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ocupar  el  obispado  de  La  Plata  (192),  y  empezaron  muy 
pronto  sus  faenas  evangelizadoras  en  el  Nuevo  Reino.  La 
erección  de  la  Provincia  refiérela  así  Fray  Esteban  <lc  Asen- 
sio  :  «Fundóse  esta  provincia  en  el  año  de  cincuenta,  siendo 
Ministro  General  Fray  Andrés  de  la  Insula,  con  cuya  comi- 
stión llevó  a  ella  los  primeros  frailes  Fray  Francisco  de  Vic- 
toria, hijo  de  la  Provincia  de  Santiago,  y  cuando  se  fundó 
fué  llamada  Custodia  de  San  Juan  Bautista,  inmediata  al 
General,  y  no  a  Provincia  alguna.  Sus  términos  fueron  todo 
el  Nuevo  Reino  con  los  distritos  de  cinco  gobernaciones  co- 
marcanas: es  a  saber:  la  gobernación  de  Popayán,  a  la 
parte  occidental ;  la  gobernación  de  Cartagena  y  la  de  Santa 
Marta,  a  la  |»;irte  de  el  norte;  la  gobernación  de  Venezuela 
y  la  de  Margarita,  a  la  parte  de  el  mediodía.  La  distancia 
de  la  Margarita  hasta  Popayán,  los  extremos  de  la  Custodia, 
son  trescientas  leguas»  (193). 

«La  Custodia  sobredicha  de  San  Juan  Bautista  fué  hecha 
y  se  nombró  Provincia  en  el  Capítulo  General  de  Vallado- 
lid,  año  de  65,  y  se  llamó  Provincia  de  Santa  Fe  de  el  Nue- 
vo Reino»  (194),  siendo  elegido  el  primer  Provincial  en 
1569  (195). 

Provincia  de  Nuestra  Señora  de  {'riada  de  los  Ermitaños 
de  San  Agustín. — Sabido  es  que  el  agustino  P.  Fray  ^  i- 
cente  Requejada,  a  quien  cupo  la  suerte  y  el  honor  de  cele- 
brar la  segunda  Misa  en  Santa  Fe,  y  la  primera  en  Tunja, 
el  6  de  agosto  de  1539,  fué  nombrado  párroco  de  esta  última 
ciudad,  y  desempeñó  este  oficio  hasta  su  muerte  (196).  Pero 
Ja  Orden  a  que  pertenecía  tan  insigne  varón  aún  no  había 
sentado  oficialmente  sus  reales  en  la  Nueva  Granada. 

(192)    GliOOT.  Hisloriu  Ecl.  y  Civil,  rtc.  I.  páíis.  103  SSr 
í  193 1    Cfr.  Archivo  íbero  Americano.  XV.  7-i. 

(194)  Cfr.  Archivo  Ibero  Americano.  XV.  79. 

(195)  Cfr.  Zamora.  Hisi.  de  la  Pro»,  de  S.  Ant.,  pág.  178. 

(196)  Cfr.  Josi  PÉBEZ  Gómez.  Apuntes  para  la  Historia  de  (a  Pro- 
vincia A  gusanienta  de  Gracia,  en  Colombia.  Ahha.  xmii  (1922).  260  ss. 
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Dilatada  y  próspera  la  Provincia  del  Perú,  extendió  las 
actividades  de  su  celo  por  las  regiones  de  Quito,  donde  se 
abrían  a  la  Orden  halagüeños  horizontes,  principalmente 
desde  que,  el  25  de  noviembre  de  1578,  había  concedido  Su 
Majestad  24  religiosos  destinados  a  «fundar  casas  e  monas- 
terios en  las  provincias  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  Quito. 
Popayán  y  Cartagena».  Y  esta  disposición  se  coronó  felizmen- 
te con  la  erección  de  la  Provincia  de  Quito,  independiente  de 
la  del  Perú,  el  28  de  enero  del  año  siguiente  (197). 

Hacían  parte  de  la  nueva  Provincia  varias  casas  fundadas 
ya  en  el  Nuevo  Reino  desde  el  año  1575,  en  que  el  P.  Luis 
Próspero  Tinto  había  llegado  a  la  sabana  de  Bogotá  con  áni- 
mos de  abrir  a  su  Orden  un  nuevo  campo  de  acción  en  la 
ciudad  de  Quesada  (198).  Luego,  como  el  crecido  número  de 
conventos  y  doctrinas  en  nuestro  territorio  hacía  difícil  su 
gobierno  desde  Quito,  se  pensó  en  la  constitución  de  una 
nueva  Provincia. 

Los  autores  antiguos  no  andan  acordes  al  determinar  la 
feeba  de  tal  acontecimiento  (199).  Hoy,  sin  embargo,  no  son 
ya  menester  hipótesis  ni  conjeturas.  El  14  de  julio  de  1597 
el  Rvdmo.  P.  Fivizano  dió  las  disposiciones  del  caso  para  efec- 
tuar la  separación,  la  cual  se  llevó  a  cabo  en  el  Capítulo 
Provincial  de  Cali,  el  29  de  julio  de  1601,  y  se  confirmó 
desde  Milán  por  el  General,  Fray  Hipólito  de  Ravena,  el  7  de 
noviembre  de  1603  (200).  Entre  los  lugares  que  se  reser- 
varon a  la  Provincia  de  Quito  hallamos  los  conventos  de 
Pasto,  Popayán  y  Cali ;  a  la  del  Nuevo  Reino  o  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia  adjudicáronse  los  de  Santa  Fe,  Cartagena, 
Tunja,   Pamplona,   Leiva,   Mompós,   San   Cristóbal,  Mérída 

(197)  Cfr.  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  xv  (1921),  305  88. 

(198)  Cfr.  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  xix  (1923),  26  ss. 

(199)  Así,  por  ejemplo,  el  P.  Herrera  dice  que  fué  el  año  1597; 
Ocáriz,  el  1600,  y  Zamora,  el  1606.  Cfr.  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha, 
XX  (1923),  67. 

Í200)    Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  xx  (1923),  66-71. 
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y  Gibraltar  (201).  De  la  nueva  entidad  independiente  fué 
nombrado  Provincial  primero  el  P.  Alonso  de  Ovalle  Esco- 
bar (202),  de  quien  pasaron  a  ser  subditos  unos  60  religiosos, 
entre  sacerdotes  y  estudiantes  (203). 

Provincia  de  la  Candelaria  de  Agustinos  Descalzos  o  Re- 
colelos. — La  actual  Provincia  de  la  Candelaria  de  la  Orden 
de  Agustinos  Recoletos  debe  ocupar  un  lugar  predilecto  y 
distinguido  en  la  bistoria  eclesiástica  de  Colombia.  Cuando 
deseos  de  mayor  y  más  perfecta  observancia  bacían  brotar  en 
el  tronco  agustiniano  pimpollos  de  recolección  en  España, 
Alemania,  Francia  e  Italia,  en  ese  relicario  venerable  de  la 
República,  el  Desierto  de  la  Candelaria,  se  abría,  como  au- 
téntica floración  de  misticismo  neogranadino.  la  Descalcez 
agustiniana  en  América  (204). 

Tres  períodos  canónicos  es  preciso  distinguir  en  la  exis- 
tencia de.  esta  Provincia  :  la  creación  de  conventos  de  refor- 
ma y  mayor  observancia ;  la  incorporación  de  éstos  a  la 
Congregación  de  España,  y  la  erección  de  la  Provincia  de 
la  Tierra  Firme  (205). 

Los  rectores  de  la  Provincia  de  .Nuestra  Señora  de  Gra- 
cia, en  Capítulo  privado,  designaron,  el  28  de  junio  de  1604, 
el  convento  de  la  Candelaria  como  casa  de  recolección  y  ob- 
servancia  (206).  disposición  confirmada  en  el  Capítulo  in- 

(201;    Cír.  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  xv  (1921),  306. 

(202)  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha.  xx  (1923;,  67. 

(203)  Pérez  Gómez.  Apuntes.  Ahha,  xx  i  1923),  8ü. 

(204)  Sobre  el  origen  y  vicisitudes  de  la  fundación,  véanse  :  Fray 
Pedro  Fabo  DE  María.  Historia  de  la  Provincia  de  la  Condelaria,  I; 
Fray  Marcelino  Ganuza  de  la  V.  de  Jerlsalén,  Monografía  de  las  mi- 
siones vivas  de  los  PP.  Agustinos  Recoletos  en  Colombia,  etc.;  Fray 
Eugenio  Ayape  de  S.  Agustín,  El  Desierto  de  la  Candelaria. 

(205)  Cfr.  I.  Fernández  a.  S.  C.  Iesu,  De  Figura  jurídica  Ordinis 
Recollectorum  S.  Augustini,  P.  II,  cap.  VII,  art.  1.°,  donde  con  má- 
xima competencia  se  estudian  algunos  problemas  jurídicos  a  que  puede 
dar  margen  la  historia  de  la  Provincia. 

(206)  I.  Fernández,  De  Figura  jurídica,  etc.  Núm.  455. 
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termedio  que  se  celebró  en  Santa  Fe  el  11  de  diciembre  del 
mismo  año  (207).  Debería  regirse  por  las  normas  que  se- 
ñalaban las  Constituciones  de  la  Orden  y,  además,  por  los 
severos  Estatutos  que,  de  acuerdo  con  el  fin  de  tal  retiro, 
dictó  el  Provincial,  P.  Vicente  Mallol  (208).  No  sin  dificul- 
tades anduvo  la  Candelaria  en  este  primer  período ;  escapó, 
sin  embargo,  al  intento  de  supresión  que  la  amenazaba  (209). 
recabando,  en  1616,  una  orden  del  General  de  la  familia 
agustiniana  que  puede  considerarse  como  el  germen  y  fun- 
damento de  la  futura  separación  (210). 

Facultados  los  Padres  Recoletos,  en  virtud  del  despacbo 
que  acabamos  de  citar,  para  abrir  su  propio  noviciado,  al- 
canzaron un  grado  más  de  independencia  cuando  el  Visitador 
General,  P.  Pedro  Manrique,  el  10  de  agosto  de  1621,  con- 
cedió a  los  Descalzos,  que  iban  aumentando  el  número  de 
sus  conventos,  un  Vicario  Provincial  (211).  Pero  el  paso  más 
trascendental  se  debe  al  Pontífice  Lrbano  VIII,  quien,  por 
el  breve  JJnU  vrsalis  Ecciesiae  regimine,  de  16  de  julio  L629, 
unió  la  Descalcez  neogranadina  a  la  Reforma  de  España  y 
le  dió,  para  su  mejor  gobierno,  un  Comisario  General  (212). 
que  actuaba  a  nombre  del  Vicario  General,  residente  en  la 
Península. 

Dificultades  de  gobierno  bicieron  que  la  Recolección  es- 
pañola renunciase,  inválidamente,  por  cierto,  al  régimen  de 
la  americana,  en  Jo37  (213),  por  lo  cual  el  Sumo  Pontífice 
la  erigió  en  Provincia  el  año  1640,  sujetándola  directamente 
al  Prior  General  (214).  Finalmente  volvió  a  la  jurisdicción 
de  la  Recolección  española  en  calidad  de  Provincia,  >ancio- 

(207)  Cír.  Fabo,  Hist.  de  la  Prov.  de  la  Cand.,  pág.  28. 

(208)  Ayapk.  El  Desierto  de  la  Candelaria,  páps.  275-279. 
(209 >    I.  Fernández,  o.  c.  mims.  455  y  456, 

(210)  Fabo,  o.  c.  págs.  103  bs. 

(211)  I.  Fernández,  o.  c,  núm.  457. 

(212)  I.  Fernández,  o.  c,  núm.  463. 

(213)  I.  Fernández,  o.  c,  núm.  468. 

(214 )  I.  Fernández,  o.  é„  núm.  468. 
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nándolo  así  Alejandro  VII,  el  10  de  mayo  de  1661  (215),  a 
modo  de  experimento,  y  confirmándolo  de  manera  definitiva 
Clemente  IX.  en  virtud  «le  »u  breve  Exponi  nobis  mi  per  /e- 
(it.  A  8  de  junio  de  1668  (216).  El  P.  Fray  Juan  de  San 
Guillermo  Losada  fué  el  primer  Provincial  de  la  Provincia 
de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  de  la  Congregación  de 
Agustinos  Descalzos  de  España  e  Indias. 

Provincia  neogra na  di  na  de  la  Compañía  de  Jesús.— Aon  a 
riesgo  de  parecer  prolijos,  y  adelantando  algunos  hechos, 
cuyo  propio  lugar  está  quizá  más  adelante,  vamos  a  ser  de- 
tallistas en  el  presente  punto.  Trátase  de  cuestiones  agitadas 
los  últimos  años  en  torno  al  Colegio  de  San  Bartolomé,  pol- 
las que  no  podemos  pasar  sin  que  intentemos  arrojar  sobre 
ellas  alguna  luz. 

El  30  de  marzo  de  1590,  segiin  testifica  Groot,  llegaron  a 
Santa  Fe  con  el  presidente  don  Antonio  González,  por  vez 
primera,  los  hijos  del  Caballero  de  Loyola  (217).  Tres  fue- 
ron los  primeros  expedicionarios  :  el  P.  Francisco  de  Victo- 
ria, que  pasaba  de  Castilla  para  los  Reinos  del  Perú;  el 
P.  Antonio  Linero,  emparentado  con  el  presidente,  y  el  Her* 
mano  Martínez.  «Todos  tres  estuvieron  en  Santa  Fe  algunos 
años  por  vía  de  misión  y  aun  tuvieron  comencada  casa  y 
abierta  capilla  en  que  exercitaban  los  ministerios  de  la  Com- 
pañía con  mucho  fruto  de  aquélla  ciudad,  a  la  qual  bajó  del 
Pyrú  el  P.  Antonio  Martínez  por  superior  de  todos»  (218). 

Según  lo  que  al  Prepósito  General  refiere  el  P.  Martínez, 

(215)  I.  Fernández,  o.  c.  núm.  471. 

(216)  [.  Frhnández.  o.  c.  núms.  472  s=. 
(217 1    Historia  Ecl.  y  Civil.,  I.  pág.  199. 

(2181  Arsj..  N.  R.  et  Quit.  14,  Historia.  I.  fol.  8  v.  Se  trata  de 
nn  documento  contemporáneo.  cu\o  título  es:  Descripción  del  Nuevo 
R.  de  G.  de  las  Indias  Occidentales  \]  en  orden  a  la  jundación  que  \\ 
el  mesmo  Reyno  pretende  y  pide  se.  haga  en  él  de  i!  casas  y  collegios 
de  la  Comp."  de  Jesús  La  relación  deja  a  lo?  PP.  Medrano  y  Fi- 
pueroa  en  Cartagena,  antes  de  embarcar  para  Europa. 
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cuando  él  llegó  a  Sania  Fe,  el  P.  Victoria  ya  tenia  comprada 
casa,  que  había  costado  4.400  pesos,  de  los  cuales  se  habían 
pagado  400  y  se  debían  4.000,  y  añadía  el  mismo  Padre, 
que  por  haberse  procedido  en  esas  compras  contra  toda  ley, 
pensaba  devolver  las  referidas  casas  «y  ansí  se  hará»  (219). 
Si  tal  entrega  o  devolución  se  llevó  a  cabo  es  cosa  que  no 
sabemos ;  lo  único  cierto  es  que  la  Descripción  ha  poco 
citada  dice  que  entonces,  en  este  primer  período,  no  se 
verificó  la  fundación,  «parte  por  no  aver  arzobispo  en  Santa 
Fee,  parte  por  no  aver  a  la  sacón  cassa  acomodada  y  a  gusto 
de  los  Padres,  para  ello;  parte  por  falta  de  fundador»  (220). 

El  segundo  \  más  afortunado  intento  de  fundación  tuvo 
lugar  cuando  llegaron  a  Santa  Fe,  en  compañía  del  señor 
Lobo  Guerrero,  los  Padres  Alonso  Medrano  y  Francisco  Fi- 
gueroa,  lo  que  acontenció  el  28  de  marzo  de  1599  (221), 
habiendo  salido  de  Méjico  el  30  de  abril  del  98  (222).  Arri- 
bados a  la  capital  del  Nuevo  Reino  dedicáronse  a. los  mi- 
nisterios y  movieron  «a  los  clérigos  a  oyr  una  licción  de 
casos  de  consciencia  por  la  extrema  necessidad  que  havia 
de  ello;  y  los  criados  y  capellanes  del  señor  arzobispo  y 
otros  niños  selectos  de  gente  devota  de  la  ciudad  a  oyr  liccio- 
nes  de  gramática  según  el  orden  que  los  dichos  Padres  havian 
traydo  de  la  Nueva  España»  (223). 

Pero  la  permanencia  de  los  Padres  era,  en  cierta  manera, 
interina;  lauto,  que  el  hospital  fué  su  morada  provisoria  por 

(219)  Ahsj.,  N.  R.  et  Quit.,  14,  Historia,  1,  fols.  23  y  24 :  carta 
del  P.    Antonio   Martínez  al  P.   Aquaviv.i,  24  de  abril  de  1591. 

(220)  Arsj.,  N.  R.  et  Quil.,  14,  Hist.,  I,  fol.  8  v.  No  hay  duda 
que  de  ota  Descripción  lomó  el  í)r.  V  ara  sorda  las  siguientes  palabras 
que  eiia  paracro nósticamente  al  referirlas  al  año  1606:  «Estaba  ya 
todo  pronto  para  la  fundación  del  Colegio  con  la  real  facultad,  licen- 
cia de  la  Religión  >  -líjelos  que  la  habían  de  habitar  y  faltaba  todo 
porque  no  había  cusas,  ni  rentas,  ni  fundador».  (Cfr.  cil.  en  La  Nación 
y  el  Colegio  de  S.  liartolomé,  pág.  14). 

(221)  Gkooi,  Historia  Ecl.  y  Civil,  etc.,  1,  pág.  211. 

(222)  Aksj.,  N.  R.  et  Quit.,  14,  Hist.,  1,  fol.  9. 

(223)  Ahsj.,  N.  R.  et  Quit.,  14,  Hist.,  fol.  10. 
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carecer  entonces  He  residencia  independiente  (224).  Se  reque- 
ría, pues,  tina  decisión  que,  desde  luego,  no  podía  tomarse 
sin  contar  con  la  licenc'a  de  los  superiores  y  con  el  beneplácito 
de  Su  Majestad.  Para  impetrar  ambas  cosas  emprendieron  Me- 
drano  y  Figueroa  su  viaje  a  Europa,  a  mediados  del  año  1600. 
Traían  consigo  cartas  comendaticias  y  suplicatorias  del  señor 
Arzobispo  (225),  del  Cabildo  (226),  del  Deán  Lope  Clavi- 
jo  (227),  del  Presidente  Sande  (228)  y  una  muy  halagüeña  de 
don  Gaspar  Núñez,  en  que  afirma  haber  dado  ya  una  buena 
limosna,  que  él  promete  aumentar  todavía  para  asegurar  la 
erección  de  un  Colegio  (229),  a  todo  lo  cual  se  agregó  en  Car- 
tagena la  esperanza  de  una  nueva  fundación.  De  cómo  los  dos 
jesuítas  al  emprender  su  viaje  tenían  ya  en  Santa  Fe  casas  de 
su  propiedad  y  cuáles  fueron  ellas,  es  asunto  de  que  se  tra- 
tará en  otro  lugar. 

Ya  en  España,  recabaron  Cédula  del  Monarca,  que  el  SO  de 
diciembre  de  1602  los  autorizaba,  desde  Valladolid,  para  que 
procediesen  a  fundar  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  (230) ; 
el  P.  Aquaviva,  por  su  parte,  había  otorgado  también  sus 
licencias  el  14  de  marzo  de  1602  y  designado  algunos  de  los 
Padres  comisionados  para  la  nueva  empresa,  señalando  ade- 
más por  superior  de  todo  al  P.  Martín  Funes  (231).  En  sep- 
tiembre de  1604  aparecen  de  nuevo  los  Jesuítas  en  Santa 

(224;  Arsj..  ¡N.  R.  et  Quit.,  14.  Ilisf.,  fol.  10. 

(225)  Arsj..  N.  R.  et  Quit.,  17:  Fundationes,  fol.  48.  El  6  de  abril 
del  1600. 

(226)  Arsj.,  N.  K.  et  Quit..  17:  Fund.,  fols.  43  y  44.  Abril  30 
del  1600. 

(227)  Arsj.,  N.  R.  et  Quit..  17:   Fund..  fol.  45.  Abril  30  del  1600. 

(228)  Arsj..  N.  R.  et  Quit..  17:   Futid.,  fol.  49.  Mayo  30  del  1600. 

(229)  Rrsj.,  N.  R.  et  Quit..  17:  Fund.,  fol.  47  y  v  .  Mayo  5 
del  1600. 

(230)  Borda.  José  Jo*quín,  Historia  de  la  Compañía  de.  jesús  en 
N.  C,  I,  págs.  100  y  sigts. 

(231)  Antonio  Astrain,  S.  J.,  HisUiria  de  la  Comp.  de  Jesús  en 
la  Asistencia  de  España,  IV,  pág.  587. 
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Fe,  echando  la.s  bases  de  la  primera  Casa  v  de  la  futura  Pro- 
vincia. 

Dependieron  de  la  Provincia  del  Perú  hasta  el  año  de 
1605.  en  que  se  efectuó  parcialmente  la  separación  y  se  cons- 
tituyó la  Viceprovincia  del  Nuevo  Reino  y  Quito,  que  en 
las  anuas  de  1606  se  anuncia  como  un  hecho  (232).  En  1607 
el  P.  Aquaviva  dispuso  que  la  Viceprovincia  no  dependie- 
se en  nada  del  Provincial  del  Perú,  y  en  1611  ya  se  la  empe- 
zó a  llamar  Provincia  del  Nuevo  Reino  y  Quito  (233). 

Las  mismo»  razones  que  aconsejaron  a  las  demás  Orde- 
nes la  constitución  de  propias  Prov  incias  en  el  Nuevo  Reino, 
indujeron  a  tomar  idéntica  medida  a  la  Compañía  de  Jesús. 
El  P.  Tirso  González  resolvió  dividir  la  Provincia  del  Nuevo 
Reino  y  Quito,  y  encomendó  el  negocio,  en  1688,  al  P.  ^  imi- 
tador Diego  Francisco  Altamirano,  quien,  después  de  reco- 
rrer toda  la  Provincia,  firmó  la  separación  el  21  de  noviem- 
bre de  1696.  La  nueva  demarcación  reservaba  para  la  Pro- 
vincia de  Quito  Jo-  Obispados  de  esta  ciudad,  Panamá  y  Po- 
payán.  menos  el  partido  de  Antioquia.  A  la  de  Santa  Fe  se 
le  ;i -ifmaron  el  Colegio  de  dicha  capital,  el  de  las  Nieves,  el 
de  Cartagena,  las  misione»  del  Orinoco,  el  Seminario  de  San 
Bartolomé  y  el  partido  de  Antioquia  (234). 

Gobierno.— Cada  una  de  estas  corporaciones  tenía  sus  pro- 
pias leyes  y  custodios  zelantes  de  las  mismas.  Los  Capítulos 
Generales  procuraban  amoldarlas  a  las  exigencias  de  la  tie- 

(232)    Avihuv.  Historia  IV.  pág.  573. 

^233 »  AjSTHAIN,  Historia.  I\ .  pág.  102.  El  1'.  Manuel  Rodríguez 
mu  ilato-  diversos:  «  i  desde  el  año  «le  mil  seiscientos  y  ocho  dice  - 
se  hizo  Vict ■  Provincia  «uva  (<lel  Perú)  todo  el  Nuevo  Rejno,  poco 
después;  el  año  de  mil  seiscientos  >  diez.  y  seis,  passó  a  Provincia 
separada  »  [El  Marañán  y  Amasónos,  pág.  29 1;  también  el  P.  Zamora 
escribe:  «El  año  <le  1616  se  dividió  de  la  Provincia  de  Lima  con  título 
del  Nuevo  Keyno  de  Granada»  (Hisl.  de  la  Prof.  de  S.  ,4  ni.,  pág.  335 1- 
Creemoe  que  l<>>  del  t<  \t>>  son  dalos  definitivo-, 

(234)    Astkain.  Historia.  VI,  pigs.  584-589. 
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rra.  a  lo  que  contribuían,  por  su  parle,  los  Capítulos  y  Con- 
gregaciones Provinciales,  bien  promulgando  actas  de  prove- 
cho, bien  suplicando  a  las  autoridades  supremas  de  la  Orden 
proveyesen  o  dispensasen  en  casos  particulares.  No  raramen- 
te intervino  también  en  su  gobierno  la  Santa  Sede,  conce- 
diendo gracias  peculiares,  de  Jas  cuales  varias  influyeron 
en  el  terreno  de  los  estudios.  Es  difíei]  concretar  noticias 
sobre  el  número  de  religiosos  cpie  integraban  cada  una  de 
las  Provincias  reseñadas.  Kn  1609,  según  informe  del  obis- 
po de  Cartagena,  sumaban  107  los  hijos  de  Santo  Domin- 
go; 77  los  de  San  Francisco,  y  65  los  de  San  Agustín  (235). 
En  1772  los  Dominicanos  eran  223.  los  Franciscanos  257, 
los  \ gustillos  Calzados.  176.  y  Jos  Descalzos  o  Candela- 
rios, 100;  Ja  Compañía  de  Jesús  fluctuó,  ya  desarrollada, 
entre  150  y  200.  Estos  datos  pueden  servir  de  orientación,  si 
se  tiene  en  cuenta  que  en  la  época  a  que  ellos  se  refieren,  o 
no  había  llegado  o  había  transcurrido  para  las  Ordenes 
religiosas  en  el  Nuevo  Reino  el  tiempo  de  mayor  floreci- 
miento. 

4.    Limites  cronológicos. 

Los  años  de  1563  y  1810  constituyen,  en  cuanto  al  tiem- 
po, los  límites  extremos  que  jalonan  nuestro  trabajo.  La 
primera  fecha  es  notable  en  la  disciplina  universal,  de  la  Igle- 
sia por  un  acontecimiento  que  con  éJ  se  relaciona  :  el 
año  de  1563  se  redactó  el  decreto  del  Concilio  de  Trento 
sobre  los  Seminarios  diocesanos,  merced  al  cual  recibió  tan- 
to impulso  el  cultivo  de  las  ciencias  eclesiásticas;  tampoco 
pasa  inadvertida  tal  fecha  en  la  historia  de  Colombia,  porque 
entonces  se  inauguraron  en  el  convento  dominicano,  no  cier- 
tamente los  estudios  eclesiásticos  superiores,  pero  sí  los  in- 
feriores y  gramaticales,  que  prepararon  su  advenimiento.  Tam- 
bién el  año  1810  está  escrito  con  caracteres  imborrables  en 
los  anales  de  la  Patria ;  nadie,  en  efecto,  desconoce  que  en 


(235)    A.  G.  L,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  231. 
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el  día  20  de  su  mes  de  julio  se  proclamó  la  Independencia 
que,  poniendo  fin  al  período  colonial,  señaló  nuevos  rumbos 
a  la  historia  de  Colombia. 

I\o  negamos  que  hay  buenas  razones  para  detener  el  pri- 
mer período  de  los  estudios  eclesiásticos  superiores  en  la 
expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús,  acontecimiento  que  tanto 
influyó  en  ellos,  sea  mirado  en  sí,  sea  considerado  en  las  conr 
secuencias  y  complicaciones  que  trajo,  y  admitimos  que  no 
sería  inoportuno  prolongarlo  hasta  los  días  en  que  la  Repú- 
blica dictó  las  primeras  leyes  pertinentes  a  la  formación  in- 
telectual del  clero. 

Con  todo,  nos  hemos  decidido  a  cerrar  esta  primera  etapa 
en  eJ  referido  año  de  1810,  primeramente,  porque  así  encua- 
drará mejor  esta  monografía  dentro  de  la  historia  nacional 
de  Colombia  ;  en  segundo  lugar,  porque  así  se  destacarán  las 
obras  y  orientaciones  del  Patronato  Regio  y  de  la  dominación 
española  en  los  puntos  que  son  objeto  de  nuestras  pesquisan, 
y,  finalmente,  porque  en  esta  forma  aparecerá  con  toda  clari- 
dad que  ciertas  ideas  malas  y  perniciosas  que  afectaron  a  toda 
la  educación,  inclusive  a  la  eclesiástica,  en  los  años  primeros 
de  la  República,  no  fueron  todas  hijas  de  ésta  ni  de  sus  pro- 
ceres, sino  continuación  más  desarrollada  de  las  que  se  ve- 
nían infiltrando  en  la  Madre  Patria  desde  el  último  cuarto 
del  siglo  XVIII  y  que  hallaron  un  buen  factor  difusivo  en  el 
regalismo  en  que  había  degenerado  por  muchos  aspectos  el 
privilegio  del  Patronato,  y  en  algunas  ideas  inaceptables  que, 
como  consecuencia,  prevalecieron  al  principio  de  la  Repú- 
blica. 

V 

Nociones  acerca  del  Patronato  de  Indias 

Toda  la  vida  de  la  Iglesia  Católica  en  las  regiones  de 
América  hallóse  influenciada  por  el  Real  Patronato  de  In- 
dias. De  ahí  la  conveniencia  de  este  prelimiuar,  que  omitié- 
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ramos  de  muy  buen  grado  por  ser  su  objeto  tan  controver- 
tido, vidrioso  y  disputado  por  cualquier  fase  que  se  le  con- 
sidere. Nos  contentaremos  con  exponer  sucinta  y  claramen- 
te las  diversas  opiniones,  pues  al  que  quiera  penetrar  en  la 
materia,  no  le  faltarán  autores  que  han  tratado  de  ella  por 
extenso  (236). 

En  Derecho  canónico  defínese  el  Patronato  :  un  derecho 
concedido  por  Ja  Iglesia  de  presentar  al  superior  eclesiástico 
a  los  clérigos  que  se  juzgue  idóneos  para  ocupar  un  oficio  de- 
terminado y  actualmente  vacante  (237).  Es,  sin  embargo,  esta 
noción  muy  restringida  cuando  se  la  aplica  al  Patronato  ejer- 
cido por  los  reyes  de  España  en  las  Iglesias  de  América. 
Al  decir  de  un  canonista  contemporáneo,  el  Patronato  refe- 
rido confúndese  con  el  más  amplio  derecho  de  inspección  y 
tuición,  que  se  exteriorizaba  de  mil  maneras,  no  siendo  el 
Patronato  propiamente  dicho  sino  una  de  las  más  princi- 
pales (238). 

Las  paredes  maestras  sobre  las  que  se  edificó  el  enorme, 
y,  en  algunas  líneas,  deforme,  edificio  del  Patronato  de  In- 
dias son  las  bulas  que  a  continuación  se  indican,  obtenidas 
las  tres  primeras  de  Alejandro  VI  y  la  última  de  Julio  II : 

1.a  Inter  coetera,  del  4  de  mayo  de  1493,  en  la  cual  se 
les  encarga  a  los  Reyes  Católicos  envíen  a  las  Indias  hombres 
doctos  y  temerosos  de  Dios  que  prediquen  la  fe  a  sus  ha- 
bitantes. 

2.1  Eximiae  devotionis,  de  igual  fecha,  en  que  se  comu- 
nican a  los  mismos  soberanos  los  privilegios  de  que  gozaban 
los  de  Portugal. 

(236)  Una  bibliografía  completísima  >  moderna  encontrarán  los  in- 
teresados en  la  disertación  del  Dr..  Gabriel  Angel  Pérez,  El  Patrona- 
to Español  en  el  Virreynato  del  Perú  durante  el  siglo  XVI.  Desclée. 
1937. 

(237'    Wernz-V  idai..  De  Personis,  núm.  281. 

(238-)  P.  CiPROm,  Ajipunti  sul  Patronato  nazionale  nell' America 
Latina.  (Revista  di  Morale  e  Diritto,  V,  82.) 
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3.  a    Eximiae  devotionis,  de  16  de  noviembre  de  1501,  que 
respecta  a  la  concesión  de  los  diezmos. 

4.  a    Universalis  Ecclesiae,  de  28  de  julio  de  1508,  que 
concede  el  Patronato  universal. 

«Estos  cuatro  documentos  pontificios  convergen  a  una  idea 
única  :  la  conversión  de  ios  infieles  (misión) ;  tienen  un  eje- 
cutor único  :  el  Patrón»  (239).  Esta  fórmula  nos  parecería 
una  clave  sencillísima,  si  fuera  indiscutible,  para  compren- 
der ciertas  extralimitaciones  en  el  uso  e  interpretación  de 
los  ya  pingües  privilegios,  porque  su  misma  amplitud,  «las 
circunstancias  especiales  de  la  Iglesia  en  vía  de  formación, 
la  distancia  que  bacía  imposible  el  recurso  a  Roma  para  la 
solución  de  las  dificultades  cuotidianas,  ponían  al  Patronato 
en  un  ambiente  de  dilatación  de  sus  poderes»  (240).  «Esta 
dilatación  no  significa  forzosamente  abuso.  Sin  traspasar  el 
espíritu  y  fin  de  la  gracia  pontificial,  el  Regio  Patronato 
estaba  constituido  en  persona  pública,  facultado  por  consi- 
guiente para  bacer  de  sus  derechos  una  interpretación  favo- 
rable» (241).  Repetimos  que  tal  manera  de  plantear  y  resol- 
ver el  problema  no  es  admitida  imán  imemente  por  todos  los 
que  lo  han  controvertido  y  estudiado. 

Sea  lo  que  fuere,  a  fuerza  de  súplicas  los  monarcas  fue- 
ron impetrando  de  la  Silla  Apostólica,  uno  tras  otro,  ma- 
yores privilegios,  con  los  cuales,  insensible,  pero  considera- 
blemente, creció  esa  bola  de  nieve  del  Real  Patronato,  que 
si  en  manos  de  los  reyes  pudo  acreditarse,  y  se  acreditó  ge- 
neralmente, como  un  medio  para  cumplir  la  misión  de  pro- 
pagar la  fe,  en  las  de  los  vicepatronos  y  subalternos  tornóse 
en  un  fin,  basta  sacrificar  en  aras  de  aquella  «regab'a  preciosa 
del  Real  Patronato»  el  principal  objeto  porque  había  6Ído 
benignamente  otorgado. 

¿Y  hasta  qué  límites  llegaban  las  atribuciones  efectivas  • 

(239)  Gabriel  Angel  Pérez,  El  Patronato  Español,  etc.,  pág.  12. 

(240)  Gabriel  Angel  Pérez,  El  Patronato  Español,  etc.,  pág.  25. 

(241)  Gabriel  Angel  Pérez,  o.  c,  pág.  25. 
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del  Patronato  de  ludias?  La  respuesta  sería  más  lógica  a  la 
inversa.  ¡  Tánta  amplitud  se  le  dió !  A  la  vista  tenemos  las 
Leyes  de  Indias  y  no  acertamos  a  escoger  una  para  citar 
como  ejemplo.  Desde  la  creación  de  diócesis  hasta  el  nom- 
bramiento de  sacristanes ;  los  beneficios  todos,  desde  los  obis- 
pados hasta  las  doctrinas;  las  disposiciones  de  la  Autoridad 
eclesiástica,  comenzando  por  los  documentos  procedentes  de 
la  Santa  Sede  o  dirigidos  a  ella,  con  excepción  de  lo  tocante 
a  la  S.  Penitenciaría,  y  pasando  por  los  Concilios  provin- 
ciales y  Sínodos  diocesanos  hasta  las  ordenanzas  y  Capítulos 
de  los  regulares;  las  catedrales,  las  ermitas  y  los  hospita- 
les :  todo,  todo  giraba  a  talante  del  Patrono  y  Vicepatro- 
nos  (242),  y  si  del  asunto  de  las  presentes  páginas  nada 
hemos  indicado,  es  porque  lo  haremos  más  adelante. 

Con  la  vista  en  tales  hechos,  en  gran  parte  justificables 
porque  intervino  la  voluntad,  la  concesión  o,  al  menos,  el 
consentimiento  y  la  aprobación  de  la  Sede  Apostólica,  ocurre 
preguntarse  por  la  naturaleza  jurídica  de  un  privilegio  tan 
vasto. 

Descontamos  y  rechazamos  por  anticipado  la  doctrina  de 
que  el  Patronato,  sea  cual  fuere  su  amplitud,  sin  que  medie 
concesión  alguna  de  la  legítima  autoridad  eclesiástica,  com- 
peta a  las  potestades  civiles  y  se  funde  en  la  naturaleza  de 
las  mismas.  Tan  absurdas  pretensiones  están  condenadas  por 
la  Iglesia  (243)  y  refutadas  por  los  canonistas  (244).  Pero 
aun  considerada  la  naturaleza  del  Patronato  indiano  desde 
el  campo  puramente  ortodoxo,  divídense  los  autores  en  va- 
rias sentencias.  Unos,  sin  sacar  el  privilegio  de  la  noción 
de  Patronato,  le  atribuyen  una  característica  especial,  lle- 

(242)  Convénzase  el  lector  repasando  siquiera  los  meros  títulos  de 
las  casi  700  leyes  de  que  se  compone  el  libro  primero  de  la  Recopilar 
ciora  de  leyes  de  los  Reynos  de  Indias. 

(243)  Cfr.  Syllabus,  v.  gr.  prop.  20,  25,  39,  41,  50  (Lo  Grasso, 
Ecclesia  et  Status,  núms.  586,  591,  605,  607,  616). 

(244)  Cfr.  Matías  Gómez  Zamora,  Regio  Patronato  Español  e  In- 
diano. 
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gando  a  darle  el  título  de  Vicariato  o  Legación,  sólo  por 
falta  de  un  nombre  más  a  propósito  para  expresar  la  rea- 
lidad. Otros,  nominal  y  verdaderamente,  admiten  la  exis- 
tencia de  un  Vicariato  o  Legación  Pontificia,  en  virtud  de  la 
cual  todo,  a  excepción  de  lo  que  se  refiere  a  la  potestad  de 
Orden  y  jurisdicción  eclesiástica  dependía  del  Real  Patro- 
no, asumiendo  más  de  uno  posturas  tan  aberrante.»  y  mons- 
truosas, que  la.-  hubieran  envidiado  los  más  avanzados  an- 
glicanos,  quienes,  salvo  la  profesión  de  romanidad,  hubieran 
suscrito  gustosos  todas  sus  páginas  (245). 

Al  Pati-onato,  como  hecho  histórico,  se  le  ha  enjuiciado 
también  con  los  más  opuestos  criterios.  Lo  ensalzan  los  unos, 
aún  en  sus  abusivas  exageraciones;  otros,  haciendo  propias 
las  palabras  de  Herrera,  juzgan  que  en  permitir  Nuestro 
Señor  el  Patrouato  de  India»,  hizo  cosa  digna  de  su  grandeza, 
porque  de  otra  manera  hubiera  sido  imposible  el  pacífico 
gobierno  de  las  Indias  (246);  quiénes  lo  abominan,  repután- 
dolo «la  remora  y  el  martirio»  de  las  Iglesias  americanas 
y  prote»lan  sobre  todo  por  el  empeño  de  la  Corte  en  aislarlas 
de  Roma  (247),  mientras  que  no  faltan  los  que.  aunque  hu- 
bieran preferido  auna  dirección  más  romana  y  eclesiástica 
con  la  colaboración  íntima  y  armónica  de  la  Corona»  y  con- 
fiesan que  en  la  práctica  hubo  abusos  y  exageraciones,  pro- 
claman, sin  embargo,  que  la  labor  realizada  fué  verdadera- 
mente grande  y  perenne  (248). 

Las  leyes  del  Libro  l  del  Código  de  Indias,  en  el  cual 
se  regula  cuanto  pertenece  al  Patronato,  es  opinión  admitida 

(245)  (Jír.  Gabriel  Angel  Pérez,  El  Patronato  Español,  etc.,  pág.  21 
s*. :  Rafael  Gómez  Hoyos,  Las  Leyes  de  Indias  y  el  Derecho  eclesiás- 
tico en  la  América  Española  e  Islas  Filipinas,  P.  I. 

(246)  Descripción  de.  las  Indias  Occidentales,  Década  1,  rap.  128, 
cit.  por  GÓMEZ  ZAMORA,  Regio  Patronato,  etc.,  págs.  310  s.  y  318. 

( 247"»  Makiano  CUEVAS,  Historia  de.  la  Iglesia  en  México,  II.  pá- 
ginas 49  y  52. 

(248|  Francisco  J.  Montai.bán,  Manuel  de  Historia  de  las  Misio- 
nes, pAg.  283  (50k 
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que  obligaban  en  conciencia,  exceptuando  aquellas  que  con- 
tenían algo  contra  el  derecho  común,  si  no  había  precedido 
dispensa  de.  la  competente  autoridad  <  cleeiástica. 

VI 

NUESTROS  ESTUDIOS  ECLESIÁSTICOS  ANTES  DEL  TRWENTUNO 

El  año  en  que  nos  ha  parecido  empezar  el  tratado  de  los? 
Estudios  Eclesiásticos  Superiores  en  la  Nueva  Granada  no  es 
un  botón  mágico  que  los  ilumine  de  repente  y  nos  los  ofrez- 
ca ya  en  su  plenitud  y  fecunda  eflorescencia.  Más  aún,  no 
es  ni  siquiera  el  año  en  que  comenzaron  a  nacer ;  en  Sant;c 
Fe  tardarán  todavía  más  de  un  lustro  y  en  algunas  de  las. 
diócesi?  sufragáneas  no  -erá  bastante  todo  el  período  colo- 
nial para  que  se  desarrollen  medianamente.  Por  eso  al  pre- 
sente parágrafo,  más  que  el  título  limitado  que  lo  encabeza, 
convendríale  otro  de  mayor  amplitud,  como  quiera  que  va- 
rias de  las  razones  que  en  él  se  aducirán,  sólo  mucho  tiempo 
después  dejarán  de  tener  aplicación. 

Para  ser  más  exactos  y  justos  en  las  apreciaciones  sobre 
los  estudios  eclesiásticos  durante  sus  primeros  años  de  vida 
organizada  y  de  toda  la  época  que  la  precedió,  será  bien  pon- 
deremos los  considerandos  siguientes  : 

1."  El  siglo  XVI  fué  ciertamente  un  esplendoroso  medio- 
día para  la  nación  española,  pero  de  muy  oscuras  tinieblas 
para  la  joven  América.  España  tenía  intelectualmente  mucho 
que  dar,  porque  cuando  empezó  la  conquista  de  la  Nueva 
Granada,  lo  menos  en  un  cuarto  había  transcurrido  ya  su  siglo 
de  oro;  nuestro  Patria,  en  cambio,  tenía  entonces  bien  poco 
en  que  recibir,  porque,  aunque  los  chibehas  ocupasen  puesto 
distinguido  en  el  Continente  por  su  grado  de  civilización, 
ésta,  en  parangón  con  las  europeas,  no  habría  dejado  de  ser 
rudimentaria,  aun  alzándola  al  nivel  de  las  de  los  aztecas  de 
Méjico  y  de  los  incas  del  Perú. 
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2.°  Santa  Fe,  la  ciudad  corazón  del  Nuevo  Reino,  no 
había  sido  fundada  sino  en  1538,  y  su  obispado,  que  fué  cen- 
tro de  la  vida  aclesiástica  de  lo  que  hoy  constituye  la  Repú- 
blica, apenas  se  erigió,  como  dijimos,  en  1562,  cuando  nin- 
guna Orden  religiosa  había  formado  su  propia  Provincia.  Y 
no  era  cosa  de  exigir  seminarios,  no  existiendo  aún  las  leyes 
tridentinas  que  rigurosamente  los  prescribieron,  ni  pudién- 
dose hablar  de  Universidades  sin  cometer  un  absurdo,  por- 
que apenas  vamos  a  asistir  al  establecimiento  formal  de  las 
clases  de  gramática.  ¿ Dónde  habrían  de  buscarse,  pues,  los 
estudios  eclesiásticos? 

3«*  Los  candidatos  al  sacerdocio  no  eran  muchos,  y  me- 
nos los  que  se  hallaban  en  condición  de  apechar  con  los  es- 
tudios, contribuyendo  a  rebajar  su  número  y  a  enfriarlos  en 
su  rudimentaria  preparación  las  frecuentes  vacantes  de  las 
sillas  y  las  largas  ausencias  de  los  prelados  en  la  visita  de 
sus  inmensas  diócesis.  Esto  sin  contar  la  mucha  repugnancia 
que  al  principio  debieron  sentir  los  prelados  en  admitir  a 
las  sagradas  Ordenes  a  los  mestizos,  no  sólo  por  su  índole  y 
bu  raza,  sino  porque  en  aquel  tiempo  casi  todos  ellos,  no 
siendo  bijos  de  bendición,  llevaban  consigo  una  irregulari- 
dad canónica  (249). 

4.°  Para  los  ya  clérigos  o  sacerdotes,  el  medio  ambiente 
era  el  menos  favorable  al  cultivo  de  los  estudios,  «porque 
la  atención  a  las  conquistas  y  nuevos  descubrimientos  se  llevó 
todas  las  atenciones  al  principio,  y  los  pocos  sacerdotes  que 
había  6e  ocupaban  en  instruir  en  la  fe  a  los  nuevos  christia- 
nos  y  assistirles  en  sus  pueblos»  (250).  Y  para  ello,  bien  poca 

(249)  Cfr.  al  respecto  Solórzano  que  de  los  mestizos  escribe  :  «Cae- 
terum  cum  frequentius  nccidat,  ut  lii  (los  mestizos),  illegitimi,  imo  et 
adulterini  sint,  quia  raro  Hispan!  cura  foeminis  Indis,  et  inulto  rarius 
cum  Aethiopibus  matrimonia  contrahunt.  Atqne  in  ita  conceptis,  et 
iiatis,  non  solum  mixti  sanguinis  defcctus,  ac  rubor,  et  inaequalis,  at- 
que  abjecti  pareníis  imitatio  militet  ac  timeatur.  .»  (De  Indiarum  jure, 
lib.  I,  cap.  XXVÍII,  núm.  34  y  sigts.). 

(250)    Manuel  Rodríguez,  El  Marañón  y  Amazonas,  pág.  40. 
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cosa  bastaba ;  el  que  poseyese  la  lengua  de  los  indios  y  su- 
piera el  catecismo,  no  bay  duda  que  representaba  papel  más 
útil  que  el  que  recitase  de  memoria  la  Suma  del  Angélico 
o  el  Cuerpo  del  Derecho. 

5.*  Y  fuera  de  que  los  estudios  en  esta  primera  etapa 
de  la  Iglesia  neogranadina  no  aparecían,  al  menos  jurídica- 
mente hablando,  como  muy  necesarios,  faltaban,  además, 
otros  medios  y  alicientes  que  animasen  a  ellos,  y  que  sólo  po- 
dían reemplazarse  o  por  la  necesidad  ya  dicha  o  por  una 
fuerza  y  energía  de  carácter  que  no  es  fácil  ouponer  en  to- 
dos. No  eran  muy  pingües  los  beneficios  ni  muchas  las  pre- 
benda?  :  la  sociedad  en  que  ejercitaba  el  sacerdote  su  ordi- 
nario ministerio  era  de  ínfimas  exigencias;  los  libros  com- 
prábanse a  precio  de  oro  y  no  los  poseían  más  que  los  pre- 
lados y  los  conventos  mayores  (251). 

Con  estas  premisas  que  indican,  corno  quien  dice,  la  tem- 
peratura intelectual  de  la  primitiva  colonia,  vamos  a  seña- 
lar algunas  particularidades  referentes  a  los  que  se  encar- 
garon de  aclimatar  en  ella  los  estudios  eclesiásticos  :  los  dos 
Cleros,  el  secular  y  el  regular. 

El  Clero  secular  (252). — El  P.  Mariano  Cuevas  trae  en  su 
Historia  ele  la  Iglesia  en  México  una  parte  del  informe  de 

(251)  El  P.  Constantino  Rayle  trae  dos  ejemplos  que  confirman 
lo  dicho  en  este  punto.  El  uno,  del  P.  Manuel  Uñarte,  misionero 
en  Mainas,  que  agradece  a  su  ltermano  el  envío  de  unos  libros  como 
la  limosna  más  preciosa  que  se  puede  hacer  a  un  misionero.  El  otro 
se  refiere  también  a  un  misionero,  padre  afamado  antes  de  ir  a  las  sel- 
vas, a  quien,  vuelto  a  Quito,  encargó  el  Rector  un  sermón :  trató  de 
componerlo  y  estudiarlo,  y  acabó  por  ir  al  Rector,  ponérsele  de  rodi- 
llas y  decirle :  Padre  rector,  mándeme  V.  R.  hacer  una  tortilla  de 
hnevos  o  cavar  en  la  huerta,  y  lo  haré  con  primor,  más  predicar  no 
puedo.  (Cfr.  España  y  la  educación  popular  en  América,  pág.  91  (10). 

(252)  Creemos  oportuno  transcribir  aquí  el  párrafo  que  el  P.  Cue- 
vas pone  como  introducción  a  la  teiateria  de  que  en  este  momento  es- 
tamos tratando;  es  decir,  acerca  del  Clero  secular  en  los  primeros 
tiempos  de  la  colonia  :  «Lo  que  dan  de  pí  los  documentos  en  este  pun- 
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don  Pedro  Moya  de  Confieras  sobre  el  estado  científico  de! 
clero  en  la  arquidiócesis  del  mismo  nombre.  La  estadística 
es  por  demás  expresiva  y  se  refiere  al  año  1575.  De  los 
158  clérigos  con  que  contaba  la  mencionada  sede  mejicana, 
muy  pocos  eran  los  que  sabían  derecbo  canónico;  de  buen 
número  de  ellos,  al  irlos  describiendo,  dice  que  sabían  gra- 
mática y  quizá  no  más;  de  oíros  muchos  afirma  que  sabían 
poca  gramática,  y  de  uno  que  no  sabía  ni  leer  (253).  ¡Y  esto 
en  Méjico,  donde  habíase  abierto  Universidad  veinticinco 
años  antes  y  donde  existieron  seminarios  antes  que  los  hu- 
biera prescrito  el  Tridentino! 

De  los  clérigos  del  virreinato  del  Perú,  en  8  de  mayo 
de  1588  hacía  el  Conde  del  Villar  esta  reseña:  «Unos  vienen 
de  Castilla  y  oíros  se  ordenan  acá,  aunque  nacidos  en  ella, 
y  otros  son  nacidos  y  criados  en  esta  tierra.  A  pocos  de  los 
que  vienen  de  Castilla  les  trae  el  deseo  de  servir  a  Dios, 
6Íno  el  de  enriquecer.  Aunque  hay  algunos  clérigos  de  buena 
vida  y  ejemplo,  lo  general  es  lo  que  digo.  Los  que  se  orde- 
nan acá  de  los  nacidos  en  Castilla,  regularmente  son  solda- 
dos delincuente»  v  hombres  que  por  culpa  suya  se  hallan 
necesitados  de  ordenarse,  aunque  también  hay  quien  lo  hace 
por  cristiandad  y  devoción.  Los  nacidos  y  ordenados  acá, 
aunque  suelen  ser  expertos  en  la  lengua  de  los  indios,  pocas 
veces  tienen  aprobación  de  costumbres,  ni  las  partes  que  han 
de  tener  los  que  lian  de.  dar  pasto  espiritual.  En  este  arzobis- 

to — diré — es.  uua  nota  l>ien  trisle  sobre  la  ilustración  y  costumbres  del 
Clero  secular.  Mas  antes  de  proseguir,  debemos  hacer  algunas  adver- 
tencias: 1.»  No  SODIOS  nosotros  los  primeros  en  exponer  lanías  mise- 
rias. 2.a  Las  expondremos,  porque  es  y  en  cuanto  es  necesario  darlas 
v  conocer,  i."  ~So  nos  liemos  querido  servir  en  este  punto  de  testimo- 
nios de  religiosos.  4.»  Nadie  del  clero  secular  actual  debe  darse  por 
ofendido  cual  si  hubiese  sido  afrentado  in  sfirpe;  pues  bien  sabemos  que 
si  los  sucedemos  en  los  cargos,  en  educación,  en  moralidad  y  en  mé- 
ritos adquiridos,  no  hay  sucesión  que  valga  sino  que  cada  uno  es  hijo 
de  sus  méritos)  (f/ísí.  de  la  1.  en  México,  II,  págs.  131  ss.l. 
(253)    II,  pág.  136. 
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pado  concurren  Jos  de  mejor  aprobación  y  loa  que  más  bien 
disciplinados  y  corregidos  están,  por  el  cuidado  del  arzobispo 
presente»  (254).  Era  entonces  arzobispo  de  Lima  Santo  Tori- 
bio  de  Mogrovejo.  Y  con  esta  advertencia  huelga  cualquier 
otra  explicación. 

Y  lo  que  sucedió  cu  los  dos  principales  virreinatos  de 
la  Colonia  aconteció  también  en  el  de  la  Nueva  Granada. 
Porque,  fuera  de  los  pocos  que  movidos  de  verdadero  celo, 
sacrificaron  en  aras  de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  salud  de  las 
almas  un  porvenir  literario,  acaso  brillantísimo,  los  demás 
clérigos  .seculares,  ciertamente  no  partieron  a  las  Indias 
para  enfrascarse  en  teologías,  cuando,  quizá  sin  pena,  daban 
fius  espaldas  a  Salamanca  y  Alcalá. 

También  hemos  oído  el  juicio  sobre  los  blancos  que  en 
América  se  ordenaron,  y  vamos  a  confirmarlo  con  unas  líneas 
que  a  Colombia  se  refieren.  En  un  documento,  perteneciente 
al  siglo  xvii,  informa  el  Prior  del  convento  de  la  Popa  (255), 
en  Cartagena,  que  para  proveer  las  doctrinas  que  se  quitaron 
a  los  Regulares,  el  obispo  ordenó  a  «unos  mozos  sacados  de 
oficiales,  de  escribanos  y  soldados.  Y  tan  ignorantes  que  a 
uno  le  sucedió  llamarle  mi  irlandés  en  el  artículo  de  la  muer- 
te, y  le  propuso  que  supuesto  ignoraba  su  lengua  y  la  de 
los  naturales,  le  oyese  su  confesión  en  latín,  que  no  quería 
por  intérprete,  y  como  estaba  tan  práctico  en  éstas  como 
en  las  otras,  lo  dejó  morir  sin  Sacramentos»  (256).  Igual- 
mente, un  religioso  dominicano  se  queja  a  la  Corte  del  se- 
ñor Fray  Luis  Zapata,  con  fuertes  expresiones  donde  queda 
mucha  tela  que  cortar  aunque  se  las  suponga  exageradas  por 
el  apa;  ionamiento  :    «Demás  desto  es  gran  facilidad  la  que 

(251 1    Cfr.  Caklüs  PebeyRA,  Breve  Historia  de  América,  pág.  316. 

1 255 )  Cuando  el  P.  Cuevas  y  otros  han  llegado  a  las  mismas  con- 
clusiones sin  testimonios  religiosas,  bien  podemos  nosotros  recurrir  a 
éstos,  no  habiendo  quien  pongan  <n  tela  de  juicio  verdades  tan  confir- 
madas. 

(256)    AbokSA,  leg.  F. 
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tiene  en  ordenar  mucha  gente  perdida  y  sin  honra  ni  ser  de 
hombres,  que  son  como  unos  animales  brutos,  sin  saber  leer 
ni  rezar,  y  otras  cosas  que  son  y  convienen  mucho  a  su 
estado  y  Religión,  que  es  lástima.  También  ha  ordenado  otra 
gente  que  llaman  mestizos,  los  cuales  en  esta  parte  no  son 
más  que  unas  monas,  porque  ellos  no  saben  rastro  de  chris- 
tiandad  ni  tienen  virtud  alguna»  (257).  Este  duro  testimonio 
pertenece  al  año  1575. 

Y  Fray  Pedro  de  Azuaga  escribía  a  S.  M.  desde  Santa  Fe. 
el  29  de  marzo  de  1583  :  «Si  algún  clérigo  sabe  alguna  len- 
gua, no  sabe  otra,  y  estos  que  la  saben,  o  son  de  acá  naci- 
dos y  que  ninguno  de  quantos  hay  acá  sabe  gramática  ni  lo 
que  pertenece  para  doctrinar  en  la  fee,  o  son  mestizos  que 
saben  menos,  que,  como  testigo  de  vista,  ni  aun  leer  no  sa- 
ben y  son  indignos  del  estado  sacerdotal,  y  algunos  tan  yn- 
dios  como  los  mismos  yndios,  y  siguen  las  costumbres  de  sus 
antecesores,  yendo  a  las  borracheras  con  traje  de  yndios» 
(258). 

Fácil  cosa  sería  acumular  testimonios,  pero  porque  los 
dichos  son  de  frailes  y  del  tiempo  en  que  se  vieron  afectados 
por  la  cuestión  de  las  doctrinas  (259),  vayan  otros  de  distinta 
procedencia.  En  1597  el  Deán  y  Cabildo  de  Santa  Fe  repre- 
sentaban a  S.  M.  que,  «la  mayor  guerra  que  en  estas  partes 
hace  el  demonio  en  la  predicación  del  Evangelio  a  los  natu- 
rales y  españoles  es  con  la  ignorancia  :  que  la  hay  grande 
en  los  ministros,  frailes  y  clérigos,  que  acá  se  crían»  (260). 
Y  el  presidente  don  luán  de  Borja  escribía  al  Rey  años  má9 
tarde,  en  1606  :  «Para  el  mal  de  los  sacerdotes  que  consiste 
en  vida  y  doctrina,  se  han  hallado  dos  remedios;  para  el  de 
la  vida,  que  t;e  críen  en  el  seminario  arzobispal  que  de  nue- 

(257)  A.  G.  I.  73-3-27  cit.  en  Archivo  Ibero  Americano,  XX,  370. 

(258)  A.  G.  I.  73-3-28  cit.  en  Archivo  Ibero  Americano,  XX,  370. 

(259)  Cfr.  Zamora.  Historia  de  la  Provincia  de.  S.  Antonino,  pági- 
nas 288-297  con  las  notas  acertadas  que  las  ilustran. 

(2601    A.  G.  I.,  And.»  de  Sta.  Fe,  231. 
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vo  se  ha  erigido,  libres  de  las  muchas  y  grandes  ocasiones 
que  esta  tierra  ofrece  a  manos  llenas...  Para  la  falta  de  doc- 
trina es  necesario  se  abran  en  esta  ciudad  escuelas  de  la  len- 
gua de  los  indios,  de  Latín  y  Teología,  de  que  carece  todo 
este  Reino»  (261). 

Y  por  si  no  bastan  estos  testimonios  y  otros  que  aducire- 
mos más  tarde  para  comprobar  que  en  el  clero  secular  no 
existía  ambiente  a  propósito  para  una  germinación  fructuosa 
de  los  estudios  eclesiásticos,  el  seminario  del  señor  Zapata 
nos  dará  buena  prueba  de  ello  (262). 

El  clero  regular. — Una  lectura  superficial  de  los  cinco 
puntos  referidos  al  principio  de  este  preliminar  y  la  consi- 
deración, aunque  ligera,  de  la  vida  religiosa,  dan  ya  buen 

(261;    A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  226. 

(262)  Sea  esta  la  ocasión  de  decir  algunas  palabras  sobre  la  orde- 
nación de  los  naturales  de  América  en  estos,  que  bien  pueden  llamarse 
años  de  hierro  de  la  colonia.  De  las  órdenes  sagradas  tratan  varias  le- 
yes del  lib.  I,  tít.  III  de  la  Recopilación.  Una  R.  C.  de  Felipe  IV, 
fechada  en  1636,  recomienda  a  los  prelados  de  las  Indias  no  ordenen 
a  tantos  como  ordenan,  principalmente  a  mestizos  e  ilegítimos  y  a 
otros  defectuosos  (ley  4.a),  y  otra  encarece  se  tenga  mucha  cuenta  con 
que  los  ordenandos  posean  las  dotes  de  virtud,  letras  y  aprobación  de 
vida  que  exigen  las  leyes  de  la  Iglesia  y  muy  particularmente  el  Tri- 
dentino  (ley  6.a).  No  se  crea,  sin  embargo,  que  con  estas  leyes  fuera 
voluntad  del  Monarca  poner  una  como  espada  de  fuego  que  prohibiese 
a  los  mestizos  ascender  las  gradas  del  Santuario. 

Según  Solórzano,  en  ninguna  parte  hallábase  prohibida  la  ordena- 
ción de  los  americanos,  con  tal  que  reunieran  las  condiciones  canóni- 
cas y  fuesen  de  legítimo  matrimonio  nacidos,  por  ser  los  reyes  muy 
amantes  de  la  castidad ;  y  este  es  el  sentido  que  ha  de  dar?e  a  las  dis- 
posiciones regias  que  del  asunto  tratan  y  a  los  cánones  de  conci- 
lios americanos  que  algo  dispusieron  al  respecto,  como  el  segundo 
provincial  de  Lima,  P.  II,  can.  74  (De  Indiarum  jure,  II,  lib.  III, 
cap.  XX,  núms.  1-3).  Más  aún,  en  28  de  septiembre  de  1588  pasóse  al 
arzobispo  de  Santa  Fe  una  cédula,  que  fué  más  tarde  recopilada  (lib.  I, 
título  VII,  ley  7.a),  en  la  cual  se  le  encargaba  que  admitiese  a  los  mes- 
tizos al  sacerdocio,  como  llenasen  los  requisitos  canónicos.  (De  India- 
rum jure,  II,  lib.  I,  cap.  XXVIII,  núm.  33). 

Pero  lo  qne  más  se  urgía  desde  la  Corte  era  precisamente  lo  más 
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asidero  para  sostener  la  mejor  formación  del  clero  regular, 
aunque  no  debe  negarse  que  también  se  resintió,  y  no  poco, 
del  ambiente. 

difícil  de  observar  en  aquellos  años.  Si  la  gran  mayoría  de  los  mes- 
tizos llevaban  a  cuesías  el  sambenito  de  ilegítimos  (cfr.  nota  249), 
siendo  por  esto  mismo,  según  los  sagrados  cánones,  irregulares  para 
las  órdenes  e  inhábiles  para  los  beneficios  eclesiásticos,  juzguemos 
del  aprieto  en  que  se  hallarían  los  pobres  obispos  de  las  Indias.  En 
1594,  una  R.  C,  cuya  obsrvancia  se  intimó  nuevamente  al  Sr.  Lobo 
Guerrero,  cuando  ocupaba  la  sede  de  Lima,  recalcaba  «que  por  nin- 
guna vía  los  obispos  de  Indias  ordenasen  ningún  ilegítimo,  ni  defec- 
tuoso de  alguno  de  los  requisitos,  conforme  a  lo  dispuesto  por  De- 
recho, y  Sacro  Concilio  Tridentino,  y  que  tampoco  dispensassen  con 
ellos,  aunque  fuesse  para  beneficios  curados  de  Indios,  pues  la  dis- 
pensación de  uno  y  otro  sólo  la  podía  dar  el  Sumo  Pontífice»  (De 
Indiarum  jure,  II,  lib.  III,  cap.  XX,  núm.  61.  Solórzano  busca  mane- 
ra de  excusar  a  los  Prelados  que  obraban  contra  ésto,  porque  no 
era  posible  que.  ^in  algún  fundamento,  violasen  impunemente  leyes 
tan  graves,  y  dice  que  el  mismo  Sr.  Lobo  Guerrero  le  refirió  que  él 
sospechaba  la  existencia  de  alguna  tirada  pontificia  en  relación  con 
este  negocio,  ya  que  gobernando  el  ar/.obispado  de  Santa  Fe  habían- 
lo reprendido  desde  la  Corte  por  no  ordenar  a  mestizos  ( De  Indiarum 
jure,  II,  lib.  111,  cap.  XX.  núms.  20-26j. 

Y,  en  efeclio.  para  lo  uno  y  lo  otro  hubo  dispensas  pontificias. 
Gregorio  XIII.  el  25  de  enero  de  1576,  accedió  que  los  arzobispos  y 
obispos  pudieren  ordenar  a  los  ilegítimos  que.  además  de  su  idonei- 
dad, juzgndn  según  el  Tridentino,  supieran  la  lengua  de  los  indios 
(Cfr.  De  Indiarum  jure,  1.  o»,  núm.  27),  dispensa  que  llevaba  consi- 
go, en  sentir  de  Solórzano,  la  de  la  inhabilidad  para  los  beneficios 
de  indios,  si  no  es  que  H  esto  ya  se  bahía  proveído  desde  Roma  por 
breve  de  S.  Pió  V,  dado  en  4  de  agosto  de  1571.  donde  S.  S.  permi- 
te que  los  prelados  diocesanos  de  las  Indias  dispensen  de  las  irre- 
gularidades que  impiden  la  colación  de  beneficios  y  doctrinas,  ex- 
ceptuando las  procedentes  de  homicidio  voluntario  y  simonía  (Cfr. 
o.  C.,  II.  lib.  III,  cap.  XX,  núms.  31  y  sigts.). 

Las  Ordenes  religiosas  tampoco  cerraron  sus  puertas  a  los  que  lle- 
vaban en  sus  venas  sangre  indígena,  aunque  se  mostraron  más  re- 
fractarias por  los  inconvenientes  que  resultaron.  De  las  corporacio- 
nes religiosas  fué  la  Dominicana  la  primera  en  vestir  su  hábito  a 
los  mestizos  y  aun  a  los  Indios,  en  la  cual  se  ve  la  influencia.de  la 
siguiente    disposición    del    Capítulo    General    de    Roma,    celebrado  en 
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Podemos  distinguir  los  religiosos  venidos  de  la  Península 
hechos  y  derechos,  los  españoles  de  sangre  y  americanos  de 
háhito,  y  los  americanos  de  hábito  y  de  sangre. 

Generalmente  los  frailes  que  los  superiores  enviaron  a  las 
Indias,  cuando  se  iniciaba  La  evangelización  del  Nuevo  Mun- 
do, fueron  gente  de  selección,  y  los  que  llegaron  ya  mediada 
la  xvi  centuria,  además  de  la  competencia  teológica  que  ca- 
racterizaba a  los  regulares  españoles  durante  el  siglo  xv  (263), 
trajeron  las  luces  del  que  se  llamó  de  oro  y  las  morigeradas 
costumbres  y  anhelos  de  perfección,  fruto  de  la  reforma  em- 

1561  :  Item  ndnlonemus  omites  praelalus  Conveniuum  Indorum  ut  in 
recipiendis  el  instituendis  novitiis  summo  studio  laborent  nec  se  ine- 
xorabiles  aut  difficiles  praebeant  ud  recipiendos  eos  qui  ex  Indis  ori- 
ginen! duxerint,  dummoao  alias  idonei  judicentur . . .»  (Moph.,  X,  126). 
La  experiencia  >e  encargó  de  aprobar  a  los  que  anduvieron  con  cau- 
tela, porque,  como  e-crihe  el  P.  Bayle,  refiriéndose  a  los  tiempos 
más  antiguos  de  lu  colonia,  «para  los  indígenas  americanos  el  espa- 
ñol se  levantaba  muy  por  encima  de  su  nivel;  y  el  sacerdote  de  su 
raza  aparecía  inferior  al  lego  blanco;  más  que  ennoblecerse  el  in- 
dio por  el  sacerdocio,  se  rebajaba  éste  por  la  persona  que  lo  ejer- 
cía» (España  y  el  Clero  indígena  en    América,  en  Razón  y  Fe,  1931, 

I.  220).  Cuanto  al  INuevo  Reino,  las  palabras  del  presidente  D.  Amonio 
González  a  Felipe  II.  en  1591,  ilustran  también  la  materia:  «V.  M.  se 
sirva  de  tener  memoria  desto  y  de  lo  que  el  Cabildo  de  esta  Iglesia  sede 
vacante  escribió  sobre  los  cléricos  que  en  el  tiempo  del  Arzobispo  parece 
haberse  ordenado  siendo  ilegítimos  y  padeciendo  otros  defectos  que  sólo 
S.  Sd.  boa  podía  suplir,  para  cuyo  remedio  suplica  a  V.  Md.  se  impetre 
por  medio  de  su  Embajador  boleto  en  que  se  permita  al  Arzobispo  que 
pqiií  viniere  o  al  Cabildo  sede  vacante  que  puedan  dispensar  con  estos 
tales  y  que  ya  que  están  ordenados  puedan  tener  beneficios  para  susten- 
tarse, -¡elido  en  lo  demás  hábiles  y  suficientes.  >  para  que  así  mismo  se 
pueda  dispensar  con  los  ordenados  sin  edad  y  por  obispos  extraños  sin 
llevar  letras  dimisorias.  De  todas  estas  faltas  tengo  relación  que  hay  mu- 
cho- en  este  arzobispado,  por  la  facilidad  del  Arzobispo  que  está  en  el 
cielo;  dícenme  que  lo  hacía  so  color  de  un  traslado  de  un  buleto  que 
tenía  del  Papa,  que  nunca  ha  parecido ;  convendría  mucho  remediar 
este  daño,  pues  los  ordenados  de  esta  manera  están  irregulares  >  ¿us 
conciencias  en  tan  mal  estado.»  (A.  O.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  17.) 

1 263)    Cfr.  Viceintk  de  i.a  Fuente,  Historia  Eclesiástica  de  España, 

II,  págs.  463  es. 
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prendida  por  el  incomparable  Cardenal  Cisneros.  Por  eso, 
sin  mayor  trabajo,  podríamos  llenar  varios  renglones  con  loa 
nombres  de  religiosos  eminentes  que  pisaron  nuestro  suelo ; 
en  el  transcurso  de  las  presentes  páginas  ocurriráse  hablar 
de  más  de  imo.  Cada  Comunidad  tiene  su  nómina  gloriosa 
y  no  serán  esquivas  en  mostrársela  a  quien  lo  desee,  aunque 
no  será  preciso  porque  todas  las  historias  cuentan  los  mé- 
ritos de  tan  preclaros  varones.  Confesemos,  sin  embargo,  que 
no  faltan  algunas  quejas,  como  la  del  Cabildo  eclesiástico  de 
Santa  Fe,  ya  citada,  donde  se  querellan,  además,  de  «los  frai- 
les que  acá  vienen,  que  ordinariamente  son  gente  moza  y 
poco  religiosa»  (264). 

Empero,  sobrando  la  mies  espiritual  en  las  tierras  recién 
descubiertas  y  no  estando  siempre  en  manos  de  los  superio- 
res de  las  Ordenes  hacer  venir  nuevos  operarios  de  Europa, 
al  menos  en  el  gran  número  que  las  urgencias  reclamaban, 
abrieron  sus  puertas  a  los  hijos  de  América,  criollos  y  mes- 
tizos, y  los  conventos  mayores,  casi  todos,  convirtiéronse  en 
noviciados,  donde,  o  bien  algún  teólogo  o  predicador  o  algún 
misionero  que  se  reponía  de  sus  fatigas,  dábanse  a  preparar 
a  los  candidatos  lo  mejor  posible,  pero  también  lo  antes  po- 
sible, porque  los  vacíos  que  dejaban  las  enfermedades  y  la 
muerte  exigían  aprisa  estos  frutos  de  ocasión. 

Sin  embargo,  hay  que  advertir  que  esta  no  fué  regla  sin 
excepción.  Los  conventos  y  misiones,  en  tanto  que  no  cons- 
tituyeron Provincias,  no  perdieron  el  contacto  directo,  o  bien 
con  las  de  España,  de  que  procedían,  o  bien  con  las  de 
América  a  que  permanecían  sujetas,  y  así  en  sus  casas  de 
estudio  se  formaron  no  pocos  que  a  ellas  pudieron  hacer 
el  viaje,  como  lo  demuestran  las  historias  y  crónicas.  Y  aun 
fué  solemne  prescripción  de  algunas  Ordenes  donde,  como 
en  la  de  Predicadores,  6e  recomendaba  por  el  Capítulo  Ge- 
neral de  1571  que  a  los  religiosos  indígenas  quamprimum 
commode  poterunt.  ad  generalia  studia  regnorum  Ilispaniae 


(264)    A.  G.  I..  Aud.»  de  Sta.  Fe,  231. 
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transmittendos  eurent.  Hortamurque  in  Domino  praelatos 
provinciarum  Hispaniae,  ut  eiusmodi  benigna  recipiant  et  ins- 
titutos et  doctos  ad  propria  ramittant. 

Repetimos,  para  concluir,  que,  aunque  de  ordinario  la 
preparación  aislada  que  recibieron  algunos  religiosos  indíge- 
nas antes  del  establecimiento  de  estudios  formales  en  nuestro 
huelo,  no  pueda  parangonarse  con  la  que  se  daba  a  sus  co- 
bermanos  en  España,  Méjico  o  Lima;  sin  embargo,  no  fué 
tal  que  merezca  tildársela  de  mezquina  e  insuficiente,  dados 
los  ministerios  que  estaban  entonces  llamados  a  desempeñar, 
y  mejoró  cada  día  basta  el  relativamente  próximo  en  que  to- 
das las  Provincias  religiosas  contaron  con  sus  propios  cole- 
gios, en  donde  germinaron  por  vez  primera  los  estudios  ecle- 
siásticos superiores  en  Colombia. 

VII 

División  del  presente  trabajo 

La  presente  disertación  constará  de  dos  partes.:  la  una 
consagrada  a  los  estudios  eclesiásticos  superiores  no  universi- 
tarios; la  otra,  a  los  universitarios.  La  primera  parte  com- 
prende dos  secciones,  dedicadas,  respectivamente,  a  los  estu- 
dios en  las  diversas  Ordenes  religiosas,  y  en  los  Seminarios  y 
Colegios.  Para  las  demás  subdivisiones,  consúltese  el  Indice 
sistemático  que  va  al  principio  del  libro. 

Y  entremos  ya  en  materia,  con  la  advertencia  de  que  el 
tema  de  cada  sección  irá  precedido  de  un  capítulo  que  lo 
enfoque,  con  visión  más  amplia  y  genérica,  en  toda  la  Amé- 
rica española.  Esto  servirá,  en  unas  ocasiones,  de  norma  com- 
parativa, y  en  otras,  de  complemento  al  esbozo  jurídico  de 
las  diversas  instituciones  que  vamos  a  considerar. 
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LOS  ESTUDIOS  ECLESIASTICOS  SUPERIORES 
EN  LAS  ORDENES  RELIGIOSAS 

PREAMBULO 

Puede  ser  que  a  más  de  uno  le  parezca  difusa  y  minu- 
ciosa la  presente  sección  y  juzgue  como  inútil  el  descender 
a  tantos  detalles.  No  lo  discutimos,  pero  tampoco  comparti- 
mos este  criterio. 

Los  Regulares  constituyen  una  falange  de  avanzada  en 
las  milicias  de  la  Iglesia,  con  6u  puesto  distinguido  en  el 
Derecho  Canónico.  Y  en  cuanto  a  ios  estudios  eclesiásticos, 
dice  Mabillon  en  su  clásico  tratado  De  studiis  monasticis  que 
6¡  bien  las  Ordenes  religiosas  no  son  meras  academias  de 
hombres  dedicados  exclusivamente  a  su  cultivo,  siempre  se 
sirvieron  de  ellos  como  de  medios  principalísimos  para  pro- 
curar la  perfección  de  su  estado  y  para  comunicarle  solidez, 
ya  que  otium  ac  mentem  inexercitam  dúo  esse  funestissinia 
dissolutionis  monasteriorum  principia  (1).  Más  aún,  como  es- 
cribía Pío  XI,  los  Religiosos  están  obligados  al  estudio  en 
fuerza  del  deber  que  tienen  por  su  misma  vocación  de  alcan- 
zar la  perfección  de  la  virtud  (2). 

De  lo  anterior  se  colige  la  importancia  canónica  de  esta 

(1)  T.  II,  pág.  251. 

(2)  A.  A.  S.,  xvi,  pág.  139. 
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6ección,  que  crece  todavía  cuando,  como  en  el  caso  de  Amé- 
rica, viene  a  sumarse  la  trascendencia  histórica  de  la  obra  de 
los  Regulares,  quienes,  como  dice  un  autor,  «todo  lo  crea- 
ron :  la  escuela,  la  universidad,  el  hospital,  ]a  parroquia,  la 
imprenta,  en  una  palabra,  la  sociedad.  Las  demás  Institucio- 
nes, la  Jerarquía,  el  Clero  secular  y  los  Poderes  civiles  contri- 
buyeron a  perfeccionar  el  edificio,  pero  los  fundamentos  obra 
fuerun  de  los  Religiosos»  (3).  Interesa,  pues,  conocer  cómo  se 
educaron  y  de  qué  bagaje  intelectual  eran  portadores  los 
pedagogos  del  Nuevo  Reino,  aquellos  sin  cuya  magnífica  eje- 
cutoria no  habría  apenas  fundamento  para  este  libro.  Y  des- 
cenderemos a  detalles  de  naturaleza  jurídica,  remontándonos 
a  veces  a  los  orígenes  de  las  instituciones  que  se  conside- 
ran, dado  el  desconocimiento  o  el  conocimiento  menos  pre- 
ciso que  se  tiene  de  las  mismas. 

Comenzaremos — en  el  primer  capítulo — por  recordar  he- 
chos generales  atinentes  a  los  estudios  de  los  Regulares  en 
toda  la  América  hispana  para  proseguir  con  la  erección  de 
sus  Casas  de  estudio  en  el  Nuevo  Reino,  con  la  organización 
íntima  de  las  mismas,  la  forma  en  que  se  cultivaron  las  dis- 
ciplinas sagradas  en  ellas,  los  títulos  literarios  que  se  confe- 
rían, la  educación  misionera  que  se  daba,  y  concluir — en  el 
capítulo  VII — con  una  visión  de  síntesis  sobre  el  estado  cien- 
tífico del  clero  regular  neogranadino  en  el  período  colonial. 

(3)  Rafael  Gómez  Hoyos.  Las  leyes  de  Indias  y  el  Derecho  Ecle. 
riiístico,  pág.  221. 
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LOS  ESTUDIOS  CONVENTUALES  EN  LA  AMERICA 
ESPAÑOLA 

I.    Los  religiosas  en  América.— II.    Organización  de   su   propia  ense- 
ñanza.— III,  Gobierno  de  sus  estudios.— IV.  Intensidad  de  los  estudios. 

Artículo  Primero 
los  religiosos  en  america 

Es  ya  lugar  común  entre  los  que  han  escrito  sobre  la  his- 
toria de  América  con  ánimo  sereno  e  imparcial,  dedicar  al 
menos  algunos  párrafos  al  elogio  sincero  y  entusiasta  de  la 
obra  civilizadora  llevada  a  cabo  por  los  Religiosos  en  todos 
los  órdenes  de  la  cultura.  Pase  también  el  lugar  común  en 
estas  páginas,  que  bien  ganado  se  lo  tienen  aquellos  renova- 
dores de  Jas  gestas  gloriosas  del  monaquismo  medieval  en  las 
ásperas,  agrestes  y  bravias  regiones  del  Nuevo  Continente. 

Ellos — los  religiosos — ,  para  elevar  la  miseranda  condi- 
ción del  indio,  lo  siguieron  a  sus  montañas ;  aprendieron  a 
balbucir  en  sus  difíciles  y  amargos  dialectos  y  se  constituye- 
ron sus  discípulos  para  poder  ser  sus  maestros  y  enseñarles 
las  verdades  de  la  Fe ;  para  salir  por  sus  fueros,  no  temieron 
hablar  recio  al  conquistador  y  presentarse  ante  el  Trono, 
como  se  interpusieron  antaño  los  monjes  entre  vasallos  y  se- 
ñores; ellos,  en  una  palabra,  fueron  los  educadores  de  la  raza 


V.  I,  SEC.  1*:    ESTUDIOS  CONVENTUALES 


indígena ;  inás  aún,  fueron  los  educadores,  los  únicos  educa- 
dores, de  cuantos  poblaron  on  muchos  años  el  mundo  da 
Colón. 

Por  lo  que  a  los  estudios  eclesiásticos  se  refiere,  le  Igle- 
sia americana  tiene  contraída  una  deuda  de  consideración  con 
las  Ordenes  religiosas.  En  las  aulas  de  sus  conventos  recibie- 
ron instrucción,  además  de  sus  propios  miembros,  innumera- 
bles candidatos  al  sacerdocio,  aliviando,  de  esta  manera, 
la  responsabilidad  de  algunos  prelados,  que  no  pudieron 
mantener  en  pie  los  Seminarios  en  sus  diócesis.  Y  cuando  !os 
grados  académicos  hicieron  su  aparición  en  América,  los  pri- 
meros doctores  pasearon  sus  borlas  por  los  claustros  de  los 
conventos,  transformados  ya  en  claustros  universitarios.  No 
citamos  un  solo  ejemplo,  porque,  sin  haberlo  pretendido,  lo 
es  todo  este  libro.  Y  es  que  la  historia  de  la  enseñanza  ecle- 
siástica superior  en  la  América  española  no  puede  escribirse 
prescindiendo  de  cuanto  en  este  campo  trabajaron  las  Orde- 
nes religiosas,  principalmente  la  Orden  de  Santo  Domingo  y 
la  Compañía  de  Jesús,  que  llevan  esta  misión  en  las  raíces 
de  su  existencia. 

Y  en  todas  !a  naciones  de  América  vivificadas  por  el  há- 
lito generosamente  pródigo  de  la  Madre  España,  aún  prego- 
nan este  mérito  de  las  Corporaciones  religiosas  los  grandioso» 
edificios  de  sus  colegios;  las  bibliotecas,  que  eran  su  princi- 
pal adorno;  los  manuscritos,  que  no  pudieron  entonces  pu- 
blicar y  que  modernos  bibliógrafos  nos  han  revelado,  v, 
sobre  todo,  los  hombres  de  talla  que,  de  ellas  nacidos  o 
por  ellas  formados,  6on  prez  y  lujo  de  la  historia  colonial. 
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Artículo  II 

ORCANIZACION  DE  SU  PROPIA  ENSEÑANZA 

En  el  «sexto  de  los  preliminares  indicamos  los  motivos 
que  indujeron  a  las  Ordenes  religiosas  a  dar  comienzo  a  sus 
estudios  en  Colombia,  cuando  su  organización,  por  la  penu- 
ria de  las  circunstancias,  no  podía  menos  de  ser  rudimenta- 
ria. Y  la  historia  se  repite  en  toda  América. 

Cuando  se  trataba  ya  de  la  formación  de  nuevas  Provin- 
cias, esto  de  las  casas  de  estudio  era  uno  de  los  puntos  que 
más  reclamaban  la  atención  de  los  Superiores,  a  fin  de  que 
las  nuevas  entidades  jurídicas  no  nacieran  con  la  muerte  al 
cuello  por  lo  enfei'mizas  y  desmedradas.  Y  la  erección  previa 
de  las  casas  de  formación,  en  algunas  Ordenes  requisito  in- 
dispensable para  el  acto  jurídico  indicado,  era  aún  más  nece- 
saria en  las  tierras  americanas,  donde  todo  era  un  obstáculo 
para  trasladar  los  estudiantes  de  una  a  otra  residencia,  aun 
de  la  misma  Provincia. 

Y  no  digamos  si  se  trataba  de  otras  o  de  hacer  que  vinie- 
sen los  religiosos  a  completar  su  formación  en  conventos  de 
la  Península.  Estas  mismas  dificultades  fueron  causa  para 
que  a  veces,  no  sólo  se  multiplicaran,  sino  que  se  prodigaran 
los  centros  de  estudio,  con  lamentable  detrimento  de  su  for- 
malidad. 

Determinada  ya  la  apertura  de  uno  de  estos  colegios,  pro- 
cedíase en  seguida  a  impetrar  las  licencias  del  caso  :  la  de 
los  Superiores  regulares,  a  tenor  de  las  Constituciones ;  la  de 
los  obispos,  conforme  a  derecho,  y  la  de  las  autoridades  re- 
gias, según  estuviera  prescrito.  Durante  los  primeros  años 
6e  contaba  siempre  con  el  Diocesano  y  con  el  Virrey  o  Go- 
bernador; después  de  1FÍ57,  sólo  cor;  los  dos  últimos,  y,  desde 
el  19  de  marzo  de  1593,  Felipe  II  reservó  este  negocio  al 
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Supremo  Consejo  de  las  ludia  u  y  declaró  que  «quando  se  hu- 
viere  de  venir  a  pedir  (la  erección  de  un  monasterio),  sea 
con  información  de  tan  urgente  necesidad,  i  otras  causas  jus- 
tas, que  verosímilmente  p\iedan  mover  mi  ánimo,  a  lo  menos 
quedar  muy  informado  para  lo  que  huviere  de  proveer»  (1). 
La  Recopilación,  por  su  parte,  hace  hincapié  en  las  mismas 
cautelas  y  prescribe  la  demolición  de  cuantos  monasterios  6e 
empezaren  a  edificar  contraviniendo  a  las  reales  disposicio- 
nes (2).  La  historia  dice  que  no  fué  letra  muerta  lo  prescrito 
en  el  Código  indiano. 

(1)  Solórzano  Pereyra.  De  Indüirum  jure.  II,  lib.  111.  cap.  XXIU. 
núm.  27. 

(2)  Lib.  1,  til.  111,  ley  l.«.  Vamos  a  extendernos  aquí  un  poco 
más  en  lo  que  a  erección  de  monasterios  se  refiere.  El  Derecho  Canó- 
nico exigía,  desde  los  tiempos  de  Bonifacio  VIII,  que  los  mendicantes, 
para  la  edificación  de  sus  conventos,  tuvieron  autorización  previa  de 
la  Sede  Apostólica  (c.  un.  V.  6,  in  VI).  A  partir  del  Concilio  de  Tren- 
to,  que  urgió  para  tales  fundaciones  o  edificaciones  principalmente  el 
consentimiento  del  ordinario  del  lugar  (Sess.  XXV,  cap.  III  de  re- 
gid.*, dividiéronse  los  autores,  exigiendo  los  unos  todavía  las  licencias 
d«"  la  Curia  romana,  al  menos  de  un  modo  general,  y  opinando  los  otro» 
que  la  decreial  de  Honifacio  VIII  había  sido  implícitamente  derogada 
por  el  Sacrosanto  Concilio,  que  nada  deeía  del  beneplácito  apostólico,  y 
añadían  que  tal  derogación  había  sido  confirmada  por  los  documentos 
pontificios  subsiguientes.  De  esta  última  sentencia  es  el  el.  Reiffens- 
tuel  (Ji/s  Canonicum  finiversum,  lib.  111.  tít.  48,  núm.  36  y  siguientes), 
quien  se  apoya  en  el  parecer  de  Fognano,  el  cual  fué  Secretario  de  la 
S.  Congr.  del  Concilio.  Después  de  la  CÓnst,  Instaurandae  (15  oct.  1652) 
de  Inocencio  X,  fué  necesaria  para  Italia  e  islas  adyacentes  la  aquiescen- 
cia pontificia,  que  poco  a  poco  se  introdujo  en  la  disciplina  universal 
(Cfr.  Wlr!sz-Vji>ai..  De  Religiosis,  núm.  70). 

En  cuanto  a  la  licencia  del  Ordinario,  liemos  dicho  que  la  prescri- 
bió con  empeño  el  Concilio  Tridentino ;  después  Clemente  VIII  orde- 
nó que  el  obispo,  antes  de  permitir  una  nueva  fundación,  debería  oír 
a  las  demás  Comunidades  (Const.  Quoniam,  23  de  junio  1603);  Gre- 
gorio XV  añadió  que,  en  asentir,  el  Prelado  atendiese  a  que  en  el 
nuevo  convento  se  pudieran  r-ustenlar  buenamente  doce  religiosos 
(Const.  Cum  alias,  17  ag.  1622);  por  último,  Urbano  VIII  confirmó  las 
Constituciones  antedichas  y  revocó  los  privilegios  contra  ellas  (Const. 
Homanus  Pontifex,  28  ag.   1624).  Para  mayores  conocimientos  cfr.  el 
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Para  el  establecimiento  de  los  estudios,  o  bien  se  eligieron 
Jos  conventos  más  centrales,  o  se  erigieron  a  propósito  en  po- 
blaciones de  alguna  entidad,  generalmente  obispados  o  veci- 
nas a  ellos,  para  que,  llegado  el  momento  de  promover  a  los 
jóvenes  religiosos  a  las  sagradas  Ordenes,  se  excusaran  los 

texto  de  las  citadas  Constituciones  y  su  discusión  en  Ferraris,  Prompta 
Biblintheca,  II.  págs.  777  y  sigts.,  y  Reiffenstuel,  Jus  Canonicum  uni- 
versum,  lib.  III.  tít  48,  §  2.». 

En  América  reconocieron  los  Reyes  en  un  principio  la  autoridad  de 
los  obispos,  y  a  ellos,  con  la  colaboración  de  los  virreyes  y  goberna- 
dores, encomendaron  este  negocio,  sin  exigir  que  cada  vez  se  recurrie- 
se a  la  Corte.  Así,  por  ejemplo,  D.  Carlos,  desde  el  Pinto,  el  17  de 
marzo  de  1553,  decía  a  su  Virrey  de  Méjico  :  «Daréis  orden  como  se 
bagan,  pueblen  y  edifiquen  Monasterios,  con  acuerdo  y  licencia  del 
Diocesano,  etc.»  (Cfr.  Solórzaivo.  II,  lib.  III,  cap.  XXIII,  núm.  23). 
Representaron  los  Religiosos,  que,  si  dependiera  de  los  obispos,  no  se 
edificaría  ningún  monasterio  en  todas  las  Indias,  y  entonces  el  Empe- 
rador ordenó  lo  siguiente  al  Virrey  de  Nueva  España,  el  9  de  abril  de 
1557  :  «Por  que  vos  mando,  que  veáis  lo  suso  dicho,  y  deis  orden 
que  se  hagan  Monasterios  en  esa  tierra,  en  las  partes,  y  lugares  donde 
viéredes.  que  conviene,  y  ay  más  falta  de  doctrina,  sin  que  sea  nece- 
sario acuerdo  e  licencia  del  Diocesano,  como  por  el  dicho  capítulo 
6uso  incorporado  se  os  manda;  por  quanto  sin  intervenir  lo  suso  di- 
cho, vos  doy  comisión,  para  que  vos  lo  hagáis  y  proveáis,  como  vié- 
redes convenir,  guardando  en  todo  lo  demás  lo  contenido  en  el  dicho 
capítulo,  porque  conforme  a  los  privilegios  concedidos  a  las  dicli.is  Or- 
denes, no  es  necessario  licencia  del  Dioresano.  para  hazer  los  dichos 
Monasterios»  (Cfr.  texto  íntegro  en  Petro  Frasso,  De  Regio  Patronatu 
Indiurum,  II,  cap.  83,  núms.  15  y  sigts.;  vide  también  Solórzano,  De 
Indiarum  jure.  1.  c).  Reconociendo  después  la  Corte  que  los  virreyes 
y  gobernadores,  en  cuyas  manos  había  quedado  íntegra  y  exclusiva- 
mente este  negocio,  procedían  con  alguna  arbitrariedad  y  se  mostra- 
ban sobremanera  complacientes  en  otorgar  licencias,  fué  reservado  al 
Supremo  Consejo  de  las  Indias.  Escribía  entonces  el  Rey,  en  R.  C.  de 
Io  de  marzo  de  1593,  que  «sin  preceder,  y  tener  primero  licencia  nues- 
tra no  se  funden,  ni  consientan  fundar,  pues  se  debe  tener  conside 
ración,  según  la  calidad,  y  comodidad  de  los  lugares,  a  que  no  se  les 
ponga  más  carga  de  la  que  pudieren  llevar»  (Cfr.  Solórzano,  De  In- 
diarum jure,  II,  lib.  III,  cap.  XXIII,  núm.  27).  Y  del  mismo  año  da- 
tan las  órdenes  de  demolición  que  se  insertaron  en  las  Leyes  de  In- 
dias. (Cfr.  Solórzano,  o.  y  1.  e„  núm.  28).  Y  aun  después  de  la  re- 
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enormes  gastos  y  grandes  inconvenientes  que  cualquier  viaje 
llevaba  consigo  en  aquellos  tiempos  (3).  Esto,  fuera  de  que 
en  los  lugares  más  poblados  se  proveía  mejor  a  la  subsisten- 
cia de  la  Comunidad  y,  debiendo  residir  en  ellos  mayor  nú- 
mero de  religiosos,  facilitábase  la  más  conveniente  formación 
de  los  aspirantes. 

Artículo  III 

GOBIERNO  DE  SUS  ESTUDIOS* 

No  es  fácil  emprender  aquí  un  estudio  comparativo  o  for- 
mular algo  así  como  un  común  denominador  de  la  legislación 
y  costumbres  propias  de  los  Regulares  de  América,  siquiera 
sea  el  punto  lan  limitado  como  este  de  la  enseñanza.  El  6olo 
cotejo  de  las  disposiciones  legales  que  se  sucedieron  durante 

vocación  de  los  privilegios  hecha  por  Urbano  VIII,  perseveró  la  Corte 
en  no  contar  como  necesario  el  asentimiento  de  los  Ordinarios,  según 
Solórzan'o,  porque  así  se  desprendía  de  la  bula  en  que  Julio  II  habia 
concedido  el  patronato  universal  (o.  C,  núms.  39  y  40).  Sin  embargo, 
en  cuanto  al  Nuevo  Reino  tenemos  la  siguiente  recomendación,  que  es 
la  7  de  las  68  que  se  le  dieron  al  primer  virrey,  D.  Jorge  Villalonga, 
el  13  de  julio  de  1717  :  cEn  instrucciones  anticuas  se  ordenaba  a  lo» 
virreyes  que  entendiesen  de  los  prelados  donde  había  falta  de  doctrina 
y  diesen  orden  en  que  fundasen  nuevos  monasterios  con  acuerdo  y 
licencia  del  Diocesano,  y  está  ordenado  por  diferentes  Cédulas  que  no 
se  permitan  edificar  nuevo>  monasterios  sin  licencia  de  S.  M.;  le  man- 
da qne  no  permita  fundación  nueva  sin  su  licencia,  y  cuando  la  hu- 
biere de  pedir  sea  con  información  de  ser  urgente  necesidad  y  otras 
eansas  justas  para  que  M.  informada  provea,  previo  el  parecer  del 
Virrey,  de  la  Audiencia  y  Arzobispo,  que  acompañan  dicha  informa- 
ción» (A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  271). 

(3)  El  P.  Fabo  refiere  del  P.  Juan  de  S.  Agustín,  primer  novicio 
que  tomó  el  hábito  en  el  Desierto  de  la  Candelaria,  que,  con  otro  re- 
ligioso, tuvo  que  trasladarse  desde  el  referido  convento  a  Panamá,  con 
el  objeto  de  recibir  las  órdenes  sagradas,  porque  no  había  entonces 
qnicn  pudiera  conferirlas  en  ninguna  de  las  diócesis  más  vecinas 
(Cfr.  Historia  de  la  Provincia  de  la  Candelaria,  I.  pág.  52). 
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los  tre9  siglos  coloniales  en  las  distintas  Provincias  de  una 
misma  Orden,  requiere  no  pocas  ni  fáciles  investigaciones,  de 
las  que  resultaría  un  trabajo  por  demás  interesante,  pero  que 
no  encaja  dentro  de  nuestras  limitadas  pretensiones. 

Porque  no  debemos  perder  de  vista  que  casi  todas  las 
Provincias  se  procuraron  gracias,  exenciones,  privilegios,  etc., 
todo  acomodado  al  género  de  vida  impuesto  por  las  circuns- 
tancias de  la  tierra  y  por  los  nuevos  ministerios  a  que  debían 
enderezar  su  actividad.  Y  tomaron  también  nota  de  esto  I03 
euerpos  legislativos  y  autoridades  supremas  de  las  Ordenes, 
como  lo  demostraron  promulgando  actas  o  normas  especia- 
les, primero  para  España  e  Indias  y,  más  tarde,  cuando  el 
número  de  religiosos  oriundos  de  éstas  fué  mayor  que  el  de 
los  peninsulares,  o  al  menos  bastante  notable,  y  se  introdu- 
jeron costumbres  y  se  consumó  la  adaptación  al  medio,  para 
las  solas  regiones  de  Indias. 

Y  lo  correspondiente  a  los  estudios  no  fué  una  excep- 
ción a  la  regla.  No  pocas  de  las  disposiciones  como  las  su- 
sodichas atañen  a  la  formación  intelectual  de  los  religiosos 
y  al  régimen  de  las  casas  en  que  ella  tenía  lugar.  Por  tanto, 
cuando  aduzcamos  prescripciones  legislativas  no  propias  del 
Nuevo  Reino  para  completar  el  diseño  de  algún  instituto  ju- 
rídico, no  pretendemos  atribuirle  otro  valor  que  el  de  orien- 
taciones, más  o  menos  posibles,  que  es  de  suponer  se  siguie- 
ran, a  grandes  rasgos  quizá,  pero  que  ignoramos  si  se  siguie- 
ron o  si,  por  el  contrario,  fueron  derogadas  en  virtud  de 
alguna  resolución  peculiar  que  no  baya  llegado  a  nuestro 
conocimiento. 

Creemos  (y  así  nos  lo  ha  indicado  la  experiencia)  que 
puede  señalarse  a  los  testimonios  que  se  aducirán,  en  cuanto 
a  su  observancia,  un  grado  de  certeza  en  el  orden  siguiente, 
comenzando  de  mayor  a  menor:  1.°  Las  disposiciones  de  loa 
superiores  y  las  actas  de  los  Capítulos,  así  Provinciales  como 
Generales,  ordenadas  a  la  Provincia  de  que  se  trata.  2.°  Lo 
preceptuado  por  los  superiores,  capítulos  o  congregaciones 
para  todas  las  Provincias  de  Indias.  3.°  Los  decretos  que 


9°  P.  I,  SEC.  1  .*  :    ESTUDIOS  CONVENTUALES 


comprendían  a  España  e  Indias  a  la  vez;  4."  Los  prescritos 
para  alguna  Provincia  de  las  mismas  Indias,  distinta  de  la 
que  se  estudia,  y  las  costumbres  vigentes  en  otras  Provincia 
americanas.  5.°  Las  actas  de  los  Capítulos  Generales  que  mi- 
ran a  toda  la  Orden.  6.°  Las  Constituciones,  considerando 
como  más  posible  y  probable  la  observancia  de  las  más  mo- 
dernas o  de  las  redactadas  con  espíritu,  digámoslo  así,  más 
español. 

Con  estas  advertencias  no  queremos  tampoco  indicar  que 
las  Constituciones  y  demás  decretos  relativos  a  toda  la  Orden 
fueran  en  América  letra  muerta  y  sin  valor  alguno ;  veremos 
que  no,  porque  los  superiores  urgían  su  observancia,  y  no 
habiendo  documentos  en  contrario,  la  presunción  les  favo- 
rece. Por  otra  parte,  al  estatuir  la  gradación  indicada,  no 
hemos  hecho  más  que  deducir  un  criterio  práctico  basado 
en  una  norma  jurídica  :  la  que  regula  las  relaciones  entre 
las  leyes  generales  y  las  particulares.  Una  apreciación  seme- 
jante aplicaremos  también  a  los  testimonios  que  carecen  de 
valor  legal. 

Fuera  de  esto,  que  corresponde  a  la  legislación  interna, 
poco  más  es  necesario  añadir,  ya  que  poca  ingerencia  tuvie- 
ron en  los  estudios  de  los  Regidares  los  Patronos  universa- 
les, como  quiera  que  aquéllos,  en  su  vida  ordinaria  y  con- 
ventual, eran  menos  afectados  por  las  disposiciones  del  Pa- 
tronato, en  el  cual  encontraban  un  recurso  y  un  refugio  con- 
tra las  intromisiones,  más  o  menos  legítimas  o  justificadas, 
de  los  prelados  diocesanos  y  gobernadores  civiles. 

De  sólo  dos  disposiciones  haremos  aquí  memoria.  En  vir- 
tud de  la  una.  todos  los  prelados  regulares  nombrados  o 
electos,  antes  de  ser  admitidos  a  sus  oficios,  debían  presentar 
a  los  virreyes,  presidentes  o  gobernadores  las  patentes  de 
su  elección  «para  que  se  imparta  el  auxilio  necesario  al  uso 
y  ejercicio  de  ella»  (4).  Era  una  consecuencia  del  bendito 
Patronato,  la  cual,  por  desgracia,  fué  en  más  de  una  ocasión 


(4)    Reí  tinilación  dn  las  leyes  (fe  Intlias,  lib.  I,  lít,  XIV,  J<  >  <)4. 
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muy  conveniente.  La  otra  disposición  se  refiere  a  la  limita- 
ción de  los  grados  de  Magisterios  supernumerarios  en  las 
Ordenes  de  Santo  Domingo,  San  Francisco  y  San  Agustín, 
de  lo  que  hablaremos  más  despacio  en  el  capítulo  V  de  la 
presente  sección  (5). 

Artículo  IV 

INTENSIDAD  DE  LOS  ESTUDIOS 

Al  emitir  un  juicio  cualquiera  sobre  la  intensidad  de  los 
estudios  en  las  distintas  Ordenes  religiosas,  no  debe  perderse 
de  vista  la  índole  de  cada  una,  porque,  de  lo  contrario,  se 
corre  riesgo  de  ser  injustos  en  las  apreciaciones.  Cada  Co- 
munidad adapta  los  medios  a  su  fin  y  a  su  misión;  y  el 
estudio  es  un  medio  :  de  allí  las  diferencias.  Pero,  a  decir 
verdad,  en  cuantos  libros  y  documentos  hemos  revuelto  y 
consultado  para  escribir  estas  páginas,  pocas,  poquísimas  dis« 
crepanr.ias  hemos  advertido  relativas  al  plan  de  estudios,  que, 
una  vez  perfeccionado,  fué  en  América  muy  semejante  a  los 
de  la  Península.  Y  las  pequeñas  diferencias  notadas  más  nos 
han  parecido  hijas  de  circunstancias  transitorias  que  de  prin- 
cipios y  normas  estables,  como  lo  comprueba  el  hecho  de 
que,  mientras  en  un  lugar  aparecen  florecientes  los  estudios 
de  determinada  Orden,  los  de  esa  misma,  en  otra  época  o  en 
sitio  diferente,  se  nos  presenta  menos  prósperos  y  aventaja- 
dos, y  viceversa. 

Más  que  en  los  estudios  de  la  carrera  propiamente  dicha, 
distínguense  las  Ordenes  en  el  período  postescolástico;  lo  que 
nada  tiene  de  extraño  y  sí  mucho  de  explicable,  pues  no 
proseguirían  con  la  misma  intensidad  ahondando  en  las  dis- 
ciplinas intelectuales  los  miembros  de  aquellas  Comunidades 
cuya  vida  revestía  un  carácter  contemplativo  o  exclusivamente 

(5)  Cfr.  mientras  tanto  Fbasso,  De  Regio  Patronatu  Indiarum,  I, 
rap.  VII,  núms.  31-33. 
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misionero,  que  los  de  aquellas  otras  consagradas  primordial- 
mente  a  la  enseñanza. 

Y,  aun  así  y  todo,  es  necesario  atender  en  una  misma 
Provincia  a  las  categorías  intelectuales  de  los  estudiantes 
que,  a  juzgar  por  testimonios  contemporáneos,  se  tenían  en- 
tonces muy  en  cuenta. 

Conviene  recordar  que  el  Concilio  Tridentino  había  pres- 
crito para  la  recepción  de  las  sagradas  Ordenes  un  mínimum 
de  competencia  literaria  que  hoy,  si  no  trajéramos  a  la  mente 
el  adagio  «.distingue  témpora  et  concordabis  jura»,  podría 
provocar  alguna  sonrisa  casi  compasiva.  Para  la  tonsura  bas- 
taba saber  leer  y  escribir  y  hallarse  impuestos  en  los  rudi- 
mentos de  la  Fe  (6);  a  las  Ordenes  menores  no  podía  acer- 
carse el  que  no  supiera  la  lengua  latina  (7);  en  los  subdiá- 
conos  y  diáconos  requeríase  un  conocimiento  de  las  letra9 
suficiente  para  ejercer  las  órdenes  recibidas  (8);  los  candi- 
datos al  sacerdocio  debían,  en  examen  diligente,  comprobar 
eu  idoneidad  para  enseñnr  al  pueblo  y  administrar  los  sa- 
cramentos (9). 

Las  Ordenes  religiosas  dieron  cabida  en  sus  Constituciones 
correspondientes  a  los  decretos  conciliares,  pero  exigieron 
todas  algo  más,  por  lo  menos  para  la  gran  mayoría  de  sus 
alumnos,  no  obstante  que  pasaba  entonces  por  sentencia  co- 
rriente que  a  los  Regulares  les  bastaba  para  el  sacerdocio 
saber  leer  y  escribir  v  conocer  el  misterio  del  Santísimo  Sa- 
cramento (10).  Sin  embargo,  todas  las  Constituciones  distin- 
guían entre  la  carrera  de  los  estudios  y  la  del  sacerdocio, 
siendo  esta  liltima  más  o  menos  intensa,  según  las  habilida- 
des de  cada  uno  de  los  candidatos. 

(6)  Sess.  XXIU,  cap.  4   de  re). 

(7)  Sess.  XXIII,  cap.  5  de  rej. 

(8)  Scss.  XXIII,  cap.  U  de  rej. 

(9)  Sess.  XXIII,  cap.  14  de  rej. 

(10)  Cfr.  Pei.lizzarius.  Manunh-  Rewlnrinm.  tr.  VIII.  cap.  II,  nú- 
n.ero  165. 
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Como  ejemplo  de  estas  graduaciones  y  de  los  oficios  a 
ellas  correspondientes,  transcribimos  un  párrafo  de  las  or- 
denaciones dejadas  hacia  1680  por  el  P.  Basilio  Pons,  Visi- 
tador de  varias  Provincias  franciscanas  de  Indias,  para  la 
que  desenvolvía  su  actividad  en  Venezuela.  Y  aunque  refe- 
rentes sólo  a  una  Orden  y  a  una  sola  provincia,  son  indicio 
de  los  criterios  que  entonces  prevalecían.  Después  de  dispo- 
ner cómo  habrían  de  tenerse  los  exámenes  cada  cuatro  meses 
y  qué  norma  debería  aplicarse  para  juzgar  del  talento  de 
cada  estudiante,  añadía  que  el  Provincial,  a  quien  debía 
ponerse  inmediatamente  al  tanto  de  los  resultados,  se  guiara 
por  estas  normas  : 

«Si  el  estudiante  fuere  graduado  por  bueno,  o  por  me- 
diano le  continuará  en  su  licción  para  que  salga  lector 
si  fuere  bueno,  o  predicador,  si  fuere  mediano;  pero 
si*  fuere  graduado  por  malo,  le  dé  tiempo  para  el  otro 
examen,  que  sera  de  ay  a  quatro  meses  y  procure  di- 
cho Pe.  Provl.,  si  pudiere  ser,  hallarse  presste.  a  el 
y  si  otra  ves  fuere  graduado  por  malo,  quítele  yrre- 
misiblemente  los  estudios,  aplíquele  a  que  estudie  sol- 
fa, y  órgano  un  trienio,  y  otro  moral  y  lengua  para 
que  sirva  a  Ja  Religión  en  el  choro,  o  en  los  curatos, 
o  en  otros  ministerios...»  (11). 

Y  ponemos  fin  al  presente  Capítulo.  Otros  puntos  de  con- 
tacto entre  las  diversas  Ordenes  y  las  diversas  Provincias  de 
América  podrá  el  lector  deducirlos  de  cuanto  se  dirá  en 
adelante. 

Pasemos  ya  al  Nuevo  Reino  de  Granada. 

<11)    Cit.  por  Caracciolo  Pabha,  La  Instrucción  en  Caracas,  pág.  801. 
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CASAS  DE  ESTUDIO  DE  LOS  REGI  LARES  EN  LA 
NUEVA  GRANADA 

I.  Las  primera»  cátedra.»  del  ¡Nuevo  Reino. — II.  Estudios  generales  de 
la  Orden  de  Predicadores. — III.  Conventos  de  estudio  de  la  Orden 
Franciscana. — IV.  Estudios  de  los  PP.  Agustinos  Calzados. — V.  Co- 
legias internos  de  los  PP.  Agustino»  Recoletos  (Candelarios). — 
VI.  Colegio  Máximo  de  la  Compañía  de  Jesús.— VIL  Contribución 
de  los  Regulares  a  la  enseñanza  pública. 


Artículo  I 

LAS  PRIMERAS  CATEDRAS  DEL  NUEVO  REINO 

Antes  de  comenzar  la  reseña  de  las  casas  de  estudio  de 
las  distintas  Ordenes  religiosas,  conviene  dilucidar  a  cuál 
de  éstas  debe  la  Iglesia  neogranadina  sus  primeras  cátedras 
de  enseñanza  eclesiástica  superior. 

Y  desde  ahora  adelantemos  nuestra  opinión ;  para  nos- 
otros es  indudable  que  tal  gloria  es  lustre  y  presea  de  los  hi- 
jos de  Santo  Domingo,  quienes — como  diremos  pronto — ha- 
cia 1571  erigieron  en  el  Convento  del  Rosario  de  Santa  Fe  las 
primeras  cátedras  de  estudios  mayores.  Así  lo  admite  también 
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la  generalidad  de  los  historiadores  (1),  y  lo  vindica  Zamora 
contra  los  que  pretendían  arrancarle  a  su  hábito  un  timbre 
de  noble  orgullo  que  nos  parece  indiscutible  (2).  El  cronista 
se  refiere  nominalmente  al  P.  Manuel  Rodríguez,  S.  J.,  quien 
pinta  el  estado  tan  lastimoso  del  Nuevo  Reino,  al  advenimien- 
to de  la  Compañía  de  Jesús,  con  las  siguientes  palabras  del 
Provincial  P.  Gonzalo  de  Lyra  en  sus  primeras  cartas  anuas  : 

«Que  en  todo  este  JNuevo  Reyno,  en  más  de  ochen- 
ta años,  que  había  que  se  conquistó,  hasta  que  se  fun- 
dó la  Compañía,  Ja  ignorancia  estaba  muy  arraigada 
en  él,  por  no  haber  Estudios  ni  curiosidad  en  los  Ecle- 
siásticos :  y  así,  los  curas  eran  a  una  mano  tan  idio- 
tas, que  no  habían  tomado  el  Arte  de  la  Lengua  La- 
tina en  las  manos»  (3). 

Igualmente,  el  P.  Pedro  Calderón,  S.  J.,  en  el  Memorial 
que  publicó  contra  las  pretensiones  universitarias  de  los  Pa- 
dres Dominicanos,  en  1695,  aseguraba  que  en  1625  siete  tes- 
tigos habían  depuesto  ante  el  Arzobispo  Arias  de  Ugarte  que 
sólo  diez  años  antes  habían  empezado  los  Padres  de  Santo 
Domingo  a  leer  «en  su  Convento  Gramática,  Artes  y  Teolo- 

(1)  Cfr.  v.  gr.,  Groot,  Historia  Ecl.  y  Civil,  I,  pág.  147;  Juan  Pa- 
blo Rf.strepo,  La  Iglesia  y  el  Estado  en  Colombia,  pág.  116;  José 
María  Vercaka  y  Vercara,  Historia  de  la  literatura  en  Nueva  Grana- 
da; José  J.  Orteca,  Historia  de  la  literatura  colombiana,  pág.  17,  etc. 

(2)  Historia  de  la  Provincia  de  S.  Antonino,  pág.  264. 

(3)  Cfr.  Manuel  Rodríguez,  El  Marañón  y  Amazonas,  pág.  31; 
Arsj.,  N.  R.  et  Qnit.,  12-1,  Litt  ann.,  fol.  43  v.,  donde  se  cuentan, 
además,  tres  casos  muy  tristes:  el  de  un  Párroco  que  el  día  del 
Corpus,  no  cabiendo  la  Hostia  en  la  custodia,  mandó  por  unas  tijeras 
para  recortarla;  el  de  un  clérigo  que  en  el  examen  para  una  oposi- 
ción confesó  candidamente  «que  en  el  tiempo  que  él  se  ordenó  no  se 
usaba  estudiar,  y  que  sin  saber  latín  le  ordenaron  y  había  tenido  de 
los  mejores  beneficios»;  y  el  de  los  Trinitarios  descalzos,  que  habién- 
dose presentado  varios  a  exámenes  para  Ordenes,  apenas  halló  el  arzo- 
bispo a  quién  poder  conferirlas. 


96 


p.  r,  skc.  IA:  estudios  conventuaijes 


gía,  con  diversidad  de  oyentes»  (4).  Y  también  hemos  visto 
en  el  Archivo  General  de  la  Orden  un  Informe,  más  o  menoe 
de  1616,  en  el  cual  el  P.  Provincial  y  Reformador  Fray  Ga- 
briel Jiménez  dice  :  «En  dos  conventos  he.  puesto  estudios, 
el  uno  tan  bueno  como  le  baya  eu  España  ..  Acuden  muchos 
seglares  así  a  la  gramática  como  a  los  estadios  de  artes  y  teo- 
logía» (5). 

A  pesar  de  estos  argumentos  que  parecen  contradecirla, 
nosotros  adherimos  todavía  a  la  tesis  de  Zamora.  Los  renglo- 
nes del  P.  Lyra  son  una  exageración,  muy  peligrosa  para  juz- 
gada a  distancia  de  tres  siglos,  con  la  cual  quer/a  pintar  a  sus 
Prelados  los  frutos  innegables  alcanzados  por  la  Compañía, 
porque  antes  que  los  Jesuítas,  tuvieron  estudios  de  Artes,  a 
los  que  se  admitían  también  personas  extrañas,  los  Francis- 
canos (6)  y  los  Agustinos.  Para  comprender  el  párrafo  del 
P.  Calderón,  basta  darse  cuenta  del  tiempo  en  que  se  escribió 
y  de  aquel  a  que  se  refiere,  porque  el  primero  era  de  enconad* 
lucha,  y  el  segundo,  no  muy  favorable  a  una  próspera  conti- 
nuidad de  los  estudios.  El  testimonio  del  P.  Jiménez,  lleno 
de  acrimonio  contra  la  Provincia  de  San  \ntonino,  más  deja 
traslucir  una  reforma  y  una  nueva  organización  que  una  ins- 
titución sin  precedentes. 

En  el  activo  tenemos  también  Jos  apartes  de  los  Capítulos 
Generales,  que  admiten  la  casa  de  estudios  de  Santa  Fe;  los 
Capítulos  Provinciales,  que  nombran  sin  interrupción  la  plan- 
lilla  de  profesores ;  los  libros  del  Convento,  a  que  Zamora 

(4)  Abst-fj.,  165-6-35.  Se  trata  de  un  impreso  de  54  fols.,  titulado  : 
Memorial  del  Reverendísimo  Padre  Maestro  Pedro  Calderón...  En 
respuesta  de  otro  impreso  del  Reverendísimo  Padre  Maestro  Fr.  lg- 
nació  de  Quesada...  de  Quito»,  fol.  11,  v/,  núm.  54.  Cuando  sea  más 
oportuno  daremos  algunas  noticias  sobre  la  incorrecta  historia  de  este 
Memorial,   que  también  liemos  visto  en  manuscrito. 

(5)  Arop,  lib.  Q.,  fol.  336.  El  Mcsanza  califica,  y  con  razón,  este 
Informe  de  «muy  triste  y  desconsolador».  Zamora,  //jsr.  de  la  Prov.  de 
S.  Ant.,  pág.  351  (164). 

(6)  Fray  Pedro  Simón,  Noticias  Historiales,  111,  pág.  178. 
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noa  remite  (7),  y,  por  fin,  la  imposibilidad  moral  de  que  unta 
Provincia  religiosa,  que  se  hallaba  bastante  desarrollada,  no 
hubiera  logrado  tener  estudios  regularmente  establecidos.  El 
cronista  dominicano  añade  con  cierto  enfado  y  alguna  morda- 
cidad : 

«No  es  culpa  de  las  Religiones  ni  de  los  Maestros  que  en- 
señan el  que  tal  vez  se  den  los  Curatos  a  quienes  no  han 
atravesado  ni  aun  los  umbrales  de  las  Escuelas»  (8). 

Nuestra  aseveración  quedará  más  en  seguro  si  la  refrenda- 
mos y  explicamos  con  testimonios  de  la  época.  Y  sea  el  pri- 
mero del  Arzobispo  Sr.  Lobo  Guerrero,  que  escribía  a  S.  M. 
en  1608  : 

«Estos  religiosos  doctrineros  y  clérigos  son  todos  los 
más  nacidos  en  esta  tierra,  gentes  que  no  saben  sino 
un  poco  de  Latín,  mal  sabido  por  falta  de  Universidad 
o  estudios  generales,  que  si  la  hubiera  en  las  Religio- 
nes algunos  se  aplicarían  a  estudiar  Artes  o  Theulogía, 
pero  es  cosa  de  lástima  que  si  comienzan  a  leer  estas 
dos  facultades,  luego  las  dejan,  y  así  no  las  hay  perma- 
nentes, y  engañan  a  V.  Md.  con  pedir  frailes  de  carti- 
lla para  Lectores  y  para  ayudar  a  la  conversión  de  los 
indios,  porque  llegados  a  las  Indias  no  leen  ni  se  ocupan 
de  ella,  de  que  tienen  gran  culpa  los  Provinciales,  que 
por  la  mayor  parte  eligen  a  hombres  que  saben  muy 
poco;  y  esto  con  más  exceso  en  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, que  es  la  que  más  se  había  de  esmerar  en  los 
estudios  y  en  elegir  Prelados  con  las  partes  que  se  re- 
quieren, y  como  desaficionados  a  las  letras  no  las  apo- 
yan, ni  tampoco  entienden  la  obligación  que  tienen  de 
procurar  que  los  religiosos  que  vienen  desas  partes  a 
estas  tan  a  costa  de  V.  Md.  exerzan  el  ministerio  a  que 
son  destinados,  compeliéndoles  a  ello  si  fuere  menes- 
ter, en  que  convendría  que  V.  Md.  se  sirviese  de  po- 
ner remedio  por  mano  de  sus  Generales,  que  de  los 
Superiores  que  tienen  aquí  no  hay  que  hacer  caso»  (9). 

(7)  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág9.  261  aa. 

(8)  Zamora,  Hist.  efe.,  pág.  265. 

(9)  A.  G.  I.,  And.»  de  Sta.  Fe,  226. 
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De  este  testimonio  se  deduce  la  existencia  de  estudios  en 
Santa  Fe  antes  de  la  fecha,  aunque  adolecieron  de  inconstan- 
cia e  informalidad.  También  se  colige  que  pasaban  de  Espa- 
ña religiosos  competentes  en  letras  y  doctrina,  y,  en  fin,  que 
había  entonces  desmayo  en  los  estudios. 

Aún  más  explícito  es  el  Informe  de  los  miembros  del  Tri- 
bunal de  Cuentas,  fechado  el  10  de  junio  de  1608.  Es  como 
sigue  : 

«Decimos  que  desde  nueve  de  enero  del  año  pasado 
de  mil  y  seiscientos  y  siete  que  ha  que  asistimos  en  es- 
ta dicha  Ciudad,  hemos  visto  que  hay  muchos  estu- 
diantes y  clérigos  presbíteros  con  buena  inclinación  y 
deseo  de  estudiar,  y  por  falta  de  maestros  dejan  de 
conseguir  ellos  y  otros  muchos  deste  Reino  el  ser  doc- 
tos en  todas  sciencias,  ¡jorque  sólo  hay  estudios  de  gra- 
mática de  la  Compañía  de  Jesús,  cuyo  convento  se  fun- 
dó habrá  tres  años,  y  una  lección  de  Artes  en  Santo 
Domingo  y  San  Francisco  y  San  Agustín,  convento» 
desta  dicha  Ciudad,  que  no  es  fixa,  porque  solo  se  lee 
según  hay  religiosos  en  los  dichos  conventos,  que  la 
lean,  y  al  presente  no  se  lee  ninguna  e  porque  no  los 
debe  de  haber,  y  a  esta  causa  las  personas  que  algo 
pueden  envían  sus  hijos  a  estudiar  a  España»  (10). 

De  lo  anterior  se  desprende  que  antes  de  1607  funcionaba 
la  cátedra  de  Artes  en  tres  conventos,  uno  de  ellos  el  de  San- 
to Domingo,  aunque  padecía  la  enseñanza  lamentables  inter- 
mitencias. Se  habla  de  que  hay  una  lección  de  Artes,  pala- 
bras que  hacen  rastraer  algo  permanente  y  no  muy  nuevo. 

En  1628,  a  petición  del  P.  Sebastián  de  Murillo,  certifi- 
caban el  Deán  y  Cabildo  de  la  iglesia  santafereña  : 

«Que  antes  que  entrase  la  Compañía  en  esta  tierra 
no  había  este  ejercicio  ni  curiosidad  de  estudios  y  le- 
tras, ni  quien  supiese  más  que  un  poco  de  latín,  sin 
pretender  pasar  a  estudios  mayores,  por  falta  de  quien 
lo  enseñase  a  ellos,  y  si  algún  estudio  se  comenzaba, 

(10)    A.  C.  I„  Aud.«  de  Sta.  Fe,  681. 
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en  pocos  días  6e  caía  y  acababa,  pero  ios  que  comen- 
zaron por  los  de  la  Compañía  desde  su  venida,  que 
han  sido  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  años,  nunca 
han  caído  ni  aflojado  .  .»  (11). 

Infiérese  de  estas,  palabras  que  en  Santa  Fe  hubo  estudios 
mayores  antes  de  1604  y  aun  antes  de  que  se  estableciese  allí 
la  Compañía,  la  cual  comenzó  a  sentar  sus  reales  en  el  Nuevo 
Reino  el  año  1590. 

En  1580  los  Dominicos  recurren  a  Gregorio  XIII  y  le 
manifiestan  que  en  el  Convento  del  Rosario  hay  catedráticos 
que  "Fratribus,  ac  aliis  studiosis  adolescentibus  Sacram  Scrip~ 
turan  legere  et  interpretari  solent"  (12).  Ciertamente,  pues, 
antes  de  1580,  ya  se  regentaban  algunas  cátedras  de  Artes 
y  Teología. 

Y,  según  lo  que  aseveraba  al  Consejo  de  Indias  en  1772 
el  P.  Jacinto  Antonio  de  Buenaventura,  O.  P.,  «se  dió  prin- 
cipio en  el  Convento  del  Rosario  de  la  Ciudad  de  Santafé  de 
Bogotá  a  enseñar  por  los  años  de  1563,  la  gramática,  y  en 
el  de  1572,  las  facultades  mayores  de  Filosofía  y  Theolo- 
gía»  (13);  es  decir,  cuando  ninguna  otra  Comunidad  ha- 
bía pensado  en  ello  y  cuando  aún  no  había  pisado  el  Nuevo 
Reino  la  Compañía  de  Jesús.  Y  en  asegurar  ésto  no  hizo 
más  que  atenerse  a  los  datos  de  la  siguiente  réplica  de  Za- 
mora : 

«A  todos  los  que  quisieren  ver  los  libros  antiguos  de 
este  Convento  del  Rosario  constará  que  desde  1563  hubo 
en  él  lección  de  gramática,  a  que  acudían  los  hijos 
de  conquistadores  y  pobladores  del  Reino.  Constará 
también  que  desde  el  año  1571  tuvo  estudios  públicos 
de  Artes  y  Filosofía,  y  las  diligencias  que  hizo  para 
que  se  fundara  Universidad  pública,  en  que  se  leyeran 
todas  las  facultades,  pidiendo  a  S.  M.  que  dotara  la9 

(11)  A.  G.  I.,  And.»  de  Sta.  Fe,  247. 

(12)  HernÁez,  Colección  de  Bulas,  Breves,  etc.,  II,  pág.  443. 
<13)    A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  759. 
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cátedras.  También  consta  de  documentos  eclesiásticos, 
que  cu  el  año  de  1538  fundó  el  Colegio  Seminario  de 
San  Luis  el  Arzobispo  Fray  Luis  Zapata  de  Cárdena*, 
y  que  puso  en  él  un  catedrático  de  lengua  latina  y 
otro  de  lengua  mosca,  que  se  enseñaron  y  leyeron  has- 
ta que  la  sede  vacante  suprimió  el  Colegio.  En  el  Co- 
legio de  N.  P.  San  Francisco  empezó  a  leer  un  curso 
de  Artes  el  P.  Fray  Pedro  Simón,  en  el  año  de  1603, 
y  en  el  de  N.  P.  San  Agustín,  por  el  mismo  tiempo 
empezó  a  enseñar  el  P.  Fray  Vicente  Mallol»  (14). 

Que  los  estudios  de  los  Dominicos  en  aquel  tiempo  no  fue- 
ron tan  ordenados  y  serios  como  había  derecho  a  esperar,  y 
que  hubo  los  defectos  que  señalan  quienes  bien  los  conocían, 
es  cuestión  aparte,  y  su  reprimenda  se  llevó  la  Provincia,  de 
parte  del  Rey,  que  ordenó  que  «al  Provincial  de  Santo  Do- 
mingo se  le  cargue  más  la  mano»  (15),  y  de  parte  también  del 
General  de  la  Orden,  quien  le  hizo  sentir  la  maza  dura  del 
Visitador  Jiménez,  cuya  obra  en  pro  de  los  estudios  de  San 
Antonino  la  participaba  el  Provincial  P.  Garfias  a  la  Audien- 
cia, ponderando  «en  especial  la  reforma  de  los  estudios  do 
Teología  y  Artes  dexando  establecidas  en  el  Convento  desta 
Ciudad  dos  cátedras  de  Teología  y  dos  de  Artes  con  un  Re- 
gente y  un  Maestro  de  estudiantes,  y  en  e!  de  Tunja,  una  de 
Artes  y  otra  de  Teología,  y  otras  dos  de  las  mismas  faculta- 
des en  el  de  Cartagena...»  (16). 

Y  vindicada  para  los  Dominicos  de  la  Provincia  de  San 
Antonino  la  prioridad  en  la  enseñanza  superior  del  Nuevo 
Reino,  veamos  desfilar  ya  los  distintos  Conventos  de  estudio 
de  las  cinco  Ordenes  religiosas  a  quienes  debe  principalmente 
su  cristiana  civilización. 

(14)  11  ¿sí.  de  la  Prov.  de  San  Ant.,  pág.  264.  La  alnsióo  del  Cro- 
nista al  Seminario  de  San  Luis  es  inexacta. 

(15)  A.  G.  I.,  And.»  de  Sta.  Fe,  226. 

(16)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  19. 
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Artículo  II 

ESTUDIOS  GENERALES  DE  LA  ORDEN  DE  PREDICADORES 

Distinguíanse  en  la  Orden  de  Predicadores  tres  géneros  de 
casas  de  estudio,  a  saber  :  estudios  conventuales,  estudios  so- 
lemnes y  estudios  generales  o  universidades  (17). 

Estudios  conventuales  puede  decirse  que,  ex  institutione, 
eran  todos  los  conventos  de  la  Orden,  pues  no  se  permitía  la 
erección  de  ninguno  mientras  no  estuviera  dotado  de  lector 
piíblico  o  doctor,  como  se  lee  en  las  Constituciones  (18). 

Los  estudios  solemnes  eran,  por  lo  regular,  uno  o  dos  en 
cada  Provincia,  para  que  confluyesen  a  ellos  los  hijos  de  la 
misma.  En  cuanto  a  privilegios  y  a  todo  lo  demás,  se  asimi- 
laban a  los  estudios  generales  o  universidades  (19),  inclusive 
en  el  mismo  nombre  que  a  veces  se  les  daba. 

Las  universidades  ocupaban  el  grado  sumo  en  los  estudios 
de  la  Orden,  y  a  ellas  se  dirigía  a  perfeccionarse  la  flor  y 
nata  de  la  juventud  estudiosa  ;  la  que  habría  de  desempcña*r 
después  las  cátedras  y  otros  cargos  de  relieve  (20).  Diferen- 
ciábanse las  dos  últimas  clases  en  el  carácter  interprovincial 
de  las  universidades. 

(17)  Angelus  Walz,  Compendium  historias  Ordinis  Praedicatorum, 
pág.  130. 

(18)  El  texto  de  las  Constituciones  (1690)  es  como  sigue:  «Con- 
ventos citra  numerum  duodenariuin  fratrum  professorum,  quorum  de- 
cem  sint  clerici,  sioe  Iicentia  Gencralis  et  absque  Priore  et  Doctore 
•non  adrnittaíur»  (Dist.  2.",  cap.  I,  §  II).  Pero  habiendo  dispensada 
Clemente  VII  para  que  en  las  Indias  pudieran  admitirse  conventos  con 
6iete  religiosos,  y  el  Cap.  Gl.  de  1551  para  que  no  fe  exigiesen  más  de 
neis  (Const.,  1.  c.  gl.  e),  es  de  suponer,  aunque  no  nos  consta,  que  no 
se  les  impondría  a  conventos  tan  reducidos  la  obligación  de  tener  un 
lector. 

(19)  Mortier,  Histoire  des  Mní'res  Généreaux  de  l'Ordre  de  ^re- 
res Précheurs,  I,  pág.  545. 

(20)  Walz,  o.  c,   pág.  127. 
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En  los  tiempos  primitivos  de  la  Orden  fué  muy  limitado 
el  número  de  Jos  estudios  generales,  y  apenas  existían  los  lla- 
mados solemnes;  pero  más  tarde  los  Capítulos  Generales  y 
las  Constituciones  prescribieron  que  se  instalasen  en  todas  las 
Provincias  estudios  generales  (21). 

Nota  distintiva  y  principal  privilegio  de  ambos  era  que 
los  años  de  enseñanza  en  sus  cátedras  se  contaban  a  los  lec- 
tores «.pro  forma  et  gradu  magisterii»,  es  decir,  para  que 
pudiesen  escalar  el  máximo  bonor  del  Magisterio,  cuya  con- 
cesión, o,  al  menos,  aprobación,  estaba  reservada  a  los  Ca- 
pítulos Generales,  a  los  cuales  competía  también  exclusiva- 
mente instituir,  aprobar  y  aceptar  los  referidos  estudios.  En 
el  Capítulo  General  de  Salamanca,  celebrado  en  1551,  se 
promulgó  el  elenco  de  los  estudios  cuyas  lecciones  valían 
pro  forma  et  gradu  (22),  la  cual  aparece,  ya  aumentada,  en 
las  Constituciones  promulgadas  en  1690  por  el  Rvdmo.  Clo- 
che  (23). 

En  la  Provincia  de  S.  Antonio  del  Nuevo  Reino  sorprende 
encontrarse  con  estudios  de  las  clases  referidas  desde  1583, 
porque  para  entonces,  según  testimonio. del  P.  Mesan/.a,  en- 
señábanse Artes  y  Teología  en  Bogotá,  Tunja  y  Cartage- 
na (24);  los  dos  últimos  serían  estudios  meramente  conven- 
tuales ;  el  de  Santa  Fe  había  fcido  recibido  como  estudio  ge- 
neral y  universidad  de  la  Orden  desde  1580  (25). 

(21)  Constop  (1690).  Dist.  2.«,  cap.  XIV,  §  3. 

(22)  Moph,  IX,  324. 

(23)  Cfr.  Constop  (1690),  Dist,  2.»,  cap.  XIV,  §  10,  gl.  f. 

(24)  El  Convento  Dominicano  de  A'.  Sra.  del  Rosario  de  Santa  Fe, 
pág.  9. 

(25)  Moph,  X,  203.  Conviene  distinguir,  para  evitar  confusiones 
que  a  veces  no  acreditan,  entre  las  Universidades  públicas  y  los  eslu- 
dios generales  de  la  Orden  Dominicana,  que  recibieron  el  nombre  de 
Universidades  por  analogí.i  con  la  Universidad  de  París,  cuya  organi- 
zación en  parte  imitaron  (vide  Mohtier,  Histoire  des  Maitres,  etc.,  I, 
pág.  553).  Pero  también  es  buen>  advertir  que  algunos  de  loa  estudio* 
generales  internos,  fueron  verdaderas  Universidades  públicas. 
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1."  Convento  del  Rosario  de  Santa  Fe  de  Bogotá. — Sólo 
después  de  fundada  ta  Real  Audiencia  animáronse  los  hijos 
de  Santo  Domingo  a  establecerse  definitivamente  en  Santa 
Fe,  y  en  20  de  abril  de  I¡í50  presentaron  al  Cabildo  de  la 
ciudad  las  solicitudes  de  rigor.  No  sin  dificultades  contestó 
por  fin  afirmativamente  el  28  de  julio  del  mismo  año,  y  el 
26  de  agosto  siguiente  se  firmó  el  decreto,  pudiendo  los  Pa- 
dres tomar  posesión  de  su  convento  el  mismo  día  (26).  Fue- 
ron los  fundadores  15  sacerdotes  y  do9  hermanos  de  obe- 
diencia ;  el  P.  Fray  Francisco  de  la  Resurrección  ocupó  el 
Priorato  por  la  primera  vez. 

Este  convento  debe  ser  mirado  con  admiración  y  sim- 
patía por  los  hijos  de  Colombia,  que  no  menos  merece  la 
cuna  de  nuestras  letras,  el  aula  donde  las  aprendieron  los 
santafereños  primitivos  y  el  estrado  donde  se  graduaron  los 
proceres  de  ta  Independencia  Nacional.  Allí,  «en  1563,  fun- 
daron los  Padres  Dominicos  en  Santa  Fe  estudios,  que  si  bien 
muy  rudimentarios  y  poco  frecuentados,  pues  la  colonia  aún 
estaba  preocupada  por  los  problemas  iniciales  de  su  estableci- 
miento, no  fué  poco  adelanto  para  la  ciudad»  (27).  He  aquí 
el  fragmento  en  que  relata  el  cronista  dominicano  este  acon- 
tecimiento : 

«Viendo  (el  P.  Vicario  General  fray  Andrés  de  Santo 
Tomás)  que  avía  algunos  muchachos,  hijos  de  los  con- 
quistadores Encomenderos,  y  de  otros  Pobladores,  rt\us 
avían  venido  de  España  :  y  que  podían  servir  de  Mi- 
nistros Eclesiásticos,  siendo  algunos  Clérigos,  y  rec> 

(26)  Cfr.  Zamora,  Historia  de  la  Prov.  de  S  Antonino,  págs.  158, 
159  y  notas  correspondientes.  En  la  (39)  dice  el  P.  Mesanza :  «Los 
dominicos  vivieron  desde  su  degrada  a  Santa  Fe,  años  antes  de  1550, 
en  la  acera  o  costado  oriental  de  la  hoy  llamada  Plaza  de  Santander. 
Allí  plantaron  el  Convenio  dicho  año  y  vivieron  hasta  1557,  mientras 
no  pasaron  al  punto  dundi;  hoy  se  levanta,  hernioso,  el  templo  de  San- 
to Domingo». 

(27 1  FivRnández-Gbanafios,  La  Obra  civilizadora  de.  la  Iglesia  en 
Colombia,  pág.  65. 
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biendo  otros  los  Ahilos  en  las  Religiones,  para  que 
huviera  má  copia  de  Curas  para  las  Ciudades,  y  Pue- 
blos de  Indios :  dispuso  el  P.  Vicario  General,  que 
6c  empezara  a  enseñar  Gramática  en  este  Convento 
de  N.  Señora  del  Rosario.  Disposición  que  alabó  y 
celebró  mucho  el  señor  D.  Fr.  Juan  de  los  Barrios,  la 
Real  Audiencia,  y  todos  los  que  tenían  hijos  que  apli- 
car al  estudio.  Consta  de  los  libros  de  gasto  de  este 
Convento,  que  lo  tuvo  para  vna  Cathedra,  que  se  com- 
pró este  año  de  1563,  y  en  los  libros  de  recibo  se  si- 
guen partidas,  que  daban  algunas  personas  al  Con- 
vento, para  el  sustento,  y  vestuario  del  Religioso  que 
enseñaba  Gramática. 

Fuera  de  la  obligación,  que  tiene  de  enseñar  nuestra 
Religión,  fué  esta  vna  providencia  tan  necesaria,  que 
con  ella  huvo  muchos  Clérigos,  y  Religiosos,  que  en 
los  años  siguientes  ordenó  el  Arzobispo  D.  Fr.  Luis 
Zapata  de  Cárdenas,  á  quienes  dió  Curatos  en  las  Ciu- 
dades, y  puso  en  las  Doctrinas,  que  quitó  a  nuestra 
Religión,  y  a  la  suya  de  N.  P.  S.  Francisco,  como  66 
dirá  después»  (28). 

Y  poco  más  de  un  lustro  había  pasado  cuando  empezaron 
en  el  mismo  convento  los  estudios  eclesiásticos  superiores. 
Oigamos  nuevamente  a  Zamora  : 

«No  fuera  Provincia  del  Orden  de  Predieadores,  si 
después  de  aver  embiado  a  los  Religiosos  a  sus  Prio- 
ratos, y  las  reducciones  de  sus  Gentiles,  no  se  huviera 
instituido  en  ella  vna  Casa  de  Estudios,  en  que  se  le- 
yeran las  facultades  de  Artes,  y  Theología.  Con  la  Lec- 
ción de  Gramática,  que  se  avía  empezado,  y  prose- 
*  gnido  desde  el  año  de  1563,  avia  algunos  Estudiantes 
Seculares,  y  Religiosos,  que  podían  entrar  a  oír  estas 
facultades.  Para  ello  señalaron  por  Casa  de  Estudios 
ó  este  Convento  del  Rosario,  y  nombraron,  por  Re- 
gente al  P.  Mro.  Fr.  Alberto  Pedrero  (29),  por  Lector 

(28)  Zamoka,  o.  c,  púg*.  215  y  216. 

(29)  La  categoría  de  los  sujetos  y  el  haber  sido  los  primeros  ca- 
tedráticos de  nuestra  Patria  justifican  plenamente  las  notas  que  vamos 
a  dedicarles.  El  P.  Fr.  Alberto  Pedrero  fué  natural  de  Extremadura  e 
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de  Artes  ai  P.  Fr.  Juan  de  la  Drada  (30),  y  de  Thco- 
logia  al  Presentado  Fr.  Luis  López...»  (31). 

«Celebróse  mucho  en  la  Ciudad  la  nueva  Escuela, 
y  el  Adelantado  D.  Goncalo  Xiruenez  de  Quesada,  por 

hijo  del  convento  de  S.  Pablo  de  Sevilla.  El  año  de  1675  había  tra- 
bajado en  el  apostolado  más  de  25  y  en  el  Cap.  Gl.  de  1569  se  le  ha- 
bía conferido  el  título  de  Presentado  (Moph,  X,  108) ;  Zamora  no9 
lo  da  en  1571  con  el  de  Maestro.  El  6  de  abril  de  1675  lo  eligió  Pro- 
vincial el  Capítulo  celebrado  en  funja,  y  debía  ser  hombre  de  go- 
bierno, porque  en  1695  fué  designado  nuevamente  para  el  mismo  ofi- 
cio. Murió  en  el  convento  de  Tnnja  el  año  1602.  El  Cronista  domini- 
cano dice  de  él :  «Siempre  tuvo  nombre  esclarecido  de  bondad,  sabi- 
duría, y  govierno,  y  grande  aceptación  en  todo  este  Nuevo  Reyno, 
que  sirvió  cincuenta,  y  dos  años  en  el  Ministerio  de  Missionero  Apos- 
tólico» (Cfr.  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  págs.  263  y  264,  278, 
282  y  329  ss.). 

(30)  El  P.  Fe.  Juan  de  Ladrada  profesó  el  20  de  julio  de  1556  en 
el  Real  Convento  de  Santa  Cruz  de  Granada  y  allí  enseñó  Filosofía 
después  de  haber  estudiado  en  Alcalá.  Fué  Presentado  en  1570  e  in- 
tignido  con  el  honor  del  Magisterio  el  23  de  noviembre  de  1575.  Fué 
preconizado  obispo  de  Cartagena  por  Urbano  VIII  en  19  de  enero  de 
1597.  Después  de  un  episcopado  fecundo,  expiró  el  22  de  julio  de 
1613.  En  la  Provincia  de  S.  Antonino  había  sido  doctrinero  y  primer 
lector  de  Artes,  y — escribe  el  cronista — «Coreo  era  hombre  para  todo, 
le  gozó  en  el  oficio  de  Prior,  una  vez  el  Convento  de  Tunja,  y  tres 
vezes  este  del  Rosario  de  esta  Ciudad  de  Santa  Fe».  (Cfr.  Zamora, 
Hist.,  cit.,  págs.  313  a  321). 

(31)  El  P.  Fr.  Luis  López,  a  juzgar  por  lo  que  hizo  y  escribió, 
fué  uno  de  los  religiosos  más  celebrados  por  su  ciencia  en  las  regiones 
de  América  durante  el  tiempo  que  en  ella  vivió.  Había  nacido  en  Ma- 
drid y  murió  en  1596;  residió  en  Méjico  y  en  Nueva  Granada,  cuya 
Audiencia  escuchaba  su  voto  en  las  cuestiones  que  se  ofrecían  sobre 
la  reducción  de  los  indios,  como  testifica  Fr.  Pedro  Simón.  Zamora 
refiere  que  «fueron  sus  di.-cípulos  todos  los  Religiosos,  que  tomaron  el 
Hábito,  y  algunos  clérigos  hijos  de  los  Conquistadores  y  Pobladores, 
que  se  aplicaron  al  estudio,  obligados  de  los  grandes  aprietos,  que 
hazía  el  Ar§obispo,  para  tener  sujetos  en  quienes  encargar  los  Curatos 
de  las  Ciudades»  (pág.  282).  Fué  muy  versado  en  materias  morales,  de 
las  cuales  dejó  algunos  tratados  con  aplicaciones  prácticas  para  las  tie- 
rras de  Indias.  De  él  dice  Prümmer  en  el  catálogo  bibliográfico  de  su 
Teología  Moral:  «scripsit :  Instrucíoriúm  conscientiae . . .  in  4.°,  Sal- 
manticoe  1585,  opus  saepissime  editcm  et  etiam  in  linguam  iteiieam 
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manifestar  el  gozo,  de  ver  estudios  en  la  Cabeza  del 
Reyno,  que  avia  conquistado  :  empezó  desde  este  año 
a  celebrar  la  fiesta  de  Santo  Thomás,  y  después  donó 
a  este  Convento  toda  su  Librería,  y  fundo  vna  Cape- 
llanía, que  hasta  oy  se  sirve»  (32). 

La  aceptación  jurídica  de  eta  casa  de  estudios  hízola  el 
Capítulo  General  de  Roma  en  15S0  (33),  y  la  confirmó  die- 
ciséis años  después  el  congregado  en  Valencia  (34).  A  este 
convento  del  Rosario  concedió  en  1580  bula  de  Universidad 
el  Papa  Gregorio  XIII,  a  la  que  renunció  más  tarde  en  favor 
del  Colegio  de  Santo  Tomás,  fundado  por  Gaspar  Núñez  (35), 
quedándose  el  convento  en  la  categoría  de  Estudio  General 
que,  prácticamente,  fué  absorbido  por  la  Universidad  y  Co'e- 
gio  del  Angélico,  como  más  por  lo  largo  se  dirá  después  (36). 

2.°  Convento  de  Santo  Domingo  de  Tunja. — El  P.  Vica- 
rio General  Fr.  José  de  Robles  fundó  en  agosto  de  1551  el 

versum.  Notant  Quétif  el  Echard  (Scriptores  Ord.  Praed.,  II,  316) :  «In 
casibus  conscientiae  decidendis  laxior  a  viris  eruditis  censetur».  Idem 
aucünr  scripsit :  Tractatum  de  contractibus...,  in  fol.,  Salmanticae 
1592»  (Manuale  Theologioe  Moralis,  I,  pág.  XXVI).  El  P.  Mesanza 
enumera,  además,  un  Tratado  de  varias  obligaciones,  manuscrito  (Cfr. 
Zamoka,  Hist.,  cit.,  págs.  264,  282,  287  (123);  Enciclopedia  Esposa, 
vol.  XXXI,  pág.  119). 

(32)  Zamora,  Hist.  cit.,  pág.  264. 

(33)  «In  Provincia  Sti.  Antonini  de  novo  Kegno  maris  oceani  ac- 
ceptamus  et  erigimos  in  Universilatem  Convcntum  Sloe.  Mariae  de  Ro- 
sario in  Civitaíc  Sania  Fe  cuín  iisdem  graliis  et  privilegüs  consuetis» 
(Mf)PH,  X,  203).  La  aceptación  antecedente  es  de  significación  ambi- 
gua, porque  puede  referirse,  o  a  la  Universidad  pública,  que  por  eso» 
días  iba  a  ser  constituida,  o  al.  Estudio  General  de  la  Orden,  que  en- 
tonces era  oficialmente  reconocido. 

(34)  «lnsliluimu>  et  erigimus  in  nostra  provincia  Sti.  Antonini  de 
Novo  Regno  in  Stndimn  genérale  conventum  nostrum  Stae  Mariae  del 
Rosario  civitatis  Stae.  Fidei,  quae  est  Metrópolis  illius  regni»  (Moph. 
X,  376). 

(35)  Cfr.  Akop,  lib.  1,  fols.  383  a  386. 

(36)  Cfr.  Mesanza,  Apuntes  y  Documentos,  «fe.  págR.  89,  90 
y  102. 
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convento  de  Tunja,  con  beneplácito  del  Cabildo  y  gran  con- 
tento de  sus  habitantes.  Zamora  describe  los  factores  que 
contribuyeron  a  establecer  estudios  en  este  convento  : 

«Tenia  reditoó  anuales  de  Capellanias  tan  quantio- 
sas,  que  sustentaba  sesenta  Religiosos,  que  seguían 
la  Comunidad,  con  estudios  tan  lucidos,  y  frequentcs, 
que  es  la  segunda  Casa  de  Estudios,  que  tiene  esta 
Provincia  erigida  en  el  Capítulo  General  de  Roma  año 
de  1608,  en  esta  forma  : 

Instituimus,  et  erigimus  in  studium  Genérale,  seu 
Vniversitatem,  Conventum  nostrum  Sancti  Dominiei  de 
Tunia,  propter  ejus  commoditatem.  et  aptitudinem  ad 
alendos  studentes»  (37). 

No  obstante  el  empeño  del  P.  Jiménez  en  1618,  años  de- 
bieron pasar  basta  que  los  estudios  de  este  convento  se  nor- 
malizaran, porque  en  el  Capítulo  Provincial  de  1643  sólo 
aparece  nombrado  un  lector  de  Moral  (38),  y  en  el  de  1657 
se  encarga  al  P.  Provincial  que  instituya  en  Tunja  las  cáte- 
dras que  juzgue  convenientes  (39).  Pero  una  vez  formaliza- 
da la  vida  escolástica,  mantúvose  en  buen  pie,  al  menos  du- 
rante el  siglo  XVHI. 

3.*  Convento  de  San  José  de  Cartagena. — En  las  Cons- 
tituciones promulgadas  en  1690  incluyese  un  catálogo  de  los 
estudios  cuyas  cátedras  valían  pro  forma  et  gradu,  y  se  enu- 
meran entre  ellos  los  de  Santa  Fe  y  Tunja,  pero  ninguna 
mención  se  hace  de  este  de  Cartagena  (40),  donde  el  Visi- 
tador Jiménez  puso  estudios  en  1618,  si  es  que  no  los  hubo" 
antes,  como  asegura  el  P.  Mesanza,  y  donde  proseguíase  en- 
señando en  1644,  año  en  que  el  Capítulo  General  de  Roma 

(37)  Uist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  164;  Moph,  XI,  120. 

(38)  Arop,  serie  IV,  fol.  254. 

(39)  Arop,  serie  IV,  fol.  283. 

(40)  Dist.  2.»,  cap.  XIV,  §  10,  gl.  /. 
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confirmó  su  erección  en  estudio  general,  verificada  por  los 
Visitadores  Generales  y  Capítulos  Provinciales  (41). 

Hasta  qué  año  mantuvo  el  carácter  de  estudio  general,  no 
lo  podemos  decir  con  certeza.  En  el  siglo  xvm  no  descuella 
por  su  florecimiento;  en  cambio,  el  cuerpo  de  lectores  es 
más  completo  que  el  de  Tunja,  durante  el  siglo  xvh.  El  Ca- 
pítulo de  1643  le  asignó  un  Regente  y  tres  lectores  (42). 

Este  convento  de  Cartagena,  tal  vez  en  algún  tiempo  mo- 
rada de  San  Luis  Bel  irán,  casi  pudo  contar  sus  años  por  los 
que  tenía  de  existencia  la  ciudad.  Fundólo  el  limo.  Sr.  Fr.  Je- 
rónimo de  Loaysa,  quien,  preconizado  para  ocupar  la  sede 
episcopal  cartagenera,  no  quiso  aceptarla  sino  bajo  la  con- 
dición de  que  pudiese  llevar  consigo  seis  religiosos  de  su  Or- 
den y  disponer  de  mil  pesos  para  edificarles  un  convento. 
Se  accedió  a  lo  pedido,  y  en  1539  el  Vicario  General  Fr.  José 
de  Robles  pudo  tomar  posesión  de  la  nueva  residencia  (43). 
En  1583,  según  Mesanza,  leíanse  ya  en  él  Artes  y  Teología. 

Además  de  los  conventos  referidos,  las  autoridades  com- 
petentes de  Ja  Orden  recibieron  por  Universidades  de  la  mis- 
ma, para  los  efectos  jurídicos  del  caso,  el  Colegio  de  Santo 
Tomás,  fundado  por  D.  Gaspar  Núñez  y  el  Colegio  Mayor 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  Uno  y  otro  tendrán  adelante 
6u  propio  capítulo. 

Legislación. — He  aquí  las  normas  principales  porque  66 
rigieron  las  casas  de  estudio  enumeradas  :  1.°  La  distinción 
segunda,  capítulo  XIV  de  las  Constituciones  (44);  2."  Las  or- 

(41)  «('onfirinamu>  omnes  ordínationes  (netas  tatn  a  rapitulis  pro- 
vincialibu-  quani  a  visitatoribus  cirea  ronvrntum  S.  Ioscph  de  Carta- 
pena,  in  quihu»  erigitur  et  iiutituitnr  in  studium  genérale,  quodque 
omnes  lectores  ¡n  ip-o  legentes  legant  in  poslerum  pro  forma  et  gradu 
magisíerii»  (Moph.  XIÍ,  169). 

(42)  Arop,  serie  IV,  fol.  254.  Tnipre-a  en  12  págs.  pequeñas. 

(43)  Cfr.  Zamora.  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant,.  pág.  73. 

(44)  Cfr.  Regula  <>t  Constitutione*  Fratrum  Ordinh  Prmdicatorum, 
fussu  Rererendi&simi  P.  Antonini  Cloche,  ejusdem  Ordinis  M.  Ge- 
nerolis.  1690 


Claustro  del  antiguo  Convento  dominicano  de  Santa  Fe 


Claustro  del  convento  de  Santo  Domingo.  (Bogotá.) 


Claustro  del  convento  de  Santo  Domingo.  (Tunja.) 


Claustro  del  convento  de  San  Francisco.  (Cartagena.) 


Claustro  de!  convento  de  San  Francisco.  (Tunja.) 


Claustro  del  convento  de  San  Agustín.  (Tunja.) 
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denaciones  de  los  Capítulos  Generales  de  la  Orden,  siempre 
muy  cuidadosas  y  detalladas  en  materia  de  estudios  (45); 
3.°  Algunos  Estatutos  o  Reglamentos  emanados  de  las  di- 
versas autoridades.  Los  más  minuciosos  de  que  hemos  tenido 
noticia  débense  al  limo.  Sr.  D.  Fr.  Francisco  de  la  Cruz,  Vi* 
sita dor  y  Vicario  General  de  la  Provincia  de  San  Antonino  y 
después  Obispo  de  Santa  Marta;  al  Rvdo.  P.  M.  Fr.  Fran- 
cisco Suárcz,  Provincial  de  la  misma,  y  al  Rvdmo.  P.  Fr.  To- 
más de  Boxadors,  Maestro  General  de  toda  la  Orden  de  Pre- 
dicadores. Los  de  los  Padres  de  la  Cruz  y  Suárez  datan  de 
los  años  1639  y  1658,  respectivamente,  y,  aunque  de  un  modo 
directo  se  refieren  al  Colegio  Núñez,  se  relacionan  también 
con  los  estudios  del  Convento;  sirven  sobre  todo  para  ilus- 
trar el  régimen  escolástico  (46).  Los  del  Rvdmo.  P.  Boxa- 
dors llevan  por  fecha  15  de  octubre  de  1767  y  constituyen 
una  serie  de  rigurosas  prescripciones  para  fomentar  el  to- 
mismo en  todos  los  estudios  de  la  Provincia  (47). 

Artículo  ilí 

CONVENTOS  DE  ESTUDIO  EN  LA  ORDEN  FRANCISCANA 

Cuando  la  Orden  Seráfica  dió  principio  a  6u  enseñanza 
en  los  conventos  que  para  tal  fin  destinó  en  el  Nuevo  Reino 
de  Granada,  contaba  todavía  en  su  legislación  con  tres  gé- 
neros de  estudios,  a  saber :  estudios  generales,  coligados  con 
las  Universidades  públicas  y,  naturalmente,  dependientes  de 
ellas,  porque  debían  conformarse  a  su  horario  y,  en  parte, 

(45)  Publicó  las  Actas  de  todos  los  Capítulos  Generales  de  la  Or 
den  el  P.  Fr.  Benedictus  María  Reichert  en  Monumento  Ordinis  Fro- 
trum  Praedicatorum  Histórica,  desde  el  vol.  III  (1898)  en  adelante. 

(46)  En  el  Arcb.  Gl.  de  la  Orden,  lib.  Q,  se  hallan  las  Ordena- 
clones  del  P.  Suárez  con  referencias  continuas  a  las  del  P.  De  la  Cruz. 
Es  un  cuadernillo  suelto,  con  12  folios  pequeños  y  caligrafía  diminuta. 

(47)  Cfr.  Abop,  IV,  209  *  H,  fols.  670  a  680. 
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a  su  doctrina;  estudios  generales  sin  tal  nexo,  a  los  cuales 
concurrían  religiosos  afiliados  a  distintas  Provincias;  y,  por 
último,  estudios  particulares  o  provinciales  (48).  Tal  divi- 
sión jurídica  se  conservó  en  la  parte  de  la  Orden  que,  mira- 
da desde  España,  se  conocía  con  el  nombre  de  familia  cis- 
montana. 

Era  natural  que  las  leyes  de  la  Orden  exigieran  a  cada 
Provincia  la  manutención  de  una  o  más  casas  de  estudio.  Y 
así  se  verificó.  El  Capítulo  General  congregado  en  Roma  el 
año  1571,  determinó  reducir  a  la  categoría  de  simple  Cus- 
todia a  la  Provincia  que  no  pudiera  sostener  tres  casas  de 
estudio  por  lo  menos,  para  instruir  convenientemente  en  Le- 
tras, Lógica  y  Teología  a  la  juventud  franciscana.  El  año  1600 
fué  confirmada  por  el  Capítulo  de  Valladolid  la  misma  dis- 
posición (49),  que  se  incluyó,  por  fin,  en  las  Constituciones 
de  la  familia  cismontana,  llamadas  comúnmente  barcelo- 
nesas (50). 

En  la  evangelizadora  Provincia  de  Santa  Fe  los  conventos 
designados  para  el  cumplimiento  de  tal  disposición  fueron 
los  de  Santa  Fe,  Tunja  y  Cartagena.  Ojalá  que  la  escasez 
de  noticias  no  nos  constriñera  a  ser  tan  parcos  y  compen- 
diosos, como  por  fuerza  debemos  6erlo,  al  narrar  la  génesis 
y  desarrollo  de  cada  uno  de  los  referidos  estudios  y  del  Co- 
legio de  San  Buenaventura,  que  en  el  siglo  xvni  se  fundó, 
acreditándose  durante  todo  él  como  uno  de  los  mejores  plan- 
teles literarios  de  la  Colonia.  Y  6ea  dicho  en  abono  de  I09- 

(48)  Heribertus  Holtzapfel,  Manual-  lústoriíB  Ordinis  fratrum  mi- 
rzorum,  pág.  504. 

(49)  Holtzapfel,  Manudie  hist.  O.  F.  Ai.,  pág.  504. 

(50)  Statuta  Generalia  Barchinonencia  Regularis  observantitB,  et- 
cétera, cap.  IV,  De  studiis,  §  8.  Estos  estatutos  fueron  revisados  en  el 
Cap.  de  Scgovia,  en  1621.  En  la  edición  no  modificada,  en  lugar  de 
tres,  no  se  exigen  sino  dos  casas  de  estudio:  «...Provincia  quae  non 
habuerit  dúos  saltem  Convcntus  studio  (Philosophiae  se.  et  Theolo- 
giae)  deputatos,  careat  nomine  Pro-vinciae  fiatque  custodia  ..»  (Cap.  VIL 
§  6,  núm.  2). 
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centros  de  estudio  de  la  Orden  franciscana,  que  ninguna  otra 
Provincia  regular  ncogranadina  pudo  presentar  un  tren  de 
catedráticos  tan  numeroso  como  el  suyo. 

l.°  Convento  de  la  Purificación  de  Santa  Fe. — Con  el  fin 
de  establecer  este  convento  vinieron  los  primeros  Francis- 
canos a  Santa  Fe  y  trataron  de  radicarse  en  ella  al  tiempo 
que  andaban  los  Dominicanos  en  parecidas  diligencias.  Los 
hijos  del  Poverello  alcanzaron  de  parte  del  Cabildo  secular 
una  más  favorable  acogida  que  los  hijos  de  Guzmán,  porque 
el  28  de  febrero  de  1550,  examinadas  las  peticiones  de  una 
y  otra  parte,  decidiese  que  tan  sólo  pudieran  fundar  los  Fran- 
ciscanos por  no  hallarse  la  ciudad  de  Jiménez  de  Quesada 
en  condiciones  de  poder  sostener  dos  monasterios  (51). 

A  principios  de  1551  tomaron  posesión  de  las  casas  que 
consiguieron  para  el  efecto,  y  recayó  el  nombramiento  de 
primer  Guardián  en  el  P.  Fr.  Jerónimo  de  San  Miguel  (52). 
Algunos  años  después,  en  1557,  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Juan 
de  los  Barrios  obsequió  a  sus  cohermanos  con  un  nuevo 
lugar  y  edificio  para  que  pudieran  ejercer  el  ministerio  en 
el  centro  de  la  ciudad  (53). 

Siendo  Santa  Fe  la  cabecera  de  la  Provincia  de  su  nom- 
bre, era  muy  explicable  que  6e  pretendiese  abrir  estudios 
para  la  educación  y  formación  de  los  que  anhelaban  servir 
a  Dios  con  el  sayal  de  San  Francisco;  pero  sin  duda  que  la 
suma  miseria  ultrafranciscana  de  que  nos  hablan  los  docu- 
mentos de  la  época,  impidió  atender  a  tan  importante  punto 
de  progreso  y  disciplina.  Apenas  durante  el  provincialato 
del  P.  Fr.  Alonso  Vilches  (1596-1599)  leyó  algo  de  Súmu- 
las Fr.  Luis  Meneses,  quien  regentó  la  cátedra  sólo  poquísi- 
mo tiempo  (54),  porque  la  tal  lectura  no  fué  más  que  pa- 
sajera. 

(51)  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  IS5T. 

(52)  Zamoba,  Hist.,  cit.,  pág.  159. 

(53)  Zamora,  Hist.,  cit.,  pág.  178. 

(54)  Fray  Pedro  Simón,  Noticias  Historiales,  III,  pág.  178. 
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La  organización  definitiva  de  los  estudios  no  tuvo  lugar 
hasta  el  año  1605,  durante  el  provincialato  del  P.  Fr.  Luis 
de  Mejorada  quien,  con  objeto  de  buscar  un  sujeto  apto  y 
preparado,  vino  a  España,  y  llevó  consigo  al  P.  Fr.  Pedro 
Simón,  que  nos  va  a  referir  directamente  la  inauguración 
de  las  clases,  porque  es  de  saberse  que  resultó  buen  cronista 
este  primer  lector  estable  de  la  Provincia  seráfica  santafe- 
reña  : 

El  P.  Mejorada  «me  6acó  a  mi  de  mi  Provincia  de 
Cartagena  y  persuadió  a  que  me  viniera  a  ésta,  me 
ordenó  luego  que  salió  Provincial  (año  de  1605)  co- 
menzara a  hacer  el  curso  de  Artes,  como  lo  comencé 
luego  a  diez  y  siete  días  del  mes  de  mayo  siguiente 
en  este  Convento  de  Santa  Fe,  habiendo  señalado  para 
eso  nueve  Religiosos  que  le  oyeran,  a  que  acudieron 
también  más  de  treinta  estudiantes  seglares  de  la  mis- 
ma Ciudad  de  Santa  Fe,  por  el  deseo  que  tenían  de 
estudios,  por  no  haberlos  habido  allí  de  propósito  en 
ninguna  parte  de  ella  (55).  Fui  prosiguiendo  hasta  aca- 
bar el  curso  de  Artes  y  Teología,  después  de  lo  cual 
salieron  tres  religiosos  predicadores,  etc.»  (56). 

Y  no  se  interrumpieron  ya  los  estudios,  que  continuaron 
aún  después  de  la  fundación  del  Colegio  de  San  Buenaven- 
tura. En  1623  se  leían  Gramática,  Artes  y  Teología  escolás- 
tica y  Moral  en  este  Convento  Máximo  de  la  Purificación. 
En  1764,  según  testimonio  del  Provincial,  tenían  conventua- 
lidad en  él  70  religiosos :  29  Padres,  14  estudiantes,  6  novi- 
cios y  20  legos.  Los  lectores  eran  cinco:  de  Teología  de  Nona 
y  Vísperas,  de  Moral,  de  Mística  y  de  Filosofía  (57). 

2.°  Colegio  de  San  Buenaventura  en  Santa  Fe. — Escribió 
lo  siguiente  el  Rvdo.  P.  Fr.  Gregorio  Arcila  Robledo  : 

(55)  Se  trasluce  por  estas  palabras  que  cada  Corporación  quería 
para  sí  la  gloria  de  haber  establecido  los  primeros  estudios. 

(56)  Fbay  Pedro  Simón,  Noticias  Historiales,  III,  pág.  179. 

(57)  A.  G.  I..  Aud.»  de  Sta.  Fe,  675. 
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«Una  de  las  glorias  más  grandes  de  esta  provincia 
fiantafcreña,  consiste  sin  duda  en  la  fundación  y  sos- 
tenimiento del  muchas  veces  famoso  Colegio  de  San 
Buenaventura  en  la  ciudad  de  Santafé  de  Bogotá,  don- 
de por  más  de  un  siglo  se  educó  la  juventud  seráfica 
de  esta  provincia,  y  merced  a  la  competencia  de  su 
profesorado,  y  al  envidiable  empuje  dado  en  él  a  las 
eclesiásticas  disciplinas,  vió  la  provincia  de  Santafé 
días  de  mucha  gloria,  aún  más,  su  verdadera  edad 
de  oro  neogranadina»  (58). 

Lo  que  de  su  Corporación  y  Provincia  afirma  el  autor  ci- 
tado, puede  aplicarse  a  las  demás  del  Nuevo  Reino  :  su  pe- 
ríodo de  mayor  florecimiento  y  observancia  coincide — sin  que 
tenga  ello  nada  de  extraño — con  el  de  mayor  esplendor  y 
auge  de  los  estudios. 

Fué  fundador  del  Colegio  consagrado  al  Doctor  Seráfico 
el  P.  Fr.  Diego  Barroso,  natural  del  Tolú,  a  quien  el  Co- 
misario General  de  Indias,  Fr.  José  Sanz,  apellida  «Lector 
Jubilado,  ex-provincial  y  padre  más  digno  de  nuestra  pro- 
vincia de  Santa  Fe  del  nuevo  Reyno»  (59).  El  4  de  marzo 
de  1715  el  nombrado  Comisario  daba  desde  Madrid  plenos 
poderes  al  P.  Barroso  y  lo  instituía  y  constituía  «por  super- 
intendente de  dicho  Collegio  asi  para  la  obra,  y  fabrica  dél, 
como  para  establecer  los  Estudios  con  aquella  norma  y  Re- 
glas, que  pareciere  ser  más  convenientes,  a  que  se  consiga 
el  fin  para  que  se  bieo»  (60).  Y  en  el  15  de  octubre  siguiente 

(58>    Cfr.  Voz  Frunciscana,  XIV  (193íí>,  303. 

(59)  Cfr.  Voz  Franciscana,  XIV  (1938),  304. 

(60)  Cfr.  Voz  Franciscana,  XIV   (1938),  304.  El  texto   íntegro  del 
docnaocnto.  prescindiendo  de  los  ¿aludos,  reza  así:   «Fr.  Joseph  Sanz.. 
Al  K.  P.  Fr.  Diego  Barroso,  etc......  Por  cuanto  en  ese  convento  de 

San"a.'é  se  erige  un  Collegio,  con  la  advocación  de  San  Buenaventura, 
para  que  en  él  se  establezcan  estudios  en  que  los  hijos  de  esa  nuestra 
Provincia  aprovechen,  en  las  Letras,  para  mayor  crédito  de  ella,  J 
lustre  de  nuestra  Sagrada  Religión,  cuia  erección  y  disposición  lia  co- 
rrido por  orden  de  V.  P.  R.  dimanado  de  el  que  por  nos  le  hemos 
dado,  y  deseando  se  concluía  con  toda  perfección  y  acierto,  así  en  lo 
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el  mismo  Comisario  corroboraba  el  encargo  transcrito  y  daba 
licencia  de  nombrar  para  el  Colegio  tercer  lector  de  Teo- 
logía (61). 

El  Capítulo  General  de  la  Orden,  celebrado  en  Vallado- 
lid,  confirmó  el  9  de  octubre  de  1740  el  Colegio  de  San  Bue- 
naventura y  api'obó  las  Constituciones  porque  se  regía,  una 
y  otra  cosa  a  petición  del  Custodio  de  la  Provincia  de  Santa 
Fe  (62).  En  1762  decía  el  P.  Delgado,  Provincial :  «En  el 
Colegio  de  S.  Buenaventura,  que  es  un  Claustro  unido  a  este 
Convento  Máximo,  bay  12  religiosos».  Para  cinco  estudiantes 

material  como  en  lo  formal,  estableciendo  en  él  los  medios,  que  pa- 
recieren más  proporcionados  para  el  buen  régimen  de  los  estudio». 
Por  tanto,  en  virtud  de  las  Presentes  firmadas  de  nuestra  mano,  y  nom- 
bre, selladas  con  el  sello  maior  de  nuestro  officio,  y  refrendadas  de  nues- 
tro infrascripto  secretario,  instittuimos  y  constituimos  a  V.  P.  R.  (pa- 
labras citadas) ;  y  para  que  no  baya  tergiversación  alguna  en  sus  dispo- 
siciones :  mandamos  por  sania  obediencia  en  virtud  del  espíritu  Santo, 
qoe  ningún  Prelado  Inferior  nuestro  impida,  ni  se  oponga  a  lo  que 
V.  P.  K.  dispusiere,  en  la  erección  de  dicho  Collegio.  San  Francisco 
de  Madrid  y  marco  4  de  1715  años. — Fr.  Joscph  Sanz,  Comisario  gl.  de 
Indias. — Por  mandado  de  Su  Reverendísima  fr.  Clemente  de  Zurita, 
Secretario  gl.  de  Indias.»  (Autógrafos  rubricados).  El  P.  Barroso,  a 
quien  tanta  confianza  manifestaban  sus  prelados,  fué  Provincial  una 
(1791-1704)  y  Comisario  Provincial  dos  veces  (1696-1701  y  1731...).  La 
Relación  histórica  Lo  califica  de  consumado  teólogo  y  célebre  predica- 
dor y  dice  que  fué  «naturalmente  fecundo  y  aceptísimo  a  los  príncipes 
eclesiásticos  y  seculares»  y  que  todos  los  Superiores  Generales  estu- 
vieron siempre  de  su  parte  en  no  pocas  persecuciones  que  padeció. 
Fué  calificador  del  Santo  Oficio  y  su  comisario  muchos  años  en  la  ca- 
pital. 

(61)  Como  veremos  adelante,  sin  dispensa  del  Ministro  General 
ningún  convento  de  los  Menores  podía  tener  más  de  dos  lectores  de 
Teología. 

(62)  «Pro  Cismontana  familia.  XIV  :  P.  Custos  Provinciae  Stae. 
Fidei  quacsivit  confirmationem  Collegii  Divi  Ronavcnturac  in  Nova 
Gránala,  ct  statutorum  ad  ipsum  pcrtinen:ium.  Fuil  resolutum  9  junii 
1740.  Approbantur  Constitutiones  de  quibus  in  precibus,  et  confirma-- 
tur  Collegium.»  (Julius  de  Vcnf.tiis.  Chronologia  histórico  legalis  S« 
raphici  Ordinis.  III.  2.»  part.,  pág.  232  b). 
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de  la  Orden  había  deputados  lectores  do  Teología  de  Prima, 
Tercia,  Nona  y  Vísperas  y  Lector  de  Filosofía  (63). 

En  un  alegato  del  año  1723,  que  se  couserva  en  Sevilla, 
en  favor  del  P.  Barroso,  a  quien  atacaban  y  censuraban  al- 
gunos religiosos  «que  intentan  nascer  antes  de  tiempo»,  dicen 
de  él  que  siempre  había  procurado  el  bien  de  la  Provincia, 
entre  otras  cosas  : 

«habiendo  fundado  en  claustro  separado  en  este  Con- 
vento el  Collegio  de  San  Buenaventura  con  la  super- 
intendencia de  él,  encargada  de  los  Prelados  Genera- 
les por  sus  patentes,  con  agradecimiento  a  esta  obra 
que  no  la  tenía  la  Provincia,  manteniendo  en  ella  Co- 
munidad aparte  de  18  religiosos,  Lectores,  Collegiales 
y  Ministros,  sustentándolos  en  un  todo,  con  conocido 
fruto,  pues  en  quince  años  de  su  erección  y  formali- 
dad, en  que  solo  caben  dos  cursos  de  Artes  y  Teolo- 
gía, que  se  cuentan  de  seis  en  seis  años,  ha  dado  a 
la  Provincia  quince  Lectores»  (64).  » 

3.°  Conventos  de  la  Magdalena  en  Tunja  y  de  Núes- 
tra  Señora  de  Loreto  en  Cartagena. — Apenas  sí  podemos  decir 
de  estos  dos  conventos  que  fueron  casas  de  estudio  para  los 
religiosos  de  la  Provincia. 

Fundóse  el  primero  en  1538  y  leíanse  de  ordinario  en  él 
Artes  y  Teología  moral.  La  existencia  del  segundo  se  remonta 
a  los  primeros  años  de  la  ciudad.  Comenzaron  los  estudios 
en  él  con  curso  de  Artes,  para  religiosos  y  seglares,  en  1614, 
y  terminado,  se  prosiguió  el  de  Teología,  porque,  al  decir  de 
Simón,  «la  casa  lo  puede  sufrir  todo,  si  bien  no  ayudan  loá 
excesivos  calores  de  la  tierra»  (65).  Cuando  Zamora  escribía 
su  historia,  continuaban  las  lecciones  en  este  convento  (66). 

En  1762  aparece  el  Convento  de  Tunja  con  tres  Coristas 

(63)  A.  G.  I.,  Aud."  de  Sta.  Fe,  675. 

(64)  A.  G.  L,  And.»  de  Sta.  Fe,  404. 

(65)  Fray  Pedro  Simón,  Noticias  Historiales,  III,  pág.  187. 

(66)  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  325. 
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y  cuatro  Lectores,  y  el  de  Cartagena,  con  doa  Coristas  y  seia 

Lectores,  contando  el  de  gramática  (67). 

4.  °  Colegios  da  Misiones  de  Propaganda  Fide. — Sería 
este  también  el  lugar  oportuno  de  consignar  algunas  líneas 
sobre  los  Colegios  de  Misiones  de  Cali  y  Popayán,  donde  se 
cumplió  la  formación  de  muchos  religiosos  franciscanos,  «i 
no  tuviéramos  determinado  de  hacerlo  en  el  capítulo  VI,  ol 
que  remitimos  a  los  lectores. 

5.  °  Otras  casas  de  estudio. — En  un  estado  de  la  Provin- 
cia fechado  el  23  de  febrero  de  1762  figuran  también  como 
conventos  de  algunos  estudios  el  de  la  Recoleta  de  San  Diego, 
en  Santa  Fe,  con  lector  de  Teología ;  el  de  San  Antonio  de 
Mompós,  con  un  lector  de  Teología  y  otro  de  Moral;  el  de 
San  Antonio  de  Cartago,  con  lector  de  Mística  y  el  de  Nues- 
tra Señora  de  Monguí,  con  lector  de  Moral  (68).  Fuera  del 
primero,  que  sí  debió  de  serlo,  los  demás  no  creemos  que 
fueran  casas  de  estudios  formalmente  establecidas. 

Legislación. — En  cuanto  a  monumentos  legislativos  que  se 
rocen  particularmente  con  los  conventos  de  estudio  enume- 
rados, confesamos  hallarnos  por  completo  a  oscuras.  La  no- 
ticia referente  a  los  Estatutos  del  Colegio  bonaventurano 
nos  excitó  a  hacer  algunas  inquisiciones  que  resultaron  inúti- 
les (69).  Recurriremos,  pues,  siempre  que  sea  necesario,  a 
las  Constituciones  de  Barcelona,  reformadas  en  Segovia,  que 
tenían  vigencia  exclusiva  en  la  familia  cismontana.  Las  po- 
cas prescripciones  del  capítulo  IV,  De  studiis,  §  8,  es  de 

<67)    A.  G.  1.,  Aud.«  de  Sta.  Fe,  675. 

(68)  A.  C.  I.,  Aud.«  de  Sta.  Fe,  675. 

(69)  El  acervo  documental  de  mayor  importancia  para  la  Orden  fran- 
ciscana en  América  era  el  Archivo  del  Comisariato  de  Indias,  de  San 
Francisco  el  Grande,  cuyo  paradero  se  ignora.  Tampoco  en  Colombia 
abundan  las  noticias  sobre  la  Orden,  como  nos  lo  comunica  el  diligente 
investigador  P.  Arcila  Robledo,  O.  F,  ¡VI.,  u  quien  debeuio*;  »lgnat6. 
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suponer  que  se  observarían  en  América,  tanto  má8  cuanto 
que  en  el  capítulo  consagrado  a  las  Provincias  de  Indias,  nin- 
guna  disposición  peculiar  ee  encuentra  tocante  al  ramo  do 
estudios.  Los  Colegios  de  Misiones  tuvieron  sus  Constitucio- 
nes Municipales,  que  desconocemos;  pero  que,  en  lo  funda- 
mental, no  podían  separarse  de  las  aprobadas  en  forma  espe- 
cífica por  Inocencio  XII  en  su  breve  «Ecclcsiae  Catholicae», 
de  10  de  octubre  de  1686. 

Ariícuxo  IV 

GIMNASIOS  DE  LOS  LKMITAÑOS  DE  SAN  AGUSTÍN 

Las  Constituciones  de  la  Orden  agustiniana  daban  a  6US 
Colegios  el  nombre  de  Gimnasios ;  y  los  dividían  en  des 
categorías:  generales  o  mayores  y  provinciales  o  menores. 

Los  gimnasios  generales  caracterizábanse  porque  se  leían 
en  ellos  Teología  y  Filosofía  y  porque  al  Prior  General  co- 
rrespondía escoger  entre  todas  las  Provincias  de  la  Orden  a  los 
alumnos  que  habrían  de  estudiar  en  ellos.  Los  menores  o  pro- 
vinciales tenían  solamente  cátedra  de  Dialéctica,  y  la  elección 
de  sus  alumnos  estaba  reservada  al  Provincial  con  sus  defi- 
nidores; en  las  Provincias  de  Italia  se  requería  además  el 
consentimiento  del  General  (70). 

Pero  habiéndose  multiplicado  con  el  tiempo  las  casas  de 
estudio  y  sobrevenido  la  creación  de  las  Provincias  transma- 
rinas, de  aquéllas  vinieron  a  quedar  prácticamente  bajo  la 
inmediata  dependencia  del  General  todas  las  de  Italia,  y  bajo 
de  la  de  los  respectivos  Provinciales,  les  ultramontanas  y 
transoceánicas  (71).  En  cuanto  al  número  de  casas  de  estudio 
que  podía  o  debía  tener  cada  Provincia,  es  absoluto  el  silen- 
cio de  las  Constituciones. 

(70)  Constosa  (16251,  P.  V.,  cap.  I. 

(71)  Altor  a,  Const.  Vázquez.  P.  X.,  cap   íl,  núm.  11. 
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Volvamos  ahora  los  ojos  al  Nuevo  Reino  de  Granada. 
También  fueron  las  ciudades  de  Santa  Fe,  Tunja  y  Carta- 
gena las  escogidas  por  la  esclarecida  y  benemérita  Provincia 
de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  como  habían  sido  elegidas  por 
los  Franciscanos  y  Dominicos,  para  cultivar  las  inteligencias 
de  la  juventud  agustiniana  neogranadina.  En  la  villa  de  Leiva 
hubo  también  estudios  para  religiosos  y  seglares,  pero  creemos 
que  no  se  pasó  de  la  enseñanza  de  Gramática,  y  si  .  acaso  se 
leyeron  Artes,  fué  durante  poco  tiempo  (72). 

La  necesidad  de  establecer  casas  de  estudio  para  atender 
a  la  formación  de  los  religiosos  que  habían  recibido  el  hábito 
en  el  Nuevo  Reino,  expresáronla  los  Padres  reunidos  en  Ca- 
pítulo Provincial  el  año  de  1603,  en  la  definición  que  vamos 
a  transcribir : 

«27.a  Item.  Por  cuanto  en  treinta  y  tres  años  há 
que  esta  Provincia  se  fundó  (73)  no  ha  tenido  estudios 
de  letras  para  los  hijos  della,  porque  siempre  han 
venido  de  España  religiosos,  a  costa  de  la  Hacienda 
de  Su  Majestad  y  de  la  Provincia,  de  lo  cual  la  ex- 
periencia nos  enseña  los  inconvenientes  y  poco  apro- 
vechamiento que  se  siguen,  después  de  haber  enco- 
mendado este  negocio  a  Dios  Nuestro  Señor  en  nues- 
tras oraciones  y  sacrificios,  y  tratado  y  consultado  no 
6Ólo  con  el  Definitorio  y  con  las  personas  graves  de 
la  religión,  conforme  a  nuestras  Constituciones,  sino 
también  con  algunas  personas  seculares  de  mucha  auto- 
ridad y  deseosas  de  servir  a  Su  Majestad,  pareció  a 
todos  sor  cosa  necesaria  y  conveniente,  para  acrecen- 
tamiento desta  Provincia  y  bien  de  los  hijos  patrimo- 
niales que  toman  acá  el  hábito,  instituir,  erigir  y  fun- 
dar un  Colegio.  Y  habiéndose  así  acordado  y  deter- 
minado en  este  Definitorio,  considerando  que  para  el 
diebo  efecto  de  todos  los  conventos  de  la  Provincia 

(72)  José  PÉBEZ  GÓMEZ,  Apuntes  para  la  Historia  de  la  Provincia 
agustiniana  de  /V.  Sra.  de  Gracia,  en  Colombia.  Cti.  Aun*  (1920)  115; 
xxu  (1924).  42. 

(73)  Estos  treinta  y  tres  años  son  a  contar  del  tiempo  en.. que  se 
Licicron  en  el  Nuevo  Reino   las  primeras  fundaciones  de  la  Orden. 


CAP. 


11 


CASAS    DE  ESTUDIO 


IIQ 


ninguno  hay  de  más  comodidad  que  este  de  N.  P.  S. 
Agustín  de  la  villa  de  Leiva,  por  estar  libre  de  ocupa- 
ciones y  estorbos,  tener  buen  clima  y  sano  y  proveído 
de  los  mantenimientos  necesarios,  in  nomine  Domini 
instituimos  y  erigimos  la  dicha  casa  en  Colegio  y  de 
nuevo  en  ella  fundamos,  para  que  los  hijos  desta  Pro- 
vincia, principalmente  los  de  las  casas  de  Santafé  y 
Cartagena,  aprendan  las  ciencias  necesarias.  Y  en  cuan- 
to a  la  contribución  que  para  ello  han  de  hacer  los 
dichos  conventos,  las  ordenanzas  y  estatutos,  y  poner 
en  efecto  esta  dicha  fundación,  a  el  R.  P.  Provincial 
damos  plena  facultad  para  que,  según  lo  tratado  en 
el  Definitorio,  lo  ponga  en  la  debida  ejecución))  (74). 

No  6e  crea,  sin  embargo,  que  en  el  período  precedente  se 
hubiera  dejado  sin  formación  y  sin  estudios  a  los  religiosos 
oriundos  de  la  región.  No.  Educábalos  la  Provincia,  y  por 
cierto  que  con  grandes  gastos  y  dispendios,  porque  debía  en- 
viarlos a  otras  Provincias  iberoamericanas,  principalmente  a 
las  de  Méjico,  donde  se  hallaba  la  Orden  muy  floreciente.  Y 
allí  siguió  mandando  algunos  de  sus  jóvenes  religiosos  hasta 
que  lo  prohibió  el  Capítulo  Provincial  reunido  en  el  Desierto 
en  julio  del  año  1627,  porque,  además  de  las  expensas  que 
tales  viajes  ocasionaban,  no  eran  ya  precisos,  pues  tan  satisfac- 
torios eran  los  estudios  de  Santa  Fe,  como  los  de  cualquiera 
otra  Provincia  de  las  Indias  (75).  Emprendamos  una  breví- 
sima excursión  por  los  gimnasios  agustino-neogranadinos : 

1.°  Convento  de  San  Felipe  en  Santa  Fe. — Recordará  el 
lector  la  llegada  del  P.  Luis  Próspero  Tinto  a  Santa  Fe,  con 
el  fin  de  implantar  allí  convento  de  su  Orden  que  fuese  como 
el  centro  de  cuantos  se  habían  ya  erigido  o  pensaban  erigirse 
en  todo  el  Nuevo  Reino.  La  Audiencia  tomó  el  negocio  en 
consideración  el  10  de  octubre  de  1575,  y  en  el  mismo  día 
alcanzó  feliz  despacho,  porque  al  limo.  Sr.  Arzobispo  D.  Fray 
Luis  Zapata  y  al  Sr.  Licenciado  D.  Francisco  Briceño,  Pre- 


(74)  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  xx  (1923),  319  ss. 

(75)  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  xx  (1923),  321  y  340. 
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eidente,  Gobernador  y  Capitán  General,  «les  pareció  que  ea 
esta  dicha  ciudad  se  funde  la  dicha  casa  de  la  Orden  de 
San  Agustin,  como  por  parte  del  dicho  R.  P.  Fr.  Luis  Prós- 
pero se  pide.  »  (76).  Y,  conforme  a  lo  dispuesto  por  las 
autoridades,  al  día  siguiente  tomaron  posesión  de  unas  casas 
que  habían  dejado  libres  los  Carmelitas  Descalzos,  despe- 
didos del  Reino  por  haber  procedido  a  la  fundación  6Ín  la9 
licencias  necesarias. 

A  punto  fijo  no  podemos  determinar  el  año  en  que  se 
abrieron  las  aulas  en  el  convento  santafereño;  sospechamos 
que  tal  acaecimiento  pudo  tener  lugar  poco  después  del 
año  1603,  prontos  ya  los  que  habían  estudiado  Artes  en 
Leiva.  El  Capítulo  Provincial  de  1621  dispuso  que  no  fal- 
taran en  Santa  Fe  dos  lectores  de  Teología  y  uno  de  Ar- 
tes (77);  por  lo  visto,  el  Colegio  de  Leiva  había  concluido 
ya  su  fugaz  existencia.  En  cambio,  este  convento  de  Santa 
Fe  prosiguió  viento  en  popa»  como  mero  gimnasio  de  la 
Orden  más  o  menos  hasta  1697;  con  privilegios  de  Univer- 
sidad desde  entonces  hasta  1639,  en  que  aquélla  se  trasladó 
a  local  independiente,  y,  otra  vez,  como  estudio  general  do 
la  Orden,  desde  el  año  1775  en  adelante,  según  lo  expon- 
dremos al  tratar  de  la  Universidad  de  San. Nicolás  de  Barf. 
Y  la  historia  comprueba  que  en  todo  tiempo  este  Colegio 
fué  muy  acreedor  al  elogio  que  en  1672  le  tributaban  los 
lectores  de  la  Provincia  de  Gracia,  llamándolo,  en  una  re- 
presentación dirigida  al  Prior  General:  fons  litteralis  quo 
ciincti  hujui  Provinciao.  conventus.  sapientiae  aqua  rigan- 
tur  (78). 

2.*  Convento  de  Santiago  de  Tunja  (79). — En  1574  los 
superiores  de  la  Provincia  de  San  Miguel  del  Nuevo  Reino 

(76)  Péhez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  xix  (1923),  17  ss. 

(77)  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  xx  (1923),  174. 

(78)  Abosa,  lib.  F.  F.  24.,  sin  paginación. 

(79)  Cuanto  se  refiere  a  la  fundación  de  este  convento,  puede 
verse  en  el  P.  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  xxi  (1924)  293  a  303. 
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y  Quito  enviaron  al  P.  Juan  Núñcz  con  la  comisión  de  que 
procurase  fundar  convento  en  la  ciudad  de  Rendón.  Consi- 
guió sitio  el  religioso  y  empezó  a  habitarlo  con  ánimo  do 
llevar  a  buen  término  la  obra  que,  no  obstante,  debió  inte- 
rrumpirse por  haber  faltado  cuanto  ordenaban  en  semejantes 
casos  las  reales  cédulas  (80).  En  1578  el  P.  Luis  de  Quesada 
inició  nuevas  gestiones  en  Tunja  y  logró  verlas  coronadas 
con  éxito  afortunado. 

El  P.  Pérez  Gómez  dice  que  desde  los  primeros  tiempos 
de  la  fundación  de  la  Provincia  agustiniana  de  la  Nueva 
Granada  «se  establecieron  en  este  convento  los  estudios  de 
Filosofía  y  Teología  para  la  formación  del  personal  de  la 
misma  Corporación»  y  que  a  su  frente  se  hallaron  en  todo 
tiempo  religiosos  muy  hábiles  e  ilustrados  (81).  A  nosotros 
no  nos  consta  sino  que  el  Capítulo  Provincial  lo  designó 
para  que  en  él  se  enseñase  Gramática  (82)  y  que,  desdt? 
principios  del  siglo  xvn,  tuvo  siempre  estudios  más  o  menos 
boyantes.  No  hemos  tenido  a  la  mano  las  actas  de  los  Capí- 
tulos anteriores  a  la  época  indicada  y  por  eso  no  podemos 
•señalar  a  ciencia  cierta  el  año  en  que  6e  inauguraron  las 
cátedras  superiores  en  este  Convento  de  Santiago  de  Tunja. 

3.*  Convento  de  Cartagena. — Erigióse  este  convento  para 
que  sirviese  de  hospicio  a  los  religiosos  que  pasaban  de  unas 
a  otras  partes  de  las  Indias,  y  lo  fundó  el  P.  Fr.  Jerónimo 
de  Guevara  en  1580,  como  lo  cuenta  Castellanos  (83). 

En  el  Capítulo  Provincial  celebrado  en  1621,  bajo  la  pre- 
sidencia del  Visitador  P.  Manrique,  estatuyóse  que  hubiese 
en  Cartagena  lectores  de  casos  de  conciencia  (84);  y  en  el 
de  1663  se  determinó  qué  este  convento  y  el  de  Tunja  fue- 

(80)  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  xxi  (1924)  296. 

(81)  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  xxi  (1924)  302. 

(82)  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  xx  (1923)  174. 

(83)  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  xxv  (1928)  63  ss. 

(84)  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  (1923)  174. 
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ran  in  perpctuum  casas  de  estudio  y  que  los  años  de  lectura 
en  uno  y  otro  valiesen  a  los  catedráticos  para  la  conse- 
cución del  magisterio  (85).  Y  nueve  años  más  tarde  se  que- 
jan los  lectores  de  que  la  casa  de  Cartagena  carece  de  me- 
dios suficientes  para  sustentar  a  lectores  y  estudiantes  (86). 
No  obstante,  se  prosiguieron  en  ella  los  estudios  durante 
todo  el  período  colonial. 

No  creemos  arriesgado  aseverar  que  ni  en  este  convento 
ni  en  el  Tunja  florecieron  las  disciplinas  sagradas;  los  nom- 
bramientos de  profesores  son  tan  pobres  que  están  muy  le- 
jos de  ser  un  índice  de  prosperidad. 

Legislación. — Según  los  tiempos,  los  estudios  de  esta  Pro- 
vincia de  Nuestra  Señora  de  Gracia  se  rigieron  : 

1.  °  Por  la  parte  V  de  las  Constituciones  de  la  Orden, 
que  consta  se  bailaban  vigentes  en  todo  hacia  el  año  1650  (87), 
no  obstante  que  cu  el  Capítulo  Provincial  de  1621,  presidido 
por  un  Visitador  General,  se  urgió  el  cumplimiento  de  las 
Constituciones  «excepto  la  quinta  parte  relativa  a  los  estu- 
dios, por  no  baberla  admitido  las  Provincias  de  España,  en 
íuerza  de  las  razones  que  entonces  se  alegaron  al  Rcvercnd;'- 
eimo  Padre  General  cuando  les  intimó  su  observancia»  (88). 

2.  °  Por  unas  ordenaciones  que  el  P.  José  Pacbcco  hizo 
6Ícndo  Visitador  General  de  la  Provincia,  antes  de  1650,  y  de 
las  cuales,  por  ser  muy  recargadas,  se  quejan  al  Prior  Gene- 
ral los  Padrc9  lectores.  El  General,  que  provee  a  otros  pun- 

(83)    Arosa,  lib.  F.  f.  24,  sin  foliatura. 

(86)  Anos*,  lib.  F.  f.  24,  sin  foliatura.  A  propósito  refiere  el 
P.  Pérez  Gómez  que  a  pesar  de  no  ser  exiguas  las  renta9  de  este  con- 
vento, atravesó  con  frecuencia  ngiudas  crisis  económicas,  debidas  a  la 
poca  pericia  de  los  encargados  de  la  hacienda.  Cfr.  Aiiha,  xxv 
(1926)  70. 

(87)  Arosa,  F.  f.  24.  Documento  sin  pág.,  donde  manifiestan  ]  lo» 
lectores  que  cumplícn  las  Constituciones,  a  pesar  de  serles  muy: pe- 
sado. 

(88)  r¿nzx  Gómlz,  Apuntes.  Amu,  xx  (1223)  174. 
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tos  del  memorial,  pasa  este  en  silencio  y  sólo  recomienda  ee 
guardo  lo  dispuesto  por  el  Visitador  (89). 

3. 8  Por  algunos  breves  de  Su  Santidad  y  algunas  actas 
de  los  Capítulos  Generales  de  la  Orden,  tocantes  unos  y  oíros 
a  España  c  Indias  y  particularmente  relacionadas  con  loa 
grados  de  Magisterio,  cuestión  en  que  disentían  aquellas  Pro- 
vincias del  resto  de  la  Corporación. 

4.°  Por  el  decreto  que  para  reforma  de  los  estudios  pro- 
mulgó el  18  de  octubre  de  1773  el  P.  Fray  Juan  Bautista 
González,  Visitador  General,  y  cuya  mente  e  interpretación 
nos  la  ofrece  la  V  parte  de  las  Constituciones  del  Reveren- 
dísimo P.  Vázquez,  que  se  guardan  manuscritas  en  el  Ar- 
chivo General  de  la  Orden,  donde  vimos  también  las  pa- 
tentes para  el  Visitador,  todo  muy  entrelazado. 

6.°  Servirían  también  de  j)auta  Cn  la  Provincia  las  Cons- 
tituciones redactadas  cn  1708  para  la  Universidad  de  San 
Nicolás,  en  la  parte  que  pudiera  tener  aplicación  fuera  de 
ella. 

  i 

Artículo  V 

COLEGIOS  I\TER,\OS  DE  LOS  AGUSTINOS"  RECOLETOS 

«Procúrese  que  en  cada  Provincia  haya  tres  Colegios : 
uno  de  Latinidad,  otro  de  Artes,  otro  de  Theoiogía,  los  qua- 
les  podrán  tener  renta  para  sustento  de  los  Religiosos  que 
estudiaren  cn  ellos»  (90).  Tal  era  la  disposición  legislativa 
que  hallaron  los  conventos  reformados  del  Nuevo  Reino  de 
Granada  cuando  fueron  incorporados  a  la  entonces  Congre- 
gación  Agustino-recoleta  de  España  que,  con  tal  motivo,  se 

(89)  Abosa,  lib.  F.  f.  24.  Doc.  ch. 

(90)  Constorsa  (1637),  P.  IV,  cap.  I.  Las  ediciones  subsiguien- 
tes (1664:  P.  IV,  cap.  I,  y  1745:  P.  IV,  cap.  I,  núm.  2.»)  dicen  que 
los  Colegios  «adminus  debent  esse  tria  :  in  quorum  primo  Grammatica, 
in  secundo  Dialéctica,  et  Physica,  et  in  tertio  Sacra  Theologia  le^antur 
el  exi>!anentur». 
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Uamó  también  de  Indias  (91).  A  los  tres  Colegios  referidos 
se  agregó,  a  fines  del  siglo  xvill,  otro  de  nueva  estampa,  re- 
servado únicamente  al  estudio  de  la  Moral  práctica  y  ca- 
suística (92). 

Veamos  ahora  cómo  la  Provincia  de  la  Candelaria  pro- 
curó llevar  a  la  práctica  las  leyes  sobre  esto  y  logró  norma- 
lizar la  existencia  de  sus  propios  colegios.  Porque  es  de  sa- 
ber que  entre  las  cinco  Provincias  religiosas  que  desplega- 
ron sus  actividades  en  nuestra  patria  colonial,  la  de  la  Can- 
delaria fué  la  última  en  organizar  de  un  modo  estable  sus 
estudios,  a  pesar  de  que  estuvo  bregando  para  conseguirlo 
más  de  medio  siglo.  Y  estos  dos  hechos  necesitan  su  expli- 
cación y  sus  pruebas. 

Nos  parece  que  fueron  cuatro  las  causas  que  dificultaron 
la  pronta  organización  de  I03  estudios  entre  los  religiosos 
que  ya  entonces  se  apellidaban  con  el  nombre  de  Candela- 
rios :  1.a  La  continua  lucha  por  la  existencia  jurídica  de  la 
Provincia.  2."  Las  dificultades  para  la  subsistencia  física  de 
sus  miembros.  3."  Las  muchas  contrariedades  para  fundar  el 
Colegio  de  Santa  Fe.  4.a  El  género  de  vida  adoptado  por  los 
Agustinos  Recoletos. 

1."  Rogamos  al  lector  repase  las  vicisitudes  que  compen- 
diamos atrás  (Intr.  IV,  3.°),  por  las  que  se  verá  que  no 
fué  muy  pacífico  el  desenvolverse  de  la  Provincia  de  la  Can- 
delaria que,  durante  las  tres  cuartas  partes  del  siglo  pri- 
mero de  su  existencia,  tuvo  que  afrontar  circunstancias  muy 
trabajosas,  gracias  a  la  oposición  y  dificultades,  muy  com- 
prensibles por  lo  demás,  de  parte  de  la  fervorosa  Provincia 
de  Gracia,  que  veía  con  dolor  desgajarse  de  su  tronco  una 
vigorosa  rama  v  repararse  de  su  6eno  muchos  y  buenos 
hijos. 

(91)  Cfr.  en  la  Introducción,  FV,  3.». 

(92)  Prescribió  estas  casas  de  estudio  el  Cap.  GL  de  Almagro,  ca 
1784,  y  urgió  su  pronta  erección  el  de  Alcalá,  en  1790.  (Cfr.  A  corsa, 
Ccp.  Gis.,  Fase.  23-31  y  27-41). 
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Cómo  iuiluycron  en  los  estudios  tales  acontecimientos  y 
cómo  6C  esforzaba  la  Provincia  por  dar  pasto  intelectual  a 
los  suyos  mientras  ellos  se  sucedían,  échase  claro  de  ver  en 
una  de  las  causas  expuestas  por  el  V.  P.  Francisco  de  la 
Resurrección  eu  1629  a  la  S.  C.  de  Obispos  y  Regulares  con 
el  fin  de  alcanzar  la  anexión  de  la  Recolección  del  Nuevo 
Mundo  a  la  de  España,  que  para  entonces  había  sido  erigida 
en  Congregación  (1621)  por  benignidad  del  Papa  Grego- 
rio XV.  Manifestaba  el  Padre  que  una  muy  principal  urgen- 
cia que  con  la  unión  se  remediaría  era  la  de  los  estudios,  tan 
necesarios  para  que  los  religiosos  se  pudieran  dedicar  con 
fundamento  a  la  conversión  de  los  infieles,  porque  facilitán- 
dose el  viaje  de  lectores  de  España,  se  obviaría  una  dificul- 
tad que,  de  otro  modo,  no  tenía  solución  satisfactoria,  por 
no  querer  los  Padres  Calzados  ejercer  el  magisterio  en  loa 
desiertos  de  la  Reforma,  ni  convenir  que  los  hijos  de  ésta 
«e  trasladasen  a  oír  facultades  a  los  conventos  de  los  Cal- 
zados. Juzgamos  oportuno  insertar  el  texto  del  razonamiento 
del  P.  Francisco  : 

«II  modo  di  governo  che  si  térra  in  quelle  parti  é 
che  il  Vicario  Gnale,  nominerá  un  Commrio,  che  pre- 
6Íeda  a  quelli  Conventi  con  tutte  le  sue  veci  sin  tanto 
che  siano  in  numero  di  poter  ereggerli  in  Provincia  e 
mentre  li  mandera  Religiosi  che  gli  legghino  Arti  et 
Theologia  acció  che  con  maggior  fondamento  tratlino 
la  conversione  delli  Infedeli  e  di  questo  hanno  gran 
necessitá  per  non  haver  comrnoditá  di  studiaie  stando 
soggeti  alli  Padri  Calzati,  poiche  o  loro  hanno  da  an- 
daré a  studiare  alli  Conventi  delli  Scalzati  o  hanno  da 
venire  li  Calzati  á  leggere  alli  Conventi  delli  Scalzi, 
questo  secondo  non  lo  vogliono  fare  li  Padri  Calzati, 
perche  como  li  Conventi  delli  Scalzi  stanno  nel  de- 
serto, et  é  un  altro  modo  di  vita,  non  se  la  passano 
bene  con  quella,  anzi,  ancorche  alcune  volte  habbino 
cominciato  a  leggere,  e  gli  lo  pagassero  molto  bene, 
nondimeno  dentro  di  pochi  giorni  si  6taccavano  e  li 
lasciavauo.  E  quanto  al  primo  gia  le  SS.  VV.  Illme.  ve- 
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'  dono  l'incovenienti  tanto  grandi  che  vi  sonó  di  an- 
dar li  Religiosi  reformati  a  studiare  da  quelli  che  non 
lo  sonó.  .»  (93). 

2.  °  En  relación  con  la  segunda  de  las  causas  enumeradas 
no  hay  más  qué  añadir  sino  que  la  suma  pobreza  de  loa 
Agustinos  Descalzos  o  Recoletos  fué  proverbial  en  la  Nueva 
Granada;  que  en  el  Desierto  llegó  a  faltar  aun  lo  más  rudi- 
mentario para  la  vida  y  que  en  Bogotá  no  se  caminaba  con 
mayor  holgura.  Esta  estrechez  de  recursos  obligaba  a  la  Co- 
munidad a  asistir  con  frecuencia  a  entierros,  funerales,  mi- 
sas, etc.,  con  el  desarreglo  consiguiente  de  los  estudios.  Este 
obstáculo  procuró  removerlo  el  P.  Lucas  de  San  José,  Visi- 
tador General  en  1686,  dando  normas  para  disminuir  lo» 
efectos  de  las  forzosas  salidas. 

3.  °  Pronto  sintetizaremos  las  desagradables  vicisitudes 
a  que  dió  margen  la  fundación  del  Colegio  de  Santa  Fe  y  las 
contradicciones  que  los  Descalzos  tuvieron  que  sobrellevar 
para  establecerse  donde  ya  las  demás  Corporaciones  disfruta- 
ban, hacía  mucho  tiempo,  de  tranquilidad.  Y  aun  entonces 
la  incipiente  Provincia  procuró  mantener  en  el  Hospicio 
6antafereño  alrededor  de  media  docena  de  jóvenes  religiosos 
que  oían  6us  lecciones  en  las  aulas  de  San  Bartolomé  (94). 

4.  °  Por  último,  la  índole  más  contemplativa  que  activa, 
y  casi  totalmente  contemplativa  en  los  primeros  lustros,  de 
la  Recolección  Agustiniana,  influyó  también  en  el  retardo 
que  vamos  explicando.  En  efecto  :  más  de  dos  horas  de  ora- 
ción mental  al  día ;  la  obligación  de  coro,  con  la  añadidura 
cotidiana  de  algún  oficio  parvo  o  votivo,  y  otros  varios  ejer- 
cicios que  pasamos  por  alto  (95),  no  podían  menos  de  em- 
barazar la  buena  marcha  de  los  estudios  e  impedir  la  asi- 

(93)  Asv,  Scc.  Brev.,  vol.  732,  fol.  520  y  sigt.,  cit.  por  I.  Fernán- 
dez :   De  Figura  jurídica  Ord.  Recoll.  Sti.  Auguslini,  pág.  400. 

(94)  Arobsa,  leg.  F.  (Colombia). 

(95)  Cfr.,  edemas  de  las  Constituciones  primitivas  de  la  Orden,  el 
libro  del  P.  Eugenio  Ayate,  El  Desierto  da  la  Candelaria,  págs.  275  ». 
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dua  consagración  o  ellos.  Por  eso  el  Visitador  mencionado 
concedió  algunas  dispensas  a  lectores  y  a  estudiantes  (96). 

Con  estos  presupuestes  hablemos  ya  de  las  casas  de  estu- 
dio que  durante  la  Colonia  tuvo  la  Provincia  de  la  Cande- 
laria en  el  Nuevo  Reino  de  Granada.  Dos  fueron  las  princi- 
pales :  la  del  Desierto,  que  cumplió  su  misión  durante  el 
ciglo  xvii,  y  la  de  Bogotá,  que  lozaneó  durante  el  xvm.  Algo 
se  leyó  también  en  Cartagena  y  en  Tunja,  pero  fué  en  épo- 
cas diversas,  porque  el  Capítulo  General  de  1694  había  pro- 
hibido que  fuesen  más  de  dos  las  casas  de  estudio  en  cada 
Provincia  (97). 

1.°  Convento  Máximo  del  Desierto  de  la  Candelaria. — 
Duélenos  de  veras  tener  que  reducir  a  cuatro  descarnadas  y 
prosaicas  fechas  la  gloriosa  historia  de  este  Convento  Máxi- 
mo de  la  Recolección  Agustiniana  en  América,  porque  estamos 
ciertos  que  es  quitarle  sus  encantos  a  una  perla  de  misticismo 
colonial ;  a  un  seminario  del  que  salieron  y  salen  aún  mu- 
chos y  bien  fogueados  rniiieneros.  Per  fortuna,  en  Colombia 
es  ya  bastante  conocida  la  historia  de  este  preclarísimo  ce- 
nobio, del  que  decía  el  obispo  Fray  Juan  de  Ladrada  el 
año  1609  :  «es  de  gran  devoción  y  va  muy  adelante»  (98). 

El  V.  P.  Fray  Mateo  Delgado  de  los  Santos  Angeles,  mé- 
dico que  había  sido  de  Felipe  II,  y  varón  reconocido  por 
sus  heroicas  virtudes,  fué,  cuando  frisaba  casi  en  los  ochenta 
años,  el  célebre  fundador  del  convento  del  Desierto  y  el  pro- 
motor de  la  Recolección  Agustiniana  en  América. 

Huyendo  de  los  hombres  y  de  la  fama  de  santo  y  sabio 

(96)  Acta  de  Visita,  en  el  Archivo  de  la  Provincia  (Bogotá). 

(97)  Fabo  Pedro,  Historia  General  de  Agustinos  Recoletos,  V,  pá- 
gina 342. 

(98)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  263.  Es  notable  que  enumerando 
el  Prelado  de  Sta.  Marta  todos  los  conventos  del  Nuevo  Reino,  sólo 
alaba  al  nuestro  del  Desierto.  Acerca  de  él,  puede  consultarse  la  en- 
cantadora' monografía  del  P.  Ayape,  actual  Provincial  de  la  Cande- 
laria. 
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que  había  aureolado  su  ascética  figura  en  España,  Carta- 
gena de  Indias  y  Santa  Fe  de  Bogotá,  vino  a  recatarse  hu- 
mildemente en  la  doctrina  de  Ráquira,  donde  permanecía 
misionando  a  los  indígenas  cuando  unos  solitarios  del  contorno 
pusieron  a  su  diposición  una  huerta  con  su  ermita  dedicada 
a  la  Virgen  de  la  Candelaria  (99),  para  que  de  todo :  ermita, 
ermitaños  y  convento,  que  habría  de  edificarse,  se  hiciera 
cargo  la  Orden  Agustiniana.  Agradó  el  proyecto  al  P.  Del- 
gado, quien,  noticioso  de  la  reforma  de  su  Orden  efectuada 
en  España,  pensó  que  el  Desierto  vendría  de  perlas  para 
dar  cauce  al  fervor  de  los  religiosos  de  su  hábito  que  en 
las  soledades  de  América  anhelaban  más  estrecha  obser- 
vancia. 

Se  empezó  a  estudiar  la  propuesta  en  la  Curia  de  la 
recién  erigida  Provincia  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  y  los 
trámites,  que  duraron  tres  años,  obtuvieron  el  mejor  de  lo* 
sucesos  en  el  de  1604,  hallándose  al  frente  de  la  Provincia 
el  prudentísimo  P.  Vicente  Mallol,  que  fué  el  primer  legis- 
lador de  la  Recolección  Americana.  El  27  de  julio  del  re- 
ferido año,  Provincial  y  Definidores  aceptaron  la  oferta  de 
los  ermitaños  del  Desierto,  lo  cual  sancionó  el  11  de  diciem- 
bre inmediato  el  Capítulo  de  la  Provincia,  destinando  la 
nueva  fundación  para  los  religiosos  que  quisiesen  llevar  vida 
más  austera  (100). 

Hasta  la  completa  independencia  de  la  Reforma  atravesó 

(99)  De  la  prodigiosa  imagen  qnc  allí  se  venera  hace  más  de  tres 
siglos  tomó  su  título  el  monasterio,  recibió  el  suyo  la  Provincia  y  pro- 
cedió la  denominación  de  Candelarios,  que  en  algunos  departamento* 
de  Colombia  se  da  a  los  Agustinos  Recoletos. 

(100)  Eucemo  Ayate,  El  Desierto  de  la  Candelaria,  págs.  25  a  32.  En 
la  26  se  reproduce  un  aparte  del  Libro  de  Estado  del  Desierto,  dopdo 
ce  refiere  el  principio  de  la  reforma  con  solemnidad  muy  merecida.  Co- 
mienza así :  «En  el  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de 
mil  y  seiscientos  y  cuatro  días  del  mes  de  siendo  Sumo  Pontífice  de 
la  Iglesia  la  Santidad  de  Paulo  V,  reinando  en  España  Felipe  III, 
siendo  etc.» 
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el  Desierto  épocas  bonancibles  y  tempestuosas,  siguiendo, 
como  sobra  decirlo,  las  vicisitudes  de  la  Provincia  de  que 
fué  cellula  mater.  Veamos  lo  que  entonces  y  después  suce- 
dió referente  a  nuestro  tema  en  este  Convento. 

Los  estudios  iuferiores  o  de  gramática  comenzaron,  más  o 
menos,  en  1617  (101),  y  es  de  suponer  que  proseguirían  ios 
de  Artes  y  Teología,  pero  tan  accidentados  e  imperfectos 
como  se  desprende  del  informe  hecho  a  la  S.  Sede  por  ei 
P.  Francisco  de  la  Resurrección.  Se  formaron  en  estos  pri- 
meros lustros  alguuo9  ilustres  varones,  siendo  el  más  cons- 
picuo y  representativo  en  punto  a  letras  el  P.  Fray  Andrés 
de  San  Nicolás  (102). 

(101)  La  Congregación  Intermedia  de  la  Prov.  de  Gracia  dispuso 
en  1617 :  «11.a  Item.  Por  cuanto  lus  Constituciones  de  la  Recolección 
prohiben  que  no  puedan  en  sus  conventos  pedir  limosnas  ni  agostos, 
fuera  de  sus  casas,  y  en  este  Definitorio,  por  razones  justísimas  que  a 
olio  nos  han  movido,  se  ha  determinado  que  se  ponga  estudio  de  Gra- 
mática en  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria;  por  tanto,  dispensamos 
•con  el  dicho  convento  para  que  pueda  pedir  las  dichas  limosnas  y  go- 
zar de  los  privilegios  de  colegio,  en  conformidad  de  las  dichas  Cons- 
tituciones.» El  P.  Pérez  Gómez,  que  reproduce  el  acta  anterior  {Apun- 
tes, etc.,  en  Ahha,  xxv  (1926)  170),  dice  que  el  estudio  de  gramática 
fué  un  medio  excogitado  para  poder  permitir  la  petición  de  limosnas, 
«n  las  cuales  habría  sido  imposible  el  sustento  de  los  moradores  del 
convento... 

(102)  Este  religioso,  a  cuya  memoria  se  está  haciendo  justicia  en 
estos  años,  es  una  gloria  netamente  neogranadina,  pues  nació,  según 
las  más  probables  conjeturas,  en  la  ciudad  de  los  Zaques.  Tomó  Fray 
Andrés  el  hábito  en  el  Desierto,  de  donde  era  conventual  en  1635,  y 
habiendo  pasado  a  España,  murió  en  Madrid  el  20  de  noviembre  de 
1666.  Fué  hombre  de  vastísima  cultura,  y  se  captó  por  ella  la  admira- 
ción de  los  letrados  peninsulares,  que  lo  encomiaron  con  justísimos 
epítetos.  La  Orden  reconoció  sus  méritos,  y  lo  nombró  primer  cronis- 
ta general.  Dió  a  la  estampa  varios  volúmenes  de  diversas  materias,  en 
español  y  latín,  y  aun  quedaron  algunos  manuscritos.  En  el  período  de 
la  colonia  ningún  otro  colombiano  se  mostró  tan  sabio  como  Fray  An- 
drés de  S.  Nicolás.  Cfr.  Eugenio  Ayape,  El  Desierto  de  la  Candelaria, 
págs.  90  a  100;  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades,  XXVI  (1939)  803 
*  814. 
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Hacia  1655  debían  de  Leerse  por  lo  menos  Vite»,  pues 
nn  religioso  se  lamenta  a!  P.  .luán  de  la  Madre  de  Dio-.  Vi- 
cario General,  de  que  «el  Convenio  de  la  Candelaria  de 
este  Reyno  que  era  el  seminario  de  virtud  se  lia  atracado  tanto 
por  unos  medios  e.»tudios,  que  se  han  ¡tuesto,  que  se  ha 
quitado  el  oficio  menor  de  la  Virgen»  (103).  De  1690  en  ade- 
lante colegimos  que  no  existían  en  él  sino  cátedras  de  Artes, 
por  haber  dispuesto  aquel  año  el  séptimo  Capítulo  de  la 
Provincia  que  los  Coristas  del  Desierto  pasasen  a  Rogotá  a 
estudiar  la  Teología  (104). 

Un  siglo  más  larde,  cuando  lo-  Capítulos  Genérale»  orde- 
naron que  en  cada  Provincia  .-e  destinará  una  casa  para  el 
estudio  de  la  Moral,  el  Capitulo  Provincial  de  L 792  deter- 
minó: «que  hallando  que  ninguna  otra  es  más  a  propósito  en 
esta  Provincia  del  Nuevo  Reyno  que  nuestro  Convento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  de  aquí  en  adelante  queda 
asignado  dicho  Convento  para  que  resida  en  él  el  Lector  de 
la  cátedra  de   Moral  práctica»   (  1 1)5). 

Con  tal  destino  literario  sorprendió  al  Desierto  la  guerra 
de  Independencia. 

2."  Colegio  de  San  Nicolás  <lc  la  Penitencia,  de  Santa 
Fe  <le  Bogotá. — Muj  laboriosa  fué  Ja  tarea  de  radicar  sóli- 
damente esta  fundación  de  la  (pie  tanto  dependían  el  auge 
de  la  Provincia  v  las  creces  de  sus  estudios  eclesiásticos  su- 
periores. Trabajo,  paciencia  v   constancia  fueron  menester. 

Un   pequeño  hospicio  habían  erigido  lo-  Recoletos  des- 

4  1 03 1  V.noi(Sv.  leg.  F.  (Colombia).  No  vemos  I»  catón  «le  ian  amar- 
ta.-  quejas,  porque  no  sólo  no  lo  prescribían  las  Constiluriones  <  1 63 7 > , 
sino  que  lo  prohibían :  «En  los  Colegios  de  Arte  y  Tlieologia  no  Be 
dirá  el  oficio  menor  ríe  la  \  irgen,  si  no  es  quaudo  el  Breviario  lo  dis- 
ponen il*.  IV.  eap.  I), 

(104)  Eugenio  Ayate,  El  Desierto  rfe  la  Candelaria,  pájt.  38. 

(105)  Gregorio  Ochoa,  Historia  General  ée  Agustinos  Recote- 
tos,  VIH.  pág.  503. 
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de  L635  en  la  capital  de  la  Presidencia  oeogranadina  (106), 
con  miras  a  convertirlo  en  el  plantel  literario  de  la  Provin- 
cia. Pero  el  haber  faltado  Las  licencia-  de  Su  Majestad,  aun- 
que .se  tenían  las  del  resto  de  las  autoridades,  retardaron 
en  más  de  cincuenta  años  la  realización  de  tan  prometedor 
pensamiento. 

Ed  efecto,  el  año  de  1653  pidió  el  Fiscal  del  Consejo 
de  India»  se  demolieran  cuantas  casas  religiosas  »e  habían 
erigido  en  las  Indias  sin  cédula  de  S.  VI..  según  lo  prescrito 
en  1635.  Llegó  la  orden  a  Santa  Fe.  pero  se  conjuró  por 
entonces  la  fórmenla  que  amenazaba  el  hospicio  recoleto, 
porque,  aunque  se  la  obedeció,  no  se  le;  dió  cumplimiento  en 
vista  de  mucha-  razones  que  se  produjeron;  una  de  ellas  era 
que  servía  de  alojamiento  a  Jo-  religiosos  que  venían  a  estu- 
diar del  Desierto  de  Ja  Candelaria  (107). 

Habiendo  ocupado  la  Presidencia  del  Nuevo  Reino  don 
Francisco  Castillo  de  la  Concha,  informó  nuevamente  al  Con- 
sejo de  los  inconvenientes  que  traería  consigo  la  demolición 
del  dicho  hospicio  )  [os  muchos  bienes  de  que  se  privaría 
al  pueblo  con  la  ejecución  de  tal  medida.  Cerró  empe- 
ro S.  M.  los  oído»,  y  en  1679  nueva  Cédula  ordenó  la  demo- 
lición, que  se  llevó  a  efecto  Ja  vigilia  del  Corpus  del  1680, 
en  que  se  muraron  las  puertas  del  ("omento  (108). 

Pasado  algún  tiempo,  el  P.  Lucas  de  San  José  alcanzó  en 

(.  106 1  Evgemo  Ayape,  El  Desierto  de  la  Candelaria,  pág.  41.  Sobre 
el  primer  sitio  ocupado  por  el  hospicio  de  los  Recoletos  de  Santa 
Fe  hemos  hallado  un  dato  que  insertamos  aquí.  En  una  demanda  del 
colegio  de  la  Compañía  en  Santa  Fe,  refiriéndose  al  noviciado,  se  lee  : 
«como  -i  el  dicho  noviciado  se  hiciere  en  lira,  casa  de  campo  de  S.  Vi- 
cente, o  en  la  casa  de  Hospicio,  que  dejaron  los  frayles  Agustinos  des- 
calzos a  la  otra  paite  del  río  S.  Francisco».  La  demanda  es  de  1639. 
Cfr.  Arsj,  17,  Fundationes,  fol.  309. 

(107)  Cfr.  Pedro  Fabo,  Historia  de  la  Provincial  de  la  Candela- 
ria l,  págs.  405  a  409;  Diego  de  Sama  Teresa,  Historia  General  de 
Agustinos  Descalzos,  III.  pág.  326. 

(108)  Pedro  Fabo.  Hist..  cit.,  II,  pág.  291:  Diego  de  Santa  Teresa, 
Hist.  Gl..  cit..  III,  pág.  327. 
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España,  el  20  de  abril  de  1684,  licencia  para  abrir  de  nuevo 
el  hospicio  como  tal,  a  la  que  se  agregó  otra  el  25  de  marzo 
de  1685  para  que  «se  pueda  nombrar  Colegio  dicbo  hospi- 
cio, y  que  como  tal  tenga  en  la  Universidad  el  lugar  y  ex- 
cepciones, que  tienen  los  demás  de  las  Indias»  (109).- 

Recibióse  con  gran  contento  la  noticia  en  toda  la  Con- 
gregación, y  el  Capítulo  General  de  Calatayud  promulgó  el 
acta  siguiente  el  año  1688  : 

«Item.  Se  determinó  que  por  cuanto  el  Rey  N.  S.  que 
Dios  guarde,  ha  mandado  restituir  a  dicha  Provincia 
el  Hospicio  de  Santa  Fe,  en  la  forma  que  estaba  an- 
tes de  su  demolición,  y  el  motivo  principal  de  dicha 
restitución  fué  la  necesidad  de  estudios,  como  se  re- 
presentó en  su  Consejo  Supremo  de  las  Indias,  para 
que  en  todos  tiempos  conste  de  la  verdad  de  este  mo- 
tivo, tengan  obligación  los  Padres  Provinciales  de  dielia 
Provincia  que  es,  ©  fueren,  y  estén  obligados  a  poner 
todos  los  estudios  necesarios  para  que  no  falten  en 
'  el  Colegio  estudiantes,  y  florezcan  siempre  en  dicho 
Colegio  los  ejercicios  literales».  (110). 

Antes  de  la  fecha  de  este  decreto,  la  historia  acusa  la 
existencia  de  algunos  estudios  en  Santa  Fe,  donde  es  posible 
que  comenzaran  a  implantarse  por  los  años  de  1640  a  16i5, 
puesto  que  nuestras  Crónicas,  al  relatar  acontecimientos  de 
aquellos  años,  dan  por  supuesta  la  existencia  de  estudiantes  eu 
Bogotá,  y  aun  aducen  una  representación  dirigida  a  la  Au- 
diencia en  favor  del  Hospicio,  en  la  que  se  dice  que  es  «para 
el  recogimiento  de  los  Religiosos  que  vienen  a  estudiar  del 
Desierto  de  la  Candelaria».  Cabe,  no  obstante,  la  conjetura 
que  dichos  religiosos  no  tuvieran  Lectores  de  la  Congrega- 
ción, sino  que  siguieran  sus  cursos  en  los  colegios  público* 
de  la  capital.  Como  quiera  que  sea,  el  Visitador  cuya  actua- 
ción recordaremos  en  seguida,  hablaba  entonces  do  los  estu- 

(109)  Dieco  de  Santa  Tehesa,  Hist.  Gl.,  cit.,  III,  pág  327. 

(110)  Abobsa,  Cap.  Gles.,  ft*e.  11-14  y  12-4. 
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dios  que  en  varios  tiempos  se  había  procurado  establecer  en 
Santa  Fe.  Es  cierto  que  en  1  í>9 1  el  Capítulo  intermedio  de 
la  Provincia  acordó  que  se  trasladasen  a  Sania  l<e  los  estu- 
diantes del  Desierto,  adonde,  por  la  demolición  del  Hospi- 
cio, habían  marchado  alguno»  ;  pero  no  todos,  porque  en- 
tonces carecería  de  fundamento  el  acia  del  Visitador,  que  es 
de  cinco  años  atrás.  La  organización  definitiva  de  Jos  estudios 
se  debe  al  P.  Visitador  General,  hr.  Lucas  de  S.  José,  quien, 
poco  satisfecho  de  la  reforma  que  se  observaba,  dejó  un  acta 
rigurosa,  el  28  de  noviembre  de  1686,  para  (pie  el  curso  de  Ar- 
tes, que  debía  comenzar  aJ  año  siguiente,  se  acomodase  a  lo 
dispuesto  por  él.  e  hizo  a  los  Padres  Rectores  el  encargo  si- 
guiente :  «Que  ateudiendo  al  lustre  que  resulta  a  la  Re- 
ligión, de  la  profesión  de  las  letras,  tan  propias  de  nuestro 
estado,  y  las  demás  razones  que  concurren  para  su  fomento, 
alivien  en  todo  lo  posible  a  los  lectores  y  estudiantes...»  E 
indica  el  modo  de  llevar  esto  a  Ja  práctica  (111). 

Y  nos  consta  que  se  procuró  observar  lo  prescrito.  To- 
dos los  documentos  y  actas  relativas  a  los  estudios  en  el  si- 
glo XVin  demuestran  el  mucho  celo  de  los  Superiores  para 
autorizarlos  más  cada  día  y  para  colocarlos  en  capacidad  de 
competir  con  los  restantes  de  la  ciudad.  En  1764  tenían  con- 
ventualidad en  el  colegio  26  Padres ;  5  de  ellos  lectores, 
12  coristas  y  9  hermanos  (112). 

3."  Convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Popa,  en  Carta' 
gena. — En  1607  pasó  del  Desierto  a  fundar  este  convento 
el  P.  Fr.  Alonso  de  la  Cruz,  insigne  mártir  de  las  misiones 
Urabá  y  protomártir  de  las  misiones  del  Nuevo  Reino.  Fué 
muy  agitada  la  existencia  de  esta  casa,  habiéndose  visto  obli- 
gados más  de  una  vez  los  Recoletos  a  dejarla  en  poder  de 

(111)  Archivo  de  la  Provincia  (Bogotá).  Acta  de  Visita;  Itolecín 
de  la  Candelaria,  1944,  págs.  611  y  623. 

(112)  A.  G.  I..  Aud.»  de  Sta.  Fe,  675. 
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la  Provincia  de  Gracia  (113),  por  motivos  que  no  son  de  «ste 
lugar,  hasta  que  el  Prior  General  la  adjudicó  definitiva- 
mente a  ello.-. 

Fué  siempre  ca-a  de  noviciado,  y  a  muchos  de  los  pro- 
fesos se  les  formaba  ahí  mismo  para  el  socerdocio,  lo  que 
indica  que  había  en  el  convento  algunos  estudios.  La  pri- 
mera noticia  pertinente  al  asunto  la  hallamos  en  las  crónica* 
de  la  Orden,  donde  al  referirse  la  vida  del  P.  Comisario 
Fray  .luán  Losada  de  San  Guillermo,  se  lee  : 

«Desembarazado  de  su  pesada  carga,  se  retiró  a 
leer  Iheología.  para  suplir  la  falta  de  Lectores,  exe,- 
cutándolo  así  en  Cartagena  por  alguno.»  años,  con  uti- 
lidad excesiva  de  aquellos  necesitados  Recoletos... 
También  para  que  no  se  sintiera  tanto  la  penuria  de 
libros,  escribió  por  este  tiempo  dos  tomos  de  Theo- 
logía  escolástica,  J  otro  de  Moral,  que  incluían  tocias 
las  materias  que  suelen  estudiar  en  las  aulas»  (114). 

La  lectura  del  P.  Losada  debió  de  comenzar  Viacia  1655^ 
en  que  hizo  dejación  de  bu  oficio,  hasta  el  de  1661,  en  que 
6e  le  nombró  primer  Provincial  de  la  recién  erigida  Pro- 
vincia de  la  Candelaria  (H.V). 

I.'  ('oiu  culo  de  Muestra  Señora  del  Topo,  en  Tunjo. 
Un  conventillo  u  hospicio  fundaron  los  Recoletos  en  la  ciu- 
dad de  los  Zaques  el  año  163.1,  junto  a  la  iglesia  de  San 
Laureano  .  5  fué  a  modo  de  casa  de  -alud  ¡tara  los  enfermos 
del  Desierto  y  de  refugio  para  las  ocasiones  en  que  se  hacía 
falás  angustiosa  la  existencia  de  la  familia  Descalza  (lio). 
Del  sitio  que  ocupaban  se  trasladó  la  Comunidad  a  otro 

(113)  Cfr.  Pedro  Fabo,  Historia  </<•  la  Provincia  <i?  /«  Candelaria, 
págSa  35  ss. 

(114)  Pedro  i>e  .S.  Francisco  de  Asís,  Historia  Gutural  <let  dgus- 
linos  Descalzos,  etc.,  IV.  púg.  270. 

(115)  Fabo.  Hat.  cit.,  II,  págs.  163  a  183: 

(116)  Fabo.  7/ín/.  cit.,  1,  pág.  298. 
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contiguo  a  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Topo  de  la 
['¡ctlra.  de  la  que  se  les  había  hecho  clonación  en  JT29  (117). 

Km  algún  tiempo,  alrededor  de  1669.  se  leyó  Gramática 
v  algo  de  krtes,  |>cro  no  htiho  continuidad.  A  fines  del  si- 
glo xviu  reanudáronse  los  estudios,  según  se  colige  del  Ca- 
pítulo Provincia]  de  1796.  «pie  manda  se  destinen  para  este 
convento  algunos  coristas  j  un  catedrático  sacerdote,  a  fin 
de  que  se  ejerciten  aquéllos  en  el  estudio  de  la  Filosofía,  y 
el  P.  Lector  los  adiestre  de  modo  que  puedan  defender  Con- 
clusiones públicas  (118). 

Legislación. — Los  estudios  de  la  Provincia  de  la  Cande- 
laria, una  vez  normalizados,  se  gobernaron  a  tenor  de  las 
IV  parle  de.  las  Constituciones  de  la  Orden  y  de  las  detalla- 
dísimas acta?»  de  los  Capítulos  Generales.  Los  Capítulos  Pro- 
vinciales introdujeron  algunas  variaciones  que  merecieron 
la  aceptac  ión  v  aprobación  de  los  Vicarios  Generales,  porque 
fueron  siempre  en  mu)  buen  sentido  y  no  muchas.  En  efec- 
to, no  integrando  entonces  Ja  Congregación  (119)  otras  pro- 
vincias que  tas  de  España  e  Indias,  las  leyes  eran  bastante 
acomodadas  y  no  exigían  demasiadas  modificaciones. 

Artículo  VI 

COLEGIO  MWIMO  UF.  LA   COMPAÑÍA  m  JESÚS 

Si  bien,  por  lo  que  a  estudios  se  refiere,  estuvo  íntimu- 
menle  ligado  este  Colegio  Máximo  de  la  Compañía  a  la 
Inhersidad  Javeriana,  que  en  él  se  erigió,  y  al  Colegio  Se- 
minario de  San  Bartolomé,  (pie  de  él  dependía,  no  es  nin- 

illTi    Futo.  Hisi.  r i t . .  II.  págt  238. 

C 1  IB »  Gregorio  Ochoi.  Historia  General  de.  los  J.uustinos  Reco- 
letos. VIII.  pág.  487. 

(119)  INo  se  olvide  que  la  í'.ongregarión  (le  Agustinos  Recoletos 
fué  en  1911  elevada  a  la  categoría  de  Orden  religiosa  independíenle. 
(Cfr.  í.  FERNÁNDEZ,  De  Figura  jurídica  O.  R.  S.  A'pustini,  P.  II. 
cap.  V1I10 
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gnno  de  ellos  el  aspecto  que  aquí  nos  interesa.  El  Colegio 
Máximo  fué,  ante  todo,  la  palestra  literaria  de  la  Corpora- 
ción, donde  se  formó  toda  una  falange  de  cultísimos  religio* 
sos,  y  por  la  que  pasó,  entre  los  primeros,  para  dejar  en 
ella  el  aroma  de  sus  virtudes,  el  incomparable  Apóstol  de 
los  negros,  San  Pedro  Claver. 

Según  las  Constituciones,  la  Compañía  puede  fundar 
Colegios  y  aun  Universidades  a  fin  de  que  reciban  su  for- 
mación literaria  los  que,  habiendo  dado  buena  cuenta  de  sí 
por  su  virtud  en  las  casas  de  probación,  carezcan  de  las  le- 
tras que  para  el  ministerio  se  requieren.  Parece,  sin  embar- 
go, que  la  Compañía  no  tuvo,  en  sus  principios,  Colegios 
exclusivamente  para  sus  miembros,  quienes  estudiaban  jun- 
tamente con  los  externos  o  frecuentaban  las  Universidades 
públicas,  y  aun  llega  el  P.  Aicardo  a  plantearse  la  cuestión 
de  si  los  Seminarios  para  Jesuítas  solamente  iban  en  contra 
de  la  letra  y  espíritu  de  las  Constituciones  (120). 

En  Santa  Fe  procuraron  los  Jesuítas,  desde  su  llegada,  ía 
fundación  de  un  eolegio  que  sirviese  para  educar  a  la  ju- 
ventud de  la  ya  septuagenaria  colonia  y  para  instruir  a  la 
vez  a  los  hijos  de  la  Comunidad  que  estuvieran  necesitados 
de  ello.  Tal  fué  el  Colegio  Máximo,  el  mismo  que,  al  volver 
de  cuatro  lustros,  habrá  de  gozar  de  peculiares  privilegios 
universitarios. 

Vamos  a  relatar  la  creación  de  este  colegio  y  la  apertura 
de  los  estudios  eclesiásticos  superiores  en  él. 

Cuanto  a  lo  primero,  referidas  quedaron  ya  en  los  pre- 
liminares (IV.  $.°)  las  muchas  tramitaciones  que  acompa- 
ñaron el  establecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el 
Nuevo  Reino  de  Granada,  y  dejamos  en  Santa  Fe,  con  cuan- 
tas licencias  eran  de  desear,  al  Superior,  P.  Martín  Funes, 
oon  irnos  cuantos  súhditos  llegados  lodos  de  Méjico  en  sep- 

(120)  Constsj,  IV  P..  Proeminm;  José  Majvuel  Aicahdo,  Comen- 
ttrrio  a  las  Constituciones  de  la  C.  de  }.,  t.  til.  cap.  III. 
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tiembre  del  año  1604  (121).  Y  en  octubre  del  mismo  año  el 
mencionado  Padre  declaraba  a  la  Audiencia  y  ante  testigos  : 
«Tenemos  casa  con  sitio  cómodo,  con  carga  de  más  de  7.500 
pesos  de  censos  de  principal  de  que  se  pagan  réditos,  y 
para  las  escuelas  hemos  comprado  una  casa  que  costó  2.800 
pesos    »  (122). 

De  los  documentos  que  se  mencionaron  en  otro  lugar, 
y  del  anterior  testimonio  resulta  que  los  PP.  Medrano  y 
Figueroa,  al  emprender  su  viaje  para  Europa,  dejaron  casas 
compradas  en  Santa  Fe,  una  de  ellas,  por  lo  menos,  que 
había  pertenecido  al  Secretario  Juan  de  Albis  (123).  Trans- 
igí)   Aksj.  ]N.  R.  et.  Quit.,  12-1,  Literae  Annuae,  fol.  19v. 

(122)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta  Fe,  261. 

(123)  Hacemos  hincapié  en  este  negocio  de  la;-  casas  de  Juan  de 
Albis.  porque  en  él  estriba  uua  larga  argumentación  que  hemos  vista 
en  el  folleto  La  Nación  y  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  argumentación 
que  se  sintetiza  en  el  siguiente  dilema,  lógica  e  históricamente  inacep- 
table :  «Si  los  Jesuítas,  desde  un  año  antes  de  la  llegada  del  Presiden- 
te Borja,  tenían  colegio  en  las  casas  de  Albis,  adquiridas  oon  tal  obje- 
to, el  mandatario  no  contribuyó  a  la  fundación  de  ese  instituto;  y  si 
ayudó  a  comprar  las  casas  de  Juan  de  Albis,  no  fué  para  establecér- 
melo, sino  a  fin  de  coadyuvar  a  la  obra  del  Sr.  Lobo  Guerrero,  Que 
también  puso  su  aporte,  y  que  en  tal  forma  realizó  su  pensamiento, 
acariciado  como  condición  para  salir  hacia  el  Nuevo  Reino»  (pág.  12). 
Y  poco  antes :  «De  suerte  que  si  fuera  verdad  que  el  instituto  de  los 
jesuítas  se  abrió  el  18  de  octubre  de  1604,  en  las  casas  que  ellos  com- 
praron a  don  Juan  de  Albis.  según  afirmación  del  R.  P.  Rafael  Toro 
en  la  exposición  dirigida  al  Congreso  de  1928,  no  pudo  contribuir  para 
tal  adquisición  el  Presidente  Borja,  que  todavía  no  estaba  en  Santa 
Fe.  Que  si  contribuyó,  según  lo  admite  él,  el  P.  Restrepo  y  todos  lo» 
historiadores  en  que  se  apoya,  las  casas  de  Albis  se  compraron  para  la 
fundación  del  Arzobispo,  hecha  diez  y  seis  días  después  de  la  llegada 
del  funcionario  civil»  (pág.  12).  No  nos  detenemos  a  señalar  los  erro- 
res que  anteceden  y  siguen  a  estos  dilemas ;  pero  puede  destacarlos  el 
que  siga  nuestra  exposición  con  imparcialidad.  Lo  ayuda  del  Presiden- 
te Borja  es  para  el  argumentante  el  eje  de  todo  su  razonamiento ;  para 
nosotros  no  es  más  que  una  circunstancia  fácilmente  explicable  o  re- 
basable  por  la  fuerza  apodíctica  de  los  documentos, 
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cribiremos  algunos  fragmentos  que  sitúen  la  cuestión  en  pla- 
no irrefutable. 

Ocupe  el  primer  Jugar,  aunque  cronológicamente  le  co- 
rresponda el  postrero,  un  fragmento  de  la  Descripción  pa- 
ginas atrás  referida.  Dícese  allí  que  lo.»  do>  Cabildos,  ecle- 
siástico y  secular,  tenían  empeño  en  que  Los  PJP.  Mediano  y 
Figueroa  »e  pusiesen  en  marcha  [tara  consolidar  definitiva- 
mente la  fundación. 

«y  para  más  faeilitallo,  trataron  de  comprar  unas  ca- 
sas, las  niejores  de  la  ciudad  y  las  pagaron  para  que 
tenga  la  Comp.0  en  qué  habitar,  sí  viniere.  »  (124). 

No  fueron,  sin  embargo,  los  dos  Cabildos  quienes  sufra- 
garon los  gastos:  fué  D.  Gaspar  Xiíñez  quien  los  sobrellevó 
casi  todos,  como  consta  de  las  palabra.-  con  que  prosigue  la 
DoscrifH-iún.  donde,  a  renglón  seguido  de  ponderarse  las  vir- 
tudes de  tal  caballero,  se  añade  : 

«y  para  muestra  de  su  devoción  ayudo  a  comprar 
la  dicha  casa  e  hico  donación  de  quatromi]  ducados 
luego  a  l.i  Comp."  para  el  dicho  effecto,  fuera  de  lo 
que  tiene  situado  para  la  Fundación...»  (125). 

Y  no  no»  calie  la  menor  duda  que  las  casas  tas  compró 
la  Compañía,  sin  (pie  neguemos  la  fuerza  que  pudieran  ha- 
cer las  insinuaciones  de  lo»  Cabildos.  Y  en  esto  nos  confir- 
man las  palabras  del  Sr.  Lobo  Guerrero  que,  hablando  al 
General   de   la   Compañía   de  los  consabidos  Padres,   dice  : 

«y  a\  iendo  (dios  a  nuestros  ruegos  y  del  Cabildo 
de  nuestra  iglesia  Cathedral  \  de  toda  esta  ciudad 
comprado  cassas  en  que  pueda  fundar  la  Compa- 
ñía.. >.  (126). 


(124)     \ltsj,  N.  R.  et  Qtfit.j  1».  Historia  I.  fol.  16. 
(125i    Arsj.  N.  R.  el  Quit.  1  i.  Historia,  I.  fol.  I6v. 
(126)    Arsj.  N.  R.  et  Q«¡»  Fundatíones.  fol.  18. 


CAP.    TI  :    CASAS    DE  ESTt  DÍÓ 


y  concluye  manifestando  que  para  la  fundación  hay  ya  bue- 
no» principios.  Corrobora  todavía  nuestra  aserción  el  misino 
Núñez  en  caria  dirigida  al  Prepósito  General: 

«He  determinado — dice — y  propuesto  ayudar  ron  mi 
hacienda,  dándome  Dios  vida,  a  la  fundación  de  un 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  para  que  en  él  se 
crien  niños  huérfanos,  y  se  enseñen  en  letras  y  bue- 
na- costumbre-,  conforme  al  uso  de  la  Compañía  (127) 
y  según  e  comunicado  con  los  dichos  Padres,  y  así 
suplico  a  V.a  Pd.  H.'  como  a  Padre  Universal  desta 
Santa  Religión  acepte  esta  mi  oferta  y  buena  volun- 
tad y  esta  fundación  que  ofrezco  a  la  qual  ya  e  co- 
mencado  a  ayudar  con  lo  que  e  podido  como  ynf or- 
inarán a  \  Pd.  R.-'  Jos  dichos  Padres  que  tienen  ya 
compradas  para  este  efecto  las  mejores  easasi  y  en 
mejor  sitio  de  toda  esta  ciudad    . »  (128). 

Y  los  nii-mo-  Padres  (pie  las  adquirieron  declaran  que 
no  fueron  otras  estas  casas  que  las  de  Juan  de  Albis;  pues 
como  testifica  el  escribano  Santo  Camargo  en  5  de  mayo 
del  año  1600: 

«Alonso  Mediano  y  Francisco  Figuerpa  religiosos  de 
la  Compañía  del  nombre  de  Jesús  presentaron  (el 
29  de  abril  del  misino  año)  una  petición  por  la  qual 
dixeron  aver  venido  a  esta  ciudad  con  borden  de  sus 
superiores,  \  en  ella  tenían  compradas  las  cassas  que 
fueron  del  Secretario  Juan  do  Ubis  para  fundar  su 
Colexio  .  ,.  (129). 

Veamos  ahora  cómo  y  cuándo  entraron  los  PP.  Jesuítas 
en  posesión  de  las  dichas  casas.  El  5  de  mayo  de  1600,  San- 

(117)  La  fundación  propiamente  lal  no  ;-e  llevó  a  efecto  porque 
los  Padre*  dominico*  alegaron  pretensiones  en  la  mortuoria  de  Núñez, 
con  mejor  efecto  y  quizá  con  mejores  títulos  que  la  Compañía,  que 
también  alegó  los  suyos  en  un  largo  litigio.  Pero  la  cue.-iión  de  las  ca- 
sas es  independiente  del  pleito. 

(128)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  17  :  Finidationes,  fol.  47  y  v.  La  car- 
ta está  autorizada  por  escribano  público  en  5  de  mayo  de  161)0. 

(129i    Arsj,  N.  R.  et  Quit.  17:    Fitndar¡onf>s.  Fót.  »3 
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cho  Carilargo,  escribano  de  S.  M.,  certificó,  por  mandato  de 
la  Audiencia,  que  en  Gaspar  Núñez  se  habían  rematado  por 
5.600  pesos  de  oro  de  20  quilates  las  casas  y  ocho  tiendas 
que  habían  sido  propiedad  de  Juan  de  Albis  y  que  el  mismo 
Gaspar 

«hizo  una  declaración  en  que  dixo  que  la9  dhas  cassas 
y  tiendas,  con  todo  lo  a  ellas  anexo  era  y  pertenecía 
a  los  Padres  Alonso  Medrano  y  Francisco  Figueroa 
religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  para  fundar  y 
hacer  en  ellas  un  Colegio  para  niños  huérfanos  y  que 
eso  lo  tenía  en  los  dos  mil  pesos  que  agora  dava  de 
contado,  de  lo«  quales  le  habían  hecho  depositario  (?) 
dhos  Padres  de  la  Compañía  y  que  por  dhas  razones 
perlenecían  a  ellos  las  dhas  cassas  y  porque  ellos  im- 
ponían sobre  ellas  a  censo  lo  demás»  (130). 

Consiguientemente,  el  2   de   mayo   del   mismo  año  los 
referidos  Padres  solicitaron  de  las  autoridades  se  les  diese 
posesión  actual  de  todo  ello,  en  virtud  del  traspaso  hecho 
por  Gaspar  Núñez,  lo  que  se  verificó  cuando,  según  testimo- 
nio del  escribano, 

«Caspas  López  Salgado,  alguazil  mayor  desta  Corte 
y  por  en  quatro  días  desle  preste  mes  y  año  ante  mi 
fue  a  las  dhas  casas,  y  de  ellas  e  ocho  tiendas  y  de 
todo  lo  a  ellas  anexo  dió  la  posesión  real  y  autual  a 
I09  PP.  Alonso  de  Medrano  y  Francisco  de  Figueroa 
metiéndoles  en  ellas  (dos  palabras  ilegibles)  la  qual 
les  dio  sin  que  Jos  [presentes]  la  contradixesseu.  quieta 
e  pacíficamente.   »  (131). 

(130)  Ansj,  N.  R.  et  Quit.  17:  Fundationes,  fol  53 

(131)  Aksj,  N.  R.,  et  Quit.  17:  Fundationes,  fol.  54.  En  el  ya  ci- 
tado folleto  La  Xcción  y  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  refútase  el  ar- 
gumento del  Dr.  Rravo  en  mi  Demanda  ante  la  Corte  Sufema,  que 
se  basa  sobre  la  existencia  de  un  censo  constituido  sobre  las  casas  j 
demás  bienes  de  la  Compañía,  negándose  la  existencia  de  tales  bie» 
Des.  Con  lo  diclio  en  el  texto  habría  bastante;  pero  para  que  todo 
quede  aclarado,  haremos  de  ello  particular  mención.  Varios  censos  se 
citan  en  los  documentos  pertenecientes  a  la  época  que  precedió  al  via- 
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De  loe  textos  transcritos  se  derivan,  entre  otras,  las  si- 
guientes consecuencias  :  las  autoridades  civiles  y  eclesiásti- 
cas insinuaron  y  persuadieron  a  los  Padres  a  comprar  al- 
gunas casas  y  quizá  les  dieron  ellas  y  los  particulares  más 
abundantes  limosnas  para  mejor  comprometerlos,  o  les  con- 
cedieran a  préstamo  el  capital,  gravándolo  con  censos  sobre 

je  de  los  PP.  Medrano  y  Figucroa.  Uno  de  ellos  se  refiere  a  dos  cen- 
sos en  favor  de  los  Jesuítas,  y  es  una  solicitud  presentada  al  Cabildo, 
en  la  que  leemos :  «porque  en  esta  Cibdad  tenían  dos  censsos  de  qual 
dho  Cabildo  hera  Patrón  y  pidieron  se  les  mandasse  pagar  lo  corrido 
de  los  dhos  censsos,  pues  hera  para  el  dho  effecto  de  pagar  la  dha  ca- 
sa», que  había  comprado  a  Albis  (Arsj,  N.  R.  Quit.  17 :  Fundatio- 
nes, fol.  51  y  v/).  Después  de  una  resolución  de  la  Audiencia  y  agre- 
vio  del  censatario,  aquélla,  junto  con  el  Presidente,  proveyó  auto  en 
2  de  mayo  de  1600  :  «que  si  los  Padres  de  la  Compañía  quisieren  el 
principal  y  redditos  de  el  censso  que  tiene  impuesto  sobre  sus  cassas 
don  Francisco  Maldonado,  se  le  entregue  libremente,  y  el  que  tiene 
Rernardino  do  Albis  se  proveherá  lo  que  convi-nga  quando  sea  tiem- 
po» (Arsj,  N.  R.  et  Quit.  17:  Fundationes,  fol.  51  v/).  Pero  aquí  los 
que  más  interesan  son  aquellos  en  que  la  censataria  era  la  Compañía. 
Después  del  remate  hecho  por  Gaspar  INúñez  de  las  propiedades  que 
fueron  de  Juan  de  Albis,  en  5600  pesos,  debía  Núñez  pagar  a  Iñigo  de 
Albis,  hijo  del  Secretario,  2.000  pesos  de  a  20  quilates,  de  contado,  y  lo 
restante  estaba  obligado  a  imponerlo  a  censo  (Arsj,  N.  R.  et  Quit.  17  : 
Fundationes,  fol.  51  v/).  Los  dos  mil  pagó  Núñez,  y  por  cuenta  de  los 
Jesuítas  corrió  el  censo,  que  se  dividió  en  1.400  pesos  para  dote  de  una 
capellanía  instituida  por  Juan  de  Albis,  y  el  resto,  para  Iñigo,  6u 
hijo,  y  en  su  favor  (Arsj,  N.  R.  et  Qui..  17  :  Fundationes,  fol.  53  y 
wguiente).  Se  trata,  pues,  de  un  censo  reservativo,  en  que  se  da  un 
edificio  o  heredad  con  pacto  de  pagar  el  adquirente  al  enajenante  cier- 
ta pensión  cada  año,  y  no  perpetuo,  sino  «í  quitar  o  redimible.  Y  la 
cuestión  se  aclara  todavía  con  el  paso  siguiente  del  P.  Diego  de  Torres 
en  sus  primeras  anuas,  fechadas  en  septiembre  de  1605 :  «Devía  esta 
caas  qdo.  llegué  aquí  ocho  mili  y  quinientos  pesos  del  sitio  que  dejó 
comprado  el  P.  Medrano  y  tres  millquinientos  del  que  compró  el 
P.  Funes  para  escuelas;  de  lo  primero  se  pagaron  quinientos  y  tan- 
tos pesos  de  censos,  que  quedan  ya  compuestos,  etc.»  Cuanto  dice  el 
Dr.  Helí  Rodríguez  en  el  folleto  citado,  especialmente  en  las  pági- 
nas 20-22,  cae  completamente  por  el  suelo  con  lo  que  decimos  en  el 
texto. 
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los  inmueble-  esa  que  aquel  se  invirtió:  por  ninguna  parte 
aparece  (y  liemos  tenido  muchos  documentos  a  la  vista)  que 
el  Sr.  Lobo  Guerrero  hubiera  tenido  en  esta  ocasión  par- 
ticipación económica  que  merezca  destacarse ;  que  antes  de 
pasar  a  Europa,  los  Padres  dejaron  compradas  las  casas  que 
habían  sido  de  Juan  de  Albis  gravadas  con  uno-  censos  que 
ello?  tomaron  sobre  sí. 

Tal  era  la  situación  a  la  partida:  peamos  lo  que  dicen 
los  documentos  sobre  la  instalación  en  Santa  Fe,  cuando  los 
Jesuítas  llegaron  de  nuevo  a  la  ciudad,  en  septiembre  de  1604. 

El  P.  Diego  de  Torres  en  sus  primeras  cartas  anuas,  fe- 
chadas en  6  de  septiembre  de  1605.  refiere  que  llegados 
los  Padres  (qui/.á  por  hallarse  de  alguna  manera  compro- 
metidas la>  casas  que  eran  de  su  propiedad)  se  alojaron  en 
el  hospital  por  ocho  días  hasta  que  «lo?  señores  de  la  Au- 
diencia sin  tratar  los  nue>tros  dello  les  desocuparon  una 
tan  buena  casa  y  en  tan  buen  sitio,  que  por  parecer  muy 
a  propósito  -e  ha  quedado  por  nuestra»  (132).  y  agrega  que 
se  estableció  en  seguida  una  escuela.  Que  esta  casa  y  las 
il<  \lbis  eran  muy  de  la  Compañía  )  adquiridas  con  sus 
tr abajos  y  lia:o>uas  que  recibían,  lo  declaran  repelidas  veces 
las  anuas,  en  las  cuales  se  insiste  que  se  iban  componiendo 
todos  los  censos  j  pagando  todas  las  deudas  (  133). 

Pero  la  casa  que  Ies  prestó  la  Audiencia  y  que  los  Je- 
suíta» adquirieron  luego  en  propiedad  no  era  bastante  y 
por  eso  compraron  adema-  otras  que  les  costaron  ocho  mil 
pesos  (134);   en  tiempo  del  P.  Lyra  (1609)  aumentaron  el 

<  132 •    Arsj.  N.  R.  b!  Quit.  12-1:   Litterae  Aruiuae,  fol.  29  v. 

i!33i  Arsj.  V  R.  et  Quit.  12-1:  Litterae  Annuae.  fol.  19  v.  En 
nn  informe  del  Mae*trescuela.  ferha  1604,  dice  que.  además  de  la  pri- 
mera rasa,  tenían  ronrertadas  otras  para  escuela*  que  eran  de  Juan 
Bastidas  y  colindaban  con  las  casas  principales.  iA.  G.  [.,  And.»  de 
Sta.  Fe.  72-3-23.) 

(134)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  12-1:  Litterae  Annuae,  fol.  20  v.  No 
se  olvide  que  esta>  anuas,  del  P.  Diego  de  Torres,  tienen  por  fecha  el 
(•  de  septiembre  del  año  1605. 
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edificio  con  otra.*  rasas  que  lee  faltaban  para  completar  toda 
la  cuadra  (135);  en  1652  refieren  las  anuas  que  se  prose- 
guía la  reedificación  del  colegio,  de  acuerdo  con  Jos  planos 
de  la  casa  profesa  de  Sevilla  (  1  H6> :  en  1681  construyé- 
ronse hermosas  aula.-,  y  <n  1724  quedó  perfeccionada  Ja 
fábrica  con  la  adquisición  de  la  que  ante.»  había  servido  de 
palacio  arzobispal  (137). 

Se  deduce  de  cuanto  llevamos  dicho  que  los  .Jesuítas  in- 
coaron v  prosiguieron  por  cuenta  propia  la  fundación,  aun- 
que con  ayuda  de  los  fieles,  como  proceden  por  lo  regular 
ias  Comunidades  religiosas;  que  al  fecliar  el  P.  Diego  de 
Tone*  las  primeras  anua.-,  estaban  ya  los  Padres  en  plena 
posesión  de  sus  casas,  j  era  en  tiempo  en  que  aún  no  liabía 
llegado  el  Presidente  Borja  a  Santa  Fe  (138);  que  los  do- 
cumentos, nimios  al  dar  cuenta  de,  las  limosnas  recibidas, 
no  hablan  de  ninguna  debida  al  Sr.  Lobo  Guerrero;  que 
este  Sr.  Arzobispo  interpuso  SÜ  valimiento  ante  la  Corte  para 
<pie  el  Presidente  Borja  ayudase  al  sustento  de  la  Compa- 
ñía, y  dicen  al  respecto  la>  cartas  anuas  de  1609  que  el  Re¡5 
ha  mandado  a  su  Presidente  dé  traza  como  «se  nos  provea 
de  sustento.  \  cae  esto  en  persona  que  ama  tanto  la  Comp.' 
que  esperamos  tendrá  muy  buen  efecto»  (139).  Y  Jo  hizo 
porque  les  cedió  varios  lotes  de  tierra  de  sembradura  (140). 
La  Audiencia,  según  el  P.  Diego  de  Torres,  les  donó  una 

(195)    Arsj,  ¡V  R.  et  Quit.  12-1:  Litt.  Ana.,  fol.  76  r. 

(136)  Arsj.  N.  R.  et  Quit.  12-1:  Litt.  Aun.,  fols.  192  v.  y  193.  Las 
firma  el  P.  Gabriel  Melgar. 

(137)  Arsj.,  N.  R.  et  Quit.  14  :  Historia  L  fol.  28  v.  El  documento 
lleva  por  título  :  Monumento  aliqua  Provinriae  Morí  Regni  Granatensis 
ex  Societttte  Jesús.  1606-1672. 

(138)  Llamamos  -obre  este  punto  la  atención  del  lector,  porque 
de  que  Borja  ayudara  o  no  axtidara  hacen  depender  algunos  el  que  los 
Jesuítas  fueran  o  no  propietarios  del  edificio  de  S.  Bartolomé.  \>í  el 
folleto  La  Nación  y  el  Colegio  de  S.  Bartolomé. 

(139)  Arsj.,  N.  R.  el  Quit.  12-1,  Litt.  Ana.,  fol  48. 

(140)  Arsj„  N.  R.  et  Quil.  14:  Historia  I,  fois.  62  a  64. 
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calera,  que  ellos  pronto  vendieron  (141).  Por  fin,  de  ningún 
documento  se  infiere  que  los  Jesuítas  hubieran  adquirido 
los  mencionados  bienes  precariamente  o  con  alguna  con- 
dición o  gravamen,  si  no  son  los  censos  referidos,  y  este 
silencio  es  una  prueba  evidente  para  cuantos  conozcan  cuán 
delgado  se  hila  en  estos  asuntos  en  las  Comunidade  reli- 
giosas. 

Y  porque  nos  hemos  extendido  en  la  relación  precedente 
más  de  lo  que  en  otras  circunstancias  hubiera  sido  oportuno, 
será  preciso  que  retrocedamos  algunos  años  para  asistir  a 
la  solemne  inauguración  de  los  estudios  eclesiáticos  supe- 
riores en  este  Colegio  Máximo  de  la  Compañía  de  Jesús 
de  Santa  Fe  de  Bogotá. 

El  18  de  octubre  del  año  1604,  cuarenta  y  un  años  des- 
pués que  los  Dominicos,  uno  después  que  los  Agustinos  y 
pocos  meses  antes  que  los  Franciscanos,  dieron  principio  loa 
hijos  de  San  Ignacio  a  sus  estudios  en  Santa  Fe  (142),  aun» 
que  no  se  enseñaron  entonces  sino  las  disciplinas  inferiores. 
Cuatro  años  después  inicióse  el  curso  de  Artes,  y  el  año 
de  1612,  cuando  se  recibieron  de  Europa  unos  cuantos  suje- 
tos satisfactoriamente  preparados,  se  pudo  ya  leer  la  Sagra- 
da Teología  (143).  El  Viceprovincial  P.  Gonzalo  de  Lyra 
nos  ha  dejado  referida  la  inauguración  con  estas  palabras  : 

«Lo  que  más  ha  estimado  este  Reino  es  haber  pues- 
to estudios  mayores,  en  el  cual  hay  tanta  ignorancia 
en  las  personas  que  hay  obligación  de  apacentar  con 
doctrina  y  sciencia  las  almas,  como  en  las  otras  anuas 
lo  signifiqué  a  V.  P.  Fué  muy  solemne  el  día  y  de 
mucho  regocijo  y  aplauso  en  que  se  dió  principio  a 
estas  Lecciones  porque  después  de  una  elegante  ora- 
ción de  un  Padre  de  los  nuestros  en  la  Iglesia,  a  que 

(141)  Arsj,  N.  R.  et  Quii.,  12-1 :  LiU.  Ann.,  1605,  tal.  20  v. 

(142)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.,  12-1:   Lili.  Ann.,  1605,  fol.  20 
P.  Daniel  Restreko,  El  Colegio  de  S.  Bartolomé,  pág.  13. 

(143)  P.  Antonio  Astrain,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  U¡ 
Asistencia  de  España,  V,  págs.  460  88.. 
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acudió  Ja  Audiencia  Real  y  religiosos  de  las  Orde- 
nes, prebendados  y  perlados,  personas  de  ambos  ca- 
bildos eclesiástico  y  seglar  y  otra  mucha  gente  del  pue- 
blo y  estudiantes,  y  el  día  siguiente,  a  diferentes  ho- 
ras, comentaron  los  Padres  Lectores  sus  Lecciones  en 
sus  clases  con  muy  grandes  muestras  de  erudición  a 
que  asistieron  algunos  de  la  Audiencia  y  del  tribunal 
mayor  de  cuentas  y  religiosos  de  las  ordenes  y  otras 
personas  y  muchos  estudiantes,  comenzando  por  la 
primera  Licción  del  curso  de  Arles  y  luego  asistieron 
a  la  Licción  de  theologia  escolástica  y  metafísica  y  a 
a  la  tarde  a  la  de  teología  moral.   »  (144). 

Cuando  el  P.  Lyra  escribía  estas  sus  segundas  cartas 
anuas,  los  estudiantes  del  colegio  eran  7  jesuítas  y  30  se- 
glares y  colegiales  en  el  curso  de  Artes,  y  otros  tantos  je- 
suítas y  muchos  seglares  en  el  de  Teología. 

Y  desde  entonces,  las  lecciones  no  cesaron  jamás  en  el 
espacio  de  ciento  cincuenta  y  cuatro  años.  Sólo  el  malhadado 
extrañamiento  de  la  Compañía  condenó  al  mutismo  el  templo 
que  había  levantado  a  la  sabiduría  en  el  Nuevo  Reino  de 
Granada  y  del  que»  en  1652,  escribía  ■  el  P.  Gabriel  de 
Melgar  : 

«Como  el  corazón  desta  Provincia,  como  el  centro 
de  ella  previno  Dios  en  medio  casi  de  sus  dilatadas 
plagas  la  situación  de  su  Colegio  Máximo.  Es  cora- 
zón dando  vida  a  los  demás  Colegios  que  se  sustentan 
de  los  hijos  que  en  él  se  lian  criado  y  crían  desde 
la  niñez  .»  (145). 

Los  estudios  6e  gobernaron  en  todo  tiempo  de  confor- 
midad con  lo  prescrito  en  la  IV  parte  de  las  Constituciones 
de  la  Compañía  y  con  lo  determinado  en  su  celebérrima 
Ratio  studiorum,  norma  sapientísima,  justamente  reputada 
como  uno  de  los  más  importantes  monumentos  de  la  Peda- 

(144)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.,  12-1:   Littcrae  Annuae,  1612,  fol.  63. 

(145)  N.  R.  el  Quit.,  12-1;  Lia.  Ann.,  1652,  M.  192  y  v. 
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gogía,  y  cuya  eficacia  está  comprobada  por  varios  siglos  de 
magnífica  experiencia. 

Los  Provinciales  y  Visitadores,  por  su  parte,  hicieren  la 
acomodación  de  las  leyes  a  las  exigencias  locales,  intervi- 
niendo también  en  ocasiones  los  Prepósitos  Generales,  como 
oportunamente  se  advertirá.  Y  hacemos  notar  que  muchas 
observancias  del  Colegio  de  Quito  guardábanse  también  en 
el  de  Santa  Fe,  ya  que  casi  hasta  el  siglo  xvm  pertenecieron 
embos  a  la  misma  Provincia. 


Artículo  VII 

CONTRIBUCIÓN  DE  LOS  RECULARES  A  L\  ENSEÑANZA  PÚBLICA 

Desde  fines  del  primer  siglo  colonial  6e  venía  suspirando 
en  Santa  Fe  por  la  apertura  de  algún  colegio  para  la  edu- 
cación de  la  juventud  secular,  de  la  que  se  ponderaban, 
tanto  sus  extravíos,  atribuidos  a  la  libertad  y  desgobierno 
con  que  crecían,  como  sus  buenas  prendas  ingénitas  «por 
6er  los  nacidos  en  esta  tierra,  así  los  hijos  de  españoles  como 
los  mezclados  y  naturales  de  agudos  ingenios  y  de  buena  in- 
clinación y  deseosísimos  de  las  ciencias»  (146),  como  infor- 
maban los  miembros  del  Tribunal  de  Cuentas  en  1608. 

Y,  como  era  natural,  los  ojos  de  los  interesados  se  vol- 
vieron, y  no  en  balde,  a  las  Comunidades  religiosas,  las 
únicas  capacitadas  para  remediar  el  mal  en  aquellos  prime- 
ros años. 

Por  eso,  aunque  el  fin  primordial  de  toda  las  casas  de 
estudio  cuyo  origen  hemos  investigado  en  las  páginas  ante- 
riores, fué  la  formación  cultural  de  los  miembros  de  la» 
beneméritas  Corporaciones  que  las  instituyeron,  sin  embar- 
go, es  incalculable  lo  que  casi  todas  ellas  contribuyeron,  en 


(146)    A.  G.  U,  Aud.»  de  Stu.  Fe,  262. 
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el  ámbito  de  sus  posibilidades,  a  la  educación  de  la  juven- 
tud secular  neogranadina. 

Transcribimos  antes  las  palabras  de  Zamora  referentes 
al  estudio  general  del  Convento  del  Rosario,  de  Santa  Fe, 
del  cual  dice  el  cronista  que  salieron  eclesiásticos  y  segla- 
res, instruidos  en  letras  y  ciencias  sagradas  por  los  religiosos 
de  Santo  Domingo.  Entre  los  Franciscanos,  los  conventos  des- 
tinados al  estudio,  ex  institutione  revestían  carácter  público 
mientras  tuviesen  lectores  competentes,  que  no  arriesgaran, 
por  tanto,  el  decoro  y  crédito  de  la  Orden  (147);  y,  en  con- 
firmación, ya  vimos  a  Fr.  Pedro  Simón  estrenarse  en  Bo- 
gotá con  30  seglares  que  oyeron  su  curso  de  Artes,  y  a  las 
aulas  del  Colegio  de  San  Buenaventura  concurrían  también 
muchos  extraños.  Aun  los  Agustinos  Recoletos,  a  quienes 
prohibían  las  Constituciones  Ja  admisión  de  seglares  a  las 
lecciones  de  sus  conventos  (148),  se  creyeron  autorizados 
para  dispensarse  de  la  observancia  de  esta  regla,  según  lo 
hemos  deducido  de  cierto  documento  en  que  un  religioso 
de  Santa  Fe  denuncia  como  una  inobservancia  el  que,  no 
habiendo  en  el  Colegio  de  San  Nicolás  más  de  seis  u  ocho 
coristas,  en  el  aula  se  veían  alrededor  de  30  estudiantes, 
no  obstante  la  estricta  prohibición  al  respecto  (149). 

Pero  el  colegio  de  religiosos  en  que  se  educó  la  mayoría 
de  la  juventud  del  Nuevo  Reino  fué  el  Máximo  de  los  /e- 
suítas.  Su  existencia  es  una  página  de  gloria  en  los  anales  de 
la  Patria.  Allí  profesores  encanecidos  en  las  faenas  pedagógi- 
cas dirigieron  a  las  alturas  del  verdadero  ideal  muchas  gene- 
raciones coloniales.  Desde  su  fundación  revistió  este  estable- 
cimiento el  carácter  de  externado  para  la  juventud  neograna- 
dina, independientemente  del  Colegio-Seminario  del  Sr.  Lo- 
bo Guerrero,  que  vino  a  ser  su  complemento  como  inter- 


(147)  H.  Holtzapfel,  Historia  O.  F.  M.,  pág.  504. 

(148)  Constorsa,  P.  IV,  cap.  I. 

(149)  Ahorsa,  Leg.  F.  (Colombia). 
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nado  y  fué  lo  suficiente  para  albergar  a  cuantos  lo  solici- 
taban. El  P.  Pedro  Fabro  escribía  en  1750 : 

«...en  esta  ciudad  de  Santa  Fe  están  fundados  dos 
(Colegios),  el  uno  es  el  máximo  en  que  se  instruyo 
a  la  juventud  primero  en  la  escuela  a  leer  y  escribir, 
después  en  letras  humanas,  filosofía  y  teología  esco- 
lástica y  positiva,  con  8  sujetos  que  tiene  destinados 
a  estos  ministerios...»  (150). 

Y  habla  luego  del  Colegio  de  las  Nieves  y  del  Seminario  de 
San  Bartolomé,  distinguiendo  cuidadosamente  instituciones 
diversas  que  sólo  tuvieron  de  común  el  haberse  alimentado 
todas  científicamente  del  Colegio  Máximo,  al  que  corres- 
ponden la  verdadera  gloria  literaria  de  San  Bartolomé  j 
los  lauros  académicos  cosechados  en  las  aulas  de  la  Jave- 
riana. 

En  conclusión :  cada  una  de  las  cinco  Ordenes  religio- 
sas que  evangelizaron  el  caro  suelo  de  nuestra  virgen  Patria, 
tiene  méritos  adquiridos  para  reclamar  un  puesto  de  gra- 
titud, más  o  menos  amplio,  en  la  historia  colombiana  de 
la  educación. 

(150)  Cit.  por  el  P.  Astrain,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
la  Asistencia  de  España,  VII,  pág.  £30. 
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PERSONAL  Y  REGIMEN  DE  LOS  ESTUDIOS  DE  LOS 

REGULARES 

í.  El  Superior. — II.  Regente  y  Prefecto  de  estudios.— III.  El  Maestro 
de  estudiantes.— IV.  Los  Lectores. — V.  Los  Estudiantes. — IV.  Pá- 
rrafos de  un  Reglamento. 

Hemos  pensado  que  cumpliremos  con  el  objeto  del  pre- 
sente capítulo  ofreciendo  un  panorama  del  personal  diri- 
gente, docente  y  discente  de  las  casas  de  estudio  de  los  reli- 
giosos y  haciendo  resaltar  lo  que  más  directamente  se  refiere 
a  nuestro  territorio.  Porque,  efectivamente,  mientras  se  com- 
pendian el  nombramiento,  los  deberes,  los  derechos,  etc.,  de 
los  superiores,  regentes,  maestros,  lectores  y  estudiantes,  peí- 
nense simultáneamente  de  relieve  los  trazos  más  notables 
del  régimen  escolástico,  cuyo  conocimiento  quedará  más  com- 
pleto si  seguimos,  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  la  vida 
cotidiana  de  los  jóvenes  profesos  en  sus  casas  de  estudio. 

Artículo  Primero 

e  l  supmior 

Sea  eu  nombre  el  de  Priores,  como  entre  los  Dominicos 
y  Agustinos;  bien  se  apelliden  Guardianes,  como  entre  los 
hijos  del  Seráfico;  ya  se  les  conozca  con  el  título  de  Reo 
lores,  como  entre  los  Agustinos  Recoletos  y  Jesuítas,  es  muy 
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semejante  la  personalidad  jurídica  de  los  Superiores  en  la» 
Ordenes  religiosas  que  instalaron  sus  estudios  en  la  Santa  Fe 
colonial. 

Además  de  las  cualidades  comúnmente  exigidas  en  todo 
Superior,  en  los  que  presidían  las  casas  de  estudio  reque- 
ríanse otras  que  nos  parecen  bien  sintetizadas  en  estas  pala- 
bras de  las  Constituciones  de  los  Agustinos  Recoletos  :  «Los 
Rectores — dice — de  estos  colegios  (si  fuere  posible)  sean  re- 
ligiosos que  hayan  leído,  no  sólo  porque  con  el  cariño  que 
tendrán  a  las  letras  favorecerán  a  los  que  las  profesan,  com- 
padeciéndose del  trabajo  grande  que  se  pasa  en  los  estudios, 
sino  porque  asistiendo  a  las  Conclusiones,  y  demás  actos 
(como  le  encargamos  lo  hagan)  aprovechará  a  los  estudiantes 
y  exercitará  a  los  Lectores»  (1).  Pero  fuera  de  estos  requi- 
sitos que  pueden  indicarse  como  regla  general,  cada  Insti- 
tuto religioso  exigía  (y  exige)  algún  otro  correspondiente 
a  su  índole  y  su  fin  (2). 

Las  atribuciones  de  los  Superiores  en  el  campo  de  loa 
estudios  se  detallan  en  la  legislación  de  cada  Orden  y  no 
puede  señalarse  una  norma  que  sirva  para  todas.  Conten- 
témonos con  advertir  que  la  amplitud  de  sus  facultades  esta- 
ba en  relación  inversa  con  las  de  los  Regentes  o  Prefectos, 
y  que  éstas  eran  máximas  entre  Dominicos  y  Agustinos; 
mínimas  en  la  Compañía,  donde  el  Prefecto  depende  del 
Rector,  y  nulas  donde  no  existía  el  Oficio,  como  entre  lo» 
Franciscanos  y  Agustinos  Recoletos,  al  menos  hasta  media- 
dos del  siglo  xviil.  en  que  ambas  Ordenes  admitieron  los  Re- 
gentes en  el  nuevo  Keino.  De  ordinario  el  Superior  no  apa- 

(1)  Constorsa,  1637,  P.  IV,  cap.  11. 

(2)  A  titulo  de  ejemplos  recordamos  que  el  Cap.  Cral.  de  los  Do- 
minicos encargó  en  1642  que  los  Priores  de  los  Estudios  de  Santa  Fe 
v  Cartagena  fueran  varones  reconocidos  por  sus  letras  y,  a  fier  posible, 
graduados  (Moni,  XII,  94).  En  la  Compañía  prescriben  laa  Consti- 
tuciones que  se  elijan  los  Rectores  entre  los  coadjutores  espirituales 
que  sean  bábiles  para  la  adrrünisiracióu  de  los  bienes.  (P.  IV,  cap.  X. 
núms.  3  y  4;  V,  núm.  5.) 
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réce  sino  como  guardián  de  la  disciplina  doméstica,  como 
celador  de  la  observancia  de  las  leyes,  como  presidente  de 
los  actos  comunes  y  como  lazo  visible  de  unión  entre  los 
estudiantes  y  el  reslo  de  la  Provincia.  Por  lo  que  mira  a 
la  Nueva  Granada,  sólo  merece  destacarse  el  Rector  del 
Colegio  Máximo  de  los  Jesuítas,  el  cual  lo  era  a  la  vez  de 
la  Universidad  Javeriana  y  del  Colegio  de  San  Bartolomé, 
con  las  facultades  consiguientes  para  el  gobierno  de  cada 
una  de  estas  instituciones. 

.  La  designación  de  Superiores  hacíanla  los  Capítulos  Pro- 
vinciales en  las  Ordenes  de  San  Francisco,  San  Agustín  y 
en  la  Recolección  Agustiniana ;  de  una  manera  más  demo- 
crática en  la  de  Santo  Domingo  y  directamente  por  el  Ge^ 
neral  o  su  delegada,  en  la  Compañía  (3),  llegando  el  Pre- 
sidente del  Nuevo  Reino  a  considerar  esta  regía  como  causa 
de  las  pocas  vocaciones  que  los  Jesuítas  tenían  en  el  país. 

La  duración  en  el  oficio  fluctuaba  normalmente  entre  tres 
y  cuatro  años,  pues  varias  Provincias  religiosas  obtuvieron 
privilegio  de  celebrar  sus  Capitules  Provinciales  cada  cua- 
drienio. 

Artículo  II 

REGENTE  O  PaEFECTO  DE  ESTUDIOS 

El  Regente  o  Prefecto  de  estudios  era  la  figura  sobresa- 
liente de  la  organización  escolástica  de  los  Religiosos  (4): 
■caput  studii,  cabeza  del  Estudio,  como  lo  llaman  !as  Constitu- 
ciones de  la  Orden  de  Predicadores  (5);  brazo  dsrecho  del 

(3)  En  el  Archivo  Gral.  de  la  C.  de  Tí.  R.  ct  Qnit.  Epist.  Gen. 
liemos  visto  los  nombramientos  hechos  directamente  por  el  General. 

(4)  Constop.,  Dist.  2.\  cap.  XIV,  §  3.»,  gl.  g.;  Constosa,  1625. 
V.  V.,  cap.  II;  Ratio  ST.  sj,,  Rcgnlae  Praefccti  Studiornm. 

(5)  Constop.,  1690,  1.  c. 
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Rector  :  genérale  Rectoris  instrumentum  ad  studia  bene  or- 
dinanda,  como  se  expresa  la  Ratio  en  las  Reglas  del  Pre- 
fecto de  estudios  (6). 

El  Lector  de  Prima  en  la  Orden  de  Predicadores  fué  ape- 
llidado, a  partir  de  1330,  Lector  Regente,  Magister  Re- 
geos (7),  aunque  sin  especiales  prerrogativas ;  sólo  más  tar- 
de, cuando  se  le  mermaron  al  Maestro  de  estudiantes  mu- 
chas de  las  que  le  correspondían,  cobró  auge  la  figura  del 
Regente.  El  es  como  el  nervio  motor  del  cuerpo  del  estu- 
dio ;  bajo  su  dependencia  obran,  no  sólo  los  estudiantes, 
sino  los  lectores  y  demás  oficiales  del  Estudio  en  lo  que  se 
refiere  a  las  lecciones,  disputas  públicas,  casos  de  concien- 
cia, etc. ;  regenta  la  cátedra  de  Prima,  considerada  enton- 
ces como  la  más  prestante  y  de  mayor  autoridad;  en  fin, 
en  las  Conclusiones  públicas  a  él  corresponde  decir  la  últi- 
ma palabra,  a  la  que,  fuera  del  Provincial,  nadie  puede 
hacer  réplica  alguna  (8). 

Todo  el  capítulo  segundo  de  la  V  parte  de  las  Consti- 
tuciones de  la  Orden  Agustiniana  está  consagrado  a  detallar 
los  deberes  y  derechos  del  Maestro  Regente,  los  cuales  coin- 
ciden en  sus  líneas  generales  con  los  del  Regente  en  la 
Orden  de  Santo  Domingo.  El  es  responsable  ante  el  Prior 
General  o  Provincial   del  orden  y  resultado  de  los  estu- 

(6)  Núm.  lA 

(7)  Ancelus  Walz,  Compendium  hist.,  O.  P.,  pág.  130. 

(8)  «...in  ómnibus  Universitatibus  nostri  Ordinis,  Regens  cst  caput 
ítudii :  et  non  modo  6tudcntes  cujuscunque  facultatis,  sed  etiam  omnes 
alii  officialcs  studii,  ct  Lectores  subditi  sunt  ei  in  ómnibus  üs  rebns. 
quac  ad  studium  pertinent,  cujusmodi  sunt  Lectiones,  dispulationcs  pu- 
blicae,  circuli  qnotidiani,  casus  conscicntiae  et  quicumque  alii  actus  litte- 
rarii.  Iieni  declaramus,  máxime  pertinere  ad  eum  terminare,  resolvere 
ct  deffínire  quaslibet  quacstions  in  disputationibus  propositas,  silentium 
imponendo  ómnibus :  bac  lege,  ut  post  datam  ab  eo  resolutionem,  nuüi 
omnino,  exceptis  R.  R.  Provincialibus,  liceat  quidquam  in  médium  ad- 
ducerc».  (Cír.  Constop,  Dist.  2.»,  cap.  XIV,  §  3.»,  gl.  g.) 
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dios  (9):  debe,  por  tanto,  exhortar  (10),  enseñar  (11),  orien- 
tar (12)  y  en  lo  que  mande  respecto  a  estudios  debe  ser 
obedecido  (13).  Prohibían  la3  Constituciones  que  el  Prior 
fuese  a  la  vez  Regente  del  Estudio  (14),  pero  esto  se  dejó 
de  tener  en  cuenta  más  de  una  vez  en  la  Provincia  agusti- 
niana  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  (15),  como  se  pasaron 
por  alto  en  todas  las  Provincias  religiosas  de  Nueva  Gra- 
nada limitaciones  semejantes,  no  por  negligencia,  sino  por 
la  escasez  de  personal,  de  que  adolecieron  por  mucho  tiem- 
po las  Religiones  en  América. 

Ni  las  Constituciones  y  leyes  generales  de  los  Francisca- 
nos ni  las  de  los  Agustinos  Recoletos  hacen  la  menor  alusión 
al  oficio  de  Regente;  y  eran  los  Priores  y  Lectores  quienes 
desempeñaban  sus  veces.  Pero  la  Provincia  agustino-recoleta 
de  la  Candelaria  lo  introdujo  en  su  legislación  particular, 
para  los  Colegios  del  Nuevo  Reino.  El  acta  de  institución  se 
debe  al  Capítulo  Provincial  de  1752,  y  por  primera  vez,  en 

(9)  «Ad  studium  unumqucmquc  excitare...  tamquam  de  illomm  frne- 
turedditurus  Priori  Generali  rationcm».   (Cfr.  Constosa,  cap.  cit.) 

(10)  Debe  «otr.nes  qui  sunt  de  oorporc  sui  stndii,  docere  imprinlii 
initium  sapientiae,  hoc  cst.  timorem  Domini :  ...ad  bonos  mores  «d 
pacem  inter  seipsos,  et  ctun  aliss  fratribus  de  conventu  servandam,  ct 
oboedientiam  Priori  praestandam  eos  saepe  •verbo  et  exetnplo  hortari...» 
(Constosa,  cap.  cit.) 

(11)  «Ad  ejus  queque  pertinet..  quotidie...  unam  lectionem  Icgere...» 
(Constosa,  cap.  cit.) 

(12)  En  las  Conclusiones,  al  terminarse  «determinabit  ipse  quacstio- 
nes  per  debitas  distinciones,  conclusiones  ac  probationes»  (Constosa, 
cap.  cit.). 

(13)  «...qui  (Lectores)  cum  ómnibus  Studentibus,  ct  aliis  de  corporc 
«tudii,  Magistro  Regenti  honorem  et  oboedientiam  absque  ulla  tergi- 
versatione  in  ómnibus  quae  pertinent  ad  studii  dispositionem,  prac»- 
tabnnt...»  (Constosa,  cap.  cit.) 

<14)   Constosa,  1625,  P.  V,  cap.  I. 

(15)  En  el  Cap.  Prov.  reunido  en  Santa  Fe  en  1648  nombraron  Lec- 
tor de  Teología  y  Regen'e  de  estudios  «ipsum  R.  P.  M.  Priorem,  coi 
pro  zelo  religionÍ9  semper  placct  docere»  (AnosA.  lib.  Ff.  24). 
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1756,  se  confirió  la  Regencia  al  P.  Víctor  de  San  José  (16). 
Medio  siglo  más  tarde  otro  Capítulo  de  la  Provincia-  decla- 
raba lo  siguiente : 

«Aunque  en  nuestras  Constituciones  no  se  habla  de 
Regente  de  estudios  ni  de  sus  funciones,  con  todo  esta 
Provincia  de  la  Candelaria  desde  su  fundación  hace 
tal  nombramiento,  cuya  jurisdicción  se  extiende  a  la 
dirección  de  estudiantes,  Lectores,  estudios  y  presi- 
dencia de  Conclusiones  públicas  y  demás  actos  lite- 
rarios. Hízose  esto  por  fomentar  el  amor  a  los  estu- 
dios, y  para  acomodarse  a  las  demás  Religiones  y  para 
que  hubiese  reciprocidad  en  la  asistencia  a  los  actos 
literarios  que  aquí  se  usaban»  (IT). 

Entre  las  varias  modificaciones  que  se  admitieron  como 
peculiares  de  las  Provincias  religiosas  de  la  IVueva  Grana- 
da, puede  citarse  como  una  de  las  más  relevantes,  al  menos 
en  lo  que  se  relaciona  con  los  estudios,  ésta  de  los  Agus- 
tinos Recoletos,  porque  variaba  notablemente  toda  la  cuarta 
parte  de  las  Constituciones  de  la  Orden. 

Otro  tanto  hay  que  decir  de  la  Provincia  franciscana  de 
Santa  Fe.  En  una  representación  que  dirigió  al  Rey  el 
25  de  enero  de  1772,  firma :  Fr.  Antonio  López,  Regente 
de  Estudios  (18);  quizá  se  habría  establecido  este  oficio 
para  el  mayor  adelantamiento  y  decoro  del  Colegio  de  San 
Buenaventura,  cuyo  fundador  aparece  desempeñándolo  en 
1723.  En  ta  Provincia  de  Chile  se  instituyó  en  1746,  para  un 
Colegio  análogo  al  de  Bogotá,  el  cargo  de  Regente, 

«a  cuyo  cuidado  estará  el  aprovechamiento  de  los  es- 
tudiantes  ;   ni  los  padres  lectores  podrán  dispensar 
del  aula  sin  su  permiso;  de  tres  en  tres  meses  les  de- 
berá pedir  sus  cuadernos  a  los  lectores  para  ver  si 

(16)  Gregorio  Ocho*,  Historia  General  de  Agustinos  Recoletos,  IX, 
pág.  75. 

(17)  Grecorio  Ochoa,  Hist.  cii.,  IX,  pág.  73. 

(18)  B.  de  H.  v  A.,  XXIV,  1937.  337. 
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trabajan,  y  a  los  estudiantes  para  ver  si  los  escriben, 
y  si  algún  lector  le  faltare  en  las  conferencias,  etcé- 
tera, se  escribirá  al  Comisario  General  para  su  cas- 
tigo; ec  le  dispensaban  ciertas  asistencias  al  coro  y 
6e  le  facilitaba  un  estudiante  para  que  lo  ayuda- 
ra» (19). 

Por  algunos  datos  que  poscenios  hemos  podido  conjetu- 
rar que  el  régimen  de  los  estudios  franciscanos  en  Indias 
era,  sino  igual,  bastante  semejante  en  las  distintas  Provin- 
cias. 

Al  Regente,  que  liemos  visto  en  otras  Ordenes,  corres- 
ponde en  la  Compañía  el  Prefecto  de  estudios,  a  quien  mar- 
ca la  Ratio  en  30  reglas  lo  que  es  de  su  incumbencia.  Ase- 
méjase a  los  Regentes  en  los  ministerios  que  ejercita,  pero 
6e  diferencia  en  que,  siendo  el  Regente  la  «cabeza  de]  estu- 
dio», el  Prior  o  Rector  viene  a  ser  como  su  ayudante  f 
colaborador,  mientras  que,  por  el  contrario,  el  Prefecto  en 
la  Compañía  es  el  instrumento  del  Rector,  de  quien  depende 
en  todo  el  ejercicio  de  su  ministerio  y  que  es,  de  hecho 
y  de  derecho,  el  presidente*  del  Colegio  (20). 

En  normas  vigentes  a  mediados  del  siglo  xvn  en  la  Pro- 
vincia del  Nuevo  Reino  y  Quito,  determínase  que  el  Prefecto 
céñale  al  principio  del  año  a  los  PP.  Maestros  el  tiempo  en 
que  han  de  tener  sus  actos;  que  pueda  argüir  en  las  Con- 
clusiones, no  de  ordinario,  sino  alguna  vez;  que  registre  y 
vea  con  cuidado  los  actos  y  Conclusiones ;  que,  conforme  a  la 
regla  17  de  su  oficio,  debe  visitar  las  aulas,  por  lo  menos  una 
cada  mes,  para  vigilar  la  forma  en  que  proceden  los  Maes- 
tros. También  «e  dispone  que  ningún  Maestro  sea  juntameu- 

f  19}    Tobibio  Mcdin'a,  La  instrucción  Pública  en  Chile,  pág.  J36. 

<20)  La  Regla  1.a  dice;  «Praefecti  muñas  est,  genérale  Rectoris  ias- 
trumen'.um  esse  ad  6*.udia  recte  ordinanda,  scliolasque  noslras  ita  regen- 
das,  ac  moderandas  pro  fracultate  ob  eo  acespta,  ut  qui  eas  fraequentanl, 
quam  máxime  íd  vitae  probisate,  os  bnnls  arlibus,  dactrinaque  proficiant 
cd  Dei  gloriara». 
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tq  Prefecto  de  estudios  mayores;  prohibición  que  no  se  tenía 
ya  en  cuenta  un  siglo  más  tarde  (21). 

Recordamos,  para  terminar,  una  delicada  misión  que  6e 
confiaba  al  Regente  o  Prefecto  de  estudios,  a  saber  :  la  vigi- 
lancia  sobre  la  doctrina  y  la  defensa  y  propagación  del  sis- 
tema o  escuela  abrazada  por  cada  Orden  Religiosa.  He  aquí 
por  qué  para  tal  oficio  debían  elegirse  personas  de  no  vulga- 
res conocimientos  y  avezadas  al  manejo  de  la  dialéctica. 

Y  como  era  entonces  costumbre  que  cada  Comunidad  o 
Colegio  defendiese  de  cuando  en  cuando  públicas  Conclusio- 
nes, con  grande  aparato  y  solemnidad,  en  las  cuales  era  el 
Regente  su  portavoz,  y  se  paraba  mientes  en  tanto  puntillo, 
6e  puede  fundadamente  asegurar  que  la  Regencia  se  confe- 
ría de  ordinario  a  religiosos  aptos  para  sacar  enhiesto  el 
buen  nombre  de  la  Corporación  y  para  atraer  admiradorea 
al  sistema  filosófico  o  teológico  que  por  propio  defendía. 

Artículo  111 
el  maestro  de  estudiantes 

Así  como  al  frente  de  toda  la  organización  literaria  apa- 
recía el  Regente,  y  a  él  se  sujetaban  cuantos  componían  el 
Estudio,  maestros  y  discípulos,  para  la  más  inmediata  vigi- 
lancia y  cuidado  de  los  últimos  hallamos  la  persona  del  Maes- 
tro de  estudiantes  (22). 

El  ámbito  de  las  facultades  que  al  Maestro  le  competen 
no  es  el  mismo  en  todas  las  Ordenes;  pero  en  todas  le 
corresponde  presidir  las  repeticiones  y  conclusiones  cuoti» 
dianas  o  menos  solemnes  y  velar  por  que  los  estudiantes 

(21)  José  Jouanen,  S.  J.,  Hist.  de  la  C.  de  J.  en  la  antigua  Provin- 
cia de  Quito,  I,  pág  759. 

(22)  Cfr.  Constop,  1690,  Dist.  2.«,  cap.  XIV,  §  3.»,  gl.  g.;  Stat- 
Barch.  Ofm..  cap.  IV.  de  Studiix  V  8.°  ;  Constosa,  1625,  P.  V. 
cap.  III;  Constorsa,  1637,  1664,  1745;  P,  V,  cap.  III. 
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ocnpcn  provechosamente  el  tiempo  (23).  Desempeñaba  o  ve- 
ces el  oficio  de  Secretario  del  Estudio  o  Universidad  y  lle- 
vaba un  libro  peculiar  donde  constaba  el  orden  de  loa  estu- 
dios y  los  años  que  habían  cursado  los  alumnos  o  explicado 
los  lectores  (24);  algunas  constituciones  le  imponen  algún 
cuidado  espiritual  de  los  estudiantes  y  la  enseñanza  de  la 
dialéctica  (25);  otras,  en  fin,  le  encargan  ayudar  a  los  lec- 
tores y  suplirlos  en  su  ausencia  o  enfermedad  (26). 

En  la  Orden  de  Predicadores,  por  mandato  del  Capítulo 
General  de  Barcelona  (1574),  la  colación  de  éste  como  de 
los  demás  oficios  escolásticos,  pertenecía  al  Provincial  con 
6u  Definitorio  (27),  y,  aunque  no  era  su  período  limitado, 
en  el  Nuevo  Reino  duraba  de  uno  a  otro  Capítulo.  En  la 
Provincia  de  San  Antonino  se  estaba  introduciendo  la  cos- 
tumbre de  que  el  Maestro  ejerciera  además  otros  oficios, 
pero  expresamente  se  lo  prohibió  a  la  mencionada  Provin* 
«ia  el  Capítulo  General  de  1650,  bajo  pena  de  nulidad  (28). 
Como  requisito  previo  para  el  Magisterio  de  estudiantes  se 
exigía  que  el  candidato  hubiera  leído  un  curso  de  Artes  (29). 

En  la  Provincia  Agustiniana  de  Nuestra  Señora  de  Gra- 
cia a  este  oficio  habían  sido  admitidos  aun  los  simples  estu- 
diantes, pero  el  Capítulo  Provincial  ordenó  en  el  año  1663 
que  no  pudiesen  desempeñarlo  sino  los  que  hubieran  termi- 
nado su  carrera  y  ejercido  además  por  algún  tiempo  el  lec- 
torado  (30).  Sin  embargo,  esta  determinación  parece  haber 
sido  derogada  más  tarde,  porque  los  Padres  de  la  Provin- 

(23)  Constop,  1690,  1.  c;  Constosa,  1.  c. ;  Constossa,  1745. 
1.  c,  núm.  7.° 

(24)  Constop,  1690,  L  c. 

(25)  Constosa,  1625,  1.  c. 

(26)  Constoesa,  1664  y  1745,  1.  c,  núm.  7.» 

(27)  Moph,  X,  167. 

(28)  Moph.,  XII,  333. 

(29)  Moph.,  X,  391. 

(30)  Abosa.,  lib.  Ff.  24  (sin  pág.). 
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cia  decretaron  en  1678  que  el  Magisterio  de  estudiantes  so 
proveyese  por  concurso  entre  los  mismos  (31). 

Las  Constituciones  y  Capítulos  do  los  Agustinos  Recoletos 
distinguen  entre  Maestro  de  estudiantes  filósofos  y  Maes- 
tro de  estudiantes  teólogos.  Antes  de  ocupar  su  puesto,  el 
primero  debía  haber  terminado  sus  estudios,  y  el  segundo, 
haber  leído  un  curso  de  Artes  (32).  Varios  Capítulos  Gene- 
rales prescribieron  que  los  Maestros  de  estudiantes  de  Teo- 
logía, después  de  haber  leído  Artes,  no  pudiesen  perseverar 
en  este  ejercicio  más  que  tres  años  para  «evitar  el  inconve- 
niente gravísimo  de  que  cumplan  el  tiempo  para  la  jubila- 
ción sin  haber  leído  materias  teológicas»  (33). 

Por  remate  de  este  artículo  advertimos  que  este  empleo 
no  existió  en  algunas  Comunidades,  v.  gr.,  en  la  Compañía 
de  Jesús,  donde  tal  cargo  parece  refundirse  en  el  del  Pre- 
fecto de  Estudios,  y  que  no  se  debe  confundir  al  Maestro 
de  estudiantes,  de  que  hemos  tratado,  con  el  Maestro  de  es- 
píritu de  que  nos  habla  el  actual  Derecho  Canónico  (34); 
eon  cargos  totalmente  distintos,  sin  que  neguemos  que  el 
primero  hubiese  podido  ser  una  fase  evolutiva  del  segundo 
o  hubiera  de  algún  modo  contribuido  a  su  advenimiento. 


Artículo  IV 

LOS  LECTORES 

Comencemos  estas  líneas  trayendo  a  la  memoria  algunoí 
datos  históricos  sobre  el  origen  del  Lcctorado  en  las  Orde- 
nes religiosas. 

Ninguno  podía  en  la  Edad  Media  enseñar  públicamente 

(31)  Arosa.,  lib.  Ff.  24  (sin  pág.). 

(32)  CoNS-ronsA,  1745,  P.  IV,  cap.  II,  núm.  7.» 

(33)  Cfr.  Aroksa:  Juntas  Generales  de  1725  y  1736  (Fase.  10/4  y 
12/5)  y  Capítulo  Gencrcl  de  1766  (Fase.  25/18). 

(34)  Can.  588. 
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Sagrada  Teología  sin  tener  para  ello,  o  bien  la  misión  cano* 
nica  del  Obispo,  o  los  grados  académicos  alcanzados  cu  al- 
gún Estudio  Genera!.  Pero  los  religiosos  Mendicantes,  mer- 
ced a  la  jurisdicción  cuasiepiscopal  de  sus  prelados  y  con 
sola  su  aquiescencia,  empezaron  a  ejercer  el  profesorado  den- 
tro de  sus  propios  claustros.  Murmuraban  algunos  y  lo  lle- 
vaban a  mal,  principalmente  universitarios  y  graduados,  no 
pudiendo  sufrir  que  sentase  nadie  plaza  de  maestro  a  espal- 
das de  las  Universidades  (35). 

En  tales  circunstancias  proveyó  favorablemente  el  Papa 
Alejandro  IV  que  en  su  bula  Exultante  spiritu,  de  28  de 
marzo  de  1257,  otorgada  a  favor  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, y  extendida  después  a  los  demás  Mendicantes,  per- 
mitió que  los  religiosos  deputados  como  Lectores  en  los  con- 
ventos, pudieran  ejercer  su  oficio  en  todas  partes,  menos  en 
aquellas  en  que  se  hallaban  erigidos  Estudios  Generales  (36). 

Como  se  ve,  el  Lectorado  en  sus  orígenes  no  fué  sino  un 

(35)  Ilarimo  da  Felder  :  Storia  degli  studi  scientifici  nell'Ordine 
¡rancescano,  pág.  366. 

(36)  He  aquí  el  texto  de  la  bula:  «Alexander  episc.  Servus  Servorum 
Dei.  Exultante  spiritu  fraequenter  advertimus,  quod  status  Ecclesiae  Ge- 
neralis,  per  vestrae  Praedicationis,  ac  doctrinae  salutaris  instantiam, 
divina  gratia  suffragante,  multipliciter  illusíratur.  Ex  hac  siquidem  pia 
consideratione  procedit,  quod  Nos  ad  illa  omnia  esse  prompti  delectamur. 
et  fáciles,  per  quae,  vos  praecones  divini  Nominis,  in  declaranda  fidei 
feientia,  et  roboranda  operum  disciplina,  vestri  desiderii  sanctitatem  per- 
ficere  valeatis.  Hinc  est,  quod  nos  de-votioni  vestrae  praesentium  aucto- 
ritate  concedimus,  ut  singuli  fraíres  de  Ordine  vestro,  quos  secundum 
Constitutiones  ipsius  Ordinis,  Gonventibus  vestris  deputandos  duxeritis 
in  Lectores,  sine  cuiusquam  alteráis  licentia,  libere  in  domlbus  prae- 
dicti  Ordinis  legere  ac  docere  valeant  in  Theologica  Facúltate,  illis 
locis  exceptis  in  quibus  viget  Studium  Genérale,  ac  etiam  quilibet  in 
Facúltate  ipsa  docturus  solemniter  incipere  consuevit.  Nulli  ergo...  Da- 
tum  Laterani  V  Kal.  aprilis,  Pontif.  nostri  anno  tertio».  Gomo  se  deduce 
del  contexto,  se  trata  de  confirmar  de  muy  buena  gracia  lo  que  ya  era 
una  costumbre  en  las  Ordenes  Mendicantes,  reconocidas  por  su  celo  y 
operosidad  en  el  campo  de  la  Iglesia.  Bullarium  Ordinis  Praedicato- 
rum,  I,  CL.,  pág.  333.) 
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ministerio  o  empleo  más  o  menos  excelente,  hasta  que,  a 
mediados  del  siglo  xiv,  a  consecuencia  de  la  peste  de  1348, 
que  introdujo  en  los  claustros  la  relajación  y  provocó  deseos 
de  títulos  y  honores,  se  empezó  a  considerar  como  un  grado 
en  la  jerarquía  académica  de  los  conventos  (37).  Según  el 
Cardenal  Ehrlc,  parece  un  grado  intermedio  entre  el  bachi- 
llerato y  el  magisterio.  Puede  quizá  asegurarse  que  sustituyó 
a  la  licenciatura,  porque,  habiéndose  ésta  casi  confundido  con 
el  magisterio,  se  sentía  la  necesidad  de  algún  título  para 
aquellos  que  debían  enseñar  años  y  años  sin  muchas  espe- 
ranzas de  alcanzar  aquel  ambicionado  honor  (38). 

Espiguemos  ya  en  las  respectivas  Constituciones  y  en 
otros  documentos  lo  que  en  este  punto  nos  toque  más  de 
cerca. 

En  la  Orden  de  Santo  Domingo,  hacia  la  mitad  del  si- 
glo xin,  el  Lector  aparece  como  un  simple  preceptor,  y  en 
tal  forma  permaneció  sin  que  hiciera  parte  del  escalafón 
propiamente  académico  ((39).  Por  lo  general  se  destinaban 
para  tal  oíicio  religiosos  que  habían  coronado  laudablemen- 
te su  carrera,  la  cual,  en  la  época  que  historiamos,  compren- 
día, más  o  menos,  un  curso  de  Artes  y  cuatro  años  de  Teo- 
logía (40).  Pero  a  mediados  del  siglo  xvni  el  Rvdmo.  P.  Bo- 
xadors,  en  el  Plan  de  estudios  que  prescribió  para  la  Pro- 
vincia del  Nuevo  Reino,  prohibía  agregar  al  Cuerpo  de  Lec- 
tores a  los  que  no  hubieran  estudiado  la  Suma  del  Angélico 
durante  cinco  años  y  no  hubieran  demostrado  su  aprovecha- 
miento en  público  examen  (41).  Y  el  Capítulo  General  de 
Roma,  en  1777,  apretó  aún  más,  al  disponer  para  la  misma 
Provincia  que  ninguno  6C  instituyera  Lector  sin  haber  apren- 

(37)  Francesco  Ehrle,  /  piu  antncht  Statuti  della  Facolia  Teoló- 
gica dclVUniv.  di  Bologna,  Introd.,  pág.  XCVIII  y  nota  4. 

(38)  Franc.  Ehri.e,  o.  c,  pág.  XCVIII,  nota  4. 

(39)  A.  Walz,  Comp.  Itist.  O.  P.,  pág.  128. 

(40)  Constop,  1690,  Dist.  2.«,  cap.  XIV,  5  4  gl.  «. 

(41)  Moph,  IX,  363. 
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dído  toda  la  Suma  y  estudiado  por  un  año  a  Melchor  Cano, 
cuyos  Lugares  ninguno  podía  explicar  si  no  había  sido  antes 
Maestro  de  estudiantes  (42).  Antes  de  tomar  posesión  de  su 
cátedra  debía  el  Lector  jurar  la  defensa  de  las  doctrinas  de 
Santo  Tomás,  c  ipso  fado,  quedaba  privado  de  su  lectura  el 
que  claudicaba  en  este  punto  sustancial  (43). 

Según  la  legislación  de  los  Franciscanos,  el  Ministro  Pro- 
vincial, con  sus  Definidores,  elegía  los  candidatos  que  de- 
berían disputarse  los  lectorados  vacantes,  en  públicas  opo- 
siciones. El  que  triunfaba  en  esta  intelectual  palestra  era 
condecorado  con  el  título  de  Lector  de  Artes,  y  un  trienio 
más  tarde,  con  el  de  Lector  de  Teología  (44).  Los  privile- 
gios de  que  disfrutaban  los  Lectores  y,  sobre  todo,  la  espe- 
ranza de  los  que  habrían  de  gozar  una  vez  jubilados,  pro- 
dujo una  abundancia  excesiva  de  Lectores,  que  debió  ser  res- 
tringida en  el  siglo  XVII  por  varios  Capítulos  de  la  Orden, 
los  cuales  dispusieron  que  ninguna  Casa  de  estudios  pudie- 
ra tener  más  de  dos  Lectores  y  un  Maestro  de  estudiantes, 
fein  dispensación  expresa  del  General,  que  no  debería  con- 
cedería sino  cuando  intervinieran  circunstancias  extraordina- 
rias o  lo  reclamara  la  categoría  del  Colegio  (45).  Como  vi- 
mos, el  Comisario  General  dispensó,  para  que  en  el  Colegio 
de  San  Buenaventura  de  Santa  Fe  se  pudiera  nombrar  ter- 
cer Lector  de  Teología  (46).  Muy  desfavorablemente  juzga 
el  P.  Holzapfel  esta  limitación  del  número  de  Lectores,  y  la 
reputa  casi  tan  perniciosa  como  el  mal  a  que  sirvió  de  re- 


(42)    Arop,  lib.  IV,  209  *H.,  fol.  679. 

<43)  Cfr.  v.  gr.,  Moph,  X,  8,  166,  370;  XXI,  106,  etc.  El  Rvdmo. 
Boxadors  en  el  citado  Pian  se  expresaba  así:  «...ne  quis  fungí  Iectorij 
muñere  possit,  quin  ante  jursns  promisserit,  doctrinan»  se  illara  perpetuo 
cese,  atque  integre  sequiturum».  (Akop,  lib.  cit.,  fol.  671.) 

(44)  Statuía  Barchinon.,  1621,  cap.  IV,  De  sludiis,  §  8. 

(45)  Statuta  Barchinon.,  1621,  cap.  IV,  De  studüs,  §  8. 

(46)  Voz  Franciscana,  XIV,  1938,  304.  La  concesión  data  del  15  de 
•octubre  de  1715. 
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medio  (47).  En  1702  la  Provincia  santafereiia  contaba  con  23 
Lectores  en  ejercicio;  señal  de  que  se  desentendió  de  Limi- 
taciones y  cortapisas. 

El  grado  de  Lector  se  destaca  notablemente  en  la  orga- 
nización escolástica  de  los  Agustinos  (48).  Y  si  se  confería 
observando  rigurosamente  ías  Constituciones,  no  puede  ne- 
garse que  el  pretendiente  lo  conseguía  con  méritos  verdade- 
ros; porque  el  futuro  Lector,  una  vez  concluidos  sus  cur- 
sos, debía  optar  al  oficio  de  Pasante,  Cursoratus,  como  di- 
cen las  leyes,  y  dar  pruebas  de  su  idoneidad  en  un  examen 
bastante  riguroso.  Solamente  después  de  haberse  ejercitado 
durante  tres  años  en  este  destino,  podía  el  Pasante  presen: 
tar  su  solicitud  para  el  Lectorado  (49).  En  Santa  Fe  tam- 
bién hubo  Pasantes,  si  bien  nos  parece  que,  como  en  Lima, 
$e  redujeron  a  uno  los  tres  años  que  las  Constituciones  exi- 
gían (50). 

Por  oposición  proveyó  ordinariamente  las  cátedras  esta 
Provincia  de  la  Nueva  Granada,  y  los  Capítulos  Provincia- 
les insisten  en  ello,  encareciendo  se  proceda  con  rigor  (51). 
No  obstante  esto  y  que  en  1678  se  decretó  que  no  fuesen 
promovidos  al  lectorado  los  simples  estudiantes,  se  multi- 
plicaron en  la  Provincia  los  Lectores,  tanto  que,  a  fines  de* 
6Íglo  xvn,  siendo  insuficientes  los  Estudios  de  la  misma  para 
darles  ocupación,  6e  pedía  el  aumento  de  cursos  y  cáte- 
dras (52). 

En  la  Orden  de  Agustinos  Recoletos  también  debían  los 
candidatos  al  lectorado  pasar  el  trago  amargo  de  serias  opo- 
siciones. Enconicdúbanse  muy  de  veras  al  Espíritu  Santo  en 

(47)  Holzai'Fei..  Manuale  Uistoriae  Ord.  fr.  minorum,  pág.  514. 

(48)  Fuanc.  Ehrle,  /  piú  ctitichi  Statuti,  etc.,  pág.  XCVIII,  nota  4. 

(49)  Constosa,  1625,  V>  P.,  cap.  IV. 

(50)  Fr.  Bernardo  de  Torjbes,  Crónica  Agustiniana  (Bibl.  de  Cul- 
tura Pemana,  1.»  serie,  núm.  4.°,  pág.  294). 

(51)  Arosa,  lib.  Ff.,  24,  Cap.  Provls.  de  1660,  1678,  1684. 

(52)  Arosa.  lib.  Ff..  24.  Un  informe  de  los  Lectores  de  la  ProT.  al 
General. 
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la  Misa  que  se  celebraba  el  mismo  día  de  tomar  los  puntos, 
y  se  esforzaban  para  disertar,  después  de  veinticuatro  horas, 
sobre  el  lugar  de  Aristóteles  que  les  había  caído  en  suerte 
y  para  deshacer  las  objeciones  de  sii9  antagonistas,  que  ar- 
güían, como  diría  Fr.  Bernardo  de  Torres,  «con  toda  la 
acrimoniu  y  viveza  de  sus  ingenios». 

El  que  más  airosamente  superaba  la  prueba  recibía  el 
título  de  Lector  de  Filosofía,  y  sólo  después  de  haber  leído 
dos  cursos  de  Artes,  o  leído  uno  y  ejercido  otro  el  Magiste- 
rio de  estudiantes,  merecía  ser  condecorado  con  el  de  Lec- 
tor de  Teología  (33). 

Según  las  Constituciones  de  1664,  únicamente  podían  ser 
opositores  los  que  habían  estudiado  tres  años  de  Teología 
y  pasado  después  uno  en  retiro  o  reclusión  (54).  Se  exigía 
además  que  el  candidato  fuera  ya  sacerdote,  pero  este  pun- 
to fué  modificado  por  las  Constituciones  de  1745,  las  cuales 
dispusieron  que,  si  acaso  algún  opositor  fuere  corista,  oon 
tal  que  no  le  falte  más  de  un  año  para  ordenarse  de  sacer- 
dote, «sea  preferido  sí  es  más  suficiente  que  los  sacerdotes 
opositores»  (55). 

Por  lo  que  toca  a  la  Provincia  de  Candelaria,  quizá  en 
el  primer  período  se  había  notado  alguna  negligencia  en  la 
escrupulosa  selección  .del  personal  docente,  empero  el  año 
de  1686  ordenó  al  P.  Visitador  General  Fr.  Lucas  de  San 
José  que  «en  cuanto  a  la  institución  de  Lectores  6e  guarde 
indispensablemente  la  Constitución,  precediendo  las  oposi- 
ciones y  exámenes  que  ordena»  (56).  Desde  entonces  los  do- 
cumentos de  la  Provincia  aseguran  que  se  observaba  la  opo- 

(53)  Constorsa,  1664  y  1745,  P.  IV,  cap.  II,  núms.  2  y  3. 

(54)  Constorsa,  1664,  P.  IV,  cap.  II. 

(55)  Constorsa,  P.  IV,  cap.  II,  núm.  4.  Esta  permisión  la  halla- 
mos por  vez  primera  en  el  Cap.  Cral.  celebrado  en  Vallad  o  lid  en  1666  ; 
fné  confirmada  por  el  Cap.  Cral.  siguiente,  de  1672,  reunido  en  Cala- 
tayud.  (Cfr.  Arorsa,  Cap.  Grals.) 

(56)  Archivo  de  la  Provincia  (Bogotá) :  Acta  de  Visita. 
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sición  tan  recomendada  en  las  Constituciones  y  Actas  ge- 
nerales. 

Lo  que  desea  de  sus  Lectores  la  Compañía  de  Jesús  se 
encuentra  minuciosamente  descrito  en  los  artículos  corres- 
pondientes de  la  Ratio  studiorum  (57).  Son  instrucciones 
preciosas,  rubricadas  ya  con  siglos  de  maravillosos  efectos. 

El  nombramiento  dependía  del  Provincial,  quien  6olía 
hacer  la  elección  entre  los  religiosos  que,  concluidos  los 
siete  años  de  carrera  normal,  habían  gastado  otros  dos  en 
el  repaso  y  penetración  de  la  sagrada  Teología  (58).  Y  fue- 
ra de  las  cualidades  ordinarias,  que  por  sabidas  se  pasan  por 
alto,  quiere  la  Ratio  que  los  destinados  a  la  enseñanza  ecle- 
siástica superior  se  distingan  por  su  afecto  a  Santo  Tomás, 
y  que,  por  el  contrario,  sean  apartados  del  magisterio  aque- 
llos que  no  le  muestren  mucha  estima  (59). 

A  propósito  de  los  Lectores  de  la  Compañía  en  Améri- 
ca, se  suscitó  un  pleito  con  el  Fiscal  del  Supremo  Consejo 
de  las  Indias,  quien  solicitaba  se  impidiese  a  los  Jesuítas 
que  pasaban  a  América  desempeñar  allí  cátedras,  dado  que 
fcu  Majestad  les  proporcionaba  los  viáticos  suponiendo  que 
6e  habrían  de  consagrar  a  las  misiones.  Sólo  hemos  vis- 
to una  de  las  replicas  del  Procurador  de  la  Compañía  (60); 
pero  es  de  suponer  que  el  litigio  se  feneció  a  favor  de  ésta, 
como  lo  pide  la  razón  y  lo  indica  la  historia,  pues,  al  me- 
nos en  la  Nueva  Granada,  hasta  el  extrañamiento,  tuvo  la 
Compañía  catedráticos  do  distintas  nacionalidades,  y  para 

(57)  Vid.  Regulae  communes  ómnibus  professoribu»  superiorum  /«• 
cultatum  y  las  siguientes. 

(58)  Ratio  Studiorum,  Regulae  Provincialis  27.» 

(59)  Regulae  Provincialis  9.»,  §  2. 

(60)  Cfr.  Arst-fj.,  Carp.  83-2-6.  Se  trata  de  un  impreso  cuyo  tí- 
tulo es  J  Respuesta  a  los  fundamentos  con  que  el  Señor  Fiscal  del  Con- 
sejo de  Indias,  en  papel  de  10  de  febrero  de  1701,  remitido  al  P.  Gen. 
de  la  Compañía  de  Jesús,  de  orden  del  Consejo,  intenta  probar,  qué 
ninguno  de  los  Jesuítas,  que  a  costa  de  Su  Magestad  pasan  de  Europm 
a  las  Misiones  de  Indias,  pueda  estar  en  los  Colegios  tío,  dicha  Reli- 
gión, ni  obtener  en  ellos  Catbédras,  pulpitos  y  govierno 
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U  enseñanza  de  los  idiomas  indígenas,  se  pidieron  expresa- 
mente itaIiauo6,  por  la  inclinación  y  facilidad  que  los  distin- 
guía para  aprenderlos  y  dominarlos  (61). 

Cabría  también  en  este  artículo  hablar  de  las  obligacio? 
nes  de  los  Lectores  :  residencia,  explicaciones,  repeticiones, 
conclusiones ;  de  sus  privilegios  y  categorías :  exención  de 
coro,  voz  y  voto  en  la  consulta,  jubilación,  magisterio...  y, 
en  fin,  de  algunos  puntos  censurables  de  la  institución  del 
lectorado ;  pero,  con  el  fin  de  no  incurrir  en  molestas  repe- 
ticiones, lo  reservamos  para  los  capítulos  siguientes. 

AítTÍCULO  V 
LOS  ESTUDIANTES 

Como  es  de  todos  bien  sabido,  las  Comunidades  religio- 
sas clericales  suelen  contar  con  dos  clases  de  miembros :  los 
hermanos  de  obediencia  o  coadjutores,  que  desempeñan  los 
oficios  temporales  en  la  Comunidad,  y  los  que  son  sacerdo- 
tes o  6e  disponen  para  serlo. 

En  nuestros  días  teñala  cada  Orden,  de  acuerdo  con  lo 
que  manda  el  derecho,  cierto  número  de  años  de  estudio,  a 
fin  de  que  convenientemente  se  preparen  los  candidatos  al 
sacerdocio,  y  al  que  se  prevé  que  ha  de  ser  incapaz  de 
aprender,  o  6e  le  despide  o  se  le  concede  el  hábito  de  her- 
mano, pues  para  éstos  ni  existen  ni  han  existido  estudios 
especiales  de  letras. 

Antaño  las  cosas  se  pensaban  de  distinta  manera.  Las  Or- 
denes religiosas  promovían  los  estudios,  es  verdad,  y  mos- 
traban sus  deseos  de  que  todos  los  clérigos,  coristas  o  pro- 
fesos, se  aplicaren  a  ellos  lo  más  posible ;  pero  a  los  me- 
nos capacitados  para  aprovechar  en  las  letras  no  6C  les  tra- 
taba con  tanto  rigor.  Se  le9  eximía  de  la  Metafísica,  con 

•  -  461)   A.  G.  L.  :A«d.»  .de  Sta.  Fe,  .258 
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frecuencia  también  de  toda  o  de  alguna  parte  de  la  Teolo- 
gía escolástica,  y  se  consentía  que  se  aplicasen  solamen- 
te al  canto  y  a  la  Moral  práctica  y,  en  América,  a  las  len- 
guas indígenas.  Eran  otros  los  tiempos  y  distintas  las  nece- 
sidades. 

Y  así  como  había  planes  de  inferior,  los  había  también 
de  superior  categoría,  bien  por  la  extensión,  bien  por  la 
intensidad  de  los  estudios,  y  para  cursarlos  eran  designados 
los  que  habían  mostrado  más  aprovechamiento.  Recibían 
éstos  en  las  Ordenes  de  Santo  Domingo  y  San  Agustín  el 
sobrenombre  de  estudiantes  formales. 

En  la  Compañía,  según  su3  Constituciones,  había  estu- 
diantes dedicados  a  los  estudios  comunes;  otros  que  inver- 
tían además  dos  años  en  prepararse  al  profesorado,  y  otros 
que,  dotados  de  menos  talento,  después  de  la  Filosofía  se 
consagraban  al  estudio  de  la  Teología  moral  para  practicar 
con  fruto  el  ministerio.  En  los  Catálogos  que  de  la  Pro- 
vincia del  Nuevo  Reino  se  conservan  en  el  Archivo  Ro- 
mano de  la  Orden  hemos  podido  comprobar  que,  salvo  ra- 
rísimas excepciones,  los  sacerdotes  jesuítas  residentes  en  la 
Nueva  Granada  durante  el  período  colonial,  estudiaron  loa 
cursos  normales,  aunque  habría  de  los  otros,  porque  algo 
significa  el  encargo  del  General,  becbo  al  Provincial  del  Nue- 
vo Reino  y  Quito  en  1692,  de  que  los  estudiantes  que  no  pue- 
dan seguir  el  curso  de  Teología  escolástica,  se  apliquen  por 
dos  años  a  la  Moral,  con  sus  exámenes  y  demás  (62). 

Por  regla  general,  sólo  pasaban  a  estudiar  las  ciencia* 
eclesiásticas  los  religiosos  profesos  (63)  que  en  oportuno  exa- 

(62)  Cfr.  Epitome  Instituli  Societatis  Jesu,  P.  II,  cap.  V,  sec.  IV 
el  VI;   Arch,  S.  J.,  Chamartín  (Madrid),  vol.  132,  fol.  65. 

(63)  A  pesar  de  lo  rigurosa  que  era  esa  prescripción  en  las  Consti- 
tuciones de  las  Ordenes,  hemos  tenido  noticia  de  dos  dispensas  que  la 
afectaron :  la  una  en  la  Orden  de  Predicadores,  hacia  1749  (Arop, 
lib.  1V-209  "H,  fol.  613)  por  disposición  de  un  Capitulo  de  la  Provin- 
cia de  S.  Antonino ;  la  otra  en  la  Provincia  de  la  Candelaria,  cuyo 
Definitorio  resolvió  en  1798  dispensar  a  los  novicios  del  Desierto  para 
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mcn  hubieran  mostrado  su  preparación,  por  lo  menos  en  la 
Gramática.  Y  esto  valga  para  todas  las  Comunidades,  pues 
en  las  plantillas  profesorales  de  los  Conventos  de  estudio,  no 
falta  el  Lector  de  Gramática  y  Retórica,  aunque  se  cultiva 
ion  con  menos  empeño.  Hacia  1616,  informaba  el  P.  Jimé- 
nez, Visitador  de  los  Dominicos  :  «Tengo  lectura  de  Gramá- 
tica en  grandes  rigores  y  46  estudiantes  que  me  be  visto  en 
la  cruz  para  reducirlos  al  estudio,  y  les  he  intimado  y  lo 
tienen  por  cierto,  que  si  dentro  del  año  no  salen  can  la  Gra- 
mática los  que  andan  en  ella,  les  quitaré  el  hábito  de  coro, 
como  V.  Rvdma.  lo  tiene  ordenado.»  Y  en  1696,  el  Visitador 
de  la  Provincia  de  la  Compañía,  tras  lamentarse  del  descui- 
do en  los  estudios  inferiores,  punto  de  que  todavía  se  que- 
jaban los  Generales  lustros  más  tarde,  prescribió  que  los  jú- 
niores estudiaran  dos  años,  por  lo  menos,  de  letras  humanas 
y  Retórica,  sin  que  los  Rectores  pudieran  dispensar  en  ello. 

No  olvide  tampoco  el  lector  que  en  las  aulas  de  los  con- 
ventos alternaban  juntamente  con  los  religiosos,  los  estudian- 
tes seglares. 

Artículo  VI 

PÁRRAFOS  DE  UN  REGLAMENTO 

Como  complemento  del  presente  capítulo,  para  solaz  do 
los  lectores  y  para  que  nos  demos  cuenta  de  las  laboriosas 
jornadas  de  un  religioso  estudiante  en  los  ya  remotos  años 
del  período  colonial,  transcribiremos  algunos  párrafos  del 
Reglamento  que  redactó  rara  el  Colegio  de  Santo  Tomás, 
en  1639,  el  Ihno.  P.  Fr.  Francisco  de  la  Cruz,  siendo  Visi- 
tador de  la  Provincia,  Reglamento  que  modificó  en  varios 
números  el  P.  Francisco  Suárez¿  Provincial  de  San  Antonino 

que  oyesen  Filosofía  (Gbkcobio  Ocho»,  Historia  General  do  Agustinos 
Recoletos,  IX,  pág.  853). 
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en  1658.  Y  aunque  es  cierto  que  el  Reglamento  afectaba  so- 
lamente a  los  estudiantes  formales  de  la  Religión  dominica- 
na, los  cuales  disfrutaban  de  algunas  exenciones,  nos  basta, 
sin  embargo,  cambiar  algunas  boras  de  estudio  por  otra» 
tantas  de  coro,  y  se  tendrá  el  régimen  del  Convento  del  Ro- 
sario, porque,  en  la  disciplina,  convento  y  colegio  debían 
mutuamente  acoplarse.  Y  por  este  ejemplo  podemos  formar- 
nos una  aproximada  idea  del  resto  de  las  casas  de  estudio 
de  los  religiosos  en  la  Nueva  Granada. 

Plenos  eran  los  días  del  joven  religioso,  y  desde  el  pun- 
to de  las  cinco  de  la  mañana  basta  las  once  de  la  noebe 
apenas  vemos  que  les  quedase  instante  de  reposo.  Decían  lo» 
legisladores  i 

«XV. — Item  ordenamos,  y  mandamos  que  los  Colle- 
giales  tengan  obligación  de  levantarse  a  las  cinco  de 
la  mañana,  y  rezar  el  officio  divino  y  decir  Missa  bas- 
ta hora  de  las  siete,  que  es  la  de  Lección  de  Prima, 
estando  recogidos  en  sus  zeldas  este  tiempo  como  fue- 
ren diciendo  Missa,  estudiando,  o  en  otro  exercicio  es- 
piritual. Y  de  siete  a  ocho  assistirán  a  la  Lección  de 
Prima,  y  de  ocho  a  nueve  al  estudio  en  sus  zeldas,  y 
de  nueve  a  diez  a  la  Lección  de  Vísperas.  Y  de  diez 
a  onze  al  estudio,  y  de  onze  a  doze  a  conclusioncilla. 
que  se  ha  de  tener  en  este  nro  Convento  mientras  que 
el  número  de  los  Collegiales  no  es  sufficientc  6cgún 
lo  establecido,  porque  entonces  la  conclusioncilla  se 
ha  de  tener  en  el  Collegio  y  acudir  a  ella  los  P.P.  del 
Convento,  mas  mientras  no,  han  de  acudir  los  Colle- 
giales a  la  que  en  el  Convento  se  tuviere  como  dho  es ; 
y  después  de  conclusioncilla  hasta  las  dos  se  estarán 
recogidos  en  reposo;  y  de  dos  a  tres  en  la  Conferen- 
cia que  los  irnos  con  otros  tendrán  repasando  las  Li- 
ciones y  punctos  cscholásticos  que  6C  les  ofrecieren,  y 
de  tres  a  quatro  en  la  Conferencia  de  Theulugia,  como 
es  costumbre;  y  de  quatro  a  cinco  en  la  común  de 
Artes,  replicando  como  se  suele  hacer,  y  de  cinco  n 
seis  tendrán  obligación  por  turno  de  suhstcntar  una 
conclusión  que  señalará  por  6us  ferias  el  P.  Vicc-Rcc- 
tor.  Y  mientras  no,  le  lea  el  P.  Maestro  de  estudian-» 
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lee  haciendo  tabla  cada  mea.  Y  mientras  el  mínimo 
de  Colegiales  no  passa  de  ocho  cumplirán  con  tener 
cada  eemana  dos  veces  el  dho  acto,  y  mientras  no 
passa  de  quatro  cumplirán  con  tenerla  una,  al  qual 
acto  tendrán  obligación  de  assistir  los  Lectores,  y 
officiales  de  estudio  del  Collegio  y  del  Convto  en 
q.  nos  conformamos  en  todo  con  la  onzena  ordena- 
ción del  dho  Sr  Obispo  Visitador  y  Vic.  Geni  q.  fue 
desta  Prov.*» 

«XVI. — Item  ordenamos  y  mandamos  que  tengan 
los  dhos  Collegiales  obligación  de  estudiar  después 
de  Collación,  hasta  las  onze  de  la  noche,  lo  qual  ze- 
larán  los  P.  P.  Rector  y  Vice-Rector  y  demás  minis- 
tros del  estudio  con  sumo  cuydado;  en  lo  que  no» 
conformamos  con  la  duodécima  ordenación  del  dho 
Sr.  Obispo»  (64). 

Y  fuera  de  estos  ejercicios  cuotidianos,  otros  había  se- 
ñalados para  cada  semana  y  otros  para  cada  mes.  Se  aten- 
día, sin  embargo,  a  que  los  estudiantes  no  sucumbiesen  al 
peso  de  tan  duras  faenas  : 

«XVIII. — Item  ordenamos  y  mandamos  q.  los  días 
de  Assucto  y  fiestas  se  puedan  los  Collegiales  desde 
la3  nueve  hasta  después  de  la  Colación  entretener  en 
exercicios  honestos.  Y  desde  el  dho  tiempo  hasta  las 
onze  tendrán  obligación  de  estudiar  como  los  demás 
días,  mas  no  la  tendrán  de  levantarse  a  las  cinco,  sino 
a  la  hora  que  tocan  a  Prima  en  el  Convento,  que  es 
a  las  siete.  Y  entonces  rezarán  el  Officio  y  diván  Mis- 
eá en  la  forma  que  dho  es,  en  lo  que  nos  conforma- 
mos con  la  ordenación  catorce  del  dho  Sr.  Obis- 
po» (65). 

No  echó  en  olvido  el  autor  del  Reglamento  la  psicología 
de  los  estudiantes,  y  a  fin  de  que  éstos,  lejos  de  fosilizarse  por 

(64)  Arop,  lib.  Q.  Constan  las  Ordenaciones  en  on  cuadernillo  in- 
dependiente compuesto  de  12  folios  n>enores.  Los  números  citados  se 
hallan  en  los  fols.  7  v/  y  3. 

(63)   Abop,  lib.  Q,  fase.  c\t.,  fol.  8. 
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la  monotonía,  o  consumirse  por  eJ  trabajo,  o  desalentarse 
por  una  carga  sin  alivio,  marchasen  al  estudio  con  buen  áni- 
mo y  con  mente  sosegada,  atendió  a  procurarles  también  al- 
gún extraordinario  y  honesto  esparcimiento.  Mandó,  en  efec- 
to, lo  siguiente,  sin  perder  de  vista  la  disciplina  : 

«XX. — Item  ordenamos  y  mandamos  que  puedan 
salir  en  Comunidad  cada  mes  una  vez  a  holgarse  al 
campo  y  assí  mismo  en  las  recreaciones  y  otros  tiem- 
pos conforme  le  pareciere  al  P.  Rector  para  mayor 
alivio  de  los  dhos  Collegiales,  en  compañía  de  los 
P.P.  Lectores  y  Regente,  y  assí  mismo  debaxo  del 
mismo  gravamen  y  pena  arriba  referida  (66)  ordena- 
mos y  mandamos  debajo  de  precepto  que  nirigún  Co- 
llegial  salga  a  acompañar  a  ningún  P.?  del  Convento 
de  qualquiera  calidad  y  condición  que  sea,  en  la  qual 
ordenación  nos  conformamos  en  todo  lo  más  con  la 
diez  y  seis  del  dho  Sr.  Obispo»  (67). 

Y  a  propósito  de  recreaciones,  y  por  lo  que  toca  a  loa 
Jesuítas,  refiere  el  P.  Astrain  (VII,  411),  que  en  1709,  visi- 
tando la  Provincia  del  Nuevo  Reino  el  P.  Francisco  Sierra, 
tuvo  éste  que  corregir  la  peregrina  idea  de  algunos  religio- 
sos de  respeto,  que  se  oponían  a  todo  género  de  recreación 
y  esparcimiento.  Resistieron  algunos ;  pero  el  P.  Tamburini 
desestimó  sus  réplicas  pensando  muy  bien  que  Maestros  y 
estudiantes  eran  acreedores  a  algún  descanso  y  alivio,  si  cum- 
ph'an  bien  sus  obligaciones. 

\  la  vez  que  los  Superiores  se  preocupaban  de  dar  a  los 
consagrados  al  estudio  un  bien  merecido  descanso,  trataron 
también  de  obviar  algunos  inconvenientes  que  se  oponían  a 
la  marcha  ordenada  de  los  estudios.  Tales  eran  la  frecuente 
asistencia  de  Maestros  y  discípulos  a  Misas,  entierros  y  otras 
solemnidades.  Ya  recordamos  en  el  capítulo  pasado  que  el 

(66)  La  pena,  señalada  en  la  ordenación  XIX,  consistía  en  la  pri- 
vación de  la  beca. 

(67)  Abop,  lib.  Q,  fase,  c.it.,  fol.  8  v/. 
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Visitador  General  de  ¡os  Recoleto j  intervino  para  reglamen- 
tar este  punto,  en  16.;6.  En  1658  lo  reguló  también  el  Provin- 
cial de  los  Dominicos  en  la  Ordenación  XXI  de  las  que  hizo 
para  el  Colegio  de  Santo  Tomás.  Y,  por  lo  que  concierne  a 
la  Compañía,  existen  algunas  disposiciones,  entre  ellas  una 
del  P.  Tirso  González,  del  año  1637,  en  que  prohibe  asislan 
los  estudiantes  a  visitas  y  entierros. 

¿Y  cuántos  meses  en  cada  año  debían  permanecer  los  es- 
tudiantes en  este  continuo  trabajo  y  sometidos  a  parecidos 
reglamentos  y  sólo  en  compañía  de  Aristóteles,  Santo  To- 
más, Escoto,  Egidio  Romano  o  Suárcz?  La  duración  del  año 
lectivo  presenta  distintas  modalidades  en  cada  Orden  reli- 
giosa. 

A  los  Dominicos  los  Capítulos  Generales  les  prescribían 
diez  meses  de  curso,  que  comenzaban  en  la  Exaltación  de 
la  Santa  Cruz  (14  de  septiembre)  y  terminaban  en  la  fiesta 
de  Santa  María  Magdalena  (22  de  septiembre)  (68).  De  los 
Franciscanos  tan  sólo  podemos  precisar  que  los  Estatutos  de 
Barcelona  fijan  siete  meses  como  período  anual  de  lectura; 
en  Santa  Fe  no  sabemos  cuál  fué  la  costumbre ;  en  Cbile  el 
curso  era  de  nueve  meses  :  de  mayo  a  febrero  (69).  Las  Cons- 
tituciones de  los  Agustinos  Calzados  marcan  como  límites  las 
fiestas  de  San  Nicolás  de  Tolentino  (10  de  septiembre)  y  la 
de  San  Pedro  y  San  Pablo  (29  de  junio)  (70).  Entre  los 
Agustinos  Recoletos  el  año  lectivo  solía  comenzar  al  1  de 
octubre  y  concluir  la  vigilia  de  la  Ascensión  del  Señor  (71). 
En  la  Compañía,  según  disposición  de  la  Ratio,  no  debían 
ser  las  vacaciones  anuales  ni  menes  de  un  mes  vi  más  de 
dos;  esto  para  los  estudios  superiores,  que  ¡  ara  los  inferiores 
se  señalan  distintas  normas.  Por  documentos  relativos  a  la 


(68)   Moni,  X,  133,  167;  XI,  57. 

(69\  Cap.  IV,  De  studiis,  §  8;  Tokicio  Mu>:na,  La  Instrucción  Pú- 
blica en  Chile,  pág.  139. 

(70)  Constosi,  1625,  P.  V.,  cap.  II. 

(71)  Constorsa,  1745,  P.  IV,  cap.  III,  cúna.  2. 
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Provincia  del  Nuevo  Reino  y  Quito,  sabemos  que  en  sus  Co- 
legios comenzaban  los  estudios  el  19  de  octubre,  y  termina- 
ban el  30  de  julio,  víspera  de  San  Ignacio  (72). 

Esto  prescribían  las  Constituciones  o  leyes  de  las  Comu- 
nidades, pero  en  España  era  la  costumbre  inaugurar  los  cur- 
sos el  día  de  San  Lucas  (19  de  octubre)  y  clausurarlos  el  de 
Santa  María  Magdalena  (22  de  julio).  Es  posible  que  a  esta 
norma  se  acomodasen,  sobre  todo,  aquellos  que  teman  aulas 
públicas,  mientras  no  fué  obligatoria  para  todos  los  reli- 
giosos, como  lo  fué  por  R.  C.  de  Carlos  III  (73). 

Y  juzgamos  por  abora  bastante  con  lo  diebo.  La  seme- 
janza de  las  distintas  Ordenes  en  lo  que  pudiéramos  llamar 
la  materialidad  de  la  vida  escolástica  nos  excusa  de  ofrecer 
<  uadros  separados  de  la  de  cada  una  de  aquéllas.  Pero  el 
tuadro  general  está  todavía  inacabado.  Con  testimonios  dz 
variadas  fuentes  lo  iremos  completando  en  las  páginas  si- 
guientes. 

(72)  Regula?  ProvincUtlis,  37.». 

(73)  P.  H. ■  Molano,  cit.  por  A/esanza,  Apunte»  y  Documento»  so- 
6re  la  Orden  Dominicana  en  Colombia,  pág.  41.  , 
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CAPÍTULO  IV 


PLANES  DE  ESTUDIO  DE  LOS  REGULARES 
NEOGRANADINOS 

I.  Curso  de  Artes:  Filosofía. — II.  Curso  teológico:  Teología  Dogmá- 
tica; Teología  Moral;  Sagrada  Escritura;  Derecho  Canónico  y  otras 
ciencias. — III.  Opiniones  y  Controversias. — IV.  Ejercicios  literarios  : 
Lección ;  Repetición ;   Conclusiones ;  Exámenes. 

Correspóndenos  ahora  exponer  lo  referente  al  Plan  de 
estudios,  y  tratar,  por  consiguiente,  má3  que  del  régimen  o 
gobierno  general  de  los  conventos,  de  la  vida  de  sus  aulas  :  de 
los  años  que  el  estudiante  debía  frecuentarlas,  de  las  disci- 
plinas y  sistemas  que  en  ellas  se  explicaban,  del  método  con 
que  se  enseñaba,  de  los  ejercicios  con  que  los  estudiantes 
adquirían  el  fácil  manejo  de  los  conceptos,  de  las  pruebas 
con  que  los  superiores  se  cercioraban  del  aprovechamiento 
de  los  alumnos,  y,  en  fin,  de  algunos  estudios  que  debía 
proseguir  el  religioso,  aun  después  de  concluida  su  carrera. 

Todas  estas  cosas  revistieron  en  las  dos  largas  centurias 
que  abarcamos  las  modalidades  propias  de  cada  Orden  re- 
ligiosa y  sufrieron  los  altibajos  de  cuanto  está  sujeto  a  los 
humanos  vaivenes.  Poco,  muy  poco,  se  dejaron  sentir  di- 
rectamente en  los  claustros  de  los  Regulares  los  deseos  de 
Su  Majestad  y  los  antojos  de  sus  ministros  en  puntos  doc- 
trinales. El  mismo  Fiscal,  el  tesonero  Moreno  y  Escandón, 
al  remitir  al  Rey  el  Plan  de  estudios  que  había  redactado, 
no  ocultó  su  disgusto  por  la  autonomía  de  los  Regulares,  y 
dice  «que  dentro  sus  claustros  y  conventos,  siempre  conti- 
nuarán sus  estilos  y  el  modo  en  que  han  han  sido  criados»  (1), 


-íl)   Cfr.  BHA;  XXIII  (1936)..  645. 
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Pero,  aun  a  pesar  de  lo  refractarios  que  se  mostraron  los 
claustros  en  punto  a  modernismo,  veremos,  sin  embargo, 
brotar  en  ellos,  aunque  en  pequeña  escala  y  con  cierta  ti- 
midez, algunas  briznas  de  los  progresos  europeos  :  era  im- 
posible sustraerse  a  la  propaganda,  a  los  esfuerzos  del  Virrey 
Guirior  para  trasplantarlos  al  suelo  de  la  Nueva  Granada  y 
a  la9  modificaciones  que  encerraban  los  proyectos  de  refor- 
ma redactados  por  el  Fiscal  Moreno  y  por  el  Arzobispo 
Virrey,  y  defendidos  por  uno  y  otro  pública  y  privadamente. 


Artículo  Primero, 
el  curso  de  artes. 

La  carrera  de  estudios  eclesiásticos  superiores  de  un  reli- 
gioso comprendía  dos  cursos :  el  filosófico,  dedicado  al 
aprendizaje  de  las  Artes,  y  el  teológico,  que  abarcaba  la3 
principales  ramas  de  las  ciencias  sagradas.  Invertíanse  ordi- 
nariamente en  tales  estudios  siete  años,  aunque  la  regla  no 
fué  tan  absoluta  que  hubiera  permanecido  exenta  de  modi- 
ficaciones. 

El  tiempo  que  los  estudiantes,  al  menos  los  más  aventaja- 
dos, debían  consagrarse  al  estudio  de  la  Filosofía,  o  Artes, 
como  se  decía  entonces,  fué,  comúnmente,  de  un  trienio  (2). 
Sirva  de  ejemplo  y  confirmación  el  caso  siguiente :  6egún  la» 

(2)  Así  lo  prescribió  a  los  Dominicos  en  1580  el  Cap.  Gral.,  sobre 
lo  mal  precisó  todavía  el  de  1615  que  los  Lectores  de  Artes  no  se  de- 
tuvieran en  explicarlas  ni  menos  de  tres  ni  más  de  cuatro  años  (Moph, 
X,  247);  igual  cosa  mandó  el  Rvdmo.  P.  Boxadors  en  el  Plan  de  Es- 
ludios que  remitió  a  la  Provincia  de  S.  Antonino.  El  mismo  tiempo 
prescribían  a  las  provincias  Franciscanas  de  Indias  los  Estatutos  de 
Barcelona  (Cap.  IV,  De  siudiis,  §  8)  y  el  Cap.  Gral.  de  1639  (Codex 
legum  Fratrum  Minorum,  pág.  363,  nú  a».  37).  Por  tres  años  se  estudia- 
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Constituciones  de  los  Agustinos  Recoletos,  el  curso  de  Artes 
debía  durar  por  lo  menos  dos  años  (3),  que  en  la  práctica, 
y  por  la  costumbre,  se  convirtieron  en  tres.  En  1761,  el  Ca- 
pítulo General,  por  razones  qne  lo  justificaban,  ordenó  que 
el  estudio  de  las  Artes  no  se  prolongase  por  más  de  do» 
años  (4),  prescripción  que  no  tuvo  vigencia  sino  hasta  el 
próximo  Capítulo,  en  que,  nuevamente,  se  dispuso  que  no 
durase  menos  de  tres  (5).  Sin  duda  que  en  tal  determinación 
influyó  la  Provincia  de  la  Candelaria,  cuyo  Definitorio  6e 
dirigió,  en  1763,  a  las  autoridades  supremas  de  la  Orden  en 
la  forma  siguiente  : 

«Así  mismo  suplica  el  V.  Definitorio  intermedio  a 
N.  P.  Vicario  General,  dispense  en  este  Colegio  (el 
de  S.  Nicolás  de  Santa  Fe)  la  determinación  de  la 
Junta  General  en  que  se  previene  dure  el  curso  de 
Artes  sólo  dos  años,  y  conceda  que  se  guarde  la  cos- 
tumbre de  que  se  lea  en  tres  años,  atento  a  que  los 
ejercicios  de  este  Colegio  no  permiten  que  en  el  tér- 
mino de  dos  años  se  lea  con  provecho  de  los  estu- 
diantes» (6). 

Disposición  es  ésta  que  honra  a  la  Provincia  de  la  Can- 
delaria, y  que,  al  par  que  nos  confirma  en  el  valor  casi  lo- 
cal con  que  hemos  recibido  las  actas  de  los  Capítulos  Gene- 

ban  también  en  la  Provincia  Agustiniana  de  N.  Sra.  de  Gracia,  aun 
antes  que  el  Cap.  Gral.  de  Bolonia  los  preceptuara  para  toda  la  Orden 
(Cfr.  Pérez  Gómez  en  Ahha,  xx  (1923)  325;  An.  Aug.,  XIII,  97).  La 
Ratio  de  los  Jesuítas  prescribía  de  la  misma  manera  tres  años  de  Filo- 
sofía, y  ya  desde  1636  el  Prepósito  Geni,  previno  al  Provincial  del 
Nuevo  Reino  para  que  en  este  punto  no  se  condescendiera  con  ningu- 
no (Regulae  Provincialis,  17;  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  I:  Epist.  Gen., 
fol.  173,  al  P.  Baltasar  Mas). 

(3)  Constorsa,  1745,  P.  IV,  cap.  III,  núm.  2. 

(4)  Arorsa,  Juntas  Grales.,  Fase.  17/10. 

(5)  Arorsa,  Capítulos  Grates.,  Fase.  7A/9. 

(6)  Gregorio  Ochoa,  Historia  General  de  los  Agustinos  Recoleto», 
VIII,  pág.  154. 
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rales  de  la  Recolección,  es  un  buen  indicio  para  deducir 
la  seriedad  con  que  estaban  organizados  los  estudios  en  las 
Provincias  religiosas  de  la  Nueva  Granada. 

Pasemos  ya  a  decir  algo  sobre  los  sistemas  filosófico»  que 
Be  siguieron  en  los  conventos  del  Nuevo  Reino. 

En  el  siglo  xvi,  la  escolástica,  antes  decaída  por  una  se- 
rie de  causas  y  concausas  que  no  es  el  del  caso  enumerar  (7)t 
fué  desarrollándose  e  irradiando  desde  España  a  otras  na- 
ciones europeas  resplandores  magníficos,  que  darían  a  la 
Filosofía  Católica  su  segunda,  o  si  se  quiere,  su  tercera  edad 
de  oro  (8).  Y  de  los  claustros  religiosos  surgió  principal- 
mente la  restauración  (9);  allí  se  levantaron  nuevamente 
los  estandartes  de  los  grandes  maestros,  como  Santo  Tomás, 
Escoto  y  Egidio  Romano,  y  se  formaron  otros  nuevos,  como 
el  que  con  las  doctrinas  de  Suárez  por  fundamento  izó  la 
Compañía  de  Jesús.  Y  tras  de  cada  estandarte  marchaba  una 
fila  de  inmortales  paladines. 

En  los  conventos  de  las  Indias  flotaron  también  las  anti- 
guas banderas.  No  se  siguieron  en  ellos  las  tendencias  rena- 
centistas, que,  tras  ir  ya  de  capa  caída,  se  adaptaban  menos 
a  los  austeros  frailes ;  ni  veremos  en  la  Colonia  seguidores 
abiertos  de  Platón,  no  obstante  que  algunos  de  los  profeso- 
res pasaban  de  Italia,  nación  donde  tuvo  sus  adeptos  el 
Maestro  de  la  Academia  (10);  ni  tampoco  se  abrirá  fácil- 
mente campo  entre  los  religiosos  la  filosofía  moderna,  infi- 
cionada de  errores  y  erizada  de  peligros. 

Aristóteles  será  el  maestro  de  los  religiosos  neogranadi- 
nos  por  casi  doscientos  años;  pero,  por  desgracia,  la  luz  de 
su  doctrina  y  de  la  del  Doctor  Angélico  no  llegará  a  la  Co- 
lonia con  la  fuerza  cenital  del  siglo  de  oro,  cuando  fulgie- 

(7)  Cfr.  Zeferino  González,  Hist.  de  ta  Filosofía,  II,  pág.  364  y 
dgts. 

(8)  Cír.  D.  Domíncuez,  Hist,  de  la  Filosofía,  pág.  373. 

(9)  Paclus  Geny,  Hist.  Philosophiae,  pág.  205. 
(1§)    Zefebino  González,  Ilist,  cit.,  III,  pág.  10. 
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too  en  la  Península  soles  de  tanta  magnitud.  Apagadas  casi 
por  completo,  a  mediados  del  siglo  xvn,  las  luces  de  la 
neoseolástiea  genuina,  no  quedó  para  disipar  las  tinieblas 
en  el  Nuevo  Reiuo  más  que  la  escuálida  y  mortecina  antor- 
cha de  la  escolástica  decadente  y  verbalista,  reavivada  de 
tanto  en  tanto  por  algún  hombre  o  catedrático  de  talento. 
Con  todo,  los  Regulares  trataron  de  acomodarse  y  defender 
las  doctrinad  que  se  recomendaban  en  los  Captítulos  Gene- 
rales, pues  no  es  cuerdo  suponer  que  sólo  las  Provincias  re- 
ligiosas de  la  Nueva  Granada  cantaran  extra  chorum  en  eJ 
concierto  de  cada  Orden.  Esto  sin  hacer  cuenta  de  los  reli- 
giosos peninsulares,  que,  de  cuando  en  cuando,  trasponían 
el  Océano,  y  por  los  cuales  afluían,  como  por  cordón  umbi- 
lical, las  tradiciones  de  la  Corporación  respectiva  hasta  las 
remotas  tierras  americanas. 

Los  Dominicos  fueron  en  la  Colonia  los  representantes  y 
defensores  del  Tomismo  rígido.  «.Ego  vero  statui  per  omnia 
et  in  ómnibus  sequi  doctrinam  Sancti  Doctoris»,  escribía  Do- 
mingo Báñez  (11),  y  la  misma  profesión  de  fe  era  voluntad 
de  la  Orden  que  hicieran  cuantos  vestían  el  blanco  hábito 
inmortalizado  por  el  Angélico,  y,  sobre  todo,  los  que  ha- 
brían de  ascender  a  las  cátedras.  Aristóteles  en  Filosofía, 
pero  comentado  por  el  de  Aquino,  era  la  palabra  de  orden 
dada  por  el  Capítulo  General  de  1551  (12);  Aristóteles,  in- 
terpretado por  Santo  Tomás,  y  expuesto  por  autores  de  la 
Orden,  había  ordenado  el  de  1615  (13).  La  colección  de  loa 
Capítulos  Generales  está  llena  de  ordenaciones  semejantes, 
que  al  Nuevo  Reino  traían  los  definidores  de  S.  Antonino 
después  de  cada  Capítulo.  Y  en  Santa  Fe,  Tunja  y  Carta- 
gena se  obedecían,  y  el  Colegio  del  Rosario  secundaba  los 
esfuerzos  de  los  Superiores  y  Lectores  Dominicanos.  Lo» 
textos  pudieron  ser  los  de  Báñez  y,  más  probablemente,  Juan 

(11)  In  2-2  q.  24  a.  6  cit.,  por  D.  Domínguez,  Hist.  cit.,  pág.  374 

(12)  Moph,  IX,  316. 

(13)  Aí\«.iai  x  W-LL2,  Compendium  hist.,  O.  P.,  pég.  328. 
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de  Santo  Tomás,  que  Fr.  Cristóbal  implantó  en  6U  Colegio 
del  Rosario,  y  cuya  lectura  corrió,  los  primeros  años,  a  car- 
go de  los  Predicadores,  que,  aficionados  a  él,  lo  explicarían 
en  los  otros  Estudios  Generales  de  la  Provincia. 

Al  tiempo  que  tomaba  vuelos  la  filosofía  moderna,  y  la 
escolástica  se  arrastraba  en  la  dialéctica  y  se  entretenía  con 
inútiles  artificios,  ascendió  al  Generalato  de  la  Orden  Domi- 
nicana el  Rdmo.  P.  Tomás  de  Boxadors,  quien  tomó  a  pe- 
chos mantener  incólumes  dentro  de  la  misma  las  doctrina^  de 
Santo  Tomás,  y  dió  sobre  el  asunto  una  circular  famosa,  que 
debe  aún  leerse  todos  los  años  en  los  claustros  de  Santo  Do- 
mingo (14).  Redactó,  además,  para  casi  todas  las  Provincias 
de  su  gobierno,  oportunas  normas,  a  las  cuales  debía  amol- 
darse en  absoluto  la  enseñanza.  En  las  que  remitió  a  la  Pro- 
vincia de  San  Antonino  del  Nuevo  Reino  de  Granada  dis- 
ponía que,  dejando  los  lectores  otros  textos,  se  acomodasen 
en  todo  al  del  P.  Antonio  Goudin,  Philosophia  thomistica 
juxta  inconcussa  tutisssimaque  Divi  Thomae  dogmata,  qua- 
tuor  tomis  comprehensa,  que  debían  explicar  en  el  término 
de  tres  años:  en  el  primero,  toda  la  Lógica;  en  el  segundo, 
la  Física  general  y  los  tratados  del  cielo,  del  mundo  y  de  la 
generación  y  corrupción ;  en  el  tercero,  el  tratado  del  alma 
y  la  Metafísica.  Aunque  Goudin  trata,  además,  de  la  Etica, 

(14)  Copiamos  del  P.  Mesanza  :  «El  3  de  junio  de  1756,  fiesta  de 
Penteoostés  fué  elegido  Maestro  General  de  la  Orden,  en  capítulo  ce- 
lebrado en  Roma  y  presidido  por  el  mismo  Papa,  que  lo  era  Bene- 
dicto XIV,  el  Rvdmo.  P.  Tomás  Boxadors,  barcelonés,  alumno  de  la 
Provincia  de  Aragón  y  del  convento  de  Barcelona,  gran  tomista  y  So- 
cio del  anterior  General  con  titulo  de  Provincial  de  Tierra  Santa.  En 
el  mes  de  noviembre  de  177.S  fué  creado  Cardenal,  pero  retuvo  el  man- 
do de  la  Orden  basta  que  tomó  posesión  el  sucesor  (P.  Baltasar  de 
Quiñones  en  1777).  Gobernó  veintiún  años  justos.  Cincuenta  y  tres 
años  tenía  el  P.  Boxadors  al  ser  elegido  General ;  su  elección,  dice 
el  P.  Morlier.  fué  por  absoluta  unanimidad,  y  la  primera  y  única  pre- 
sidida por  un  Papa.  Murió  el  gran  Maestro  Boxadors  el  16  de  diciem- 
bre de  1780».  (Apunten  y  Docurrleiitos.  etc..  págs.  28  y  29). 
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ninguna  palabru  dice  acerca  de  ella  el  Rvdmo.  Maestro  Ge- 
neral (15)  en  el  consabido  Reglamento. 

Del  P.  Goudin  (1639-1695),  natural  de  Limoges,  dice 
D.  Domínguez  :  «Escribió  en  estilo  claro,  batallador  y  aun  a 
veces  acre  para  con  los  adversarios  (Escotistas,  Molinistas  y 
físicos  modernos)  su  Philosophia.  Se  reimprimió  varias  ve- 
ces en  vida  del  autor  (16).  Conoció  los  principales  descubri- 
mientos £ísicos  y  astronómicos,  como  puede  verse  en  la 
3."  parte  de  su  física,  hasta  ilustrada  con  algunas  figuras; 
pero  los  rechaza  incondicionalmente»  (17).  Y  con  esto  que- 
da dicho  cuáles  fueron  las  tendencias  de  los  Dominicos  co- 
lombianos en  tiempo  de  la  Colonia. 

Recordamos  que  por  los  claustros  de  los  Colegios  Fran- 
ciscano-neogradinos  caminamos  a  luces  apagadas ;  tan  sólo  el 
plantel  de  San  Buenaventura  y  las  ordenaciones  generales 
nos  ofrecen  alguna  orientación. 

Si  creemos  a  Holzapfel,  los  Franciscanos,  en  los  si- 
glos xvii  y  xvm,  respetaron  a  los  Doctores  de  su  Orden,  e  hi- 
cieron votos  por  la  difusión  de  sus  doctrinas  y  opiniones,  pe- 
ro no  juraron  in  verbo  Magistri;  más  bien  se  distinguieron 
por  cierto  eclecticismo  (18).  Sin  embargo,  los  Estatutos  de 
Barcelona  mandan — praecipimus — que  los  Lectores  enseñen 

(15)  Arop,  lib.  IV-209"H.,  fol.  679. 

(16)  En  la  Biblioteca  Nacional  «Víctor  Manuel»,  de  Roma,  hemos 
visto  más  de  diez  ediciones  de  la  obra  de  Gondin,  y  tenemos  noticia 
de  alguna  estampada  en  Méjico  en  1767.  En  España  fué  texto  en  las 
escuelas  aun  en  el  siglo  xix. 

(17)  Historia  de  la  Filosofía,  pág.  399.  Según  la  división  sistemá- 
tica de  esta  Historia,  Goudin  pertenece  a  los  escolásticos  tradicionales 
de  la  decadencia,  de  aquéllos  que,  frente  a  la  filosofía  moderna,  si- 
guen considerando  la  física  como  parte  integrante  de  la  Filosofía,  pa- 
san por  alto  o  impugnan  las  nuevas  teorías  científicas  y  filosóficas,  y 
reproducen  en  sus  tratados  las  doctrinas  escolásticas  aunque  más  sis- 
tematizadas y  ya  no  en  forma  de  comentarios  a  Aristóteles. 

(18)  Manuales  historiae,  O.  F.  M.,  pág.  500. 
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siempre  las  sentencias  de  Escoto,  sustenten  í>uh  opinioue*  f 
traten  de  desentrañar  su  sentido  (19). 

Y  a  ojos  cerrados  y  a  tientas  como  vamos  no  vacilamos  en 
afirmar  que  la  Provincia  de  Santa  Fe  custodió  celosamente, 
tal  prescripción.  Basta  penetrar  un  poco  en  la  psicología  de 
aquella  edad ;  basta  saber  que  los  Dominicos  y  Jesuítas  se 
aferraban  con  tesón  a  sus  propios  Maestros;  basta  rememo- 
rar que  los  Franciscanos  erigieron  un  colegio  que  se  deno- 
minó de  San  Buenaventura ;  esto  es  suficiente  para  que  no 
se  ponga  en  tela  de  juicio  nuestra  aseveración;  pero  convie- 
ne advertir,  con  Raúl  Orgaz,  que  «el  maestro  de  la  Orden 
fransciscana  no  alcanzó  en  ella  (en  la  Colonia)  el  predominio 
que  lograron  entre  los  dominicos  y  jesuítas,  sus  respectivos 
"Doctores»  (20). 

El  Doctor  a  quien  siguieron  los  Agustinos,  tanto  en  Teo- 
logía como  en  Filosofía,  fué  Egidio  Bomano,  declarado  Maes- 
tro de  la  Orden  por  el  Capítulo  General  de  Florencia  en 
1287.  Allí  se  ordenó  a  los  hijos  del  Hiponense  defender  las 
opiniones  «scriptas  vél  scribendas»  del  «Doctor  Fundatissi- 
mus»  (21),  precepto  que  pasó  después  a  las  Constituciones  de 
la  Orden  (22).  Acerca  de  los  avatares  de  la  escuela  egidiana 
dentro  de  las  Provincias  españolas  de  la  Orden,  vale  lo  que 
diremos  al  hablar  de  la  Teología,  así  como  también  acerfe* 
de  la  influencia  que  alcanzó  Santo  Tomás  de  Aquino. 

Los  textos  o  comentarios  de  que  los  catedráticos  agusti- 

(19)  «Coeterum.  quia  concerlatio  seholastica  in  Dortorem  «nbti 
lena,  et  alios  exorLa,  ñeque  inulilis,  ñeque  nociva,  sed  omnino  utill», 
et  pcofidtt,  et  Errle«iae  et  Religioni  nos  trae  semper  íuit,  ciim  ingenia 
máxime  acuat,  soliólas  nutriat,  et  veritatis  diligentius  vias  investigan- 
dae,  aperiendo  veritatem  ipsam  foveat,  ideirco  universis  stiidioriim  Le*- 
toribus  praecipinms,  til  semper  ejusdem  Doctoris  subtilis  dontrinwu 
docere,  et  ejus  opiniones  defenderé,  atque  ejus  mentem  »ccurat«  ««• 
plicare  conentur»  (Cap.  IV.  De  studiis.  §  8). 

(20)  Ricardo  Levene,  Historia  de  la  Nación  Argentina,  IV,  p«B-  |M 

(21)  Cfr.  D.  Domínguez,  Historia  de  la  Filosofía,  pág.  177. 

(22)  Constosa,  1625,  P.  V.,  cap.  2. 
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iiianos  de  (a  Provincia  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  se  valie- 
ron para  explanar  al  Filósofo  de  Estagira  no  los  sabemos. 
Pudo  quiaá  ser,  en  parte,  la  obra  compuesta  por  Fray  Alon- 
so de  la  Veracruz,  mucho  tiempo  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Méjico,  aceWa  del  cual  se  expresa  así  Menéndez  y 
Pe  layo  : 

«El  agustino  Fr.  Alonso  de  Veracruz,  a  quien  tanto 
honra  su  adhesión  a  las  doctrinas  y  a  la  persona  de 
Fr.  Luis  de  León,  llevó  al  Nuevo  Mundo  la  filosofía 
peripatética,  imprimiendo  en  1554  el  primer  tratado 
de  Dialéctica  (23),  y  en  1557,  el  primer  tratado  de  Fí- 
sica (24),  obras  que  le  dan  buen  lugar  entre  los  neoes- 
colásticos  del  siglo  XVI,  modificados  en  método  y  es- 
tilo por  la  influencia  del  Renacimiento»  (25). 

La  adopción  de  los  libros  del  P.  M.  Veracruz,  que  lanza- 
mos como  una  hipótesis,  estriba  en  que,  según  el  P.  Pérez 
Gómez,  los  estudiantes  más  aventajados  del  Nuevo  Reino 
mandábalos  la  Provincia  de  Gracia  a  concluir  sus  estudios  a 
Méjico.  Pero,  en  todo  caso,  nuestro  supuesto  no  se  extiende 
a  muy  largo  período,  porque  es  de  suponer  que  se  prenda- 
rían los  Agustinos  en  breve  de  los  sazonados  frutos  que  en 
la  Península  producía  el  reflorecimiento  de  la  Escolástica. 

A  mediados  del  siglo  xvm,  ocupó  el  Generalato  de  la 
Orden  de  San  Agustín  el  Rvdmo.  P.  Fr.  Francisco  Javier  ^  áz- 
quez,  quien  la  gobernó  hasta  su  muerte,  acaecida  en  1786. 
Interesantísima  es  la  personalidad  del  Rvdmo.  Vázquez;  aquí, 
sin  embargo,  no  nos  importa  sino  lo  que  hizo  por  los  estu- 

(23)  Recognitio  Surnmularurn,  México,  1554;  Becognitio  Sum/nu* 
larum  cum  textil  Petri  Hispani  et  Aristotelis,  Salmanticae,  1593  (por  lo 
menos  4.»  ed.);  Dialéctica  Resolutio  cum  textu  Aristotelis,  Salmanti- 
cae, 1572  (4.»  ed.).  Vid.  sobre  estas  y  otras  obras  del  P.  Veracruz  el 
Ensayo  de  una  Biblioteca  Ibero- Americana  de  la  Orden  de  S.  Agustín. 
por  el    P.  Grecorio  de  Santiaco  Vela,  VIH,  págs.  155-176. 

(24)  Physica  Specnlario.  La  4.a  ed.  en  Salamanca,  1573. 

(25)  Cit.  por  el  P.  Vela,  Ensayo.  VIH.  pñg.  164. 
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dios  de  la  Orden,  de  los  que  se  mostró  progresista  y  generoso 
Mecenas  (26). 

En  1773  tenía  pronta  para  dar  a  la  estampa  una  nueva 
edición,  bastante  modificada,  de  las  Constituciones  de  la  Or- 
den (27).  Pero  a  pesar  de  que  no  logró  promulgarlas,  ignora- 
mos por  qué  motivo,  trabajaba,  por  medio  de  circulares  y 
visitadores,  para  que  las  mejoras  y  novedades  que  buscaba 
introducir  se  fueran  abriendo  paso  anticipadamente  en  el 
&euo  de  la  Corporación  que  presidia. 

Al  Nuevo  Reino  llegó  en  su  nombre  a  visitar  la  Provincia 
de  Nuestra  Señora  de  Gracia  el  P.  M.  Fr.  Juan  Bautista  Gon- 
zález en  1773.  Y  llevaba  especial  encargo  «para  que  inquirie- 
se el  método  que  se  guardaba  en  las  aulas,  y  para  que,  notan- 
do con  especialísima  atención  lo  que  discrepase  de  las  Cons- 
tituciones y  decretos,  lo  acomodase  todo  a  ellos»  (28).  Y  se 
le  señalan  luego  algunos  defectos  que  corregir  con  palabras 
que  repetirá  el  Visitador  en  sus  actas,  de  la  manera  siguiente : 

«Manda  el  Rvmo.  P.  General  se  destierre  y  del  to- 
do se  quite  de  las  escuelas  aquella  filosofía  y  teología 
peripatéticas  llenas  de  cuestiones  impertinentes  y  ca- 
vilosas, que  no  sirven  para  otra  cosa  que  para  perder 
el  tiempo  inútilmente,  y  que  se  enseñe  una  filosofía 
útil  y  provechosa,  capaz  de  habilitar  a  los  estudiantes 
para  el  estudio  de  las  demás  facultades  y  hallar  la  ver- 
dad, que  es  él  fin  a  que  todos  aspiran»  (29). 


(26)  Vela,  Ensayo,  VIH,  págs.  168  ss. 

(27)  De  su  puño  y  letra  hemos  visto  el  proyecto  de  Constituciones 
en  el  Archivo  Gral.  de  la  Orden.  Era  el  P.  Vázquez  de  madera  de 
dictadores,  y  cuanto  podía,  hacíalo  por  sus  propias  manos. 

(28)  Las  palabras  textuales  son :  «Ul  de  methodo  in  scholis  nostríi 
servata  sludiorumquc  progressu  specialissima  indagine  conscius  factu», 
ea  quae  a  Dccretis  noslris,  et  a  pracmemoratis  Constitutionibus  Ordi- 
nis  discrepasse  invene.rit,  ad  normam  descriptan»  redigat»  (Aros*. 
Dd-214,  fol.  50). 

(29)  Pbbkz  Gómkz.  Apuntes.  Ahha,  xx  (1923),  339. 
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Y  tres  años  inás  larde,  en  1776,  el  Capítulo  Provineial 
dispone  que  en  el  estudio  de  la  Filosofía,  que  ha  de  durar 
por  espacio  de  tres  años,  «se  evitarán  todas  las  cuestiones 
•inútiles  y  vacías  de  que  usaban  los  peripatéticos,  esforzándo- 
se en  el  estudio  de  la  filosofía  moderna  que  tenga  el  mejor 
método  para  el  adelantamiento  de  los  estudiantes»  (30).  Es 
la  primera  vez  y  la  única  que  en  las  fuentes  relacionadas  di- 
rectamente con  los  Religiosos  del  Nuevo  Reino  tropezamos 
con  la  expresión  filosofía  moderna. 

El  Visitador  referido  designó  los  textos  para  el  estudio,  y 
es  probable  que,  ateniéndose  al  pensamiento  del  P.  Vázquez, 
sugiriera  para  el  trienio  de  Filosofía  el  orden  siguiente  : 
primer  año,  !a  Lógica ;  segundo,  la  Física  general  y  particu- 
lar; tercero,  un  curso  íntegro  de  Etica,  dividida  en  tres  par- 
te, según  el  prescripto  del  gran  filósofo  San  Agustín  (31). 

Por  igual  senda  que  los  Agustinos  en  los  primeros  tiem- 
pos, caminaron  también  los  Agustinos  Recoletos,  cuyas  Cons- 
tituciones se  calcaron  en  las  de  aquéllos,  fuera  de  que  con- 
servaron una  ligerísima  dependencia  jurídica  del  Superior 
General  de  los  Ermitaños.  Por  eso  nos  encontramos  en  la  le- 
gislación agustino-recoleta  con  los  mismos  nombres  :  Aristó- 
teles, Egidio,  y,  en  su  defecto,  Santo  Tomás  (32). 

Los  Capítulos  y  Juntas  Generales  no  cesan  de  urgir  mu- 
cho en  este  punto  la  observancia  de  las  Constituciones.  Oiga- 
mos la  admonición  de  la  Junta  General  de  1763  : 

«Item,  por  cuanto  se  expresa  en  nuestras  leyes  y 
Constituciones,  P.  IV,  cap.  3,  n.  17  Ut  autem  Lectores, 
que  los  Lectores  de  Lógica,  Física  y  Teología  lean  y 
expliquen  a  sus  estudiantes  por  nuestro  Egidio  Roma- 
no, y,  en  su  defecto,  que  se  supla  con  la  doctrina  del 
Angélico  Doctor  Santo  Tomás,  o  de  algún  otro  autor 

(30)  Arosa,  Ff-54,  fol.  326. 

(31)  Abosa,  Constituciones  del  P.  Vázquez,  P.  V.,  cap.  III,  nú- 
mero 2. 

(32)  Constorsa.  1745,  P.  IV,  cap.  IH,  núm.  17. 
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de  nuestra  Sagrada  Religión;  y  experimentando  que 
en  algunas  de  nuestras  Provincias  no  se  practica  ni  se 
cumple  esta  ley :  Por  tanto,  para  que  en  todas  las  Pro- 
vincias de  nuestra  Congregación  se  cumpla  y  guarde  la 
uniformidad  que  en  todas  las  cosas  debemos  tener,  ro- 
mo nos  aconseja  N.  P.  S.  Agustín,  mandamos  en 
virtud  de  santa  obediencia,  bajo  de  precepto  formal  a 
los  VV.  PP.  Provinciales  que  en  sus  respectivas  Pro- 
vincias compelan  y  hagan  cumplir  a  los  PP.  Lectores 
con  esta  nuestra  Le)  y  Constitución.  Bajo  del  mismo 
precepto  mandamos  a  los  PP.  Lectores  que  por  ningún 
pretexto  ni  motivo  lean  por  otro  autor  que  por  los  que 
manda  y  expresa  nuestra  ley ;  y  de  lo  contrario  no  8* 
les  contará  ese  tiempo  para  la  Jubilación»  (33). 

¿Se  hallaría  la  Provincia  de  la  Candelaria  entre  las  re- 
nuente-'.'' "Nn  Lo  sabemos;  pero  »i  la  respuesta  debiese  ser  en 
sentido  afirmativo,  ¿resistiría  después  a  tan  apremiantes  y  se- 
veras intimaciones?  Casi  seguro  que  no.  En  los  Catálogos  de 
las  bibliotecas  antiguas  de  la  Provincia,  Ja  del  Desierto  y  la  de 
Bogotá,  figuran,  y  varias  veces  repetidos,  los  autores  de  la 
Orden  que  tanto  »e  recomendaban. 

En  relación  con  la  filosofía  moderna,  los  Recoletos,  al  me- 
nos los  de  la  Nueva  Granada,  no  siguieron  las  huellas  de  lo* 
Agustinos  Calzados,  y  permanecieron  firmemente  adheridos  a 
lo  tradicional.  Así  lo  deducimos  de  un  acta  del  Capítulo  Pro- 
vincial de  la  Candelaria,  que  ordenaba  a  los  Lectores-  de  Fi- 
losofía no  leer  otra  que  la  Aristotélica  (34).  Es  cierto  que 
esta  disposición  es  de  1816;  pero  a  fortiori  vale  para  juzgar 
de  los  años  antecedentes. 

Cuando  la  Compañía  de  Jesús  sentaba  definitivamente  su» 
reales  en  tierras  neogi  anadinas,  el  espléndido  movimiento  es- 
colástico español  brillaha  en  su  cénit.  Molina  apenas  habí* 
dejado  de  existir.  Vázquez  aún  podía  ser  escuchado  en  Al- 
calá, y  el  eximio  Suárez  regocijaría  por  algún  tiempo  a  las 

(33)  Arorsa,  Juntas  Generales,  FaM.  17/K. 

(34)  Asorsa.  Leg.  Col.,  rarp.  5. 
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esfera*  científicas  con  su  p'roíunda  y  multiplicada  produc- 
ción, y  muchos  de  los  jesuítas  que  llegaban  a  América  se 
gozaban  de  haber  sido  discípulos  de  tan  excelsos  catedrá- 
ticos. 

Así  fué  como,  por  nuevos  canales,  fluyó  en  la  Colonia  la 
doctrina  tradicional — Aristóteles,  Santo  Tomás,  Suárez — pro- 
fesada por  los  hijos  de  Loyola.  Los  dos  primeros  como  géne- 
ro próximo,  el  Doctor  eximio  como  diferencia  específica. 

Las  Constituciones,  la  Ratio  y  otros  muchos  documentos 
señalan  a  la  Compañía  los  derroteros  filosóficos  que  debe  se- 
guir, las  sentencias  que  no  debe  defender,  el  método  con  que 
debe  enseñar  (35).  En  Lógica,  Filosofía  Natural,  Moral  y  Ma- 
temática confórmense  a  las  sentencias  de  Aristóteles;  sus  co- 
mentadores anticristianos  no  los  lean  sino  con  mucha  caute- 
la (36);  de  Santo  Tomás  no  se  aparten  sin  consideración  y 
respeto  (37). 

El  orden  con  que  han  de  proceder  lo  marca  la  Ratio  :  en 
el  primer  año,  la  Lógica ;  en  el  segundo,  los  Físicos,  del  cie- 
lo y  el  primer  libro  de  generación ;  en  el  tercero,  el  segundo 
de  generación,  los  del  Alma  y  la  Metafísica  (38).  Con  el  trans- 
curso del  tiempo  estas  reglas  se  irán  pasando  por  alto ;  pe- 
ro vendrán  de  nuevo  recordadas  en  1651  por  el  Rvdmo.  Pa- 
dre Piccolomini  (39).  La  Filosofía  Moral  se  habría  de  expli- 
car a  los  más  aprovechados  estudiantes  de  Metafísica  (40). 

El  P.  Diego  de  Torres,  informando  al  General  acerca  de 
los  estudios  en  el  Colegio  de  Santiago  de  Chile,  escribe : 
«Leeránse  las  Artes  por  autor,  como  lo  teología,  y  será  el 
P.  Antonio  Rubio,  que  con  tanto  acierto  recogió  lo  qne  se 

(35)  Constsj.,  P.  IV,  cap.  14;  Ratio  Studiorum:  Kegulae  profes- 
«oris  Philosphiae. 

(36)  Constsj,  1.  cit.,  núm.  3;  Ratio  Studiorum.  f.  cit.,  2.»,  3.«. 

(37)  Ratio  Studiorum,  1.  cit.  6.a 

(38)  Ratio  Studiorum,  L  cit.  8. «-11.» 

(39)  Institutum  Societatis  Jesu,  II,  págs.  109-120. 

(40)  Ratio  Studiorum,  Regtilae  professoris  Phil.  Moralís^  2.». 
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podía  decir  en  la  materia  para  maestros  y  estudiantes»  (41). 
Como  el  mismo  P.  Torres  fué  también  organizador  de  la  Pro- 
vincia del  Nuevo  Reino  no  es  improbable  que,  al  ordenar  sus 
estudios,  se  hubiera  regido  por  igual  criterio  que  el  impuesto 
por  él  más  tarde  en  la  Provincia  de  Chile. 

Acerca  de  la  actitud  de  la  Compañía  frente  a  la  filosofía 
moderna  se  expresa  así  el  P.  Domínguez,  S.  J.  : 

ccNo  fueron  poco»  los  Jesuíta»  que  salieron  a  defen- 
der la  escolástica  contra  los  científicos  y  filósofos  mo- 
dernos, sobre  todo  cartesianos,  sin  admitir  ninguna  o 
casi  ninguna  de  sus  innovaciones.  Su  doctrina  es  la  de 
Santo  Tomás,  aunque  ni  a  él  ni  a  Suárez,  cuyo  influjo 
se  deja  sentir  en  mucho»  de  ellos,  siguen  con  el  crite- 
rio cerrado  de  tomistas  y  escotistas  para  con  sus  res- 
pectivos Jefes  de  escuela»  (42). 

En  1751,  ante  lo»  avances  de  las  ciencias  experimentales, 
el  P.  Ignacio  Visconti  remitió  a  las  Provincias  una  circular, 
en  que  se  interpretan  las  determinaciones  de  la  Congrega- 
ción General  antecedente,  relativa  a  los  estudios  filosóficos  y 
de  letras  humanas  en  la  Compañía.  Transcribiremos  algunos 
párrafos,  que  de  manera  especial  nos  interesan  : 

«Primo  igitur  Congregatio.  confirmato  Congregatio- 
nis  XVI.  decreto  XXXVI,  statuit  etiam  in  Physica  Ge- 
nerali  docendum  esse  et  propugnandum  SysWnia  Aris- 
totelis.  Quod  ita  debet  intelligi,  ut  fixa  apud  nos  sint 
huju»  systematis  capita  quaedam  praecipua,  ac  veluti 
doctrinae  summa.  quae  ferme  tota  in  formis  materiali- 
bus  absolutis,  tum  substantialibu».  tum  accidentalibus, 
atque  in  \fia  causarum  naturalium  efficientia  versa- 
tur.  Id  modo  nostris  professoribus  praefinitur  :  iVec  sa- 
ne video  quid  a  su  i»  exigere  posset  Societas  aequius  ac 
justius.  Si  enim  imam  aliquam  esse  apud  nos  decet  for- 
mam  Pliilo»ophiae,  cur  eam  repudiemus,  quae  ñeque 
ulla  non  soluhili  laboral  difficultate,  ñeque,  si  intelli- 

<41)    Tokibio  MtDiNA,  La  Instrucción  Pública  en  Chile,  pág.  359. 
(42)    Historia  de  U.  Filvsolia,  púg.  'tOO. 
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gatur  probé,  rccentioris  Physicae  cxperimentis  iumini- 
busque  adversetur». 

«Quod  attinet  ad  modum  hujus  tractandae  Philo- 
sophiae,  quae  in  experimenta  recidit,  cautuin  est  a 
Congne  I.*,  ut  parce  et  quantum  necesse  est  ad  quaestio- 
nes  veré  pbysicas  attingantur  ea,  quae  Mathesiui  direc- 
te  et  propie  spectant.  2.a,  ut  in  istis  quaestionibus,  et 
disputalionibus  Physicae  experimentalis  retineatur  Me- 
thodus  Syllogistica.  Modus  hic  disputandi  displicere 
nemini  potest,  nisi  iis,  qui  aut  malam  defendunt  cau- 
sam,  aut  ingenio  diffidunt.  Coeterum  a  nostris,  quid- 
quid  alii  fecerint,  constantissime  est  retinendus». 

«Cura  igitur  sit  Rae.  Vae.,  ut  decretum  adeo  salu- 
tare  intra  Provinciae  suae  fines  ex  omni  parte  serve- 
tur...))  (43). 

Incúlcase,  pues,  la  adhesión  a  los  puntos  capitales  de  la 
filosofía  de  Aristóteles,  aun  de  la  Física  General,  que  »i  se 
entiende  bien,  en  nada  se  opone  a  las  luces  y  experiencias 
de  la  Física  moderna,  y  se  recomienda,  además,  la  conser- 
vación del  método  silogístico,  aborrecible  sólo  para  los  que 
defienden  mala  causa  o  desconfían  de  su  propio  ingenio.  Ya 
antes,  en  los  años  de  1706  y  1732,  respectivamente,  los 
PP.  Tamburini  y  Retz  se  habían  dirigido  a  las  autoridades 
de  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  para  prohibir  en  sus  Co- 
legios la  enseñanza  de  varias  proposiciones  filosóficas,  en  gran 
parte  cartesianas. 

Poco  tiempo  permanecieron  vigentes  estas  disposiciones ; 
lustros  después  el  filosofismo  se  llevó  del  Nuevo  Reino  a  los 
encargados  de  obedecerlas,  y  llovieron  en  seguida  decretos  so- 
bre decretos  para  extirpar  de  raíz  el  ente  de  razón  que  se  dio 
en  Uamar  «doctrina  de  los  expulsos». 

Cerremos  ya  este  párrafo  que  hubiera  sido  una  verdadera 
satisfacción  escribirlo  teniendo  delante  los  trabajos  compue*- 


(43)    Arst-fj.,  Bnsta,  704,  Fase.  S. 
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tos  por  los  Dominicos  de  San  Antonino  (44),  el  texto  de  Fi- 
losofía redactado  por  el  P.  Salgado,  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín (45),  y  otros  mucho  estudios  y  huellas  doctrinales  que 
se  hallarán,  sin  duda,  en  los  archivos  colombianos.  Denle 
otros  más  afortunados  un  colorido  más  local  y  auméntenlo 
con  nuevas  e  interesantes  noticias;  nosotros,  si  no  es  fingien- 
do o,  por  lo  menos,  suponiendo,  no  podemoo  agregar  otra 
cosa. 

Artículo  2." 
fl  curso  teológico. 

Cuatro  años  fué  la  duración  media  de  los  estudios  teoló- 
gicos en  las  aulas  de  los  Regulares  neogranadinos.  Conviene, 
sin  embargo,  dejar  constancia  de  algunas  diferencias.  El  Pa- 
dre Boxadors,  en  su  Plan  de  estudios  tantas  veces  citado, 
marca  para  los  estudios  teológicos  seis  años  (46);  en  cambio, 
los  Franciscanos.  >i  es  que  se  sujetaban  a  la  letra  de  los 
Estatutos  de  Barcelona,  no  estudiarían  sino  tres  (47);  los 
Agustinos  Calzados  dedicaron  a  la  Teología,  primero  cuatro 
años  (48),  después  cintro,  en  obedecimiento  a  lo  resuelto  por 

(44)  El  P.  Mesanza  liacc  mención  de  los  siguientes  trabajos  filosó- 
ficos: Bonilla  P.  Fr.  Juan  José.  Opúsculo  en  latín,  de  132  paga.. 
In  librum  prinuim  Physicorum  Aristotelis.  siglo  xviu.  Buenaventura, 
P.  Fray  Jacinto  (Antonio  be),  Tractatus  in  octo  Physicorum  Aristotelis 
libros...  ad  mentem  Div.  Th.  Aquinatis  Angelic!  Docioris,  auno  1755. 
Manuscrito  de  440  páginas,  preparado  para  la  imprenta :  Tractatus  de 
Ge.neratione  et  corruptione  juxte  Div.  Thoman,  anno  1757. — F arfan, 
P.  Fr.  Francisco  :  Curso  de  Aries  y  materias  de  Teología,  siglo  xvu. 
Mancera,  P.  Fr.  Rafael,  Tractatus  in  tres  Summularum  libros,  Anno 
175°,  Ms.  de  59  págs. :  Tractatus  de  Anima.  Anno  1762.  Ms.  de  88  pá- 
ginas. Cfr.  Zamora,  Hist.  de  la  Proi .  de  S.  Ant.,  pág.  430,  nota  204. 

(45)  Lo  menciona  el  P.  Pérez  Gómez  en  Ahha.  xx  i  1923)  332  (iu 

(46)  Arop,  lib.  IV-209"H.,  fol.  677. 

(47)  Cap.  IV.  De  studiis,  §  8. 

(48)  Pérez  Gómez.  Apuntes.  Ahha.  x\  (1923)  325. 
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el  Capítulo  General  de  Bolonia  y  urgido  en  el  Nuevo  Reino 
por  el  Visitador  P.  Juan  Bautista  González  (49);  los  Agus- 
tinos Recoletos  satisfacían  a  las  Constituciones  con  tres  año» 
nada  más,  pero  de  tal  manera  la  práctica  se  impuso,  que  los 
Capítulos  Generales  hablan  siempre  del  cuadrienio  teológi- 
co (50).  Menos  de  cuatro  años  no  admiten  las  Constituciones 
de  la  Compañía  de  Jesús;  por  eso,  habiendo  el  P.  Provincial 
del  Nuevo  Reino  dispensado  un  año  a  cierto  número  de  es- 
tudiantes o  reconocídoles  uno  menos  completo,  informado 
de  ello  el  Prepósito  General,  se  dirigió  al  Provincial  en  esta 
forma  : 

kNo  fue  bien  ordenarles  antes  de  tiempo,  ni  admi- 
tirles el  cúrsete;  guárdese  lo  que  tengo  avisado,  y  nin- 
guno se  permita  que  deje  de  oyr  quatro  años  entero» 
de  Theulugía,  y  tres  de  Philosophia;  sin  que  se  comu- 
niquen los  dichos  años,  sino  que  sean  siete  años  los 
de  estudios  conforme  a  nuestras  Constituciones»  (51). 

Corría  entonces  el  año  de  1636. 

Y  ¿qué  disciplinas  se  estudiaban  durante  el  curso  teoló- 
gico en  los  conventos  neogranadinos?  Las  ciencias  propia- 
mente sagradas  :  Teología  Dogmática,  Teología  Moral,  Sagra- 
da Escritura  y  algunas  otras,  aunque  con  menor  intensidad. 

\.°    Teología  Dogmática 

Supuesto  cuanto  dijimos  sobre  el  concepto  y  desarrollo  de 
la  Dogmática,  convirtamos  ahora  nuestros  pasos  a  las  aula» 
de  nuestros  Regulares  en  el  período  colonial,  y  hagamos  nues- 
tro recorrido  en  la  forma  acostumbrada. 

Dominicanos. — Como  en  Filosofía,  también  en  Teología 
Santo  Tomás  fué  el  maestro  indiscutible  de  los  hijos  de  Gua- 


(49)  Arosa,  Ff-54,  fol.  326. 

(50)  Arosa,  Cap.  Grates.,  Fase.  7-A/9. 

(51)  Arsj,  N.  R.  et  Qui.  I.  Epüt.  Gen.,  fol.  173. 
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mán.  Largo  sería  enumerar  las  veces  que  los  Capítulos  Ge- 
nerales proclamaron  como  propia  y  oficial  de  la  Orden  la 
doctrina  del  Angélico.  Y  los  documentos  hablan  sobre  esto 
con  un  encarecimiento  y  rigor  que  apenas  puede  pedirse 
más.  Sin  embargo,  la  obra  cumbre,  la  Suma  Teológica,  no 
fué  texto  obligatorio  basta  que,  comenzando  a  leer  por  ella 
Francisco  de  Victoria,  se  difundió  en  el  seno  de  la  Orden 
un  uso  autorizado  por  tan  esclarecido  maestro  (52),  quedando 
así  dignamente  reemplazadas  las  meritorias,  pero  envejecidas 
Sentencias  de  Pedro  Lombardo.  Luego,  en  1615,  el  Capítulo 
General  sancionó  lo  que  la  costumbre  había  establecido,  im- 
poniendo autoritativamente  la  Suma  en  las  escuelas,  con  ex- 
clusión de  otro  texto  cualquiera  (53)  y  con  obligación  de  ate- 
nerse, no  sólo  a  la  sustancia,  sino  a  sus  mismos  palabras  (54). 

En  la  Provincia  de  San  Antoniuo  del  Nuevo  Reino  se  obe- 
dece lo  mandado  y  doquiera,  en  lecciones  y  exámenes,  campea 
Santo  Tomás.  Pero  ha  sido  posible  que,  con  el  correr  de  los 
años,  a  la  Suma  hubiesen  suplantado  otros  textos  menos  gran- 
des y  profundos  y  que  t>e  hubiesen  propugnado  en  las  cáte- 
dras sentencias  opuestas  a  las  defendidas  por  el  de  Aquino; 
al  menos  así  le  consta  al  Rvdmo.  P.  Boxadors  que  ha  ocu- 
rrido en  varias  Provincias  de  la  Orden.  Y  él  ha  colocado  el 
Tomismo  cual  punto  céntrico  de  su  gobierno  (55).  La  Pro- 

(52)  La  modificación  en  favor  de  la  Suma  se  operó  lentamente.  Des- 
de 1480  los  profesores  dominicanos  de  la  Universidad  de  Pavía  viene» 
nombrados  con  esta  cláusula :  qui  legat  opera  B.  Thomae  de  Aquino. 
En  1483  para  el  estudio  de  Colonia  ordenó  el  Maestro  General  que  se 
leyese  todos  los  días  algo  de  la  Suma.  El  Capitulo  General  de  Valla- 
dolid  en  1523  confirmaba  el  uso  parisiense  de  que  un  bachiller  ad  mi- 
ñus  tres  lectiones  quotidie  de  Sancto  Thoma,  in  schola  suo  nomini 
sacra'  legat.  Cfr.  Dictiannaire  de  Théologie  Catholique,  II.  VI  (1.°), 
col.  906-908;  Cayré,  Précis  de  Patrologie,  II,  pág.  726. 

(53)  Ancelus  Walz,  Compendium  hist.,  O.  P.,  págs.  327  ss. 

(54)  «Ita  ut  si  fieri  potest  textura  Sti.  Thomae  integrum  memoriae 
commendent,  et  ejusdem  loquendi  modo,  stilo  ac  verbis  assucfiant» 
(Cit.  del  P.  Boxadors,  Arop,  lib.  IV-209"H,  fol.  672). 

(55)  «Quamobrem  Nobis  Hispaniarum  Provincias  invisentibus  nibil 
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vincia  de  San  Antonino  recibe  nuevas  normas  de  su  Maestro 
General,  redactadas  expresamente  para  ella,  y  trata  de  cum- 
plirlas. Pueden  reducirse  a  estas  las  bases  capitales  de  la 
reforma  :  1.a  Un  año  íntegro  de  Lugares  Teológicos,  con  cua- 
tro horas  de  clase  diarias;  2."  El  estudio  del  texto  mismo 
de  la  Suma,  que  ha  de  durar  cinco  años,  sin  omitir  el  menor 
artículo  de  la  misma;  3.a  Ejercicios  frecuentes  de  repetición 
y  discusión,  para  asimilar  íntegramente  lo  estudiado  (56). 
El  Plan  no  viene  dirigido  sólo  a  Santa  Fe;  los  demás  estu- 
dios de  la  Provincia  deben  acomodarse  a  él  hasta  en  sus 
menores  detalles.  Así  lo  quiere  el  General  y  así  se  ejecuta. 

Buen  rumbo  toman,  pues,  los  estudios  dominicanos.  La 
Teología  se  acomoda  a  las  últimas  exigencias,  y  los  Lugares 
Teológicos,  de  Melchor  Cano,  que  introducirá  en  1774  en  su 
célebre  Plan  de  estudios  el  Fiscal  Moreno  como  una  nove- 
dad, no  lo  son  para  los  Conventos  dominicanos  de  Santa  Fe, 

lam  fuit  curae  quam  ut  observationem  illius  Legis  restitueremus  uli 
reipsa  restituimus  non  in  Provinciis  Hispaniarum  modo,  sed  in  aliis 
bene  multis  etiam  ad  American  pertinentibus  magno  Ordinis  emolu- 
mento, maximaque  et  Doctorum  et  Principum  gratulatione  et  plausu» 
[Ordinat.  pro  Prov.  S(i.  Antonini  de  N.  R.  en  Arop,  lib.  IV.209"H. 
fcl.  673). 

(56)  «In  textu  universo  explicando  quinqué  omnino  insumentur  anni 
posteaquam  adulescentes  per  integrum  annum  scholasticum  Cani  loca 
nudierint.  Primo  anno  Lectores  matutini  explicabunt  primam  partem 
a  quacstione  1.a  ad  XLIX;  secundo  anno  a  quinquagessima  ad  postre- 
mam  primae  partis;  tertio  anno  aggredientur  explicare  tertiam  partem 
a  prima  quaestione  ad  LIX ;  quarto  anno  a  sexagésima  ejusdem  tertiae 
pertis  ad  XXXIII  supplementi.  Quinto  anno  reliquas  supplementi  quaes- 
tiones  explicabunt. 

»Pari  modo  Lectores  Vespertini :  primo  anno  explicabunt  primam 
secundae  partis  a  q.  prima  ad  quinquagessimam  quartam.  Secundo  anno 
a  quinquagessima  quinta  usque  ad  postreman  ejusdem  primae  secun- 
dae ;  tertio  anno  a  q.  prima  secundae  secundae  partis  ad  quinquages- 
siman  sextam.  Quarto  anno  a  quinquagessima  séptima  ad  centessimam. 
Quinto  anno  a  centessima  prima  ad  ultimam  ipsius  secundae  secundae 
partis»  (Cfr.  Arop,  lib.  IV-209  *  EL.  fol.  677). 
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Tunja  y  Cartagena,  en  loe  cuales,  desde  1769,  se  estudian 
con  ahinco.  Pero  Cano  disiente  en  algunos  puntos  de  Santo 
Tomás.  £1  M.  Boxadors  es  consecuente  con  su  principio,  y 
así  dice  a  los  Dominicanos  del  Nuevo  Reino : 

«Verum  hoc  etiam  at  etiam  monemus,  atque  praeci- 
pimus  ne  quisquam  ea,  quibus  Melchiore  Cano  cum 
Angélico  Praeceptore  minus  convenit  tueri  audeat,  sed 
qua  vi  potest  máxima  oppugnet.  Nam  scholae  nostrae 
non  alius  est,  quam  S.  Thomas  Doctor  datus,  quare 
sic  a  nobis  coeteri  colendi  sunt,  ut  eos  tamen,  si  qua 
in  re  ab  eodem  S.  Doctore  dissideant,  respuamus»  (57). 

Por  muy  atrasado  que  fuese  entonces  el  método  de  ense- 
ñanza, era  imposible  que  con  la  aplicación  exacta  del  refe- 
rido Plan  no  hubieran  calido  de  las  aulas  de  los  Predica- 
dores algunos  competentes  teólogos.  Y  salieron,  en  efecto  j  y 
algunos  de  los  trabajos  teológicos  de  los  hijos  de  la  Provin- 
cia de  San  Antonino  datan  más  o  menos  del  tiempo  eu  que 
era  justo  esperar  los  frutos  del  mencionado  Plan  (58). 

Franciscanos.^ El  jefe  y  maestro  de  Teología  señalado  a 
Jos  hijos  del  Seráfico  por  los  Estatutos  de  Barcelona  fué 
Du  ns  Scoto;  pero  los  mismos  Estatutos  miraban  con  buenos 
ojos  y  calificaban  útil  y  piadoso  el  establecimiento  de  una 

(57)  Abop,  lib.  IV-209"H,  fol.  677. 

(58)  Entre  los  trabajos  teológicos  de  los  Dominicos  colombianos 
«rae  han  logrado  salvarse  de  la  desolación  de  nuestros  archivo»,  el 
P.  Mesanza  cita  los  siguientes :  Buenaventura,  P.  Fr.  Jacinto  Antonio 
Tractatus  de  Auxiliis  juxta  irtentem  Doctoris  Th.  Aquinatis,  Anno  1762  < 
Tractaíus  de  virtutibus  theologicis  -(in  2.»  2.»  div.  Thomae,  a  q.  1  ad 
q.  47);  De  scientia  Dei  respectu  futurorum  contigentium  (contra  Mo 
lina),  folleto  de  unas  200  hojas. — Farfán,  P.  Fr.  Francisco,  Curso  de 
Arles  y  materias  de  Teología.  Su  autor  envió  a  la  Península  este  tra- 
bajo para  su  impresión.-  -Güei.oa,  P.  Fr.  Francisco,  Tractatus  de  prae- 
destinatione  sanctorum  et  impioruin  reprobatione,  Ano©  1762.  Ms.  <lc 
54  págs. — Montaña,  P.  Fr.  Juan,  Comentario  in  l-Il  div.  Thonme..- 
Nieves,  P.  Fr.  Luis,  Tractatus  de  Incarnatione,  Anno  1767.  (Zamoiu. 
Uist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  430  (204). 
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cátedra  divulgadora  de  las  doctrinas  de  San  Buenaventu- 
ra (59). 

En  Santa  Fe  tienen  los  Minoritas  un  colegio  que  lleva  el 
título  de  su  más  insigne  Doctor  y  que  se  desarrolla  con  pujos 
de  grandeza,  ¿no  sería  posible  que  hubiesen  procurado  acre» 
ditar  con  alguna  cátedra  puramente  franciscana  el  nombre 
y  el  escudo  que  habían  grabado  en  los  chaflanes  de  sus  cole- 
gios y  conventos  de  estudio?  Al  menos  por  lo  que  se  refiere 
a  la  inmediata  Provincia  de  Quito,  que  tenía  algunas  casas 
en  el  Sur  de  Colombia,  sabemos  por  el  P.  Compte  los  títulos 
de  varias  obras  o  tratados  compuestos  por  sus  Lectores  j 
consagrados  al  estudio  de  Scoto  y  San  Buenaventura.  No 
dudamos  que  los  catedráticos  de  la  Provincia  santafereña  imi- 
tarían los  ejemplos  de  los  de  su  vecina,  si  bien  la  suerte  les 
fué  más  adversa  a  sus  ensayos  teológico-filosóficos  (60). 

Agustinos  Calzados. — Los  mismos  maestros  que  en  sus 
aulas  de  Filosofía,  señoreaban  también  en  las  escuelas  teo- 
lógicas de  la  Orden  Agustiniana  :  San  Agustín,  Santo  Tomás, 
Egidio  Romano.  Quizás  resonase  todavía  el  nombre  de  Lom- 
bardo y  es  posible  que,  al  menos  en  el  siglo  xvil  y  en  algunas 
regiones,  entraran  los  Maestros  de  Teología  a  sus  escuela» 
con  las  trilladísimas  Sentencias  bajo  el  brazo.  Dánoslo  a  en* 
tender  así  el  Rvdmo.  P.  Vázquez  en  sus  Constituciones  inédi- 
tas, donde  recuerda  con  disgusto  haberse  atenido  los  lectores 
de  Ja  Orden  a  Lombardo,  con  cuyas  enseñanzas  y  las  de  Aris- 
tóteles, aplicadas  a  las  materias  teológicas,  se  había  formado 
una  amalgama  peligrosísima,  que  ponía  a  riesgo  la  integridad 
de  la  fe  (61). 

Esta  era,  como  quien  dice,  la  voz  oficial,  que  hablaba 

(59)  Cap.  IV,  De  studiis,  §  B. 

(60)  No  obstante  que  los  Franciscanos  españoles  fueron  fidelísimos 
seguidores  de  Escoto,  es  probable  que  se  acomodaran  en  parte  a  Ib 
Suma,  que  se  divulgó  bastante  en  los  Estudios  de  la  Orden  a  partir 
del  siglo  xvi  (Cfr.  Holzapfel,  Manuale  hist.,  O.  F.  M.,  pág.  500). 

(61)  Abosa,  Const.  del  Rvdmo.  Vázquez,  P.  V.,  cap.  I,  núm.  2. 
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para  todas  las  Provincias  de  la  Orden.  Por  lo  que  toca  a 
España,  el  P.  David  Gutiérrez,  O.  S.  A.,  ha  investigado  con 
detención  la  escuela  teológica  a  que  adhirieron  los  Agustinos, 
y  hay  asidero  para  trasladar  a  la  América  hispana,  y  al  Nue- 
vo Reino  en  particular,  sus  ponderadas  observaciones  y  ar- 
gumentos. En  efecto,  los  primeros  catedráticos  pasaron  de 
España  y  se  formaron  en  el  ambiente  universitario  del  siglo 
de  oro;  españoles  fueron  muchos  de  los  que  llegaron  des- 
pués ;  españoles  eran  también  los  visitadores,  y  española  era, 
en  una  palabra,  toda  la  vida  de  la  Colonia.  Según  el  citado 
autor,  los  teólogos  españoles  agustinos  del  siglo  xvi  y  xvn  no 
empalman  con  los  de  la  escuela  egidiana  ni  se  someten  al 
magisterio  de  Gregorio  de  Rimini;  son,  .más  bien,  tomistas 
independientes. 

Como  tomistas,  muestran  sus  simpatías  por  Santo  Tomás, 
simpatía  que,  por  lo  que  respecta  al  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, se  demuestra  en  algunos  pequeños  incidentes  y  también 
en  cuestiones  de  más  tomo,  como  la  de  la  Inmaculada,  en 
que  Agustinos  y  Dominicos  enfilan  por  idéntico  sendero. 
Como  independientes,  casi  sin  advertirlo,  se  conforman  con 
Egidio  en  su  criterio  amplio  y  tolerante. 

«Es  cierto — dice  el  P.  Gutiérrez — sin  embargo,  que  la  de- 
voción a  Santo  Tomás  y  el  estudio  de  sus  obras  pasaron  a 
segundo  lugar  desde  mediados  del  siglo  XVII,  a  causa  del  re- 
nacimiento que  tuvo  en  Italia  y  España  la  primitiva  escuela 
egidiana,  renacimiento  que  dió  muestras  de  sí  en  ediciones 
de  las  obras  del  Maestro  y  en  no  pocos  cursos  teológicos  com- 
puestos ad  mentem  Aegidii.»  En  la  Provincia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia  cuajó  bien  este  movimiento  egidiano,  como 
se  vislumbra  por  las  protestas  de  que  en  seguida  hablaremos. 

«Mas  todavía — continúa — contribuyó  al  mismo  efecto  (el 
de  enfriar  el  entusiasmo  por  el  de  Aquino)  el  hecho  de  que 
por  entonces  floreciera  en  el  seno  de  la  Orden  otra  escuela, 
llamada  agustiniana  por  antonomasia,  de  la  que  los  autores 
de  cursos  de  nuestros  días  sólo  citan  a  Noris,  Berti  y  Be- 
llelli.»  Y  le  quiso  dar  el  golpe  de  gracia  a  la  escuela  tomís- 
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tica  el  Rvdmo.  P.  Vázquez,  a  mediados  del  siglo  XVIH,  man- 
dando retirar  la  Suma  de  las  escuelas  de  la  Orden  y  prohi- 
biendo que  se  recurriese  en  ningún  caso  a  la  autoridad  del 
Angélico  (62).  Empero,  no  nos  consta  de  norma  alguna  que 
afectase  expresa  o  exclusivamente  al  Nuevo  Reino,  donde, 
hasta  1773,  empuñaba  el  cetro  de  la  primacía  Egidio  Ro- 
mano (63). 

No  habrá  olvidado  el  lector  al  Rvdo.  P.  M.  Fr.  Juan  Bau- 
tista González,  Visitador  de  la  Provincia  de  Gracia  en  1773 
y  sus  ordenaciones  referentes  al  estudio  de  la  Filosofía.  En 
la  misma  ocasión,  según  las  órdenes  recibidas  del  General, 
dispuso  que  los  Padres  Maestros,  Regentes,  Lectores  y  Pre- 
dicadores enseñaran  «una  teología  sana  apoyada  en  los  úni- 
cos y  verdaderos  fundamentos  de  la  Sagrada  Escritura,  divi- 
nas tradiciones  y  autoridad  de  los  Concilios  de  la  Iglesia  y  de 
los  Santos  Padres,  corroborada  con  los  monumentos  de  la 
Historia  Sagrada,  y  libre  de  aquellos  míseros  cartapacios  que 
usaba  la  escuela  peripatética,  en  los  cuales,  discurriendo  cada 
uno  según  su  antojo,  más  oscurecían  que  aclaraban  la  verda- 
dera doctrina»  (64). 

Tres  años  después,  en  1776,  el  Definitorio  de  la  Provin- 
cia, congregado  bajo  la  presidencia  del  Visitador,  que  aún 
duraba  en  su  cargo,  concreta  todavía  la  resolución  antece- 
dente en  esta  forma : 

(62)  Gregorio  de  Santiago  Vela,  Ensayo  de  una  Biblioteca,  etc., 
VIII,  pág.  111. 

(63)  El  trabajo  de  P.  Gutiérrez  se  titula :  El  origen  y  carácter  de 
la  escuela  teológica  hispano-agustiniana  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  en  la 
revista  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  153  (1941)  226-255.  Entre  las  causas 
que  contribuyeron  a  que  no  se  difundiera  el  estudio  de  la  escuela  egi- 
diana  enumera  el  autor  las  siguientes:  1.°  El  no  baber  expuesto  Egi- 
dio Romano  los  cuatro  bbros  de  las  Sentencias  ni  baber  legado  a  los 
suyos  un  texto  completo ;  2.°  La  conformidad  substancial  entre  Egidio 

jf  Sto.  Tomás  en  casi  todas  las  cuestiones  fundamentales,  y  3.°  La  auto- 
ridad del  Angélico  que,  excediendo  los  límites  de  una  escuela  deter- 
minada, se  babía  impuesto  a  casi  todas  por  obra  del  Concilio  de  Trento. 

(64)  Cfr.  Pérez  Gómez,  Apuntes:  Ahha,  xx  (1923),  333. 
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«Por  lo  que  toca  al  punto  sexto  que  se  versa  en  la» 
infracciones  acerca  de  los  estudios,  ordenamos  y  man- 
damos que  en  nuestras  aulas  no  se  lea  otra  Theología 
que  la  de  nuestro  Berti  (65)  por  hallarse  en  él  todas 
las  circunstancias  de  un  verdadero  estudio  teológico 
con  la  imparcialidad  que  desea  nuestro  Soberano  Mo- 
narca deseoso  de  desterrar  de  las  escuelas  todo  espí- 
ritu de  facción.  Su  estudio  será  de  cinco  años  entrando 
en  ellos  un  año  que  se  ha  de  dedicar  al  estudio  De 
Locis  Theologicis»  (66). 

No  parece  sino  que  el  nuevo  Plan  de  estudios  fué  reci- 
bido con  displicencia  en  la  Provincia  de  Gracia,  que  fuertes 
razones  tenía  para  mirar,  si  no  con  sospecha,  al  menos  con 
disgusto,  las  medidas  del  Visitador.  «El  10  de  mayo  de  1780 
— escribe  el  P.  Pérez  Gómez — el  Rvdo.  P.  José  Leal,  Cura 
de  nuestra  parroquia  de  Chita,  protesta  enérgicamente  contra 
algunas  de  las  reformas  adoptadas  por  el  P.  González,  sobre 
todo  por  la  descabellada  venta  de  la  Universidad  y  por  los 
libros  señalados  para  la  enseñanza  de  la  filosofía  y  la  teolo- 
gía; dando  a  entender  que  el  plan  de  estudios  de  esta  pro- 
vincia no  necesitaba  de  reformas  y  mucho  menos  en  materias 
teológicas,  habiéndose  cuidado  siempre  de  que  nuestros  es- 
tudiantes adquiriesen  los  conocimientos  necesarios,  no  sólo 
para  desempeñar  bien  sus  ministerios,  sino  para  dominar  bien 
esas  disciplinas  y  marchar  a  la  cabeza  de  los  miembros  de 
la  demás  Corporaciones,  a  las  cuales  nada  tenía  que  envi- 
diar. Protesta,  asimismo,  del  texto  adoptado  para  la  ense- 
ñanza de  la  teología,  «a  propósito  para  formar  teólogos  cha- 
puceros», cuyo  autor  defiende,  en  algunas  materias,  doctrinas 

(65)  Refiérese  principalmente  a  la  obra  De  Theologicis  Disciplinis 
(1739-45),  donde  el  autor  expone  la  doctrina  de  S.  Agustín,  emitiendo 
algunas  interpretaciones  peculiares  sobre  aquélla,  principalmente  en  ma- 
teria de  gracia.  El  insigne  P.  Berti  nació  en  1696  y  murió  en  176Í; 
fué  prefecto  de  la  biblioteca  Angélica,  de  Roma;  publicó  varias  obra» 
de  Teología  e  Historia,  y  sus  doctrinas  fueron  impuestas  a  la  Orden 
por  el  Rvdmo.  P.  Vázquez. 

(66)  Abosa,  Ff-54.  fol.  326. 
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contrarias  a  las  señaladas  por  Egidio  Romano  y  los  demás 
tratadistas  agustinos»  (67). 

Estas  protestas  en  boca  de  nn  Párroco,  tras  de  ser  un 
buen  síntoma  del  nivel  intelectual  de  la  Provincia,  nos  de- 
muestran claramente  cuáles  eran  las  tendencias  doctrinales 
de  la  misma,  y  que  Egidio  se  tenía  ganada  la  simpatía  de 
los  claustros  agustinianos  neogranadinos. 

Agustinos  Recoletos. — En  nada  disienten  las  Constitucio- 
nes recoletas  de  lo  que  a  los  Calzados  les  prescriben  las  pro- 
pias. Los  nombres  con  que  se  tropieza  son  los  mismos  :  el 
Doctor  de  la  Gracia,  el  Doctor  Angélico  y  el  Doctor  Fun- 
dadísimo (68).  Y  con  el  tiempo,  las  mismas  tendencias  doc- 
trinales en  una  y  otra  Comunidad,  que  no  en  vano  las  pro- 
teje  un  mismo  Padre  y  se  hallan  ligadas  por  la  veneranda 
agustiniana  correa.  Así,  cuando  el  P.  Berti  formula  y  emite 
sus  opiniones,  y  encuentra  adeptos  y  defensores,  los  Capí- 
tulos Generales  de  la  Descalcez  Agustiniana  manifiestan  su 
deseo  de  que  entre  los  adeptos  del  ilustre  agustino  se  cuenten 
todos  sus  frailes  y  de  que  sus  libros  se  estudien  donde  quiera 
que  puedan  ser  habidos  (69).  Los  Capítulos  de  la  Provincia  de 
la  Candelaria  nada  dicen  a  propósito,  al  menos  los  pocos  que 
hemos  podido  encontrar;  limítame  tan  sólo  a  encarecer  el 
cumplimiento  de  las  Constituciones  y  a  prohibir  la  lectura 
de  otros  textos  distintos  de  los  asignados  (70).  Nos  consta, 
eí,  por  los  catálogos  de  las  bibliotecas  de  Bogotá  y  el  De- 
sierto, que  todos  los  autores  agustinos  y  agustinianos  se  encon- 
traban en  ellas. 

Jesuítas. — El  magisterio  teológico  de  la  Compañía  se  halla, 

(67)  Apuntes,  Ahha,  xx  (1923)  339. 

(68)  Constorsa,  P.  IV,  cap.  III,  núm.  17.  Igualmente  se  encarga- 
ba a  los  Lectores  el  estudio  cuidadoso  de  los  demás  teólogos  de  la  Or- 
den, como  Tomás  de  Estrasburgo,  Gregorio  de  Rimini,  Jacobo  de  Viter- 
bo  y  otros. 

(69)  Arosa,  Capit.  Grales.  1784:    Fase.  26/33;   1790:   Fase.  27/40. 

(70)  Arorsa,  Curp.  F.  Colombia. 
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como  en  germen,  contenido  en  estas  palabras  de  San  Ignacio 
en  las  Constituciones :  aSígase  en  Teología  escolástica  a  Santo 
Tomás  y  en  positiva  a  los  autores  que  se  juzgare  más  con- 
venientes» (71). 

He  aquí  algunos  de  los  preceptos  de  la  Ratio  acerca  de 
la  enseñanza  teológica  :  aténganse  todos  a  las  doctrinas  de 
Santo  Tomás,  sin  embargo,  no  tan  servilmente  que  deban 
permanecer  a  su  lado  cuando  se  le  separan  sus  mismos  her- 
manos (72);  en  las  cuestiones  puramente  filosóficas,  canó- 
nicas y  escriturísticas  (73),  o  cuando  sea  ambigua  la  semen- 
cia del  Angélico,  o  no  convengan  en  interpretarlo  los  docto- 
res católicos,  se  dejará  en  libertad  de  abrazar  la  opinión  que 
más  plazca  (74);  pero,  en  todo  caso,  manteniéndose,  no  sólo 
dentro  de  la  ortodoxia  y  de  la  certeza,  sino  también  dentro 
de  los  límites  de  la  prudencia  (75). 

En  cuanto  a  los  textos  y  métodos,  bástenos  recordar  que, 
juntamente  con  los  Dominicanos  fueron  los  Jesuítas  quienes 
contribuyeron  a  divulgar  el  uso  de  la  Suma  Teológica  en  las 
escuelas.  La  prescripción  de  San  Ignacio  fué  una  novedad 
que,  si  penetró  con  trabajo  en  el  Centro  del  Cristianismo, 
halló  ambiente  propicio  en  España,  y,  consiguientemente,  en 
sus  dominios  (76).  La  Ratio  distribuye  6U  estudio  en  cuatro 
años,  debiendo  los  profesores  reservar  a  sus  correspondientes 
catedráticos  las  cuestiones  de  Sagrada  Escritura,  Filosofía  y 
los  Casos  de  conciencia  (77). 

(71)  P.  IV,  cap.  XIV,  núm.  1. 

(72)  Reg.  2.»  Professoris  Theol.  Schol.  Cfr.  también  Caybk,  Préci* 
de  Patrologie,  II,  pág.  759. 

(73)  Reg.  3.»  Prof.  Theol.  Schol.  Indícanse  allí  dos  pantos  entonce* 
disentidos,  sobre  los  cuales  no  da  opción  a  los  profesores  de  la  Com- 
pañía :  la  Inmaculada,  hoy  dogma  de  fe,  y  la  naturaleza  de  los  vo- 
tos. 

(74)  Reg.  4.»  Prof.  Theol.  Schol. 

(75)  Reg.  5.»  y  6.»  Prof.  Theol.  Schol. 

(76)  Cfr.  P.  Tacchi  Ventubi,  Staria  de  ta  C.  til  Cesi,  I,  piga. 
S8  88. 

(77)  Reg.  9.»  Prof.  Theol.  Schol. 
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Sirvieron  de  complemento  a  tales  normas  y  de  dirección 
para  los  lectores  varios  catálogos  que  en  diversos  tiempos 
se  promulgaron  y  los  cuales  contenían  el  enunciado  de  las 
proposiciones  cuya  enseñanza,  ya  por  razón  del  método,  ya 
por  razón  de  la  doctrina,  juzgaba  la  Compañía  conveniente 
prohibir  a  los  suyos. 

En  la  documentación  que  hemos  podido  examinar  perti- 
nente a  la  Provincia  de  Nueva  Granada  no  hemos  hallado 
en  relación  con  esta  materia  otras  palabras  que  las  siguientes 
del  P.  Muscio  Vitellcschi,  dirigidas  en  1625  al  P.  Baltasar 
Mas,  Provincial  : 

«El  decoro  y  respeto  con  que  se  debe  hablar  de  la 
doctrina  del  Angélico  Doctor,  no  le  encargo,  porque 
supongo  que  se  cuida  de  ello,  con  todo  se  echa  menos 
el  que  fuere  razón»  (78). 

Finalmente,  teniendo  en  cuenta  lo  que  al  hablar  de  la 
Filosofía  dijimos  del  P.  Diego  de  Torres,  reproducimos  sus 
palabras  al  Prepósito  General : 

«Comenzóse  la  teología  (en  Santiago),  (con)  el  orden 
que  V.  P.  había  mandado  a  la  Provincia  del  Perú  de 
seguir  autores  de  la  Compañía,  porque  con  singular 
providencia  de  N.  Señor  parece  que  le  habíamos  adi- 
vinado al  P.  los  pensamientos,  o  por  mejor  decir,  el 
orden  que  había  ya  de  obediencia,  pues  antes  que  lo 
supiéramos  había  ya  ordenado  a  los  lectores  con  pare- 
cer de  los  padres  que  siguiesen  nuestros  autores  y 
leyesen  por  ellos,  siguiendo  principalmente  al  P.  Fran- 
cisco Suárez,  y  no  dejando  en  algunas  otras  cosas  al 
P.  Gabriel  Vázquez,  de  que  se  han  seguido  muy  bue- 
nos efectos,  aprovechándose  más  los  estudiantes  en  un 
año  por  este  camino  que  hicieran  en  dos  por  carta- 
pacios» (79). 

(78)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  I:  Epist.  Gen.,  fol.  159. 

(79)  Tobibio  Memna,  La  Instrucción  Pública  en  Chile,  pág.  358. 
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2.°    Teología  Moral 

La  Teología  Moral,  en  6u  triple  aspecto — escolástico,  posi- 
tivo y  casuístico — se  cultivó  con  diligencia  por  las  Comunida- 
des Religiosas  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  beneficiando  con 
ello  no  poco  al  pueblo  cristiano,  y  contribuyendo  más  de  lo 
que  se  piensa  a  la  mejor  preparación  del  clero  secular,  que 
en  muchas  ocasiones  no  contó,  para  instruirse,  con  otro9  me- 
dios que  las  lecciones  de  casos  de  los  conventos. 

Dominicos. — Desde  aquella  fecha  memorable  en  que  los 
hijos  de  Santo  Domingo  inauguraron  en  nuestra  Patria  la 
enseñanza  eclesiástica  superior,  existió,  sin  duda  alguna,  la 
cátedra  de  Moral  escolástica  y  positiva  en  sus  aulas  santa- 
fereñas,  pues  trata  de  ella  Santo  Tomás  en  la  II-II  de  la 
Suma,  texto  bastante  generalizado  ya  entre  los  Predicadores, 
como  quedó  apuntado.  Más  tarde,  con  la  fundación  y  pro- 
greso del  Colegio  Núñez  y  Universidad  anexa,  y  con  la  regu- 
larizaron de  los  estudios  en  Tunja  y  Cartagena,  regentábase 
en  todas  las  aulas  de  la  Provincia  la  cátedra  de  Moral  esco- 
lástica, tratada  independientemente,  como  lo  había  prescrito 
el  Capítulo  General  de  la  Orden  en  1580.  En  el  siglo  xvm  el 
P.  Boxadors,  en  su  Plan  tantas  veces  mencionado,  intensi- 
ficó y  metodizó  el  estudio  de  la  Moral  escolástica,  que  siem- 
pre había  existido.  Según  sus  ordenaciones,  durante  los  cinco 
año9  que  se  debían  dedicar  a  la  Teología,  las  lecciones  ves- 
pertinas tratarían  indispensablemente  de  las  dos  partes  de  la 
II.'  de  la  Suma  de  Santo  Tomá9,  y  las  cuestiones  de  los 
Sacramentos  6e  distribuirían  en  los  dos  últimos  años  del 
quinquenio  teológico  (80). 

Junto  con  el  estudio  de  la  Moral  escolástica  era  impres- 
cindible para  los  religiosos  de  América  el  estudio  de  la  Mo- 


(80)    Arop.  IV,  209  *  H.,  fol.  677. 
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ral  práctica  y  casuística,  como  quiera  que  casi  todos  ejercían 
el  ministerio  del  confesionario,  y  no  pocos,  la  cura  de  alma». 

Tenemos  por  cierto  que  al  estudio  referido  consagraron 
particular  atención  los  Dominicos  desde  que  instalaron  cáte« 
dras  superiores  en  Santa  Fe,  para  habilitar  a  cuantos  se  pre- 
sentaban a  recibir  la9  sagradas  Ordenes.  Los  anales  de  la 
Provincia  guardan  con  veneración  el  nombre  del  primer  ca- 
tedrático que  enseñó  públicamente  casos  en  la  capital:  el 
P.  Fr.  Luis  López,  autor  de  algunas  obras  morales  citadas 
todavía  por  autores  contemporáneos  con  muestras  de  consi- 
deración, aunque  lo  juzgan  propenso  al  laxismo  (81).  Creado 
el  Colegio  de  Santo  Tomás,  erigióse  en  ¿1,  y  duró  cuanto  el 
Colegio,  la  cátedra  Je  moral  práctica,  que  tal  fué  la  voluntad 
expresa  de  Gaspar  Núñez,  fundador  del  establecimiento  (82). 
En  los  Estudios  de  Cartagena  y  Tunja  se  leyó  también  la 
disciplina  a  que  nos  referimos,  aunque  no  sabemos  6Í  con 
la  regularidad  que  en  Santa  Fe.  El  P.  Boxadors  prohibió 
que  en  estas  clases  se  hiciese  uso  de  los  libros  y  sumas  mo- 
rales en  que  se  defendieran  opiniones  laxas  (entiéndase : 
probabilistas)  y  nombra  expresamente  la  del  P.  M.  Larra- 
ga,  O.  P.  (83). 

(81)  En  el  art.  II  del  cap.  II  dimos  algunas  noticias  de  este 
ilustre  religioso.  En  la  Biblioteca  Nacional  de  Roma  hemos  hallado 
las  obras  siguientes  del  P.  López :  Trcctatus  de  Contractibus  duobui 
contentus  libris...  in  quibus  quaestioiies  eorumque  resohitiones  pro 
ponuntur.  Lugduni,  1593 ;  Trcctatus  de  Contrcctibus  ef  negoliationU 
bus,  etc.  Brixiae,  1596 ;  Instructora  Conscientice  P.  Ludovici  López. . . 
opus...  in  quo  resnlutiones  ct  celebríores  sentent'ae  Conciliorum  ad  con* 
cientiae  instructionem  sotertissime  colliguntur,  nunc  variis  locorum  autho- 
ritaiibus  locupletatum.  Opera  Petri  Matthaei.  S.  U.  D.  Lugduni,  1592, 
II  voL,  Instructora  Conscieniiae  R.  P.  L..  .  Prima  el  secunda  pars. 
Opus  undique  summa  pietate  et  eruditione  non  vulgari  rejertum ...  nunc 
variis  locorum  auctoritalibus  locupletctuns  opera  Petri  Matthaei.,  Bri- 
xiae, 1594,  4  o,  2  vol. 

(82)  Así  consta  en  el  testamento  del  dicho  señor :  Akop,  lib.  I. 
folio  722. 

(83)  Abop,  IV,  209  *EL,  fol.  681. 
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Para  mayor  ejercicio  de  los  estudiantes  y  provecho  de  los 
ya  sacerdotes,  estaba  también  ordenada  la  resolución  de  casos, 
con  la  frecuencia  que  puede  deducirse  de  las  noticias  que 
vamos  a  consignar.  El  Capítulo  Provincial  congregado  en  1643 
recuerda  al  convento  de  Tunja  la  obligación  de  sustentan 
las  Conclusiones  cotidianas  de  Moral,  a  tenor  de  lo  prescrito 
para  los  Colegios  por  varios  Capítulos  Generales  (84).  Un 
siglo  después,  en  el  Capítulo  Provincial  de  1749,  cambiase 
en  el  Convento  de  Santa  Fe  la  hora  en  que  semanalmente 
se  acostumbraba  resolver  el  caso  de  Moral  (£5).  El  Rvdmo. 
P.  Boxadors,  en  fin,  da  normas  para  la  resolución  de  casos, 
que  había  de  tenerse  tres  veces  por  semana: 

«Studeant  insuper  veterum,  ac  celebriorum  Thomis- 
tarum  tutioribus  ubique  vestigíis  insistere,  et  sicubi 
nascitur  sentiendi  varietas,  ad  Litteram  ac  priscum  6en- 
sum  D.  Thomae,  ejusque  fidorum  interpretum  se  reci- 
piant,  nec  inde  ullo  pacto  divellantur.  Quod  ut  faci- 
lius  consequantur  mandamus,  ad  norm.  Cap.  Gen.  Ave- 
nionensis  confirm.  V.  1561  ut  «Lectores  casuum  dubia 
moralia,  quac  ter  qualibet  hebdómada  proponere  lati- 
no omnino  sermone  coram  Convcntibus,  ac  resolvere 
debent,  ex  operibus  S.  Thomae  potissimum  accipiant 
ant  saltem  ex  doctrina  ejusdcm  Doctoris,  et  omnino 
ad  ejus  mentem  definiant,  et  resolvant»»  (86). 

Franciscanos. — Una  vez  más  lamentamos  la  falta  de  noti- 
cias acerca  de  la  Provincia  ncogranadina  de  esta  benemérita 
Orden  de  San  Francisco.  Según  los  Estatutos  de  Barcelona, 
al  menos  una  vez  por  semana  incumbíale  al  Guardián  la 
obligación  de  congregar  a  sus  subditos  para  la  resolución 
de  Casos  de  conciencia,  bajo  severas  penas  contra  los  negli- 
gentes (87).  La  forma  en  que  esto  se  llevó  a  la  práctica  en 

(84)  Arop,  serie  IV,  254. 

(85)  Arop,  IV,  209  *H,  fol.  215. 

(86)  Arop,  IV-209  "H,  fol.  681. 

(87)  Cap.  IV,  De  Studüs,  §  8. 
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el  Nuevo  Reino  no  la  conocemos ;  en  algún  tiempo  pudo 
quizá  ser  la  que  para  los  conventos  de  Venezuela  prescri- 
bió el  P.  Basilio  Pons,  Visitador  de  varias  Provincias  ame- 
ricanas hacia  el  año  de  16S0;  esto  es,  que  los  lunes  y  miér- 
coles se  tuviese  Moral  «en  el  refitorio  mientras  come  la  Co- 
munidad» (88).  En  otro  lugar  dijimos  que  algunas  de  las 
casas  de  la  Provincia,  por  cierto  de  no  mucha  importancia, 
figuraban  en  1762  con  su  propio  lector  de  Moral. 

En  el  ano  de  1673  el  Capítulo  General  manifestó,  cuánto 
estimaba  la  Moral  práctica  y  casuística,  concediendo  a  los 
que  la  enseñaran  los  mismos  privilegios  de  que  disfrutaban 
los  lectores  de  Teología  Dogmática  (89).  Y  dado  que  ante3 
no  existiera  cátedra  de  la  misma,  que  nos  parece  improba- 
ble, es  de  suponer  que,  aun  prescindiendo  de  más  excelentes 
motivos,  los  superiores  aprovecharían  la  nueva  ocasión  que 
se  ofrecía,  para  recompensar  a  los  subditos,  instituyéndola, 
y  éstos,  regentándola,  para  merecer  honores  y  privilegios.  Y 
en  cuanto  a  los  Colegios  de  Misiones  de  Cali  y  Popayán,  bás- 
tenos recordar  aquí  que  de  las  dos  horas  diarias  de  estudio 
obligatorio  que  su  Reglamento  imponía,  la  de  la  tarde  había 
de  ser  siempre  de  Teología  Moral  y  Casos  de  conciencia  (90). 

Agustinos  Calzados. — En  los  Estudios  de  la  Provincia  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia,  que,  como  se  recordará,  tuvieron 
principio  en  1603,  la  asignatura  de  Moral  escolástica  no  figu- 
ra como  instituida  sino  ochenta  y  un  años  más  tarde,  y  sólo 
en  el  Colegio  de  Santa  Fe;  al  menos  sólo  a  él  se  refiere 
el  acta  siguiente  del  Capítulo  Provincial  congregado  el  año 
de  1684  en  la  referida  ciudad  : 

(88)  Cit.  por  Caracciolo  Parra,  La  Instrucción  Pública  en  Fene- 
zuela,  pág.  301. 

(89)  Holzappel,  Manuale  hist.,  O.  F.  M.,  pág.  503.  , 

(90)  Bulas  Apostólicas  de  Inocencio  XI  y  de  Benedicto  XIH  par* 
los  Colegios  de  Misiones  de  Propaganda  Pide,  pág.  37,  núm.  47. 
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«Instituimus  Cathcdram  Tlieologiae  Moralis  hora  ter- 
tia  recitandam  more  scholasticorum,  tum  ob  numerum 
abundantem  lectorum,  nt  merita  et  rnagisterium  per- 
ficiant,  tum  ob  majorera  studentium  utilitatem,  quam 
legit  P.  Franciscus  Ossorio...»  (91). 

Esta  cátedra  se  menciona  posteriormente  en  todas  las  asig- 
naciones escolásticas  de  los  Capítulos  de  la  Provincia,  tanto 
para  el  Colegio  santafereíío,  como  para  la  Universidad  de  San 
Nicolás,  que  en  materia  de  estudios  por  algún  tiempo  lo 
sustituyó.  Después  de  la  visita  practicada  en  1773  por  el 
varias  veces  citado  P.  González,  prosiguió  en  la  Provincia 
el  estudio  de  la  Teología  moral,  así  escolástica  como  práo 
tica,  pues  de  una  y  otra  trata  largamente  el  P.  Berti  en  su 
obra  De  theologicis  disciplinis,  que  se  señaló  como  texto  (92). 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  casuística,  las  Constituciones 
de  1581,  reimpresas  en  1625  y  1686,  traen  su  propio  capí- 
tulo consagrado  a  la  lección  de  casos  de  conciencia,  y  orde- 
naron su  lectura  o  resolución  diaria  en  todas  las  casas  de 
estudio  y  en  los  conventos  donde  residieran  más  de  diez  re- 
ligiosos (93);  el  Capítulo  General  de  1625  dispuso  que  se 
resolvieran  dos  veces  por  semana  en  los  principales  conven- 
tos (94),  y  el  de  1753,  una  vez  a  la  semana  en  todos  lo* 
conventos  de  la  Religión  (95). 

(91)  Arosa,  Ff-24.  En  el  mismo  volumen  se  halla  nna  designa- 
ción de  profesor  de  Moral  para  Sta.  Fe,  correspondiente  a  1660. 

(92)  Las  Constituciones  inéditas  del  P.  Vázquez,  cuya9  orienta- 
ciones figuió  el  Visitador,  reservan  los  dos  últimos  años  de  los  cinco 
destinadas  a  la  Teología,  al  estudio  de  la  Moral:  «In  quarto  disseratnr 
de  gratia  Chrisíi  Reparatoris,  de  gratia  liabituali,  de  virtutibus,  et  pee- 
catís,  ac  de  moruin  regulis,  tum  remota,  tum  próxima,  de  Legibns 
fcilicet  et  de  Conscientia.  ín  quinto  tándem  explicentur  tractatrus  de 
nltimo  horriinis  fine,  de  Sacramentis  in  communi  ct  in  particular!,  ac 
de  religiosa  professione»  (P.  V,  cap.  III,  núm.  3). 

(93)  P.  V,  cap.  VIII. 

(94)  An.  Aun..  X.  pág.  437. 

(95)  An.  Aug..  XIII,  pág.  97. 
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No  tenemos  documentos  para  comprobar  si  los  Agustinos 
de  la  Nueva  Granada  se  fueron  acomodando  a  estas  mudan- 
cas  legislativas,  porque  los  testimonios  de  que  disponemos  son 
pocos  y  muy  indeterminados,  aunque  es  de  presumir  que  sí, 
mientras  otra  cosa  no  nos  conste.  El  primer  Capítulo  de 
la  Provincia,  celebrado  en  1603,  al  preceptuar  «que  no  se 
apruebe  para  oír  confesiones  a  los  que  no  fueren  baila- 
dos completamente  instruidos  en  los  principios  de  la  Mo- 
ral» (96),  y  los  demás  que  le  siguieron,  al  nombrar  exami- 
nadores que  comprobaran  de  cuando  en  cuando  la  competen- 
cia de  los  confesores,  dejan  entrever  la  existencia  de  medios 
oficiales  para  adquirirla.  Del  mismo  modo  parece  ser  una 
organización  de  lo  que  ya  existía  antecedentemente  un  acta 
del  Capítulo  Provincial  de  1621,  presidido  por  el  Visitador 
General,  P.  Manrique,  la  cual  disponía  «que  en  los  Conven- 
tos de  Santa  Fe  y  Cartagena,  hubiera  Lectores  de  caso9  de 
conciencia,  a  cuya  resolución  deberían  asistir  todos  Jos  con- 
ventuales y  doctrineros  cercanos»  (97).  Providencia  oporiu- 
na  y  muy  acertada,  porque,  si  bien,  por  una  parte,  parece 
exigir  menos  frecuencia,  ésta  quedaba  compensada  con  el 
provecho  que  se  hacía  en  el  mayor  número,  y  con  lo  que  6e 
ganaba  en  espíritu  de  comunidad,  puesto  tan  a  riesgo  en 
las  doctrinas  de  América. 

Desde  1650,  más  o  menos,  hasta  el  Definitorio  celebrado 
en  1776  con  asistencia  del  Visitador  González,  que  decretó 
la  lectura  de  conferencias  morales  tres  veces  por  semana  j 
para  toda  la  Comunidad,  ninguna  disposición  capitular  se 
halla  referente  al  punto  que  estamos  considerando.  En  1763 
había  en  Santa  Fe  Lector  de  Moral,  y  aquí  y  en  Cartagena, 
Resolutor  de  casos. 

Agustinos  Recoletos. — No  se  descuidó  la  entonces  Congre- 
gación de  Agustinos  Descalzos  en  el  estudio  de  la  Moral  esco- 

(96)  Pérez  Gómez,  Apuntes,  Ahha,  xx  (1923),  78. 

(97)  Pérez  Gómez,  Apuntes,  Ahha.  xx  (1923),  174. 
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lástica,  porque  sus  Constituciones,  tanto  las  de  1664  como  las 
de  1745,  determinan  que  ya  sean  dos,  ya  tres,  los  catedrá- 
ticos de  Teología  en  los  Colegios,  uno  de  ellos  habrá  de  leer 
6iempre  materias  morales  (98).  Y,  aunque  es  cierto  que  la 
expresión  se  presta  a  ambiguas  interpretaciones,  y  que  varios 
Capítulos  Generales  resolvieron  la  duda  en  favor  de  la  Mo- 
ral práctica,  sus  palabras  más  bien  indican  que  se  trataba 
de  resoluciones  excepcionales  y  de  carácter  circunstancial, 
en  contra  de  las  costumbres  vigentes;  veamos,  como  prueba, 
el  texto  de  uno  de  ellos,  el  de  1766 : 

«Que  el  estudio  de  Teología  Moral  sea  práctica  y 
casística  en  nuestros  Colegios,  interim  que  los  V.  V. 
P.  P.  Provinciales  dispongan  casas  en  sus  respectivas 
Provincias  en  que  se  enseñe,  y  en  caso  que  esté  se- 
ñalada ca6a  en  que  se  enseñe,  la  materia  moral  que 
se  leyere  en  nuestros  Colegios  será  escolástica  espe- 
culativa)) (99). 

Diremos  en  seguida  cuándo  se  verificó  la  condición  en 
la  Provincia  de  la  Candelaria. 

El  acta  transcrita  no  es  sino  una  muestra  del  máximo  y 
eficaz  interés  que  en  la  última  mitad  del  siglo  xvn  y  durante 
todo  el  XVIII  demostraron  los  legisladores  de  la  Recolección 
agustiniana  en  pro  del  cultivo  de  la  Moral  práctica  y  ca- 
suística;  interés  que  culminó  en  la  erección  de  Casas  des- 
tinadas exclusivamente  al  referido  estudio.  Legisló  6obre  el 
asunto  por  primera  vez  el  Capítulo  de  Almagro,  en  1784,  y 
luego  el  de  Alcalá,  en  1790,  confirmando  lo  actuado,  pro- 
mulgó las  normas  porque  las  tales  casas  se  babrían  de  go- 
bernar (100). 

La  Provincia  de  la  Candelaria  no  anduvo  remisa  en  llevar 

(98)  Constobsa,  1664:  P.  IV,  cap.  III;  1743  :  P.  IV,  cap.  III. 
DÚm.  3. 

(99)  Arorsa,  Cap.  Ceníes.,  Fase.  25/22.  Cfr.  además:  Fase.  7/9 
(1660)  y  19/6  (1730). 

(100)  Arorsa,  Cap.  Ceníes..  Fase.  23/31  y  27/41. 
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á  la  práctica  esta  benéfica  disposición,  tan  pronto  como  le 
fue  posible.  He  aquí  el  texto  del  acta  del  Capitulo  Provin- 
cial de  1792  en  que  se  concretó  lo  mandado  en  Almagro 
y  Alcalá  : 

«Item,  determina  el  presente  Capítulo  que  en  cum- 
plimiento de  las  repetidas  actas  generales,  que  orde- 
nan que  en  cada  Provincia  se  señale  un  Convento  que 
sea  casa  de  estudios  de  materias  morales,  y  hallando 
que  ninguna  otra  es  más  a  propósito  en  esta  del  Nuevo 
Reino  que  nuestro  Convento  de  N.  Sra.  de  la  Can- 
delaria, de  aquí  adelante  queda  asignado  dicho  Con- 
vento para  que  resida  en  él  el  Lector  de  la  cátedra 
de  Moral  Práctica  conforme  a  la  determinación  dél 
Capítulo  General  pasado  de  1790,  expresando  a  los 
Padres  Priores  del  referido  Convento  velen  y  cuiden 
con  todo  esmero  el  debido  cumplimiento  de  lo  de- 
terminado en  el  dicho  Capítulo  General»  (101). 

Se  estableció,  pue3,  en  el  Desierto  el  estudio  de  la  Moral 
práctica,  y  aún  continuaba  bastante  entrado  ya  el  período 
de  la  Independencia.  Regíase  por  las  normas  trazadas  en  el 
Capítulo  de  Alcalá,  entre  las  cuales  interesa  destacar  las  si- 
guientes :.  c}  estudio  será  de  dos  años  para  todos,  menos 
para  los  que  se  opongan  a  cátedras,  a  quienes  se  dispensa 
de  uno ;  habrá  dos  clases  diarias ;  se  tendrán  los  ejercicios 
literarios  como  en  los  demás  Colegios  de  la  Orden,  mutatis 
mutandis;  el  texto  será  la  Flor  del  Moral,  del  agustino  Cli- 
quet  o  el  Lárraga  ilustrado  (102). 

También  lo  que  se  refiere  a  la  resolución  casos  va  con 
los  años  en  dirección  ascendente.  Las  Constituciones  de  1636, 
1664  y  1745  mandan  que  se  tengan  las  conferencias  morales 

(101)  Cit.  por  el  P.  Gregorio  Ochoa,  Historia  General  de  Agus- 
tinos Recoletos,  VIH,  pág.  503. 

(102)  Cfr.  Arorsa,  Cap.  Gen.,  1.  c.  En  la  Provincia  de  la  Can- 
delaria es  casi  cierto  que  se  estudió  el  libro  del  P.  Lárraga,  popularí- 
6Ímo,  casi  exclusivo,  en  el  Nuevo  Reino,  como  dice  Groot  {Hist.  Ecl.  y 
Civ.  de  Nueva  Granada-,  V,  pág.  41). 
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dos  veces  por  semana,  pero  sólo  durante  la  Cuaresma  y  Ad- 
viento de  la  Religión  (103);  en  1784  y  1790  se  prescribe 
su  celebración  durante  todo  el  año,  pero  apenas  una  vez 
por  semana,  bajo  penas  graves  para  los  negligentes  y  remi- 
sos (104).  Más  severa,  sin  embargo,  que  todo  esto  es  el  acta 
del  Captíulo  de  la  Candelaria  de  1816,  que  mandó  se  tuvie- 
ran «las  Conferencias  Morales  un  día  en  cada  semana  por 
el  espacio  de  una  hora  en  este  Colegio  (el  de  Santa  Fe),  y 
en  los  demás  conventos  media  hora  todos  los  días»  (105). 
Esta  determinación,  aunque  algo  sobrepasa  nuestros  límites 
cronológicos,  supone  ya  camino  bastante  abierto,  tanto  por 
el  fiel  cumplimiento  de  lo  mandado  para  toda  la  Orden,  como 
por  otras  buenas  costumbres  o  prácticas  de  la  Provincia,  que 
denotan  un  interés  más  que  ordinario  en  esta  materia. 

Podemos  concluir  este  aparte  recordando  que  los  Padrer 
Candelarios  disfrutaron  reputación  de  competentes  moralis- 
tas ;  de  sus  claustros  salieron  profesores  de  Moral  para  los 
Colegios  públicos  de  Santa  Fe,  y  cuando  el  Arzobispo  Virrey 
planeó  la  erección  de  una  Universidad  General,  los  proponía 
para  la  regencia  de  tan  importante  facultad  (106). 

Jesuítas. — La  Compañía  de  Jesús,  a  partir  de  la  inaugu- 
ración del  curso  teológico,  empezó  también  la  enseñanza  de 
la  Moral  escolástica,  ya  que  la  Ratio,  que  marca  por  texto 

(103)  P.  IV,  cap.  4.».  La  Cuaresma  de  la  Orden  duraba  de  Sep- 
tuagésima hasta  Pascua,  y  el  Adviento,  desde  la  Exaltación  de  la  Saa- 
ta  Cruz  basta  Navidad. 

(104)  Cfr.  Arorsa,  Cap.  Gen.,  1784:  Fase.  26/31;  1790:  27/42. 
Las  penas  con  que  se  conmina  la  negligencia  son  a  veces  un  tanto  se- 
veras, como  privación  de  oficio  para  los  Priores;  a  veces  un  tant» 
curiosas  como  estas  del  último  Capítulo  citado :  «Se  previene  que  si 
alguno  se  excusare  de  poner  el  caso,  o  casos,  cuando  le  toque,  ipso 
feelo  se  le  suspendan  las  licencias  de  confesar,  y  a  los  no  confesores, 
que  sufran  le  carga  de  decir  Misa  después  de  los  confesores,  aunque 
sean  más  antiguos  que  ellos». 

(105)  Arohsa,  Carp.  5.a,  Colombia. 

(106)  A.  C.  I.,  And.»  de  Sta  Fe,  610,  fel.  23. 
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la  Suma,  distribuye  sus  partes  eu  cuatro  años,  inclusive  las 
tocantes  a  la  Moral  (107),  recomendando  al  profesor  que, 
cuando  ocurran  los  casos  de  conciencia,  se  contente  con  ex- 
poner algunos  principios  geno-ales  de  Moral  acerca  de  los 
cuales  suele  disputarse  según  el  uso  teológico,  sin  penetrar 
en  el  examen  sutil  de  cada  caso  (108). 

Y  no  es  que  la  Compañía  despreciase  la  Teología  prác- 
tica y  casuística;  antes  bien,  sus  émulos  la  suelen  inculpar 
de  lo  contrario.  Ella,  en  efecto,  «contribuyó  de  una  manera 
eficaz  al  desarrollo  de  la  Teología  Moral,  con  los  Comenta- 
rios generales  a  la  2.a-2.a  y,  principalmente,  con  la  metó- 
dica discusión  de  los  casos  prácticos  de  conciencia  y  la  mul- 
tiplicidad de  tratados  dispuestos  para  su  solución»  (109). 

En  el  Nuevo  Reino,  la  Compañía  no  desmintió  ni  6us 
méritos,  ni  sus  jóvenes,  pero  vigorosas  tradiciones.  Durante 
su  primera  estancia  en  Santa  Fe,  leyeron  los  Jesuítas  casos 
morales  a  la  clerecía.  Establecidos  ya  de  manera  definitiva, 
el  P.  Acquaviva  (ignorante  todavía  de  la  inauguración  de 
los  estudios  mayores),  recomendaba,  en  1609,  poner  lección 
de  casos  en  Santa  Fe  y  donde  más  se  pudiera,  «por  la  utili- 
dad que  se  puede  seguir  en  los  eclesiásticos»  (110);  pero 
para  cuando  el  Prepósito  General  suscribía  la  carta,  el  Pro- 
vincial en  Santa  Fe  había  pasado  adelante,  porque — comen- 
zados en  forma  los  estudios  mayores — junto  con  la  Teología 
escolástica  inicióse  también  la  cátedra  de  Moral  práctica  que, 
a  la  verdad,  fué  la  más  frecuentada  por  los  extraños  (II 1). 
El  texto  pudo  ser  la  Suma  de  Toledo,  recomendada  para 
Chile  por  el  P.  Diego  de  Torres. 

Por  regla  celebraba  también  la  Compañía  las  Conferen- 
cias de  casos.  Así,  por  ejemplo,  leemos  en  la  Ratio  que  en 

(107)  Reg.  7.»  Prof.  Tkeol.  Schol. 

(108)  Reg.  9.',  d.,  Prof.  Theol.  Shol. 

(109)  Cayré,  Précis  de  Patrologie,  II,  pág.  765. 

(110)  Aksj,  N.  R.  et  Quit.,  I,  Epistolae  Genérale»,  foJ  V. 

(111)  Arsi,  N.  R.  et  Quit.,  12-1,  Lüerae  Annuae,  fol.  63.    ,  . 
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las  casas  profesas  dos  veces  por  semana,  y  una  o  dos  en 
los  colegios,  según  lo  que  delante  de  Dios  parezca  más  opor-' 
tuno,  haya  o  no  establecida  lección  pública  de  casos,  sé 
reúnan  los  sacerdotes  a  tener  conferencia  casuística,  bajo  la' 
dirección  de  alguno  a  quien  el  Provincial  hubiera  juzgado 
idóneo  para  presidirla  (112).  Y  más  adelante,  que  en  los  Co- 
legios principales,  haya  o  no  enseñanza  de  casos,  se  tenga 
la  conferencia,  especialmente  para  los  estudiantes,  pero  una 
vez  por  semana  (113).  En  la  misma  Ratio  hay  un  capítulo 
que  contiene  las  Reglas  para  el  profesor  que  explica  los 
casos  tanto  a  los  de  fuera  (l.a-6.a)  como  a  los  de  dentro 
(7.a-10.a).  En  las  Casas  principales  de  la  Provincia  los  Catá- 
logos enumeran  siempre  al  Rcsolutor  de  Casos. 

El  mucho  ministerio  y  otras  causas  hacían  que  los  supe- 
riores se  descuidaran  a  veces  en  reglas  de  tanta  transcenden- 
cia, las  cuales  concluían  por  dejarse  a  la  conciencia  de  cada 
cual,  ocurriendo  esto  con  particularidad  en  las  casas  menos 
importantes.  Pero  allí  estaban  los  superiores  mayores  para* 
recordar  a  cada  cual  sus  deberes.  Así,  por  ejemplo,  el  Pa- 
dre General  se  dirigió  en  1630  al  P.  Santillán  en  una  carta, 
de  la  que  extractamos  las  líneas  siguientes  por  contener* 
además,  una  noticia  acerca  de  las  bibliotecas,  con  que  todas 
las  Comunidades  procuraron  enriquecer  sus  Conventos  : 

«Escríbenme  que  en  el  Coll."  de  Cartagena  no  set 
tienen  conferencias  de  casos;  V.  R.  baga  que  se  ten- 
gan dos  veces  cada  semana,  conforme  a  la  regla  13. 
del  Prov.  que  está  en  el  libro  de  Ratione  studioruni^ 
y  obsérvese  puntualmente  la  dieba  regla  en  los  de- 
más ColL°s  de  la  Provincia,  y  váyanse  poniendo  libre- 
rías en  orden  donde  no  las  hay»  (114). 

En  1637  indica  el  General  al  Provincial  del  Nuevo  Reino 
y  Quito  los  motivos  que  se  requieren  para  excusarse  de  asis- 

(112)  Reg.  13.»  Provincialis. 

(113)  R\cg.  14.»  Provincialis.  j 

(114)  Áhsj,  N.  R.  et  Qult.  I :  Epht.  Gen.,  fol.'  R57.  1 
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tir  a  las  conferencias  ordinarias  de  casos  (115).  Y  en  1667, 
después  de  la  Visita;  el  P.  Hernando  Cabero  informaba  al 
General  de  lo  que  babía  hecho  sobre  tal  punto  en  Carta- 
gena, en  Honda  y  en  Moinpós,  casa  esta  última  en  que 
estaba  casi  olvidado  :  deberían  tenerse  las  conferencias  lodos- 
Ios  martes,  «juntándose  para  eso  después  de  las  dos,  o,  a  la 
poche,  si  pareciere  mejor,  en  el  aposento  del  P.  Rector, 
leyendo  alguna  Suma  para  que  no  se  dexe  exercicio  tan 
provechoso»  (116).  Los  martes  se  resolvían  los  casos  tamb:r:i 
en  los  Colegios  principales  de  la  Provincia. 

De  todo  lo  antedicho  colegimos  que,  no  obstante  las  de- 
ficiencias y  descuidos,  muy  naturales  en  medio  de  tanto  que- 
hacer, todas  las  autoridades  competentes  vigilaron  para  que 
no  se  relegase  al  olvido  lo  mandado  sobre  el  estudio  de  ma- 
teria tan  imprescindible  como  la  Moral. 

^  3.°    Sagrada  Escritura 

Entre  las  muchas  y  acertadas  disposiciones  promulgadas 
pdr  el  Concilio  de  Trento  para  la  reforma  de  la  Iglesia,  una 
fué  la  enderezada  a  intensificar  el  estudio  de  las  Sagradas 
Escrituras,  con  el  fin  de  que  no  permaneciera  descuidado 
tan  celestial  tesoro,  entregado  con  suma  liberalidad  por  el 
Espíritu  Santo  a  los  hombres  (117).  Habla  primero  el  Con- 
cilio de  la  lección  de  la  Sagrada  Escritura  en  las  Iglesias 
metropolitanas,  catedrales  y  colegiales,  y  luego  se  refiere  a 
la  que  se  debería  instituir  en  los  monasterios  y  en  los  con- 
ventos de  los  Regulares j  Dice  el  Tridentino  : 

«In  Monasteriis  quoque  Monacborum,  ubi  commode 
fieri  queat,  etiam  lectio  Sacrae  Scripturae  habeatur, 
'       *'■  qua  iii  re,  sí  Abbatcs  negligentes  fuerint,  Episcopi  lo- 


(115)  Arsj.,  N.  R.  ct  Qait..I:  Epist.  Gen.,  fol.  200. 

(116)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  14:  Historia  1,  fols.  211  v.  y  213. 

(117)  Sess.  V,  cap.  I,  de  Ref.  .  . 
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coruni  in  hoc  ut  Sedis  Apostolicae  delegati,  eos  ad  id 
opportunis  remediis  compellant.  In  Convcntibus  ve- 
ro aliorum  Regularium,  in  quibus  studia  commode  vi- 
gerc  possunt,  Sacrae  Scripturae  lectio  similiter  habe- 
atur,  quae  lectio  a  Capitulis  Generalibus,  vel  Provin- 
cialibns  assignetur  dignioribus  Magistris»  (118). 

Por  lo  que  atañe  a  los  Regulares,  ocurre  advertir,  según 
el  Decreto  :  1.°  Que  la  lección  no  era  obligatoria  sino  donde 
cómodamente  pudiera  haber  estudios.  2.°  Que  el  profesor 
debía  ser  elegido  por  los  Capítulos  inter  digniores.  3.°  Que 
los  Obispos  no  podían  vindicar  ningún  derecho,  ni  para  exa- 
minar a  los  catedráticos  ni  para  inmiscuirse  y  proveer  en 
caso  de  negligencia.  4.°  Que  fué  opinión  autorizada  no  re- 
querirse propiamente  la  lección  de  Escritura  para  satisfa- 
cer al  Concilio,  sino  que  bastaba  cualquiera  otra  de  Esco- 
lástica o  Moral  (119).  Esto  puede  confirmarse,  v.  gr.,  por 
una  Const.  Ap.  de  Clemente  VIH  que,  refiriéndose  a  lo  or- 
denado por  el  Tridentino,  dice:  Lectio  Sacrae  Scripturae  vel 
Casuum  conscientiae  bis  in  hebdómada,  pracscriptis  diebus 
in  singulis  Conventibus  habeatur  (120);  además,  por  la  in- 
terpretación que  en  tal  sentido  le  dieron  algunas  Ordenes, 
como  la  de  San  Francisco  (121),  y  por  otros  varios  testimo- 
nios. 

No  existe,  pues,  motivo  para  tildar  de  desobedientes  a  los 
Regulares  de  la  Nueva  Granada,  aunque  sólo  hubieran  esta- 
blecido en  sus  escuelas  la  cátedra  de  Escritura  en  la  forma 
que  vamos  a  decir. 

En  la  Provincia  Dominicana  hallamos  que  en  1657  nom- 

(110)   Sess.  V,  cap.  I,  de  Rcf. 

(119)  Pellizzarius,    Manuale    Regutarium,   Traei.    VIH,    cap.  VI, 

núm.  59. 

(120)  Nullus  amnino,  25  de  julio  de  1599  (B.  R.,  V,  2,  págs.  340  u*.). 

(121)  Los  Estatutos  de  Barcelona,  en  efecto,  al .  prescribir  la  cite 
dra  de  Moral  (cap.  IV,  /•'.•  studiis,  §  8)  citan  al  margen  la  teaion  tri- 
te.núxi »  que  babla  de  la  S.  Escritura. 
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bra  el  Capítulo  al  P.  Juan  de  Montaño  para  catedrático  do 
Escritura  «juxta  Concilium  Tridentinum,  acta  Capitulorum 
Generalium,  crectionem  pracdictae  Universitatis  et  morem 
Provinciae"  (122);  la9  últimas  palabras  manifiestan  que  no  89 
trataba  de  una  reciente  institución.  Y,  en  realidad,  el  Ca- 
pítulo Provincial  de  1643,  al  impetrar  el  Magisterio  para 
el  P.  Fr.  Francisco  Suárez,  colocaba  en  el  baber  de  sus  mé- 
ritos el  que  ultra  per  dúos  prope  annos  cathedram  Sacrae 
Scripturae  rexit  (123).  Testimonios  posteriores  a  los  referi- 
dos, ni  positivos  ni  negativos,  no  existen  en  la  documenta- 
ción que  hemos  manejado;  tampoco  el  Rvdmo.  P.  Boxa- 
dors,  a  quien  sólo  preocupa  en  su  Plan  la  restauración  del 
Tomismo,  dice  una  palabra  sobre  la  enseñanza  de  los  Libros 
Santos.  Es  de  suponer  la  mantuvieran  para  que  el  curricu- 
lum de  los  estudios  no  apareciera  deslustrado  en  compara- 
ción del  vigente  en  la  Compañía  de  Jesús. 

El  Magister  Biblicus  tiene  su  puesto  en  la  V  parte  de 
las  Constituciones  de  los  Agustinos  Calzados.  Segiín  lo  que 
allí  se  legisla,  el  lector  de  Sagrada  Escritura  debe  explicarla 
a  sus  alumnos  diariamente,  tener  con  ellos  todos  los  do- 
mingos una  discusión  familiar  y  devota  sobre  alguna  dificul- 
tad má9  notable,  y  en  las  interpretaciones  que  haga,  debe 
acomodar  su  sentir  al  de  los  Padres  y  Doctores  y  a  loa 
Decretos  y  Concilios  de  la  Iglesia  (124).  Ninguno  de  los 
Capítulos  del  Nuevo  Reino  enumera  la  cátedra  bíblica;  sólo 
en  el  Plan  de  estudios  impuesto  en  1776  a  la  Provincia  de 
Gracia  se  recuerda  la  obligación  de  enseñar  la  Escritura 
en  la  forma  prescrita  por  las  Constituciones,  sin  que  se  con- 
ceda sobre  esto  dispensa  alguna  (125). 

En  la  Provincia  de  la  Candelaria  de  los  Agustinos  Den- 

(122)  Anop,  Serie  IV,  254:    Capítulo  de  Ttmja. 

•  '(133)  Arop,  Serie  IV,  254  :  Actas  impresa»  del  Capítulo  d«;  San- 
ta Fe. 

(124)  Constosa  (1625),  P.  V,  cap.  II. 

(125)  Arosa,  Ff-54,  )Tol.  326. 
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calzos,  la  penuria  de  catedráticos  fué  la  causa  de  que  se  an- 
duviese en  este  asunto  con  algún  retardo.  Sólo  el  14  de  no- 
viembre de  1749  el  Delinitorio  Provincial  resolvió  «implantar 
en  Bogotá  una  cátedra  de  Sagrada  Escritura  como  lo  mandan 
el  Concilio  de  Trento  y  nuestras  Constituciones,  la  cual  no  se 
había  implantado  por  falta  de  lectores,  y  ahora  se  implanta 
porque  los  hay»  (126). 

En  el  Colegio  Máximo  de  la  Compañía,  en  Santa  Fe,  no 
6c  enseñó  la  Sagrada  Escritura  durante  los  primeros  lustros 
de  su  existencia;  consta  así  por  el  testimonio  del  P.  Lyra, 
en  sus  cartas  anuas  de  1611.  Hizo  entonces  sabedor  al  Ge- 
neral que  había  instituido,  en  vez  de  las  lecciones  de  Escri- 
tura y  hebreo,  que  solía  haber  en  otras  partes,  la  de  len- 
guas indígenas,  por  considerarla  más  provechosa  (127).  En 
1634  se  le  responde  de  Roma  al  Provincial,  dejando  a  su 
arbitrio  instituir  una  cátedra  de  Escritura  alterna  con  la  de 
Moral,  como  lo  proponía  (128);  pero,  se  instituyese  o  no, 
los  pocos  catálogos  de  la  Provincia  pertenecientes  al  siglo  xvii, 
no  hacen  de  ella  memoria ;  en  cambio,  sí  la  hacen  los  del 
XVIII,  al  menos  después  de  1720.  En  1723  el  Rvdmo.  P.  Tam- 
burini  envió  a  Santa  Fe  algunas  normas  directivas  que  se 
habrían  de  observar  en  la  enseñanza  de  la  Escritura,  nor- 
mas que  diez  años  más  tarde  se  habían  relegado  completa- 
mente al  olvido,  pues  el  Rvdmo.  P.  Retz,  el  15  de  septiem- 
bre de  1733,  se  queja  al  Provincial  P.  Francisco  Antonio 
González  sobre  varias  infracciones  que  se  notan  en  materia 
de  estudios,  y  dice  : 

«Que  la  cátedra  de  Escritura  está  muy  caída  y  que  ya 
no  se  tienen  aquellas  públicas  funciones  de  ella  que 
se  hacían  antes.  Todo  esto,  si  es  así,  cede  en  perjui- 
cio, no  pequeño,  de  nuestros  estudiantes.  Dé  V.  R.  las 

(126)  P.  GitECORio  Ochoa,  Hist.  Gen.  de  Agustinos  Recoletos,  Vil, 
pág.  560. 

(127)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.,  12-1,  Litteruc  Annuae,  fol.  64 

(128)  Absj,  N.  R.  et  Quit  1:  Epist.  Gen.,  fol.  121  v. 
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providencias  que  juzgare  más  convenientes  para  el 
efectivo  remedio.  Acerca  de  la  cátedra  de  Escritura 
me  alegraré  se  ejecute  lo  que  encargó  mi  antecesor 
en  la  primera  carta  de  su  despacho  de  27  de  marzo 
de  1723»  (129). 

Según  lo  que  refiere  el  P.  Gilij,  que  escribió  después  del 
extrañamiento,  la  Escritura  se  enseñaba  diariamente,  des- 
pués del  almuerzo,  pero  la  clase  era  más  corta  que  todas 
las  demás  (130).  Tamburini  ordenó  que  fuera  de  media  hora 
con  repetición  semanal. 

No  hemos  mencionado  a  los  Franciscanos  porque  en  el 
elenco  de  sus  profesores  que  hemos  visto,  no  aparece  el  de 
Escritura,  si  no  es  que  la  enseñaba  alguno  de  los  catedrá- 
ticos de  Teología. 

Así,  pues,  para  fines  del  siglo  xviii,  casi  todos  los  Con- 
ventos de  la  capital  del  Virreinato  (que  en  las  otras  ciudades 
creemos  no  las  hubo)  tuvieron  su  cátedra  de  Sagrada  Escri- 
tura. Y  por  lo  que  se  refiere  a  los  tiempos  y  lugares  en  qué 
no  existió,  nos  parece  que  no  se  descuidó  su  estudio,  porque, 
precisamente,  una  de  las  características  de  la  época  entre  el 
clero  regular  fué  el  conocimiento  de  los  Libros  Santos,  si 
bien  la  interpretación  que  se  les  daba  era  con  frecuencia 
retorcida,  gerundiana  y,  a  veces,  demasiado  vulgar  y  ri- 
dicula. 

-1."    Derecho  Canónico  y  otras  disciplinas 

Agrupamos  en  este  número  lo  pertinente  a  otras  ramas 
de  los  Estudios  eclesiásticos  cuya  enseñanza,  bien  por  la 
costumbre,  bien  por  las  circunstancias,  bien  por  la  necesi- 
dad, fué  menos  intensificada  en  los  Colegios  de  los  Regula- 
res del  Nuevo  Reino  de  Granada. 

(129)  Astrain,  Hht.  de  la  C.  de  /.,  VII,  pág.  446. 

(130)  Saggio  di  Storia  Americana,  IV,  pág.  353. 
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Derecho  Canónico. — Ya  porque  se  considerase  6U  estu- 
dio menos  propio  del  estado  religioso,  que  debía  distinguirse 
más  por  una  asidua  consagración  a  las  disciplinas  teológicas 
y  escriturísticas,  como  entonces  se  pensaba  (131);  ya,  tam- 
bién, porque  los  principios  más  corrientes  y  los  conceptos 
de  uso  cotidiano  se  adquirían  simultáneamente  con  los  de  la 
Teología  Moral,  cierto  es  que  el  Decreto  y  las  Decretales 
no  fueron  oficialmente  explicados  en  las  aulas  frecuentadas 
por  los  Regulares  neogranadinos. 

Hacia  1790,  los  Dominicos  se  creyeron  autorizados  para 
franquearle  al  Derecho  las  puertas  de  sus  Estudios  de  Santa 
Fe,  pero  fue  tan  amarga  la  reprensión  del  Maestro  Gene- 
ral por  este  motivo  que  se  vieron  obligados  a  cerrársela  de 
nuevo.  El  dicho  Prelado,  en  efecto,  reprobó  y  anuló  la  erec- 
ción de  la  cátedra  de  Cánones,  tachándola  de  ilegítima,  por 
haberse  procedido  contra  toda  ley;  de  inútil,  por  enseñarse 
lo  más  necesario  en  la  cátedra  de  Moral;  de  perniciosa,  en 
fin,  porque  6e  llenaría  la  Provincia  de  frailes  litigantes,  como 
lo  indicaba  la  experiencia  (132). 

(131)  Menbo,  De  jure  neaderriieo,  L.  II,  q.  31,  núm.  375. 

(132)  Es  tan  gráfica  esta  reprimenda,  que  no  nos  perdonaría  el  lec- 
tor lo  priváramos  del  gusto  de  conocerla.  La  carta  donde  se  halla  tie- 
ne por  fecha  30  de  ahril  de  1795,  y  lo  interesante  para  nosotros  dice 
así :  «Paso  a  tratar  de  otra  cosa  que  ine  ha  llenado  de  desconsuelo  y 
que  me  deja  en  brasas.  Lejos  de  aprobar  yo  la  erección  de  la  Cátedra 
de  Derecho  Canónico,  la  desapruebo  altamente;  la  dcluro  nula  y  quie- 
ro que  se  tenga  por  no  hecha,  pues  dejando  aparte  que  no  puede  la 
Provincia  «Iterar  el  plan  de  nuestros  estudios,  por  ser  éste  un  de- 
recho privativo  de  la  cabeza  de  la  Orden,  después  de  haber  examina- 
do el  pensamiento  de  la  mencionada  erección,  en  el  último  Capítulo 
General,  fué  rechazado  de  común  acuerdo,  y  reconocido  por  inútil  y 
aun  por  muy  perjudicial.  Inútil  porque  re.uchos  títulos  pertenecen  o  la 
Teología,  porque  algunos  de  ellos  son  comunes  a  los  teólogos  y  a  los 
canonistas,  y  porque  los  demás  por  la  mayor  parte  se  tratan  bastante- 
mente en  las  Sumas  de  Moral.  Y  perjudicial  porque  multiplica  lo» 
Lectores,  porque  acrecienta  años  de  estudio,  porque  nos  aparta  de 
aquel  que  más  nos  conviene,  y  porque  como  ya  expuse  a  presencia  de 
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Tampoco  las  demás  Comunidades,  si  exceptuamos  a  los 
Agustinos,  erigieren,  para  sus  miembros,  cátedras  de  Sagrados 
Cánones;  así  lo  atestigua  don  Basilio  Vicente  de  Oviedo,  re» 
firiéndose  a  Santa  Fe,  donde  los  Colegios  gozaban  de  má9 
perfecta  organización.  Verdad  es  que  la  Compañía  implantó 
la  enseñanza  de  Cánones  y  Leyes  en  la  Javeriana,  pero  no 
eran  jesuítas  ni  los  alumnos  ni  los  profesores,  al  menos  de 
ordinario  (133). 

A  pesar  de  lo  dicho,  se  puede  asegurar  que  los  religio- 
sos del  Virreinato,  no  sólo  conocían — como  hemos  anotado 
de  la  Escritura — ,  sino  que  dominaban  los  Cánones  y  juga- 
ban maravillosamente  con  ellos.  Hemos  tenido  ante  los  ojos 
varios  alegatos  acerca  de  temas  muy  diversos,  provenientes 
de  los  Conventos  neogranadinos,  y,  aunque  pecan  con  fre- 
cuencia de  triviales  las  causas  que  movieron  a  sus  autores  a 
empuñar  la  pluma,  no  puede  uno  menos  de  admirar  las  mu- 
chas y  bien  traídas  citas  de  ambos  derechos,  y  la  pasmo- 
sa dialéctica  y  finas  sutilezas  que  gastaban  en  interpretar- 
las (134). 

toda  la  Orden,  no  haríamos  más  qne  llenar  las  Provincias  de  hombres 
litigiosos,  y  que  hacen  de  cada  Convento  ana  Cnancillería.  Sin  nada 
de  esto  he  visto  en  más  de  una  vez  la  Provincia  envuelta  en  pleitos, 
en  recursos  y  en  otras  zarandajas  de  que  me  avergüenzo.  ¿Y  qué  diré 
del  pretexto?  Me  avergüenzo  igualmente  de  que  mis  hijos  para  poner 
nn  argumento  crean  necesario  el  establecimiento  de  una  cátedra,  7 
^temo  mucho  que  no  estudian  y  que  por  consiguiente  saben  poco,  y 
tan  poco  que  no  saben  siquiera  los  verdaderos  medios  de  saber». 
Acuérdense  de  lo  que  decía  el  doctor  esclarecido  D.  Francisco  de 
Vargas,  y  déjense  por  amor  de  Dios,  de  devaneos  desconocidos  por 
nuestros  mayores»  (Mesanza,  Apuntes  y  Documentos,  pág.  64).  Era  el 
General  el  Rvdmo.  Fr.  Baltasar  de  Quiñones  (1777-1798). 

(133)  Adelante  hablaremos  de  la  dispensa  que  solicitaron  del  Rey 
los  Jesuítas  para  poder  enseñar  Cánones  en  Santa  Fe. 

(134)  Dejaron  alguna  muestra  de  sn  cultura  moral  y  canónica  va- 
rias religiosos;  lamentamos  no  poder  citar,  con  el  título  de  sus  Ira* 
bajos,  más  que  a  los  siguientes :  Fr.  AndrÉ9  de  S.  Nicolás  :  Funicului 
triplex  o  Bnlario  de  la  Descalcez  Agustiniana ;  tiene  dos  ediciones^  en 
Madrid,  1664  y  1860.  —  Cabrero  Fr.  Antonio;'  Tractatus  de  juré  et 
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Liturgia  sagrada  y  canto  eclesiástico. — Al  conocimiento 
do  los  sagrados  ritos,  a  cuya  solemnidad  y  devoción  contri- 
buye también  mucho  el  canto  eclesiástico,  dedicáronse  con 
bastante  diligencia  las  Comunidades  religiosas,  principal* 
mente  aquellas  obligadas  al  coro.  Ni  faltaron  en  todos  los 
claustros  varones  de  virtud,  de  quienes  se  elogia  el  celo  que 
mostraron  por  el  esplendor  del  culto  y  por  la  exactitud  do 
todas  las  rúbricas.  Los  Capítulos  Generales  de  todas  las  Or- 
denes tratan  con  frecuencia  en  sus  determinaciones  del  culto 
divino  con  edificante  nimiedad. 

La  Santa  Misa,  como  era  justo,  mereció  atención  particu- 
lar; así,  por  ejemplo,  en  1603,  el  primer  Capítulo  de  la 
Provincia  Agustiniana  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  dispuso 
que  en  todos  los  conventos  se  nombrara  un  Maestro  de  cere- 
monias con  la  obligación  de  velar  por  su  cumplimiento  y  de 
celebrar  en  seco  cada  mes  delante  de  la  Comunidad,  a  fin 
de  que  ninguno  pudiera  excusar  su  ignorancia  (135).  Idén- 
tica es  la  prescripción  del  Capítulo  de  la  Provincia  de  Saw 
Antcniro,  celebrado  en  Tunja  cu  1657  (136),  y  aseguramos, 
aunque  los  documentos  callen,  que  el  mismo  ciudado  se 
tenía  en  las  demás  Religiones. 

Oratoria  sagrada. — Acerca  de  la  Oratoria  sagrada  en  el 
período  colonial  ha  escrito  suficientemente  y  con  su  magis- 
tral competencia  el  Dr.  Gómez  Restrepo  en  el  2.°  vol.  de  su 
Historia  de  la  literatura  colombiana.  Después  de  trazar  un 
cuadro  del  estado  lamentable  a  que  habían  reducido  la  ora- 
toria sagrada  en  España  los  que  llamó  Mr.  Gaudcau  «predi- 
cadores burlescos»  y  de  traer  algunas  muestras  de  aquel  es- 
tilo inflado,  lleno  de  ridiculas  extravagancias  y  sandeces  con 
i  i  . .  . 

justitia,  Anno  1762  (Ms.  muy  extenso);  Camacho,  P.  Fr.  Acustíi* 
Manuel  :  Resolución  de  un  caso  de  moral  «de  usuran ;  V errara  y  -Az- 
CÁrate,  S.  J.,  Fernando:  Resoluciones  morales  o  explicación  de  los 
Contritos  en  común  y  en  particular;   Cuestiones  Canónicas. 

(135)  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahija,  xx  (1923),  76. 

(136)  Arop,  serie  IV,  264. 
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las  que  se  humilló  a  más  no  poder  la  cátedra  sagrada,  pro- 
sigue el  Dr.  Gómez  Restrepo  :  «Si  tales  eran  los  modelos 
que  llegaban  de  España  a  la  Colonia,  nada  tiene  de  extraño 
que  el  mal  gusto  floreciera  aquí  como  en  campo  propicio, 
dada  la  tendencia  de  los  imitadores  a  exagerar  los  rasgos 
característicos  de  los  originales»  (137).  Y  los  botones  que 
para  muestra  estampa,  comprueban  su  afirmación. 

De  las  casas  religiosas  salieron  muchos  predicadores  que 
se  atrajeron  la  admiración  del  devoto  auditorio  colonial.  Me- 
rece que  consignemos  aquí  el  nombre  del  franciscano  santa- 
fereño  Fr.  Martín  de  Velasco,  a  quien  el  escritor  arriba  cita- 
do da  el  título  de  «Primer  preceptista  colonial»,  por  ser 
autor  del  libro  Arte  de  hacer  sermones  para  saber  hacerlos 
y  predicarlos,  impreso  en  Cádiz  en  1675.  El  Padre  Velasco 
daba  reglas  excelentes  pero  era  un  mediano  escritor,  incli- 
nado a  la  difusión.  Con  todo,  ojalá  los  predicadores  de  aquel 
tiempo  se  hubieran  atenido  a  los  sanos  preceptos  que  él  dio 
en  su  libro  (138).  Pero  lejos  estuvo  de  suceder  así;  D.  Ba- 
silio Vicente  de  Oviedo  y  Gilij  ponderan  la  afición  de  loa 
neogranadinos  a  los  estudios  serios,  lamentando  a  la  vez  su 
descuido  de  la  retórica  y  el  bien  decir,  y  de  la  misma  defi- 
ciencia se  quejaba  el  General  de  la  Compañía  en  1733.  Es 
verdad  que  en  las  Comunidades  existían  los  títulos  de  Pre- 
dicador y  Predicador  Mayor ;  sin  embargo,  ninguno  de  ellos 
requería  particulares  estudios ;  bastaba  un  mediano  aprove- 
chamiento en  los  comunes  a  todos.  Sólo  en  1773  vemos  algu- 
na disposición  oficial  referente  a  la  oratoria  sagrada,  y  la  dio, 
por  orden  del  Rvdmo.  P.  Vázquez,  el  Visitador  González 
a  la  Provincia  agustiniana  de  Gracia.  En  ella  se  encarecía 
sobremanera  fomentar 

«una  elocuencia  sólida  y  perfecta,  que  haga  conocer  y 
amar  la  virtud  y  aborrecer  el  vicio,  como  lo  ense- 

(137)  Historia  de  la  literatura  colombiana,  II,  p£g.  10. 

(138)  Gómez  Restrepo,  Hist.,  cit.,  II,  pág.  15. 
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ña  JN.  P.  S.  Agustín  en  los  cuatro  libros  de  Doctrina 
Cristiana,  en  donde  hallará  el  orador  sagrado  todo  lo 
que  debe  observar  para  imitar  a  los  Santos  Padrea  v 
despreciar  las  insulsas  alegorías,  ridiculas  combinacio- 
nes de  circunstancias,  sentidos  equívocos  y  otras  seme- 
jantes ridiculeces,  totalmente  indignas  de  un  predica- 
dor evangélico»  (139). 

Lástima  que  tal  medida,  que  tan  buenos  efectos  produjo 
en  los  claustros  agustinianos,  de  los  que  salieron  en  el  últi- 
mo período  colonial  notables  oradores  ;  lástima — repetimos — 
que  no  se  hubiera  aplicado  a  todas  las  Ordenes. 

j 

Ascética  v  Mística. — Finalicemos  este  artículo — muy  largo 
ciertamente,  pero  lo  exigía  así  el  interés  de  la  materia — con 
dos  palabras  acerca  de  estas  disciplinas. 

Estudiábanlas  los  religiosos  de  nuestros  conventos  colonia- 
les, y  las  estudiaban,  no  con  ánimo  científico,  aunque  sí  con 
método  más  o  menos  riguroso ;  la  Teología  espiritual  la  tra- 
taban, por  decirlo  así,  espiritualmentc.  Las  conferencias  o 
colaciones  espirituales,  que  con  alguna  frecuencia  se  cele- 
braban en  las  casas  que  contaban  mayor  número  de  religio- 
sos, revestían  un  carácter  intermedio :  más  que  con  el  fin 
de  aprender  a  dirigir  las  almas  de  los  prójimos,  se  ordena- 
rían a  orientar  y  perfeccionar  la  propia. 

Con  el  fin  de  intensificar  el  estudio  y  la  vida  ascética, 
algunas  Ordenes  dcstiuaban  ciertos  conventos  a  los  que  die- 
ron el  nombre  de  Desiertos.  Uno  hubo  muy  famoso  en  el 
Nuevo  Reino  de  Granada  :  el  Desierto  de  la  Candelaria,  de 
los  Recoletos  de  San  Agustín.  El  misticismo  floreció  en  este 
monasterio  con  asombrosa  esplendidez,  y,  merced  a  la  lec- 
tura asidua  de  los  autores  espirituales,  que  con  dificultad  se 
permitían  otros,  y  al  platicar  casi  único  sobre  las  materias 
de  que  trataban,  hubo  siempre  entre  los  Padres  Candelario» 


(139)   Pébez  Gomes,  Apuntes.  Ahha,  xx  (1923),  339. 
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religiosos  muy  versados  en  cuestiones  do  Ascética  y  de  Mía- 
tica. 

Cátedra  de  Mística  propiamente  tal,  es  decir,  formando 
parte  del  plan  de  estudios,  sólo  los  Franciscanos  la  tuvieron. 
Un  informe  ya  citado,  de  1723,  habla  del  P.  Barroso  como 
encargado  de  la  lección  de  Teología  Mística  (140),  y  otro 
de  1762,  de  los  PP.  Silva  y  Romero,  que  la  dictaban  en  los 
Conventos  de  Santa  Fe  y  de  Cartago,  rcs¡}cctivamcnte  (141). 

Por  remate  y  colofón  de  este  largo  artículo  y  de  cnanto 
se  roza  con  las  doctrinas  profesadas  por  los  Regulares  neo- 
granadinos  a  últimos  de?  siglo  Win,  consignemos  que  en  1769 
los  Provinciales  de  los  Dominicos,  Franciscanos  y  Agustinos 
participaron  al  Virrey  que,  para  acatar  las  disposiciones  re- 
gias acerca  de  la  doctrina  jesuítica,  habían  cursado  ya  a  loa 
religiosos  de  su  respectiva  obediencia  la  R.  C.  de  19  de  mar- 
zo del  mismo  año,  encargando  la  más  estricta  observancia 
de  sus  disposiciones  sobre  extinción  de  cátedras  de  la  escue- 
la mencionada  y  prohibición  absoluta  de  sus  textos  (142). 

Artículo  Iíl 

OPINIONES   Y  CONTROVERSIAS 

Sirvan  de  complemento  a  las  noticias  anteriores  algunas 
relacionadas  directamente  con  la  actitud  asumida  por  nues- 
tros Regulares  acerca  de  algunos  puntos  dogmáticos  y  mo- 
rales que  aquende  o  allende  el  mar  se  agitaban  y  discutían. 
No  son  los  únicos  de  que  podríamos  hablar;  pero  los  esco- 
gemos por  creerlos  más  en  conexión  con  la  vida  de  las  aulas. 
Salvo  importantes  asuntos  disciplinares  y  morales  provenien- 
tes, sobre  todo,  de  la  especialísima  constitución  de  la  Iglesia 
en  Indias  y  de  la  incorporación  de  sus  habitantes  al  Catoli 

{'140)   A.  G.  I.,  And.»  de  Sta.  Fe,  404. 

(141)  A.  G.  I.,  And."  de  Sta.  Fe,  675. 

(142)  A.  G.  L,  Aud.«  de  Sta.  Fe,  681. 
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cismo  :  total,  las  demás  cuestiones  de  controversia  eran  eia 
América  las  mismas  que  en  Europa.  Y  de  la  misma  madera 
eran  los  que  aquí  discutían  y  los  que  allá  disputaban,  si  no 
es  que  en  ardor  y  apasionamiento  se  llevaban  los  de  Indias 
la  ventaja,  como  que  tenían  su  atención  menos  preocupada 
con  multiplicidad  y  variedad  de  problemas. 

[  Controversia  "de  auxillis". — Una  de  las  más  arduas  cues- 
tiones de  Teología,  en  la  cual  rompieron  sus  mejores  lanzas 
las  Comunidades  religiosas,  fué  la  que  se  suscitó  a  fines  del 
siglo  XVI  entre  Dominicos  y  Jesuítas  en  torno  a  la  espinosí* 
sima  materia  de  la  predestinación. 

■  Dió  motivo  inmediato  a  la  controversia,  que  tomó  en  oca- 
siones agudos  caracteres,  la  publicación  de  la  obra  "Concordia 
liberi  arbitri  cum  gratiae  donis,  divina  praescientia,  provi* 
dentia,  praedestinatione  et  reprobatione"  compuesta  por  el 
jesuíta  Molina.  Denuncióla  como  errónea  y  contradíjola  el 
eminente  teólogo  dominicano  P.  Báñez.  El  año  de  1594  se- 
ñala el  principio  de  la  época  verdaderamente  combativa : 
llevóse  sin  resultados  el  asunto  a  la  Inquisición,  y  luego  el 
Papa  Clemente  VIII  avocó  la  disputa  a  su  Supremo  Tribu- 
nal. Hasta  1603  duraron  las  famosísimas  controversias  De 
Auxiliis,  y  todo  el  que  pudo  cebó  su  cuarto  a  espadas  en 
asunto  de  trascendencia  tanta.  La  Santidad  de  Paulo  V,  sin 
decidirse  por  ninguna  sentencia,  clausuró  las  conferencias  y 
dejó  el  problema  a  las  disputas  de  los  teólogos.  Las  discu- 
ciones  se  continuaron  en  las  escuelas,  y  las  Ordenes  religiosas, 
principalmente  aquellas  cuyos  eran  miembros  Molina  y  Bá- 
ñez, diéronse  a  divulgar  y  defender  sus  respectivas  senten- 
cias, con  bastante  rigor  a  veces,  admitiendo  algunas  moda- 
lidades y  atenuaciones  otras  (143). 

(143)  Bastante  conocida  es  la  cuestión  para  que  citemos  bibliogra- 
fía sobre  ella.  Copiosamente  la  estudian  en  monografías,  tratados,  tex- 
tos, enciclopedias,  diccionarios,  revistas.  Pocos  asuntos  se  habrán  con- 
siderado también  en  la  edad  moderna  con  tanto  calor  y  con  tanto  in- 
terés. 
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Prosiguió,  pues,  la  contienda.  El  Rvdmo.  P.  Bocearía. 
Maestro  General  de  los  Predicadores,  declaró  ai  fin  de  las 
controversias  romanas,  que  era  imposible  la  paz  entre  su 
Orden  y  la  Compañía  mientras  ésta  no  admitiera  íntegra- 
mente las  enseñanzas  de  Santo  Tomás  (144).  La  Compañía,  por 
6U  parte,  tampoco  cedió  un  palmo.  El  P.  Accpiaviva,  siguiendo 
los  impulsos  de  sü  natural,  formuló  el  14  de  octubre  de  1613 
el  pensamiento  de  la  Compañía,  no  sin  baber  hallado  para 
ello  dificultades  en  el  seno  mismo  de  la  Orden.  El  P.  Vite- 
lleschi,  en  1616,  aclaró  en  algunos  puntos  la  decisión  de  su 
antecesor  (145),  que  han  mantenido  en  pie  los  demás  Pre- 
pósitos Generales  (146).  .  . 

A  terciar  en  la  batalla,  v  a  constituir  el  campo  de  bipar- 
tito en  tripartito,  llegaron  les  Agustinos  a  mediados  del  si- 
glo XVIII  con  su  sentencia  conciliatoria  de  la  delectación  vic- 
triz,  para  oponer-a  a  la  promoción  física  y  a  la  ciencia  media 
de  Báñez  y  de  Molina.  En  torno  a  los  teólogos  Noris  y  Berti 
cerraron  filas  principalmente  los  Agustinos  y  Agustinos  Re* 
coletos  que  indiferentemente  habían  antes  adherido  a  los  Je- 
suítas y  a  los  Dominicos.  Los  Priores  Generales  de  la  Orden 
patrocinaron  el  Agustinianismo,  distinguiéndose  mucho  el 
Rvdmo.  P.  Fr.  Francisco  Javier  Vázqurz,  peruano  (147). 

(144)  Mortikr,  Lea  Maltres  Généreaux  de  VOrdre  de  Frercs  Pré* 
cheurs.  t 

(145)  Cfr.  Dictionnairc  de  Thcolc^ia  Calholique,  VIII,  columnas 
1.026  ss. 

(146)  Transcribimos  nna  recomendación  del  P.  Tirso  Gonzílez  al 
Prefecto  de  estudios  de  la  Universidad  de  Praga :  «Ut  non  crubesraV 
próponere  clare  et  distincte  sententiam  Socie'.atis,  quae  constanter  sem* 
per  docuit,  gratiam  omnem  praevenientem,  media  quibus  Deus  no» 
movet  ad  consensum  salutarem  libervtm,  talis  deberet  esse  naturae,  uí 
ei  voluntas  nostra  possit  resistero)  (Arst-fj,  reg.  704,  fase.  2). 

•  (147)  Oigamos  las  palabras  que  se  cruzó  con  el  insigne  P.  FJórez, 
autor  de  la  España  Sagrada:  «Los  dominicos  (ya  había  sido  suprimida 
fct  Compañía),  como  he  dicho  antes,  no  queriendo  deponer  las  fal-as 
idraí  que  han  introducido  en  la- Teología,  y  que  obstinadamente  quie- 
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Así  como  sobre  la  predestinación  y  eficacia ,  de  la  gracia 
discutíase  en  las  Universidades,  Colegios  y  Conventos  de  Eu- 
ropa, se  disputaba  también  en  América.  De  seguro  que  si 
nos  hubiese  sido  dado  asistir  a  las  aulas  de  nuestra  Colonia  ó 
presenciar  las  encarnizadas  conclusiones  que  con  frecuencia 
se  celebraban,  nos  hubiéramos  fatigado  de  tanta  promoción-, 
física,  ciencia  media  y  delectación  victriz.  Allí  están  para  ser- 
vir de  prueba  los  tratados  que  conocemos  de  los  dominicos 
Padres  Buenaventura  y  Güelga  sobre  la  predestinación  y  lo» 
futuros  contingentes;  allí  tenemos,  en  fin,  a  mediados  dél 
siglo  xviii  la  orden  impuesta  a  los  Agustinos  de  la  Provincia 
de  Gracia  para  que  en  las  oposiciones  al  Lectorado  se  de- 
fienda la  «materia  agustiniana  de  gratia  efficaci,  según  nues- 
tro Berti»  (148). 

En  este  punto,  y  en  cuanto  al  Nuevo  Reino,  merece  par- 
ticular mención  una  doctrina  enseñada  y  sostenida  en  la  Ja- 
veriaua  por  el  P.  Juan  Martínez  de  Ripalda,  la  que  expuso 
en  su  obra  De  wm  et  abusu  doctrinan  Sti.  Thomae  (149);  se 

ren  defender,  siempre  que  pueden,  y  como  pueden,  desacreditan  nues- 
tra doctrina  agustiniana.  Los  dos  puntos  capitales  de  constituirse  la  gra- 
cia eficaz  por  la  delectación  victriz,  y  la  diversidad  de  estados  de  ino- 
cencia y  corrupción,  evidente  doctrina  de  N.  P.  S.  Agustín,  y  que  va 
consiguiendo  el  sufragio  de  todo  el  mundo,  son  los  principales  asuntos 
de  su  rabia,  porque  la  delectación  victriz,  como  es  una  verdad  sensible, 
echa  a  tierra  a  aquella  ideal  cualidad  de  la  fisolosóíica  predetermina- 
ción inventada  en  las  disputas  de  Auxiliis  y  la  diversidad  do  la  gracia 
según  la  diversidad  de  los  estados  conforme  a  las  Sagradas  Escrituras, 
y  a  la  naturaleza  de  uno  y  otro  estado  echa  a  tierra  la  razón  de  depen- 
dencia, y  otras  razones  con  que  pretenden  qne  la  misma  gracia  que  nos 
es  necesaria  a  nosotros  enfermos,  fuese  también  necesaria  a  Adán  ro- 
busto.» (Cfr.  Vela,  Ensayo,  VIII,  págs.  110  s. ;  Dictionnaire  de  Théo- 
logie  Catholiquc,  2,»,  I,  2,  col.  2.485  6s.) 
(148)   Arosa,  Ff-  54,  íol.  326. 

(149,1  Da  usu  et  abusu  doctrinac  D.  Thomae  pro  Xaveriana  Academia 
Collegii  Stac.  Fidei  in  Novo  Regno  Granatensi,  etc.,  auctore  P.  Joannb 
■Martínez  de  Ripalda,  Navarro  ex  Urbe  Olitensi,  in  eadem  Academia 
professore,  postea  ejusdcm  Academias  et  Gollegü  Rectore,  Léodii,  1704. 
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trata  de  una  ¡sentencia  media  entre  la  promoción  tísica  y  el 
concurso  simultáneo.  Según  Ripalda,  se  requiere  para  obrar 
el  concurso  de  Dios,  previo  y  antecedente,  mas  no  con  prio- 
ridad de  tiempo,  sino  de  naturaleza  y  causalidad,  y  con  tal 
moción,  de  suyo  indiferente,  puede  la  voluntad  determinar- 
en» a  querer  o  no  querer.  Urraburu  lo  expone  así : 

«Ex  altera  enim  parte  aliquam  motionem  requi- 
mnt  in  volúntate  receptam,  quae  necessaria  sit,  ut  illa 
se  ad  actum  determinet,  ex  altera  vero  partem  negant 
voluntatem  ex  tal  i  motione  amittere  suam  indifferen- 
tiam.  Ita  opinatur  inter  alios  P.  Joannes  Martínez  de 
Ripalda.  non  ille  clarissimus  auctor  praestantissimi 
operis  de  Ente  supernaturali^  sed  alter,  bispanus  et 
ipse  et  coterraneus  prioris,  Professor  ac  Rector  Co- 
llegii  Stae.  Fidei  in  novo  Regno  Grantensi  in  Ame- 
rica ;  qui  suam  hisce  verbis  describit  doctrlnam :  «Dúo 
igitur  sunl  nobis  probanda :  primum  est  concursum 
Dei,  ut  liberum  arbitrium  operetur,  esse  praevium  in 
volúntate  et  antecedentem,  non  prioritate  temporis, 
sed  solum  naturae  et  causalitatis  ad  operationem  liben 
arbitrii.  Secundum,  est  talem  motionem  sive  concur- 
sum esse  ex  natura  sua  indifferentem,  subditurnque 
voluntati  quoad  proprium  ipsius  usum,  ac  proinde  ab 
ipsa  determinabilem  vel  ad  volitionem  vel  ad  nolitio- 
nem  prout  ipsa  pro  suo  dominio  causae  p  articularía 
se  determinaverit.  Quamvis  enim  voluntas  sine  praevio 
concursu  et  sine  motione  non  possit  proxime  se  de- 
terminare nec  ad  velle  nec  ad  nolle;  eo  tamen  in  vo- 
lúntate pósito  per  solum  dominium  Dei,  ipsa  manet 
proxime  expedita  ad  utrumlibet,  ut  suum  proprium 
dominium  exerceat».  (De  usu  et  abusu  doct.  Sti  Tho- 
mae,  2.a  pars  Theologiae,  q.  2,  tr.  1.  p.  22,  n.  93). 
Hanc  dicit  Ripalda  esse  expressam  mentem  SS.  Augus- 
tini  et.  Thomae ;  et  pro  eadem  laudat  cardinales  To- 
letum,  Bellarm..  Pallavicinumque  praeter  P.  Joannem 
Azor,  Gregorium  de  Valentía,  Sylevestrum  Maururn  et 
alios. 
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El  mismo  Urraburu  hace  la  crítica  del  sistema  con  estas 
palabras,  que  desarrolla  brevemente  : 

«Sentcntia  promotionem  indifferentem  propugnamus  nec 
satis  idoneis  nititur  fundamentis,  nec  potest  gravissima  juge- 
re  incommoda»  (150). 

La  opinión  de  la  Inmaculada. — Esta  fué  otra  cuestión  teo- 
lógica también  agriamente  debatida  en  Santa  Fe,  sobre  todo 
a  comienzos  del  siglo  xvil.  Situáronse  de  una  parte  los  Fran- 
ciscanos y  Jesuítas,  contra  los  Dominicos  y  los  Agustinos, 
de  la  otra.  Es  una  página  local  de  mucho  interés  aquella  en 
que  el  Presidente  Borja  expone  a  S.  M.  la  situación  el  12 
de  enero  de  1617.  Recuerda  que  los  últimos  galeones  habían 
llevado  al  Nuevo  Reino  los  rumores  de  aquel  famoso  movi- 
miento de  Sevilla,  puesta  toda  ella  en  pie  para  defender  el 
privilegio  de  María,  concebida  sin  mancha  de  pecado  origi- 
nal, como  hermosa  protesta  de  fervor  y  entusiasmo  mariano 
contra  el  sermón  que  en  1613  predicara  el  fraile  Molina  para 
propugnar  la  llamada  entonces  opinión  rigurosa  acerca  de 
la  Inmaculada.  Y  dice  el  Presidente  que  el  ruido  se  trasladó 

«de  Sevilla  a  esta  Ciudad  y  a  las  demás  principales 
deste  Reino,  fomentándole  (quizá  en  buen  celo,  pero 
cierto  con  siniestros  sucesos)  los  Religiosos  de  la  Corup.' 
de  Jesús,  y  los  de  San  Francisco,  y  no  habiendo  sido 
poderosos  los  medios  suaves  intentados  por  el  Pte.  y 
la  Audiencia,  por  espacio  de  diez  meses,  para  repri- 
mir y  atajar  tan  graves  excesos,  se  han  resuelto  al 
fin  en  proceder  con  rigor  empleando  toda  la  mano 
que  S.  M.  les  da  en  semejantes  casos  por  sus  Reales 
Leyes  Comunes  y  Cédulas  municipales,  y  aun  se  atre- 
ve a  presumir  que  no  ha  de  bastar  su  diligencia  y 
pide  que  S.  M.  extienda  a  estas  partes  la  orden  que 
en  los  demás  Reinos  suyos  tiene  dada  en  razón  de 
cómo  han  de  proceder  los  Ministros  espirituales  y  tem- 
porales en  esta  materia,  y  que  en  el  entre  tanto  pro- 

(150)    Institutiones  Philosophicac,  val.  VIII.  págs.  894-901. 
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curarán  contenerlos,  siendo  necesario,  con  algunas  de- 
mostraciones que  ni  destruyan  la  exención  de  las  per- 
sonas eclesiásticas,  ni  les  dejen  ocasión  a  mostrarse 
del  todo  exentas;  que  estos  son  los  que  turban  al 
vulgo  del  fuero  secular,  que  por  lo  menos  en  la  parte 
de  los  indios  peligra  el  crédito  de  la  unidad  de  la 
Fe,  de  la  honra  de  las  Religiones,  veneración  de  Ntra. 
Sra.  y  de  los  Santos,  porque  como  los  Religiosos  Fran- 
ciscanos y  Dominicos,  Agustinos  y  de  la  Compañía 
tienen  a  su  cargo  las  más  doctrinas  de  indios  y  cada 
uno  los  procura  empapar  en  su  opinión,  confúndense 
con  la  contrariedad,  y  lo  que  peor  es,  no  entendiendo 
el  punto  sobre  que  se  alterca,  piensan  que  es  otra 
cosa  la  que  se  duda  acerca  de  la  limpieza  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  o  que  es  artículo  de  fe  más  necesario 
que  los  que  lo  son,  creer  que  fué  concebida  sin  pe- 
cado original ;  pues  en  esto  se  pone  más  ahinco  que 
se  ha  puesto  jamás  en  darles  a  entender  los  forzosos 
para  la  salvación.  Y  cuando  no  hubiere  más  que  I03 
ultrajes  que  ha  padecido  la  Religión  de  Santo  Do- 
mingo, sin  haber  dado  ocasión  ni  principio  a  estos 
tumultos,  eran  muy  considerables  para  no  retardar 
el  remedio  y  el  amparo  que  espera  de  S.  M.,  que  a 
no  haber  tenido  alguno  con  las  acciones  de  su  go- 
bierno, la  desestima  de  tan  sagrada  Religión  y  el 
mal  tratamiento  de  sus  religiosos  hubiera  pasado  muy 
adelante. 

Los  de  las  Ordenes  todos  están  encontrados  irnos 
con  otros,  hechos  facciones  y  bandos,  Franciscanos  y 
de  la  Compañía  a  una  parte,  Dominicos  y  Agustinos 
a  otra ;  y  de  esta  división  no  sólo  resulta  el  mal  ejem- 
plo que  nos  dan  con  sus  encuenttos,  y  con  110  comu- 
nicarse entre  sí,  ni  acudir  a  las  fiestas  solemnes  de 
sus  casas,  sino  la  nota  gravísima  de  murmurarse,  ofen- 
derse y  maltratarse  con  denuestos  dirigidos  a  las  per- 
sonas y  a  las  Comunidades  más  descubiertamente  que 
en  los  pulpitos,  donde  disfrazan  siquiera  sus  pasiones 
con  más  caso  de  la  Doctrina  Evangélica.  De  aquí  nace 
partirse  también  la  greña  los  seglares  por  devoción 
que  tienen  a  unas  u  otras  Religiones  y  particulares 
dependencias  de  unos  u  otros  religiosos,  y  en  estas 
parcialidades  no  entra  sólo  el  vulgo,  sino  lo  más  gra- 
nado de  todos  los  estados,  con  que  viene  a  peligrar 
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la  quietud  de  la  República,  así  cu  lo  espiritual  como 
en  lo  temporal,  que  para  tierras  muy  antiguas  y  asen- 
tadas en  la  íe  íuera  de  notable  riesgo,  cuanto  má« 
para  este  Reino  nuevo,  donde  las  plantas  son  tiernas 
y,  basta  su  tiempo,  el  cuidado  de  que  vegeten  y  crez- 
can no  lia  sido  muy  vivo.  S.  M.  disponga  suavemente 
lo  que  fuere  a  propósito  para  la  paz  y  conformidad 
que  ba  perturbado  el  demonio,  en  razón  que  otras 
devociones  macizas  y  seguras  tienen  a  este  Reino  he- 
cho un  paraíso  muy  en  servicio  de  Dios  N.  S.»  (151). 

S.  M.  proveyó  remitiendo  a  Santa  Fe  un  motu  proprio 
de  S.  S.  y  una  Real  Cédula,  cuyo  recibo  acusaba  en  1619 
el  Sr.  \.rias  de  Ugarte  diciendo  que  se  había  animado 

«satisfaciendo  también  a  lo  que  en  este  misterio  he 
sentido  desde  mÍ6  tiernos  años,  a  escribir  a  ntro.  muy 
Santo  Padre  Paulo  V  mi  sentimiento,  que  es  el  de 
casi  todos  los  de  este  nuestro  Arzobispado,  fuera  de 
algunos  pocos  que  más,  a  lo  que  entiendo,  por  defen- 
der la  opinión  de  sus  mayores  que  por  lo  que  eUos 
entienden,  hablan  diversamente ;  represento  a  S.  Sd.  las 
causas  particulares  por  que  este  Nuevo  Reino  desea 
afectuosamente  la  determinación  de  esta  verdad  y  mis- 
terio para  que  cesando  contiendas,  gocen  los  vasallos 
de  V.  M.  segura  y  quietamente  de  tan  gloriosa  devo- 
ción imitando  a  V.  M.»  (152). 

¡ja  cuestión  del  probabilismo. — Como  la  distinción  entre 
la  esencia  y  existencia  en  Filosofía,  y  el  problema  de  la  pre- 
destinación en  Teología,  así  el  Probabilismo  fué  el  pwictum 
saliens  de  la  época  contenciosa  en  la  Teología  Moral. 

«El  disentimiento  que,  primero,  en  la  controversia  dv 
Auxiliis  había  separado  a  la  Compañía  de  Jesús  de  la  ínclita 
Orden  de  Santo  Domingo,  pasó  al  terreno  de  la  práctica 
en  la  cuestión  del  probabilismo,  después  que  un:  dio*  de  los 


(151)  A.  G.  1.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  262. 

(152)  A.  C.  I..  Aud.»  de  Sta.  Fe.  226. 
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religiosós  Predicadores,  apartándose  de  Bartolomé  de  Me- 
dican, O.  P.  (1581),  y  siguiendo  a  Billuart,  adhirieron  al 
probabiliorismo»  (153). 

Claramente  dicen  estas  palabras  quiénes  fueron  los  prin- 
cipales representantes  de  las  dos  escuelas,  que  es  imposible 
too  hubieran  contendido  en  Santa  Fe,  máxime  si  no  se  olvida 
que  cada  una  disponía,  para  su  defensa,  de  propia  Univer- 
sidad. No  estamos  al  tanto  de  la  opinión  a  que  se  inclinaron 
las  demás  Corporaciones  religiosas  del  Nuevo  Reino  antes 
de  la  expulsión  de  la  Compañía.  Pero,  después  de  este  de- 
plorable acontecimiento,  es  un  hecho  que  el  Probabiliorismo 
quedó  señor  de  todas  las  aulas  teológicas  del  Virreinato : 
de  las  de  las  Universidades,  Colegios  y  Conventos  por  volun- 
tad del  Rey;  de  las  de  los  Conventos,  por  orden  de  los  Su- 
periores regulares  además. 

Efectivamente,  el  P.  Boxadors,  queriendo  mantener  vivo 
en  la  Provincia  de  San  Antonino  el  fuego  de  la  escuela  que 
profesaba  y  defendía  la  Orden  de  Predicadores,  de  que  era 
General,  puso  a  los  subditos  en  guardia  contra  las  0pinione9 
laxas  (se  incluían  en  ellas  las  probables),  prohibió  todo  gé- 
nero de  libros  que  las  defendiesen,  aunque  fueran  escrito» 
por  autores  dominicanos  :  «narre  Ordo  Praedicatorum  hujus- 
modi  opiniones  laxas,  ideoque  periculi  plenas,  probavit,  ñe- 
que umquam,  Den  auxiliante,  probabit,  aut  pro  suis  agnos- 
cety>  (154). 

En  la  Orden  Franciscana,  a  pesar  de  que  antes  se  había 
dejado  libertad  para  seguir  cualquier  sistema,  6e  quitó  des- 
pués, en  atención  a  que  en  1768  el  Capítulo  General,  y 
en  1792  el  Ministro  de  la  Orden,  habían  prohibido  severa- 
mente el  probabilismo  ( 155). 

(153)  Vermeerscm,  Sí  J.,  Ttieologia  Moralis,  I,  pág.  338. 

(154)  Ordinat.  pro  studiis  Prov.  Sti.  Antonini  (Arop,  IV-209  'EL 
foi.  681). 

(155)  Holtzapfex,  Manuale  hist.,  O.  F.  M.,  pág.  503.  -Adverrimo» 
qne  cuando  una  Orden  prohibe  o  rondeca  alguna  doctrina,  no  realiza 
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En  las  letras  comisorias  que  el  Prior  General  de  loa  Ermi- 
taños de  San  Agustín  despachó  al  P.  M.  Fr.  Juan  Bautista 
González,  nombrado  Visitador  de  las  Provincias  de  Nueva 
Granada  y  Quito,  encargóle  sobre  manera  hiciera  lo  posible 
por  desterrar  de  los  Gimnasios  el  Probabilismo.  Obedeció  el 
Visitador,  y  en  el  Definitorio  congregado  por  él  se  resolvió : 

«Que  no  se  dará  en  modo  alguno  entrada  al  laxismo, 
sino  que  siempre  se  deberá  seguir  el  Probabiliorismo 
para  lo  que  se  destinará  un  Lector,  que  en  Conferen- 
cias morales  prácticas  tres  veces  a  la  semana  lo  ex- 
ponga» (156). 

Por  lo  demás,  la  obra  de  Berti,  que  debería  seguirse, 
está  escrita  con  criterio  probabiliorista.  Recomendándose  tam- 
bién este  autor  a  los  Agustinos  Recoletos,  y  además  el  Lá~ 
rraga  Ilustrado,  puede  conjeturarse  cuál  fué  la  sentencia 
abrazada  por  los  religiosos  de  la  Candelaria. 

Nos  hemos  referido  al  influjo  de  la  Corte  en  la  difusión 
del  probabiliorismo.  Un  solo  caso  baste  como  ejemplo :  Su 
Majestad,  el  13  de  marzo  de  1768  envió  Cédula  para  que 
en  ninguna  de  sus  posesiones  se  enseñara,  ni  aun  so  pretexto 
de  probabilidad,  la  licitud  del  Regicidio,  y  para  que,  en  cam- 
bio, se  divulgara  el  libro  ¡ncommoda  Probabilismi,  del  do- 
minico Fr.  Luis  Vicente  Mas  de  Casavalles,  Catedrático  de 
Prima  de  Santo  Tomás,  en  la  Universidad  de  Valencia  (157). 

nn  acto  estrictamente  jurídico  y  de  magisterio,  pues  no  tiene  autoridad 
para  ello.  Se  trata  más  bien  de  normas  directivas  para  sos  propios 
subditos. 

(156)  Abosa,  Ff.  -  54,  fol.  326.  Transcribimos  las  palabras  del 
P.  Vázquez  en  sus  Constituciones  manuscritas,  tantas  veces  citadas : 
«Ut  igitur  malura  lioc  formidandum,  in  quo  uno  contineniur  omnia 
mala,  funditus  compescamus,  in  virtute  sanctae  oboedientiae  praeci- 
pimus,  ut  nuil us  religiosus  cujuscumque  conditionis  sit,  gradus  ant 
dignatatis,  praememoratum  probabilismum  doccre  audeat  aut  edisccre, 
sub  poena  perpetuae  privationis  vocis  ac'ávac  et  passivae,  gradus  et 
privüegii  cujuscumque,  etc.»  (Ib.  P.  V,  cap.  I,  núm.  10). 

(157)  CU.  en  Archivo  Universitario  de  Caracas,  doc.  35  v.  págs.  201- 
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No  ea,  pues,  de  extrañar,  aute  tan  perentorias  urgencias, 
que  el  probabiliorismo  hubiera  sido  el  sistema  defendido 
por  los  Regulares  neogranadinos  hasta  bastante  avanzado  ya 
el  siglo  xix. 

La  Comunión  de  los  indios. — Entre  las  controversias  mo- 
rales y  disciplinares  a  que  dieron  margen  las  condiciones  da 
las  nuevas  tierras  y  de  sus  habitantes,  merece  destacarse,  en 
fuerza  de  su  trascendencia  práctica,  la  de  la  Comunión  de 
los  indios,  acerca  de  la  cual  ha  escrito  con  su  singular  com- 
petencia el  P.  Constantino  Bayle,  estudiando  el  asunto  por 
épocas,  regiones  y  Religiones. 

Cuanto  al  Nuevo  Reino — en  cuyos  conventos  nos  imagi- 
namos a  los  primeros  Lectores  hilando  y  devanando  argu- 
mentos sobre  la  capacidad  de  los  indígenas  para  nutrirse  con 
el  Pan  de  los  Angeles — ,  llama  la  atención  que  sólo  la  Com- 
pañía hubiera  salido  a  defender  los  derechos  eucarísticos  de 
los  indios.  Y  decimos  que  llama  la  atención,  porque  no  ha- 
bían sido  rigurosos  ordinariamente  ni  los  Franciscanos  ni  loa 
Agustinos  en  Méjico,  donde  varios  de  estos  últimos  y  de  la 
Provincia  neogranadina  habían  recibido  su  formación  en  la9 
altas  disciplinas  sagradas.  No  obstante  nuestra  extrañeza,  el 
siguiente  testimonio,  referente  al  año  1621,  es  lo  bastante 
claro  y  concluyente  para  que  no  lo  sometamos  a  indebida 
cuarentena  : 

«Los  de  la  Compañía  son  de  opinión  que  la  puedan 
recibir  (la  Comunión)  cada  y  cuando  quisieren,  y  I09 
demás  tienen  la  contraria,  pareciéndoles  no  ser  capa- 
ces (los  indios)  y  tener  de  ordinario  otros  impedi- 
mentos, y  que  sin  embargo  de  haberse  nombrado,  por 
excusar  este  escándalo,  personas  que  para  el  dicho 

205.  Todos  los  graduados,  catedráticos  y  maestros  de  todas  las  Univer- 
sidades y  Estudios  deberían  jurar  que  se  acomodarían  a  la  doctrina 
del  Concilio  de  Constanza  acerca  del  Regicidio  y  Tiranicidio.  Asi,  la 
Cédula  referida. 
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efecto  examinaran  los  dichos  indios,  loe  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  siguen  su  opinión  y  dicen  que  no  se 
han  de  sujetar  al  Ordinario»  (158). 

La  polémica  duró  varios  lustros,  y  los  Regulares,  que 
principalmente  la  sostenían,  esgrimieron  en  defensa  de  sus 
opiniones  respectivas  argumentos  de  todo  género :  escritu- 
rísticos,  teológicos,  patrísticos.  sicológicos..  Terció  en  el 
asunto  la  Corte,  pero  no  se  resolvió  sino  en  tiempo  del 
arzobispo  Fray  Cristóbal  Torres.  Desde  entonces  las  almas 
sencillas  de  los  indios  pudieron  fortalecerse  frecuentemente 
con  el  Cuerpo  Sacratísimo  de  Cristo. 

Consta,  sin  embargo,  que  ya  en  tiempo  de  aquel  otro  dis- 
tinguidísimo y  apostólico  Prelado  Arias  de  Ugarte.  debió 
sincerarse  ante  él  el  párroco  de  Guatavita  por  su  renuencia 
en  admitir  a  los  indios  a  la  santa  Comunión.  Para  1639  la 
misma  Orden  de  Predicadores,  que  en  Méjico  había  sido  de 
muy  estrecho  criterio,  había  mudado  de  parecer,  como  lo 
denota  el  acta  siguiente  del  Capítulo  Provincial  del  referi- 
do año  : 

«Item,  que  instruyan  [los  doctrineros]  a  los  más  ra- 
paces para  poder  comulgar,  así  del  misterio  como  de 
la  disposición  que  se  requiere  y  de  la  decencia  de  la 
persona  para  recibir  tan  alto  Señor;  y  estando  dis- 
puestos, provean  de  lo  necesario,  así  para  comulgar- 
los como  para  darles  el  Viático,  pues  es  cierto  que  en 
las  demás  partes  de  las  Indias,  donde  comulgan  lo? 
naturales,  se  ve  hoy  desterrada  la  Idolatría  y  superti- 
ción,  quitados  otros  vicios,  con  otros  maravillosos 
efectos  de  este  Sacramento.» 

Otros  puntos,  por  ejemplo  del  matrimonio,  del  privile- 
gio paulino,  de  justicia,  etc..  se  controvertieron  también  acre- 

(15Ü)  Bayi.l.  s.  j..  La  Comunión  erare  los  indios  uirturicamis,  (Mii' 
tionalia  Hispánica,  I.  páp?.  13-72);  A.  G.  I..  Aud.»  de  Sta.  Fe,  536; 
Zamora,  Hiat.  de  la  Prov.  de  S.  Ánt..  págs.  466  y  531:  Hf.hnanoez  nr 
Alba.  Crónica  del  Colegio  Mayor,  I,  pág.  325.  ••■ 
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menté  entre  los  Religiosos,  como  las  historias  y  los  docu- 
mentos de  los  archivos  lo  comprueban.  Baste  Ioh  menciona- 
dos, aducidos  a  título  da  muestra. 

AarícuLO  TV 

BJEBCICIOS  LITEHARIOS 

Expondremos  adelante  con  mayor  amplitud  lo  relaciona- 
do con  los  ejercicios  literarios:  lecciones,  conclusiones,  exá- 
menes, etc. ;  pero,  a  fin  de  que  no  queden  fuera  de  lugar  ni 
se  omitan  algunas  noticias  que  directamente  conciernen  a  los 
Estudios  de  los  Regulares,  las  reuniremos  todas  en  el  pre- 
sente artículo. 

•llá'ITI  V  :i     i-    l»ftíO.">    .Vil     .      I     .'  i..         I  •  >  1    H  r.  :  íí    .V  .,,■>'   /  I 

Lecciones. — Dos,  tre6  y  hasta  cuatro  horas  diarias,  según 
las  Constituciones  o  la  costumbre,  se  personaban  los  estu- 
diantes en  las  aulas  o  generales  a  escuchar  la  lección  corres- 
pondiente, fuera  la  de  Prima,  la  de  Nona  o  la  de  Vísperas, 
según  entonces  se  denominaban,  de  acuerdo  con  la  hora.  La 
de  Prima  era  considerada  como  la  más  importante;  en  ella, 
la  mayor  preparación  y  trabajo  correspondía  al  catedrático, 
al  paso  que  en  las  otras  se  solía  exigir  más  a  los  alumnos; 
para  desempeñar  la  cátedra  de  Prima,  al  menos  entre  Agus- 
tinos y  Dominicos,  era  designado  el  Regente  o  el  Lector  máfe 
autorizado  por  su  antigüedad,  ciencia  o  experiencia. 

Las  Repeticiones  y  Colaciones. — Se  encarecen  sobrema- 
nera en  las  legislaciones  de  las  distintas  Ordenes  que  mantu* 
vieron  casas  de  formación  en  el  Nuevo  Reino.  El  modo  prác- 
tic  de  celebrarse,  suficientemente  lo  declara  este  pasaje  de 
la»  Constituciones  de  los  Agustinos  Descalzos : 

«Tendráse  la  Conclusioncilla  cada  día,  después  de  la 
Lección  de  la  tarde,  o  a  la  hora  que  pareciere  más 
oportuna  al  Lector,  sin  que  en  esto  se  falte  o  se  dis- 
pense, sino  por  algún  caso  urgentísimo,  y  al  Lector  que 
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en  esto  fuere  remiso,  se  le  reprenda,  y  castigue  por 
el  Provincial,  y  si  no  se  enmendare,  le  privará  de  ofi- 
cio. La  cual  se  tendrá  desta  manera  :  Preguntará  prir 
mero  el  Lector  de  Artes  o  Teología,  la  lección  a  los 
que  le  pareciere  (la  cual  estarán  obligados  a  traer  de 
memoria,  so  pena  de  comer  a  la  piedra);  dichas  las 
lecciones,  se  propondrá  por  un  estudiante  las  conclu- 
siones que  se  han  de  defender  (guardando  en  esto  el 
orden  de  su  antigüedad)  y  argüirán  dos  (que  estarán 
desde  el  día  antes  señalados),  cada  uno  dos  argumen- 
tos» (159). 

Igualmente,  durante  las  recreaciones,  o  a  otras  horas  se- 
ñaladas para  ello,  conferían  los  estudiantes  entre  sí,  aunque 
en  tono  más  familiar,  de  temas  científicos,  relacionados  por 
lo  común  con  las  lecciones  del  día.  Estos  y  otros  ejercicios 
•c  observaban  con  gran  fidelidad,  porque,  como  se  expresa- 
ba el  Capítulo  franciscano  de  1671,  ellos  sublimant  óptima 
ingenia,  medioc,ria  juvant  (160).  No  descendemos  a  detallar 
porque  en  el  modo  y  tiempo  de  estos  ejercicios  no  se  ad- 
vierten entre  las  Comunidades  discrepancias  de  considera- 
ción. 

Las  Conclusiones. — Estas  y  otros  actos  literarios  y  cien- 
tíficos, con  los  cuales  se  desarrollaron  y  demostraron  tantos 
buenos  ingenios,  no  andaban  descuidados  en  los  Conventos, 
j  se  efectuaban  así  pública  como  privadamente,  según  va- 
mos a  verlo. 

Refiriéndose  a  los  conventos  santafereños  de  Dominicos 
y  Franciscanos,  escribe  un  autor  del  siglo  XViil,  testigo  pre- 
sencial : 

oln  essi  sonovi  d'privati  professori  di  filosofia  pa- 
ripatetica,  e  di  teología  specolativa  ad  ammaestramen- 

(159)  Constobsa,  1936,  P.  IV,  cap.  III. 

(160)  Chronologia  Histórico  legalis,  111,  pág.  71.  Acerca  de  la  co- 
lación espiritual  y  de  su  introducción  en  las  escuelas  como  puro  ejer- 
cicio mental,  cfr.  G.  Rodebt.  Les  écolcs  el  l'enseignement  do  la  Thio- 
iogie  pendant  la  I  partie,  du  xu  siécle,  págs.  56  y  sigts. 
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to  de'giovani  religiosi,  i  quali  di  tanto  in  tanto  dan- 
no  da  sé'saggi  del  litterario  loro  profitto  nelle  publi- 
che  dispute,  che  tengonsi  con  calor  grande,  e  con  folla 
non  piccola  de  conoorrenti»  (161). 

Para  la  Provincia  dominicana  de  San  Antonino  dispuso 
en  1721  el  Capítulo  General,  que  en  los  Conventos  de  Tunja 
y  Cartagena  se  celebraran  públicas  Conclusiones  y  se  practi- 
caran los  mismos  ejercicios  literarios  que  en  Santa  Fe  (162), 
y  cosa  semejante  decretó  para  el  de  Tunja,  en  1780,  el  Vi- 
sitador-Reformador P.  M.  Fr.  Sebastián  Pier  (163).  El  Padre 
Boxadors,  en  6u  Plan,  dispuso  que  en  todos  los  Estudios  de 
la  Provincia  se  defendieran  semanalmentc  tesis  de  Cano  o 
del  Angélico  (164);  en  Tunja  duraba  este  acto  dos  horas, 
y  todos  los  sábados,  además,  se  tenía  una  conclusión  de  os- 
tenta, con  la  asistencia  oficial  de  todo  el  Convento  (165). 
Había  también  Conclusiones  públicas,  pero  estaba  en  manos 
del  profesor  el  sustentarlas  o  no,  porque  ninguna  ley  le  com- 
pelía a  ello  (166). 

En  las  casas  de  estudio  de  la  Orden  Seráfica  encontra- 
mos   rigurosamente  preceptuadas,  las  sabatinas  cada  sema- 

(161)  Filippo  Salvadore  Gilij,  Saggio  di  Storia  Americana,  IV, 
pág.  347. 

(162)  Moph,  XIII,  pág.  415. 

(163)  Mesanza,  Apuntes  y  Documentos,  pág.  47. 

(164)  Arop,  lib.  IV-209  *H,  fol.  678. 

(165)  El  P.  Molano,  O.  P.  (Monografía  del  Convento  de  Tunja), 
cit.  por  el  P.  Mesanza  (Apuntes  y  Documentos,  pág.  41),  describe  asi 
el  acto  semanal  de  Ostenta :  «Todos  los  lunes,  antes  de  reanudar  los 
catedráticos  sus  clases,  había  una  conclusión  llamada  de  Ostenta  a  la 
cual  debían  asistir  todos  los  estudiantes  y  catedráticos,  y  todos  los  re- 
ligiosos debían  asistir  al  acto  con  la  capa  propia  de  la  Orden,  y  si 
sucedía  que  terminaba  la  Ostenta  antes  de  la  hora  prefijada,  un  teólo- 
go leía  inmediatamente  un  capítulo  del  catecismo  de  S.  Pío  V,  y  en 
seguida  daba  una  explicación  sobre  la  materia  leída,  y  respondía  a 
todas  las  dificultades  que  le  proponían  sus  condiscípulos,  todo  in  ser- 
mone  latino-». 

(166)  P.  Molano,  cit.  por  el  P.  Mesanza,  Apuntes  y  Documento*, 
pág.  42. 
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na;  cada  mes  las  públicas  mensuales,  y  una  vez  al  año  Con- 
clusiones impresas  (167).  La  carencia  de  imprenta  en  el  Nue- 
vo Reino  excusaría  de  cumplir  la  última  parte;  en  cambio, 
daría  ocasión  para  que  los  buenos  pendolistas  hiciesen  gala 
de  su  destreza  y  habilidad. 

Cuánto  se  industriaron  los  Agustinos  Calzados  para 
hacer  más  provechosas  sus  Conclusiones  y  ejercicios  escolás- 
ticos, lo  diremos  adelante;  sus  hermanos,  los  Recoletos,  no 
les  fueron  a  la  zaga,  porque,  además  de  que  se  encontraba 
ordenado  en  las  Constituciones  (168),  los  Capítulos  y  Jun- 
tas Generales  no  cesaban  do  recomendar  que.  indispensable- 
mente, todas  las  semanas  por  espacio  de  dos  horas,  y  bajo 
la  presidencia  del  Regente  o  lector  de  la  materia,  se  cele- 
braran las  Conclusiones  llamadas  dominicales  (169).  Las  Con- 
clusiones públicas  o  mayores  se  prescribían  también  con  ri- 
gor,  tanto  que  al  lector  que  no  tenía  pecho  para  defenderlas, 
no  se  le  contaba  para  la  Jubilación  al  año  en  que  las  omi- 
tía (170).  En  qué  forma  se  satisfacía  a  esta  voluntad  de  las 
leyes  en  la  Provincia  de  la  Candelaria,  colígese  en  parte  de 
una  carta  dirigida  desde  Santa  Fe  al  P.  Vicario  General  por 
el  P.  L.  Fr.  Lucas  de  San  Joaquín  • 

«Once  años — dice — be  leído  y  defendido  18  Conclu- 
siones públicas  con  asistencia  de  todas  las  Universi- 
dades, Colegios  y  Academias  de  esta  Corte,  dedicada» 
a  los  Señores  Arzobispos,  Presidente  y  Audiencia;  ea 
costumbre  ya  antigua  defenderse  públicamente  en  esta 
Provincia,  a  que  ha  concurrido  la  aprobación  de  mu- 
chos de  los  V.V.  Antecesores  de  V.  R.»  (171). 

(167)  Chronologia  histórico  legalís,  111,  pág.  71. 

(168)  Constorsa  (1745),  P.  IV,  cap.  III,  núm.  6. 

(169)  Arorsa,  Juntas  Generales,  Fase.  10/5  (1725);  Capítulos  Ge- 
nerales 16/32  (1784). 

(170)  Arorsa.   Capítulos  Generales,  Fase.  26/32. 

(171)  G.  Ochoa.  Historia  General  de  Agustinos  Recoletos,  VTL 
píg.  521. 


CAP.   IV      PLANKS  DE  ESTUDIO 


Del  mismo  modo,  se  solía  clausurar  con  algún  acto  de 
Conclusiones  el  Capítulo  Provincial  (172). 

Por  lo  que  respecta  a  la  Compañía,  la  Praxis  de  los  estu- 
dio- dispuesta  por  el  Provincial  del  Nuevo  Reino  y  Quito 
<:n  1666  para  el  Colegio  de  esta  última  ciudad,  con  cuyas 
disposiciones  coinciden  casi  lodos  los  datos  que  conocemos 
referentes  a  Santa  Fe,  trata  extensa  y  detalladamente  de  loa 
ejercicios  literarios  :  repeticiones  cotidianas,  sabatinas,  con- 
clusiones generales,  exámenes,  etc. 

Las  sabatinas  se  prescriben  una  vez  por  Bemana,  alterna- 
tivamente en  los  cursos  de  Artes  y  Teología,  con  excepción 
de  la  Cuaresma,  de  la  primera  semana  después  de  San  Lu 
cas  y  de  la  semana  en  que  hubiera  habido  en  casa  algún  acto 
de  Teología  o  Artes,  aunque  hubiera  durado  sólo  medi:> 
día  (173). 

En  la  misma  Praxis  disponeae  que  los  Maestros  de  Teo- 
logía tengan  tres  actos  generales  de  todo  el  día,  cada  uno  el 
suyo,  y  otros  tres  mensuales  de  medio  día,  de  acuerdo.,  en 
cuanto  al  método,  con  lo  prescrito  en  la  Ratio  Studio- 
rum  (174).  Estas  conclusiones  o  disputas  generales  solían  ad- 
mitirse como  equivalentes  a  los  exámenes  extraordinarios  exi- 
gidos por  las  Constituciones  para  la  profesión  (175).  Varios 
de  los  religiosos  del  Nuevo  Reino  sintieron  escrúpulo  de  que 
allí  se  admitiera  tal  sustitución ;  y  dirigiéronse  por  tal  mo- 

(172)  En  el  Registro  de  patentes,  etc.,  fol.  186,  hemos  tropezado 
ton  esta  noticia  :  «En  17  días  del  mes  de  febrero  de  1792  se  despachó 
mandato  a  nuestra  Provincia  de  Tierra  Firme  para  que  en  los  Capítu- 
los Provinciales  se  defiendan  cuando  mas  dos  actos  de  Conclusiones 
piíblicas;  no  tres,  con>o  ?ntes,  según  la  costumbre  de  aquella  Provin- 
cia» (Aroks.O. 

(173)  Jouank.n,  Hist.  d«  la  C.  de  J.  en  la  antigua  Prov.  de  Qui- 
to, I,  pág.  573. 

(174)  Jouanen,  Hist..  cit.,  1,  pág.  575;  Ratio,  Reg.  7-11)  Praefccti 
Studiorum. 

(175)  Epitome  Instiuui,  S.  }.,  P.  II.  cap.  V,  sec.  X,  núm    L38.  . 
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tivo  al  Prepósito  General  manifestando  la  causa  de  sus  du- 
das, provenientes  de  que  ¡ 

«Saben  poco  comúnmente  las  personas  de  fuera  que 
argumentan  y  replican  en  los  actos  y  que  es  menester 
poco  para  satisfacer  a  sus  dificultades,  y  que  no  se 
disputan  en  todo  el  día,  sino  dos  o  tres  cuestiones,  y 
que  no  parece  justo  que  baste  esto  para  examen  de 
la  profesión»  (176). 

Su  Rvdma.  responde,  en  1626,  al  Provincial  P.  Florián 
dé  Ayerbe  y,  en  1634,  al  P.  Mas,  dejando  a  su  prudencia 
nacer  sufrir  el  examen  ad  professionem,  cuando  no  parez- 
can suficientes  las  Conclusiones  referidas  (177). 

Acomodándose  los  Jesuítas  a  las  costumbres  y  usos  del 
Nuevo  Reino,  empezaron  a  dedicar  sus  Conclusiones  a  per- 
sonas de  autoridad.  Lo  supo  el  General,  y  en  1630  ordenóle 
al  Provincial  no  lo  permitiera  en  adelante  por  no  6er  ello 
conforme  a  la  práctica  general  de  la  Compañía  (178). 

Exámenes. — Usábanse  entre  los  religiosos  dos  géneros  de 
exámenes :  ordinarios  y  extraordinarios.  A  los  extraordinarios 
se  sometía  el  que  pretendía  ser  admitido  como  estudiante  /or- 
mal,  el  aspirante  a  la  Pasantía  o  al  Lectorado,  el  opositor  a 
cátedra,  el  que  solicitaba  licencias  para  confesar,  etc.  Los  or- 
dinarios  se  solían  tener  al  fin  del  año  escolástico,  al  pasar 
de  un  curso  a  otro,  al  presentarse  para  recibir  las  Ordcne9 
o  para  bacer  la  Profesión,  como  liemos  visto  en  la  Compañía 
de  Jesús.  Aquí  6ÓI0  tratamos  de  los  que  debía  sufrir  nece- 
sariamente el  religioso  si  no  quería  ver  interrumpida  la  ca- 
rrera de  estudios  comunes. 

Tiempo  bubo  en  que  los  exámenes  no  tenían  lugar  6Íno 
al  fin  de  cada  curso,  es  decir,  de  tres  en  tres  años  para  loe 

(176)  Arsj,  N.  R.  et  Qnit.,  Epist.  Gen.,  fol.  291. 

(177)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.,  Episr.  Gen.,  (oh.  120,  291. 

(178)  Absj,  N.  R.  et  Quit.,  I,  Epist.  Gen.,  fol.  334. 
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filósofos,  y  de  cuatro  en  cuatro  para  los  teólogos.  Con  todo, 
ya  los  Dominicos  tienen  exámenes  anuales  desde  1611,  por 
que  al  Capítulo  de  tal  año  se  remite  el  Rvmo.  P.  Boxadors 
cuando  en  su  Plan  de  estudios  urge  a  los  superiores  que  6ean 
rigurosos  en  la  referida  prueba  (179).  También  los  Recolé' 
tos  en  todas  sus  Constituciones  tienen  por  regla  los  exáme- 
nes anuales  (180),  y  un  Capitulo  celebrado  en  la  Candelaria 
a  mediados  del  siglo  XVIII,  en  el  cual  se  recuerdan  algunas 
ordenanzas  relacionadas  con  los  estudios,  urge  «que "  les  es- 
tudiantes anualmente  sufran  el  examen  y  no  prosigan  el  año 
siguiente  sin  aprobación»  (181).  Hasta  el  año  1615  no  en- 
tran a  formar  parte  de  las  normas  generales  para  los  estu- 
dios de  la  Compañía  los  exámenes  anuales;  posteriormente 
6e  dió  el  caso  que,  en  1623,  se  permitieron  los  Superiores 
de  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  dispensar  por  su  cuenta  y 
riesgo  en  este  punto,  y  he  aquí  cómo  dos  años  después  es- 
cribió el  General  al  P.  Ayerbc,  Provincial : 

«En  Santa  Fe,  según  me  dicen,  no  examinaron  Jos 
estudiantes  artistas  ni  theólogos  al  fin  del  año  1623, 
lo  cual  es  contra  el  Decreto  de  33  de  la  VII  Congre- 
gación. V.  R.  lo  haga  observar  muy  puntualmente, 
que  importa  mucho  para  el  bien  y  provecho  de  los 
estudiantes»  (182). 

En  1637,  el  P.  Tirso  recomendaba  al  Provincial  P.  Juan 
de  Santiago  que  los  exámenes  de  los  Hermanos  estudiante» 
no  6e  hicieran  antes  del  mes  de  octubre ;  que  después  no  so 
admitieran  sin  licencia  del  General,  y  que  los  Provinciales 

(179)  Anop,  lib.  IV-209  "H,  fol.  678  y  eigts.  «Javcnes  Tbcologiaé 
auditores  quoc.umque  ii  sint  quotannis  sobjieiantur  examini,  ct  per 
vota  secreta  approbcntur  vel  rejiciantur  ad  normam  confirmationis  XVII 
Cap.  Genlis.  Parisiis,  1611.»  Lo  mismo  se  repite  después  acerca  de  los 
filósofos  o  artistas. 

(180)  Constorsa  (1636,  1664,  1745),  P.  IV,  cap.  II. 

(181)  Arorsa,  Carp.  F. 

(182)  Absj.  N.  R.  et  Qnit.  I:  Epist.  Gen.,  fol.  263  t. 
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no  pudieran  conceder  segundo  examen  al  reprobado  (183) 
El  mismo  Prepósito  General,  en  1693  y  en  carta  al  P.  Alta- 
mirano,  autoriza  a  los  Provinciales  para  permitir  segundo 
examen  a  los  estudiantes  lógicos  y  físicos,  pero  no  <* 
Qtros  (184).  Plácenos,  en  fin,  transcribir  lo  que  la  Praxis  ci- 
tada en  otro  lugar  estatuye  sobre  los  exámenes  de  cada  año  : 

«Estos  exámenes  se  hacen  a  primeros  de  octubre, 
antes  de  tener  los  Ejercicios  espirituales,  que  viene  a 
«er  ai  fin  del  año  literario,  conforme  al  decreto  33  de 
la  séptima  Congregación  General.  Y  se  ha  hecho  elec- 
ción de  este  tiempo  por  las  consecuencias  que  se  han 
experimentado  de  que  no  lo  emplean  bien,  si  se  exa- 
minan antes  de  vacaciones,  y  también  porque  los  que 
han  quedado  cortos  aquel  año,  tienen  más  tiempo  de 
pasar  las  materias  que  han  oído  para  dar  buena  cuen- 
ta de  ellas.  Los  que  han  tenido  Conclusiones  particu- 
lares de  Artes  o  de  Teología,  les  sirven  éstas  de  exa- 
men si  en  ellas  defendieron  con  satisfacción  las  mate- 
rias que  aquel  año  han  oído ;  pero,  si  no  defendieron 
dichas  materias,  deben  pasar  por  examen,  y  si  fueren 
mensuales,  donde  no  suelen  defender  más  de  una  cues- 
tión, no  sirven  por  examen.  Si  las  Conclusiones  fueren 
generales,  parece  que  excusan  de  este  examen  del 
año»  (185). 

Respecto  al  tiempo  en  que  los  Franciscanos  y  los  Agusti- 
nos examinaban  a  sus  estudiantes,  y  si  lo  hacían  al  fin  de 
cada  curso  o  para  rematar  cada  año  lectivo,  no  hemos  lo- 
grado llegar  a  conclusiones  exactas.  Entre  los  Franciscano^ 
de  Chile  ninguno  podía  ser  colegial  de  teología  sin  que  pri- 
mero hubiese  tenido  conclusiones  generales  de  todo  el  curso 
de  Artes,  y  ni  de  Artes,  sin  dar  examen  de  Gramática  (186). 
Pero  además  tenían  otros  exámenes  más  frecuentes,  como  ae 

(183)  Arch,,  S.  J.,  Chamartin,  vol.  132.  fol.  13. 

(184)  Arch.,  S.  ).,  Chamartin,  vol.  132,  fol.  «0. 

(185)  Jouanen,  Hist.,  cit.,  I,  pág.  576. 

(186)  Tobibio  Mrdina,  La  instrucción  Público  en  Cliüe,  páj.  134 
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ve  por  la  siguiente  disposición  de  un  Capítulo  de  1693,  y 
que  insertamos  aquí  porque  tenemos  fundadas  razones  para 
creer  que  algo  parecido,  sino  igual,  se  observó  también  en 
la  Provincia  de  Santa  Fe,  de  la  Orden  seráfica  : 

«Los  examinadores  examinarán  a  los  estudiantes  así 
de  Artes  como  de  Teología,  de  cuatro  en  cuatro  me- 
ses, que  será  cuando  se  leyeren  las  Constituciones  de 
la  Orden ;  y  6erá  dicho  examen  en  esta  forma  :  que 
presentado  el  examinando  ante  los  Padres  examinado- 
res, escribirán  en  un  papel  este  término  :  Preguntas, 
con  una  raya  después  para  que  por  ello  se  vayan  cru- 
zando tantas  rayitas  cuantos  yerros  cometiere  respon- 
diendo, Si  malea  sólo  dos  preguntas  de  cada  diez,  será 
bueno;  cuatro  o  cinco,  mediano,  y  si  más  de  cinco, 
malo»  (187). 

Creemos,  sin  embargo,  que,  a  partir  del  siglo  XVIII,  en 
todos  los  Estudios  de  los  Regulares  neogranadinos  los  exá- 
menes se  efectuaban  al  término  de  cada  año.  Repetimos  que 
más  amplia  cuenta  de  los  Ejercicios  indicados  se  dará  en  la 
segunda  parte  de  este  libro . 

(187)    Mkdina,  o.  c,  púe  13S- 
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CAPITULO  V 


LOS  REGULARES  Y  LOS  GRADOS  LITERARIOS  «INTRA 

ORDLNEM» 

I.    El  Magisterio. — II.    La  Jubilación. — III.  Privilegios, 
Supernumerarios,  Consecuencias. 

Con  el  P.  Oesterle,  O.  S.  B.,  podemos  distinguir  en  las 
Ordenes  Religiosas  cuatro  clases  de  Maestros  o  Doctores : 
1.°  Los  que  han  obtenido  su  láurea  en  alguna  Universidad 
pública;  2.°  Los  que  la  han  recibido  en  algún  Colegio  de  su 
Orden,  autorizado  para  conferirlas;  3.°  Los  creados  directa- 
mente por  los  Superiores,  en  virtud  de  Apostólicos  privile- 
gios, pero  con  las  mismas  gracias,  prerrogativas,  etc.,  que  los 
graduados  en  pública  Universidad;  4.°  Los  que,  sin  ser  lau- 
reados en  ninguna  de  las  formas  antedichas,  gozaban,  en  pre- 
mio de  sus  méritos  literarios,  del  título  de  Maestros  y  de  los 
privilegios  que  estaban  anexos  a  tal  grado  dentro  de  la 
Orden  (1). 

Reservando  para  la  segunda  parte  lo  tocante  a  los  religio- 
sos graduados  en  las  dos  primeras  formas,  es  decir,  en  Uni' 
versidades,  así  públicas  como  meramente  conventuales,  ex. 
pondremos  aquí  lo  que  se  refiere  a  los  laureados  de  las  dos 
últimas  maneras. 

Antes,  sin  embargo,  conviene  saber  que  no  siempre  fué 
posible  a  los  Religiosos  tomar  Jos  grados  en  públicas  Acade- 

(1)  De  regularium  gradibus  Academicis  en  Jus  Pontificium,  XII 
(1932),  91  sa. 
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mias  o  Universidades  :  unas  veces  lo  impedían  sus  angustias 
económicas;  otras  lo  estorbaban  las  dificultades  y  molestias 
de  un  largo  viaje ;  les  retraía,  en  ocasiones,  el  tener  que 
habitar  por  largo  tiempo  fuera  de  la  disciplina  claustral  o 
el  verse  obligados  a  emitir  juramentos  poco  de  acuerdo  con 
6x1  estado,  y  no  faltaron,  en  fin,  tiempos  en  que  las  mismas 
Universidades  cerraron  sus  puertas  a  los  Religiosos,  negán- 
dose a  conferirles  grados  (2).  Pero  como  era  menester  que 
en  ciertas  circunstancias  los  hijos  del  claustro  hicieran  parte 
de  algún  cuerpo  literario  o  lucieran  algún  título  que,  acre- 
ditando su  competencia,  les  granjeara  estimación  y  los  alen- 
tara para  proseguir  con  bríos  por  la  empinada  cuesta  de  los 
estudios,  se  fué  dando  entrada  a  los  Magisterios  y  a  las  Jubi- 
laciones. 

Artículo  Primero 
f,  l  magisterio 

A  causa  de  algunos  privilegios  que  facilitaban  a  los  Re- 
gulares el  ejercicio  de  su  apostolado,  y  que  eran,  a  la  par, 
premio  de  su  celo  y  acuciosidad,  encendióse  contra  ellos  la 
envidia  de  algunos  particulares  y  cuerpos  colegiados,  entre 
los  cuales  es  lástima  tener  que  contar  a  la  Universidad  de 
París  que,  en  1447,  declaró  a  los  Mendicantes  excluidos  de 
sus  grados  académicos  (3). 

Fué  entonces  cuando  el  Sumo  Pontífice  Calixto  III,  en  su 
Constitución  Inter  coetera,  de  23  de  marzo  de  1457,  se  dig- 
nó benignamente  conceder  que,  mientras  prosiguiera  la  re- 
nuencia de  la  Universidad  y  se  negara  su  Canciller  a  con- 
ferir los  grados  a  los  Mendicantes,  por  sola  la  razón  de  serlo, 

(2)  Oesterle,  De  Regul.  grad.,  Jus  Pontificium,  XII  (1932),  223, 
nota  3. 

(3)  Oestehle,  De  Regul.  grad.,  Jus  Pontificium,  XII  (1932),  226-228. 
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pudiera  reemplazarlo,  pleno  jure,  el  Maestro  más  antiguo 
del  convenio  u  otro  deputado  para  ello.  El  acto  habría  de 
celebrarse  con  las  ceremonias  y  ritos  de  costumbre,  y  los  gra- 
duados deberían  gozar  de  los  mismos  derechos,  honores,  pri- 
vilegios que  los  promovidos  en  pública  Universidad,  sin  ex- 
ceptuar la  Parisiense  (4). 

El  camino  estaba  indicado,  y  algunas  Ordenes  lo  tenían 
ya  a  medio  trillar.  Pero  todas  pusieron  entonces  su  caudal 
y  empeño  con  miras  a  abrirlo  y  ampliarlo  definitivamente. 
Merced  a  las  muníficas  concesiones  pontificias  tomó,  pues, 
cuerpo  en  las  Ordenes  religiosas  la  que  fué  forma  clásica 
del  Magisterio  en  varias  de  ellas.  Digamos  lo  suficiente  para 
conocer  la  índole  y  desarrollo  de  la  institución  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada. 

Dominicanos. — Más  antigua  que  la  gracia  referida  de  Ca- 
lixto III  fué  la  firmada  a  favor  de  la  Orden  de  Predicadores 
por  Bonifacio  IX,  el  27  de  abril  de  1402,  en  virtud  de  la 
cual  el  Capítulo  o  Maestro  General  podían  honrar  con  el 
Magisterio  o  Doctorado  a  algún  religioso  conspicuo  y  bene- 
mérito de  las  letras  (5).  Esta  concesión  sirvió  como  de  nú- 
cleo en  torno  al  cual  giraron  otros  documentos  pontificios, 
principalmente  de  Julio  II,  de  Pío  V  y  de  los  doo  Inocen- 
cios, XI  y  XII,  que  concretaron,  ampliaron  o  moderaron  la 
gracia  primitiva  (6). 

(4)  Kodkbicus  Emmanuex,  Nova  Collectio  privUegiorum,  pág.  20U. 
oúm.  13. 

(5)  Const.  Persotiam  tuam  nobis  (BOP,  II,  436,  CCV1I1). 

(6)  Cfr.  Walz,  Compendium  his.  O.  P.,  págs.  129,  322;  Ok* 
Teule,  en  Jus  Pontificium,  XII,  1932,  329;  BOP,  II,  436;  III,  252; 
V,  294  y  654;  VIII,  293  y  302. 

El  P.  Canal  Gómez,  O.  P.,  define  el  Magisterio  de  esta  manera : 
Gradas  ecclesiasticus,  ab  Ecclesia  nempe  scu  Apostólica  Sede  erectas  el 
recognitus,  titulo  Doctoris,  qui  ab  Univeristatibus  canonice  vrectis  ho- 
die  conferri  solct,  acquivalens.  Luego  pasa  a  distinguir  cinco  periodos 
evolutivos  de  la  institución  en  su  Orden  de  Predicadores,  a  saber : 
1229-1401  :   sólo  se  conseguía  en  las  Universidades  de  Par!»  y  Ox- 
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Cuando  empezó  su  existencia  jurídica  la  Provincia  de 
San  Antonino  del  Nuevo  Reino,  la  colación  del  Magisterio 
y  de  6U  grado  preparatorio,  la  Presentadura,  estaba  reser» 
vada  exclusivamente  al  Maestro  o  Capítulo  General.  Los  que 
de  otra  manera  andaban  a  caza  de  tales  promociones,  tras 
no  lograrlas  con  los  privilegios  de  la  Orden,  se  hacían  me- 
recedores al  castigo  correspondiente  por  su  ambición  e  in- 
disciplina (7). 

El  Capítulo  General  de  1589  fijó  el  número  de  Magis- 
terios y  Presentaduras  o  Licenciaturas  :  todo  adecuado  y  pro- 
porcionado al  número  de  religiosos  y  a  la  importancia  de 
cada  Provincia.  Y  la  Santa  Sede  tildó  de  abuso  traspasar  el 
número  señalado  (8).  A  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  se  con- 
cedieron en  1569  cuatro  Presentaduras  (9);  en  1589,  seis  y 
cuatro  Magisterios  (10);  en  1608  el  número  se  elevó  a  doce 
y  ocho,  respectivamente  (11);  más  tarde,  fueron  diez  los 
Maestros,  y  en  el  Capítulo  General  de  1670  se  puso  el  úl- 
timo límite  otorgando  doce  Magisterios  (12);  sólo  en  1721 
se  agregaron  cuatro  Magisterios  «pro  instituentibus  indis». 

Había  dicho  el  Capítulo  General  de  Bolonia:  In  Ordine 
nostro  magna  dignitas  est  Magisterium  in  Sacra  Theologia, 
ñeque  ea  alujiiis  donari  debeat,  nisi  sit  insigáis  virtutibus  at~ 
que  meritis  (13).  La  Orden  reconocía  dos  títulos  para  mere- 

ford;  2.0,  1401-1572:  en  las  demás  Universidades  de  Europa;  3.°,  1572- 
1677:  otorgábalo,  fuera  de  las  Universidades,  el  Maestro  General; 
4.°,  1677-1862  :  el  Maestro  General,  de  acuerdo  con  las  Constituciones 
de  Inocencio  XI  y  XII,  qne  le  habían  restringido  sus  atribuciones  en 
la  materia,  y  5.°,  1862-1945  :  conforme  a  lo  prescrito  y  ordenado  en  el 
Capítulo  de  1862.  (Cfr.  Analecta  Sacri  Ordinis  Praedicatorum.  XX, 
1931,  págs.  101  88.). 

(7)  Wai.z.  Compendium  hist.  O.  P.,  pág.  322. 

(8)  Innocentius  XI,  Const.  «.In  Supremo»,  20  de  no*.  1677  (B.  R. 
Main.,  VIII,  pág.  35,  XXIV.») 

(9)  Moph,  X,  108. 

(10)  Moph,  X,  275. 
(H)   Moph,  XI,  120. 

(12)  Moph,  XIII,  98. 

(13)  Moph,  XI.  248.  J 
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cer  tal  honor :  la  predicación  y  la  enseñanza ;  este  último 
era  el  más  apreciado  y  es  el  que  directamente  aquí  nos  inte- 
resa. 

La  lectura  debía  ser  ejercida  laudablemente,  durante 
cierto  número  de  años  y  en  estudios  aprobados  por  el  supre- 
mo cuerpo  legislativo  de  la  orden.  En  el  Nuevo  Reino  pa- 
rece haber  existido  una  reglamentación  peculiar  de  la  ma- 
teria, que  fué  origen  de  pleitos  y  disgustos;  sólo  así  puede 
explicarse  que  el  Capítulo  General  de  1644  le  hubiera  man- 
dado a  la  Provincia  de  San  Antonino  que  en  el  asunto  de 
grados  se  atuviera  en  todo  a  la  Constitución,  no  obstante  los 
decretos  o  actas  de  cualquier  visitador  emanatis  vel  emanan- 
dis  (14). 

Se  requerían  en  el  magistrando  treinta  años  de  edad,  se- 
gún las  Constituciones,  y  haber  leído  once  años,  como  lo 
ordenó  para  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  el  Capítulo  Ge- 
neral de  1650.  Este  último  Capítulo  declara  suficiente  para 
la  Prcsentadura :  haber  explicado  un  curso  de  Artes  y  dos 
años  de  Teología  y  haber  sido  durante  uno  Maestro  de  es- 
tudiantes (15). 

La  lectura  valía  pro  forma  et  grada  Magistcrii  en  la  Uni- 
versidad Tomista  y  Colegio  de  Santo  Tomás  y  en  los  Con- 
ventos de  Santa  Fe,  Tunja  y  Cartagena.  Sólo  los  que  habían 
enseñado  en  estos  planteles  estaban  exentos  del  examen, 
que,  de  otra  manera,  no  podían  excusar,  como  lo  declaró 
el  Capítulo  de  Roma  en  1629  (16). 

El  Capítulo  o  Prior  Provincial  hacían  la  recomendación 
del  candidato,  y  el  Maestro  o  Capítulo  General  juzgaban  si 
sus  méritos  le  hacían,  o  no,  digno  de  tan  alto  premio.  Una 
excepción  tenemos  anotada  relativa  al  Nuevo  Reino :  en  1803 
se  solicitó  y  expidió  Breve  Apostólico  para  que  el  Provin- 
cial de  San  Antonino  pudiera  promover  al  Magisterio  al  Pa- 


(14)  Moph,  XII,  168. 

(15)  Moph,  XII,  333. 

(16)  Moph,  XII,  14. 
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drc  Ignacio  Bustos  y  a  la  Presentadura  a  cinco  religiosos 
más  (17).  Ciertamente,  no  sabemos  qué  pensar  de  tantos 
afanes. 

Agustinos  Calzados.  Los  grados  con  valor  interno  en  5a 
Orden  Agustiniana  eran  el  Lectorado,  la  Presentadura  y  el 
Magisterio;  parece  que  lo  fuera  también  la  Pasantía — Cur~ 
soratus — ,  pero  expresamente  dice  la  Constitución  que  no  es, 
aunque  se  le  puede  basta  cierto  punto  equiparar  (18). 

Siempre  fué  considerado  el  Magisterio  entre  los  Ermita- 
ños como  el  más  alto  grado  y  el  más  honroso  premio  con 
que  la  Orden  coronaba  las  letras.  Al  fundarse  la  Provincia 
de  Nuestra  Señora  de  Gracia  el  instituto  estaba  desarrollado 
con  exceso,  tanto  que  en  1583  Gregorio  XIII  trataba  de  po- 
ner remedio  al  crecido  número  de  Maestros  que  pululaban 
en  los  claustros  (19). 

De  tres  modos  dice  el  P.  Pérez  Gómez  que,  hacia  1650, 
se  lograba  en  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  lucir  la  cándida 
borla  magistral :  1.*  Por  nombramiento  y  concesión  del  Re- 
verendísimo P.  Prior  General;  2.°  Por  haber  ejercido  el 
ministerio  de  la  predicación,  con  título,  durante  veinte  años, 
y  3.<°  Por  haber  desempeñado  el  cargo  de  Lector  durante 
ocho  (20).  Empero,  la  disciplina  no  fué  uniforme  ni  inva- 
riable. 

En  cuanto  al  número,  Urbano  VIII,  el  13  de  mayo 
de  1625,  permitió  que  el  Prior  General  promoviera  al  Ma- 
gisterio hasta  seis  religiosos  en  cada  ima  de  las  Provincias 
de  España  e  Indias,  y  hasta  50  en  Italia  (21).  En  el  Ca- 
pítulo General  de  1679  mucha  fuerza  hizo  el  Definidor  por 

(17)  PlUS  VII,  Br.  nExpone  nobia»,  1(>  dcc.  1803  ( B.  R.  C,  XII, 
pág.  104). 

(18)  Constosa,  1625,  P.  IV,  cap.  IV. 

(19)  Const.  .«Dominicum  gregem»,  2'6  jun.  1583  (B.  K.  M.,  IV, 
33,  IV.»). 

(20)  Apuntes.  Ahha,  xx    (1923),  325. 

(21)  An.  Aug.,  XI,  61. 
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Filipinas  para  que  se  duplicara  el  número  en  las  Provincias 
primero  citadas,  pero  infructuosamente  (22).  Por  fin,  en  el 
Capítulo  General  de  1685,  celebrado  en  Roma,  se  acordó  so- 
licitar Breve  apostólico  para  aumentar  a  12  los  Magisterios, 
como  antes  se  había  deseado :  la  distribución  debería  hacer- 
se de  tal  modo  que  nueve  recayesen  en  los  oriundos  de  In- 
dias o  nacidos  en  ellas,  y  los  tres  restantes  en  españoles, 
cada  día  en  menor  número  (23). 

«La  patente  concediendo  12  Magisterios — escribe  el  his- 
toriador de  la  Provincia  de  Gracia — ,  su  pase  por  el  Real 
Consejo  de  las  Indias  y  la  provisión  de  ocho  Magisterio» 
costó  a  la  empobrecida  Provincia  la  friolera  de  1.800  peso» 
de  buen  oro»  (24).  Muy  caras  resultaban,  pues,  tales  preemi- 
nencias, y  así,  para  evitar  abusos  en  esta  materia,  el  Capí- 
tulo General  de  1733  resolvió  que  en  adelante  cada  gradua- 
do depositara  en  las  arcas  de  su  Provincia  no  más  de  40  es- 
cudos romanos,  so  pena  de  suspensión  de  grado  por  diez 
años  (25). 

Sobre  los  requisitos  que  había  de  llenar  el  candidato,  el 
Capítulo  General  de  Roma,  de  1769,  alabó  como  buena  y 
recomendable  la  costumbre  de  las  Provincias  americanas  de 
no  admitir  ningún  otro  título  valedero,  fuera  de  la  lectura 
de  Artes  y  Teología  (26).  La  Provincia  del  Nuevo  Reino  se 
puede  citar,  sin  embargo,  como  una  excepción,  ya  que  se 
reconocía  también  en  ella  el  título  de  predicación,  según 
quedó  apuntado  (27). 

Conforme  al  acta  del  Capítulo  Provincial  de  1669,  no  ee 
procedería  a  impetrar  para  ninguno  el  Magisterio,  mientras 
no  hubiera  leído  seis  años,  o  predicado  doce,  y,  en  uno  y 

(22)  An.  Aug.,  XI,  395  s. 

(23)  An.  Aug.,  XII,  51. 

(24)  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha.  xx    (1923),  32*. 

(25)  An.  Aug.,  XII,  366. 

(26)  An.  Aug.,  XI,  397. 

(27)  Pérez  Gómez.  Apunte».  Ahha,  xx    (1923^,  323 
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otro  caso,  previo  concienzudo  examen  (28).  Hacia  el  año 
de  1672  un  Vistador  General  duplicó  el  tiempo  señalado  a 
los  Lectores,  quienes,  viendo  retardadas  con  tal  medida  sus 
anheladas  esperanzas,  solicitaron  del  General,  Rvdmo.  P.  Ni- 
colás de  Oliva,  redujera  a  6eis  los  doce  años  impuestos  por 
el  Vistador,  en  lo  cual  convino  el  Rvdmo.  Padre  (29).  Al 
elevarse,  en  1685,  el  número  de  los  Magisterios  al  de  12, 
igual  número  de  años  lectivos  fueron  prescritos  como  méri- 
to indispensable  (30).  Nos  inclinamos  a  creer  que  prevale- 
cieron después  los  ocho  años  de  que  habla  el  P.  Pérez  Gó- 
mez (31),  tanto  más  que  esa  fué  la  costumbre  de  Lima,  de 
estudios  agustinianos  muy  florecientes  (32).  El  Rvdmo.  Pa- 
dre Vázquez,  en  6u  proyecto  de  Constituciones,  exigía  ocho 
años  de  estudio,  lectura  de  Filosfía  por  tres  años  y  de  Teo- 
logía por  nueve  (33),  pero  no  hay  testimonios  de  que  se  ade- 
lantase a  imponer  lo  que  pretendía  implantar. 

No  bastaba  en  la  Orden  de  San  Agustín  haber  leído ;  era 
menester  que  el  candidato  diera  buenas  pruebas  de  la  suti- 
leza de  su  ingenio  y  evidenciase  con  un  examen  la  suficien- 
cia de  6us  letras,  Eran  los  examinadores  tres  de  los  más  ve- 
teranos y  afamados  Maestros  de  la  Provincia  (34),  nombra- 

(28)  Arosa,  Ff.  24  (sin  foliar),  Cap.  Prov.  de  1669. 

(29)  Arosa,  Ff.  24  (sin  fol.)  Solicitud  presentada  por  los  Lectores 
de  la  Prov.  en  1672.  En  tanto  que  llegaba  la  respuesta  de  Roma,  el 
Provincial  dividió  en  dos  grupos  a  los  artistas  para  que  no  se  retardase 
a  los  lectores  el  conseguimiento  de  los  an&icionados  honores. 

(30)  An.  Aug.,  XII,  49. 

(31)  Apuntes.  Ahha.  xx  (1923),  325. 

(32)  «Los  que  aspiran  a  tan  alta  cumbre  (el  Magisterio),  después 
de  haber  felizmente  vencido  las  dificultades  de  los  exámenes  primeros 
«n  el  estado  de  estudiantes  y  pasantes,  hasta  haber  ascendido  al  grado 
de  Lector,  en  que  se-  consumen  siete  u  ocho,  cuando -menos,  y  después 
de  otros  ocho  de  mayores  aprietos  en  el  congojoso  ejercicio  de  Lector 
de  Artes,  y  Teología  .  .»  (Fr.  Bernardo  de  Torres,  Crónica  Agustinuma. 
en  Bibl.  de  Cultura  Peruana,  1.»  serie,  núm.  4.f,  pág.  298). 

(33)  Abosa,  P.  V,  cap.  VIII,  núm.  15. 

(34)  Cap.  Gral.  de  Roma,  1625.  (An.  Aug..  X.  436.) 
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dos  a  veces  por  el  mismo  Prior  General,  pues  gozaba  para 
ello  de  atribuciones  que  le  había  concedido  el  Capítulo 
de  1649  (33).  El  examen  se  conformaba  a  lo  prescrito  por 
Urbano  VIII,  y  debía  practicarse  sin  consideraciones  ni  mi- 
ramientos; «horribles»  llama  Fr.  Bernardo  de  Torres  a  los 
exámenes  de  Magisterio  en  la  Provincia  del  Perú.  En  el 
cómputo  secreto  que  se  efectuaba  en  seguida  de  la  prueba, 
recomendó  muy  encarecidamente  el  Capítulo  General  de 
Roma,  de  1685,  que  no  se  atendiese  a  si  el  L-raduando  era 
criollo  o  español,  y  se  mirase  únicamente  si  era  digno,  idó- 
neo y  capaz  (36). 

El  acto  de  la  promoción  revestía  solemnidades  semejan- 
tes a  las  que  estaban  en  boga  en  las  públicas  Academias. 
Una  vez  emitida  por  el  candidato  la  profesión  de  Fe  católi- 
ca, acercábase  al  encargado  de  conferirle  el  grado,  quien, 
en  primer  lugar,  le  colocaba  el  anillo,  como  símbolo  del  des- 
posorio con  la  Sabiduría,  que  habría  de  poseer  por  siempre 
su  corazón.  Entregábale  luego  la  Sagrada  Biblia,  admitién- 
dolo en  el  consorcio  de  los  demás  Doctores,  y  deseábale  que 
alcanzara  el  trono  de  la  gloria.  Después,  le  imponía  el  birre- 
te, prenda  de  corona  eterna,  y,  finalmente,  se  inclinaba  hacia 
él  y  lo  besaba  pronunciando  las  solemnes  y  encantadoras 
palabras  con  que  Isaac  bendijo  a  Jacob  :  «He  aquí  que  el 
aroma  de  mi  hijo  es  semejante  al  de  un  campo  sazonado 
que  ha  merecido  las  bendiciones  del  Señor.  Hágate  Dios  cre- 
cer sobre  manera  y  te  bendiga  por  los  siglos  de  los  siglos.» 
Terminada  esta  ceremonia,  todos  los  Maestro»  daban  al  nue- 
vo colega  el  ósculo  de  paz  (37). 


(35)  An.  Aug.,  XI,  30. 

(36)  An.  Aug.,  XII,  49. 

(37)  Vid.  las  ceremonia*  del  Magisterio  ea  Conatos*,  1625,  P.  V. 
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Artículo  II 

LA  .JUBILACIÓN 

Las  Comunidades  religiosas  que,  bien  por  razones  de  hu- 
mildad y  más  estrecha  observancia,  bien  porque  no  se  le9 
facilitó  el  camino,  carecieron  del  Magisterio,  para  mostrar 
la  estima  que  hacían  de  las  letras  instituyeron  la  Jubilación, 
como  un  título  honorífico  y  como  una  especie  de  grado,  acom- 
pañado a  veces  de  privilegios  e  inmunidades,  al  menos  den- 
tro de  la  Orden. 

La  institución  no  existía  entre  los  Predicadores;  entre  los 
Agustinos  Calzados  sí  figura,  pero  sin  particulares  benefi- 
cios :  era  la  sala  de  espera  para  el  Magisterio.  Así,  pues, 
sólo  los  Jubilados  de  la  Orden  de  San  Francisco  y  de  la  Des- 
calcez Agustiniana  nos  merecen  aquí  particular  atención. 

Franciscanos. — El  Capítulo  de  Padua  celebrado  por  los 
Frailes  Menores  en  1384,  cuando  más  pujante  era  la  vida 
literaria  de  la  Orden,  acordó  que  ninguno  impetrara  letras 
apostólicas  para  Magisterios  y  otros  grados  académicos  ni 
fuera  osado  pretenderlos  sin  licencia  del  Superior  y  seis  años 
cabales  de  estudio,  so  pena  de  privarle  de  sus  facultades  y  de 
— salva  en  esto  la  reverencia  al  Padre  Santo — no  reconocerle 
el  grado  al  que,  faltando  a  la  obediencia,  lo  hubiera  conse- 
guido. Y  ni  el  Ministro  General  podría  dispensar  en  esto, 
porque,  se  declaraba  reservada  la  materia  a  los  Capítulos 
Generales  (38). 

Sin  embargo,  algún  estímulo  pareció  conveniente  y  hasta 
necesario.  Por  eso  las  Constituciones  barcelonesas  manifiestan 
y  disponen  que,  siendo  muy  dignos  de  honor  los  que  traba- 
jan en  el  Evangelio  y  que  el  mismo  S.  Francisco  gustó  de 
honrar  a  los  que  consumían  sus  fuerzas  en  el  estudio  de  la 
Teología  y  en  el  ejercicio  de  la  predicación,  en  adelante,  lo» 

(38)    Codex  legum  Fratrum  Minorutn,  col.  56,  núnis.  1  y  2. 
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Lectores  que  hubieran  explicado  Lógica  y  Filosofía  tres  años 
íntegros,  dentro  o  fuera  de  la  Religión,  y  luego  otros  doce 
Teología  dentro  de  la  misma  y  sin  interrupción  (39),  o  quin- 
ce años  continuos  Teología,  aun  sin  lectura  previa  de  Artes; 
todos  ellos  habrían  de  reputarse  Jubilados,  y  gozarían  de 
voz  activa  y  pasiva  en  todos  los  Capítulos  Provinciales,  como 
si  fueran  Guardianes  perpetuos,  y  precederían  siempre  y 
dondequiera  a  los  que  no  hubieran  sido  Definidores  (40).  Aun 
así,  cada  Estudio  no  podía  honrarse  con  más  de  dos  Jubila- 
dos ;  los  demás  que  habían  llenado  los  requisitos  anotados, 
debían  esperar  la  muerte  de  los  actuales  o  la  promoción  de 
loa  mismos  a  más  elevados  cargos  (41). 

Según  Jo  que  se  desprende  de  un  Breve  de  Inocencio  XI, 
en  1679  sólo  se  requería  para  la  Jubilación  haber  ocupado 
la  cátedra  de  Filosofía  por  tres  años  y  la  de  Teología  por 
diez  (42).  Otras  disciplinas  y  ejercicios,  como  la  Mística,  la 
Moral  práctica  (hasta  fines  del  s.  wil),  el  Magisterio  de 
estudiantes  y  el  oficio  de  substituto,  no  se  reconocían  (43). 

No  raramente  se  daba  el  caso  de  que  un  Lector  Jubilado 
proseguía  en  la  cátedra  o  continuaba  adquiriendo  méritos  en 
el  mundo  de  los  estudios  eclesiásticos  superiores.  A  este  tal 
la  Orden  no  le  dejaba  sin  recompensa ;   para  galardonarlo 

(39)  El  Capitulo  General  de  Toledo,  en  1682,  reconoció  para  sus 
efectos  la  lectura  fuera  de  lo  Orden  (Codex  cit..  col.  410.  núm.  ¡Kft.  Li 
continuidad  sí  exicía  rigurosamente,  como  lo  demuestra  la  dispensa 
que  en  1740  concedió  el  Capitulo  General  de  Valladolid  al  P.  Mateo 
de  Zamora,  de  la  Provincia  neogranadina  y  Lector  de  S.  Teología,  el 
cual  «expomil  Decretum  S.  Congr.  E.  E.  et  R.  R.,  quo  remlttitur  ad 
Capitulum  Genéralo  disprnsatio  ¡n  tribus  annis  suav  lecturae  intorpolati* 
pro  Jubilatione  assequendav  (Chronologia  histórico  legalis.  t.  III.  P.  II. 
23.1  b). 

(40)  Cap.  IV,  De  studiis,  §  8. 

(41)  Stat.  Rarchin..  1.  cit. 

(42)  "Expone  nobis",  27  nov.  1679  (B.  R.  M.,  VIII,  125.  LXXVTI.»). 
'  (43)  Así  el  Cap.  Cral.  de  Toledo  en  1645  (Chronologia  histórico 
legalis,  t.  III,  71)  y  el  de  Homo  en  1651  (Codex  legum  fr.  min.,  rol.  375, 

núm  31). 
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había  establecido  la  Segunda  Jubilación.  Así,  el  que  después 
de  la  primera  se  había  dedicado  a  escribir  durante  seis  años 
y  había  publicado  alguna  obra  de  Teología  o  Filosofía  (44) 
o  había  proseguido  en  la  cátedra  un  sexenio  más,  era  honra- 
do con  el  título  de  Lector  bis  Jubilatus  (45). 

fiemo.-,  mencionado  ha  poco  el  Breve  Expone  nobis  de 
Inocencio  XI.  En  virtud  de  este  documento  se  igualó  la  Ju- 
bilación de  ia  Orden  franciscana  al  Magisterio  que  se  otorga- 
ba en  otras  Religiones,  principalmente  por  lo  que  respecta  a 
abrir  y  ejecutar  las  cartas  de  la  S.  Penitenciaría  Apostólica ; 
pero  sin  pretender  aumentar  o  disminuir  las  gracias  de  que 
ya  gozaban  los  dichos  Jubilados  por  concesión  apostólica  (46)- 

x4gu3tinos  Recoletos. — La  Recolección  Agustiniana,  como 
estrecha  descalcez,  mostró,  sobre  todo  en  sus  principios,  6U 
disgusto  por  la  Jubilación,  pero  acabó  finalmente  por  admi- 
tirla. 

En  las  Constituciones  de  1637,  la  Jubilación  no  $e  recuer- 

v44)    Codez  cit.,  col.  392,  núm.  12. 

(45)  Codex  cit.,  col.  396,  núm.  20. 

(46)  «Nos  igitur.  ómnibus,  et  singulis  memoraü  Ordinis  Fratroui 
Minorum  S.  Francisci  d<*  Observantia  Lectoribus  jubilatis  praesentibus, 
et  t'uturis,  ut  quascumque  litteras  per  oíficium  Poenitentiariae  Apostoli- 
cae  bujusrnodi  pro  tempore  expediias,  quae  Doctnribus  Artium,  sen 
Magistris  in  Sacra  Theologia  directe  fuerint,  recipere,  aperire,  ac  juxta 
illarum  formam,  et  lenorem  exeeutioni  mandare ;  necnon  quoad  alias 
functiones  ecclesiasticas,  et  litterarias  quaslibet,  ómnibus,  et  singulis 
praerogativis,  praeeminentiis,  privilegiis,  gratiis.  et  indultis,  quibu? 
Fratres  expresse  professi  aliorum  Ordinum  Doctores  Artium,  et  in  Sa- 
cra Tbeologia  Magistri,  lam  de  jure,  usu,  et  consuetudine,  quam  aÜ6. 
quomodolibet  utuntur,  íruuntur  et  gaudent,  ac  uti,  frui,  et  gaudere  pos- 
sunt,  et  poterint  in  futurum,  parí  modo  uti,  frui,  et  gaudere  libere, 
licite,  et  valide  possint,  et  valeant,  auctoritate  Apostólica,'  tenore  prao- 
rentiun?  concedimus,  et  indulgemus.  Cacterum  non  intenditnus  per  prae- 
senies  litteras  privilegia,  exemptiones,  praerogativas,  gradas,  et  indulta, 
quae  praefatis  Lectoribus  jubilatis  per  Apostólicas,  et  Ordinis  primó- 
dicti  Constitutiones  concessa  sunt,  ullo  modo  augere,  vel  mintiere,  sed 
illa  in  statu,  et  terminis  in  quibus  de  praesenti  reperiuntur,  remanere 
volumus»  ("Expone  ncbis",  27  nov.  1679.  B.  R.  M.  VIII,  125,  LXXVIL») 
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da  ni  para  bien  ni  para  mal,  aunque  se  ve  como  en  germen 
el  principal  privilegio  que  habría  de  acompañarla  cuando  de- 
claran exentos  de  coro  a  los  que  hubieran  leído  S.  Teología 
por  diez  años  (47).  Las  de  1664  ya  la  mencionan,  pero  con 
cláusula  prohibitiva  (48).  En  las  de  1745  la  Jubilación  apa- 
rece con  carta  y  fuerza  de  ley  (49). 

Entre  1636  y  1664  se  introdujo,  pues,  un  abuso  al  que 
inútilmente  se  hizo  resistencia,  como  se  ve  por  el  acta  si- 
guiente del  Capítulo  General  celebrado  en  Almagro,  en  1660: 

«Item,  se  determinó,  que  por  cuanto  no  conviene 
con  nuestra  Descalcez  llamarse  los  religiosos  con  títu- 
los que  indiquen  vanidad,  determinamos  que  ningún 
religioso,  aunque  haya  leído  doce  años,  se  llame  ni 
pueda  llamarse  Lector  Jubilado,  ni  los  demás  religio- 
sos puedan  darle  semejante  título,  ni  en  voz,  ni  por 
escrito  como  ni  tampoco  a  los  Predicadores,  Predica- 
dor Mayor.  Todo  lo  cual  se  lo  mandamos  en  virtud 

(47)  P.  IV,  cap.  III. 

(48)  «Ordinamus  tándem,  et  mandamos,  quod  quando  aliquis  Lec- 
tor, per  spatinm  duodecim  ann-orum  (ctianisi  propter  aliquam  causam 
fcerint  interrupü)  calhedram  tenuerit,  tam  Philosophiae,  quan?  Sacrae 
Tkcologiae,  ac  in  ca  laudabiliter,  ct  enm  profectu  discipulorum  sese 
gesserit :  ex  tune  exceptus  a  Maiutino  (nisi  in  diebus  primae,  et  se- 
cundac  classis,  ac  in  festis  Beatissimae  Virginis  Mariac)  et  Hebdoma- 
darii  Officio,  in  quolibet  Convcntu,  vel  Collegio  censeatnr.  Praetereaí 
ubicumque  fucrit  de  Familia,  absque  alia  dcclaratione  sil  Dcputatus,  vel 
Pater  Consilii,  ut  dici  solet.  Prohibemus  tamen,  ac  in  virtute  Sanctae 
oboedientiae  praecipimus;  quod  nullatenus  verbo,  vel  scripto,  Lector 
jubilatus  nominetnr,  ut  cuiusenmque  vanitatis,  aut  inflationis  titulus,  a 
nostris  Reformatis  semper,  et  ubique,  repcllatur»  (P.  IV,  cap.  III). 

(49)  «Ordinamus  tándem,  et  mandamus,  quod  quando  aliquis  Lec- 
tor per  spatium  duodtcim  annorum  (etiam  si  propter  aliquam  causam 
fnerint  interrupti)  Cathedram  tenuerit,  tam  Pbilosopbiae  quam  Sacrae 
Theologiae,  oc  in  ca  laudabiliter,  ac  cum  profectu  discipulorum  sese 
gesserit,  Titulo  Lectoris  Jubilati  Honoretub  :  et  ab  assilcntia  Chori 
(nisi  illis  diebus,  et  boris  ad  quas  Lectores  actuales  iré  debent)  et  Heb- 
domadarii  Officio  exemptus  perpetuo  conceatur;  et  ubicumque  fuerit 
de  numero  Deputatorum  Conventus  absqne  alia  declaratione  teneatur» 
(P.  IV,  cap.  III,  número  20). 
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de  Santa  Obediencia  a  todos  nuestros  religiosos.  Y  en 
cuanto  a  las  excepciones,  se  las  quitamos  todas  a  los 
Lectores  que  han  leído  doce  años,  y  sólo  les  con- 
cedemos el  110  ir  a  media  noche  a  Maitines,  sino  en 
los  dobles  de  1,"  y  2.a  clase;  que  no  los  echen  en 
tabla,  y  que  sean  de  consulta  en  cualquier  convento 
donde  ce  hallaren.  Y  esto  se  ponga  por  Constitu- 
ción» (50). 

Y  se  insertó  en  las  Constituciones  de  1664,  como  hemoa 
dicho.  Pero  algunos  años  más  tarde,  en  1678,  fué  de  parecer 
el  Capítulo  General  reunido  en  el  Toboso,  que  gozaran  de 
las  exenciones  de  Lectores  actuales  les  que  hubieran  expli- 
cado doce  años,  y  pudieran  además  «así  por  escrito  como  de 
palabra  ser  llamados  Lectores  Jubilados,  sin  que  tenga  ya 
fuerza  la  obediencia  que  sobre  este  punto  tiene  puesta  la 
Constitución,  porque  de  jacto  la  quita  este  Capítulo  Gene- 
ral;) (51).  La  edición  de  las  Constituciones  hecha  en  1745 
contienen  ya  esta  modificación. 

Para  la  Jubilación  se  exigieron  doce  años  de  lectura  has- 
ta el  año  de  1795;  en  esta  fecha  S.  S.  Pío  VI  los  aumentó  a 
catorce  (52).  Con  todo,  esta  disposición  no  se  refirió  sino 
a  las  provincias  de  España,  y,  por  tanto,  en  la  de  la  Can- 
delaria o  Tierra  Firme  continuaron  bastando  doce. 

Para  expedir  la  patente  no  se  tenía  en  cuenta  el  des- 
empeño de  una  cátedra  o  de  un  oficio  escolástico  cualquiera. 
El  espíritu  de  la  ley  parece  exigir  lectura  de  Artes  y  Teolo- 
gía, puesto  que  muchas  veces  se  recomienda  que  no  perma- 
nezcan los  Lectores  mucho  tiempo  en  la  enseñanza  de  las 
Artes  y  en  el  Magisterio  de  estudiantes  «para  evitar  el  gra- 
vísimo inconveniente  de  que  cumplan  el  tiempo  para  la 
Jubilación  sin  haber  leído  materias  teológicas»  (53).  Empero 

(50)  Arorsa,  Cap.  Grates.  Fase.  7-A. 

(51)  Arorsa,  Cap.  Grales.,  Fase.  4.  Se  confirmó  en  1684. 

(52)  Br.  Per  multa,  18  aug.  1795  (B.  R.  C,  IX,  551). 

(53)  Arorsa,   Cap.   Grates.,   Fas*.   25/  18    (1766);    Juntas  Grates. 
Fase.  12/5  (1736). 


256  P.  I,  SEC.  1.*;    ESTUDIOS  CONVENTUALES 

ec  contaban  los  años  pasados  en  el  cargo  de  Maestro  de  estu- 
diantes de  Teología  (54),  el  profesorado  en  públicas  Uni- 
versidades (55)  y,  al  menos  después  de  1766,  la  enseñanza 
de  la  Moral  práctica  (56). 

Otorgaba  la  patente  de  jubilación  el  P.  Vicario  Gene- 
ral. En  el  libro  Registro  de  Patentes  hemos  visto  las  envia- 
das a  la  Provincia  de  la  Candelaria  desde  1691  en  adelante, 
y  podemos  asegurar  que  fueron  bien  pocas  y  que  se  obser- 
varon todos  los  requisitos  de  ley.  De  otros  Padres  de  la  Pro- 
vincia que  en  las  Crónicas  figuran  como  Jubilados,  no  hay 
constancia  en  el  Registro  general. 

Artículo  ILT 

PHrVEUKCIOS,    SUPERNUMERARIOS,  CONSECUENCIAS 

1.*  Privilegios 

Una  vez  que  el  magistrando  o  jubilando  había  estudiado 
y  enseñado  cierto  número  de  años  fructuosamente,  y  había 
presentado  su  examen,  y  el  Superior  competente  había  dado 
las  licencias  del  caso,  y  babía  emitido  la  profesión  de  Fe  y 
recibido  luego,  en  medio  de  ceremonias  significativas  y  fra- 
ternales regocijos,  el  grado  o  la  patente  que  lo  consagraban 
Maestro  o  Jubilado  de  su  Orden;  en  una  palabra,  cuando 
había  satisfecho  a  todas  las  exigencias  legales,  entraba  ple- 
namente a  disfrutar  de  las  preeminencias,  exenciones  y  pri- 
vilegios que  le  competían. 

Todas  las  gracias  de  que  gozaba  se  pueden  reducir  a  las 
siguientes :  1.°  Tenía  derecho  a  los  mismos  favores,  exen- 
ciones y  consideraciones  que  los  laureados  en  públicas  Uni- 


(54)  Arorsa,  Juntas  Grale».,  Fase.  10/4  (1725). 

(55)  Aborsa,  Cap.  Grales.,  Fase.  27/47  (1790). 

(56)  Arobsa,  Cap.  Grales.,  Fase.  25/22. 
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versidadcs,  si  bien  la  generalidad  de  éstas  no  reconocieron 
los  títulos  conventuales.  2."  Se  le  consideraba  apto  y  capaz 
para  ocupar  ciertos  puestos,  como  rectorados,  prioratos,  et- 
cétera, y  para  ejercer  algunos  derechos,  v.  gr.,  el  de  sufra- 
gio en  los  capítulos  y  consultas.  3.a  Gozaba  de  especial  pre- 
cedencia. Esta  era  entonces  tan  estimada  que  son  muchos 
los  pleitos  suscitados  por  tan  banal  motivo.  4."  Exención  de 
algunas  observancias,  como  de  aguardar  señal  cuando  se 
llega  tarde  a  un  acto  de  comunidad,  o  de  algunos  actos  co- 
munes, como  del  rezo  en  coro.  5.a  Derecho  al  título,  de  pa- 
labra y  por  escrito  (57). 

Lo  contenido  en  el  número  1.°  competía  exclusivamente 
a  los  Maestros;  todo  lo  demás  era  común  a  Maestros  y  Ju- 
bilados; por  fin,  a  los  simples  Lectores  y  a  los  Presentados 
o  Licenciados  se  les  solía  conceder  también  algunas  de  las 
prerrogativas  antecedentes- 

2.°  Supernumkrarios 

Siendo  el  número  de  Magisterios  y  Jubilaciones  restrin- 
gido y  limitado,  por  una  parte,  y,  por  otra,  superior  el  nú- 
mero de  los  que  ardían  en  deseos  de  conseguirlos,  se  dis- 
currieron, para  no  dejar  sin  premio  a  nadie,  los  Magiste- 
rios de  gracia  o  supernumerarios  y  las  Jubilaciones  de  ho- 
nor, que  fueron  remora  de  los  conventos  y,  muchas  veces, 
la  humillación  del  genuino  valer. 

En  la  Orden  de  Predicadores,  por  ejemplo,  tuvo  que  in- 
tervenir el  Sumo  Pontífice  Inocencio  XI  por  su  breve  In  Su~ 
premo  militantis  Ecclesiae,  de  20  de  noviembre  de  1677, 
con  el  fin  de  avalorar  los  títulos  bien  ganados,  caídos  ya 
en  menosprecio.  Coartó  en  esto  las  atribuciones  del  Maes- 
tro de  la  Orden,  prohibiéndole  conceder  más  títulos  que  los 

(57)  Cí'r.  Oesterle,  Dc  rcgularium  gradibus  academicis  en  Jus  Pon- 
tificium,  XIII  (1933)  67-70. 
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fijados  para  cada  Provincia  por  los  Capítulos  Generales  y, 
reservando  a  la  Santa  Sede  la  creación  de  Maestros  super- 
numerarios, los  cuales,  en  todo  caso,  sólo  tendrían  derecho 
al  título  escueto,  y  eso  después  de  riguroso  examen  (53). 

Igualmente,  Gregorio  XIII  manifestaba  su  temor  de  que, 
al  paso  que  se  iban  aumentando  los  Magisterios  en  la  Or- 
den de  San  Agustín,  en  breve  no  quedaría  quien  ejerciera 
el  oficio  de  hebdomadario  y  otros  comunes  de  la  Orden  y 
que,  de  continuar  así,  presto  serían  más  los  Maestros  que 
los  discípulos  (59).  En  1635  la  S.  C.  de  Obispos  y  Regula- 
res suprimió  todas  las  Presentaduras  ex  gratia  (60),  y  Bene- 
dicto XIII  determinó,  en  1726,  que  los  supernumerarios 
no  pasaran  de  cincuenta  en  Italia  y  de  cuarenta  en  todo 
el  resto  de  la  Orden.  Estos  supernumerarios  gozaban  en  la 
Orden  agustiniana  de  idénticos  privilegios  que  los  titula- 
res (61),  y  por  eso  mismo  es  de  suponer  que  no  fueran  me- 
ramente graciosos. 

Entre  Maestros  de  número,  supernumerarios  y  honora- 
rios, Jubilados  y  dos  veces  Jubilados,  etc.,  todos  con  hono- 
res y  privilegios,  llegó  a  formarse  una  clase  que  preocupó 
ya  no  sólo  al  Papa,  sino  también,  por  lo  que  respecta  a 
América,  al  Rey  y  a  su  Supremo  Consejo  de  las  Indias. 
Felipe  IV,  para  corregir  los  abusos  que  en  este  negocio  se 
venían  introduciendo,  dió  Cédulas  Reales  (1.*  agosto  de  1626 
y  3  de  abril  de  1627)  que  fueron  recopiladas  en  la  siguiente 
ley : 

«De  conceder  los  Generales  de  !as  Ordenes  de  San 
Agustín,  Santo  Domingo  y  la  Merced  más  Magisterios 
que  los  que  eotán  dispuestos  y  ordenados  para  cada 
Provincia  de  sus  Religiones,  se  siguen  muchos  incon- 
venientes, respecto  de  la  reserva  que  por  esto  tienen 
algunas  Religiones  de  asistir  a  las  obligaciones  de  coro 

(52)  B.  ,R.  M.,  VIII,  35  ss.  XXIV.» 

(59)  Dominicum  Grcgcm,  25  jun.  1583  (B.  R.  M.,  IV.  33,  IV.»). 

(60)  An.  Aug.,  XII,  51. 

(61)  Cupíentes,  6  maj.  1726  (B.  R.,  XII,  90). 
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y  otra9,  de  que  son  cxemptos ;  por  lo  cual  les  encar- 
gamos que  no  den  semejantes  patentes,  ni  excedan  del 
número  a  que  están  reducidos  los  Maestros,  sin  per- 
mitir más  de  aquellos,  que  debe  haber  en  cada  Pro- 
vincia, ni  dispensar  en  el  número  y  calidades»  (62); 

Y  no  ee  perdió  ocasión  para  urgir  y  corroborar  esta  ley, 
Al  ser  presentado  para  el  Pase  un  Breve  de  Inocencio  XII, 
de  22  de  enero  de  1695,  en  el  cual  se  confirmaba  lo  dis»> 
puesto  por  Inocencio  XI  en  otro  Breve  de  que  ya  hablamo», 
el  Consejo  de  las  Indias,  en  el  despacho  que  el  3  de  mayo 
de  1699  dio  con  tal  motivo, 

«rogó  y  encargó  a  los  Superiores  de  todas  las  Religio- 
nes que  hay  en  Indias  observaren  y  executaren  invio- 
lablemente el  contenido  del  citado  breve,  en  la  forma, 
y  con  la  puntualidad,  y  precisión  que  Su  Santidad 
mandaba  y  en  la  referida  Ley  76  se  expresaba,  dan- 
do cada  uno  cuenta  de  su  cumplimiento»  (63). 

Es  decir,  que  las  autoridades  civiles  hicieron  suyas  las 
palabras  y  últimas  prescripciones  de  S.  S.  disponiendo  que 
tuviera  valor  para  todas  las  Ordenes  lo  que  sólo  se  refería 
directamente  a  la  de  Predicadores,  y  aun  lo  pidió  así  S.  M.  al 
Papa,  en  1696  (64),  y  antes,  en  1692,  le  había  encargado  a 
au  Embajador  en  Roma  continuara  «mañosa  y  eficazmente 
6U  solicitud  a  fin  de  embarazar  la  dispensación  destas  gra- 
cias» (65). 

Y  en  el  mismo  Consejo  de  las  Indias,  al  pasar  por  la 
censura  las  Patentes,  no  se  impartía  el  Pase  y  Visto  Bueno 
Bino  a  las  que  se  referían  a  los  Maestrqs  de  número,  como 
lo  alegó  en  1664  el  Virrey  del  Perú,  cuando  mandó  retener 

(62)  Recopilación  de  Indias,  lib.  I,  tít.  XIV,  ley  76. 

(63)  Manuel  Josep  de  Ayala,  Diccionario  del  gobierno  y  legula- 
ción  de  Indias,  II,  pág.  245. 

.    (64)  Ardí.  Emb.  Ekp.,  leg.  117  (año  1696),  doc.  229. 

(65)  Arch.  Emb.  Esp.,  leg.  117  (año  1692),  doc.  142.  .    --.  I* 
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los  títulos  supernumerarios  dirigidos  a  los  Agustinos  de  su 
jurisdicción  (66). 

Todo  lo  cual  hace  suponer  que,  no  obstante  se  burlasen 
de  cuando  en  cuando  las  reales  disposiciones,  a  partir  do 
mediados  del  siglo  XVII  y  especialmente  después  de  promul- 
gada la  Recopilación,  los  abusos  irían  disminuyendo  cada 
día,  gracias  a  la  continua  vigilancia  de  las  autoridades  de 
las  Indias. 

3.0  Consecuencias 

Algunos  puntos  de  la  legislación  escolástica  de  los  Reli- 
giosos, principalmente  los  tocantes  al  ejercicio  del  Lectorado 
y  a  la  distribución  de  los  premios  y  recompensas,  estableci- 
dos, sin  duda,  con  magníficas  intenciones  y  con  miras  a  un 
bien  y  progreso  inmediato,  fueron  contraproducentes  por  va- 
rios aspectos  que  someramente  vamos  a  considerar. 

Y  en  primer  lugar,  el  régimen  fué  muy  desfavorable  al 
adelantamiento  y  provecho  en  los  estudios.  Multiplicándose 
excesiva  e  inconsideramente  los  premios,  quedó  destituido 
de  fuerza  y  eficacia  un  medio  que  lauto  favorece  el  adelanto 
de  las  letras  cuando  su  aplicación  va  regulada  en  cada  caso 
con  prudencia  y  sabiduría.  A  mediados  del  siglo  XVIII  el  Re- 
verendísimo Padre  Boxadors  se  mostraba  triste  porque  sus 
bijos  del  Nuevo  Reino,  lejos  de  proponerle  alguna  medida 
para  mejorar  los  estudios,  no  se  acordaban  sino  de  solici- 
tarle Magisterios.  «Este  afán  por  los  títulos  académicos — dice 
de  la  Provincia  de  Gracia  el  P.  Pérez  Gómez — logrados  con 
tremenda  o  sin  ella,  dió  por  resultado  que  a  los  pocos  años 
en  la  Provincia  de  Gracia  sólo  los  hermanos  Legos  no  po- 
dían exhibir  más  título  que  el  del  oficio  que  desempeñaban 
en  la  Comunidad  .  ;  por  lo  cual  se  cumplió  en  esto  lo  que 

(66}   Petrus  Fbasso,   Da  Regio  Patronatu  Indiarum,   (,  cap.  Vil, 
aúme.  31-33. 
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ocurre  en  el  comercio  :  que  abundando  la  mercancía  s.e  des- 
precia 6u  valor»  (67). 

Además,  esas  lectorías  en  sucesión,  para  dejar  cuanto  an- 
tes la  cátedra  vacante,  imposible  que  produjeran  buenos  re- 
sultados. El  P.  Holzapfel  asegura  que  la  Jubilación,  al  me- 
nos en  su  Orden,  trajo  más  daño  a  las  ciencias  que  lo  que 
la  experiencia  delata  y  la  historia  juzga  :  los  honores  ane- 
jos al  Lectorado  y  a  los  grados,  encendían  en  anhelos  de  ocu- 
par la  cátedra  a  gente  de  pocos  alcances,  corta  inteligencia, 
o,  al  menos,  de  ninguna  vocación  para  el  magisterio  :  todo 
porque  el  Lectorado  era  una  grada  para  futuras  ascensio- 
nes (68). 

Por  otra  parte,  con  este  sistema  medraba  poco  la  Filo- 
sofía, cuya  enseñanza  se  confiaba  siempre  a  Lectores  nove- 
les, los  cuales,  una  vez  leído  el  curso  de  Artes,  pasaban  a 
explicar  Teología,  sin  que  las  aulas  filosóficas  tuvieran  la 
suerte  de  escuchar  la  voz  de  un  profesor  acreditado  siquiera 
con  la  experiencia  de  un  curso.  En  Teología  el  mal  era  un 
poco  menor.  No  puede  negarse  que  esta  continua  sucesión 
de  Lectores  generalizaba  la  cultura  en  los  miembros  de  la 
Orden  o  Provincia,  pero  las  privaba,  en  cambio,  de  aquellos 

(67)  Apuntes.,  Ahha,  xxiii  (1923),  326.  Para  que  se  vea  hasta 
qaé  límites  se  había  llegado  en  esto  en  algunas  partes  y  pueda  el  lec- 
tor hacer  las  comparaciones  y  deducciones  que  quiera,  consignamos 
una  noticia  relativa  a  la  Provincia  agustiniana  de  Michoacán  (Méjico). 
Es  del  cronista  P.  Escobar  en  su  Tebaida  Americana.  Dice  que  la  Pro- 
vincia tiene  150  sacerdotes,  y  prosigue  :  «Hecha  la  cuenta  de  Maestros, 
Jubilados,  Lectores  actuales,  Lectores  foráneos,  Maestros  de  estudian- 
tes, Predicadores  nombrados,  Curas  colados  y  Vicarios,  casi  llenan  el 
número  de  ciento  y  aun  a  mi  ver.  Pues,  ¿qué  Provincia,  según  esto, 
podrá  decir  que  de  poco  más  de  cien  sacerdotes,  más  de  los  ciento  son, 
o  Maestros,  o  Lectores,  o  Ministros»  Cfr.  Ahha,  xix  (1923),  £78.  Y 
se  le  quedó  al  Maestro  Escobar  en  su  pluma  de  ganso  anotar  que  con 
esos  cien  privilegiados,  difícilmente  quedaría  a  salvo  la  túnica  incon- 
sútil de  la  observancia. 

(68)  Manuale  hist..  O.  F.  M.,  pág.  514. 
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hombres  eminentes  que  sólo  se  amedallan  cuando  han  per- 
manecido muchos  años  en  el  troquel  de  la  cátedra: 

En  segundo  lugar,  padeció  con  esta  organización  la  ob- 
servancia regular,  porque  hallándose  exenta  o  privilegiada 
la  mayor  parte  de  la  comunidad,  no  era  posible  que  la  dis- 
ciplina religiosa  girara  uniforme  y  edificantemente-  Y  loa 
títulos  casi  no  se  prentendían  con  otro  fin  que  el  de  lograr 
honores  y  particularidades.  Sin  ello,  apenas  se  comprenden 
esas  composiciones  de  mérito»  que  se  alegaban  a  favor  del 
grado  :  lecturas  ocasionales,  contadas  casi  por  horas ;  equi- 
valencias y  substituciones;  cartas  comendaticias  de  personas 
autorizadas,  y,  por  fin,  recurso  a  la  indulgencia  de  los  Su- 
periores para  que  se  dignaran  dispensar  en  lo  faltante,  sin 
que  se  omitiera  de  cuando  en  cuando  exponer  el  estado  de 
salud  de  los  maestros  actuales  para  optar  a  los  grados  vaca- 
turos.  Pero  a  tal  extremo  habían  llegado  las  cosas,  que  se 
reputaba  diminutus  capite  el  que  no  podía  adornar  6U  nom- 
bre con  algún  ribete  de  honores,  principalmente  literarios. 

Por  último,  el  ministerio  de  las  misiones  se  resintió  so- 
bremanera a  consecuencia  de  esta  situación.  No  haremos  nin- 
gún comentario,  pero  cederemos  gustosos  la  palabra  al  Vi- 
rrey de  Ezpeleta,  quien  lo  hará  aplicado  al  Nuevo  Reino  de 
Granada.  Dice  así  en  su  Relación  de  mando  : 

i 

«No  hay  quien  no  apetezca  ciertas  ventajas  en  re- 
compensa de  su  trabajo,  y  de  que  se  le  distinga  cuan- 
do cumple  con  exactitud.  Pero  el  religioso  destinado 
a  las  misiones  no  goza  de  consideración  alguna  en  su 
comunidad,  6Í  no  adquiere  otro  título  en  la  reli- 
gión, para  cuyos  empleos  y  honores  muere  civilmen- 
te, por  decirlo  así,  desde  que  sale  del  convento  para 
la  reducción.  El  servicio  que  hace  en  ella  no  se  le 
cuenta,  aunque  se  le  aprecia.  Si  no  vuelve  al  conven- 
to, apenas  puede  aspirar  a  otro  premio  que  al  de  una 
patente  de  predicador,  que  adquiere  cualquiera  qué 
deja  de  ser  corista ;  y  si  algún  día  vuelve  al  claustro, 
tiene  que  emprender  una  nueva  carrera  para  sus  as- 
censos, y  siempre-  pasa  por  el  disgusto  de  ver  mejora- 
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dos  a  loa  que  entraron  en  la  religión  cuando  el  salla 
para  las  misiones. 

«Lejos,  pues,  de  presentar  atractivos  el  ejercicio  de 
las  misiones,  padece  estos  embarazos,  que  no  son  de 
corta  entidad,  principalmente  para  los  religiosos  da 
literatura  y  de  conocimientos  útiles,  que  prefieren  la 
lectura  de  una  cátedra,  siempre  útil  y  honrosa,  al  es- 
téril cargo,  pero  más  digno  e  importante,  de  emplear- 
se en  una  reducción»  (69). 

Y  propone  en  seguida  se  establezcan  algunos  títulos  y  se- 
ñalen algunos  premios  que  sirvan  de  aliciente  a  los  consa- 
grados a  las  misiones. 

Groot  no  acepta  la  causa  a  que  Ezpclcta  atribuía  el  atra- 
co de  las  misiones,  y  le  parece  más  acertado  el  Virrey  Messia 
de  la  Zerda  cuando  atribuía  el  mal  a  la  falta  de  vocación  re- 
ligiosa en  los  que  marchaban  a  las  reducciones,  reputando  in- 
digno el  achacarlo  todo  a  la  fa!ta  de  honores.  Pero  de  todo 
habría  en  la  viña  del  Señor. 

Con  este  último  artículo  no  hemos  pretendido  ni  mer- 
mar en  un  adarme  el  mérito  y  valor  de  los  estudios  que  ha- 
cían los  religiosos  del  Nuevo  Reino,  ri  tampoco  indicar 
que  anduvieran  en  todo  tiempo  postergados,  ni  mucho  me- 
nos afirmar  la  inexistencia  de  hombres  competentes  en  el 
campo  científico.  Llamamos  sencillamente  la  atención  sobre 
un  factor  de  desmejoramiento,  cuyo  mayor  pecado  fué  con- 
fundir los  granos  de  oro  con  el  cobre  y  oropel. 

(69)  Relaciones  de  mando.  Ezpclcla  a  Mcndinneta  en  1796,  p¿gs. 
511-313. 


CAPITULO  VI 


LA  FORMACION  MISIONERA 

I.    Las  Lenguas  indígenas. — II.    Los  Colegios  de  Misiones. 

Hoy,  cuando  tan  merecidamente  6e  da  tanta  importancia 
a  los  estudios  misionales,  no  podían  faltar  aquí  algunas  so- 
meras noticias  concernientes  a  la  formación  misionera  que 
recibieron  los  antiguos  religiosos  ncogranadinos ;  someras 
noticias,  decimos,  porque  pretender  hallar  entonces  y  en 
aquel  medio  el  panorama  de  una  preparación  cual  6e  con- 
sigue en  una  facultad  misiológica  de  nuestros  días,  tras  de 
6er  un  intento  ridículo,  sería  también  una  pretensión  ana- 
crónica. 

En  el  siglo  XVI  y  gran  parte  del  xvii  la  labor  en  nues- 
tra patria  de  las  cinco  Ordenes  evangelizadoras,  es  exclusi- 
vamente misional,  y  sus  miembros,  todos  sin  excepción,  son 
propiamente  misioneros.  En  los  comienzos  del  siglo  xvni  se 
da  mayor  cabida  a  otro9  ministerios,  v.  gr-,  de  cátedra  y 
predicación,  y  los  religiosos  que  se  internan  a  procurar  la 
reducción  y  conversión  de  los  infieles  constituyen  ya  una  cla- 
se que,  desgraciadamente,  ocupa  en  las  comunidades  casi  el 
último  lugar,  como  amargamente  lo  representaron  los  últi- 
mos Virreyes  de  la  Colonia.  Se  ofrecían  para  las  Misiones 
los  más  excelentes,  los  más  sacrificados;  pero  tenían  que 
ser  enviados  los  que,  aunque  dotados  de  vocación  religiosa, 
carecían  de  vocación  misionera. 

Y  a  cada  una  de  estas  situaciones,  tan  distintas  y  de  me- 
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dio  ambiente  ya  tan  modificado,  era  de  rigor  correspondie- 
se una  preparación  adecuada.  En  el  primer  período  no  hay 
dificultad ;  si  todos  eran  entonces  misioneros,  misionera  de- 
bía ser  la  formación  de  todos,  y  podía  serlo  sin  mayores 
inconvenientes;  bastaba  que  los  profesores  orientaran  hacia 
el  fin  (que  ya  ellos  conocían)  todas  sus  instrucciones  y  ense- 
ñanzas y  que  los  futuros  apóstoles  se  aplicasen  a  adquirir 
principalmente  el  conocimiento  de  las  lenguas  de  los  indios, 
ciencia  esta  que,  por  excelencia,  pudo  llamarse  misionera. 
En  el  segundo  período  las  cosas  cambian  :  ya  no  era  fácil 
educar  especialmente  a  los  pocos  que  irían  a  las  misiones, 
hallándose,  como  se  hallaban,  en  medio  de  los  muchos,  a 
quienes  halagaba,  ante  todo,  el  ejercicio  de  la  cátedra  y  la 
consecución  de  los  grados.  Se  imponía,  pues,  la  erección  de 
colegios  o  instituciones  cuyo  íln  primario  fuera  la  congrua 
preparación  de  misioneros. 

Pasando  por  alto  hablar  de  otras  ramas  de  las  ciencias 
eclesiásticas,  como  el  Derecho  y  la  Moral,  las  cuales,  es  de 
creer,  expondrían  los  Lectores  con  la  consideración  de  las 
nuevas  leyes  y  la  contemplación  de  los  nuevos  casos,  propio» 
de  Indias,  y  con  la  visual  dirigida  al  medio  de  evangeliza- 
ron, si  no  es  que  los  queramos  suponer  excesivamente  teó- 
ricos y  sin  iniciativas;  pasando  por  alto  todo  esto,  en  el  pri- 
mer artículo  trataremos  de  aquella  ciencia  eclesiástica  de  en- 
tonces, las  lenguas  indígenas,  tan  estudiadas  en  el  primer 
período  indicado,  como  descuidadas  en  el  segundo.  En  el  se- 
gundo artículo  diremos  algo  sobre  los  Colegios  de  Misiones 
fundados  o  proyectados  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada. 
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Artículo  Pbimero 

las  lenguas  indígenas 

Ningún  conocimiento  humano  ejerció  un  influjo  tan  de- 
cisivo en  la  eficacia  del  ministerio  evangelizador  como  el  do 
"las  lenguas  indígenas.  Ya  reconoció  su  importancia  el  Con- 
cilio de  Viena  en  1311,  porque,  de  los  programas  de  estu- 
dios misionales  que  le  había  presentado  Lulio,  sólo  retuvo 
lo  tocante  a  la  enseñanza  de  los  idiomas  orientales,  cuya 
cátedra  6e  mandó  crear  en  las  más  notables  Universi- 
dades existentes  (1).  Y  después  Paulo  V  y  Urbano  VIII, 
por  medio  de  la  S.  C.  de  Propaganda,  intimaron  a  los  Men- 
dicantes que  erigieran  cátedras  de  las  lenguas  latina,  griega, 
hebrea,  árabe  e  ilírica,  al  menos  en  sus  principales  Estu- 
dios, por  ser  ello  imprescindible  si  6c  quería  dar  un  paso 
en  la  conversión  del  mundo  infiel  (2).  En  suma :  las  len- 
guas fueron  consideradas  como  el  núcleo  primordial  de  una 
preparación  especialmente  misionera. 

En  América,  ni  el  griego,  ni  el  hebreo,  ni  el  árabe,  ni 
"el  ilírico  representaban  importancia  misionera  la  más  míni- 
ma. Otras  eran  allí  las  lenguas,  y  por  cierto  muy  diversas, 
y,  para  colmo  de  males,  muy  difíciles :  sin  literatura,  sin 
gramáticas,  sin  escritura,  sin  hombres  cultos  que  las  habla- 
ran y  pudieran  enseñarlas  (3).  Y  no  había  remedio;  era 

(1)  Corpus  Juris  Canonici,  cap.  I,  XV,  1.  in  Clem. 

(2)  Cfr.  Commrntcrium  pro  Rcligiosis,  VI   (1925),  39-42. 

(3)  El  P.  Gumilla,  S.  J..  misionero  del  Nuevo  Reino  y  muy  cono- 
cedor de  los  dialectos  indígenas,  dice  a  propósito  de  su  enorme  difi- 
cultad :  «Lo  que  pesadamente  grava  es  la  diversidad  de  pronunciacio- 
nes; unas  son  nasales,  como  las  de  los  salivas;  otras,  guturales,  como 
la  situfa;  otras  son  escabrosas,  llenas  de  erres,  como  la  Betoya,  y 
cita  un  ejemplo :  «Dáy,  rúáquirrubycarrú,  romú,  robarriabarroirá  ■«~«- 
jú»;  esto  es:  «Por  qué  me  burtáis  el  maíz;  os  be  de  apalear».  En  fia, 
prosigue  el  P.  Gutuilla,  ala  excesiva  velocidad  de  Las  lenguas,  gunhiva. 
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menester  convertir  un  mundo  integrado  por  mil  pueblos  cu- 
yas lenguas  se  ignoraban. 

Tres  caminos  se  ofrecían  al  misionero  ignorante  de  la 
lengua  de  los  naturales  :  1.°  Predicar  en  latín  o  en  español, 
'a  fin  de  que  los  indios  tomaran  de  memoria  las  fórmulas 
escuetas,  aunque  no  entendieran  un  ápice  de  su  contenido.; 
sistema  absurdo  que,  así  y  todo,  contó  con  alguno  que  otro 
defensor;  2."  Enseñar  a  los  indios  el  español  para  predicar- 
les después  el  misionero  en  la  lengua  que  le  ofrecía  mayo- 
res ventajas-  Este  sistema,  con  el  tiempo  y  en  las  regiones 
más  habitadas  por  blancos  y  mestizos,  se  pudo  aplicar  pru- 
dentemente; pero  usar  de  él  en  los  comienzos  era  otro  ab- 
surdo casi  tan  grande  como  el  primero;  3.°  Quedaba  un  ter- 
cer camino,  el  más  lógico  y  el  más  conducente :  que  uno 
solo,  el  misionero,  intclectualmente  mejor  preparado,  apren- 
diera la  lengua  de  la  mayoría  para  entrar  en  comunicación 
con  ella. 

Y  por  este  último  derrotero  fué  natural  se  adentrara  la 
mayor  parte  de  los  evangelizadores.  Abrupto  era,  no  puede 
negarse,  porque,  según  se  expresaba  muy  cuerdamente  el 
Conde  de  Ezpeleta,  el  dominio  de  las  lenguas  bárbaras,  quo 
en  la  primitiva  Iglesia  había  sido  un  carisma  sobrenatural, 
«debía  ser  ahora  una  necesidad  y  un  trabajo  más  para  los 
que  se  dedican  a  la  útil  y  meritoria  carrera  de  las  misiones, 
con  lo  cual  se  evitarían  al  mismo  tiempo  los  intrusos  vaga- 
bundos, porque  resultaría  bien  probada  la  vocación  del  que 
se  sujetase  a  aprender  la  lengua  de  los  indios»  (4). 

En  atención  a  la  magnitud  de  las  dificultades,  las  diver- 
sas autoridades  de  la  Colonia  señalaron,  estímulos  correspon- 

chiricoo,  otoraaca  y  guaraúna,  es  horrible,  causa  sudor  y  frío  y  congoja 
el  no  poder  prescindir  el  oído  más  lince  una  sílaba  de  otra»  (De  la 
Obra  Civilizadora  de  la  Iglesia  en  Colombia,  por  los  PP.  J.  M.  Feb- 
ivández,  S.  J.,  y  Rafael  Granados,  S.  J.). 

(4)  Relaciones  da  mando,  págs.  309  y  sigts.  Ezpeleta  a  Mendinueta 
en  1796.  ..  '  .  -  >    .  > 
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dientes,  que  de  veras  y  elicazmente  determinaran  las  volun- 
tades a  superarlas.  En  són  de  ejemplo  citaremos  algunos  : 
los  ordenandos,  antes  de  t>u  ordenación,  y  los  beneficiados, 
antes  de  tomar  posesión  de  sus  parroquias  y  doctrinas,  esta- 
ban obligados  a  presentar  un  examen  de  la  lengua  general 
o  a  comprobar  con  certificados  que  suficientemente  la  po- 
seían; a  veces,  el  solo  conocimiento  de  ella  era  título  bas- 
tante para  la  ordenación,  y  eu  ignorancia  u  olvido,  motivo 
para  la  privación  de  beneficios;  por  fin,  en  algunas  Orde- 
nes se  difería  o  negaba  la  profesión  a  los  que  no  la  sabían 
o  eran  negligentes  en  aprenderla. 

Pero  veamos  más  detalladamente  algo  de  lo  mucho  que 
para  todos  estaba  ordenado,  c  indiquemos  algo  de  lo  hecho 
por  las  Comunidades  religiosas  del  Nuevo  Reino  de  Grana- 
da en  el  campo  de  aquella  «teología»  que  no  supo  San  Agus- 
tín», como  diría  un  religioso  mejicano  de  aquellos  tiempos. 

Y  comencemos  con  lo  legislado  por  la  Corona : 

«Encargamos  y  mandamos  que  los  sacerdotes  eléri- 
goa  o  religiosos,  que  fueren  de  estos  nuestros  Reynoa 
a  los  de  las  Indias,  o  de  otras  cualesquiera  parte  de 
ellas,  y  pretendieren  ser  presentados  a  las  Doctrinas 
y  Beneficios,  no  sean  admitidos  si  no  supieren  la  len- 
gua general  en  que  han  de  administrar,  y  presentaren 
fee  del  catedrático  que  la  leyere,  de  que  han  cursada 
en  la  cátedra  de  ella  un  curso  entero;  o  el  tiempo 
que  bastare  para  poder  administrar  y  ser  curas,  y  si 
habiéndoles  examinado  constare  que  tienen  la  suficien- 
cia necesaria,  en  las  presentaciones  que  6e  les  diere,  se 
ponga  relación  de  todo  lo  susodicho ;  y  aunque  sean 
los  Clérigos  o  Religiosos  naturales,  no  se  les  admita 
la  presentación  si  en  ellos  no  convinieren  las  dichas 
cualidades;  y  esto  se  cumpla  y  execute  inviolablemen- 
te, porque  nuestra  voluntad  es,  que  lo  contrario  6ea 
nulo  y  de  ningún  efecto»  (5). 

(5)    Recopilación  do  Indias.,  lib.  I,  til.  VI,  ley  30. 
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En  esta  ley  se  recopilaron  varias  cédulas  de  Felipe  II 
(1578,  1530  y  1582)  y  Felipe  III  (1618).  Del  mismo  modo, 
el  primero  de  los  Monarcas  ckados  había  mandado  encare- 
cidamente desde  Badajoz,  en  19  de  septiembre  de  1530,  que 
aquellos  a  quienes  correspondiera,  no  confiriesen  órdenes 
ni  dieran  dimisorias  para  ello  a  quienes  no  supieran  la  len- 
gua general  de  los  indios  de  su  provincia  y  no  presentaran 
certificado  de  haberla  estudiado  al  menos  por  un  curso  (6). 

Y,  a  fin  de  que  la  ignorancia  y  la  pereza  no  tuvieran  pie 
para  recurrir  a  la  imposibilidad  o  a  los  inconvenientes  va- 
rios de  los  Soberanos  decretaron  la  erección  de  cátedras  de 
lengua  en  las  Universidades  de  Lima  y  Méjico  y  en  las  de- 
más sedes  de  Audiencias  y  Cancillerías  reales,  ya  que  con- 
6Ídcraban  Sus  Majestades  que  el  conocimiento  de  la  dicha 
lengua  era  el  medio  más  necesario  para  la  explicación  de 
la  doctrina  cristiana  y  para  la  administración  do  los  Santos 
Sacramentos  a  los  pueblos  indígenas  (7). 

En  el  Nuevo  Reino,  los  Arzobispos,  Obispos  y  Presiden- 
tes se  esforzaron  para  llevar  a  la  práctica  las  instrucciones 
j  disposiciones  emanadas  de  la  Corte.  Y,  de  acuerdo  con  loa 
gobernantes,  pusieron  los  medios  conducentes  para  que  to- 
dos los  doctrineros  aprendieran  las  lenguas  de  los  indios  y 
Ies  enseñaran  en  ella  el  Catecismo. 

En  Santa  Fe  existía  cátedra  del  dialecto  muisca,  el  más 
general  en  la  región,  por  lo  menos  desde  16C0,  y  la  regentó 
por  cuarenta  y  cinco  años  el  clérigo  Gonzalo  Bermúdez,  a 
quien  sucedió  el  P.  Pedro  Pinto,  S.  i .  (8).  En  1645  la  clase 
continuaba  a  cargo  de  un  religioso  de  la  Compañía;  pero 
asistían  pocos  a  ella,  porque  muchos  sentían  que  no  6e  en- 
señase con  toda  propiedad  de  acentos  (9).  En  1648  se  negó 


(6)  Recopilación  de  Indias,  lib.  I,  lít.  XXII,  ley  56. 

(7)  Recopilación  de  India-,  lib.  I,  tít.  XXII,  ley  46. 

(8)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta  Fe,  18. 

(9)  A.  G.  I.,  And.»  de  Sta.  Fe,  529. 
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Su  Majestad  a  conceder  que  se  diese  en  perpetuidad  la  cá- 
tedra de  la  lengua  a  les  Jesuítas,  que  así  lo  solicitaban  (10). 

Las  mayores  angustias  se  padecerían  en  las  otras  dióce- 
sis, que  no  eran  centros  de  Audiencias  ni  de  Cancillerías 
reales;  6Ín  embargo,  gracias  a  los  Regulares,  diseminados 
por  todo  el  territorio,  piiblica  o  privadamente  se  pudo  con- 
jurar tamaño  mal.  Efectivamente,  los  Regulares,  sin  distin- 
ción de  hábitos,  fueron  los  abnegados  roturadores  e  inteli- 
gentes sistematizadores  y,  si  se  quiere,  vivificadores,  de  I03 
dialectos  indígenas-  No  importa  uno  que  otro  incidente  o  una 
que  otra  referencia  que  traten  de  mostrarlos  descuidados  y 
perezosos.  Una  cosa  es  no  estudiar  las  lenguas,  otra  no  que- 
rer someterse  a  examen  de  ellas,  y  otra  diversa,  el  que  a 
veces  no  se  hallaran  al  frente  de  las  doctrinas  los  que  mejor 
las  poseían.  Admitimos,  con  todo,  la  distinción  de  épocas 
y  aun  de  Comunidades.  A  mediados  del  siglo  xvm  hubo 
cierta  negligencia  y  desmayo,  si  creemos  a  los  informes  de  lo* 
últimos  Virreyes;  pero  esto  tiene  su  explicación  en  que  se  iba 
haciendo  común  entre  los  indios  el  conocimiento  del  habla 
castellana.  A  fines  del  siglo  XVI  y  primer  cuarto  del  XVII* 
también  hay  que  lamentar  marcada  despreocupación ;  pero, 
np  era  el  mal  tan  sin  remedio  como  lo  juzgaron  alguno3 
Arzobispos.  El  Sr.  Lobo  Guerrero  fué  de  los  radicales  por 
su  empeño  en  despojar  a  los  Regulares  de  todas  sus  doctri- 
nas, y,  para  justificar  su  proceder,  decía  al  Rey  :  que  «los 
religiosos  criollos  no  lodos  saben  la  lengua...,  y  los  que  sa- 
ben la  lengua  no  son  tan  excmplares  como  debieran»  (11), 
no  dejando  de  ser  curiosa  coincidencia  que  los  que  no  la 
sabían  tenían  buenas  dotes,  y  los  que  la  sabían,  carecían  de 
ellas.  Más  cuerdo  andaba  D.  Juan  de  Borja,  quien  propu- 
so, con  la  aceptación  de  los  prelados  religiosos,  que  se  colo- 
cara al  frente  de  cada  doctrina  un  superior  de  edad  con  un 


(10)  A.  G.  L,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  529. 

(11)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  226. 
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compañero  joven,  generalmente  criollo,  entendido  en  la  len- 
gua  (12). 

De  1602  a  1606  hubo  litigios  entre  el  Arzobispo,  que  pre- 
tendía examinar  a  los  doctrineros ;  los  Regulares,  que  se  ne- 
gaban a  presentarse,  y  la  Audiencia,  que  sostenía  correspon- 
deré a  ella  la  comprobación  de  la  pericia  de  los  doctrine- 
ros, por  ser  esto  cuestión  de  patronato. 

Resultado  fué  que  la  Audiencia  procuró  que  «con  todo 
cuidado  y  diligencia  hubiera  cada  día  en  cada  convento  en 
esta  ciudad,  lección  particular,  a  hora  señalada,  de  la  len- 
gua, la  cual  leía  el  catedrático  en  todos  los  conventos»  (13). 
Y  después  que  S.  M.  falló  el  pleito  en  favor  del  Arzobispo,- 
sucedió — dice  la  Audiencia — «que  a  cada  Religión  ha  quita- 
do el  Arzobispo  a  una  siete  y  diez  doctrinas,  de  las  mejores, 
y  las  ha  proveído  en  algunos  clérigos  notoriamente  de  mala 
opinión,  y  las  demás  ha  dejado  a  los  frailes  que  no  sabían 
la  lengua...»  (14).  Y  hace  notar  la  Audiencia  cuál  era  el 
verdadero  intento  del  Prelado.  Cuánta  más  serenidad  y  ob- 
jetividad y  prudencia  y  mesura  demostraba  aquel  insigne' 
prelado,  Arias  de  Ugarte,  cuando,  en  1618,  exponía  la  situa- 
ción en  esta  forma  : 

«Las  doctrinas  de  los  indios  de  este  Reino  es  tan 
dificultosa  que  en  las  demás  partes  del  Pirú,  particu- 
larmente en  las  doctrinas  de  frailes,  por  no  haber  en 
este  Remo  lengua  general  y  haber  muchas  particula- 
res, y  por  las  continuas  mudanzas  que  los  Superiores 
hacen  de  6us  doctrinantes  religiosos,  que  cuando  van 
entendiendo  la  lengua  de  su  doctrina  y  tratando  de 
hacer  catecismos  y  oraciones  y  empiezan  a  conocer  6us 
ovejas,  los  sacan  y  mudan  muy  a  menudo,  lo  cual  tie- 
ne urgentísima  necesidad  de  remedio  y  en  que  humil- 
demente suplico  a  V.  M.  le  mande  poner  o  reduciendo. 

(12)  A.  G.  I.,  And.»  de  Sta.  Fe,  18.  Informe  a  S.  M.,  de  22  de 
enero  de  1606. 

(13)  A,  G.  I.,  And.»  de  Sta.  Fe,  231. 

(14)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  231. 
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todas  las  doctrinas  a  clérigos,  o  mandando  que  I09 
Superiores  de  las  Religiones  no  puedan  quitar  los  doc- 
trinantes cuando  quieren  una  vez  nombrados,  sin  pa- 
recer del  Ordinario,  que  por  ventura  se  remediaría 
este  exceso  con  este  freno»  (15). 

Al  fin,  gracias  a  los  esfuerzos  combinados  del  Sr.  Arias 
de  Ugarte  y  del  Presidente  D.  Juan  de  Borja,  que  babían 
recabado  despachos  de  la  Corte,  los  Regulares  hubieron  de 
ceder  y  sujetarse  a  exámenes»  El  auto  ejecutivo  del  Presi- 
dente está  fechado  el  9  de  mayo  de  1624  (16). 

La  conclusión  a  que  puede  llegarse  por  los  testimonios 
antecedentes  es  ésta  :  no  hubo  pereza  ni  ignorancia  en  I09 
Regulares,  pero  sí  poca  cordura  en  los  Superiores  para  dis- 
tribuirlos según  sus  habilidades.  Cualquiera  otra  deducción 
no  responde  exactamente  a  la  realidad. 

Dominicos. — «Los  Padres  dominicanos — escribe  Vergara 
y  Vergara — eran  eximios  lenguaraces,  como  se  llamaba  en- 
tonces a  los  poseedores  de  la  lengua  indígena.  Muchos  de 
los  Padres  tenían  métodos  o  vocabularios  escritos,  de  que  se 
servían  para  el  trato  con  los  indígenas  de  sus  Curatos,  sien- 
do muy  aventajado  en  este  conocimiento  el  P.  Bernardo  de 
Lugo,  natural  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  y  catedrático  de  la 
lengua  general  en  su  convento»  (17). 

Persuadido  el  Provincial  P.  Gabriel  Jiménez  de  las  venta- 
jas que  se  reportarían  si  un  Padre  tan  perito  como  el  Padre 
Lugo,  que  tanto  tiempo  llevaba  enseñando  la  lengua  de  los 
indios  y  administrando  en  ella,  escribiera  un  Arte  y  Confe- 
sonario del  dialecto  muisca,  el  1  de  agosto  de  1617,  en  vir- 
tud de  Santa  Obediencia  le  ordenó  poner  manos  a  la  obra. 
Para  el  año  de  1619  el  trabajo  del  P.  Lugo  estaba  ya  estam- 
pado, y  de  su  utilidad  dice  Zamora  que  fué  muy  grande, 

(15)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  226. 

(16)  Groot,  Hist.  Ecl.  y  Civil,  I,  págs.  251  ss. 

(17)  Vercaba  v  Vercaba,  Historia  de  la  literatura  en  Nueva  Gra- 
nada, pág.  139. 
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-perqué  facilitó  el  ministerio  espiritual  entre  loa  iudios  (18). 

Otros  notables  lenguaraces  tuvo  la  Orden  de  Predicado- 
res, tales  los  PP.  Diego  de  Valverde,  Alonso  Ronquillo,  Juan 
de  Avalos  y  otros,  que  practicaron  y  enseñaron  el  inuisca,  a 
fin  de  que  los  demás  lo  aprendieran,  según  deseos  varias  veces 
manifestados  por  las  autoridades  de  la  Orden.  Así,  por  ejem- 
plo, en  1650  el  Capítulo  General,  con  miras  «ad  conservan* 
éttim  magisque  accedcndum  stiidium  linguae  indicar»,  dis- 
puso que  todos  los  estudiantes,  so  pena  de  no  ser  aprobados 
para  oír  confesiones,  deberían  estudiarla  por  un  bienio.  Y 
para  que  se  conociera  el  aprecio  que  bacía  la  Orden  de  tal 
estudio,  creó  una  Presentadura  y  un  Magisterio  en  favor  de 
1os  que  babían  enseñado  esa  disciplina  durante  seis  y  die« 
años,  respectivamente  (19): 

Franciscanos. —Elogio  fervoroso  tributa  el  P.  Arcila  Ro- 
bledo a  los  lenguaraces  de  su  Comunidad.  En  1585  había 
coristas  ya  instruidos  en  les  dialectos  indígenas,  niériLo 
que  Fr.  Esteban  de  Asensio  les  reputa  como  título  para  su 
ordenación.  Durante  los  siglos  xvn  y  XVIII  no  les  faltaron 
religiosos  competentes  en  las  lenguas  chocoanas,  como  íray 
Paulino  de  Salazar,  perfecto  conocedor  del  dialecto  cuna- 
cuna  (20). 

En  estos  buenos  empeños  lingüísticos  los  Franciscanos  de 
la  Provincia  santafereña  obedecían,  no  sólo  las  prescripcio- 
nes de  S-  M.,  sino  también  las  de  sus  Capítulos  y  Constitu- 
ciones. Así,  el  Capítulo  General  de  Roma,  el  año  de  1600 
acordó  que  en  los  conventos  principales  no  faltara  cátedra^ 
Jico  para  instruir  a  los  religiosos  en  los  idiomas  indíge- 
nas (21);  disposición  de  suma  importancia  que  se  incluyó 
en  los  Estatutos  de  Barcelona  para  la  familia  cismonta- 
na (22).  El  Sr.  Arias  de  Ugarte  informaba  a  la  Con.*;,  en 

(18)  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Anl.,  pág.  350. 

(19)  Moi'H,  XII,  333. 

(20)  Obra  Civilizadora  de  la  Iglesia  en  Colombia,  págs.  232-234, 
<21)  Codcx  legum  Frairum  Minorum,  col.  324,  núm.  33. 

(22)  Stat.  Barch.  el  Segov.  (1622),  pág.  338. 
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1620,  que  los  franciscanos  no  tenían  ocho  lenguas  en  6us 
doctrinas,  «y  aunque  tienen  religiosos  que  las  sahenr  los 
ocupan  en  otros  ministerios»  (23). 

Agustinos  Calzados. — A  principios  del  siglo  xvn  sobresa- 
len ya  algunos  hijos  de  la  Provincia  de  Gracia  por  su  cono- 
cimiento en  lenguas  indígenas,  como  Fr.  Pedro  Leonardo 
y  Fr.  Gaspar  de  Alvarado,  que  se  enumeran  entre  los  exami- 
nadores del  Catecismo  Chibcha  escrito  por  el  P.  Dadcy  (24). 
En  efecto,  su  estudio  no  se  descuidaba,  como  lo  prueba  un 
acta  del  Capítulo  Provincial  de  1621,  por  la  cual  6e  decretó 
que  todos  los  estudiantes  «asitieran  diariamente  a  la  clase 
de  lengua  muisca,  por  ser  indispensable  su  conocimiento  para 
catequizar  e  instruir  a  los  indios,  fin  principal  de  nuestra 
misión  en  esta  tierra»  (25). 

Y  es  de  suponer  que  durante  muchos  años  conser\aría  bu 
fuerza  el  acta  referida,  pues  sin  un  constante  cultivo  de  los 
dialectos  del  Nuevo  Reino,  no  hubieran  podido  administrar 
debidamente  y  por  tanto  tiempo  tantas  y  tan  variadas  doctri- 
nas como  en  él  tuvieron  a  su  cargo. 

Agustinos  Recoletos. — Durante  el  siglo  xvn,  por  escasez 
de  personal,  no  le  fué  posible  a  la  Provincia  de  la  Candela- 
ria dilatar  6us  actividades  misioneras;  pero  consta  que  tuvo 
en  mucho  el  que  sus  religiosos  se  aplicasen  al  aprendizaje 
de  los  idiomas  hablados  por  las  tribus  a  que  se  extendió  su 
celo.  El  P.  Vicente  Mallol  escribió  un  catecismo  en  lengua 
chibcha;  del  P.  Andrés  de  San  Nicolás  se  6abe  que  domi- 
naba la  misma  lengua,  y,  durante  los  pocos  años  que  duraron 
las  gloriosísimas  misiones  de  Urabá,  el  H.  Andrés  Miranda 
tuvo  tiempo  para  redactar  un  catecismo  en  lengua  cuna  (26). 

(23)  A.  G.  I.,  And.*  de  Sta.  Fe,  226. 

(24)  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  350  (164).  i 

(25)  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  xx  (1923)  174. 

(26)  P.  Eugenio  Ayape  en  Obra  Civilizadora  de  la  Iglesia  ch  Co- 
lombio, pág.  278. 
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En  el  6Íg!o  xviii  los  Agustinos  de  la  Candelaria  comparten 
con  I09  Jesuítas  el  cetro  de  la  pericia  en  lenguas  indígenas,  y 
después  del  extrañamiento  de  aquéllos,  la  labor  lingüística 
de  los  Candelarios  es  puesta  muy  en  alto  por  los  últimos 
Mandatarios.  En  1789  el  Arzobispo  Virrey  dejaba  para  la  bis- 
toria  estas  autorizadas  palabras  : 

«Sobre  el  río  Meta,  que  atraviesa  en  gran  parte  estos 
dilatados  llanos  y  descarga  en  el  Orinoco,  bay  cinco  o 
seÍ9  reducciones  debidas  al  celo  y  actividad  de  los  Pa- 
dres recoletos  de  S.  Agustín  de  Santa  Fe,  siendo  do 
esperar  mayores  agregaciones  en  lo  futuro,  tanto  por 
el  copioso  número  de  indios  cuanto  por  la  loable  apli- 
cación con  que  estos  religiosos  se  dedican  a  aprender 
la  lengua  de  los  indios,  que  ojalá  imitaran  las  demás 
Religiones»  (27). 

Y  en  1796  el  caballeroso  Conde  de  Ezpeleta  dirigía  a  Men- 
dlnueta  su  Relación  de  mando,  de  la  que  entresacamos  el 
siguiente  juicio : 

«Es  indudable  que  los  Jesuítas  practicaron  con  buen 
éxito  el  método  de  instruirse  en  el  idioma  de  las  na- 
ciones de  indios  que  pretendían  reducir;  que  los  Pa- 
dres de  la  Candelaria  han  imitado,  en  parte  con  igual 
suceso  este  ejemplo,  y  que  ninguno  podrá  comunicar 
mejor  a  otro  sus  ideas  y  hacerle  entrar  en  sus  inte- 
reses que  el  que  se  baga  atender  y  entender  mejor  (28). 

Para  merecer  tales  alabanzas  no  bastaba  una  preparación 
improvisada;  creemos  muy  probable  que  la  lengua  de  los 
Llanos  se  enseñaba  en  el  Colegio  de  Santa  Fe,  y  es  argumento 
de  ello  el  diccionario  latino-sáliva,  compuesto  por  el  P.  Cle- 
mente de  San  Javier,  profesor  de  la  Candelaria  y  de  otro* 
colegios  públicos  de  la  capital. 

(27)   Relaciones  de  mando,  pág.  223. 
(23)    Relaciones  de  mendo,  pág.  310. 
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Jesuítas. — Desde  su  primera  llegada  a  la  ciudad  de  Santa 
Fe,  el  primer  cuidado  de  Jos  hijos  de  San  Ignacio  fué  apren 
der  el  chibcha  para  enseñarlo  y  poder  administrar.  El  P.  Gon¿ 
zalo  de  Lyra  en  las  anuas  de  1612  escribía  que  para  que  t rulos 
lo  aprendieran, 

«pues  no  podemos  poner  más  lecciones  de  Teología 
que  dos,  me  ha  parecido  poner  otra  en  lugar  de  Es- 
critura y  de  hebreo  que  suele  haber  en  otras  partes, 
la  cual  es  de  la  lengua  que  acá  es  más  útil  que  la 
de  hebreo,  a  que  acuden  los  nuestros  teólogos  y  mu- 
cho número  de  ordenantes  y  clérigos  .  »  (29). 

A  las  cuales  palabras  respondió  el  General: 

«Hizo  V.  R.  muy  bien  en  haber  puesto  una  lección 
de  la  lengua  desa  tierra  en  Sta.  Fe  por  cuanto  la  irán 
aprendiendo  muchos,  y  si  el  Sr.  Arzobispo  favorece, 
como  ha  comenzado,  esa  obra  mandando  que  también 
la  vayan  aprendiendo  los  clérigos,  resultará  dello  mu- 
cha gloria  al  Señor,  y  provecho  espiritual  para  la* 
almas»  (30). 

El  celo  de  los  Superiores  del  I\uevo  Reino  no  era  todo 
cuestión  de  propia  iniciativa.  Las  cartas  de  los  Generales  6on 
apremiantes  cuando  se  refieren  a  este  punto.  En  1630  el  P.  Vi- 
telleschi  ordena  que  en  las  informaciones  ad  gradus  vel  ad 
gubernandum  se  haga  particular  capítulo  de  él  (31).  En  1632. 
dirigiéndose  al  P.  Santillán,  le  dice  :  «Mientras  el  P.  Fran- 
cisco Sarmiento  no  supiere  la  lengua  de  manera  que  pre- 
dique y  confiese...  con  facilidad,  no  podemos  tomar  resolu- 
ción de  que  se  le  dé  la  profesión»  (32).  Y  dos  años  más 
tarde  se  dispuso  notificar  formalmente  a  los  estudiante*-  quv 
mientras  no  supieran  ni  ejercitaran  la  lengua  general  no  se 

(29)  Ansj,  N.  R.  et  Quit.,  12-1,  Lírt-  Ann.,  fol.  64. 

(30)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.,  It  Epist.  Gen.,  fol.  33. 

(31)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.,  Cong.  Prov.,  »ol.  64,  foh.  Mi  >  *41.i 
f 32)  Absj,  N.  R.  ct  Quit.,  I:  Epist.  Gen.,  fol.  354. 
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Ies  habría  de  dar  la  profesión  ui  las  órdenes;  igual  cosa  re- 
pile  en  1687  el  P.  Tirso  González,  y  en  1723,  el  P.  Tamburim 
recomienda  energía  en  el  estudio  de  las  lenguas  índige- 
na»  (33).  En  1678  el  Visitador  P.  José  de  Madrid,  dejó  para 
el  noviciado  de  las  Nieves  la  siguiente  prescripción  : 

«Es  orden  de  nuestro  M.  R.  P.  General  que  los 
Hermanos  novicios  estudiantes  comiencen  desde  el  no- 
viciado a  aprender  la  lengua  de  los  indios  más  general 
en  esta  Provincia.  Y  por  serlo  la  lengua  mosca,  la 
comenzarán  los  Hermanos  a  aprender  desde  luego. 
Por  lo  cual  vendrá  del  Colegio,  dos  tardes  en  la  se- 
mana (que  serán  lunes  y  miércoles)  el  P.  P.  de  Tobar 
a  darles  lección  de  lengua  por  espacio  de  media  hora 
cada  tarde.  Y  aprovéchense  los  Hermanos  novicios 
desta  lección,  haciéndose  idóneos  para  ayudar  a  los 
indios,  a  su  tiempo,  en  nuestros  ministerios»  (34). 

En  suma,  en  los  Catálogos  del  siglo  XVII  aparece  siempre 
en  Santa  Fe  profesor  de  lengua  indígena ;  en  los  del  xvm  no 
se  Je  menciona  particularmente,  pero  el  entusiasmo  conti- 
nuaba  el  mismo,  como  lo  confirman  repetidos  testimonios. 
Cuánto  fuera  el  aprovechamiento  y  diligencia  de  los  lengua- 
races de  la  Compañía,  pondéranlo  sus  nombres  y  sus  obras  : 
José  Dadey,  José  Hurtado,  Rafael  Ferrer,  José  Gumilla,  Fran- 
cisco Varáiz,  José  Cabarte  y  otros  muchos,  conocedores  de 
las  más  distintas  lenguas,  como  lo  probaron  en  los  diccio- 
narios, vocabularios,  gramáticas  y  catecismos  que  redacta- 
ron (35). 

(33)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.,  I:  Epis.  Gen.,  fol.  123;  Arch.  de  la 
C.  de  J.,  Chainartín,  vol.  132,  fol-.  8  y  260. 

(34)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.,  15,  Hkf.,  II,  fol.  36  v/. 

(35;  FernÁndez-Gkanados,  Obra  Civilizadora  de  la  Iglesia  en  Có- 
tombía,  págs.  348-353. 

Como  nota  curiosa'  e  ilustrativa  añadamos  que  el  P.  Sebastián  Iz- 
quierdo, Asistente  en  Roma,  tratando,  en  1673,  de  conseguir  que  S.  M. 
permitiese  el  embarque  de  jesuítas  extranjeros  para  Indias,  alegaba, 
«ntre  mucha»,  esta  razón :   «los  extranjeros  generalmente  tienen  mayor 
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Terminemos  este  artículo  con  una  de  las  conclusiones  a 
que  llegaron  los  mandatarios  últimos  de  la  Colonia  :  el  flore- 
cimiento o  decaimiento  de  las  misiones  confiadas  a  cada  Co- 
munidad religiosa  fueron  parejas  al  florecimiento  o  decai- 
miento en  cada  una  de  la  aplicación  al  estudio  de  las  len- 
guas indígenas. 

Artículo  II 

LOS   COLEGIOS    DE  MISIONAS 

En  tres  párrafos  dispondremos  lo  poco  que  tenemos  para 
decir  acerca  de  esta  materia. 

1.°  Generalidades 

Gloria  misionera  de  aquel  seráfico  apóstol  de  encendido 
celo  y  azarosa  vida,  Raimundo  Lulio,  fué  concebir  y  realizar 
la  fundación  de  instituciones  o  colegios  exclusivamente  dedi- 
cados a  formar  evangelizadores  para  la  conversión  del  mundo 
infiel.  Lulio,  con  ayuda  de  Jaime  I,  fundó  el  Colegio  de 
Miramar  en  Mallorca,  en  1276,  del  cual  sacó  cabales  en  len- 
gua y  literatura  musulmana  c  ilustrados  en  ciencias,  espo- 
cialmentc  geográficas,  a  13  franciscanos  (36).  Y  pasó  más  ade- 
lante, porque  propuso  su  idea  al  Concilio  de  Viena,  que  la 
tuvo,  al  menos  parcialmente,  en  consideración,  como  ya  lo 
advertimos  al  tratar  de  las  lenguas  indígenas  (37). 

Con  el  transcurso  del  tiempo  hicieron  6U  aparición  otros 

facilidad  que  los  españoles  en  nprender  las  lenguas  de  los  indios,  y 
mayor  apliracióu  a  ellas,  como  ha  mostrado  la  experiencia»  (A.  G.  1., 
Aud.»  de  Sta.  Fe,  1407).  Y  en  otro  lugar  dimos  cuenta  de  que  para  el 
Nuevo  Reino  se  pidieron  expresamente  italianos,  por  las  mismas  ro- 
sones. 

(36)  Fn.VNCisco  j.  Montaibán,  Manual  de  Historia  do  las  Misión**, 
págs.  254  ss. 

(37>    Cap.  I,  XV,  1.  in  Clem. 
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colegios  o  seminarios  de  misiones,  entre  los  cuales  son  de 
particular  interés  para  América  los  Colegios  Misionales  de 
Propaganda  Fide,  cuya  vida  brotó  en  el  6eno  de  la  Orden 
franciscana.  Surgió  la  idea  de  fundarlos  en  el  Capítulo  Ge- 
neral de  Toledo  de  1633,  pero  permaneció  letra  muerta  lo 
acordado,  hasta  que  le  dió  vida  el  P.  Antonio  Linaz,  de  la 
Provincia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoacán.  La  Santa 
Sede  favoreció  el  proyecto,  y  aun  recomendó  se  verificaran 
fundaciones  como  las  propuestas  en  todas  las  Provincias  mi- 
noritas  de  España  e  Indias.  Satisfecho  quedó  el  P.  Linaz  do 
8us  gestiones  en  la  Curia  Romana ;  no  tanto  de  las  entabla- 
das en  la  Curia  Regia,  donde  se  le  puso  un  límite  a  6U  celo, 
permitiéndole  tan  sólo  las  fundaciones  en  España,  y  consin- 
tiendo únicamente  cuatro  en  las  provincias  de  Indias,  a  saber, 
dos  en  Méjico  y  dos  en  el  Perú.  El  primero  que  se  fundó  fué 
el  de  Santa  Cruz  de  Querétero  en  1683.  Años  después  fué  po- 
sible conseguir  licencia  para  aumentar  el  número  de  cole- 
gios. Entre  estos  erigidos  posteriormente  figuran  los  de  Cali 
y  Popayán,  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada.  Se  fundaron  en 
conjunto  23  colegios;  el  año  de  1760  eran  16  los  de  Amé- 
rica, con  780  frailes  (38). 

Pero  tales  establecimientos,  por  lo  que  se  refiere  a  las  tie- 
rras neogranadinas,  vinieron  tarde,  progresaron  poco  y  fueron 
insuficientes  para  asegurar  la  buena  marcha  de  las  misiones 
en  el  segundo  período,  que  corresponde  al  siglo  XVTH.  El 
Virrey  Ezpeleta  señalaba  la  falta  de  establecimientos  de  for- 
mación misionera  como  una  de  las  causas  del  atraso  de  la» 
misiones;  su  sucesor,  D.  Pedro  Mendinueta,  la  conceptuaba 
como  la  única.  Oigamos  las  palabras  de  ambos  magistrados, 
que  son  interesantes.  Hable  primero  Ezpeleta  : 

«Con  esta  precisa  circunstancia  (el  estudio  de  los 
dialectos  indígenas)  debe  concurrir  otra  no  menos  esen- 

(38)  Steck.,  F.  13.,  O.  F.  M.,  Ensayos  históricos  ¡iisptüw-amcricános. 
pág».  57-73. 
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:  cial,  y  es  la  vocación  del  misionero,  o  bu  buena  inten* 
ción  o  talento,  que  pueden  suplirla ;  porque  sin  estas 
cualidades  poco  fruto  debe  esperarse  del  trabajo  de 
los  conversores.  Las  religiones  que  lian  sabido  escoger 
Sujetos  para  sus  respectivas  Misiones  no  lian  dejadd 
de  hacer  progresos  en  ellas;  y  sería  de  desear  que  to« 
das  las  que  tienen  reducciones  de  indios  a  su  cargo 
estableciesen  una  especie  de  aprendizaje,  para  servir- 
las con  utilidad,  pues  de  este  modo  no  tardarían  en 
tener  religiosos  a  propósito  para  su  buen  desempeño, 
así  como  no  les  faltan  y  procuran  formarlos  para  el 
pulpito,  confesonario  y  cátedra,  que  sin  duda  les  me- 
recen mayor  atención  que  el  importantísimo  objeto  de 
las  Misiones,  a  que  en  lo  general  no  se  destinaba  antee 
(no  sé  si  ahora  sucedo  lo  mismo)  sino  a  los  religiosos 
inútiles  para  el  claustro,  como  lo  informó  a  S.  M.  el 
Arzobispo  Virrey»  (39). 

La  página  de  Mendinueta  e9  todavía  más  significativa.  Des- 
pués  de  insistir  en  que  se  caminaba  con  lentitud  en  las  re» 
ducciones,  prosigue  : 

«Los  recursos  propuestos  por  mi  inmediato  anteceso* 
son,  desde  luego,  muy  oportunos,  y  nada  lo  es  tanto 
como  la  formación  de  instrucciones  que  sirvan  de  re- 
gla a  los  misioneros;  pero  en  mi  concepto  lo  prinuro 
que  debe  procurarse  es,  el  establecimiento  de  cohjgiii% 
de  misioneros  en  donde  se  formen  sujetos  capaces  de 
tan  alto  ministerio. 

»Aun  cuando  el  establecimiento  de  religiones  en 
América  se  hubiera  permitido  con  Otro  designio  que 
el  de  la  propagación  del  Evangelio,  punto  que  no  ad- 
mite duda  ni  disputa  por  estar  bien  clara  en  este  punto 
la  legislación  que  desde  el  momento  en  que  se  les 
encargó  y  aceptaron  las  misiones  vivas,  debió  ser  tu 
primer  cuidado  formar  un  plantel  de  operarios  para 
desempeñar  dignamente  esta  obligación. 

»No  podía  presentarse  para  esto  otro  mejor  medio 
que  el  de  la  erección  de  colegios  o  seminarios  de  mi- 

(39)  Relaciones  <le  mando,  pág.  310.  Ezptlc'.a  a  Mendinuctfc.  *  en 
1796. 
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siones,  en  dcnde  probada  la  vocación  y  disposiciones 
de  Jos  religiosos  para  este  ministerio,  se  instruyesen 
en  el  modo  de  ejercerlo  fructuosamente,  aprendiendo 
la  lengua  de  los  indios,  tomando  noticia  de  sus  cos- 
tumbres y  de  su  carácter;  y  en  una  pa'abra,  en  los 
seminarios  es  donde  únicamente  podrán  formarse  mi- 
nistros como  los  ex-jesuítas  los  tuvieron  en  sus  co- 
legios. 

»De  allí  habrían  salido,  no  sólo  varones  apostólicos, 
sino  apóstoles  instruidos,  como  deseaba  el  Arzobispo 
Virrey,  que  reuniendo  a  los  conocimientos  generales 
de  su  profesión  religiosa  los  demás  que  se  necesitan 
para  atraer  a  los  indios,  fijar  su  inconstancia  y  hacer- 
los probar  las  comodidades  de  la  vida  social  y  pre- 
ferir el  buen  orden  civil  a  una  vida  errante  y  ociosa, 
hubieran  tenido  la  noble  satisfacción  de  presentar  unos 
verdaderos  fieles  a  la  religión  y  unos  vasallos  útiles 
al  estado.  Pero  nada  menos  que  esto :  las  religiones 
han  hecho  consistir  su  principal  gloria  en  dilatarse  por 
el  terreno  llano  y  pacifico,  contra  el  espíritu  de  la* 
leyes;  en  mantener  estudios  florecientes  y  servir  a( 
pueblo  católico  con  utilidad  y  edificación  suya,  no  lo 
niego ;  pero  con  menos  necesidad  y  urgencia  que  los 
infieles  e  idólatras»  (40). 

Y  más  adelante  continúa  : 

«(Esta  indiferencia  de  los  regulares  hacia  un  punto 
tan  interesante  anuncia  nada  menos  que  el  total  aban- 
dono de  las  conversiones  y  llama  la  atención  del  Go- 
bierno para  aplicar  el  conveniente  remedio. 

»Yo  no  hallo  otro  mejor  que  el  de  la  erección  de 
colegios  en  los  parajes  que  sirven  de  escala  o  entrada 
a  las  misiones,  o  en  otros  que  se  consideren  más  opor: 
tunos;  y  aun  cuando  para  mantenerlos  fuera  necesario 
suprimir  algún  convento  del  respectivo  instituto,  no 
debe  ser  este  un  obstáculo  que  detenga  una  providen- 
cia tan  urgente.  Fundados  los  colegios,  no  debe  per- 
donarse medio  alguno  para  conservarlos  en  el  mejor 
pie  posible,  dictando  reglas  fijas  para  la  instrucción 


(40)    Relaciones  de  ntando.  Mendinueta  a  Amar  y  Barbón  en  1803. 
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de  los  misioneros  :  punto  en  que  es  preciso  vayan  de 
acuerdo  la  religión  y  la  filosofía,  y  que  por  lo  mismo 
exige  tratarse  por  una  mano  tan  hábil  como  diestra. 
Sería  ocioso  repetir  que  el  estudio  de  la  lengua  de 
los  indios  mereciera  en  estos  reglamentos  el  priiuer 
lugar,  y  que  una  no  interrumpida  aplicación  sabrá  ven- 
cer cualquiera  dificultad  que  se  presente  para  conseguir 
un  diccionario  completo  de  cada  nación.  Las  leyes  mi- 
ran como  preciso  este  estudio,  y  así  lo  persuade  la 
razón»  (41). 

2.°    Colegios  de  Propaganda  Fide  de  Cali  y  Popayán 

Fundación. — De  paso  quedaron  ya  mencionados  loa  dos 
Colegios  Misionales  de  Cali  y  Popayán.  Debe  el  ISuevó  Reino 
este  favor  a  la  Provincia  Franciscana  de  Quito,  pero  le  vino 
directamente  por  medio  de  un  hijo  de  Santa  Fe,  como  quiere 
el  P.  Arcila,  o  de  Quito,  como  lo  asegura  el  Dr.  Arcesio  Ara- 
gón, el  ilustre  P.  Fr.  Fernando  de  Jesús  Larrea,  muy  dis- 
tinguido por  sus  elevadas  virtudes. 

El  Colegio  de  Popayán  fué  fundado  entre  1750  y  1755,  y 
más  que  nueva  fundación,  fué  una  traslación  del  erigidb 
en  Pomasqui  el  año  de  1750  por  el  mismo  P.  Larrea.  La  R.  C. 
que  lo  autoriza  es  del  17  de  abril  de  1753,  y  el  breve  de 
Benedicto  XIV,  del  22  de  septiembre  de  1755  (42). 

«Por  los  años  de  1770,  según  consta  de  nuestro  Becerro 
— así  escribe  el  P.  Compte — en  virtud  de  una  Real  Cédula 
de  Su  Majestad,  se  erigió  también  en  Colegio  de  Misiones, 
independiente  del  de  Popayán,  el  Convento  de  San  Joaquín 
de  Cali,  siendo  su  Fundador  y  Primer  Guardián  el  mencio- 
nado P.  Fr.  Fernando  de  Jesús  Larrea,  nombrado  y  elegido 
por  patente  expresa  del  M.  Rdo.  Comisario  General  Fr.  Ber- 
nardo de  Ponce  y  Baldés»  (43). 

Según  Jo  que  consta  en  una  R.  C,  fechada  en  Aranjuex 

(41)  Relaciones  de  mando.  Mcnd'nucta  a  Amar  y  Oorbón  en  1803. 

(42)  Compte  Fbancisco,   Defensa  del  P.  Jodoco  Ricke,  pág.  120. 

(43)  Compte,  Defensa.,  pág.  121. 


CAP.   VI  •    LA  FORMACIÓN  MISIONERA 


283 


el  11  de  mayo  de  1756  (44),  habiendo  visto  y  palpado  la 
ciudad  de  Cali  los  frutos  que  producía  el  Colegio  de  Pomas- 
qui,  trasladado  a  Popayán  con  regia  autorización,  se  mo- 
vieron tan  eficazmente  los  ánimos  de  sus  pobladores,  que 
resolvieron  solicitar  del  Rey  la  fundación  de  otro  Colegio  en 
6U  Ciudad,  para  lo  cual  contaban  con  sesenta  mil  pesos,  ofre- 
cidos para  tal  fin  por  el  Pbro.  D.  Nicolás  de  Inestrosa.  En 
la  cédula  referida  accede  el  Soberano  a  la  solicitud  de  loa 
caleños,  pero  pide  antes  al  Presidente  y  Oidores  de  la  Au- 
diencia de  San  Francisco  de  Quito  : 

«Por  evitar  las  controversias  y  disputas  que  entre 
los  missioneros  de  uno  y  otro  colegio  pueden  con  esté 
motivo  suscitarse...  según  el  conocimiento  práctico  que 
tendréis  del  país,  y  pidiendo  noticias  a  personas  inte? 
ligentes  y  fidedignas,  y  oyendo  a  ambas  partes,  me  in- 
forméis con  justificación  el  territorio  que  os  parezca 
se  puede  señalar  a  cada  uno  para  entender  en  su  apos- 
tólico ministerio,  y  que  en  las  primeras  ocasiones 
que  se  ofrezcan  me  deis  aviso  del  recibo  de  este  Des- 
pacho.» 

O  la  Audiencia  (como  no  era  raro)  tardó  mucho  en  con- 
testar, o  se  interpusieron  algunas  dificultades  que  retardaron 
la  ejecución  de  los  planes  :  no  se  explica  satisfactoriamente 
de  otro  modo  la  diferencia  de  catorce  años  que  mediaron 
entre  esta  primera  cédula  y  la  de  1770  de  que  habla  también 
el  P.  Compte. 

Normas  de  gobierno. — Estos  Colegios  de  Misiones  de  Pro- 
paganda Fide,  que  eran  a  la  vez  centro  de  formación  misione- 
ra y  de  actividades  apostólicas ;  estaciones  de  reposo  y  casa* 
de  estudio,  noviciado  y  observancia,  se  rigieron  por  sus  Cons- 
tituciones Municipales,  que  no  conocemos ;  éstas,  sin  embar- 

(44)  Cfr.  Coyipte,  Varones  ilustres  de  la  Orden  Seráfica  en  el  Ecua- 
dor, II,  pág.  104. 
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go,  jDo  podían  separarse  en  sus  lineas  fundamentales,  de  las 
confirmadas  en  forma  específica  por  S.  S.  Inocencio  XII  en 
su  Breve  «Ecclesiae  CatLolicae»,  de  10  de  octubre  de 
16GÓ  (45). 

.  El  fin  que  se  propusieron  estas  fundaciones  especifícanlo 
claramente  los  decretos  de  los  Superiores  de  la  Orden  al  ins- 
tituirlos «.pro  missiouariis  nostri  Ordinis  educandis»  (46).  Se 
trata,  pues,  de  verdaderos  Seminarios  de  misiones,  y  no  sim- 
ple ni  principalmente  de  casas  de  misión  y  ministerio,  aunque 
a  cada  plantel  se  hallaba  encomendado  un  territorio  para 
cristianizarlo  y  reducirlo.  Los  Colegios  de  Cali  y  Popayán 
tuvieron  a  su  cargo  las  misiones  del  Sur  de  la  actual  Co- 
lombia. 

En  cuanto  al  régimen,  se  constituyeron  y  gobernaron  al 
principio  independientemente  de  la  Provincia  y  sujetos  direc- 
tamente al  Comisario  General,  residente  en  España.  Pero  de 
tal  autonomía  no  gozaron  los  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
porque  Benedicto  XIII  modificó  este  como  otros  puntos  del 
reglamento,  pertenecientes  a  la  designación  de  Guardianes 
y  recepción  de  novicios. 

El  número  de  religiosos  en  cada  Colegio  no  podía,  sin 
dispensa,  pasar  de  treinta  y  tres  (47);  los  novicios  no  de- 
bían ser  menores  de  veinte  años  (48);  los  sacerdotes  que  pro- 
venían de  la  Provincia  estaban  obligados  a  prepararse  a  su 
ministerio  con  un  año  de  noviciado  (49). 

La  observancia  regular  era  muy  rigurosa,  sobre  todo  en 
lo  tocante  a  la  pobreza;   la  oración  mental  cotidiana,  de 

(45>  B.  R.  M.,  VIIL  395-400,  CLXX.»  Aquí,  s'n  embarga,  citare- 
mos una  edición  independien^,  dividida  en  números,  titulada :  Bulas 
Apostólicas  de  Inocencio  XI  y  de  Benedicto  XIII  para  los  Colegios  de 
Misiones  de  P.  Fide.  Sin  píe  de  imprenta. 

(46)  Innocentus  XII,  Br.  Ecclaic.e  Ca'halicac.  28  jnn.  168* 
(B.  R.  M„  391-400.  CLXX). 

(47)  Bulas,  núm.  13. 

(48)  Bulas,  núm.  20. 

(49)  Bulas,  mu».  17. 
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hora  y  media;  el  Oficio,  rezado,  a  fin  de  que  6e  áedicaw 
al  estudio  más  largo  tiempo  :  <iut  plus  tem¡H>ris  impendatur 
studio»  (50). 

La  organización  de  los  estudios  ni  tenía  muchas  compli- 
caciones ni  mucho  recargo,  y  su  observancia  obligaba  no  sólo 
a  los  coristas,  sino  también  a  todos  los  sacerdotes  residentes 
en  la  casa.  Diariamente,  durante  dos  horas,  tenían  lugar  las 
lecciones  y  conferencias,  y  ninguno  podía  excusarse  ds  asistir 
a  ellas  ni  negarse  a  responder  cuando  era  interrogado.  Sólo 
con  ocasión  de  algunos  ministerios  extraordinarios  se  justi- 
ficaba la  dispensa  de  la  lección  matutina  (51). 

La  materia  o  argumento  de  las  lecciones  se  distribuía  en  la 
forma  siguiente  :  La  lección  de  la  mañana,  después  de  la 
Misa  conventual,  versaba  sobre  temas  pertenecientes  al  ejer- 
cicio de  la  misión,  a  las  lenguas  indígenas  o  a  la  Teología 
mística.  La  de  la  tarde,  después  de  Vísperas,  se  dedicaba 
integramente  a  la  Moral  y  a  los  Casos  de  conciencia  (52).  Se* 
recomendaba  la  enseñanza  de  doctrina  segura  y  probabiiio- 
rista  :  (dn  Domino  suademus  et  mandamus,  ut  doctrinas  tu- 
tiores  et  probabiliores,  semper  doceant  et  amplectantur»  (5Í).' 

Prescribíase  además  que  en  cada  Colegio  se  designar.n  un 
Cronista  con  la  obligación  de  consignar  por  escrito  los  azareí 
y  sucesos  del  mismo;  le  incumbía  otrosí  resohfi  las  dudas 
que  se  suscitaban,  y  redactar  los  sumarios  y  libros  que  las 
circunstancias  requerían.  Era,  pues,  el  tal  Cronista,  una  auto- 
ridad del  Colegio  en  materia  do  letras  y  doctrina  (54). 

Como  se  ve,  los  estudios,  de  alguna  manera  orientador  ai 
ejercicio  de  las  misiones,  no  eran  muy  intensos,  pero  eran 
continuos  y  reforzados  por  el  aporte  de  la  experiencia  y, 
además,  suficientes  para  el  ministerio  que  loe  religiosos  ha- 


(50)  Bulas,  núm.  44. 

(51)  Bulas,  núms.  47  y  48 

(52)  Bulas,  núm.  47. 

(53)  Bufas,  núm.  76. 
(54>  Bules,  núm.  29. 
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brían  de  desempeñar :  Teología  Pastoral,  lenguas  y  Casos  de 
conciencia ;  esto  era  más  que  bastante  en  las  misiones  ame- 
ricanas, en  las  que  no  era  menester,  como  en  las  asiáticas, 
contraponer  dogmas  a  dogmas,  moral  a  moral,  cultura  a 
cultura. 

Estos  dos  Colegios  de  Cali  y  Popayán  no  produjeron,  des- 
graciadamente, los  bienes  que  era  de  esperar;  en  malos  tiem- 
pos se  fundaron  y  no  llegaron  por  eso  a  su  completo  des- 
arrollo. Más  tarde  se  trató  de  trasladarlos  a  Santa  Fe,  pero 
no  se  efectuó  lo  proyectado.  También  en  Tunja  funcionó  un 
tercer  Colegio,  pero  debió  de  llevar  una  existencia  lánguida 
y  desmedrada,  si  es  que  pasó  de  embrionaria. 

3.e    Proyecto  de  un  Colegio  de  Misiones  para  Casanare 

Recordará  el  lector  las  graves  palabras  con  que  Ezpeleta 
ponderaba  la  urgencia  de  fundar  Seminarios  o  Colegios  de 
Misiones.  No  es,  pues,  de  extrañar  que  a  Magistrado  de  tan 
elevadas  ideas  agradase  un  proyecto  de  los  PP.  Agustinos  Re- 
coletos y  lo  dejase  muy  recomendado  en  la  Relación  de  mando 
presentada  a  su  sucesor  (55).  Nos  referimos  a  la  fundación 

(55)  El  Virrey,  después  de  hacer  un  elogio  de  los  trabajos  evan- 
'gélicos  de  los  PP.  de  la  Candelaria,  prosigue  :  «Tan-bien  pueden  servir 
estas  noticias  para  la  determinación  de  una  solicitud  que  ba  instaurado 
esta  Provincia,  para  que  se  le  permita  fundar  dos  conventos  de  su  re- 
lición,  uno  de  la  parte  de  acá  de  las  montañas  que  dan  entrada  a  las 
Misiones,  y  otro  de  la  parte  de  allá,  que  sirvan  de  escala  a  ellas,  para 
en  mejor  asistencia,  agregándoseles  dos  curatos,  los  que  se  estimasen 
>tnás  convenientes,  para  que  sirviéndolos  los  religiosos,  se  apliquen  lo» 
productos  a  la  subsistencia  de  los  dos  referidos  conventos  que  se  pre- 
tenden fundar,  y  que  se  digne  S.  M.  enviar  de  España,  y  a  co6ta  del 
Real  Erario,  veinticinco  o  treinta  religiosos  de  la  Orden,  para  que  por 
ahora  ocupen  aquellos  conventos,  mientras  que  los  bijos  de  la  Provin- 
cia se  hallan  en  estado  de  hacerlo. 

«Acerca  de  esias  pretcnsiones,  cuya  concesión  es  reservada  a  S.'  M., 
se  ha  instruido  un  expediente,  que  te  halla  sin  concluir,  por  no  haber 
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_tle  un  Colegio  que  facilitase  y  garantizase  la  mejor  adminis- 
tración de  las  misiones  de  las  Llanos  que  la  referida  Comu- 
nidad tenía  a  su  cargo. 

•  Concibió  el  plan  de  fundación  el  P.  Justo  de  Santa  Teresa, 
Comisario  de  las  misiones  del  Meta,  y  se  consideró  por  pri- 
mera vez  en  el  Dormitorio  de  la  Candelaria,  el  22  de  sep- 
tiembre de  1794  (56).  Según  la  Representación  y  súplica  he- 
días al  Rey  por  el  P.  Vicario  General  Fr.  Pedro  Hermoso 
de  San  Agustín,  en  1798,  eran  deseos  de  la  Provincia  de  la 
Candelaria  erigir  un  Convento-Colegio  en  el  pueblo  de  Mor- 
cóte, con  16  sacerdotes  y  4  hermanos  de  conventualidad,  a 
íin  de  que  «se  instruyeran  en  los  idiomas  de  los  indios  y  so 
proporcionaran  para  ejercer  el  ministerio  entre  ellos»  (57). 

Asintió  S.  M.  a  lo  propuesto  el  31  de  agosto  de  1799; 
convino  en  que  se  recogieran  treinta  religiosos  en  las  Pro- 
vincias de  España  y  despachó  R.  C.  para  que  a  todo  se  diese 
cumplimiento  (53).  Luego  se  le  introdujeron  al  plan  primi- 
tivo algunas  modificaciones,  y  fué  reconocido  en  Santa  Fe 
el  Real  despacho  el  año  de  1800. 

A  este  Colegio  de  Misiones,  colocado  de  antemano  bajo 
la  protección  de  San  Esteban,  bien  que  no  se  fundaba  con 
el  propósito  de  que  los  religiosos  cursaran  en  él  toda  su  ca- 
rrera,  se  le  podrían  asignar  con  conventualidad  fija  : 

evacuado  el  Sr.  Arzobispo  el  dictamen  que  ofreció  dar,  en  cuanto  • 
la  provisión  de  conversores  para  las  nuevas  Misiones  de  Cuiloto,  si- 
tuadas a  alguna,  aunque  no  mucha  distancia  de  las  del  Meta,  y  que 
bien  podían  encargarse  a  los  mismos  religiosos  de  la  Candelaria,  en 
cuyo  caso  se  presentaría  como  más  digna  de  apoyo  su  solicitud  en  todo 
o  en  parte,  según  se  estimara  conveniente ;  pues  a  medida  que  se 
aumentaba  el  trabajo  y  atenciones  de  esta  religión,  debían  franqueár- 
'  fele  los  auxilios  que  para  ello  necesitase»  (Relaciones  de  mando,  pá- 
ginas 307  y  sigts.  Ezpeleta  a  Mendinueta,  1796). 

(56)  Marcelino  Ganuza,  Monografía  de  las  misiones  vivas  de  los 
PP.  Agustinos  Recoletos  (Candelarios)  en  Colombia,  desde  el  s.  xvn 
hasta  el  presente,  JII,  pág.  117. 

(57)  Marcelino  Ganuza,  Monografía,  III,  pág.  123. 

;    (58)  Marcelino  Ganuza,  Monografía,  III,  pág,  126. 
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«algunos  sacerdotes  jóvenes  que  después  de  concluido* 
sus  estudios  morasen  por  algunos  años  en  dicho  Con- 
vento, que  ha  de  ser  de  muy  regular  observancia,  for- 
mándose para  las  misiones  al  lado  y  vista  de  los 
ya  formados  en  ellas,  que  les  habiliten  con  sus  instruc- 
ciones y  ejemplos  a  emprender  después  con  fruto  y  sin 
riesgo  de  su  virtud  religiosa  las  jornadas  y  romerías 
evangélicas  en  que  ha  de  vivir  y  versarse  fuera  de  la 
vista  e  inspección  de  los  Superiores»  (59). 

Como  el  Colegio  no  habría  de  ser  casa  de  formación,  las 
parroquias  que  constituirían  parte  de  su  dote  deberían  ayu- 
dar a  la  subsistencia  del  Convento  del  Desierto  y  del  Cole- 
gio de  Bogotá,  donde  se  educaba  el  personal  de  la  Provin- 
cia (60). 

Los  designios  no  podían  ser  mejores  ni  las  esperanzan 
más  halagüeñas,  pues  acometía  la  empresa  una  Comunidad 
Religiosa  que,  según  confesión  de  las  autoridades  coloniales, 
se  llevaba  entonces  la  palma  por  su  celo  apostólico,  por  bus 
métodos  muy  conducentes  y  por  sus  visibles  frutos.  Pero,  por 
una  parte,  la  edificación  del  Colegio,  que  procedía  con  len- 
titud; la  invasión  napoleónica  de  la  Península,  por  otra,  qué 
dificultaba  la  recolección  de  los  treinta  religiosos  con  que  se 
contaba  para  el  comienzo  de  la  obra,  y,  finalmente,  nuestra 
guerra  de  la  Independencia,  fueron  los  elementos  que  des- 
vanecieron la  realización  de  un  pensamiento  que  habría  con- 
tribuido  no  poco  a  acelerar  la  conversión  de  las  tribus  dise- 
minadas en  los  inmensos  Llanos. 

El  Virrey  Mendinucta  menciona  en  su  Relación  los  Cole- 
gios de  Misiones  de  la  Compañía  de  Jesús  (61),  y  su  organi- 
zación, más  que  con  un  seminario  formal,  tiene  puntos  de 
contacto  con  la  que  a  su  Colegio  de  Morcóte  pensaron  dar 

(59)  Marcelino  Gamuza,  Monografía,  III,  pág.  146. 

(60)  Marcelino  Caalza,  Monografía,  III,  pág.  160. 

(61)  Relaciones  <le  mando.  Meadinueta  0  Amar  y  liorbón  ea  1JB03- 
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los  P.  P.  Agustinos  Recoletos.  Eran  Centros  de  actividad  y 
de  irradiación  apostólica,  donde  se  disponían  y  se  estimula- 
ban con  una  preparación  más  inmediata  y  se  reponían  de  los 
quebrantos  de  salud  los  evangeliza  dores  de  los  Llanos,  del 
Orinoco  y  del  Amazonas. 


•y 


CAPITULO  VII 


MIRADA  DE  CONJUNTO 

I.  Período  preparatorio  o  de  formación  (1570-1675). — II.  Período  de 
florecimiento  (1675-1750). — III.  Período  de  decadencia  o  de  descré- 
dito (1750-1800). 

Prolijos  hemos  sido  quizá  en  esta  Sección,  pero  lo  recla- 
maban así  el  interés  de  la  materia  y  el  conocimiento  má^ 
escaso  que  ordinariamente  se  tiene  de  ella.  Por  lo  demás,  el 
capítulo  más  extenso,  el  IV,  que  trata  del  Plan  de  estudios, 
contiene  por  adelantado  casi  todo  lo  pertinente  al  mismo  asun- 
to en  las  Universidades  Tomista,  Javeriana  y  de  San  Nicolás 
y  en  el  Seminario  de  Bogotá,  y  que  debería  quedar  expuesto 
antes  o  después,  en  uno  u  otro  lugar.  Ahora  concluyamos  con 
una  mirada  de  conjunto  sobre  los  Estudios  Eclesiásticos  Su- 
periores de  los  Regulares  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  du- 
rante el  período  colonial. 

Si  es  verdad,  como  lo  es  c  indiscutible,  que  merecen  los 
Regulares  el  título  bien  ganado  de  zapadores  de  la  cultura  in- 
telectual neogranadina  y  que  en  sus  claustros  brilló  con  fer- 
vorosos destellos  el  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas  prin- 
cipalmente, preciso  es  confesar  que  no  todo  fué  edad  de  oro 
y  feliz  agosto  en  las  aulas  conventuales  de  nuestra  tierra,  pues 
los  frutos  de  un  árbol  ni  aparecen  como  por  ensalmo  ni  per- 
manecen siempre  en  estado  de  madurez.  Epocas  hubo  d© 
mayor  entusiasmo  y  consagración;  las  hubo  también  desma- 
yadas y  sin  lustre;  las  hubo,  en  fin,  de  gestación  y  forma- 
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ción;  lo  difícil  está  en  marcar  linderos  comunes  a  los  quo 
se  halla  integrado  por  cinco  Provincias  religiosas  de  Ordenes 
•diversas,  cada  una  con  sus  peculiares  ondulaciones,  a  vceea 
de  no  pocos  alcances  c  influjo  en  la  materia,  ondulaciones 
que  no  se  dieron  cita  ni  se  aunaron  para  producir  simultá- 
neamente la  pleamar  en  todas  ellas.  Pueden,  sin  emiiargo, 
distinguirse  tres  períodos,  más  o  menos  elásticos,  para  que  se 
pueda  hacer  la  aplicación  correspondiente  a  los  elementos  tan 
heterogéneos  de  que  hablamos. 

Abtículo  Primero 

periodo  preparatorio  o  de  formacion  (1570-1675) 

En  el  tinte  formativo,  apagado  y,  en  algunas  Corporacio- 
nes, casi  rudimentario,  de  los  estudios  eclesiásticos  en  este 
primer  período  de  su  organización  influyó  la  existencia  o  cc*- 
existencia  de  algunos  de  los  elementos  siguientes  : 

1.  Las  Provincias  religiosas  atienden  entonces  principal- 
mente a  establecerse,  a  radicarse  o  a  deslindarse  de  manera 
definitiva.  La  última  en  constituirse  es  la  de  la  Candelaria, 
que  lo  consigue  en  1663;  la  postrera  en  reducirse  a  las  fron- 
teras del  Nuevo  Reino  es  la  de  la  Compañía,  que  se  separa 
de  Quito  en  1688.  Considerados  además  el  medio  ambiente, 
^sin  una  sociedad  culta  que  sirviese  de  algún  estímulo,  y  el 
•ministerio  casi  exclusivo  de  las  misiones,  no  era  fácil  que 
Ste.  consagraran  los  Regulares  muy  de  lleno  al  cultivo  de  los 
estudios.  Los  mismos  Superiores  enviaban  sin  consideración  a 
las  doctrinas  a  los  Religiosos  que  habían  marchado  de  Es- 
pana  con  el  fin  de  dedicarse  a  la  enseñanza. 

2.  La  escasez  de  personal  y  abundancia  de  quehacer  inci- 
'tan  a  dar  el  hábito  en  la  tierra  a  criollos  y  mestizos,  en  lo 
que  se  procede  con  ligereza ;  impártaseles  una  formación  de- 
fectuosa o,  al  menos,  infructuosa,  por  carecer  los  aspirantes 
do  preparación  y  hábitos  literarios,  mal  de  que  no  pudieron 
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menos  de  quejarse  los  Superiores  Generales  y  Visitadores  de 
algunas  Ordenes.  El  aumento  del  clero  nativo,  no  bien  pre- 
parado, y  una  lucha  infecunda  entre  criollos  y  peninsulares, 
de  la  cual  encuéntranse  vestigios  en  todos  los  archivos,  de- 
terminan un  descenso  o  al  menos  estancamiento  de  la  cul- 
tura, con  el  peligro  de  que  hubiese  predominado  la  ignoran- 
cia si  no  hubieran  mediado  otros  factores  que  contrarrestaron 
los  malos  efectos. 

3.  Dos  Ordenes  religiosas,  la  de  Predicadores  y  la  Com- 
pañía, litigan  con  acrimonia  en  torno  a  pingüe  legado,  pri- 
mero, y  a  sus  fueros  universitarios,  después.  La  lucha,  si  bien 
obligaba  a  trabajar  en  sólido,  retardó  el  advenimiento  de  un 
período  más  próspero,  siendo  la  bonanza  genitora  de  letras. 

4.  Faltando  ilustración  en  el  clero  secular,  faltaba  tam- 
bién un  elemento,  no  necesario,  pero  sí  muy  útil,  para  quo 
los  Regulares  apresuraran  su  paso  hasta  la  cumbre.  Y  enton- 
ces, Como  quedó  indicado,  el  clero  secular  era  escaso  y,  ordi- 
nariamente, de  pocas  letras. 

5.  Los  organismos  a  quienes  incumbía  no  cesaron  de  pro- 
mulgar disposiciones  adecuadas  para  organizar  cada  día  me- 
jor los  estudios;  se  advierte  un  afán  de  progreso,  un  deseo 
de  superar  todas  las  diñeultades,  unas  ansias  de  colocar  los 
estudios  de  la  Colonia  al  nivel  de  los  de  la  Madre  Patria  j 
otras  aventajadas  Provincias  americanas. 

En  este  período  lucen  de  cuando  en  cuando  varones  pre- 
claros y  eminentes  en  letras,  pero  son  frutos  esporádicos  que 
no  constituyen  pléyade  ni  forman  escuela  :  faltaba  una  pre- 
paración más  general,  que  poco  a  poco  va  haciendo  su  apa- 
rición, como  anuncio  de  una  época  de  más  prosperidad. 

No  se  nota  ningún  signo  predominante  de  decadencia  ai 
no  es  la  característica  del  movimiento  intelectual  español  de 
aquel  siglo,  cuyos  vaivenes  siguieron  las  Provincias  de  ultra- 
mar. Y  a  medida  que  transcurren  los  años,  en  todo  cuanto 
•e  emprende,  se  levanta  por  santo  y  6eña  uua  /rase  :  A d  me- 
Hora  quotidie. 

Desde  luego,  advertimos  que,  como  en  toda  evolución, 
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no  se  pueden  juzgar  del  mismo  modo  todos  los  años  de  ésto 
y  subsiguientes  períodos.  Al  principio  hubo  deficiencias,  agra- 
vadas por  la  malquerencia  de  algunos  Prelados;  el  Sr.  Lobo 
Guerrero,  por  ejemplo,  no  pudo  encontrar  tintes  más  oscu- 
ros que  los  empleados  para  pintar  a  S.  M.  el  estado  de  las 
Ordenes  en  los  dos  primeros  lustros  del  siglo  xvn.  Ya  diji- 
mos algo  sobre  esto  al  hablar  de  las  primeras  cátedras  y  de 
las  lenguas  indígenas.  En  cambio,  el  sesudo  P.  Diego  da 
Torres  decía  a  S.  M.  en  1606,  que  había  en  el  Reino  mu- 
chos religiosos  «graves  y  siervos  de  N.  S.»  Y  doce  años  más 
tarde  le  informaban  el  ecuánime  Arias  de  Ugarte  :  «Los  Re- 
ligiosos de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  San  Francisco  y  San 
Agustín  y  de  la  Compañía  en  general  proceden  bien  y  con 
quietud»  (1).  Reconocemos,  sin  embargo,  la  verdad  de  algu- 
nas inculpaciones  en  relación  con  nuestro  tema,  que  justi- 
ficaron la  intervención  de  S.  M.  y  el  nombramiento  de  Vi- 
sitadores. Cumplieron  éstos  a  satisfacción  su  cometido,  y  en 
adelante  las  quejas  contra  los  Regulares  no  aparecen  ya  con 
tanta  frecuencia. 

Artículo  II 

PERÍODO  DE  FLORECIMIENTO  (1675-1750) 

Más  o  menos  hasta  la  mitad  del  siglo  xvm,  o,  si  se  quiere, 
hasta  la  expulsión  de  la  Compañía  (1766),  podemos  hacer 
llegar  este  segundo  período,  el  de  más  empuje  intelectual 
en  los  claustros  del  Nuevo  Reino,  porque  fueron  muy  culti- 
vados entonces  los  estudios  eclesiásticos  superiores,  si  excep- 
tuamos las  disciplinas  canónicas  a  las  que — como  ya  se  dijo — 
«penas  se  consagraron  los  Regulares.  Ocurre  destacar  en  este 
período  los  puntos  que  van  a  continuación: 

1.  La  vida  de  las  Provincias  religiosas  marca  el  ápice  de 
su  progreso  y  actividades.  No  falta  ya  una  categoría  60cial 


(1)    A.  G.  ht  Aud.«  de  Sta.  Fe,  226. 
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capaz  de  apreciar  sus  méritos  y  de  alentar,  por  tanto,  hu- 
manamente a  los  que  se  consagran  a  las  faenas  de  la  cáte- 
dra, que  atrae  con  exceso  la  afición  de  los  religiosos  con 
menoscabo  de  la  preparación  y  ardor  misioneros. 

2.  Continúa  el  aumento  del  clero  regular  indígena,  pre- 
parado ya  con  más  perfección  y  normalidad;  no  escasean 
tampoco  religiosos  peninsulares  competentes  en  ciencias  sa- 
gradas, y  la  rivalidad  muy  lamentable  entre  los  unos  y  I09 
otros,  tornándose  de  mejor  ley,  deja,  al  menos  en  el  campo 
del  entendimiento,  algunos  buenos  efectos  (2). 

3.  También  los  progresos  y  avances  del  clero  secular, 
formado  en  parte  por  religiosos  y  en  parte  por  el  Colegio 
Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  obligan  al  regular  á 
mantenerse  alerta,  en  la  posición  digna  de  una  laudable  umur 
lación. 

4.  Material,  formal  y  positivamente  se  trabaja  entre  los 

(2)  Esto  de  les  rivalidades  entre  criollos  y  peninsulares  que,  en  lo 
político  desembocó  en  la  guerra  de  la  Independencia,  y  en  lo  religioso 
y  claustral  fué  levadura  de  muchas  desavenencias,  fué  comunísimo  y 
no  circunscrito  ni  a  un  solo  tiempo  ni  a  un  solo  lugar.  En  1595  ya  hay 
quejas  de  que  los  criollos  «como  han  crecido  y  creccu  en  número,  van 
echando  de  las  dignidades  y  prelacias  a  los  antiguos  que  han  venido 
de  España»  (A.  G.  L,  Aud.»  de  Quito,  76-6-1).  En  1711  y  1717  dice  el 
Ccneral  de  los  Jesuí:as  que  en  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  lo  que 
más  cuidado  le  da  «es  el  espíritu  de  nacionalidad,  que  por  laá  cartas 
que  vienen  y  otros  avisos,  reconozco  está  muy  al  vivo»  (Astbain,  Vil., 
pág.  442).  Y  en  1717,  una  de  las  recomendaciones  que  se  hicieron  ai 
primer  Virrey  de  Nueva  Granada  fué  ésta :  «11.° — liase  entendido  que 
los  religiosos  de  las  Ordenes  tienen  discordias'  y  facciones  entre  si, 
porque  los  que  allá  toman  hábito  hacen  su  parte  contraria  a  los  que 
van  de  acá,  y  porque  la  discordia  de  suyo  es  tan  dañosa,  principalmen- 
te en  las  Religiones,  le  encarga  que  se  informe  del  estado  que  rst© 
tiene  en  cada  una  de  las  Ordenes  para  que  tratando  con  sus  Prelados 
y  Superiores  trate  de  concordarlos  y  procure  con  todo  secreto  de  las 
personas  más  confidentes  y  sustanciales  entender  cómo  >e  procede  en 
ti  gobierno  de  los  Religiones  en  1»  temporal  y  espiritual...»  (A.  G.  I., 
Aud.»  de  Sta.  Fe,  271).  Consta,  sin  embargo,  que  se  aplicaron  reme 
dios  para  esle  mal  y  que  uo  fueron  del  todo  infructuosos. 
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Religiosos  para  dar  a  los  estudios  lustre  y  esplendor.  No  hay 
Corppración  religiosa  que  no  posea  en  este  período  algún 
acontecimiento  digno  de  consignarse  en  la  historia  de  sus. 
letras  :  la  paz  se  establece  entre  Jesuítas  y  Dominicos  res- 
pecto de  sus  Universidades,  que  se  aumentan  en  crédito  y 
privilegios ;  los  Franciscanos  instituyen  en  1715  su  Colegio 
de  San  Buenaventura  con  envidiable  organización ;  los  Agus- 
tinos Calzados  én  1690  alcanzan  privilegios  universitarios  para 
sus  estudios  particulares,  que  llegan  a  su  máximo  floreci- 
miento después  de  1730,  cuando  la  Universidad  de  San  Nico- 
lás ocupó  la  nueva  y  amplia  sede;  los  Agustinos  Recoletos, 
por  último,  reciben  afortimadamente  la  visita  del  P.  Lucas 
de  San  José,  que  en  1686  organiza  de  manera  definitiva  los 
estudios  de  la  Candelaria,  y  asisten  también  con  gusto,  a 
principios  de  la  XVIII  centuria,  a  la  inauguración  del  Co- 
legio de  San  Nicolás  de  Tolentino. 

¡Hermoso  panorama,  por  cierto!  Refiriéndose  a  esta  se- 
gunda época  pudo  escribir  justamente  Vergara  y  Vergara: 
oLos  Conventos,  en  el  más  alto  grado  de  su  esplendor,  se- 
guían produciendo  varones  insignes,  que  enriquecían  más  y 
más  las  bibliotecas  conventuales  con  obras  europeas  y  con  la- 
boriosos e  importantes  manuscritos,  que  nosotros,  la  posteri- 
dad de  tan  buenos  antecesores,  hemos  dejado  perder  en  su 
mayor  parte»  (3). 

Y  el  acucioso  D.  Basilio  Vicente  de  Oviedo  escribía  hacia 
fines  de  este  segundo  período  :  «En  uno  y  otro  (los  dos  Co- 
legios de  San  Bartolomé  y  del  Rosario),  en  las  religiones  de 
Santo  Domingo,  San  Francisco,  San  Agustín  y  recoletos  o 
descalzos  de  este  gran  Padre,  que  les  llaman  Candelarios, 
porque  en  el  sitio  de  la  Candelaria  fué  su  primera  funda- 
ción, se  enseñan  con  infatigable  estudio  las  mismas  ciencias, 
excepto,  cánones,  y  de  todas  partes,  colegios  y  religiones, 
salen  y  hay  de  continuo  eminentes  sujetos  que  pudieran  ser 

(3)    Historia  de  la  literatura  en  Nueva  Granada,  pág.  162. 
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catedráticos  en  las  ciencias  de  Roma.  Empero,  en  cuanto  a 
la  gramática  y  retórica,  se  aplican  muy  pocos,  y  por  esto  en 
estas  ciencias  hay  pocos  que  sobresalgan»  (4). 

Artículo  ID 

PERÍODO  DE  DECADENCIA  O  DE  DESCRÉDITO  (1750-1800) 

Vergara  y  Vergara,  luego  de  ponderar  los  trabajos  y  mé- 
ritos de  los  Regulares,  estampa  este  duro,  aunque  en  parte 
verdadero,  juicio  :  «Un  pasado  tan  venerable  les  daba  una 
posición  social  muy  merecida.  Pero  en  el  siglo  xvm  disfruta- 
ban ya  de  un  reposo  y  de  una  gloria  que  los  perdió :  la* 
costumbres  se  relajaron,  se  entibió  el  espíritu  religioso,  al 
adelanto  en  los  estudios  se  sucedió  la  indolente  rutina... 
Creyendo  que  el  magisterio  que  habían  obtenido,  primero 
por  su  ciencia  y  luego  por  el  respeto  de  que  los  rodeaba  la 
gratitud  social  había  de  ser  eterno,  dejaron  de  ser  sabios» 
de  seguir  el  impulso  de  la  época ;  y  los  albores  del  siglo  xix, 
que  empiezan  desde  1780,  los  sorprendieron  parados  en  ple- 
no siglo  xvu,  reacios  e  incrédulos  a  la  nueva  luz.  Aun  aque- 
llos trabajos  históricos  a  que  se  entregaban  con  tanto  pro- 
vecho en  la  calma  y  el  silencio  de  6us  vastos  conventos,  ha- 
bían cesado»  (5). 

Nada  halagüeño  es  el  cuadro,  y,  mirado  en  su  conjunto, 
tiene  bastante  de  objetividad,  no  tanto  si  6e  le  aplica  tan 
sólo  a  las  ciencias  teológicas.  Vergara  parece  tener  puestea 
sus  ojos  únicamente  en  la  Filosofía  y  en  la  Literatura.  Toda- 
vía— repetimos — no  falta  objetividad.  He  aquí  algunos  ele- 
mentos que  no  conviene  perder  de  vista  al  examinar  esta 
tercera  etapa. 

i.    La  relajación  de  la  disciplina  fué  hacia  la  mitad  del 

(4)  Cualidades  y  riquezas  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  pág.  88. 

(5)  Historia  de  la  literatura  en  Nueva  Granada,  pág.  247. 
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ligio  xvin  bastante  general  y  notoria;  nada,  pues,  de  extraño 
que  tal  situación  repercutiera  en  un  punto  tan  capital  de  la 
observancia  como  el  estudio. 

2.  Con  Ja  supresión  de  los  Jesuítas  desapareció  un  ma- 
ravilloso fermento  de  cultura  y  un  estímulo  para  las  demá* 
Comunidades.  Ellos,  desde  su  llegada  al  Nuevo  Reino,  habían 
mantenido  siempre  encendido  el  faro  de  la  vida  intelectual. 

3.  La  Junta  de  estudios  públicos  y  los  planes  propuestos 
por  el  Fiscal  Moreno,  aunque  no  dejaron  de  producir  en  los 
conventos  algunos  efectos  bienhechores,  contribuyeron  no 
poco  a  desacreditarlos,  haciéndolos  aparecer  ante  la  pública 
opinión  como  antros  de  oscurantismo,  donde  se  había  cerra- 
do al  progreso  todo  entrada. 

Esta  crisis,  sin  embargo,  no  tuvo  tiempo  de  agudizarse, 
porque  se  le  aplicó  remedio  oportuno.  En  los  dos  o  tres  úl- 
timos lustros  que  faltaban  para  empezar  el  siglo  xix  comen- 
záronse a  ver  frutos  del  plan  de  Boxadors,  entre  los  Domi- 
nicos; del  de  Vázquez,  entre  los  Agustinos;  del  estudio  de 
Moral  práctica,  entre  los  Recoletos.  Lo  que  quiere  decir,  que 
al  ocaso  iba  a  suceder  otro  resplandeciente  amanecer.  A  esta 
nueva  época  que  vemos  ya  diseñarse  se  refiere  Groot  cuando 
escribe  :  «Los  claustros,  en  que  la  reforma  había  producido 
sus  buenos  efectos,  no  sólo  eran  la  santa  mansión  de  aque- 
llos que,  renunciando  al  mundo,  querían  vivir  bajo  las  re- 
glas y  consejos  del  Evangelio,  sino  que  también  eran  la  man- 
sión de  las  letras.  Los  conventos  tenían  sus  bibliotecas,  y 
profesores,  no  sólo  de  latinidad  y  teología,  6Íno  también  de 
filosofía  y  literatura,  hijos  del  mismo  claustro,  6in  tener  ne- 
cesidad de  echar  manos  de  clérigos  ni  menos  de  laicos.  Los 
religiosos  regentaban  las  cátedras  y  presidían  los  actos  lite- 
rarios, con  honor  del  claustro.  Las  cuestiones  del  peripato 
ee  habían  desterrado,  aunque  la  forma  silogística  se  conser- 
vaba como  arma  bien  templada  para  probar  el  estudio  y  las 
capacidades;  lo  que  no  puede  conseguirse  con  preguntas  y 
respuestas,  y  menos  si  en  la  misma  pregunta  va  disimulada 
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la  respuesta.  Así,  los  religiosos  observantes  de  sus  institutos 
eran  venerados  entre  el  pueblo  y  gozaban  de  reputación  y 
aprecio  en  la  alta  sociedad,  que  no  se  desdeñaba  ni  tenía 
a  menos  que  sus  bijos  fuesen  a  vestir  el  bábito  cu  los  con- 
ventos, los  cuales  se  veían  poblados  de  sujetos  de  alta  cali- 
dad y  mérito»  (6).  ; ) 

Por  último,  para  la  exactitud  de  los  juicios,  no  se  debe 
olvidar  el  movimiento  intelectual  de  la  metrópoli  y  el  de 
cada  Orden  religiosa  en  especial,  y  además  que  no  todo  el 
Nuevo  Reino  era  Santa  Fe  de  Bogotá,  como  tampoco  fueron 
los  medios  de  progreso  tan  notables  en  loa  estudios  que  te- 
nían por  sede  a  Tunja  y  Cartagena. 


(6)    Croot,  flist.  Ecl.  y  Civil,  II,  pág.  401. 
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SECCIÓN  SEGUNDA 


LOS  ESTUDIOS  ECLESIASTICOS  SUPERIORES 
EN  LOS  SEMINARIOS  Y  COLEGIOS 

Preámbulo 

Viniendo  ahora  a  los  estudios  del  clero  secular,  agrupa- 
mos en  esta  sección,  por  razones  históricas  y  jurídicas,  dos 
instituciones  diversas  :  — los  Seminarios  y  los  Colegios — ,  ya 
que  en  nuestra  Patria  colonial  se  hallaron,  en  parte,  vincula- 
das por  un  mismo  e  idéntico  fin,  la  formación  del  clero  secu- 
lar, y  porqué,  junto  con  los  Seminarios,  trata  también  de  los 
Colegios  el  título  XXIII  del  libro  I  de  la  Recopilación  de 
las  leyes  de  Indias.  Pero  existe  además  otro  motivo  que  nos 
aconseja  no  separar  estas  dos  clases  de  planteles;  efectiva- 
mente, si  el  Colegio  del  Rosario,  el  más  representativo  del 
Nuevo  Reino,  puede  situarse  en  el  mismo  plano  que  los  Se- 
minarios, en  atención  al  objeto  parcial  de  su  fundación»  el 
Seminario  de  San  Bartolomé,  ilustre  y  famoso  aun  más  allá 
de  las  fronteras  del  Virreinato,  no  puede  separarse  de  su 
émulo,  al  que  fué  equiparado  en  su  categoría  de  Colegio 
Mayor. 

En  cinco  capítulos  distribuiremos  toda  la  materia.  En  el 
primero  trataremos  de  los  Seminarios  en  América,  procu- 
rando delinear  un  breve  comentario  al  título  XXIII  del 
libro  I  de  la  Recopilación,  pasado  casi  en  silencio,  como  el 
título  XXII,  por  los  comentaristas  del  Código  Indiano  que 
hemos  podido  consultar.  En  los  dos  capítulos  siguientes  ha- 
blaremos de  los  Seminarios  neogranadinos.  En  el  cuarto,  del 
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Colegio  Mayor  del  Rosario  y  de  algunos  planes  de  estu- 
dio que  afectaron  también  al  Colegio  Seminario  de  San 
Bartolomé,  y  en  el  quinto  formularemos  algunas  conclusio- 
nes sobre  el  estado  de  los  estudios  eclesiásticos  entre  el  clero 
secular  neogranadino. 


capítulo  primero 


LOS  SEMINAMOS  EN  AMERICA 

I    8n  necesidad. — II.   Institución.  —  III.   Gobierno,  personal,  estudio» 
y  rentas. — IV.     Los  Colegios. 

Artículo  Primero 
su  necesidad 

Amplísima  protección  dieron  Su3  Majestades  loa  Reyes  de 
España  al  Concilio  Tridentino,  y  vivamente  6e  interesaron 
para  que  9e  llevara  a  la  práctica  en  todos  sus  dominios  (1), 
cosa  que  ciertamente  no  extrañará  si  se  atiende  a  la  gene- 
rosidad de  los  Monarcas,  a  la  buena  parte  que  lea  corres- 
pondió en  la  reunión  del  Concilio  y  al  papel  tan  maravilloso 
que  desempeñaron  los  teólogos  de  Su  Majestad  Católica,  no 
precisamente  por  ser  legados  de  tan  poderoso  señor,  cuanto 
porque  eran  de  veras  teólogos  y  miembros  de  una  Iglesia, 
que  por  lo  general,  se  había  mantenido  en  los  rieles  de  la 
disciplina,  aunque  no  faltaban  en  ella  graves  e  indecorosos 
abusos.  Y  entre  los  decretos  del  Tridentino,  descuella  por 
8u  trascendencia  el  concerniente  a  los  Seminarios,  que,  al  de- 
cir de  graves  autores,  hubiera  bastado  a  justificar  la  celebra- 
ción de  tan  famosa  asamblea. 

En  ninguna  otra  parte  era,  sin  embargo,  de  trascenden- 
cia tanta  la  disposición  conciliar  como  en  América.  Lo  dice 

(I)    Novísima  Recopilación,  lib.  I,  tit.  I,  ley  13. 
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con  ponderativas  razones  el  gran  Santo  Toribio  en  carta 
dirigida  a  S.  M.  el  30  de  septiembre  de  1683  : 

«El  Seminario  de  clérigos  que  por  el  Sacro  Concilio 
de  Trento  está  ordenado,  en  ninguna  parte  es  tan 
necesario  come  en  estas  de  las  Indias,  donde  hay  tanta 
necesidad  de  tener  buenos  obreros  y  ministros  fieles 
del  Evangelio :  que  por  falta  de  ellos  son  forzados  los 
Prelados  a  proveer  muchas  veces  las  doctrinas  y  Igle- 
sias de  clérigos  de  menos  satisfacción  y  confianza  de 
la  que  se  requiere,  para  encargarse  de  gente  tan  nueva 
en  la  fe  y  donde  hay  tantas  ocasiones,  de  vicios;  y 
sí  no  es  Criando  con.  mucho  cuidado  la  juventud  de 
estas  partes,  no  se  puede  esperar  que  hayan  de  ser  de 
tanto  provecho  ni  cuales  6e  desean,  los  que  acá  ee  hi- 
cieren de  la  Iglesia»  (2). 

Empero,  no  era  tan  fácil  poner  en  ejecución  los  decreto» 
del  Concilio.  Hallaban  dificultades  los  mismos  Obispos  eu- 
ropeos, ¿qué  extraño  las  hallaran  también  los  de  las  ludias?- 
las  iglesias,  no  muy  ricas ;  los  habitantes,  escasos ;  los  can- 
didatos pocos ;  el  reparo  en  admitir  indios  y  mestizos,  muy 
notable;  la  tradición  vocacional,  ninguna... 

Oigamos  al  señor  Sánchez  Aliseda  por  lo  que  respecta  a 
la  Península,  para  que  se  pueda  justipreciar  debidamente  el 
comportamiento  de  los  Obispos  americanos  en  este  punto  de 
disciplina : 

«En  España,  hasta  1723,  llegan  a  fundarse  uno» 
30  Seminarios,  tras  las  insistencias  de  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  que  urge  por  todos  los  medios 
la  formación  de  estos  Centros  en  las  contestaciones 
que  daba  a  las  visitas  ad  limina  de  los  Obispos  que 
carecían  de  ellos.  Empero  algunos  de  los  fundados  mue- 
ren dentro  de  esta  misma  época  que  los  vió  nacer.  En 
otras  diócesis  los  intentos  de  fundación  quedaron  frus- 
trados, a  pesar  de  las  requisitorias  de  los  mismos  Reye9 

■r'. 

(2)  Levillier-Pastei.i.s,  Organización  de  la  Iglesia  y  Ordenes  Reli- 
giosas en  el  Virreinato  del  Perú  en  el  siglo  xvi,  P.  I.,  pág.  281.  1  • 
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y  hasta  de  las  Cortes  del  Reino,  que  pedían  a  los  pre- 
lados la  fundación  de  ios  Colegios  clericales»  (3). 

Con  todo,  así  como  los  menguados  alientos  y  falta  do 
iniciativa  de  algunos  prelados  retardaron  en  América  la  apa- 
rición de  Jos  planteles  tridentinos,  el  celo  apostólico  y  espí- 
ritu emprendedor  de  otros,  la  más  larga  permanencia  en  una 
misma  sede  y,  quizá,  las  mayores  ventajas  de  sus  diócesis  (que 
no  todo  ha  de  atribuirse  a  defecto  de  dotes  pastorales  o  a 
la  abundancia  de  las  mismas),  contribuyeron  a  que,  poco 
iá  poco,  hoy  en  una  parte  y  en  otra  mañana,  fueran  apare- 
ciendo los  Seminarios  salvadores.  Buena  parte  cupo  también 
en  esta  benéfica  labor  a  S.  M.  que,  cuanto  era  de  su  parte, 
puso  en  acelerar  la  realización  de  ías  prescripciones  y  anhelos 
del  Concilio,  sumo  interés  y  laudable  empeño.  Y,  como  es 
obvio,  la  Santa  Sede  no  se  había  de  quedar  atrás  y  no  se 
■quedó,,  a  juzgar  por  la  insistencia  con  que  apremiaba  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio  a  los  Obispos  ncogranadlnos 
.para  que  fundasen  cuanto  antes  los  Seminarios,  de  lo  que 
6on  testimonio  las  respuestas  que  les  dirigió  a  sus  Relaciones 
-diocesanas. 

Artículo  U 

Un  MI  9TUO&  tUBU  {V  •  M90M>trXt(c<Hll    «l  WTD 

INSTI  TU  C  I  O  N 

Mandaba,  pues,  el  Concilio  ecuménico  de  Trento  que  en 
todas  las  Iglesias  metropolitanas,  catedrales  y  abaciales,  ins- 
tituyeran los  prelados  colegios  que  sirvieran  a  la  diócesis  oe 
*  Seminario  para  la  formación  adecuada  de  sus  propios  sacerdo- 
tes (4). 

En  América  hubo  algunas  diócesis,  dignas  en  esto  de  par- 
ticular y  honorífica  mención;  dos  de  Nueva  hspaíia  merecen 

(3)  Casimiro  Sánchez  Aliseda,  Los  Seminarios  Tridentinos,  «Ra- 
zón y  Fe»,  1945,  I,  pág.  196. 

(4)  Sess.  XXIII,  cap.  18  de  Ref. 
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citarse  como  ejemplo  :  Michoacán,  que  tuvo  ¡seminario  veinte 
qños  antea  del  Tridentino,  y  Oaxaca,  antes  de  que  éste  se 
promulgase  en  América  (5).  El  Colegio  de  San  JN  icol  as  de 
Michoacán,  fundado  por  D.  Vasco  de  Quiroga,  hacia  los  anos 
de  1540  ó  1541,  contiguo  a  la  Iglesia  Catedral  y  dotado  de 
reglamentación  proporcionada  a  su  fin,  fué  un  verdadero 
Seminario  en  el  rigor  de  la  palabra  (6),  pues  aquel  Prelado 
lo  fundó,  como  lo  dice  en  su  testamento : 

«por  la  gran  falta  de  ministros  de  los  Santos  Sacra- 
mentos y  culto  divino  que  en  todo  nuestro  obispado 
de  Mechuacán  ha  habido  y  hay,  para  que  sean  pres- 
bíteros  clérigos,  pues  en  verdad,  si  de  aquí  no  se  pue- 
bla el  obispado  de  clérigos  lenguas,  tales  cuales  con- 
venga, nunca  jamás  de  aquí  a  muchos  años  será  pro- 
■  veído  de  ello»  (7). 

Pero  no  se  trató  formalmente  de  los  Seminarios  y  de  su 
institución  en  América  sino  en  el  Concilio  Límense  de  1583, 
«n  cuyas  actas  y  decretos  vibra  el  alma  apostólica  del  más 
grande  de  los  Obispos  de  la  colonia,  Santo  Toribio  de  Mo- 
grovejo.  A  este  Concilio  y  a  la  resolución  de  las  dudas  y 
cuestiones  que  se  suscitaron  con  motivo  de  su  aplicación,  se 
debe  la  jurisprudencia  y  legislación  de  Indias  sobre  la  ma- 
teria. Transcribamos  el  capítulo  44  de  la  acción  II  en  lo  to- 
cante a  la  obligación  de  erigir  los  Seminarios  diocesanos : 

«De/  Colegio  Seminario. — Por  cuanto  el  Sacro  Con- 
cilio de  Trento  entre  las  demás  cosas  que  se  hubiesen 
de  tratar  en  el  Sínodo  Provincial,  por  particular  razón 
encargó  que  se  trate  de  instituir  los  Seminarios,  que 
con  tanto  acuerdo  de  los  Padres,  o  (por  mejor  decir) 
del  Espíritu  Santo  se  ordenaron,  y  es  cosa  muy  clara 
y  cierta  de  que  ninguna  Iglesia  ni  Provincia  tiene  tanta 

(5)  Mariano  Cuevas,  Historie  de  ¡a  Iglesia  en  México,  ÍH,  pág.  198. 

(6)  Cuevas,  Historia  cit.,  III,  pág.  198. 

(7)  Cuevas,  Historia  cit.,  I,  pág.  397. 
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necesidad  de  este  saludable  remedio,  «como  esta  nueva 
Iglesia  de  las  Indias,  en  la  que  es  menester  criar  con 
.  gran  miramiento  nuevas  plantas  del  Evangelio  para 
que  pueda  extender  y  propagar  la  fe  de  Cristo  :  Por 
tanto  este  Santo  Sínodo,  reconociendo  en  esta  parte 
su  obligación,  requiere  del  Omnipotente  Dios  a  todos 
los  Obispos  y  Perlados  encargándoles  las  conciencias 
cuanto  puede,  que  procuren  y  trabajen  con  toda  bre- 
vedad para  erigir  y  fundar  en  sus  Iglesias  los  dicbos 
Seminarios...»  (8). 

Casi  en  toda  la  América  del  Sur  estuvo  por  muchos  años 
vigente  el  Concilio  referido,  en  unas  partes  por  ley,  en  otras, 
como  Santa  Fe,  por  privilegio.  Así  que,  gracias  a  su  inüujo 
o.  al  menos,  a  su  ejemplo,  empezaron  los  Prelados  a  tratar 
de  cumplir  con  su  obligación.  No  les  faltaron  luchas  y  difi- 
cultades :  de  orden  jurisdiccional,  con  Virreyes  y  Audien- 
cias, cuando  se  trataba  de  la  autonomía  de  los  Seminarios;  de 
orden  económico,  con  beneficiados,  cofradías  y  doctrinas, 
cuando  se  trataba  de  fijar  y  recaudar  las  rentas. 

Sobre  el  problema  económico  hablaremos  luego.  El  juris- 
diccional quedó  resuelto,  después  de  no  pocos  encuentros, 
gracias  a  dos  Cédulas  de  Felipe  II,  fechadas  en  8  y  22  de 
junio  de  1692,  y  cuyo  texto  en  la  Recopilación  es  el  siguiente: 

«Que  se  funden  Colegios  Seminarios,  conforme  al 
Santo  Concilio  de  Trento,  y  los  Virreyes,  Presidentes 
y  Gobernadores  los  favorezcan  y  dén  el  auxilio  nece- 
sario. Encargamos  a  los  Arzobispos  y  Obispos  de  nues- 
tras Indias,  que  funden,  sustenten  y  conserven  los  Co- 
legios Seminarios  que  dispone  el  S.  C.  de  Trento,  y 
mandamos  a  los  Virreyes,  Presidentes  y  Gobernado- 
res, que  tengan  muy  especial  cuidado  de  favorecerlos, 
y  dar  el  auxilio  necesario,  para  que  así  se  ejecute, 
dejando  el  gobierno  y  administración  a  los  Prelados, 
y  cuando  se  ofrezca  que  advertirles,  lo  hagan,  y  nos 

(8)  Lf.villier-Pastells.  Organización  de  la  Iglesia,  etc.,  P.  II, 
pág.  191.  Texto  latino  en  Mansi,  Sacrorum  Conciliorum  nova  et  am- 
plissima  collectio,  t.  33  bis,  col.  209. 
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avisen,  para  que  se  provea,  y  dé  la  orden  que  pareciere 
conveniente»  (9). 

La  Cédula  nuclear  de  la  ley  antecedente  fué  dirigida  desde 
Segovia,  en  la  primera  de  las  dos  fechas  indicadas,  a  D.  An- 
tonio González,  Presidente  del  Nuevo  Reino,  para  urgir  la 
erección  de  Seminario  en  Santa  Fe  y  contiene  las  mismas 
recomendaciones  que  la  ley  primera,  más  otras  de  que  hare- 
mos luego  memoria  (10). 

Daba  esta  ley  a  los  Prelados  un  resquicio  para  aspirar  aires 
menos  viciados  por  el  Real  Patronato,  en  el  ejercicio  de  de- 
rechos que  eran  de  tan  capital  interés  para  la  Iglesia,  porque 
aunque  los  Monarcas  extendían  también  a  lor  Seminarios 
(como  a  todas  las  actividades  de  disciplina)  su  Real  Patro- 
nato, lo  circunscribían,  por  lo  general,  a  la  esfera  del  Triden- 
tino.  Pero  esta  afirmación  ha  de  entenderse  una  vez  puestos 
en  marcha  y  organizados  los  Seminarios,  porque  antes  debía 
el  Rey  sancionar,  con  su  beneplácito,  la  erección  y  aprobar, 
por  medio  del  Consejo  de  Indias,  los  Reglamentos  y  Esta- 
tutos (11).  Porque  él  era  el  Patrono,  y  nadie  más,  como  se 
lo  advirtió  al  señor  La  Serna,  vedándole  asumir  el  título  de 
Patrón  del  Seminario  payané*  y  prescribiéndole  que  sólo  pu- 
diera llamarse  fundador  (12). 

Desde  el  siglo  XVI  empezaron  a  nacer  o  a  florecer  uno  tras 
otro  los  Seminarios  tridcntinos  en  América  :  así.  por  ejem- 
plo, se  fundó,  en  1582.  el  de  San  Luis  de  Francia  en  Santa 
Fe  de  Bogotá;  en  1584,  el  de  Santiago  de  Chile  (13);  el  de 
Lima,  en  1591.  durante  el  episcopado  de  Santo  Toribio:  el 
de  San  Luis  de  Quito,  en  1594  (14);  los  de  Santiago  del  Es- 

(9)  Lib.  I.  tít.  XXIII,  ley  1.a. 

(101  Disposiciones  Complementarias  de  las  Leyes  de  Indias,  núme- 
ro 599. 

(11)  Recopilación  de  Indias,  lib.  II,  tít.  II,  ley  2.a. 

(12)  A.  G.  I.,  Aud."  de  Quito,  215.  (De  Oficio  y  Partes,  II,  fol.  136i. 

(13)  Carlos  Silva  Cotapos.  Historia  Eclesiástica  de  Chile,  pág.  28. 

(14)  Manuel  Rodríguez,  El  Marañón  y  Amazonas,  pág.  35. 
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tero  y  Córdoba  del  Tucumán,  en  1609  y  en  1613,  respectiva- 
mente (15);  el  de  San  Marcos  y  Marcelo  en  Trujillo,  en 
1621  (16);  el  de  Caracas,  iniciado  en  1641  y  llevado  a  feliz 
término  en  1673  (17);  el  de  Huamanga,  en  1665  (18);  en 
la  ciudad  de  Méjico,  quizá  por  la  concurrencia  de  la  Uni- 
versidad y  de  otros  Colegios,  sólo  se  estableció  el  Seminario 
en  1690  (19);  el  de  Mérida  (Yucatán),  hacia  1710;  el  de  la 
Concepción,  en  1718  (20).  Y  como  en  las  anteriores,  se  fueron 
fundando  los  deseados  establecimientos  en  las  demás  dióce- 
sis de  Indias. 

Empero,  como  observa  el  P.  Bayle,  «el  canon  Tridentino, 
no  embargante  su  necesidad,  entró  en  vigor  muy  despacio ; 
no  tan  despacio  como  en  gran  parte  de  las  diócesis  europeas, 
donde  si  la  urgencia  fué  menor,  por  abundar  centros  docen- 
tes, los  obstáculos  no  llegaban  a  los  de  allá.  También  en 
América,  en  las  ciudades  ricas,  de  población  blanca  o  blan- 
queada, suplían  Universidades,  Conventos,  Colegios  de  la 
Compañía,  equiparados  (como  los  estudios  mayores  domi- 
nicos) a  Universidades  en  el  privilegio  de  conferir  gra- 
dos» (21). 

(15)  Garro  Juan  M.,  Bosquejo  Histórico  de  la  Universidad  de  Cór- 
doba, págs.  23  y  24. 

(16)  La  Universidad  de  S.  Marcos  de  Lima  durante  la  colonización 
española  (Datos  para  su  historia).  Introducción. 

(17)  Nicolás  Navarro,  Anales  Eclesiásticos  Venezolanos,  pág.  71,  y 
Caracciolo  Parra,  La  Instrucción  Pública  en  Venezuela,  pág.  174. 

(18)  Apuntes  de  la  Historia  de  Huamanga  y  estado  actual  de  la  dió- 
cesis, pág.  22.  Un  Seminario  incipiente  había  ya  en  1625. 

(19)  Mariano  Cuevas,  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  III, 
l>ág.  205. 

(20)  Bayle,  El  Concilio  de  Trento  en  las  Indias  Españolas  («Razón 
y  Fe»,  1945,  II,  279). 

(211  El  Concilio  de  Trento  en  las  Indias  españolas  u<Razón  y  Fe», 
1945,  II,  280). 
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Artículo  III 

GOBIERNO,  PERSONAS,  ESTUDIOS  Y  RENTAS 

Las  disposiciones  imperiales  contenidas  en  la  Ley  de  In- 
dias arriba  transcrita  y  las  demás  leyes  pertinentes  a  los  Se- 
minarios, no  fueron  sino  la  conclusión  y  resolución  acertada 
de  varias  cuestiones  que  las  precedieron  y  que  se  suscita- 
ron principalmente  entre  Santo  Toribio,  Arzobispo  de  Li- 
ma (1579-1606)  y  D.  García  Hurtado  de  Mendoza,  Marqués 
de  Cañete  y  Virrey  del  Perú  (1590-1596).  Porque  es  de  saber, 
que  los  oficiales  de  la  Colonia,  confundiendo  el  Real  Patro- 
nato con  el  mismo  corazón  de  S.  M.,  pensaron  que  la  libertad 
y  autonomía,  que  vindicaban  con  insistencia  los  Obispos  res- 
pecto de  los  Seminarios,  eran  demasiado  para  un  Prelado  de 
las  Indias. 

Había  erigido  ya  Santo  Toribio  el  Seminario,  cuando  hacia 
1590  el  Marqués  de  Cañete  empeñóse  en  tomar  posesión  de 
él  y  hacer  la  presentación  de  los  colegiales,  apoyándose  en 
que  el  Patronato  universal  en  ningún  otro  sitio  parecía  más 
conveniente  que  en  los  Seminarios,  por  ser  tan  trascendental 
que  cuantos  estudiaran  en  ellos  fueran  personas  muy  adictas 
al  Rey,  lo  que  no  se  conseguiría  dejando  en  libertad  a  los 
Prelados,  quienes  sólo  presentarían  por  su  cuenta  personas 
hostiles  a  los  reales  privilegios  (22). 

« 

(22)  Transcribimos  íntegramente  las  palabras  del  Virrey  a  S.  M.. 
para  que  se  conozca  mejor  la  géne>is  del  título  23  del  libro  I  de  la 
Recopilación  de  las  leyes  <le  Indias  :  «De>pués  de  liaver  escrito  hasta  aquí 
pidió  el  fiscal  de  vuestra  Magestad  que  conforme  al  Patronazgo  Real 
:e  tomase  posesión  del  Seminario  que  aquí  se  ha  hecho,  y  haviéndolo 
consultado  yo  con  esta  Real  Audiencia  paresce,  que  siendo  vuestra  Ma- 
gestad patrón  universal  en  todas  las  Yndias  se  comprehende  cualquiera 
Seminario  que  se  haga  en  ellas,  porque  allende  de  tantas  racones  como 
hay  para  ello,  sera  de  mas  importancia  que  todos  los  demás  lugares 
píos  porque  hechos  todos  los  seminarios  que  se  van  fundando  conforme 
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Prescindamos  de  las  falsas  sospechas  del  Virrey  y  de  sua 
considerandos  impertinentes. 

La  respuesta  que  se  encuentra  al  margen  del  documento 
en  que  el  Marqués  expuso  a  S.  M.  su  proceder,  es  concisa  y 
rotunda  : 

«que  parece  es  bien  se  dexe  esta  nominación  de  los 
ministros  y  colegiales  a  los  perlados  sin  que  os  entre- 
metáis en  ellos  aunque  es  bien  que  vos  tengáis  quidado 
y  os  ynformeis  de  como  se  haze  y  proéede  en  esto  y 
que  los  perlados  os  den  Razón  della  para  que  nos  ad- 
virtáis y  se  pueda  proveer  lo  que  convenga  y  favore- 
ceréis esta  obra  quanto  fuere  posible  para  que  vaya 
adelante  siendo  tan  buena»  (23). 

Y  en  tal  séntido  se  despacharon  cédulas  regias,  que  se  re- 
copilaron después  en  el  Código  Indiano.  Y  es  justo  destacar 
que  en  el  examen  de  algunos  Reglamentos,  el  Consejo  salió 
por  los  fueros  de  la  legislación  tridentina. 

al  Concilio,  abra  quinientos  colexiales  y  dende  arriba  en  este  Arzobis- 
pado y  sus  sufragáneos,  y  la  gente  más  exenta  y  de  que  mas  quidado 
se  deve  tener  son  los  clérigos  por  la  livertad  con  que  viven  y  assi  con- 
viene mucho  que  sean  personas  que  estén  muy  obligadas  al  seruicio  de 
vuestra  Magestad,  y  que  para  esto  entren  por  nominación  del  Prelado 
y  presentación  del  virrey  en  los  dichos  seminarios,  y  con  esto  se  ten- 
drá cuenta  con  que  sean  hijos  de  criados  de  vuestra  Magestad,  y  de 
descubridores,  y  otras  personas  beneméritas,  y  que  no  sean  solamente 
los  hijos  de  deudos  y  amigos  de  los  prelados  y  de  sus  criados  y  alle- 
gados; porque  los  crían  con  enen/istad  perpetua  de  todo  cuanto  toca 
al  Patronazgo  y  hasi  he  mandado  que  en  nombre  de  vuestra  Magestad 
se  tome  posesión  del  Seminario  que  se  ha  hecho  en  esta  Ciudad  y  los 
autos  que  sobre  ello  se  hicieren,  he  mandado  poner  en  la  caxa  donde 
están  los  demás  de  las  posesiones  que  se  han  tomado  en  nombre  de 
vuestra  Magestad  después  que  vine  a  este  Reyno,  y  procurare  introducir 
lo  mejor  que  se  pudiere  la  presentación  de  los  colegiales».  La  carta  está 
fechada  en  Los  Reyes,  a  29  de  diciembre  de  1590.  (Copiado  literalmente 
de  Levillier-Pasteli.s.  Organización  de  la  Iglesia,  etc.,  P.  I.  pág.  507). 

(23)  Lev  illier-Pasteixs,  Organización  de  la  Iglesia,  etc.,  P.  I., 
pág.  507. 
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Se  dejó,  pues,  libre  a  los  Prelados  la  dirección  y  admi- 
nistración de  los  Seminarios  a  fin  de  que  obrasen  de  acuerdo 
con  las  prescripciones  del  Tridentino,  como  se  ve  por  las  cé- 
dulas contenidas  en  la  ley  no  ha  mucho  citada  (24).  Y,  así, 
procedieron  independientemente  del  Patrono  en  la  elección 
ordinaria  del  personal  dirigente. 

Volveremos  sobre  el  asunto  al  tratar  del  Seminario  de 
Santa  Fe.  Por  el  momento  consignamos  que  en  muchos  de  los 
Seminarios  de  Indias  tal  personal  lo  constituyeron  religiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  a  la  que  se  los  entregaron  incon- 
dicionalmente  algunos  Obispos. 

Tal  circunstancia,  origen  con  el  transcurso  de  los  años 
de  no  pocas  desavenencias,  fué  desaprobada  por  S.  M.  como 
poco  acorde  con  el  Tridentino.  Conocemos  el  ejemplo  del  Se- 
minario de  Popayán.  encomendado  por  lo  visto  a  los  Jesuítas 
de  manera  absoluta,  puesto  que  en  la  Cédula  que  confirmó 
sus  Constituciones  leemos  la  siguiente  modificación  :  «en  el 
capítulo  II,  número  2,  que  el  gobierno  del  dicho  Seminario 
esté  a  cargo  de  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  sea  j 
se  entienda  por  ahora  y  mientras  el  Obispo,  u  otro  de  sus 
sucesores  no  dispusieren  otra  cosa»  (25). 

Otrosí,  limitaba  el  Rey  la  autoridad  del  Rector,  dejando 
intacta  la  que  competía  a  los  Prelados,  pero  subordinando, 
en  último  término,  la  de  éstos  a  la  del  Patronato  Real. 

Colígese  lo  anterior  de  dos  advertencias  que  se  contienen 
en  la  Cédula  referida  tocante  al  Seminario  de  Popayán.  La 
una  dice  :  «que  el  Rector  que  fuere,  no  ha  de  poder  alterar, 
quitar  o  añadir  estas  Constituciones,  porque  esto  toca  al  Obis- 
po acompañándose  con  dos  prebendados,  como  se  manda  por 
el  Santo  Concilio  Tridentino».  Y  la  otra  declara  que  se  aprue- 

(24)  Recopilación  de  Indias,  lib.  I,  lít.  XXIII»  ley  1.»,  donde  se 
hace  referencia  marginal  a  dos  cédulas  de  Felipe  II,  fechas  en  Segovia 
y  Tordesillas,  los  días  8  y  22  de  junio  de  1592.  respectivamente. 

(25)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Quito.  215  (De  Oficio  y  Partes,  II.  fol.  156 

y  */.). 
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ban  las  Constituciones,  «dexándolas  en  la  calidad  que  tienen 
de  que  los  Prelados  que  subcedieren  con  consejo  de  su  acom- 
pañador, usando  de  la  facultad  que  por  el  dicho  Concilio 
se  les  da  las  puedan  mudar  y  alterar  siendo  conveniente,  y 
avisando  a  Su  Majestad  de  lo  que  así  dispusieren»  (26). 

Veamos  otra  muestra  del  Patronato  :  dispuso  S.  M.  que 
en  lugar  preeminente  del  Colegio  Seminario  se  colocaran  sus 
Armas-  en  reconocimiento  del  Patronato  universal  que  le 
competía  en  todos  los  lugares  píos  de  las  Indias  (27).  Obede- 
cióse, por  lo  general,  este  mandato,  si  bien  lo  resistieron 
algunos  Obispos  del  siglo  xvi ;  así,  Santo  Toribio,  de  quien 
se  queja  el  Marqués  de  Cañete  en  1596,  porque  había  hecho 
despoblar  el  Seminario  desde  que  se  habían  grabado  en  él 
las  Armas  de  S.  M.  (28).  ¡Tanta  repugnancia  sintieron  los 
Obispos  de  aquella  centuria  en  admitir  el  Patronato  uni- 
versal, previendo  ya  por  la  experiencia  propia  cuántas  amar- 
guras y  humillaciones  habría  de  causar  a  muchos  venerandos 
Prelados  de  las  Indias! 

Sobre  las  condiciones  de  los  seminaristas,  el  Tridentino 
ordenaba  que  habrían  de  tener,  al  menos,  doce  años  de  edad, 
ser  hijos '  de  legítimo  matrimonio,  saber  leer  y  escribir  y 
mostrar  una  índole  y  carácter  tales  que  garantizaran  su  deseo 
de  dedicarse  y  servir  perpetuamente  a  la  Iglesia  (29).  Ade- 
más, diversas  Reales  Cédulas-  emanadas  de  la  Corte  a  partir 
de  1592  y  con  puesto  definitivo  en  la  Recopilación,  dispu- 
sieron que,  en  igualdad  de  méritos,  se  prefiriera  a  los  hijos 
y  descendientes  de  los  primeros  descubridores,  pacificadores 
y  pobladores  de  las  Indias,  y  no  a  hijos  de  oficiales  mecá- 
nicos ni  a  los  que  tuvieran  impedimento  para  orden  sagrado 

(26)  A.  G.  I..  Aud.»  de  Quito,  215  (De  Oficio  y  Partes,  II.  fol.  136». 

(27)  Recopilación  de  Indias,  lib.  I.  tít.  XXIII,  ley  2.».  Al  margen  : 
Don  Felipe  II,  en  Segovia,  8  de  junio  de  1592. 

(28)  Levillier-P/istells.  Organización  de  la  ¡glesia.  etc.  P.  I., 
pág.  602. 

(29)  Sess.  XXIII.  cap.  18.  de  Ref. 
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o  para  la  provisión  de  oficios  y  beneficios  (30).  Igualmente 
estaba  ordenado  en  la  ley  primera,  título  VIII,  libro  I  de  la 
Recopilación  española  que  los  seminaristas  no  pudieran  con- 
traer esponsales  válidamente  sin  asentimiento  del  Arzobispo  u 
Obispo  y  del  \  icepatrono  respectivo.  En  1792  dispuso  D.  Car- 
los que  esta  ley  se  extendiese  también  a  las  Indias,  declaran- 
do, en  consecuencia,  para  lo  futuro  «nulos  y  de  ningún  valor  y 
efecto  los  esponsales  que  sin  tal  requisito  se  contrajeren»  (31). 

Cada  Seminario,  según  el  Concilio,  debía  tener  su  Re- 
glamento, compuesto  por  el  Obispo  con  el  consejo  de  dos 
Canónigos  (32).  Uno  de  los  puntos  que  debía  ordenar  tocaba 
al  servicio  que  en  las  iglesias  catedrales  u  otras  del  pueblo 
estaban  los  seminaristas  obligados  a  prestar  durante  algunos 
días  del  año  (33).  A  este  propósito  determinó  D.  Felipe  IV, 
en  1622.  que,  en  atención  a  que  las  principales  rentas  con 
que  los  Seminarios  se  sustentaban  provenían  de  las  Iglesias 
Catedrales,  sirvieran  en  ellas  a  los  divinos  Oficios  cuatro  co- 
legiales en  los  días  ordinarios,  y  en  las  fiestas  solemnes,  seis, 
aunque  el  plantel  estuviera  a  cargo  de  alguna  Comunidad 
religiosa  (34). 

Una  ventaja,  sin  embargo,  y  no  pequeña,  llevaban  los 
preparados  para  el  sacerdocio  en  los  Seminarios  sobre  los 
que  lo  habían  sido  fuera  de  él.  Según  los  deseos  y  recomen- 
daciones del  Real  Patrono,  en  la  provisión  de  doctrinas  y  be- 
neficios, coeteris  paribus,  debían  ser  preferidos  a  todos  los 
demás  (35);  disposición  a  todas  luces  muy  justa  y  benéfica 
para  impulsar  las  instituciones  conciliares  y  para  alentar  a 

(30i  Así  el  lib.  I,  tít.  XXIII,  ley  3,  donde  se  cita:  Felipe  II.  en 
Tordesillas,  a  22  de  junio  de  1592;  Felipe  III,  Valladolid.  a  30  de 
agoto  de  1603;  Felipe  IV,  en  Granada,  a  4  de  abril  de  1624. 

(311    Caracciolo  Parra,  Archivo  Universitario  de  Caracas,  pág.  279. 

(32i    Sess.  XXIII.  cap.  18,  de  Ref. 

I  33 1    Sess.  XXIII,  cap.  18,  de  Ref. 

(34)  Recopilación  de  Indias,  lib.  I.  tít.  XXIII.  ley  4.». 

(35)  Recopilación  de  Indias,  lib.  I,  tít.  XXIII.  ley  6.'. 
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los  que.  dejando  vivir  quizá  más  cómodo,  se  preparaban  para 
el  sacerdocio  con  una  vida  laboriosa  y  sacrificada. 

No  es  fácil  precisar  con  igual  fórmula  para  todos,  los 
planes  de  estudio  observados  en  los  Seminarios  de  América, 
habiéndose  dado  en  esto  variedad  de  criterios,  porque  las  pa- 
labras del  Tridentino  son  elásticas,  y  sus  exigencias  para  las 
órdenes  sagradas,  más  bien  reducidas.  Hay,  pues,  necesidad 
de  recurrir  en  cada  caso  particular  a  lo  que  dicen  los  Regla- 
mentos y  a  las  modificaciones  que  sufrieron  en  distintas  épo- 
cas. En  los  Seminarios  dirigidos  por  la  Compañía  predomi- 
naron los  cuatro  años  de  Teología  y  los  tres  de  Filosofía, 
que  estaban  vigentes  dentro  de  la  Orden  y  en  el  Colegio 
Germánico  de  Roma.  Los  Estatutos  del  Seminario  de  Quito, 
redactados  por  D.  Luis  López  de  Solís,  señalaban  dos  años 
para  los  oyentes  de  casos,  tres  para  los  de  Artes  y  cuatro 
para  los  de  Teología  escolástica  (36).  En  el  Seminario  de 
Caracas  el  régimen  escolástico  era  casi  universitario,  y  de  he- 
cho fué  convertido  después  en  centro  académico  (37),  lo  cual 
aconteció  también  en  otros  Seminarios  de  las  Indias. 

Para  concluir,  digamos  algo  sobre  las  rentas.  Fueron  de- 
seos del  Tridentino  que  la  Iglesia  sufragara  los  gastos  que 
demandaba  la  formación  sacerdotal  de  los  que  no  tenían  posi- 
bilidad para  costeársela  de  su  propio  peculio,  y  para  ello 
indicó  la  manera  de  recaudar  los  medios  necesarios  (38).  El 
Concilio  de  Lima,  de  1583,  concretó  y  urgió  el  canon  de 
Trento  con  las  siguientes  palabras  : 

«Para  erigir  y  fundar  como  conviene  los  dichos  se- 
minarios, usando  de  la  autoridad,  que  en  esta  parte 
nos  es  especial  y  expresamente  concedida  por  el  Con- 
cilio universal,  ordenamos  y,  de  común  consentimien- 
to establecemos,  que  de  cualesquiera  rentas  y  bienes 

(36)  Arsj,  N.  R.  et  Quit..  17,  Fundationes,  fol.  224. 

(37)  Caracciolo  Parra,  La  Instrucción  Pública  en  Venezuela,  pá- 
ginas 12"  a  14"  del  Apéndice. 

(38)  Sess.  XXIII,  cap.  18.  de  Ref. 
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eclesiásticos  se  haga  la  contribución  en  esta  forma: 
que  de  los  diezmos,  beneficios,  capellanías,  cofradías, 
hospitales,  conforme  al  decreto  del  mismo  Concilio, 
ora  sean  rentas  episcopales,  ora  capitulares,  ora  bene- 
ficíales, y  también  de  las  doctrinas  de  indios,  aunque 
sean  religiosos  los  que  las  tienen  a  cargo,  se  saque  el 
tres  por  ciento  y  se  apliquen,  y  desde  ahora  sean 
aplicados  para  la  dicha  obra  de  los  Seminarios,  a  la 
cual  cuota  (que  es  harto  moderada)  todos  los  clérigos 
y  personas  sobredichas  sean  obligados  en  conciencia ; 
otrosí,  que  los  mayordomos  y  oficiales,  o  cualesquier 
personas,  a  cuyo  cargo  está  el  pagar  las  dichas  rentas 
y  bienes  eclesiásticos,  reserven  y  retengan  la  dicha 
cuota  de  tres  por  ciento  para  el  Seminario,  cuya  fun- 
dación y  administración  han  de  tener  a  su  cargo  los 
Obispos  con  toda  fidelidad,  poniendo  la  solicitud  nece- 
saria para  que  tenga  efecto,  y  guardando  en  todo  el 
tenor  y  forma  dada  en  el  Concilio  Tridentino  como 
quien  han  de  dar  cuenta  de  lo  que  hicieren  a  Dios  To- 
dopoderoso v  a  su  Santa  Iglesia  muv  estrecha  cuen- 
ta» (39). 

Naturalmente  que  al  principio  no  faltaron  quejas  y  resis- 
tencias, y  así  lo  manifestaron  los  Padres  del  Concilio  de  Lima 
a  S.  M.  en  1583,  diciendo  que  los  Obispos,  cuyas  rentas  e«-ati 
bien  cortas  para  sus  cargas  y  dignidad,  aceptaban  gustosos 
el  tributo ;  no  así  los  Cabildos  y  clérigos  de  doctrinas  «que 
para  sus  gastos  y  cargos,  en  proporción  tienen  mucbo  más 
que  los  Prelados,  y  para  excusarse  de  eso  poco  que  les  cabe 
dar.  alegan  causas  muy  frivolas»  (40).  S.  M.  respondió,  que 
sin  apelación  se  cumpliera  lo  ordenado:  también  la  S.  C.  del 
Concilio  en  presencia  de  Clemente  VIH.  el  2  de  septiembre 
de  1603,  decretó  que  de  los  emolumentos  de  las  parroquias 
de  indios,  llamadas  Doctrinas,  se  exigiera  también  la  con- 

(39)  Levillier-Pastells,  Organización  de  la  Iglesia,  etc.,  P.  I., 
pág.  281.  Act.  2.«,  cap.  44;  texto  latino  en  Mansi,  t.  33  bis,  rol.  210. 

(40)  Levillier-Pastells,  Organización  de  la  Iglesia,  etc..  P.  I., 
pág.  281. 
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tribución  para  sostener  el  Seminario  (41);  lo  mismo  halla- 
mos prescrito  en  la  Recopilación  (42). 

Otros  puntos  importantes  en  esta  materia  los  omitimos 
por  ahora  para  no  incurrir  en  molestas  repeticiones,  porque 
se  expondrán  o  dilucidarán  en  los  dos  capítulos  siguientes. 

Artículo  IV 

LOS  COLEGIOS 

Además  de  los  Seminarios,  y  aun  antes  que  ellos  se 
fundaran,  ninguna  institución  prestó  tantos  y  tan  buenos  ser- 
vicios en  la  formación  del  clero  como  los  Colegios. 

Al  principio,  siendo  muy  urgente  en  los  más  populosos  lu- 
gares de  las  Indias  erigir  establecimientos  de  educación  para 
la  juventud  secular  que  crecía  con  máxima  libertad  y  des- 
arreglo, los  Prelados  no  tuvieron  escrúpulo  en  que  los  Se- 
minarios tridentinos  revistieran  también  el  carácter  de  Cole- 
gios públicos.  Por  esto  se  sirvió  S.  M.  algunas  veces  favo- 
recer particularmente  a  los  Seminarios  erigiendo  en  ellos,  a 
costa  del  erario,  algunas  becas ;  fué  en  esta  forma  como  algu- 
nos se  apellidaron  Colegios-Seminarios  o,  sencillamente,  Co- 
legios reales.  El  de  Santa  Fe  de  Bogotá  es  un  ejemplo  entre 
muchos. 

Pero  en  otras  ocasiones  los  Colegios  fueron  los  llamados  a 
suplir  la  falta  o  las  deficiencias  de  los  Seminarios  triden- 
tinos. Y  aún  puede  decirse  que  los  Colegios  fueron  a  veces 
el  arrullo  para  que  dormitaran  los  Obispos  en  la  erección 
de  los  establecimientos  clericales. 

Los  autores  hablan  de  tres  especies  de  Colegios  :  univer- 
sitarios, mayores  y  menores.  Los  universitarios,  como  lo  in- 
dica su  nombre,  solían  llevar  aneja  una  universidad  literaria 

(41)    HernÁez,  Colección  de  Bulas,  Breves,  etc.,  II.  pág.  388. 
(42^    Lib.  I,  tít.  XXIII,  ley  10. 
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que  de  ellos  dependía,  particularmente  en  lo  tocante  a  go- 
bierno y  administración.  Dechevrens  escribe  sobre  ellos : 
«Ce  qui  caracterise  surtout  le  développement  des  Colléges, 
c'est,  moins  leur  grande  nombre,  que  Fusage  établi  de  des  lors 
d'en  faire  de  véritables  écoles  publiques,  ayant  leur  maitres 
et  régents  particuliers.  leurs  classes  interieurs,  reconnues  par 
l'autorité  academique  et  participant  de  touts  les  droits  et 
priviléges  de  TUniversité»  (43). 

«Los  Colegios  Mayores,  escribe  el  P.  Pérez  Goyena,  se 
reputaban  de  una  categoría  superior  a  la  de  los  Menores. 
Pero,  ¿en  qué  consistía  la  diferencia?  «Hoc  opus,  hic  labor». 
No  hemos  visto  una  respuesta  que  satisfaga.  Algunos  quieren 
que  se  apellidaban  Mayores  porque  gozaban  la  facultad  de 
conferir  grados.  La  Fuente  rechaza  esta  explicación...  Más 
bien  parece  que  por  su  antigüedad,  copia  de  rentas,  ampli- 
tud de  sus  privilegios,  dignidad  y  mérito  de  sus  fundadores 
v  fausto  que  desplegaban  ciertos  colegios  se  intitularon  a  sí 
propios  Mayores,  y  las  gentes  aceptaron  como  adecuada  se- 
mejante denominación»  (44).  Y  retiene  el  autor  que  pueden 
reputarse  como  notas  esenciales  la  licencia  pontificia  y  el  rec- 
torado electivo  (45).  El  P.  Pérez  concuerda  con  Mendo  en 
cuanto  a  las  notas  caractoi  í>ticas  de  los  Colegios  Mayores,  de 
los  que  dice  este  autor  que  se  denominan  Mayores,  ya  para 
di-tinguirlos  de  otros  que  no  gozan  de  tal  título:  ya  porque 
han  obtenido  de  los  Pontífices  y  Reyes  especiales  y  más  esti- 
mables privilegios  que  los  demás;  ya  porque  no  podía  ad- 
mitirse en  ellos  a  quienes  no  habían  obtenido  el  título  de 
bachiller  y  por  cuyas  venas  no  corría  la  sangre  inmune  3e 
toda  deshonra  (46).  No  concuerdan,  sin  embargo,  en  lo  que 
se  refiere  a  la  licencia  pontificia,  juzgada  por  Mendo  muy 

(43)  Lea  Vniversüés  Calholiques  autrefois  et  (utjourd'hui. 

( 44 1  Los  Antiguos  Colegios  Mayores  («Razón  y  Fe»,  1928.  I,  483 
y  484». 

(45»  Los  Antiguos  Colegios  Mayores  («Razón  y  Fe».  1928,  I,  484). 

Í46i  De  jure  académico,  lib.  I,  q.  7,  §  IX,  núro.  196. 
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conveniente,  aunque  no  necesaria  (47).  Fray  Cristóbal  de  To- 
rres, en  el  título  II,  Const.  1  de  las  del  Rosario,  tiene  el 
concepto  de  que  Colegio  Mayor  «viene  a  ser  congregación 
de  personas  mayores  escogidas  para  sacar  en  ellas  varones 
insignes,  ilustradores  de  la  República  con  sus  grandes  letras, 
y  con  los  puestos  que  merecerán  con  ellas,  siendo  en  todo 
el  dechado  del  culto  divino,  y  de  las  buenas  costumbres  con- 
forme a  su  profesión».  Como  se  ve,  esta  descripción  no  pre 
senta  idea  jurídica  de  los  Colegios  a  que  se  refiere. 

En  cuanto  al  régimen  interno  hay  que  notar  la  mucha 
parte  que  correspondía  a  los  mismos  colegiales,  quienes  con 
su  voto  nombraban  los  dignatarios  y  sancionaban  la  admisión 
de  nuevos  compañeros,  práctica  medieval  de  maravillosos 
resultados  en  la  formación  del  carácter  y  en  la  creación  de 
hábitos  de  gobierno  y  de  sentido  de  responsabilidad  y  soli- 
daridad en  los  ánimos  juveniles. 

En  la  América  colonial  no  es  difícil  tropezar  con  ejem- 
plos de  Colegios  pertenecientes  a  las  tres  clases  referidas. 
Entre  los  erigidos  fuera  del  Nuevo  Reino,  pero  que  tienen 
con  él  algún  entronque  legal,  recordamos  el  de  San  Martín 
de  la  Ciudad  de  los  Reyes,  que  tuvo  características  de  ver- 
dadero Seminario  interprovincial.  Según  el  testimonio  de  la 
Recopilación,  el  25  de  septiembre  de  1627  mandó  Felipe  III 
«que  de  cada  uno  de  todos  los  Colegios  Seminarios  que  confor- 
me a  la  disposición  del  S.  C.  de  Trento  han  fundado  y  fun- 
daren los  Arzobispos  y  Obispos  de  las  Iglesias  Metropolitanas 
y  Catedrales  de  las  Provincias  del  Perú  y  Tierrafirme,  desde 
Cartagena  y  Chile,  y  Río  de  la  Plata»  tuvieran  obligación 
los  Ordinarios  de  enviar  dos  colegiales  al  Colegio  menciona- 
do hasta  recibir  sus  grados  en  la  Universidad  de  San  Mar- 
cos. Los  seminaristas  debían  ser  costeados  por  los  mismos  Se- 
minarios de  donde  procedían,  no  podían  pasar  de  dos  por 
cada  Iglesia,  y  los  elegían  los  Prelados  o  los  Cabildos,  sede 

(47)    De  jure  académico,  lib.  I,  q.  8.  §  III.  núm.  244. 
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vacante  (48).  Los  estudios  a  que  se  dedicaban  eran  exclusiva- 
mente teológicos,  de  modo  que,  habiéndose  permitido  el  in- 
greso a  juristas  y  canonistas,  en  1623  y  1626  lo  reprobó  como 
un  abuso  Don  Felipe  IV  (49).  No  nos  consta  que  se  diera 
cumplimiento  a  la  prescripción  en  las  diócesis  neogranadinas, 
y  sospechamos  que  nuestro  San  Martín  fué  el  Colegio-Semi- 
nario de  S.  Bartolomé. 

Limitándonos  al  Nuevo  Reino,  encontramos  en  él  Cole- 
gios universitarios,  como  el  de  Sto.  Tomás,  al  que  se  hallaba 
incorporada  la  Universidad  de  su  nombre,  y  colegios  mayo- 
res, como  el  de  S.  Bartolomé  y  el  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario, 
el  Mayor  por  antonomasia  en  nuestra  historia. 

Las  leyes  de  Indias,  que  se  ocupan  de  varios  Colegios, 
como  el  ya  citado  de  San  Martín,  el  de  San  Felipe  y  San 
Marcos  de  Lima,  el  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Méjico,  y 
los  de  San  Antonio  y  San  Bernardo  del  Cuzco,  sitúan  en  el 
mismo  plano  de  preferencia  a  los  alumnos  de  los  Colegios  y 
a  los  de  los  Seminarios  tridentinos,  por  lo  que  mira  a  bene- 
ficios eclesiásticos. 


(48)  Lib.  I,  tít.  XXIII,  ley  8.» 

(49)  Lib.  I,  tít.  XV,  ley  35;  lib.  I,  tít.  XXIII,  ley  7.» 


CAPITULO  II 


SEMINARIO  DE  SANTA  FE  DE  BOGOTA 

I.    Seminario    de    San    Luis.  —  II.    Seminario    de    San    Bartolomé. — 
III.      San  Bartolomé  después  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas. 

Tres  períodos  bien  distintos  caracterizan  la  vida  de  este 
plantel  hasta  el  año  de  1810  :  el  primitivo,  cuando  se  deno- 
minó Seminario  de  San  Luis ;  el  jesuítico,  cuando  se  hizo 
glorioso  bajo  el  nombre  de  Colegio  Seminario  de  San  Bar- 
tolomé, y  el  muy  informe  que  siguió  al  extrañamiento  de  la 
Compañía.  En  sendos  parágrafos  daremos  noticias  suficien- 
tes para  que  nos  formemos  cabal  idea  de  estas  tres  distintas 
épocas. 

Artículo  Primero 

seminario  de  san  luis  (1582-1587) 

1.°    Fundación  y  Clausura 

En  1573  llegó  a  Santa  Fe  de  Bogotá,  para  ocupar  la  sede 
metropolitana  como  segundo  Arzobispo,  el  franciscano  don 
Fray  Luis  Zapata  de  Cárdenas  (1),  quien  desplegó  laudable 
celo  por  la  organización  del  Arzobispado  :  en  78  capítulos 
dispuso  un  catecismo  y  Constituciones  para  facilitar  el  ejer- 
cicio del  santo  ministerio  entre  los  indios  (2):  adelantó  la 
obra  de  la  Iglesia  Catedral,  a  la  cual  enriqueció  con  la  cabeza 
de  la  Patrona  de  la  Ciudad,  Santa  Isabel  de  Hungría ;  con- 

(1)  Groot,  Hist.  Ecl.  y  Civil,  I,  pág.  150. 

(2)  Groot,  o.  c,  I,  pág.  153. 


320 


P.  I,  SEC.  2.a:    SEMINARIOS  Y  COLEGIOS 


vocó  a  Concilio  Provincial  al  mismo  tiempo  que  sesionaba 
el  III  de  Lima,  y,  como  prenda  de  prosperidad  y  esperanzas 
para  la  diócesis,  quiso  dejar  fundado  el  Seminario  tan  reco- 
mendado por  el  Concilio  ecuménico  de  Trento  (3),  erigién- 
dolo en  efecto,  pero  no  teniendo  el  consuelo  de  verlo  a  su 
lado  en  los  últimos  momentos  porque  el  Arzobispo  no  pagó 
su  tributo  a  la  muerte  hasta  1590,  a  los  ochenta  años  de 
existencia  y  diecisiete  de  episcopado  (4),  cuando,  tres  años 
antes,  el  Seminario  había  dejado  de  existir. 

Veamos  el  paso  de  esta  efímera  institución. 

Por  motivos  que  han  dado  lugar  a  comentarios  burlescos 
de  cronistas  malintencionados,  se  clausuró  el  Seminario  de 
San  Luis  de  Francia  el  20  de  abril  de  1587,  según  rezan 
documentos  del  Archivo  de  Indias ;  empero  sobre  la  data  de 
fundación  no  hay  certeza  absoluta  :  «El  Arzobispo  no  habla 
de  eso ;  seis  testigos  un  año  después  dan  distintos  datos  :  dos 
dicen  :  que  hará  unos  cinco  años ;  otros  dos  que  hará  irnos 
cuatro  años,  antes  más  que  menos ;  los  otros  dos  dicen  hará 
unos  cuatro  años.  Nos  inclinamos  a  los  cinco,  a  descontar 
desde  abril  de  1587,  o  sea  en  1582 ;  y  aunque  sin  datos  más 
precisos,  es  de  creer  que  la  apertura  se  efectuó  el  día  usual 
en  Europa  en  esa  época,  o  sea  el  de  1  de  octubre,  día  de 
San  Remigio.  Duró,  por  tanto,  cuatro  años  y  tuvo  tres  cursos 
completos  y  cuatro  meses  lectivos».  Así  los  PP.  Fernández- 
Granados  (5).  a  cuya  opinión  nos  acogemos,  pues  no  tene- 
mos documentos  más  explícitos  que  los  estudiados  por  ellos, 
y  que  nos  autoricen  para  juzgar  de  distinta  manera. 

No  queremos  dar  alas  a  la  fantasía  y.  por  tanto,  nos  apre- 
suramos a  indicar  la  causa  de  disolución  del  Seminario  del 
señor  Zapata.  Se  recuerde  que  el  Tridentino  había  prescrito 
que  los  seminaristas  prestaran  sus  servicios  en  los  Oficios  sa- 
grados. Los  de  Santa  Fe  prestábanlos  en  Vísperas  v  día-  Ees- 
Oí    Groot.  Hist.  ecl.  y  civil.  I.  pág.  181. 

(4)  Groot.  o.  c..  T.  pág.  198. 

(5)  Obra  Civilizadora  de  la  Iglesia  en  Colombia,  pág.  67. 
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tivos,  hasta  que  el  Cabildo,  con  la  aprobación  del  Obispo, 
acordó  que  todo»  los  días  fueran  cuatro  colegiales  a  ayudar 
en  el  coro  de  la  Metropolitana.  No  lo  tuvieron  por  bien  los 
colegiales,  y  el  20  de  enero  de  1586  sólo  quedaban  seis,  ha- 
biendo mostrado  los  restantes,  con  marcbarse,  su  disgusto.  En 
la  fecha  indicada  pasó  el  Maestrescuela  al  Seminario  y  exhor- 
tó a  los  seis  a  que  perseveraran  en  su  vocación,  «pero  ellos, 
echando  al  suelo  sus  mantos,  opas  y  becas,  dijeron  que  que 
rían  irse  a  sus  casas,  como  lo  ejecutaron»  (6). 

Las  angustias  económicas  de  la  fundación  y  las  deudas 
que  pesaban  sobre  ella  no  fueron  un  estímulo  para  que  el 
Arzabispo  se  apresurara  a  resucitar  la  desaparecida  institu- 
ción ;  en  cambio,  de  la  Corte  le  llegaban  reprensiones  por  su 
descuido,  y  también  a  la  Audiencia,  al  par  que  se  pedían 
informes  sobre  el  modo  y  manera  cómo  el  Seminario  había 
dejado  de  existir.  La  Real  Cédula  dirigida  a  la  Audiencia  va 
fechada  en  23  de  enero  de  1588  (7). 

2.°    Personal  y  Régimen 

Es  de  suponer  que  en  el  nombramiento  de  seminaristas, 
designación  de  profesores,  reglamentación  de  la  disciplina  y 
administración  de  bienes,  se  atendría  el  Prelado  a  lo  prescrito 
en  el  Tridentino. 

En  su  corta  existencia  tuvo  el  Seminario  cuatro  Rectores, 
cuyos  nombres  es  bien  queden  consignados  aquí,  a  saber  :  los 
clérigos  Francisco  Sánchez,  Pedro  Ortiz  de  Chaburru,  Gu- 
tiérrez Fernández  Hidalgo,  y  probablemente  el  Maestrescuela 
Francisco  Porras  Mexía,  de  quien  se  dice,  sin  que  se  le  llame 
Rector,  que  tuvo  el  régimen,  gobierno  y  administración  del 
establecimiento  (8).  Había  además  algunos  catedráticos. 

(6)  Fernández-Granados,  Obra  Cvilizadora,  pág.  68. 

(7)  Groot,  Hist.  Ecl.  y  Civil,  I,  pág.  224.  Por  inadvertencia,  habla 
Groot  de  esta  Real  Cédula  cuando  aún  vivía  el  Arzobispo,  al  par  que 
afirma  que  la  Sede  vacante  suprimió  el  Colegio. 

(8)  Fernández-Granados.  Obra  Civilizadora,  pág.  67. 
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Los  alumnos  fueron  de  16  a  18,  y  todos,  menos  uno  que 
pagaba  su  pensión,  eran  becados  e  hijos  de  españoles  pobres 
Ignoramos  las  distribuciones  y  reglamentos  de  su  vida  coti 
diana,  y  sólo  sabemos  de  la  obligación  que  se  les  impuso  y 
que  llevó  la  institución  a  la  tumba.  El  uniforme  constaba  de 
opa  parda  de  paño,  beca  azul  de  paño,  manto  y  bonete  negro. 
Según  el  Concilio,  todos  los  seminaristas  debían  ser  clérigos 
de  tonsura,  para  lo  cual  era  suficiente  que  supieran  leer  y 
escribir  y  conocieran  los  rudimentos  de  la  fe  (9). 

De  suyo,  los  estudios  estaban  destinados  a  desenvolverse 
con  el  tiempo ;  pero  de  hecho  no  se  alcanzaron  a  erigir  cáte- 
dras superiores,  y  las  inferiores  que  tuvo  fueron  de  gramá- 
tica latina,  gramática,  canturía  y  la  lengua  de  los  natura- 
les (10).  Y  es  de  suponer  que.  dada  la  escasez  de  candidatos 
al  sacerdocio  en  aquellos  años,  los  ex-seminaristas,  aprove- 
chando lo  aprendido  y  prosiguiendo  quizá  sus  estudios  en  el 
Convento  dominicano  del  Rosario,  ascenderían  después  al 
sacerdocio,  según  el  cronista  Zamora  nos  lo  da  a  entender 

Como  no  eran  pingües  las  rentas  de  la  mesa  episcopal  n» 
muy  abundantes  las  de  las  doctrinas  y  demás  beneficios,  tam- 
poco lo  fueron  las  que  respaldaron  la  existencia  y  solvenci» 
del  Seminario  que.  al  tiempo  de  su  clausura,  estaba  gravada 
con  900  pesos  de  deuda  para  el  catedrático  Fernández  d<* 
Cea  y  con  1.600  por  concepto  de  vestuario  v  alimento.  F1 
tanto  por  ciento  que  sufragaban  los  contribuyentes  no  s<* 
conoce  (11).  No  le  apremiaba,  pues,  mucho  al  señor  Zapat* 
acelerar  la  reapertura  del  plantel  diocesano. 

(9»  Fernández-Granados,  Obra  Civilizadora,  pág.  67;  Concilium 
Tridentinum,  sess.  XXIII,  cap.  4  de  Ref. 

(10)  La  enseñanza  del  canto  corría  por  cuenta  del  Rector;  el  profe- 
sor de  latín  fué  Fernández  de  Cea,  y  el  de  lengua  de  los  naturales,  Gon- 
zalo Bermúdez. 

(11}  Fernández-Granados,  Obra  Civilizadora  de  la  Iglesia  en  Colom- 
bia, pág.  68.  Transcribimos  casi  literalmente  lo  principal  de  una  testifica- 
ción del  Maestrescuela  de  la  Catedral.  Francisco  Porras  Mexía,  acerca 
del  fin  que  tuvo  el  Seminario  del  Sr.  Zapata.  Dice,  el  13  de  abril  de 


Don  Bartolomé  Lobo  Guerrero 

Arzobispo  del  Nuevo  Reino-Fundador  del  Seminario  de  Santa  Fe. 


Claustro  de  San  Bartolomé.  (Bogotá.) 
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Este  fué,  a  grandes  trazos,  el  primer  Seminario  erigido 
en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  y  uno  de  los  primeros  inten- 

1587,  que  haría  cosa  de  dos  años  había  llegado  a  Santa  Fe,  y  que  reci- 
bió el  gobierno  del  Colegio  Seminario,  fundado  tres  o  cuatro  años  an- 
tes, y  que  se  hizo  cargo  de  los  colegiales,  que  eran  hasta  17  y  dos  por- 
cionistas.  Y  sigue :  «los  cuales  colegiales  tenían  su  Rector  y  catedrá- 
tico de  Gramática  y  Retórica  y  Maestro  de  canturías  y  catedrático  de  la 
lengua  de  los  naturales,  y  este  testigo  tuvo  mucha  cuenta  de  repartir- 
les las  horas  para  que  de  todo  lo  dicho  tuviesen  su  aprovechamiento,  v 
ansí  mismo  lo  que  toca  a  la  expensa  y  gasto  del  Colegio  y  alimentos 
de  los  dichos  colegiales,  y  para  que  se  entendiese  la  renta  que  el  dicho 
Colegio  tenía  y  gastos  de  la  instancia  de  este  testigo,  nombró  el  limo, 
de  este  Reino  por  Mayordomo  del  dicho  Colegio  a  Melchor  de  Santia- 
go, vecino  de  esta  ciudad,  de  quien  se  tenía  buena  y  entera  satisfac- 
ción, para  el  dicho  oñcio,  y  le  mandó  que  todos  los  gastos  que  en  el 
dicho  Colegio  hiciese  y  cobranzas  de  las  rentas  dél,  fuese  con  acuerdo 
de  este  testigo  y  la  paga  con  libranzas  deste  testigo  y  no  de  otra  ma- 
nera, e  que  cada  mes  este  testigo  le  tomase  cuenta  y  de  la  data  o  al- 
cances hiciese  relación  este  testigo  al  limo.,  de  manera  que  se  enten- 
diese y  averiguase  con  claridad  que  tanto  tenía  de  renta  el  dicho  Co- 
legio y  lo  que  gastaban  cada  año,  porque  deseaba  el  limo,  pagase  el 
Colegio  casi  dos  mil  e  quinientos  pesos  que  tenía  de  deuda  desde  el 
día  que  se  fundó  hasta  que  este  testigo  entró  en  la  administración  del 
dicho  Colegio,  para  ver  si  se  podía  ahorrar  algún  oro  para  edificar  un 
cuarto  en  el  dicho  Colegio  que  sirviese  lo  alto  de  dormitorio  y  lo  bajo 
de  refectorio  y  para  edificar  una  capilla,  porque  la  susodicha  no  está 
edificada  en  el  Colegio,  aun  se  ha  hecho  un  aula  grande  por  sí,  donde 
se  han  recogido  hasta  agora  los  colegiales,  en  lo  cual  y  en  pagar  a 
los  catedráticos  y  Rector  y  sustento  dé  los  colegiales  entiende  este  tes- 
tigo haberse  gastado  lo  que  en  cabeza  de  proceso  dice,  y  que  ejercien- 
do este  testigo  el  tal  cargo  de  administrador  conformándose  con  la  vo- 
luntad de  su  Señoría  lima,  les  hizo  dar  hábito  de  tales  colegiales,  por- 
que el  que  tenían  estaba  gastado,  y  ansí  se  les  dió  manto,  beca  y  bo- 
nete a  todos  ellos  y  se  les  proveyó  de  lo  necesario  de  camas  y  ca- 
misas y  lo  demás  tocante  al  vestir,  y  habiendo  continuado  esto  ansí, 
los  maestros  como  tengo  dicho  y  ellos  acudiendo  a  sus  lecciones  y  ser- 
vicio de  la  Iglesia  las  Vísperas  de  fiesta  y  los  mesmos  días,  y  teniendo 
cuidado  el  Rector  todos  los  meses  del  año  de  hacelles  confesar  y  de 
sus  buenas  costumbres;  el  limo,  considerando  cómo  el  culto  divino 
más  se  sirviese  en  el  altar  y  coro  y  el  poco  posible  que  la  Iglesia  Ca- 
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tados  en  la  América  del  Sur.  Cayó  víctima  de  los  defectos 
de  una  generación  poco  o  nada  hecha  a  soportar  el  yugo 

tedral  tiene  para  que  ésto  se  haga  bien  y  lo  que  se  gastaba  con  los 
colegiales  y  el  provecho  que  ya  se  vía  en  ellos,  porque  demás  de  ha- 
ber ya  colegial  que  leía  la  lengua  de  los  naturales  por  su  maestro  y 
otro  que  remetía  la  gramática  por  su  preceptor,  había  juntamente  quien 
enseñaba  por  el  maestro  de  capilla  entrellos  a  los  dichos  colegiales  la 
canturía,  les  mandó  asistir  juntamente  entre  semana  a  asistir  cuatro 
dellos  al  coro  y  al  servicio  del  altar,  y  como  niños  en  quien  se  plan- 
taba agora  la  virtud,  por  no  trabajar  dieron  en  dejarlo  todo  y  huirse  y 
desamparar  el  dicho  Colegio,  y  estando  este  testigo,  si  bien  se  acuerda 
día  de  San  Sebastián  de  el  año  pasado  de  85,  llegó  el  mayordomo  del 
dicho  Colegio  y  le  dixo  a  este  testigo  cómo  los  colegiales  se  iban  del 
Colegio,  que  fuese  a  reparallo.  y  este  testigo  acudió  al  Colegio  y  llega- 
do mandó  llamar  y  juntar  todos  los  colegiales  y  les  hizo  una  plática 
persuadiéndoles  no  dejasen  la  virtud,  y  los  dichos  colegiales  respondie- 
ron todos  a  una  y  cada  uno  por  sí,  que  se  querían  ir  como  habían 
hecho  los  demás,  y  diciéndoles  este  testigo  que  los  colegiales  que  fal- 
taban, que  era  la  mayor  parte,  habían  ido  a  tener  la  pascua  de  Navidad 
a  sus  tierras  y  luego  vendrían  a  su  Colegio,  respondieron  que  no  lle- 
vaban tal  propósito  los  que  habían  ido  fuera  de  Santa  Fe  y  los  que 
habitaban  en  la  Ciudad,  como  eran  unos  criados  del  Doctor  Chaparro, 
se  habían  ido  de  los  primeros  y  otros  tras  ellos,  y  que  habían  dejado 
sus  mantos  y  becas,  las  cuales  trujeron  en  presencia  deste  testigo,  y 
viendo  la  determinación  e  que  cada  uno  de  los  que  quedaban  estaban 
vestidos  de  lego  determinados  a  irse,  mandó  este  testigo  al  mayordo- 
mo del  Colegio  se  hiciese  cargo  de  todos  aquellos  vestidos.  ». 

Sobre  lo  mismo  depone  el  testigo.  Lic.  Alvaro  de  Auñón  :  «  E 
que  estando  en  el  dicho  Colegio  un  día  el  Licenciado  D.  Francisco  de 
Porras.  Maestrescuela  desta  santa  Iglesia,  que  entonces  era  administra- 
dor del  dicho  Colegio,  y  subcedió  que  estando  en  el  dicho  Colegio 
dixeron  como  los  dichos  colegiales  se  querían  ir  e  que  tenían  ya  qui- 
tados los  mantos,  y  ansí  en  presencia  deste  testigo  el  dicho  Maestres- 
cuela los  llamó  e  les  hizo  una  plática  reprendiéndoles  e  riñéndi>lc-  con 
muchas  veras,  diciéndoles  que  para  qué  hacían  cosa  tan  mala  en  dejar 
el  Colegio  y  no  acudir  a  sus  estudios  e  a  la  virtud  de  aquel  Colegio,  e 
que  le  dixeran  la  verdad  de  lo  que  en  ello  había  e  porqué  causa  ha- 
cían aquello,  pues  se  les  trataba  lo  mejor  que  ser  podía,  que  conforme 
a  la  renta  del  dicho  Colegio  no  se  podía  hacer  más  con  ellos.  E  los 
dichos  colegiales  dixeron  entonces  que  no   -e  querían   ir  por  el  mal 
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de  la  disciplina,  encargándose  luego  la  pobreza  de  mante- 
nerlo en  el  sepulcro  del  que  lo  resucitó,  magnífico,  el  ilustrí- 
simo  Sr.  D.  Bartolomé  Lobo  Guerrero. 


Artículo  II 

SEMINARIO  DE  SAN  BARTOLOMÉ 

Tela  y  tela  preciosa  para  cortar  nos  ofrece  esta  maravi- 
llosa institución  de  la  que  tanto  y  tan  merecidamente  se  ha 
escrito.  Fué  una  concha  que,  después  de  haber  regado  con 
su  sabiduría  el  Arzobispado  de  Santa  Fe,  tuvo  caudal  bas- 
tante, como  la  institución  rosarista,  para  hacer  brotar  cultura 
en  el  resto  de  la  Patria ;  fué  un  troquel  de  hombres  grandes, 
que  moldearon  allí  sus  entendimientos  en  la  fragua  de  las 
disciplinas  sagradas.  Nosotros  no  vamos  a  decirlo  todo ;  mu- 
chas cosas  omitiremos  aquí,  o  porqué  se  expusieron  o  ex- 
pondrán en  sus  propios  lugares,  o  porque  no  se  rozan  direc- 
tamente con  el  objeto  principal  de  esta  disertación,  o,  en 
fin,  porque  hemos  carecido  de  la  documentación  suficiente 
para  integrar  o  esclarecer  ciertos  puntos ;  pero  lo  que  expon- 
dremos, lo  expondremos  cuidadosamente,  a  fin  de  que  el  lec- 
tor se  forme  la  más  aproximada  idea  de  lo  que  fué,  durante 
el  período  jesuítico,  el  Colegio-Seminario  de  San  Bartolomé, 
de  Santa  Fe  de  Bogotá. 

tratamiento  que  se  les  hacía  ni  por  falta  de  comida,  sino  porque  su 
Señoría  los  había  mandado  que  acudieran  a  cantar  a  la  Iglesia  algu- 
nos de  ellos,  e  que  no  querían  ir  e  que  por  esto  se  iban,  y  el  dicho 
Maestrescuela,  viendo  que  seis  o  siete  colegiales  que  habían  quedado 
en  el  dicho  Colegio  no  más  e  que  estos  estaban  ya  en  hábitos  de  lego 
e  las  becas  e  mantos  e  bonetes  echados  en  el  suelo  e  que  no  aprovechó 
nada  lo  que  les  predicó  e  dijo,  pidiendo  las  ropas  de  todos  para  guar- 
darla;-    »,  los  despidió.  <A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  226). 
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1.°    El  Fundador  y  la  Fundación 

Salga  a  relucir  ya  la  excelsa  figura  del  limo.  Sr.  D.  Bar- 
tolomé Lobo  Guerrero,  Inquisidor  en  Méjico,  de  donde  vino 
a  Santa  Fe  en  1599,  y  viajero  nuevamente  a  Lima  en  1609, 
a  cuyo  Arzobispado  había  sido  promovido,  y  donde  murió 
en  1622,  mostrándose  aun  entonces  Mecenas  de  las  letras, 
como  lo  patentizan  sus  legados  testamentarios  en  favor  de  las 
cátedras  de  la  Universidad  de  la  Ciudad  de  los  Reyes.  En  sus 
diez  años  de  paso  por  Santa  Fe,  lapso  en  realidad  breve,  tuvo, 
sin  embargo,  tiempo  para  marcar  honda  huella  en  la  cultura 
del  Nuevo  Reino  de  Granada  con  la  fundación  o,  mejor  di- 
cho, con  el  restablecimiento  y  reorganización  del  Seminario 
Conciliar  que  su  antecesor  no  había  tenido  la  suerte  de  sacar 
adelante,  y  del  que  los  Jesuítas  no  estuvieron  capacitados 
para  hacerse  cargo  durante  su  primera  estancia  en  Santa  Fe, 
a  pesar  de  haberlo  intentado  la  sede  vacante  y  el  Presiden- 
te D.  Antonio  González  hacia  1591. 

Muy  en  el  corazón  debía  de  tener  el  Prelado  la  obra  edu- 
cativa, ya  que  de  Méjico  no  quiso  venir  a  posesionarse  de 
su  sede  sin  traer  consigo  a  los  Padres  Jesuítas,  como  prenda 
del  bien  que  pretendía  regalar  a  la  juventud  neogranadina. 
Y  así,  comprensor  de  las  circunstancias,  y  ponderador  hasta 
exagerado  de  la  necesidad,  determinó  el  restablecimiento  del 
Colegio-Seminario,  bajo  el  título  de  San  Bartolomé,  «porque 
— decía  a  S.  M.  en  1599 — en  este  Nuevo  Reino  hay  mucha 
ignorancia  e  idiotismo,  y  es  de  manera  que  no  puedo  decirlo 
sin  gran  sentimiento  y  mancilla   »  (12). 

Ante  todo,  el  Prelado  quiso  fundar  el  Seminario,  tan  en- 
carecido por  el  Tridentino  y  por  Reales  Cédulas  de  S.  M.  (13), 

(12)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  226.  Carta  del  16  de  mayo  de  1599. 

(13)  La  Cédula  de  S.  M.  está  fechada  en  Tordesillas  el  22  de  ju- 
nio de  1592.  — 
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para  la  formación  de  los  clérigos;  pero,  en  atención  a  la-  cir- 
cunstancias, admitiéronse  también  seculares,  de  modo  que, 
al  fin  y  a  la  postre,  se  sobrepuso  el  elemento  civil  «y  aun 
llegó  casi  a  absorber  al  eclesiástico,  basta  el  punto  de  que. 
en  los  confines  de  los  siglos  Win  y  XIX  la  educación  de  los 
seminaristas  propiamente  dicbos  era  muy  deficiente»  (14);  el 
mismo  nombre  señala  gráficamente  la  desviación,  pues  lo 
que  al  principio  se  denominó  Colegio-Seminario,  más  tarde 
fué  Colegio  Real  Mayor  y  Seminario,  como  advierte  el  R.  Pa- 
dre Daniel  Restrepo,  S.  J,  (15).  Está,  pues,  muy  lejos  de  ser 
una  queja  infundada  y  que  deba  atribuirse  sólo  a  sus  fre- 
cuentes disgustos  con  la  Compañía,  la  que  el  limo.  Sr.  D.  Fray 
Ignacio  de  Urbina  elevaba  a  la  Santa  Sede  en  su  Relación 
diocesana  el  año  de  1699,  aunque  con  marcadas  tintas  que 
quitaron  su  justa  dimensión  a  la  verdad.  Según  las  palabras 
del  Arzobispo,  en  Santa  Fe  no  había  Seminario  Tridentino. 
Oigámoslas  : 

«7.°  Seminarium.  —  Si  in  hac  dioecesi  extructum 
fuisset  Seminarium,  quod  tantopere  in  Concilio  Tri- 
dentino commendatur,  non  esset  tanta  indigentia  bo- 
norum  sacerdotum,  qui  Ecclesiis  Parochialibus  bonum 
praestitissent  famulatum ;  sicut  in  ultramarino  episco- 
patu  Funchalensi  (?)  peractum  et  dotatum  fuit  ex  cen- 
sis  et  redditibus  regiis,  quia  clericus  non  percipit  de- 
cimas, nescio,  cur,  in  hoc  etiam  episcopatu,  ubi  deci- 
mae  ad  erarium  pertinent  Regale,  non  sit  erectum 
Seminarium !  Si  Vestra  Beatitudo  scripsisset  Regi 
meo,  absque  dubio  huic  structurae  non  difficili  et 
admodum  necessariae  primam  et  ultimam  manum  im- 
poneret»  (16). 

El  18  de  octubre  de  1605  firmaba  el  limo.  Sr.  D.  Barto- 
lomé Lobo  Guerrero  el  acta  de  erección  y  fundación  del 
Colegio  Seminario   que   habría   de   inmortalizar   su  nombre 

(14)  Daniel  Restrepo,  S.  J.,  El  Colegio  de  S.  Bartolomé,  pág.  53. 

(15)  El  Col.  de  S.  Bart.,  pág.  20. 

(16)  ASV.  Sac.  Congr.  Oonc.  Relationes  dioecesanae. 
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en  nuestra  Patria.  He  aquí  cómo  concluye  el  preámbulo  del 
precioso  documento  : 

«Por  tanto,  habiéndolo  comunicado  con  los  señores 
Presidente  Don  Juan  de  Borja,  y  Visitador  Don  Ñuño 
de  Villavicencio,  y  Oidores  de  esta  Real  Audiencia, 
y  el  Deán  y  Cabildo,  nuestros  hermanos ;  y  siguiendo 
el  intento  del  Concilio  limense  de  ochenta  y  tres,  con- 
firmado por  la  Sede  Apostólica  :  erigimos  y  fundamos 
el  Colegio  Seminario  deste  nuestro  arzobispado  en  esta 
ciudad  de  Sancta  Fe,  metrópoli  y  cabeza  dél,  para 
gloria  y  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  para  bien 
espiritual  de  los  fieles  de  este  nuestro  arzobispado,  ad 
perpetuam  rei  memoriam»  (17). 

Parece  que  antes  de  este  hecho,  el  Arzobispo  trató  de  res- 
tablecer el  Seminario  bajo  la  dirección  de  sacerdotes  secula- 
res, pero  el  intento  fué  sin  resultado  (18). 

El  Sr.  Lobo  Guerrero  dió  al  Seminario  de  San  Bartolo- 
mé sus  propios  Estatutos  o  Constituciones,  que  el  Visita- 
dor P.  José  de  Madrid  calificaba  en  1678  como  bastantes 
«a  formar  Colegiales  que  salgan  ministros  idóneos  de  la 
Iglesia»  (19).  Se  conforman  en  lo  posible  a  las  prescripcio- 
nes tridentinas,  a  las  Cédulas  Reales,  al  doble  carácter  de 
Colegio  y  Seminario  y,  por  último,  a  los  usos  y  costumbres 
de  la  Comunidad  a  que  se  encargaba  la  dirección.  Las  Cons- 
tituciones comprenden  tres  capítulos,  a  los  cuales  correspon- 
den los  títulos  siguientes:   1."  Del  Patrón  y  fundador  deste 

(17)  Constituciones,  Introd.  (El  Colegio  de  S.  Bartolomé,  pág.  88). 
El  P.  Daniel  Rf.strepo,  S.  J.,  en  el  apéndice  I  del  libro  que  acabamos 
de  citar  (págs.  87-96),  edita  el  acta  de  fundación  y  Constituciones  del 
Seminario.  El  encabezamiento  es  como  sigue  :  Erection  y  fundación  del 
Collecio  Seminario  de  Sant  Bartholome  desta  ciudad  de  Santa  Fe, 
y  sus  Constituciones,  por  el  Illmo.  Señor  Doctor  Bartholome  Lobo 
Guerrero,  del  Consejo  de  su  Macestad,  y  Arzobispo  deste  INueuo 
Reyno  de  Granada. 

(18)  Luis  Rubio  Marroquín,  en  La  Iglesia.  VI  (1911),  35. 

(19)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.,  Hist.,  II,  fol.  30. 
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Colegio  y  colegiales  del;  2.°  Sumario  de  las  Constituciones 
que  todos  los  colegiales  deben  guardar  (20);  3."  Del  nom- 
bramiento que  se  hace  de  la  Compañía  para  tener  a  cargo 
este  Seminario. 

Antes  de  pasar  a  los  asuntos  principales  de  que  traían  las 
Constituciones,  dos  palabras  sobre  el  título  de  Colegio  Real 
Mayor  con  que  se  decoró  después  el  Seminario.  Se  le  dió 
el  nombre  de  Mayor  al  Colegio  de  San  Bartolomé  (aquí  se 
entiende  todo  el  conjunto  :  internado  del  Seminario  y  exter- 
nado del  Colegio  Máximo)  para  quitar  motivos  de  desave- 
nencias con  el  Colegio  del  Rosario,  según  consta  de  una  Real 
Cédula  de  25  de  noviembre  de'  1704  (21),  y  el  calificativo 
de  Real  lo  disfrutó  por  aclamación  popular  desde  «que  el 
Rey  concedió  cuatro  becas,  para  los  hijos  de  los  Oidores, 
costeadas  por  el  Real  Tesoro»  (22).  Ya  veremos  después  cómo 
este  último  honor  fué  un  pésimo  fermento  que,  desde  la  su- 
presión de  la  Compañía,  entorpeciendo  la  marcha  del  Se- 
minario, produjo  disensiones  entre  las  autoridades  eclesiás- 
ticas y  civiles,  justificadas  a  todas  luces  por  parte  de  las 
primeras. 

2.°    La  Compañía  en  San  Bartolomé 

La  entrega  del  Seminario  a  la  Compañía  de  Jesús  es  lo 
que  ocupa  la  atención  del  Sr.  Lobo  Guerrero  en  el  capítu- 
lo III  de  sus  Constituciones :  pero  siendo  dicho  acto,  jurí- 
dicamente hablando,  lo  más  trascendental  de  la  institución 

(20)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  249.  Titúlase  «Sumario  de  las 
C  nstituciones  de  este  Colegio  de  S.  Bartolomé,  fundado  por  el  Illmo.  se- 
ñor Arzbispo  D.  Bartholomé  lobo  guerrero,  que  todos  los  colegiales 
deuen  guardar». 

(21)  A.  G.  I.  Aud.a  de  Santa  Fe,  395,  finí,  3  v. 

(22)  Groot.  Hist.  Ecl.  y  Civil,  I,  pág.  225.  Por  aclamación  popu- 
lar liemos  dicho,  pues  S.  M.  se  negó  en  más  de  una  ocasión  a  conce- 
derle el  título  de  Colegio  Real,  recomendando  se  hablara,  en  cambio,  de 
«Becas  reales». 
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bartolina,  e  históricamente,  el  verdadero  fundamento  de  su 
renombre,  exige  de  nosotros  que  lo  consideremos  más  larga- 
mente en  primer  lugar. 

El  P.  Diego  de  Torres  (23),  primer  gobernante  de  la 
\  iceprovincia  del  Nuev  o  Reino  y  Quito,  fechaba  en  septiem- 
bre de  1605  las  primeras  cartas  anuas  que  se  enviaban  a  Roma 
sobre  el  territorio  de  su  jurisdicción.  Por  lo  que  mira  a  los 
estudios,  meramente  daba  cuenta  de  su  instalación  en  las 
casas  que  con  tal  objeto  había  comprado  la  Compañía,  pero 
acerca  del  Seminario  no  se  vislumbra  la  más  ligera  indica- 
ción. Por  eso.  concluido  y  firmado  ya  el  documento,  sor- 
prende al  investigador  una  nota,  de  la  que  tomamos  las  pa- 
labras siguientes  : 

«Por  haberse  detenido  los  galeones  por  la  desgracia 
de  la  tempestad  se  ha  impedido  este  despacho  por 
mucho  tiempo,  y  así  hay  lugar  de  decir  a  V.  Pd.  lo 
que  de  nuevo  se  ha  dignado  obrar  la  divina  bondad 
por  los  mínimos  hijos  de  V.  Pd.  en  esta  Viceproviucia. 
A  instancias  del  Sr.  Arzobispo.  Audiencia  y  Ciudad 
ha  parecido  forzoso  admitir  dos  cosas  por  el  tiempo 
que  V.  Pd.  fuere  servido.  La  primera  :  un  convicto- 
rio adonde  se  críen  sacerdotes  para  estos  pobres  indios 
en  letras  y  virtud,  de  que  carecen  sumamente  los  que 
agora  tienen.  Para  esto  ha  dado  el  Sr.  Arzobispo  una 
casa  la  mejor  desta  ciudad  y  pone  en  ella  doce  semi- 
naristas por  convictores,  y  paga  por  cada  uno  cien 
pesos,  como  los  demás  que  serán  como  veinte  . ..»  (24). 

Este  es  el  primer  anuncio  oficial  hecho  a  la  Curia  Gene- 
ralicia,  casi  de  prisa,  por  las  autoridades  de  la  Compañía 

(23)  Este  Padre  es  rélebre  en  la  historia  misionera  de  la  Compañía; 
basta  decir  que  a  él  se  debe  en  gran  parte  la  organización  de  las  famo- 
sas reducciones  del  Paraguay. 

(24)  Arsj,  N.  R.  et  Quit..  12-1.  Litt.  Ann..  fol.  22.  Como  se  Te 
por  el  Estatuto  de  Fundación,  estas  Casas  pertenecían  antes  a  Juan 
Chacón  de  Porras,  y  se  distinguen  de  las  de  Juan  de  Albis.  que  antes 
habían  adquirido  los  Jesuítas. 
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en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  sobre  el  Colegio  Seminario 
de  San  Bartolomé.  Se  habla  de  él  como  de  un  ministerio 
que  sobrevino  y  con  el  que  no  se  contaba,  habiendo  ya  los 
Padres  echado  antes  los  fundamentos  de  una  diversa  insti- 
tución para  sus  fines  educativos ;  pero  fué  muy  ventajoso 
para  la  Compañía  que.  bajo  el  título  de  Seminario,  pudo 
justificar  un  convictorio  y  lograr  algunos  privilegios  que  de 
otra  manera  le  hubiera  sido  dificultoso  conseguir,  beneficián- 
dose grandemente  el  Nuevo  Reino. 

Hemos  oído  al  P.  Torres,  oigamos  ahora  al  Mitrado  fun- 
dador quien,  después  de  señalar  las  normas  generales  porque 
ha  de  regirse  el  restablecido  Seminario,  agrega : 

«Y  para  que  esta  obra  (de  la  que  esperamos  tanto 
servicio  divino)  tenga  el  efecto  que  el  Santo  Concilio 
Tridentino  desea,  usando  de  la  facultad  que  nos  da 
para  elegir  las  personas  que  lo  han  de  tener  a  cargo, 
y  que  sean  de  toda  satisfacción  en  exemplo,  letras  y 
experiencia,  y  habiéndolo  comunicado  con  los  dichos 
señores  Presidente  Don  Juan  de  Borja.  y  Don  Ñuño 
de  Villavicencio  y  Oidores  desta  Real  Audiencia,  y 
con  nuestros  muy  Rdos.  hermanos  Deán  y  Cabildo,  y 
teniendo  atención  así  mismo  a  lo  que  los  Illmos.  car- 
denales intérpretes  del  Santo  Concilio  de  Trento  advier- 
ten, que  los  tales  Colegios  Seminarios  se  deben  enco- 
mendar a  los  Padres  de  la  Compañía  de  JHS,  adonde 
pudieren  ser  habidos ;  y  que  esto  mismo  han  guardado 
algunos  Sumos  Pontífices  y  Perlados  del  Perú  :  acor- 
damos de  imitar  tan  ciertos  exemplos,  siguiendo  en 
esto  el  pío  afecto  que  siempre  habernos  tenido  a  esta 
sagrada  Religión»  (25). 

Y  convencido  el  Arzobispo  que  no  se  podía  consolidar  la 
fundación,  tal  como  él  la  soñaba,  sin  que  mediaran  las  licen- 
cias del  caso,  termina  suplicando  al  Prepósito  General,  que 
era  a  la  sazón  el  P.  Claudio  Acquaviva,  se  digne  aceptar 
la  entrega  del  Seminario,  y  rogando  a  S.  S.  que  confirme 


(25)    Const..  cap.  III  (El  Col.  de  S.  Bart..  pág.  951. 
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dicha  entrega  y  que  se  sirva  «de  no  consentir  se  quite  a  la 
Compañía  este  cuidado  y  superintendencia,  mientras  ella  lo 
quisiere  tener»  (26). 

¿Se  realizaron  íntegramente  los  deseos  del  Sr.  Lobo  Gue- 
rrero? 

Por  parte  de  la  Compañía,  ningún  inconveniente  jurídico 
obstaba  a  la  recepción  del  Seminario,  como  Seminario,  con 
tal  que  se  observara  lo  dispuesto  por  la  2.a  Congregación  Ge- 
neral, esto  es,  que  la  fundación  fuera  perpetua  e  insigne  y 
hubiera  además  algún  Colegio  de  la  Compañía  cuyo  progreso 
se  promoviera  de  manera  notable  y,  sobre  todo,  que  fueran 
los  Superiores  libres  en  el  gobierno  del  establecimiento.  Re- 
queríase otrosí  el  consentimiento  del  Prepósito  General  (27). 

En  documento  para  nosotros  desconocido,  pero  de  cuya 
existencia  no  dudamos,  aceptaron  las  autoridades  superiores 
de  la  Compañía  la  dirección  del  Seminario,  la  cual,  condi- 
cionalmente,  había  recibido  ya  el  Viceprovincial,  y.  como  se 
revela  a  través  de  la  larga  correspondencia  que  se  guarda  en 
el  Archivo  General,  siguieron  sus  pasos  con  grande  interés. 
Pero  el  Colegio-Seminario  era  también  convictorio,  y  la  Com- 
pañía no  simpatizó  con  ellos  en  sus  principios  (28).  En  torno 
a  ésto  no  faltaron  algunas  dificultades,  como  se  colige  del 

(26)  Cons.,  cap.  III  (El  Col.  de  S.  Bart.,  pág.  95 1. 

(27)  A  este  propósito  conviene  recordar  las  palabras  de  Benedic- 
to XIV  :  «Dubitaverant  nunnulli  ex  iisdem  Religiosi-,  an,  sine  violatio- 
ne  proprii  Instituti  fas  esset  sibi  curam  acceptare  Seminarii.  quod  Epis- 
copi  subsit  jurisdictioni ;  sed,  pervolutis  S.  Ignatii  regulis.  perpensis- 
que  snarum  Generalium  Congregationum  decretis,  nihil  inventum  est, 
quod  praedicto  regimine  suscipiendo  adversaretur,  modo  tamen  deputa- 
Uo  Rectoris.  aliorumque  Religiosorum.  qui  Seminarii  praesint  regimini, 
ct  disciplinae,  ad  Praepositum  Generalem  pertineat,  quod  a  Congrega- 
t  ion  i  bu-  Genbus..  secunda  scilicet  sub  S.  Francisco  Borgia.  quarta  sub 
P.  Claudio  Acquaviva,  et  duodécima  sub  P.  Carolo  de  Noyelle  fuit 
declaratum»  (De  Synodo  dioecesona,  lib.  V,  cap.  XI.  pág.  143). 

(28)  Aicardo.  Coment.  a  las  Const.  de  la  C.  de  J..  III,  págs.  55 
y  sigts. 
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fragmento  siguiente  de  una  carta  dirigida  por  el  Prepósito 
General  al  P.  Lyra  en  1609  : 

«Con  lo  de  tener  la  Compañía  cuidado  de  Semina- 
rios remítome  a  lo  que  se  responde  en  el  memorial 
primero  que  se  dio  al  P.  Martín  Funes  y  se  envió  en 
10  de  junio  de  1608 ;  pero  en  cuanto  a  encargarse  la 
Compañía  de  convictorios,  en  ninguna  manera  parece 
conveniente,  ni  conviene  se  abra  esta  puerta,  aunque 
fuese  necesario  dejar  el  cuidado  del  Seminario  que  al 
frente  tienen  los  nuestros»  (29). 

Veremos  cómo  más  tarde  había  logrado  imponerse  otro 
criterio,  casi  diametralmente  opuesto,  respecto  a  los  convic- 
torios. 

Pero,  junto  con  la  acquiescencia  de  la  Compañía,  era 
menester  la  de  S.  S.,  para  que  los  deseos  del  Prelado  tuvie- 
ran un  cumplimiento  legítimo  y  canónico. 

Efectivamente,  hay  puntos  tocantes  a  los  Seminarios,  como 
la  designación  de  Rector  y  demás  oficiales,  la  disciplina  de 
los  seminaristas,  la  vista  y  rendimiento  de  cuentas  y  otros 
varios,  que  no  deja  el  Tridentino  en  manos  de  los  Obispos 
sin  que  primero  lo  confieran  con  los  cuerpos  consultivos,  y 
precisamente  sobre  estos  puntos  las  Comunidades  religiosas 
suelen  exigir  algunas  modificaciones  que  se  acomoden  a  su 
vocación  y  se  amolden  a  su  tenor  de  vida,  pero  que  no  pue- 
den introducirse  sin  la  derogación  del  derecho  común.  Por 
eso  el  Sr.  Lobo  Guerrero  confesaba  paladinamente  que  no 
estaba  dentro  de  sus  atribuciones  derogar  los  decretos  triden- 
tinos,  ni  perjudicar  a  sus  sucesores  ni  sustraer  a  los  consejos 
de  los  dos  cuerpos  de  consulta  lo  que  por  derecho  les  in- 
cumbía. De  allí  su  empeño  en  solicitar  de  la  S.  S.  la  con- 
firmación in  perpetuum  ex  parte  dioecesis  de  la  entrega  he- 
cha a  la  Compañía. 

Y  esto  es  lo  que  consta  que  no  se  consiguió  y  lo  que  dió 


(29)    Arsj.  N.  R.  et  Quit.  I:   Epist.  Gen.,  fol.  10. 
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margen  a  exigencias  por  parte  de  algunos  Prelados  y  Sedes 
Vacantes ;  exigencias  que  no  pueden  rechazarse  si  se  las  con- 
sidera en  un  plano  de  estricto  derecho  (30).  Y  no  es  que  se 
hubieran  descuidado  los  de  Santa  Fe  en  hacer  la  petición, 
sino  que  en  Roma  no  se  juzgó  conveniente  presentarla  a 
la  S.  S..  como  lo  demuestran  dos  referencias  que  hemos 
encontrado  durante  nuestra  investigación. 

Ya  en  1613,  ocho  años  después  de  la  fundación,  algo  había 
solicitado  al  respecto  el  P.  Lyra ;  pero  el  General  le  respon- 
dió que  tratara  de  arreglar  las  cosas  lo  mejor  posible,  «por- 
que de  acá  no  se  puede  enviar  cosa  de  momento,  ni  se  podrá 
obtener  de  S.  S.  como  V.  R.  pedía»  (31). 

Y  la  Congregación  Provincial  de  1657  hacía  sabedor  al 
Padre  General  de  los  disgustos  casi  continuos  a  que  daban 
ocasión  los  Seminarios,  ya  que  los  Ordinarios  juzgaban  a  los 
Padres  como  sus  vicarios  y  sustitutos,  siendo,  según  el  afecto 
de  los  Obispos,  mavor  o  menor  la  inminencia  de  las  visitas 
y  la  exigencia  de  las  cuentas.  Decía  además  la  Congregación, 
que  los  Provinciales  antiguos  babían  prevenido  tales  disgus- 
tos logrando  se  declarase  a  los  religiosos  en  absoluto  exen- 
tos para  regir  los  Seminarios,  pero  así  mismo  se  babían  des- 
cuidado en  impetrar  de  la  S.  S.  la  confirmación  de  lo  pac- 
tado, de  lo  cual  se  seguía  que  los  Ordinarios  aseguraban  que 
ni  babían  perdido  los  derechos  que  les  daba  el  Tridentino 

(30.1  Del  Fundador  de  S.  Bartolomé  se  quejaron  al  Rey  en  1610  el 
Deán  y  Cabildo  sede  vacante,  manifestando  que  había  dado  a  la  Com- 
pañía «sin  consentimiento  del  Cabildo  ni  del  Clero  la  tenencia  del  Se- 
minario por  el  tiempo  que  fuere  voluntad  del  dicho  Arzobispo»  y  pe- 
dían se  le  quitase  para  la  mejor  conservación  del  patronato  (A.  G.  I., 
Aud.a  de  Sta.  Fe,  231).  Y  en  1634  es  la  Compañía  la  que  recurre  a 
la  Corte  en  demanda  de  R.  C.  para  que  no  se  le  quite  el  Seminario  sin 
expresa  orden  de  S.  M.  (A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  534).  Sin  embar- 
go de  todo,  el  Arzobispo,  en  las  letras  de  fundación  da  a  entender  que 
consultó,  para  resolverse,  a  las  personas  cuyo  parecer  debía  escuchar 
en  la  cuestión,  según  derecho. 

(31)    Absj.  N.  R.  et  Quit..  I:  Epist.  Gen..  Pol.  28. 
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ni  que  sus  antecesores  habían  podido  otorgar  la  exención. 
En  vista  de  ésto  la  Congregación  concluía  solicitando  licen- 
cia para  dejar  los  Seminarios  y  fundar  convictorios,  dado 
caso  que  no  se  pudiera  lograr  de  S.  S.  una  confirmación  de 
las  condiciones  primitivas  de  la  entrega  (32).  Se  refería  a 
los  Seminarios  de  Quito  y  Santa  Fe. 

A  esto  respondió  el  Padre  General  Juan  Pablo  Oliva,  que 
no  creía  oportuno  solicitar  del  Padre  Santo  lo  que  pedían,  y 
que  en  caso  que  no  se  les  dejase  el  gobierno  de  los  Semina- 
rios en  la  forma  señalada  por  el  canon  18  de  la  Congrega- 
ción 2.a,  los  abandonaran  y  fundaran  convictorios  en  su  lu- 
gar (33).  Ya  la  prevención  contra  los  convictorios  había  des- 
aparecido. 

Por  donde  se  ve  que  si,  a  pesar  de  lo  apuntado,  perseveró 
la  Compañía  al  frente  del  Seminario  hasta  su  expulsión  de 

(32)  Arsj,  Congr.  Prov.,  vol.  74,  fol.  139  v.  El  texto  es  como  si- 
gue: «13. — Rixarum  (causa),  si  non  majoris  ponderis  fraequentiorum 
tamen  sunt  a  nostris  gubernata  seminaria,  quippe  quibus  ut  sui  substi- 
tutos, et  vicarios  censeant  Ordinarii  nostros  praeponi,  et  juxta  affectum 
Episcoporum  major,  vel  minor  est  "Visitationum  imminentia,  de  expen- 
sis  et  redditibus  annuis,  utpote  ecclesiasticis ;  praevenere  haec  incom- 
moda  provinciales  antiqui,  et  in  dictorum  Collegiorum  institutionibus, 
nos  ab  Ordinariis  omnino  exeir<ptos  ad  gubernandum  illa,  et  vocarunt, 
et  elegerunt  ex  ómnibus.  Quia  vero  hujusmodi  exemptoria  instituta  non 
sunt  a  Sede  Apostólica,  incuria  Antiquorum  confirmata,  judicant  Ordi- 
narii nec  ita  potuisse  statui  ut  eximerentur  nostri,  nec  sua  jura  a  Tri- 
dentino  concessa  perdidisse.  Ideo  Rvmae.  Patn.  universali  voce,  et  ins- 
tanter  supplicamus,  ut  praedicta  statuta,  utpote  Collegiorum  sub  potes- 
tate  Regis  Catholici  existentium  sacro  diplómate  solidentur;  sin  vero, 
soliditas  comparari  nequeat,  liceat  Provinciali  pro  temporum  cirenns- 
tantiis  illa  dimittere,  et  convicforia  fundare,  queis  a  nostris  possint  ju- 
vtnes  tota  indemnitate  educari». 

(33)  Arsj,  Congr.  Prov.,  vol.  74,  fol.  146  v.  Las  palabras  son  éstas: 
«Ad.  13.  Non  censemus  recurrendum  ad  Sedem  Apostolicam  hac  in  re, 
sed  alia  via  tentandum,  ut  eorum  Seminariorum  gubernatio,  nostris  li- 
bera relinquatur,  juxta  Decretum  18  Congr.  2.a.  Si  vero  abnuerint  Epis- 
copi,  seu  fundatores,  melius  est  ut  ea  omnia  deserantur,  et  instituantur 
convictus,  in  quibus  educari  possint  convictores». 
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los  dominios  españoles,  ello  se  debió  o  a  una  condescenden- 
cia de  los  Prelados,  que  no  hallaban  otros  a  propósito  para 
dirigir  el  plantel  diocesano,  o,  más  bien,  a  que  creyeron  sería 
una  anticipada  e  implícita  confirmación  de  cuanto  se  hiciera, 
la  complacencia  que  mostraba  la  S.  C.  del  Concilio  cuando 
la  Compañía  tomaba  a  su  cargo  algún  Seminario. 

En  efecto,  algunos  razonamientos  del  P.  Calderón,  S.  J.; 
la  interpretación  que  él,  y,  según  él,  daban  otros  al  último 
período  del  capítulo  XVIII  de  la  ses.  23  del  Tridenti- 
no  (37);  el  modo  de  obrar  de  algunos  Obispos,  y  el  no  cono- 
cer nosotros  resolución  alguna  de  la  Santa  Sede  en  el  si- 
glo XVIII  sobre  la  entrega  de  los  Seminarios  a  los  religiosos, 
nos  hace  sospechar  que,  al  menos  en  aquel  tiempo,  no  era 
doctrina  incontrovertible  que  se  necesitase  el  beneplácito  de 
la  Sede  Apostólica  para  la  dicha  entrega  no  perpetua,  sobre 
todo,  cuando  se  trataba  de  los  Jesuítas,  mirados  en  los  Se- 
minarios con  buenos  ojos  por  la  S.  C.  del  Concilio,  a  pesar 
de  conocer  las  exigencias  y  condiciones  con  que  los  recibía. 

Para  no  citar  sino  un  caso,  sobre  este  supuesto  discurría 
el  agustino  Fray  Luis  de  Solís,  Obispo  de  Quito,  en  los  Es- 
tatutos de  erección  del  Seminario  de  dicha  Ciudad  : 

«Y  por  cuanto  el  Santo  Concilio  de  Trento  pone 
particular  gobierno  en  estos  Seminarios,  de  que  se  fun- 
den y  erijan  con  acuerdo  y  consejo  de  dos  Capitulares 
y  dos  del  Clero,  y  que  se  tomen  las  cuentas  con  la 
misma  asistencia,  y  provee  otras  cosas  que  no  son  con- 
formes al  modo  de  proceder  que  la  Compañía  tiene  en 

(34)  Dice  así  el  Concilio  en  el  lugar  a  que  nos  referimos :  «Pos- 
tremo, si  vel  pro  unionibus,  seu  pro  portionum  taxatione,  vel  assigna- 
tione  et  incorporatione,  aut  qualibet  alia  ratione  difficultatem  aliquam 
oriri  contigerit.  ob  quam  hujus  Seminarii  institutío  vel  oonservatio  im- 
pediretur  aut  perturbaretur,  Episcopus  cum  supra  deputatis,  vel  Syno- 
dus  provincialis  pro  regionis  more,  pro  ecclesiarum  et  beneficiorum 
qualitate,  etiam  supra  scripta,  si  opus  fuerit.  moderando  aut  augendo, 
omnia  et  singula  quae  ad  felirem  luiju*  Seminarii  profeclum  nert*--;iri.i 
et  opportuna  videbuntur.  decernere  ac  providere  valeat». 
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los  Seminarios  que  toma  a  su  cargo,  aunque  es  de  creer 
que  el  Santo  Concilio  entiende  todo  aquello  cuando 
los  Seminarios  son  gobernados  por  algún  clérigo  secu- 
lar y  no  por  una  Religión,  con  todo  eso  será  conve- 
niente traer  breve  de  Su  Santidad  en  que  se  apruebe 
lo  que  Nos  liemos  Capitulado  con  la  dicha  Compa- 
ñía.» 

Por  tanto,  si  damos  por  bueno  el  criterio  indicado,  lo  con- 
venido expresamente  entre  la  Compañía  y  el  Sr.  Lobo  Gue- 
rrero, y  ratificado,  al  menos  implícitamente,  por  sus  suceso- 
res, y  el  dilema  de  la  Compañía  de  abandonar  el  Seminano 
si  no  se  le  respetaban  sus  exenciones  y  autonomía,  son  cosas 
que  aparecen  entonces  legítimas  y  canónicas.  Quedan,  no 
embargante,  en  pie,  como  muy  significativas,  las  palabras  del 
señor  Urbina  en  su  relación  de  la  diócesis,  y  el  proceder  de 
la  Corte  cuando  la  entrega  de  Jos  Seminarios  mermaba  para 
el  porvenir  la  jurisdicción  del  Ordinario  diocesano. 

3.°  Personas 

Rector  y  colaboradores. — Dadas  la  vecindad  del  Colegio 
Máximo  y  de  la  Academia  Javeriana  y  la  escasez  de  sujetos 
en  la  Provincia  para  los  muchos  ministerios,  fueron  pocos  los 
jesuítas  residentes  en  el  Seminario.  En  1611  el  Viceprovin- 
cial,  P.  Gonzalo  de  Lyra,  decía  : 

«Tiene  subordinado  a  sí  este  Colegio  (el  Máximo) 
de  Sta.  Fe  un  Seminario  de  letras  dentro  de  la  misma 
ciudad,  de  colegiales  seglares,  así  de  seminaristas  que 
pone  la  Iglesia  como  de  otros  convictores.  Tiénelos  a 
cargo  un  Padre  de  nuestra  Compañía,  que  los  go- 
bierna» (35). 

En  1652  había  sido  posible  aumentar  el  personal  diri- 
gente a  tres  sacerd(>tes  y  dos  hermanos ;  el  uno  de  lo.-,  sacer- 

(35)    Arsj.  N.  R.  et  Quit..  12-1 :   Litt.  Ann.,  fol.  76  y  v. 
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dotes  Rectoi,  repartiéndose  entre  todos  el  trabajo  de  pasan- 
tes, «para  que  desde  el  gramático  más  principiante  hasta  ei 
teólogo  más  aprovechado  tengan  a  quién  recurrir  en  sus  difi- 
cultades» (36).  En  1691.  el  P.  Juan  Martínez  Rubio  asc¡j;ur:i 
al  Consejo  de  Indias  que  en  el  Colegio-Seminario  no  habla 
sino  dos  sacerdotes  y  í//i  estudiante  de  Teoiogía  como  pa- 
sante (37).  Y  en  1718,  así  ponderaba  el  P 'Meaurio  el  mucho 
quehacer  de  los  Padres  del  Seminario  : 

«Los  tres  sujetos,  que  hay  en  este  Seminario,  que 
es  Colegio  Mayor  y  Colegio  Real,  tienen  bien  que  ha- 
cer, porque  las  distribuciones  son  puntuales  y  de  todo 
el  día...  Los  sujetos  subordinados  en  todo  al  Rector 
del  Colegio  Máximo,  como  a  su  Superior  ordinario,  y 
siguen  en  mucha  parte  la  distribución  de  los  Cole- 
giales» (38). 

De  acuerdo  con  el  acta  de  fundación,  los  Superiores  de  la 
Compañía  eran  libres  para  señalar,  asignar  o  cambiar  a  los 
dirigentes  del  Colegio-Seminario  :  Rector.  Ministro  y  pasan- 
tes. Y  tal  condición  proseguía  vigente  al  advenimiento  de 
los  nuevos  Prelados,  aunque  nada  ratificó  la  Santa  Sede  en 
este  negocio,  como  queda  indicado. 

Según  lo  hemos  visto  en  alguno»  documentos  d-'l  Archiva 
General  de  la  Compañía,  al  Provincial  lo  delegaban  siempre 
de  Roma  para  que  hiciera  el  nombramiento  de  Rector  del 
Seminario:  pero  por  parte  alguna  aparece  que  se  hiciera  pre- 
sentación canónica  del  nombramiento  al  Prelado  arquidio- 
cesano.  No  todo-  Los  señores  Arzobispos  demostraron  a  la 
Compañía  el  mismo  afecto  que  el  Sr.  Lobo  Guerrero,  v  los 
menos  adictos  a  ella  se  contentaban  más  difícilmente  con  sus 
provisiones:    pero  el  limo.   Sr.   Fr.   ígnacio  de  t  rbina  fué 

(36)  Ansj.  N.  R.  et  Quit.,  121 :  Litt.  Ann..  fol.  197  v.  Suscribe 
las  cartas  el  P.  Gabriel  Melgar. 

(37 1  Astrain.  Historia  de  hi  C.  de  1.  en  la  Asist.  de  España,  VI, 
pág.  635. 

(38>    Arsj,  N.  R.  et  Quit.,  13-111  :  Litt.  Ann..  fol.  634  y  v. 
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quizá  el  más  exigente  con  ella,  al  menos  en  lo  referente  al 
Seminario. 

En  1690,  habiéndose  ocurrido  hacer  nombramiento  de 
nuevo  Rector,  exigió  el  Arzobispo  se  le  hiciera  la  presenta- 
ción legal  y  aun  negóse  a  recibir  al  que  había  sido  nom- 
brado por  el  Provincial,  alegando  que  sólo  al  Prelado  dio- 
cesano correspondía  hacer  tal  designación.  «Atajó  este  em- 
peño el  P.  Visitador,  ofreciendo  que  pasaría  por  él,  con  tal 
que  su  Illma.  le  mostrase  siquiera  una  presentación  de  los 
Rectores  antecedentes  :  Con  que  conociendo  el  Sr.  Arzobispo 
lo  arduo  de  su  demanda  hubo  de  dejar  la  empresa»  (39). 

No  era  completa  la  autonomía  del  Rector  del  Seminario, 
pues  se  subordinaba,  como  toda  la  casa  religiosa,  al  Superior 
del  Colegio  Máximo.  Y  tal  situación  perduró  hasta  el  extra- 
ñamiento, no  obstante  que  en  la  Curia  General  prevalecía 
un  criterio  distinto,  favorable  a  la  completa  independencia 
del  Rector  y  religiosos  de  San  Bartolomé,  como  hemos  podido 
deducirlo  de  varios  fragmentos  epistolares.  En  algunas  oca- 
siones el  nombramiento  de  Rector  se  hizo  desde  Roma,  pero 
en  el  siglo  xvm  lo  hizo  siempre  el  Provincial.  Y  hubo  sobre 
esto  prescripción  del  P.  Tirso  González,  en  1687  (40). 

(39>    Arsj,  N.  R.  et  Quit.,  13-11,  Litt.  Ann.,  fol.  379  y  v. 

(40)  Así,  en  1625  escribían  de  Roma  al  P.  Froilán  de  Ayerbe  :  «Al- 
gunos impedimentos  de  consideración  se  experimentan  por  estar  los  su- 
periores de  S.  Bartolomé  y  3  [religiosos]  subordinados  a  los  Padres 
de  nuestros  Colegios.  V.  R.  oyga  sobre  esto  a  los  dichos  superiores,  y 
después  trátelo  con  sus  consultores,  y  resuelva  lo  que  juzgare  ser  de 
mayor  servicio  de  N.  S.  y  avise  de  lo  que  se  ejecutare».  (Arsj,  N.  R. 
et  Quit..  I :  Epist.  Gen.,  fol.  263  v.).  Y  en  1633  :  «Por  acá  se  \¡¿a  que 
los  Rectores  de  los  Seminarios  sean  independientes;  procúrese  poner 
personas  tales  que  puedan  con  satisfacción  hacer  su  oficio  de  Superio- 
res, como  si  les  fiaran  otros  Colegios  que  no  son  Seminarios».  (Arsj, 
N.  R.  et  Quit.,  I,  Epist.  Gen.,  fol.  107  v.).  No  obstante  la  disposición 
del  P.  Tirso,  él  mismo,  en  1699,  nombró  como  Rector  al  P.  las  Vari- 
llas (Arch.  de  la  C.  de  I.,  Chamartín,  vol.  132,  fols.  15  y  142).  Creemos 
que  este  fué  el  último  nombramiento  de  Rector  hecho  directamente 
de  Roma. 
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Seminaristas  y  colegiales. — Seminario  y  Convictorio  desde 
su  fundación,  y  más  tarde  Colegio  Real  :  triple  era  el  carác- 
ter del  instituto,  y  triple  también  el  de  sus  alumnos  :  semina- 
ristas, sostenidos  por  la  Iglesia  y  dependientes  de  ios  Prela- 
dos;  convictores,  admitidos  por  los  Jesuítas  y  que  se  costea- 
ban su  pensión ;  colegiales  reales,  nombrados  por  los  \  icepa- 
tronos  y  sustentados  del  erario  de  S.  M.  También  la  prác- 
tica y  después  la  historia,  unieron  en  un  solo  bloque  y  cobi- 
jaron con  el  honroso  título  de  bartolinos  a  los  manteistas  o 
externos  que  frecuentarían  ias  aulas  públicas  del  Colegio  Má- 
ximo y  alcanzaban  sus  grados  en  la  Academia  Javeriana. 
Todos  juntos,  de  una  parte,  y  de  otra,  los  de  la  Universidad 
Tomística  y  del  Colegio  del  Rosario,  constituyeron  los  únicos 
partidos  antagónicos  que  conoció  la  Colonia,  al  decir  de 
Groot,  y  que  con  sus  algazaras  y  contiendas  turbaron  la  mo- 
notonía de  aquella  edad. 

Los  aspirantes  a  la  beca  seminarística  quiso  el  Sr.  Lobo 
Guerrero  que  fueran  : 

«pobres,  españoles  y  de  legítimo  matrimonio,  y  de 
edad  por  lo  menos  doce  años,  y  que  sepan  bien  leer 
y  escribir :  de  buenas  costumbres  y  habilidad :  y  se- 
rán preferidos,  con  iguales  partes  de  las  dichas,  los 
descendientes  de  conquistadores.  Y  así  mismo  decla- 
ramos que  a  Nos  y  a  nuestros  sucesores  pertenece  la 
nominación  y  expulsión  de  las  dichos  colegiales,  o  a 
la  persona  que  lo  comunicáremos,  y  que  todo  lo  di- 
cho se  entienda  tan  solamente  con  los  seminaris- 
tas» (41). 

Los  costeados  por  el  real  erario  debían  ser  hijos  de  mi- 
nistros reales,  oidores,  contadores,  etc.  (42). 

El  ingreso  de  los  colegiales  se  hallaba  circundado  de  so- 
lemnidad y  religioso  espíritu  : 

(41)  Const.,  cap.  I  [El  Col.  de  S.  Bart-  pág.  89). 

(42)  Groot.  Hist.  Ecl  y  Civil.  I.  pág.  225:  A.  G.  1..  &*§.«  de 
Sta.  Fe.  5. 
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«Se  confesarán  y  comulgarán  el  día  en  que  se  pu- 
sieren el  manto  y  beca,  que  les  bendecirá  el  Rector; 
les  dirá  para  ello  Misa  en  la  capilla,  a  la  cual  asisti- 
rán los  demás  colegiales ;  y  acabado  de  dar  gracias  le 
abrazarán  todos  en  señal  de  amor  y  caridad»  (43). 

El  uniforme  consistía  en  manto  pardo,  beca  azul,  bonete 
y  mangas  negras  de  paño ;  la  beca  de  los  convictores  era 
roja,  basta  que  el  Sr.  Ordóñez  y  Flórez  las  unificó  (44). 
Desde  que  se  empezó  a  llamar  Colegio  Real,  se  bordó  so- 
bre las  becas  el  escudo  de  S.  M.  (45). 

El  número  de  colegiales  fluctuó  casi  siempre  alrededor  del 
centenar,  entre  seminaristas  y  convictores. 


4."  Régimen. 

Para  el  régimen  general,  el  Arzobispo,  en  sus  letras  de 
fundación,  comunica  a  los  Superiores  de  la  Compañía  y  a 
cuantos  ellos  nombren  por  Rectores  «toda  la  facultad,  po- 
testad y  jurisdicción  que  es  necesaria  para  el  buen  gobierno 
del  dicho  Colegio  Seminario  de  San  Bartolomé,  por  todo  el 
tiempo  que  el  Padre  General  presente  v  sus  sucesores  nos 
quisieren  hacer  esta  buena  obra,  y  para  que  pongan  y  qui- 
ten los  maestros  como  vieren  que  más  convenga»  (46).  Sin 
embargo,  el  Prelado  re*ervaba  a  sí  y  a  sus  sucesores  in  inte- 
grum  la  administración  temporal  y  espiritual  del  mismo  es- 
tablecimiento, conforme  lo  ordenaba  el  Tridentino  y  lo  ur- 
gían cédulas  de  S.  M.  (47).  No  sabemos  si  alguna  vez  hizo 
el  Arzobispo  con  los  dos  canónigos  la  visita  del  Seminario, 
según  lo  dispuesto  por  el  Concilio  (48);   el  instrumento  de 


(43)  Const.,  cap.  II,  núm.  8  (El  Col.  de  S.  Bart.,  pág.  93). 

(44)  Const.,  cap.  I  (El  Col.  de  S.  Bart.,  pág.  90). 

(45)  Groot,  Hist.  Ecl.  y  Civil,  I,  pág.  225. 

(46)  Const.,  cap.  III  (El  Col.  de  S.  Bart.,  pág.  95). 

(47)  Const.,  cap.  I  (El  Col.  de  S.  Bart.,  pág.  88). 

(48)  Sess.  XXIII,  cap.  18.  de  Ref. 
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fundación,  que  debía  ser  aprobado  por  la  Sede  Apostólica, 
parece  que  la  excluye,  pues  no  se  compagina  con  la  autono- 
mía que  los  Padres  deseaban.  Pero  intentos  de  visita  sí  que 
los  hubo,  y  con  alguna  frecuencia.  En  1610  pretendió  hacer- 
la el  Cabildo  sede  vacante ;  en  1625  quiere  el  Rey  que  la 
Audiencia  le  informe  sobre  las  causas  por  que  la  Compañía 
impide  que  visiten  el  Seminario  el  Deán  y  Cabildo  metro- 
politano, y  en  1659  el  P.  Alonso  Pantoja  recurre  al  Consejo 
para  defender  a  los  de  Santa  Fe  y  probar  que  es  contra  de- 
recho la  visita  que  el  Arzobispo  pretends  hacer  en  el  Semi- 
nario (49). 

Por  lo  que  respecta  al  régimen  disciplinario,  una  vez  re- 
cibida la  beca,  no  podía  el  estudiante  salir  del  Seminario 
sin  licencia  y  compañero  que  diera  cuenta  de  sus  actos  (50). 
Tampoco  podía  abandonar  el  Seminario  sin  consentimiento, 
so  pena  de  excomunión  mayor  ipso  jacto  incurrenda,  ya  que, 
dándose  comodidad  para  la  salida,  nadie  debía  recurrir  a  la 
fuga  (51).  Recomiéndanse  sobremanera  el  silencio,  la  mo- 
destia, compostura  y  buena  crianza  (52);  la  sencillez  y  hu- 
mildad, sin  dar  lugar  a  disgustos  por  materia  de  preceden- 
cias (53);  la  discreción,  guardando  secreto  en  las  cosas  que 
lo  pidieren  (54). 

Se  facultaba  al  Rector  para  imponer  penitencias  secretas 
por  las  faltas  secretas,  y  públicas,  por  las  públicas,  «para 
exemplo  y  corrección  de  los  demás» ;  para  las  faltas  graves 
«se  terná  cepo  en  el  Colegio» ;  a  los  incorregibles  y  escan- 
dalosos se  les  expulsará  del  Seminario  (55). 

«Finalmente — dice  el  núm.  12  del  Sumario  de  las  Consti- 
tuciones, en  todas  sus  cosas  procuren  ser  tan  hombres,  que 


(49)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  249. 

(50)  Const.,  cap.  H,  núm.  4  (El  Col.  de  S.  Bart.,  pág.  92). 

(51)  Const.,  cap.  II,  núm.  9  (El  Col.  de  S.  Bart.,  pág.  93). 

(52)  Const..  cap.  TI.  núm.  3  (El  Col.  de  S.  Bart.,  pág.  92). 
(53i  Const.,  cap.  II,  núm.  10  (El  Col.  de  S.  Bart.,  pág.  93». 

(54)  Const..  cap.  III.  núm.  12  (£1  Col.  de  S.  Bart..  pá?.  94). 

(55)  Const.,  cap.  III,  núm.  11  (El  Col.  de  S.  Bart..  pág.  94). 
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aunque  no  lo  fueren  en  la  edad,  lo  sean  por  la  madureza, 
aventajándose  en  todo  a  los  demás  estudiantes  que  están 
fuera  del  Colegio,  y  guardarán  puntualmente  las  Reglas  Ge- 
nerales de  los  estudiantes  de  la  Compañía  de  Jesús.» 

Ahora  veamos  lo  que  principalmente  se  refiere  al  régimen 
de  la  piedad.  Nombró  el  Arzobispo  por  patrono  al  Apóstol 
San  Bartolomé,  cuya  fiesta  se  celebraría  en  la  Catedral  en 
vida  del  Fundador,  y  después,  en  la  iglesia  de  la  Compañía 
o  en  la  capilla  del  Colegio  (56). 

Los  seminaristas  propiamente  tales  estaban  obligados  al 
servicio  del  coro  en  la  Iglesia  Catedral,  según  lo  dispuesto 
por  el  Tridentino,  por  cédulas  de  S.  M.  y,  más  tarde,  por 
las  leyes  de  Indias,  como  lo  dejamos  advertido  en  otro  lu- 
gar. Las  Constituciones  puntualizan  esta  obligación  de  la  si- 
guiente manera  : 

«Acudirán  los  dichos  seminaristas  a  servir  en  la  Igle- 
sia Catedral,  con  sus  sobrepellices,  los  domingos  y 
fiestas  de  guardar,  a  la  Misa  mayor  y  a  las  Vísperas 
primeras  y  segundas ;  las  tres  Pascuas  del  año,  y  de 
los  Apóstoles  y  de  N.  Señor  y  N.a  Señora ;  y  esto  to- 
dos, siendo  pocos ;  y  creciendo  el  número,  el  que  Nos 
o  nuestros  sucesores  señaláremos»  (57). 

Ya  vimos  lo  que  ordenó  sobre  esto  Felipe  III  en  1622. 
No  consta  que  por  este  motivo  hubiera  peligrado  ahora  la 
existencia  del  Seminario,  como  en  tiempo  del  Sr.  Zapata; 
pero  sí  consta  que  hubo  algunos  descuidos.  Al  menos  en  1643 
el  Cabildo  Eclesiástico  informó  a!  Rey  que  los  bartolinos 
no  prestaban  sus  servicios  en  los  actos  de  culto  de  la  Cate- 
dral (58),  y  el  23  de  julio  del  mismo  año  se  despachó  Cé- 
dula al  Arzobispo  para  que  el  Seminario  concurriera  a  Misa 
mayor  y  Vísperas  en  la  Metropolitana,  y  que  si  los  Padres 


(56)  Const.,  cap.  I  (El  Col.  de  S.  Bart..  pág.  89). 

(57)  Cap.  I  (El  Col.  de  S.  Bart.,  pág  90). 

(58)  A.  G,  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  233. 


344 


P.  I,  SEC.  2.a  :    SEMINARIOS  Y  COLEGIOS 


no  se  conformaban  con  este  despacho,  se  traspasase  a  secu- 
lares el  gobierno  de  aquel  Colegio. 

Diariamente  hacían  los  seminaristas  un  cuarto  de  hora 
de  meditación,  oían  Misa,  rezaban  el  rosario  y,  antes  de  acos- 
tarse, examinaban  su  conciencia  y  recitaban  las  letanías  ma- 
yores (59).  En  un  principio  debían  recibir  los  Santos  Sacra- 
mentos, cada  ocho  días  los  ordenados  in  sacris,  y  los  demás, 
cada  mes  y  en  otras  circunstancias  extraordinarias.  Después, 
el  mismo  Sr.  Lobo  Guerrero  ordenó  se  confesasen  todos  cada 
quince  días  (60). 

A  propósito  del  régimen  escolástico,  poco,  casi  nada,  te- 
nemos que  agregar  sobre  los  estudios  en  este  período  del 
Seminario  santafereño,  porque  no  existieron  para  sus  alum- 
nos otras  aulas  que  las  del  Colegio  Máximo,  conforme  a  lo 
recomendado  por  la  Congregación  General  2.a  :  «Si  quando 
admitteretur  tale  muniis  (el  Seminario),  constituit  Congrega- 
do ut  ne  praeceptores  hujusmodi  Seminariis  darentur  sepa- 

(59)  Const.,  cap.  II,  núm.  1  (El  Col.  de  S.  Bart.,  pág.  91). 

(60)  Const.,  cap.  II,  núm.  2  (El  Col.  de  S.  Bart.,  págs.  91,  s.  y 
nota).  Sin  duda  que  recibirán  bien  los  lectores  algunos  datos  sobre  la  fre- 
cuencia de  Sacramentos  en  otros  Seminarios  de  aquella  época.  El  Con- 
cilio Tridentino  prescribe  la  confesión,  al  menos,  cada  mes,  y  la  co- 
munión la  deja  al  beneplácito  del  confesor  (Sess.  XXIII,  cap.  18); 
S.  Carlos  Borromeo,  en  el  clásico  reglamento  de  su  Seminario  milanés, 
estatuye  que  los  seminaristas  se  confiesen  cada  quince  días,  y  en  Ad- 
viento y  Cuaresma,  cada  ocho ;  los  in  sacris,  siempre  cada  ocho  días. 
La  ton:unión  deben  hacerla  mensualmente.  excepto  en  Adviento  y  Cua- 
rcsma,  en  que  será  cada  quince  días;  también  será  quincenal  la  de  los 
in  sacris  en  todos  los  tiempos  del  año  (Acta  Ecclesiac  Medwlanensis, 
III,  col.  137);  D.  Luis  López  de  Solís  ordenó  para  el  Seminario  de 
Quito  que  los  seminaristas  confesaran  cada  quince  días  y  comulgaran 
mensualmente ;  pero  los  in  sacris  estaban  obligados  a  recibir  los  Sacra- 
mentos rada  semana  (Arsj,  N.  R.  et  Quit.  17:  FundaJiones,  fol.  222); 
en  el  reglamento  aprobado  para  el  Seminario  de  Caracas  en  1698,  se 
disponía  la  recepción  de  Sacramentos  cada  semana,  cuando  se  habla  de 
los  ordenados  in  sacris;  cada  mes.  cuando  de  los  demás.  La  víspera  de  la 
comunión  había  plática  de  preparación  (Caraccioi.o  Pakra.  La  Instruc- 
ción Pública  en  Venezuela.  Documentos,  pág.  10*). 
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raíl  ab  tis  (jui  in  scholis  nostris  pro  Societatis  nostrae  insti- 
tuto praélegunt»  (61).  Así  que  el  Plan  de  estudios  fué  idén- 
tico al  seguido  por  los  estudiantes  de  la  Compañía,  el  cual 
dejamos  expuesto  a  lo  largo  del  capítulo  IV  de  la  sección 
antecedente.  El  Prelado  fundador  hacía  hincapié  en  que  es- 
tudiaran además  con  particular  diligencia  el  canto  llano  y 
de  órgano,  para  las  sagradas  funciones;  la  lengua  de  los  na- 
turales, para  que  los  seminaristas  pudieran  recibir  doctrinas 
y  beneficios  entre  los  indios,  y  la  predicación,  de  la  que  ten- 
drían ejercicios  en  el  refectorio,  en  el  dialecto  de  los  indios 
en  que  cada  cual  se  hallaba  mejor  impuesto  (62). 

Por  el  hecho  de  salir  los  estudiantes  a  escuchar  sus  lec- 
ciones ordinarias  fuera  del  Seminario,  no  se  piense  que  de 
puertas  para  adentro  se  descuidara  su  cultura  intelectual ; 
todo  lo  contrario  se  desprende  de  algunos  documentos  de 
aquellos  tiempos.  En  1634  el  Rvdmo.  P.  General  le  escribía 
al  P.  Baltasar  Mas  Bargués  : 

«V.  R.  vea  qué  será  bien  disponer  en  orden  a  alen- 
tar a  los  estudiantes  a  que  trabajen,  en  especial  a  los 
colegiales  de  nuestros  Seminarios;  que  acertado  será 
escoger  el  medio  que  se  juzgare  a  propósito  para  este 
fin,  como  el  premio  de  las  letras,  con  actos,  con  con- 
clusiones, etc.»  (63). 

Y  en  las  cartas  anuas  de  1625  leemos  :  que  los  semina- 
ristas «en  el  mismo  Colegio  tienen  determinadas  horas  de 
conferencias  en  todas  facultades  y  sus  conclusioncillas  públi- 
cas para  que  no  quede  por  nuestro  cuidado  el  conseguirse 
el  fin  que  pretenden  los  padres  de  familia  en  recoger  los 
hijos  debajo  de  nuestra  educación  »  (64).  Y  por  las  Orde- 
naciones de  visita  del  P.  Cabero,  estamos  al  tanto  de  que 

(61 1  Decr.  18   (Institutum  Societatis  Jesu,  I.  pág.  444). 

(62)  Const.,  cap.  I;  II,  núm.  13  (El  Col.  de  S.  Bart.,  págs.  90  y  94). 

(63)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  I:  Epist.  Gen.,  fol.  125.  ' 

(64)  Arvj.  N.  R.  et  Quit.,  12-1:   Li'íf.  Ann.,  fol.  1997  v. 
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las  dominicales  se  celebraban  con  cierta  solemnidad  porque 
asistían  a  ellas  los  estudiantes  de  la  Compañía  (65). 

Apenas  hay  necesidad  de  advertir  que  de  todo  el  conjun- 
to bartolino  salieron  los  principales  impugnadores  de  la  doc- 
trina tomista,  al  menos  en  aquellos  puntos  más  controverti- 
dos en  que  la  Universidad  dominicana  y  el  Colegio  del  Ro- 
sario sostenían  sus  opiniones  opuestas  a  las  que  se  enseñaban 
en  las  avilas  de  la  Compañía. 

Por  ser  uno  de  los  puntos  principales  en  el  decreto  del 
Tridentino  sobre  Seminarios,  y  haber  sido  en  Santa  Fe  ori- 
gen de  malestar  y  disgustos^  vamos  a  extendernos  un  poco 
en  lo  tocante  al  régimen  económico  del  Seminario  bartolino. 

No  constituyó  el  Sr.  Lobo  Guerrero  para  sustento  del  Se- 
minario un  capital  que  hubiera  entregado  a  la  Compañía  y 
del  cual  tuviera  ésta  que  responder,  ni  tampoco  organizó 
las  cosas  de  modo  que  la  Compañía  por  sí  misma  hubiera 
cobrado  y  administrado  cuanto  pagaban  en  concepto  de  tri- 
buto seminarístico  los  obligados  a  ello,  porque  siempre  re- 
huyó tal  modo  de  proceder,  en  atención  a  las  desavenencias 
que  de  allí  se  originaban.  Sencillamente,  se  pactó  en  una  pen- 
sión de  100  pesos  de  a  13  quilates,  que  anualmente  se  de- 
bían pasar  a  los  Padres  para  sustento  y  gasto  de  cada  semi- 
narista. Al  principio,  como  consta  del  acta  de  erección  y 
fundación  del  Seminario,  nombraba  el  Arzobispo  un  recep- 
tor de  las  contribuciones  eclesiásticas,  quien  se  hallaba  en- 
cargado de  hacer  a  los  dirigentes  del  establecimiento  el  tras- 
paso de  lo  ajustado  (66).  Más  tarde,  por  disposición  real  y 
mandato  del  gobierno  superior,  en  vista  de  la  resistencia  de 
los  párrocos  y  sacristanes,  se  ordenó  que  los  corregidores 
y  oficiales  de  la  real  hacienda  descontaran  el  tanto  por  cien- 
to para  e]  Seminario,  antes  de  entregar  a  los  contribuyentes 
el  sue'do  que  devengaban :    los  oficiales  de  la  real  caja  ad- 

(65)  Arsj.  N.  R.  et  Qnit..  14:  HLit.  I,  fol.  221  v. 

(66)  Const.,  cap.  I  (Et  Col.  de  S.  Bart..  pág.  91  >. 
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ministraban  lo.  recaudado,  y  a  su  debido  tiempo  pasaban  al 
Rector  lo  convenido  (67). 

En  19  de  octubre  de  1888,  el  P.  Andrés  de  la  Barrera, 

(67)  En  la  Exposición  Documentada  del  R.  P.  Provincial  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  sobre  la  propiedad  de  la  hacienda  de  "Techo",  pág.  3, 
hallamos  este  documento  ilustrativo :  «1719.  Rentas  del  Seminario. — 
Excmo.  Señor:  El  P.  Juan  Antonio  de  las  Varillas,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  Rector  del  Colegio  Mayor  y  Seminario  de  San  Bartolomé  de 
esta  corte,  parezco  ante  V.  Exa.  y  digo  que  las  rentas  pertenecientes  a 
dicho  seminario  son  una  cota  que  paga  cada  cura  y  sacristán  de  los 
de  este  Arzobispado  en  esta  forma :  Los  curas,  seis  reales  cada  mes, 
y  real  y  medio  los  sacristanes,  y  porque  en  el  número  de  curas  unos  lo 
son  en  los  pueblos  encomendados  y  otros  en  las  ciudades,  villas  y 
pueblos  de  la  real  corona  y  los  sacristanes  de  las  dichas  ciudades  y  vi- 
llas; la  forma  que  se  ha  dado  al  cobro  de  esta  renta  es,  que  los  corre- 
gidores al  tiempo  y  cuando  pagan  a  los  curas  de  los  pueblos  encomen- 
dados, retengan  en  sí  la  cota  perteneciente  a  dicho  seminario,  y  los 
oficiales  de  la  real  hacienda,  al  tiempo  que  pagan  los  dichos  curas  y 
sacristanes  retengan  en  sí  la  parte  perteneciente  a  dicho  seminario,  y 
de  toda  ella,  y  de  la  que  dan  los  corregidores  se  hagan  cargo  dichos 
oficiales  de  la  real  hacienda,  teniéndola  por  cuenta  aparte,  y  en  libro 
particular,  y  la  enteren  al  rector  que  es  o  fuere  de  dicho  seminario, 
lo  cual  así  se  observa  por  disposición  real  y  mandato  del  gobierno  su- 
perior por  el  gran  servicio  que  hace  a  las  dos  majestades  divina  y  hu- 
mana en  la  crianza  y  educación  de  la  juventud,  y  por  ser  dicho  Colegio 
Seminario  de  la  erección  del  Santo  Concilio  de  Trento,  de  quien  es 
protector  para  toda  su  observancia  su  Majestad,  que  Dios  guarde,  y 
porque  no  haciéndose  así  la  cobranza,  sería  gravísimo  el  perjuicio  que 
se  seguiría  al  dicho  seminario,  porque  siendo  tantos  y  tan  distantes 
los  dichos  curas,  y  sacristanes,  no  se  podría  hacer  la  dicha  cobranza 
con  facilidad  ni  los  mismos  vendrían  a  ejecutarla,  pues  se  experimenta 
la  dificultad  que  ofrece  el  cobrarles  dicha  porción  del  Seminario,  re- 
sistiéndose a  ejecutarlo,  y  que  sólo  este  medio  se  ha  hallado  conve- 
niente para  que  cobre  dicho  seminario,  y  se  mantenga  una  obra  de 
tanto  lustre  y  gloria  de  Dios;  en  cuya  atención  se  ha  de  servir  V.  Exa. 
y  los  superiores  de  mandar  que  inviolablemente  se  observe  esta  prác- 
tica por  los  dichos  corregidores  y  oficiales  de  la  real  hacienda,  para 
que  así  esté  siempre  segura  la  cobranza  de  la  renta  de  dicho  seminario. 
Mediante  lo  cual  a  V.  Exa  pido  y  suplico  se  sirva  mandar  hacer  pro- 
veer como  llevo  pedido  en  que  recibiré  merced  con  justicia»  Juan  An- 
tonio de  las  Varillas. 
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Rector  del  Colegio  Seminario,  decía  en  un  informe  que  las 
rentas  ascendían  a  unos  1.400  patacones:  «Los  900  poco  más 
salen  de  la  caja  real,  como  consta  de  los  libros  de  dicha 
caja,  250  que  siempre  son  fijos,  salen  de  la  Mesa  capitular, 
que  ha  entregado  siempre  el  tesorero  D.  Andrés  de  Bto.  Ló- 
pez con  despacho  del  Señor  Juez  de  diezmos. — Lo  restante 
viene  de  dicha  mesa  capitular  en  hijuelas  particulares  que 
se  hacen  a  algunos  curas,  sacristanes  y  fábrica  de  iglesia, 
como  consta  en  el  libro  de  cuentas  de  dicha  mesa  capitu- 
lar. Fuera  de  esto  no  percibe  otra  renta  dicho  Colegio  to- 
cante al  Seminario»  (68). 

A  comienzos  del  siglo  XVIII  existían  en  el  Seminario  seis 
becas  reales,  dieciséis  seminarísticas,  cuatro  fundadas  por 
el  limo  Sr.  D.  Claudio  Alvarez  de  Quiñones,  sin  gravamen 
de  ir  a  servir  a  la  Iglesia,  y  otra  que,  con  dos  mil  pesos,  fun- 
dó un  prebendado  para  sus  parientes  y  patrimoniales  (69). 
El  Catálogo  de  1720  habla  de  300  patacones  provenientes 
de  unas  casas  de  Cartagena  (legado  del  limo.  Sr.  Sanz  Lo- 
zano), con  los  cuales  se  sustentaban  cuatro  colegiales  de  di- 
cha diócesis  (70)  y  de  2.000  patacones  que  pagaban  los  con- 
victores  distributivamente  (71). 

1681    Exposición  documentada,  pág.  3. 

( 69)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.,  13-111:   Litt.  Aun.,  fol.  634  v. 

(70)  Guillermo  Hernández  de  Alba,  Crónica  del  muy  ilustre  Colegio 
Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  en  Santa  Fe  de  Bogotá.  Libro  I. 
pág.  220. 

(Til  Arsj,  N.  A.  et  Quit..  4:  Catalogus.  fol.  206.  Contiénense  allí 
las  noticia*  siguientes:  «Collegium  Seininarium  Sancti  Bartholomaei  pro 
regendi»  scholasticií  externis  Iraditum  directioni.  et  regimini  Societalis, 
a  prima  fundatione.  in  doteni  habet  Büdesiasticás  pensiones,  quas  solvunt 
omnes  parochi  de  mensa  decimarum.  prout  statuit  Sánela  Tridentina 
Synwdus.  Numeru  .  Collegialium  sémper  ropra  80.  inierdum  eenteaarii  e»¡. 
Acrrescit  hic  numeras  ex  40  Collegiis  seminaristicis  Eeelesiae  ministeriis 
destinatis,  et  6  collegis  regiis;  4  colegiis  originariis  dioecesis  Cartbagi- 
nen-is.  et  reliquis  convirtoribus.  In  praesenti  alit  tres  socios  ex  nostris, 
Rectorem  et  dúos  Recolectores,  alterum  theologum,  pbilosoplium  alterum, 
et  84  collegas.  Pro  alimentis  babel  ecclesiasticas  pensiones  accedentes  ad 
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Como  se  ve,  los  verdaderos  administradores  de  las  rentas 
del  Seminario  eran  o  el  colector  diocesano  o  los  oficiales  de 
las  cajas  reales;  los  jesuítas  se  hallaban  en  la  condición  de 
simples  contratistas  obligados  a  sustentar  decentemente  a 
cada  seminarista  por  cierta  cantidad  convenida ;  por  tanto, 
no  al  Ordinario  diocesano,  sino  al  Provincial  religioso,  to- 
caba examinar  las  cuentas  de  sus  subditos.  Allá  el  Prelado 
diocesano  o  S.  M.  con  los  recaudadores  y  administradores. 

También  en  este  negocio  quiso  entrometerse  el  limo,  se- 
ñor Urbina  :  Insertamos  aquí  las  palabras  con  que  se  refie- 
re el  incidente  en  las  cartas  anuas  de  1699  : 

«Poco  después  (de  la  prisión  de  un  fraile  merce- 
dario  que  el  Sr.  Arzobispo  mandó  encarcelar  en  el 
Seminario,  de  donde  se  fugó)  la  noche  del  día  seis 
de  enero  envió  su  Ulma.  recado  al  Colegio  avisando 
al  P.  Rector  que  al  día  siguiente  se  cumplía  el  térmi- 
no de  las  cuentas,  y  que  ya  tenía  prevenidos  los  Se- 
ñores Prebendados  para  ir  a  las  nueve  de  la  mañana 
a  tomarlas.  Respondió  el  Rector  que  estaba  pronto 
para  dar  cuenta  a  su  Illma.  Previno  luego  todo  lo  ne- 
cesario, como  si  las  hubiera  de  dar ;  y  al  mismo  tiem- 
po presentó  una  petición  con  que  paró  el  intento,  y 
se  desconvidaron  los  Prebendados.  Y  en  la  ciudad  se 
celebró  no  poco  el  despique  de  la  frega  del  buen  re- 
ligioso preso,  ni  ha  sido  sólo  esta  vez  la  que  su 
Illma.,  sin  ejemplar  de  ningún  antecesor  cuyo,  ha  in- 
sistido en  esta  pretensión  de  tomar  cuentas  a  los  su- 
periores deste  Colegio.  Y  para  que  se  vea  el  funda- 
mento destos  empeños  lo  pondremos  aquí. 

Informaron  deste  Reino,  al  Real  Consejo  de  las  In- 
dias que  en  esta  ciudad  había  un  Seminario  que  en 
muchos  años  no  se  le  habían  tomado  cuentas,  y  en 
virtud  desde  Informe  vino  una  Real  Cédula  en  que 
manda  Su  Majestad  se  tomen  las  cuentas  como  se  ha 

1300  patacones;  item  500  alios  patacones,  qui  a  Regís  aerario  solvuntur. 
et  300  patacones  in  Dioecesi  Carthaginesi,  ex  reddibitus  domorum  quas 
possedit  Collegium  Cartilágine,  et  tándem  2000  patacones,  quos  convic- 
tores  distributive  solvunt  pro  aliraentis. . .» 
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acostumbrado,  lía  se  sabe  que  de  aquí  no  se  puede 
tomar  buen  motivo,  para  la  pretensión  dicha,  lo  pri- 
mero, porque  el  informe  faltó  en  decir  que  el  Semi- 
nario era  sujeto  a  la  Compañía ;  lo  segundo,  fué  falso 
al  decir  que  no  se  le  habían  tomado  cuentas ;  pues 
las  han  recibido  siempre  nuestros  Padres  Provincia- 
les :  lo  tercero,  la  Cédula  está  cumplida ;  pues  conti- 
núan los  superiores  desta  Provincia  en  tomar  las  cuen- 
tas ;  se  toman  como  se  ha  acostumbrado,  que  es  lo 
que  la  Cédula  de  Su  Majestad  ordena.  Estas  y  otras 
semejantes  razones  han  alegado  los  superiores  deste 
Colegio  contra  la  pretensión  de  las  cuentas,  y  con  ellas 
han,  si  no  vencido  de  una  vez.  detenido  varias  el  ím- 
petu desta  pretensión  tan  rara»  (72). 

El  P.  Pedro  Calderón  juzga,  al  parecer  con  magnífico 
criterio,  que  no  era  la  mente  del  Fundador  ni  tampoco  la 
de  la  Santa  Sede,  obligar  a  que  el  Rector,  en  presencia  de 
dos  capitulares  y  dos  del  clero,  «individuase  las  menuden- 
cias, en  que  cada  día  se  gastaban  para  alimentos,  y  otras 
cosas  el  real  y  tres  cuartillos,  correspondientes  a  la  tasa  de 
ochenta  pesos  al  año.  que  se  da  para  cada  seminarista,  o  dos 
reales,  y  no  cuartillo,  correspondientes  a  la  de  cien  pesos 
(si  se  diesen,  que  no  se  dan.  sino  los  ochenta  dichos).  El 
ver  solamente  a  un  muchacho  en  aquella  tierra  vivo,  prue- 
ba más  gastos;  qué  será  el  verlo  decente,  y  honradamente 
tratado,  como  trata  la  Compañía  a  sus  Colegiales...»  (73). 

De  todo  lo  dicho  no  aparece  por  parte  alguna  que  en 
Santa  Fe  pagasen  los  beneficiados  un  tanto  por  ciento  de- 
terminado, conforme  a  lo  que  ordenaba  el  Concilio  de  Lima, 
pero  daban  su  cuota  en  la  forma  dicha.  Los  Regulares  pare- 

(72)  Arsj.  N.  R..  t  Quit.,  13-11:  Litt.  Aun.,  fols.  380  v.  y  381. 

(73)  Arst-fj.  165-6-35:  «Memorial  del  Reverendísimo  Padre  Maestro 
Pedro  Calderón,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Procurador  General  de  la 
Provincia  de  Nuevo  Reyno  y  Quito,  presentado  en  el  Real  y  Supremo 
Consejo  de  las  Indias  en  30  de  Marco  de  1693,  etc.,  fol.  22.  Aunque  el 
impreso  trata  directamente  del  Seminario  de  Quito,  el  autor,  al  ñn  del 
párrafo  citado,  extiende  lo  dicho  al  Seminario  de  S.  Bartolomé. 
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ce  se  negaron  a  contribuir,  como  dice — y  de  qué  modo — el 
señor  Lobo  Guerrero  :  apara  el  que  yo  he  fundado  y  hecho 
contribuyen  todos,  excepto  los  religiosos,  en  que  no  he  que- 
rido apretar  por  ser  gente  peligrosa,  hasta  dar  cuenta  a  Vues- 
tra Majestad  y  que  corra  esto  por  su  mano  poderosa».  Y 
respondió  el  Monarca,  procuraran  el  Arzobispo  y  el  Presi- 
dente inducir  por  medios  suaves  a  los  religiosos,  con  aperci- 
bimiento de  que  se  les  quitarían  las  doctrinas  si  se  negaban 
a  dar  su  prestación  (74).  Esto  fué  hacia  1610.  En  1621  el 
señor  Arias  de  TJgarte  solicita  se  imponga  al  Arzobispado 
el  Concilio  de  Lima,  para  poder  exigir  una  tasa  fija,  el  3 
por  100,  a  sus  beneficiados  y  demás  (75);  lo  cual  no  parece 
tuvo  efecto  durante  casi  todo  el  período  de  la  Colonia. 

Y  por  lo  que  mira  a  privilegios,  ornaron  al  Colegio  Se- 
minario y  estimularon  en  un  principio  a  sus  alumnos  tan 
sólo  los  privilegios  de  preferencia  que  señala  la  Recopila- 
ción de  Indias  (76),  repitiendo  antiguas  Cédulas  de  S.  M., 
cuya  observancia  encarecía  el  Sr.  Lobo  Guerrero  #1  determi- 
nar que  tanto  los  seminaristas  como  los  convictores : 

«que  se  criaren  en  el  dicho  Colegio,  deben  ser  prefe- 
ridos a  los  demás  en  las  órdenes  y  beneficios,  por  la 
mayor  satisfacción  que  de  virtud  y  letras  se  terná,  y 
haberlo  por  este  respecto  mandado  así  Su  Majestad 
en  otras  partes ;  y  así  deprenderán  con  cuidado  la 
lengua»  (77). 

En  1662  aparece  el  P.  Alonso  de  Pantoja  rogando  a  Su 
Majestad  conceda  al  Colegio  Seminario  de  San  Bartolomé 
los  mismos  privilegios  de  que  disfrutaba  el  Germánico  de 
Roma,  por  liberalidad  del  Emperador  Fernando  II.  Redu- 
cíanse a  otorgar  que  los  grados  conferidos  en  aquel  Semina- 


(74)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  226. 

(75)  A.  G.  I.,  Aud."  de  Sta.  Fe,  258.  » 

(76)  Lib.  I,  tit.  XXIII,  ley  3.a. 

(77)  Const.,  cap.  I,  (El  Col.  de  S.  Bart.,  pág.  90). 
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rio  tuvieran  el  mismo  valor  que  los  conferidos  en  cualquiera 
de  las  Universidades  del  Sacro  Romano  Imperio,  principal- 
mente cuando  se  trataba  de  alcanzar  beneficios  y  preben- 
das (78).  Ya  diremos  en  la  segunda  parte  cómo  esta  gracia 
se  impetró  de  S.  S.  Clemente  X  en  1674  y  cuáles  fueron  las 
contrariedades  que  de  allí  procedieron.  Por  de  pronto  se 
denegó  la  petición  del  P.  Pantoja  el  6  de  abril  de  1663. 

Unos  años  más,  y  la  institución  bartolina,  por  disposición 
de  S.  M,  empezará  a  parearse  en  privilegios  con  el  Colegio 
Mayor  del  Rosario,  el  cual  se  ufanaba  con  los  mismos  que 
enorgullecían  al  Colegio  del  Arzobispo  de  la  ciudad  de  Sa- 
lamanca. 

(78)  «Postquam  De¿»,  14  sept.  1628  (Theiner,  II  Seminario  Ecclesias- 
tico,  Appendice  III,  págs.  27-27).  La  parte  dispositiva  de  la  concesión 
está  concebida  en  estos  términos :  «§  2.  Idcirco  ex  certa  scientia,  ani- 
mo bene  deliberato,  sano  et  maturo  accedente  consilio,  et  de  caesareae 
nostrae  potestatis  plenitudine,  saepe  dicto  Colegio  Germánico  summorum 
Pontifícum  auctoritate  Romae  fundato,  ejusque  alumnis  nationis  Germa- 
uicae,  qui  baccalaureatus,  magisterii,  licentiae  aut  doctoratus  gradum  ibi- 
dem  secundum  Collegii  statuta  solemni  ritu  susceperint  aut  suscepturi 
sint,  hanc  gratiam  concessimus.  Quod  iidem  debeant  et  possint  in  ómni- 
bus locis  et  terris  Sacri  Romani  Imperii,  et  ubique  terrarum*  et  locorum 
libere  omnes  actus  professorum  legendi,  docendi,  interpretandi  et  glos- 
sandi.  faceré  et  exercere,  quos  ceteri  professores,  baccalaurei,  magistri. 
licenciad,  ac  doctores,  in  aliis  studiis  privilegiatis  promoti  et  insigniti 
exercent  et  exercere  possunt. 

§  3.  Volumus  praeterea  et  decernimus,  quod  memorad  Colegii  Ger- 
manici  alumni,  ibidem  dignitatem  seu  gradum  assummentes,  gaudeant 
et  potiantur,  utique,  frui,  gaudere  et  potiri  possint  ac  debeant  ómnibus 
et  quibuscunique  gratiis,  oneribus,  dignitatibus,  praeeminentiis,  immuni- 
tatibus.  privilegiis,  franchisiis,  concessionibus,  favoribus.  et  indulti».  ac 
aliis  quibuslibet,  quibus  alii  in  gymnasio  parisiensi,  bononiensi,  pata- 
vino,  perusino.  pisano.  viennensi.  cononiensi,  ingolstadiensi.  aut  alio  pri- 
vilegiato  gymnasio  Germaniae,  juxta  ordinationes,  usus,  ritus.  consue- 
tudines,  et  mores  cujusque  pro  tempore  promoti.  aut  aliqua  dignitate 
seu  grudu  insigniti.  gaudent.  utuntur.  fruuntur.  el  potiuntur:  el  ad  me- 
tropolitanu>.  cathedrales,  rolegiatas  eoclesias,  aliave  beneficia  a<-  digníta 
tes  ecclesiasticas  majores  ac  minores  admitti.  ad  quae  illi  admittuniiir 
quomodülibft  con.-uetudine  vel  de  jure». 
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Pero  es  de  advertir,  que  aunque  San  Bartolomé  se  atri- 
buyó el  sobrenombre  de  Colegio  Real,  no  hubo  tal,  porque 
en  1689  la  Corte  se  negó  a  concederle  aquel  título  por  no 
convenir  ni  haber  fundamento,  porque  lo  pretenderían  todos 
los  Seminarios  :  «llámense  las  becas  reales,  y  lo  del  escudo 
(que  se  bordaba  en  las  becas  de  los  sustentados  por  la  real 
hacienda)  no  afecta  porque  se  halla  mandado  en  la  Recopi- 
lación» (79). 

5.°    Un  día  en  San  Bartolomé. 

Antes  de  terminar  el  presente  artículo,  démonos  cuenta 
de  la  vida  que  llevaban  los  seminaristas  de  Santa  Fe  por  lo 
que  prescriben  los  apartados  3.°  y  4.°  del  Sumario  de  las 
Constituciones,  los  cuales  aparecen  calcados  en  los  Estatuto? 
del  Seminario  de  Quito  : 

«PÁRRAFO  3.° — De  la  distribución  que  deben  guar- 
dar los  colegiales  entre  semana. 

20.  Primeramente  se  levantarán  a  las  cinco,  y  des- 
pués de  media  hora  se  juntarán  en  su  capilla,  donde 
por  otro  cuarto  de  hora  se  encomendarán  a  Dios  men- 
tal o  vocalmente,  conforme  al  orden  e  instrucción  que 
el  P.  Rector  les  diere. 

21.  De  cinco  y  tres  cuartos  a  siete  estudiarán;  a 
las  siete  se  vestirán,  almorzarán  y  irán  a  la  Compa- 
ñía, a  donde  estarán  hasta  las  diez  y  media  del  día, 
poco  más  o  menos,  asistiendo  a  la  Misa  y  Lecciones 

(79)  A.  G.  I.,  Aud.  de  Sta.  Fe,  249.  De  otras  pretensiones  se  trata 
en  el  mismo  documento,  que  es  una  Representación  del  P.  Juan  de  Se- 
govia,  a  las  cuales  se  responde  que  respecto  «a  preferencia  de  curatos 
y  dotrinas  coeteris  paribus  es  disposición  de  la  ley  6,  tit.  23,  lib.  I  de  la 
Recopilación,  que  siendo  general  su  disposición  comprende  estos  Cole- 
gios que  no  necesitan  de  especial  privilegio  para  gozar  della.  Y  en 
cuanto  a  que  esta  preferencia  se  extienda  a  dignidades  y  prebendas  ni  la 
ley  la  extiende  ni  se  puede  sin  perjudicar  el  superior  arbitrio  de  la 
Cámara.  Y  en  las  prebendas  de  oposición  la  libertad  de  los  votos  en  lo 
arbitrario». 
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v  todo  el  demás  orden  que  en  este  tiempo  suele  haber 
en  los  Estudios  de  la  Compañía. 

22.  Poco  después  de  diez  y  media  se  tornarán  a  la 
Casa  por  el  mismo  orden  que  fueron,  donde  se  pasa- 
rán hasta  las  once  las  Lecciones  que  aquella  mañana 
oyeren,  o  estudiarán  lo  que  más  sus  maestros  les  hu- 
bieren mandado,  y  siempre  que  fuere  tiempo  de  estu- 
dio han  de  hablar  en  latín  lo  menos  los  mayoristas 
y  los  que  estudiaren  alguna  facultad. 

23.  A  las  once  se  tocará  a  comer,  y  habiendo  oído 
la  señal  acudirán  al  refectorio,  a  donde  nadie  se  asen- 
tará luego  a  la  mesa,  sino  como  fueren  entrando  se 
pornán  alrededor  de  las  mesas  y  aguardarán  al  Rector 
o  quien  presidiere  en  su  lugar  para  que  eche  la  ben- 
dición, y  luego  se  asentarán  por  su  orden. 

24.  Sentados  a  la  mesa,  ninguno  empezará  a  comer 
descoger  el  paño  hasta  que  el  Rector  lo  descoja  y  en 
la  mesa  ninguno  dé  nada  sin  licencia  del  Rector,  aun- 
que al  que  estuviese  junto  a  él  podrá  dar  y  partir  de  lo 
que  tuviere. 

25.  La  bendición  de  la  mesa  y  acción  de  gracias 
será  la  que  está  al  fin  del  Breviario  Romano,  y  mien- 
tras se  comiere  se  leerá  algún  buen  libro,  el  cual  ser- 
virá no  sólo  para  provecho  y  erudición,  sino  también 
para  el  silencio,  el  cual  junto  con  la  templanza,  mo- 
deración y  decencia,  se  debe  guardar  mientras  se 
come.  Y  para  segunda  mesa  procure  el  Rector  haya 
quien  dé  recaudo  a  los  que  sirvieron,  leyeron  o  hicie- 
ron otros ,  oficios  a  primera. 

26.  Después  de  comer  tendrán  un  rato  de  recrea- 
ción hasta  las  doce  y  media,  juntándose  todos  a  un  lu- 
gar señalado  que  para  esto  habrá,  a  donde  unos  con 
otros  tratarán  y  conversarán  de  cosas  buenas  o  indi- 
ferentes que  les  puedan  entretener  o  recrearse  de  otra 
manera  que  a  el  Rector  pareciere,  el  cual  en  estas  re- 
creaciones y  en  otras  procurará  no  se  haga  cosa  in- 
debida. 

27.  De  una  hasta  las  dos  estudiarán,  e  a  las  dos  se 
vestirán  e  irán  a  la  Compañía  por  el  mismo  orden 
que  fueron  por  la  mañana,  donde  estarán  hasta  las 
cinco  poco  más  o  menos  asistiendo  a  las  liciones  y  ro- 
sarios y  a  las  demás  cosas  que  en  este  tiempo  suelen 
caber  en  los  estudios  de  la  Compañía. 
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28.  A  las  cinco  y  cuarto  poco  má9  o  menos  se  tor- 
narán a  casa  por  el  mismo  orden,  a  donde  descansa- 
rán y  merendarán  hasta  las  seis;  de  las  seis  hasta  la9 
siete  estudiarán  juntos  en  la  sala,  sino  fuere  los  que 
estudiaren  facultad. 

29.  De  las  siete  hasta  los  tres  cuartos  repetición 
de  las  liciones  que  hubieren  oído  cada  uno  en  su  fa- 
cultad, habiendo  para  esto  señalado  de  cada  aula  un 
colegial,  el  más  hábil  y  suficiente,  que  presida. 

30.  Se  guardará  el  mismo  orden  que  en  la  comida 
acerca  de  la  bendición,  leer  y  escribir. 

31.  Después  de  cenar,  un  rato  de  recreación  de  la 
misma  manera  que  los  tuvieron  después  de  comer  y 
durará  esta  recreación  hasta  las  ocho  y  tres  cuartos. 

32.  De  los  tres  cuartos  hasta  las  nueve  se  recoge- 
rán todos  en  su  capilla,  en  donde,  después  de  haber 
rezado  la  Letanía,  lo  que  resta  del  cuarto  gastarán  en 
examen  de  su  conciencia. 

33.  A  las  nueve  se  tocará  a  acostar,  y  después  de 
pasado  un  cuarto,  uno  que  estuviere  señalado  por  el 
Rector  visitará  los  aposentos  y  verá  si  están  acostados 
y  apagadas  en  casa  todas  las  luces,  el  cual  avisará  al 
Rector  de  todo  lo  que  hubiere  en  esto,  y  algunas  veces 
el  mismo  Rector  hará  este  ojo  cuando  le  pareciere 
convenir,  para  lo  cual  es  necesario  que  ningún  tiempo 
estén  atrancadas  las  puertas  por  dentro  de  manera 
que  no  se  puedan  abrir  por  de  fuera ;  cuando  alguno 
pidiere  licencia  para  estudiar  alguna  parte  de  la  no- 
che, después  de  acostarse  todos  los  demás,  se  le  podrá 
dar  si  conviniere. 

34.  Esta  distribución  de  tiempo  guardarán  todos 
los  que  estudiaren  Gramática,  y  los  que  estudiaren 
otras  facultades  también  la  guarden,  excepto  en  lo  to- 
cante a  el  orden  de  las  lecciones  que  han  de  oír,  que 
estas  serán  conforme  a  lo  que  leyeren  sus  maestros,  y 
procure  el  Rector,  que  si  algún  colegial  de  los  que 
oyen  estas  facultades  le  sobrare  algún  tiempo  de  sus 
lecciones,  le  ocupe  bien  en  pasar  lo  que  ha  oído,  u 
otra  cosa. 

«PÁRRAFO  4.° — De  la  distribución  de  tiempo  que 
los  del  Seminario  han  de  guardar  los  domingos  y  días 
de  asueto. 

35.  El  día  de  asueto  que  no  fuere  fiesta,  en  lo  que 
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toca  a  la  mañana  y  desde  anochecer  hasta  acostarse, 
guardarán  la  misma  distribución  que  se  señaló  para 
los  días  de  entre  semana,  sólo  desde  hora  de  comer 
hasta  la  oración.  (?) 

36.  En  los  días  de  fiesta  y  en  los  domingos  se  le- 
vantarán una  hora  después  de  lo  acostumbrado,  y  lue- 
go, si  fuere  día  de  Congregación,  irán  todos  a  ella, 
do  oirán  misa  y  pláticas  que  en  aquellas  juntas  se  ha- 
cen, y  después  se  tornarán  a  su  Colegio  hasta  hora 
de  comer,  si  no  es  que  entonces  fueren  enviados  algu- 
na parte  a  misa  o  sermón.  Y  los  seminaristas  guarda- 
rán el  orden  del  Sr.  Arzobispo  acudiendo  a  las  horas 
a  la  Iglesia  Mayor.  Pero  los  días  de  fiesta  que  no  fue- 
ren Congregación,  después  de  haberse  encomendado  a 
Dios,  estudiarán  hasta  que  sea  hora  de  Misa  mayor, 
y  entonces  la  irán  a  oír  o  sermón,  si  lo  hubiere,  y 
después  de  haberse  encomendado  a  Dios,  inmediata- 
mente irán  a  Misa  todos  y  luego  estudiarán  hasta  hora 
de  comer,  lo  cual  quedará  al  arbitrio  del  Rector. 

37.  En  las  fiestas  de  entre  semana,  el  asueto  des- 
de después  de  comer  hasta  anochecer,  y  después  se 
pondrán  todos  a  estudiar  o  tendrán  juntos  alguna  con- 
ferencia de  letras,  conforme  al  orden  que  el  Rector 
les  diere. 

38.  Los  domingos  tendrán  Conclusiones  Públicas  en 
su  Colegio  desde  la  una  y  media  hasta  las  tres,  un 
domingo  los  de  una  facultad  y  otro  los  de  otra,  y  nom- 
brar sea  con  tiempo  uno  de  cada  aula  para  que  las 
sustente,  presidiendo  en  ellas  algunos  Maestros,  o  al- 
gún colegial  sólo  si  los  hubiere  suficientes.  Y  para 
estas  Conclusiones  se  podrá  convidar  a  algunos  Padres 
de  la  Compañía  y  otras  personas,  y  se  pueden  admitir 
a  ellas  los  demás  estudiantes  que  frecuentaren  los  es- 
tudios de  la  Compañía.  Empero  cuando  hubiere  Con- 
clusiones en  la  Compañía  los  dichos  domingos,  cum- 
plirán aquel  día  con  haber  acudido  a  ellas;  después 
de  las  Conclusiones  del  domingo  se  podrán  holgar  hasta 
anochecer.  Y  en  anocheciendo  se  recogerán  a  estudiar 
hasta  hora  de  cena. 

39.  Las  fiestas  y  domingos  que  pareciere  al  Rector 
podrán  especialmente  a  los  de  orden  sacro  hacer  que 
prediquen  en  el  refitorio  en  la  lengua  de  los  indios  o 
en  la  nuestra. 
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40.  Porque  la  renta  del  Seminario  es  para  criar  y 
sustentar  ministros  de  la  Iglesia,  y  el  exceso  en  gastar- 
la obliga  a  restitución,  no  se  consienta  a  ningún  cole- 
gial tener  criados,  si  no  es  los  que  para  servicio  co- 
mún de  casa  juzgare  el  Padre  Rector  ser  necesa- 
rios» (80). 

Y  con  esta  cita  y  la  siguiente  queda  clausurado  lo  refe- 
rente al  Seminario  santafereño  en  su  segundo  y  más  lumi- 
noso período.  Las  alabanzas  que  se  le  tributan  en  documen- 
tos coetáneos  son  muchas,  y  juzgamos  superfluo  reproducir- 
las todas. 

Los  informes  de  los  Provinciales  del  Nuevo  Reino  acerca 
del  estado  del  Seminario  son  en  todo  tiempo  muy  optimis- 
tas. Sin  negar  que  tuvo  períodos  breves  de  alguna  decaden- 
cia, no  creemos  aventurado  afirmar  que  el  Seminario  de  San 
Bartolomé,  mientras  estuvo  confiado  a  la  Compañía,  fué  el 
establecimiento  de  educación  que  funcionó  con  más  regula- 
ridad durante  la  Colonia  y  el  que  proporcionó  el  mayor  nú- 
mero de  bien  preparados  sacerdotes. 

«Se  puede  asegurar  que  desde  la  fundación  deste  Cole- 
gio, y  entrega  dél  a  la  Compañía  (que  fué  en  tiempo  del 
limo.  Sr.  D.  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  verdaderamente  pa- 
dre de  nuestra  Religión),  ha  sido  este  Seminario  en  quien 
logra  Dios  sus  bendiciones ;  pues  lo  más  que  se  pondera  en 
los  ministerios  de  letras,  se  halla  verificado  en  los  hijos  des- 
te  Colegio,  habiendo  sido  este  plantel  florido  el  almácigo 
de  donde  se  han  derramado  los  hombres  más  importantes 
del  Reyno.  ..  criándose  en  él  muchos  desde  sus  tiernos  años 
hasta  el  sacerdocio,  que  consiguen  en  la  misma  beca,  que 
tuvieron  sus  primeros  rudimentos»  (81). 

Esto  escribía  en  sus  anuas  de  1652  el  P.  Gabriel  Melgar, 
y  lo  hubiera  podido  suscribir,  sin  borrar  una  letra,  el  Pro- 
vincial que  presidió  el  éxodo  de  la  Compañía  en  1767. 


(80)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  249. 

(81)  Absj,  N.  R.  et  Quit.,  12-1 :  Litt.  Ann.,  fol.  197  v. 
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Artículo  III 

SAN  BARTOLOMÉ,  DESPUÉS  DE  LA  EXPULSIÓN  DE  LA  COMPAÑÍA 

Con  la  inesperada  aparición  que  al  filo  de  la  media  noche 
del  1  de  agosto  de  1767  hicieron  en  el  Colegio  Seminario  de 
San  Bartolomé  el  Oidor  D.  Francisco  Pey  Ruiz  y  el  Provi- 
sor Dr.  D.  Gregorio  Díaz  Quijano;  con  la  intimación  que 
allí  leyeron  de  la  Pragmática  de  Carlos  III,  en  virtud  de  la 
cual  se  decretaba  el  extrañamiento  de  la  Compañía  de  los 
dominios  de  S.  M.  C,  y  con  la  salida  de  los  colegiales  de 
San  Bartolomé,  «con  licencia  de  los  jueces  ejecutores  que 
les  dieron  asueto  desde  ese  día,  informándoles  de  la  provi- 
dencia que  se  había  tomado  con  sus  maestros,  y  ofreciéndo- 
les que  dentro  de  pocos  días  estaría  el  Colegio  organizado 
con  otros  preceptores,  para  que  pudieran  continuar  sus  es- 
tudios» (82),  ábrese  el  tercer  período  que  marca  época  en 
la  existencia  del  Seminario  Tridentino  de  la  Arqui diócesis 
de  Santa  Fe  de  Bogotá. 

Veamos  cuáles  fueron  las  modificaciones  que  se  introdu- 
jeron entonces. 

1.°    Vicisitudes  de  la  institución. 

Capte  el  lector  la  situación  característica  de  este  tercer 
período — el  tíltimo  del  Seminario  bajo  el  Patronato  Regio — , 
en  que  fermentó  la  levadura  de  las  becas  reales,  avinagran- 
do totalmente  la  existencia  de  la  institución  arquidiocesana : 
cáptela — repito — en  el  siguiente  paso  de  la  Relación  de  Man- 
do del  Arzobispo  Virrey,  quien  dice,  refiriéndose  al  Colegio 
de  San  Bartolomé: 

«Se  halla  incorporado  al  Seminario,  y  en  esta  parte 
está  sujeto  a  los  Ilustrísimos  Arzobispos.  Esta  concu- 

(82)    Groot.  Hist.  Ecl.  y  Civil.  II,  págs.  81  y  88. 
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rrencia  de  jurisdicciones  no  siempre  ha  conservado  la 
mejor  armonía,  y  alguna  vez  ha  llegado  la  discordia 
a  términos  demasiado  escandalosos ;  y  siendo  muy  dis- 
tintas las  rentas  del  Seminario  de  las  que  el  Colegio 
tiene  como  Real,  no  encuentro  dificultad  en  que  se 
haga  la  separación  material  de  edificios;  pues  fuera 
de  las  competencias,  que  se  cortarían  de  raíz,  podría 
arreglarse  mejor  la  educación  de  la  juventud,  porque 
deben  ser  muy  distintas  las  ciencias  y  conocimientos 
que  adquieren  los  que  aspiran  a  la  abogacía  y  cargos 
de  República,  de  los  que  deben  poseer  los  que  se  des- 
tinan al  servicio  de  la  Iglesia...»  (83). 

Claramente  se  vieron  desde  el  principio  de  este  período 
las  ideas  que  iban  a  informarlo  y  la  mudanza  radical  que 
obraría  en  él  ese  amargo  torcedor  del  Real  Patronato.  A 
todo  se  iba  a  dar  novedad:  a  la  institución,  al  régimen  y 
al  plan  de  estudios. 

Comencemos  por  la  institución,  que  en  nada  quedaba 
modificada  por  la  separación  de  los  Jesuítas  de  la  misma ; 
reconociólo  así  una  y  otra  vez  el  mismo  Virrey  Messía  de  la 
Zerda,  el  cual,  a  los  jueces  ejecutores  del  extrañamiento, 
manifestaba  su  resolución  de  que  el  mismo  día  en  que  aquél 
se  cumpliese,  se  pasara  el  señor  Provisor  y  Vicario  General 
«a  persuadirles  (a  los  colegiales)  con  el  respeto  de  su  dig- 
nidad y  carácter  de  patrono»  (84).  Y  que,  una  vez  consu- 
mada la  expulsión,  participaría  al  Cabildo  que  hiciera  las 
nominaciones  del  caso  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  «de 
que  el  Cabildo,  vacante  la  silla,  tiene  el  Patronato»  (85).  De 
modo  que  no  puede  decirse — como  observa  atinadamente 
Groot — que  «la  fundación  del  Colegio  había  mudado  de  ca- 
rácter por  haber  dotado  el  Rey  unas  becas,  porque  en  eso 

(83)  Relaciones  de  mando,  pág.  259.  Caballero  y  Góngora  a  Gil  f 
Lemns  en  1789. 

(84)  Groot,  Hist.  Ecl.  y  Civil,  II,  pág.  125. 

(85)  Gboot.  Hist.  Ecl.  y  Civil,  II,  pág.  125. 
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no  hizo  más  que  contribuir  por  su  parte  al  fomento  de  la 
educación  pública...»  (86). 

Es  cierto,  según  confesión  del  mismo  Arzobispo  Virrey, 
que  cada  vez  se  originaban  mayores  dificultades  y  emergían 
mayores  inconvenientes  de  la  mixta  condición  del  Seminario. 

Aparecieron  desde  el  principio  tres  vías  de  solución  : 

1.  a  Conservar  a  la  Iglesia  los  derechos  legítimos  en  el  Semi- 
nario y  mantener  intangible  la  institución.  Ateniéndose  a 
los  hechos,  esto  era  lo  único  justo,  lo  único  legal,  lo  único 
conforme  al  espíritu  y  a   la   historia   del  establecimiento. 

2.  a  Hacer  prevalecer  seis  becas  reales,  de  pura  gracia  pedi- 
das y  concedidas ;  hacerlas  prevalecer  sobre  veinte  semina- 
rísticas  y  sobre  el  carácter  primordialmente  eclesiástico  de 
la  fundación,  que  era  como  un  complemento  de  la  arquidió- 
cesis:  y  a  ésta  se  atuvieron  los  ministros  regios,  apoyándose 
en  especiosas  razones,  que  no  sufren  ningún  serio  examen, 
y  que  sólo  tuvieron  por  válidas  quienes  de  antemano  esta- 
ban resueltos  a  acceder  a  cuanto  exigía  la  Junta  de  estudios. 

3.  a  La  separación  de  los  Colegios:  el  Seminario  propiamente 
dicho,  y  el  Regio  o  Colegiaturas  reales.  Esta  vía,  ciertamen- 
te, era  la  más  útil,  y  la  que  aplicaba  un  remedio  más  radical 
a  cuanto  pudiera  sobrevenir ;  pero  para  su  realización  se  tro- 
pezaba en  la  práctica  con  algunos  inconvenientes. 

Pero  la  expulsión  de  los  Jesuítas  no  era  sino  un  paso  en 
el  camino  que  se  quería  recorrer.  Dice  Groot,  que  «se  trataba 
nada  menos  que  de  sustraer  el  Seminario  de  la  jurisdicción 
eclesiástica,  en  la  parte  sustancial  de  él,  que  era  en  los  nom- 
bramientos de  preceptores  y  maestros,  dejando  al  Arzobispo 
y  al  Cabildo,  sede  vacante,  los  gastos  y  el  manejo  de  la  coci- 
na, porque  según  el  Fiscal,  con  esto  quedaba  cumplido  el 
decreto  del  Concilio  de  Trento»  (87).  Se  levantaban,  pues,  a 
mayores  los  de  la  Junta  de  temporalidades,  tanto  más  cuanto 
que  con  la  muerte  del  Arzobispo.  Timo.  Sr.  Riva  Mazo,  acon- 

(86)  Groot,  o.  c,  II.  pág.  128. 

(87)  Groot,  Hist.  Ecl.  y  Civil,  II,  pág.  99. 
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tecida  el  8  de  diciembre  de  1768,  faltó  quien  había  logrado 
acallar  un  tanto  sus  desaforadas  pretensiones.  Solicitó  la  Jun 
ta  mencionada  que  el  Cabildo  eclesiástico  presentara  una  in- 
formación completa  acerca  del  Seminario  diz  que  para  saber  a 
quién  correspondía  el  patronato.  ¡  Como  si  no  lo  supiera 
ya  la  Junta  de  antemano,  y  también  la  resolución  que  se 
habría  de  tomar! 

Respondió,  en  efecto,  el  Cabildo,  después  de  un  segundo 
requerimiento,  y  expuso  la  verdadera  condición  jurídica  del 
Seminario  y  la  autonomía  que  para  su  gobierno  concedían  a 
los  prelados  el  Concilio  de  Trento,  Leyes  de  Indias  y  título 
de  fundación. 

Los  sofismas  de  la  réplica,  concebidos  por  el  Sr.  Moreno, 
y  expuestos  a  la  Junta,  se  reducen  a  éstos,  cuyas  soluciones 
nos  limitamos  a  indicar  aquí,  por  quedar  anticipadas  a  lo 
largo  de  este  capítulo:  que  los  Jesuítas  eran  patronos  del 
Colegio  por  constitución  del  Arzobispo,  y  que  una  vez  ex- 
pulsados, pasaba  al  Rey  tan  excelente  regalía,  como  sucesor 
que  era  de  todos  los  derechos  de  los  expulsos  :  como  si  el 
Arzobispo  se  hubiera  despojado  de  sus  derechos  o  se  le  hubie- 
ra privado  de  ellos  (88).  Que  no  constaba  que  los  Arzobispos 
hubieran  ejercido  los  actos  de  nominación  de  sujetos  ni  hu- 
bieran exigido  cuentas,  y  que  si  alguna  vez  se  presentaba  el 
Rector,  ello  no  era  más  que  por  simple  cortesía  (89);  a  gus- 
to admitiéramos  la  premisa,  si  lo  que  ya  se  dijo  y  la  noción 
de  la  encomienda  no  bastasen  a  infirmarla  totalmente.  Que 
se  debía,  en  fin,  discernir  entre  gobierno  y  administración 
del  Seminario  y  el  Patronato  particular  del  mismo:  como  si 
el  mal  que  había  querido  remediar  el  Tridentino  radicara 
en  la  administración  económica  y  no  fuera  más  profundo. 

Deslumbrada  quedó  la  Junta  de  temporalidades  con  tales 
argumentos,  y  así,  sobre  el  escrito,  declaró  «que  a  su  Real 

(88)  Groot,  Hist.  Ecl.  y  Civil,  II,  pág.  124. 

(89)  Groot,  o.  c,  II,  págs.  127,  128. 
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Majestad  correspondía  el  patronato  del  Colegio»  (90),  y  pa- 
sando luego  más  adelante,  como  era  de  suponer,  «al  fin  usur- 
pó de  tal  manera  el  dominio  y  manejo  del  establecimiento, 
que  en  1773,  habiendo  querido  el  Sr.  Arzobispo  D.  Fr.  Agus- 
tín Manuel  Camacho  remediar  los  muchos  desórdenes  que  se 
habían  introducido,  se  le  negó  hasta  el  derecho  de  visitarlo, 
a  pesar  de  que  había  recurrido  a  la  Corte  contra  el  despojo 
del  Patronato  desde  que  tuvo  noticia  de  él»  (91).  La  Junta 
hizo  a  su  antojo  y  deshizo  a  su  amaño,  y  al  imponer  de  pro- 
pio marte  un  plan  de  estudios,  igual  para  el  Rosario  y  para 
San  Bartolomé,  con  atención  más  fija  en  el  carácter  de  Co- 
legio que  en  el  de  Seminario,  violando  palpablemente  la 
voluntad  del  Arzobispo,  desapareció  de  hecho  el  Seminario 
Tridentino  (92). 

El  Virrey  D.  Manuel  Guirior,  fautor  y  promotor  de  todos 
los  pensamientos  del  fiscal  Moreno,  dice  (aunque  esto  signi- 
fica cantar  fuera  de  tono)  que  celó  el  estudio  de  los  eclesiás- 
ticos, y  así  escribe  en  su  relación  de  mando,  fechada  en  1776  : 

«Como  el  examen  de  la  vocación  al  estado  eclesiás- 
tico y  el  práctico  ejercicio  de  sus  funciones  es  el 
medio  más  seguro  de  que  se  consiga  un  clero  ejem- 
plar, que  edifique  al  pueblo,  se  ha  destinado,  en  obe- 
decimiento a  lo  mandado  por  S.  M.,  un  edificio  con 
la  cercanía  y  demás  proporciones  para  que  se  esta- 
blezca seminarios  de  ordenandos,  donde,  con  arreglo  al 
capítulo  del  tomo  regio  y  a  las  particulares  constitucio- 
nes que  se  les  prescriban,  sujetos  a  los  directores  que 
se  les  nombren,  vivan  en  sujeción  por  el  tiempo  seña- 
lado, instruyéndose  en  la  moral,  liturgia  y  demás  con- 
ducente a  un  perfecto  eclesiástico»  (93). 

(90)  Gboot,  Hist.  Ecl.  y  Civil,  II,  págs.  126,  128. 

(91)  Juan  Pablo  Restrepo,  La  7gí.  y  el  Est.  en  Col.,  pág.  123 ; 
A.  G.  L,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  759. 

(92)  Groot,  o.  c,  II,  pág.  163. 

(93)  Relaciones  de  mundo,  pág.  215.  Guirior  a  M.  A.  Flórez.  1.776. 
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Groot  repara  muy  bien  que  no  se  trataba  más  que  de  la 
secularización  del  Seminario,  bajo  el  nombre  y  la  apariencia 
de  Colegio  de  ordenandos,  y  sin  otro  objeto  que  el  de  apartar 
del  influjo  de  la  Iglesia  la  educación  de  aquellos  que  se  con- 
sagraban a  su  servicio  (94).  Para  el  tal  Colegio,  que  por  for- 
tuna no  prosperó,  se  había  destinado  el  edificio  del  Máximo 
de  los  Jesuítas. 

Las  continuas  reclamaciones  de  la  autoridad  eclesiástica 
hicieron  que  se  pensase  seriamente  en  una  separación  de  los 
dos  Colegios  (se  entiende  que  sería  de  otro  estilo  que  la  in- 
dicada por  Guirior):  el  Real  (que  apenas  era  personal),  y 
que  se  denominaba  Convictorio  Real  de  San  Carlos,  y  el 
Seminario,  que  habría  de  pagar  las  costas  de  cuanto  se  hiciera. 

Veamos  la  sucesión  de  los  hechos,  referida  por  la  pluma 
autorizada  de  los  Exc.  Virreyes.  Transcribimos  ya  las  pala- 
bras de  Guirior,  en  1776,  y  de  Caballero  y  Góngora,  en 
1789;  en  1796,  el  Conde  de  Ezpeleta  se  expresaba  de  este 
modo: 

«El  (Colegio)  de  San  Bartolomé  también  reconoce  al 
Rey  por  patrono,  pero  se  halla  incorporado  en  el  Se- 
minario Conciliar,  cuya  dirección  corresponde  al  Or- 
dinario Eclesiástico,  y  de  aquí  ha  nacido  una  compli- 
cación de  jurisdicciones  que  alguna  vez  ha  llegado  a 
turbar  gravemente  la  buena  armonía  de  ambas  potes- 
tades. 

»Para  evitar  semejantes  acontecimientos  en  lo  futuro, 
para  que  la  educación  literaria  pueda  recibir  un  sis- 
tema uniforme  y  para  que  el  Colegio  Seminario  siga 
bajo  la  dirección  y  método  que  le  convienen,  se  ha 
propuesto  últimamente  a  S.  M.  que  se  agreguen  al  del 
Rosario  las  becas  o  colegiaturas  del  de  San  Bartolo- 
mé, que  no  sean  seminaristas,  con  sus  respectivas  do- 
taciones, y  que  dejándose  éste  en  calidad  de  puro  Se- 
minario encargado  al  Arzobispo,  siga  el  del  Rosario 
con  la  de  público  y  real,  como  ahora  se  halla,  para 
todos  los  que  no  quieran  precisamente  ceñirse  a  la  ca- 
rrera de  la  Iglesia. 


(94)   Groot,  Hist.  Ecl.  y  Civil,  Tí,  pág.  163. 
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»Eso  mismo  había  insinuado  el  Sr.  Arzobispo  Mar- 
tínez Campañón,  en  su  papel  reservado  que  cité  más 
arriba...»  (95). 

De  acuerdo  con  este  pensamiento  y  con  el  del  Arzobispo 
Virrey,  como  más  admisible,  se  trató  el  negocio  de  la  sepa- 
ración, entre  el  Virrey  y  el  Arzobispo.  Este  informó  prime- 
ro, por  su  cuenta,  el  30  de  septiembre  de  1795  (96),  y  des- 
pués, en  conformidad  con  la  Audiencia,  en  mayo  de  1796  (97). 
Según  el  Dr.  Rubio  Marroquín,  el  benemérito  Sr.  Campa- 
ñón llegó  a  fundar  a  sus  expensas  el  Colegio  de  ordenandos, 
esperanza  que  se  frustró  por  muerte  del  generoso  mitrado, 
ocurrida  en  agosto  de  1797  (98). 

Finalmente,  D.  Pedro  Mendinueta,  en  la  Relación  pre- 
sentada al  malaventurado  Amar  y  Borbón,  escribía: 

«El  Colegio  de  San  Bartolomé  y  su  patronato,  ori- 
gen de  los  grandes  altercados  que  hubo  en  otro  tiem- 
po entre  el  Virrey  y  el  Arzobispo,  y  que  por  desgracia 
se  renovaron  en  parte  durante  mi  mando,  son  ya  de 
cargo  de  la  dignidad  arzobispal,  a  consecuencia  de  lo 
que  últimamente  tuvo  a  bien  declarar  S.  M.  en  este 
punto.  El  pronto  y  exacto  cumplimiento  que  di  a  esta 
soberana  resolución,  en  lo  único  que  me  tocaba  dár- 
selo, acredita  que  en  los  pasos  anteriores  no  tuve  otro 
objeto  que  el  de  conservar  ilesos  unos  derechos  que 
no  siendo  personales,  estando  bien  fundados  y  el  Go- 
bierno en  posesión  de  ellos,  no  podía  yo  abandonar 
sin  comprometer  mi  responsabilidad... 

«Por  tanto,  excuso  hablar  del  estado  del  Seminario, 
y  aun  del  Colegio  real  y  público  que  forman  los  con- 
victores  en  mayor  número  que  el  de  seminaristas,  de 
las  razones  y  motivos  que  alegó  el  Ministerio  Fiscal 

(95^    Relaciones  de  mando,  pág.  333. 

(96)  Esta  fecha,  que  no  se  halla  en  las  Relaciones  de  mando  (Bi- 
blioteca de  Historia  Natural,  vol.  VII,  pág.  333)),  se  encuentra  citada  por 
el  Sr.  Mosquera  (Vid.  Restrepo.  La  Igl.  y  el  Est.  en  Col.,  pág.  342). 

(97)  Groot.  Hisf.  Ecl.  y  Civü,  II.  pág.  297. 
(98.    La  Iglesia,  VI  (1911)  36. 
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para  que  se  suspendiese  la  ejecución  de  lo  determina- 
do por  el  Rey  en  la  real  orden  expedida  por  el  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  a  favor  de  la  Mitra,  cuando 
al  mismo  tiempo  se  recibía  una  real  cédula  despacha- 
da por  el  Consejo  confirmando  el  Patronato  que  ejer- 
cían los  Virreyes.   »  (99). 

La  separación  tan  anhelada  no  se  llevó  a  cabo,  porque, 
como  consta  del  fragmento  de  Mendinueta  que  acabamos  de 
copiar,  el  20  de  noviembre  de  1800,  según  texto  de  la  Biblio- 
ipca  de  Historia  Nacional  (100),  o  de  1801,  como  lo  asegura 
el  Sr.  Mosquera  (101),  se  encargó  del  patronato  a  los  seño- 
res Arzobispos,  aunque  casi  simultáneamente  se  había  reci- 
bido otra  cédula,  de  19  de  septiembre  de  1801,  que  confir- 
maba el  ejercido  por  los  Virreyes  (102). 

2.°    Modificaciones  en  el  gobierno  y  disciplina. 

El  punto  28  de  la  Instrucción  que  debía  observarse  des- 
pués de  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  reza  así: 

«En  los  pueblos  que  hubiese  casas  de  Seminarios 
de  educación,  se  proveerá  en  el  mismo  instante  a  subs- 
tituir los  directores  y  maestros  jesuítas  con  eclesiásti- 
cos seculares,  que  no  sean  de  su  doctrina,  entre  tanto 
que  con  más  conocimiento  se  providencia  su  régimen, 
y  se  procurará  que  por  dichos  substitutos  se  continúen 
las  escuelas  de  los  seminaristas,  y  en  cuanto  a  los  maes- 
tros seglares,  no  se  hará  novedad  con  ellos  en  sus  res- 
pectivas enseñanzas»  (103). 

(99)  Relaciones  de  mando,  págs.  494  s. 

(100)  Vol.  VIII,  pág.  495. 

(101)  Restrepo,  La  Igl.  y  el  Est.  en  Col.,  pág.  342. 

( 102 1  Relaciones  de  mando,  pág.  495.  Todo  parece  indicar  que  el  año 
de  la  Cédula  en  favor  de  los  Arzobispos  no  es  el  de  1800.  sino  el 
de  1801. 

(103)    Groot,  Hist.  Ecl.  y  Civil,  II.  ap.  IV,  pág.  21. 
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Con  el  fin  de  dar  cumplimiento  a  lo  antedicho,  comuni- 
có el  Virrey  los  deseos  del  Monarca  al  Cabildo  eclesiástico, 
«para  que  en  su  inteligencia  y  en  la  de  que  era  preciso  que 
la  real  resolución  se  observase  en  el  Colegio  Seminario  de 
San  Bartolomé,  de  esta  ciudad,  de  que  el  Cabildo,  vacante 
la  silla,  tenía  el  patronato,  procediese  en  el  día  a  destinar, 
por  lo  menos  interinamente,  personas  de  las  calidades  nece- 
sarias para  dicho  efecto,  en  atención  a  tener-  providenciado 
que  en  el  mismo  saliesen  los  religiosos  que  allí  existían,  y 
ser  urgente  la  subrogación  de  los  que  debían  sucederles  y  cui- 
dar de  la  quietud  del  dicho  Colegio»  (104). 

Poco  después  del  1.°  de  agosto  se  hicieron  los  nombra- 
mientos de  regla,  a  saber:  Rector,  Vicerrector  y  Pasante,  en 
las  personas  del  Arcediano  D.  Agustín  Cogollos,  Dr.  D.  Diego 
Tirado  y  Presbítero  Dr.  Manuel  Andrade,  respectivamen- 
te (105).  Pero  ¿cómo  cerciorarse  de  que  los  nuevos  dignatarios 
no  eran  de  la  doctrina  jesuítica,  para  satisfacer  al  de  Aran- 
da?  Se  les  impuso  un  juramento  que  los  estudiantes  miraron 
con  malos  ojos  y  los  dirigentes  y  profesores  prestaron  a  re- 
gañadientes, o  no  prestaron,  prefiriendo  la  renuncia  de  su 
cargo.  Aunque  no  conocemos  este  período  sino  superficial- 
mente, todo  delata  el  desarreglo  del  Colegio-Seminario:  fre- 
cuentes renuncias  del  personal;  descontento  de  los  alumnos, 
a  quienes  se  imponía  abjurar  de  las  doctrinas  que  habían 
lastrado  su  formación ;  ingerencias  continuas  del  gobierno  en 
la  disciplina  del  establecimiento,  y— lo  que  para  los  bartoli- 
nos  era  más  doloroso — nombramiento  de  los  hijos  del  Rosa- 
rio para  desempeñar  cátedras  y  cargos  en  San  Bartolo- 
mé (106). 

(104^    Rf.strepo,  La  Igl.  y  el  Est.  en  Col.  págs.  122  y  123. 

Groot.  Hist.  Ecl.  y  Civil,  II.  pág.  94.  Datos  biográficos  de 
los  Dres.  Cogollo  y  Andrade  pueden  leerse,  pergeñados  por  G.  y  H.  Her- 
nández de  Alba,  en  la  obra  del  P.  D.  Rfstrepo  El  Colegio  de  San  Bar- 
tolomé. 

(106 1  Groot.  Historia  Ecl.  y  Civil,  págs.  99.  205.  149  y  100,  donde 
el  autor  refiere  curiosos  y  significativos  incidentes. 
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El  Sr.  Groot  compendia  en  estas  palabras  la  situación  del 
Seminario  hacia  el  año  1768  :  «Que  en  el  Colegio  se  había 
introducido  ya  la  relajación  y  la  anarquía,  es  un  hecho  com- 
probado con  el  testimonio  del  mismo  Virrey,  del  Cabildo 
eclesiástico  y  del  Arzobispo,  doctor  don  Francisco  Antonio 
Riva  Mazo,  que  ya  había  llegado  a  Santafé.  Consta  lo  pri- 
mero de  un  billete  que  el  Virrey  pasó  al  Cabildo  eclesiástico, 
con  motivo  de  haberle  los  colegiales  dirigido  un  escrito  firma- 
do por  todos  ellos,  pidiendo,  en  términos  poco  comedidos, 
se  quitase  de  pasante  a  don  Eustaquio  Galavís  (107)  y  se  les 
pusiese  a  don  José  Angulo ;  consta  lo  segundo  del  acta  del 
Cabildo  referente  al  mismo  asunto,  en  que  se  acordó  oficiar 
al  Rector  del  Colegio  para  que  se  hiciese  entrar  en  orden 
a  los  colegiales ;  y  consta  lo  tercero  de  un  auto  del  Arzobis- 
po dirigido  al  Rector  con  el  mismo  objeto))  (108),  y  en  que 
le  rogaba  pusiera  calma,  porque  las  banderías  habían  cuar- 
teado el  edificio  moral  del  Colegio  Seminario  (109). 

3.°    Cambios  en  el  Plan  de  estudios. 

Desorientada  la  institución  y  modificado  su  régimen,  va- 
rió también  su  dirección  intelectual.  Era  orden  de  S.  M.  raer, 
si  hubiera  sido  posible,  todo  vestigio  de  la  doctrina  jesuítica 
en  las  aulas,  por  lo  que  fué  necesario  imponer  a  catedráticos 
y  alumnos  una  abjuración  de  la  misma  y  un  juramento  de 
no  profesarla  ni  enseñarla  en  adelante,  so  pena  de  extraña- 
miento al  que  declinara  en  lo  más  mínimo  de  él  (110). 

Para  regular  los  estudios  y  ejecutar  e  inspeccionar  el 
cumplimiento  de  los  reales  despachos  fué  nombrado  Regente 
de  estudios  D.  Francisco  Antonio  Moreno  y  Escandón;  se 
confiaba  que  bajo  su  vigilancia  los  profesores,  aunque  fue- 

(107)  Daniel  Restrepo,  El  Colegio  de  S.  Bartolomé,  págs.  236-238. 

(108)  Groot,  Historia  Ecl.  y  Civil,  II,  pág.  95. 

(109)  Groot,  o.  c,  II,  ap.  17,  pág.  34. 

(110)  Groot,  o.  c,  II,  pág.  95. 


368 


P.  I,  SEC.  2.*:    SEMINARIOS  Y  COLEGIOS 


ran  elegidos  de  entre  los  hijos  del  Colegio,  discípulos,  por 
tanto,  de  los  Jesuítas,  habrían  de  esquivar  acercarse  a  las 
doctrinas  que  ellos  les  habían  enseñado.  Pero,  ¿en  qué  con- 
sistían y  cuáles  eran  esas  doctrinas?  No  es  fácil  precisarlo ; 
quizá  las  opiniones  de  Suárez  y  de  Molina ;  pero,  princi- 
palmente, el  probabilismo  en  materias  morales,  al  que  solían 
dar  el  nombre  de  laxismo,  y  la  probable  licitud  del  tirani- 
cidio, cosas  ambas  que  los  adversarios  de  la  Compañía  le 
achacaban  y  que  llegaron  a  proponerse  en  el  Concilio  de 
Lima  que  por  aquellas  calendas  sesionaba,  para  que  las  ana- 
tematizara como  erróneas  y  heréticas. 

En  1774  la  Junta  de  temporalidades  creada  en  Santa  Fe 
comisionó  al  Fiscal  Moreno  y  Escandón  para  que  redactara  un 
Plan  de  estudios,  que  se  impuso  como  obligatorio  a  los  dos 
colegios,  el  del  Rosario  y  el  de  San  Bartolomé,  y  al  cual 
substituyó  después  otro,  propuesto  por  la  Junta  de  estudios, 
en  1779,  y  obligatorio  igualmente  en  los  dos  establecimien- 
tos. J)e  uno  y  otro  plan  daremos  amplia  noticia  cuando  tra- 
temos del  Rosario ;  únicamente  advertimos  aquí  que  el 
Fiscal,  en  su  calidad  de  Regente  y  catedrático  de  San  Barto- 
lomé y  de  pariente  de  uno  de  sus  rectores,  el  Dr.  Isabella, 
introdujo  desde  el  principio  en  los  estudios  algunas  modifi- 
caciones, precursoras  de  su  famoso  Plan. 

En  general,  puede  decirse  que  los  estudios  teológicos,  ais- 
ladamente considerados,  eran  buenos;  pero  su  base  filosófi- 
ca iba  siendo  bastante  defectuosa,  y  su  cúspide,  los  estudios, 
canónicos,  se  elevaban  a  compás  de  las  ideas  regalistas  de  la 
época. 

Los  catedráticos  se  escogieron  entre  los  seglares,  entre  los 
miembros  del  clero  secular  y  entre  los  más  distinguidos  re- 
ligiosos. 

4.°    Situación  económica. 

La  situación  económica  del  Seminario  santafereño.  ya  en 
los  confines  de  la  época  republicana,  lejos  de  *er  de  abun- 
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dañe  i  a  y  holgura,  era  de  crítica  penuria  por  el  notable 
aumento  del  costo  de  la  vida. 

En  1799,  el  Seminario  insiste  ante  la  Corte  para  que  urja 
el  pago  del  tributo  seminarístico,  que  sólo  se  cobraba  de  cu- 
ratos y  sacristías,  eximiéndose  de  pagarlo  la  Mesa  arzobis- 
pal, las  Dignidades,  las  Canonjías,  las  Prebendas,  las  Cape- 
llanías y  Cofradías.  Al  año  siguiente,  el  Conde  de  Casa  Va- 
lencia informa  al  Consejo  sobre  la  justa  pretensión  del  Se- 
minario de  que  se  contribuya  a  su  sostenimiento  con  el  tres 
por  ciento  de  todas  las  rentas  del  Arzobispado,  «conforme 
a  las  disposiciones  reales  y  práctica  generalmente  observada 
en  Indias».  Y  propone,  como  solución  inmediata,  se  expida 
Cédula  al  Virrey  para  que  ordene  retener  de  todas  las  ren- 
tas eclesiásticas  el  tres  por  ciento  a  favor  del  Seminario, 
mientras  no  justifiquen  su  proceder  los  que  hasta  entonces 
se  habían  reputado  exentos  de  satisfacerlo  (110). 


Duro  fué,  pues,  el  golpe  asestado  a  la  formación  del  clero 
secular  neogranadino  durante  el  medio  siglo  que  precedió  a 
a  la  Independencia.  Si  el  Seminario,  aun  con  tan  buenos 
maestros  como  los  Jesuítas,  había  declinado  no  poco  de  su 
objeto  primordial,  pensemos  adonde  descendería  con  las 
conmociones  y  ataque  de  que  fué  objeto  en  su  último  pe- 
ríodo colonial,  sobre  todo  con  las  abusivas  intromisiones 
del  elemento  seglar  en  la  dirección  de  la  enseñanza  estricta- 
mente eclesiástica. 

(110)    A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  759. 
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CAPÍTULO  III 


SEMINARIOS  EN  LAS  DIOCESIS  SUFRAGANEAS 

I.    Seminario  de  Popayán. — II.    Seminario  de  Cartagena. — III.  Semina- 
rio de  Santa  Marta. 

Si  exceptuamos  las  escasas  noticias  referentes  al  Seminario 
de  Popayán,  donde  la  enseñanza  eclesiástica  superior  se  elevó 
a  un  nivel  considerable  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm,  lo 
perteneciente  a  los  Colegios  tridentinos  en  las  diócesis  sufra- 
gáneas de  la  Provincia  eclesiástica  santafereña  revestirá  un 
carácter  casi  exclusivamente  negativo,  porque  el  Seminario 
de  Popayán  no  tuvo  en  muchos  años  otras  cátedras  que  las  in- 
feriores, y  porque  los  de  Cartagena  y  Santa  Marta  sólo  se 
abrieron  a  la  luz  de  la  existencia  en  el  ocaso  de  la  Colonia. 

Artículo  Primero 

seminario  de  popayán. 

Para  no  disgregar  demasiado  la  materia,  trataremos  a  la 
vez  del  Seminario  propiamente  tal,  relacionado  con  el  Cole- 
gio de  la  Compañía,  y  de  la  Academia  de  San  José,  que  los 
Jesuítas  establecieron  en  este  último.  Y  notemos  de  paso  que, 
lo  mismo  que  en  San  Bartolomé,  el  Seminario  y  el  Colegio 
Real  de  Popayán  eran  distintas  entidades,  aunque  sometidas 
a  un  mismo  gobierno. 
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1.°    Institución  y  Régimen. 

El  Colegio-Seminario  de  la  diócesis  de  Popayán  arranca 
de  la  fundación  del  Colegio  de  la  Compañía  en  la  ciudad  de 
Belalcázar.  No  habían  faltado  en  los  años  precedentes  algu- 
nos conatos  para  establecerlo,  siendo  de  recordar  el  del  Obis- 
po Fray  Ambrosio  de  Vallejo,  quien  trató  de  fundar  Semina- 
rio en  1621,  asignándole  12  becas  de  bienes  eclesiásticos  (1). 
Si  este  intento  abocó  en  alguna  realidad,  ésta  ni  fué  duradera 
ni  pasó  de  escuela  de  primeras  letras.  En  un  expediente  que 
se  guarda  en  el  Archivo  de  Indias  háblase  del  Seminario  de 
Popayán  como  fundado  por  D.  Francisco  de  Zúñiga,  Deán 
que  fué  de  la  iglesia  catedral.  El  expediente  data  del  año 
1714,  y  el  motivo  de  honrarlo  con  el  título  de  fundador  se 
debe  a  que  con  sus  bienes  se  dotó  principalmente  el  Colegio 
de  la  Compañía  (2). 

La  erección  del  Colegio  de  los  Jesuítas  en  Popayán  co- 
menzó a  diligenciarse  en  1631,  y  se  llevó  a  feliz  término  gra- 
cias, entre  otras,  a  la  valiosa  cooperación  del  Obispo  Fray 
Francisco  de  la  Serna  y  Rimanga,  quien  fundó,  además,  en 
beneficio  de  la  diócesis,  el  Seminario  tridentino.  A  este  pro- 
pósito leemos  en  las  cartas  anuas  suscritas  en  1652  por  el 
P.  Gabriel  Melgar: 

«El  limo.  Sr.  D.  Fray  Francisco  de  la  Serna,  Obis- 
po que  fué  de  Popayán  y  tierno  estimador  de  nuestra 
Compañía  ,  conociendo  lo  bien  que  le  estaba  a  todo 
su  obispado  que  su  juventud  se  criase  en  virtud...,  se 
determinó  en  fundar  Colegio-Seminario,  como  lo  hizo, 
señalándole  las  rentas  en  beneficios  simples  y  curados 

(1)  Semiimrio  fie  Popayán  («Revista  de  los  SS.  Corazones  de  Jesús 
y  de  María»,  1929,  pág.  23). 

(2)  A.  G.  I.,  And.a  de  Quito,  185;  José  Jouanen,  Hist.  de  la 
C.  de  J.  en  la  antigua  Prov.  de  Quito,  I,  pág.  141. 
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para  sustento  de  los  que,  medrando  en  letra»,  junta- 
mente se  ocupasen  en  servicio  de  la  Catedral»  (3). 

Hay  desacuerdo  o  confusión  entre  los  historiadores  por  lo 
que  respecta  al  año  preciso  en  que  el  diligente  Prelado  agus- 
tino efectuó  la  erección  del  Colegio-Seminario.  Quizá  las  di- 
vergencias provengan  de  referirse,  los  unos,  a  la  fundación 
de  la  Compañía,  y  los  otros,  a  la  del  Seminario,  o  a  su  con- 
firmación por  el  Rey.  En  la  Revista  de  los  Sagrados  Corazo- 
nes afírmase  que  el  12  de  diciembre  de  1633  autorizó  S.  M. 
por  Real  Cédula  la  fundación  del  Colegio  de  la  Compañía,  y 
que  el  Sr.  de  la  Serna  logró  establecer  el  Seminario  de  San 
Francisco  de  Asís  el  14  de  diciembre  de  1639  (4).  El  Dr.  Ar- 
cesio  Aragón,  prohijando  lo  que  escribe  Arroyo,  consigna 
que  la  Audiencia  de  Santa  Fe,  el  15  de  noviembre  de  1640. 
señaló  a  Popayán  como  lugar  para  Colegio  de  los  Jesuítas: 
que  el  28  de  noviembre  del  mismo  año  se  libró  la  real  provi- 
sión para  instituirlo,  y  que  el  16  de  diciembre  inmediato  se 
hizo  entrega  del  edificio  al  Sr.  de  la  Serna,  por  hallarse  los 
religiosos  misionando  fuera  de  la  ciudad  (5).  Por  fin.  en  una 
moción  que  presentaron  algunos  miembros  de  la  Cámara  de 
Colombia  en  1941.  se  trata  de  la  conmemoración  centenaria 
del  Seminario  como  establecido  por  Real  Pragmática  el  25  de 
abril  de  1643  (6). 

Creemos  que  la  sucesión  de  los  hechos  puede  coordinarse 
en  la  forma  siguiente  :  en  1633.  prestó  S.  M.  el  beneplácito 
para  la  fundación  jesuítica  de  Popayán.  En  1639.  fué  muy 
probablemente  cuando  el  Sr.  de  la  Serna  expidió  su  Pastoral- 
Decreto,  en  que,  tras  ponderativas  consideraciones  sobre  la 

(3)  Arsj.  N.  R.  et  Quit.,  12-1:  Litt.  Ann..  fol.  228. 

(4)  Año  1929,  pág.  23. 

(5)  La  Universidad  del  Cauca.  pág«.  33  y  34:  Fastos  Payaitesos,  II. 
págs.  187  y  188. 

(6)  El  Siglo,  Bogotá,  17  de  octubre  de  1941. 
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buena  y  mala  educación,  determina  erigir  el  Seminario.  Pro- 
bablemente— liemos  dicho — ,  porque  en  el  Archivo  de  Indias 
falta  la  última  parte  del  documento.  Las  fechas  aducidas  por 
el  Dr.  Aragón  quizá  se  relacionan  con  la  edificación  o  conse- 
cución del  edificio  para  el  Colegio  y  con  el  inmediato  fun- 
cionamiento de  éste.  Y  el  año  de  1643  es,  ciertamente,  el  de 
la  aprobación  definitiva  de  los  Estatutos  del  Seminario,  ins- 
talado ya  por  lo  menos  desde  el  año  anterior.  Esto  ya  escrito, 
vemos  que  coincidimos  con  lo  referido  por  el  P.  Jouanen  en 
su  obra  citada,  sólo  que  este  autor  señala  como  fecha  de  la 
fundación  el  16  de  diciembre  de  1640. 

La  aprobación  referida  es  de  Felipe  IV  y  del  tenor  si- 
guiente : 

«He  tenido  por  bien  de  aprobar,  como  por  las  pre- 
sentes apruebo,  la  fundación  del  dicho  Colegio-Semi- 
nario, Constituciones  y  Reglas  para  su  gobierno,  con 
las  calidades,  limitaciones  y  declaraciones  contenidas 
en  los  dichos  dos  Autos,  y  mando  a  las  Audiencias 
de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Granada  y  de  San 
Francisco  de  Quito  y  a  mi  Gobernador  de  la  Provin- 
cia de  Popayán  y  a  otros  cualesquier  mis  jueces  y  jus- 
ticias de  las  Indias  no  vayan  ni  pasen  contra  la  dicha 
fundación  ni  lo  dispuesto  en  las  dichas  Constitucio- 
nes y  declaraciones  aquí  insertas,  y  encargo  al  dicho 
Obispo  y  a  los  que  le  sucedieren  en  la  dicha  Iglesia, 
pongan  todo  cuidado  en  su  conservación  y  buen  go- 
bierno, de  suerte  que  se  consiga  y  prevalezca  en  servi- 
cio de  Dios  el  buen  intento  con  que  se  ha  hecho  la  fun- 
dación del  dicho  Colegio.  Fecha  en  Madrid,  a  25  de 
abril  de  1643  años. — Yo,  el  Rey. — Por  mandato  del 
Rey  nuestro  Señor,  D.  Gabriel  de  Ocaña  y  Alarcón, 
Señalado  del  Consejo»  (7). 

Débense  al  mismo  Obispo  fundador  las  primeras  Consti- 
tuciones, que  tuvieron  vigor  por  casi  dos  siglos  en  el  Semina- 
rio payanes.  Según  el  P.  Jouanen,  el  Sr.  de  la  Serna  «había 


(7)    A.  G.  I.,  And.*  de  Quito,  215.  (De  Oficio  y  partes,  II.  fol.  137). 
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adoptado  las  que  estaban  en  pleno  vigor  en  el  Colegio  Semi- 
nario de  San  Luis  de  Quito  desde  hacía  ya  medio  siglo, 
con  muy  pocas  modificaciones»,  y  con  las  que  tienen — lo  ad- 
vertimos de  paso — muchos  puntos  de  contacto  las  que  hizo 
el  Sr.  Lobo  Guerrero  para  el  Seminario  de  Santa  Fe.  Fue- 
ron aprobadas  por  el  Consejo,  con  algunas  variaciones, 
en  1642,  y  ratificadas  de  nuevo  en  1643,  con  ocasión  de 
haberse  suplicado  la  derogación  de  varios  puntos  reforma- 
dos en  la  primera  aprobación.  No  hemos  visto  el  texto  pri- 
mitivo de  las  Constituciones  porque  se  le  debió  de  extra- 
viar al  copista  del  Archivo  de  Indias.  Pero  se  reproducen 
íntegros  los  autos  reformatorios  del  Consejo,  que  son  de  mu- 
cha importancia  para  conocer  la  interpretación  práctica  del 
título  XXIII  del  libro  I  de  la  Recopilación  de  Indias,  amén 
de  que  por  ellos  puede  colegirse  el  contenido  de  las  Constitu- 
ciones en  alguno*  de  los  puntos  más  capitales  de  ellas  y  más 
relacionados  con  las  prescripciones  canónicas.  Son  éstos: 

Auto. — «Que  se  confirman  las  Constituciones  del 
Colegio-Seminario  de  San  Francisco  de  Popayán,  con 
que  del  cap.  3,  n.  3  se  quite  el  título  de  Patrón 
que  se  atribuye  el  Obispo,  y  sólo  use  el  de  fundador. 

Y  en  el  cap.  2,  n.  3,  que  el  gobierno  de  dicho  Se- 
minario esté  a  cargo  de  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  sea  y  se  entienda  por  ahora  y  mientras  el  Obis- 
po, o  otro  de  sus  sucesores,  no  dispusieren  otra  cosa. 

Y  en  cuanto  al  n.  8  se  declara  que  el  Rector  que 
fuere  no  ha  de  poder  alterar,  quitar  o  añadir  estas 
Constituciones,  porque  esto  toca  al  Obispo,  acompa- 
ñándose con  dos  prebendados,  como  se  manda  por  el 
Santo  Concilio  Tridentino. 

Y  en  cuanto  al  cap.  3,  n.  3,  el  gobierno  de  la  ha- 
cienda de  dicho  Seminario  no  pueda  estar  a  cargo  del 
Sochantre  o  Provisor,  sino  de  los  dichos  Prebendados, 
conforme  al  dicho  Concilio,  de  los  cuales  podrá  ser 
uno  el  Chantre.  Cuanto  al  n.  2  de  las  cuentas,  éstas 
se  den  al  Obispo  y  a  los  dichos  sus  acompañantes,  con- 
forme al  dicho  Concilio.  Y  en  cuanto  al  n.  3,  el  Rec- 
tor que  fuere  del  dicho  Seminario  así  mismo  cada  año 
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haya  de  dar  y  dé  cuenta  de  lo  que  se  gastare,  la  que 
buenamente  pareciere  a  los  dichos  Obispos  y  acompa- 
ñadores. 

Y  en  cuanto  al  cap.  4,  n.  2,  de  las  calidades  que  han 
de  tener  los  qvie  hubieren  de  entrar  en  el  dicho  Semi- 
nario, se  declara  que  hayan  de  ser  las  que  se  requie- 
ren para  ser  sacerdotes,  y  no  más  ni  otras  algunas. 

Y  en  cuanto  al  cap.  5,  n.  2,  de  que  la  comunión  sea 
cada  quince  días,  se  guarde  lo  que  en  esto  dispone  el 
dicho  Concilio. 

Y  en  cuanto  al  cap.  6,  n.  2,  de  que  no  se  ha  de  ad- 
mitir quien  no  tenga  en  la  dicha  ciudad  persona  que 
acuda  a  su  sustento,  se  entienda  con  los  que  entraren 
por  convictores.  Y  en  cuanto  al  n.  3,  se  quite  la  in- 
troducción desta  Constitución,  que  el  fin  del  dicho 
Concilio  no  es  que  los  Colegiales  sirvan  a  las  iglesias, 
y  se  ordene  que  los  del  dicho  Seminario  acudan  todas 
las  fiestas  a  servir  en  la  Catedral  conforme  al  dicho 
Concilio. 

Y  en  cuanto  al  cap.  8,  n.  2,  se  dé  Cédula  encargando 
al  Gobernador  y  Obispo  que  en  los  beneficios  procuren 
acomodar  siempre  a  los  del  dicho  Colegio,  siendo  há- 
biles y  suficientes. 

Y  en  cuanto  al  cap.  10,  n.  final,  en  que  se  pide  con- 
firmación destas  Constituciones,  sin  que  la  Sede  va- 
cante ni  otro  Obispo  las  puedan  quitar  ni  alterar  en 
manera  alguna,  se  da  la  dicha  confirmación  con  las  de- 
claraciones referidas,  dejándolas  en  la  calidad  que  tie- 
nen de  que  los  Prelados  que  subcedieran  con  consejo 
de  su  acompañador,  usando  de  la  facultad  que  por  el 
dicho  Concilio  se  le  da,  las  pueden  mudar  y  alterar, 
siendo  conveniente  y  avisando  a  S.  M.  de  lo  que  así  dis- 
pusieren.— En  Madrid,  a  10  de  noviembre  de  1642. — 
Licenciado  Antonio  de  León.» 

«Auto  de  revista  :  Que  sin  embargo  de  la  su- 
plicación, se  confirma  el  Auto  de  10  de  noviembre  del 
año  pasado  de  42,  conque  cuanto  al  cap.  2,  n.  2,  se 
entienda  por  ahora,  y  mientras  el  Consejo  no  manda- 
re otra  cosa.  Y  en  cuanto  al  cap.  3,  n.  3,  se  entiende 
que  las  cuentas  han  de  ser  las  que  buenamente  pare- 
ciere excusando  cosas  menudas  y  partidas  escrupulo- 
sas, y  lo  demás  sea  al  cargo  de  los  tesoreros  v  cobrado 
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res. — En  Madrid,  a  20  de  marzo  de  1643  años.  El 
L.  Antonio  de  León»  (8). 

Por  el  texto  de  los  Autos  se  deduce  la  intervención  que 
tuvo  la  Compañía  en  la  redacción  de  los  Estatutos.  Los  pun- 
tos reformados  manifiestan  que  los  primitivos  correspondien- 
tes se  inspiraban  casi  todos  en  los  intereses  de  aquélla, 
que,  aleccionada,  sin  duda,  por  lo  ocurrido  para  entonces  en 
Quito  y  Santa  Fe,  pretendía  curarse  en  salud  y  evitar  radical- 
mente todo  pretexto  de  litigios  con  los  Ordinarios  diocesanos. 
El  punto  que  se  roza  con  el  servicio  de  los  colegiales  en  la 
catedral  sabe  también  a  influencia  jesuítica,  porque  la  Com- 
pañía, como  se  comprueba  por  lo  acaecido  en  Santa  Fe,  no 
miraba  con  buenos  ojos  las  frecuentes  salidas  de  los  semina- 
ristas, por  juzgarlas  inconducentes,  más  aún,  perjudiciales, 
para  la  buena  marcha  de  los  estudios  y  de  la  disciplina.  Por 
otra  parte,  se  repara  que  las  Constituciones  del  Sr.  De  la 
Serna,  apartándose  considerablemente  del  derecho  tridentino 
sobre  Seminarios,  habrían  necesitado  de  la  intervención  de 
la  Santa  Sede  para  que  hubieran  podido  observarse  en  todos 
sus  extremos,  principalmente  en  el  notabilísimo  de  la  enirega 
perpetua  a  la  Compañía  y  en  el  no  menos  importante  de  su 
inmutabilidad. 

El  Provincial  de  los  Jesuítas,  al  visitar  el  establecimiento 
en  1726,  cambió  la  distribución  del  tiempo  para  los  alum- 
nos; pero  dejó  intacto  lo  sustancial  de  las  Constituciones. 
Determinó,  además,  los  castigos  que  se  habrían  de  imponer  a 
los  inobservantes,  siendo,  a  juicio  de  quienes  los  conocen,  de- 
masiado severos  para  nuestro  tiempo  y  nuestras  blandas  cos- 
tumbres (9). 

Por  espacio  de  ciento  veinticinco  años  dirigieron  e  ilustra- 
ron los  Padres  Jesuítas  el  Seminario  de  Popayán,  donde  se 

(8)    A.  G.  I.,  Aud.»  de  Quito,  215  {De  Oficio  y  Partes,  II,  fols.  136 

y  137). 

(íh    Revista  de  los  Sagrados  Corazones.  Bogotá,  1929.  pág.  24. 
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formaron,  para  crédito  de  quienes  tan  bien  lo  regentaron, 
sacerdotes  preclaros,  ilustres  religiosos  y  distinguidos  segla- 
res, y  no  soltaron  el  timón  sino  cuando  a  ello  les  forzó  la  ne- 
fanda pragmática  de  Carlos  III.  Por  diez  años  puede  decir- 
se que  permanecieron  las  puertas  cerradas  y  las  aulas  en  si- 
lencio. Cierto  que  el  Monarca  dispuso  en  1769  el  restableci- 
miento de  las  instituciones  de  enseñanza,  cuya  dirección  ha- 
bía estado  a  cargo  de  la  Compañía,  y  que.  en  consecuencia, 
el  Virrey  ordenó  la  reapertura  del  Colegio-Seminario,  enco- 
mendándolo a  los  Padres  de  Santo  Domingo.  Pero  se  hallaba 
tan  en  la  tumba,  que  és'os,  no  acertando  a  infundirle  nueva 
vida,  6e  vieron  obligados  a  resignarlo  muy  pronto  (10). 

En  1777  declaró  S.  M.  que  podía  abrirse  de  nuevo,  bajo  el 
título  de  Colegio  Real  y  Seminario,  y  así  se  verificó  al  año  si- 
guiente, en  que  se  proveyeron  las  cátedras  (11).  En  1784  re- 
cibió nuevo  impulso  gracias  a  la  generosidad  del  acaudalado 
vecino  Francisco  Basilio  de  Angulo  y  Gorbea,  secundado  por 
el  Obispo  D.  Jerónimo  Antonio  de  Obregón,  quien  hizo  el 
nombramiento  de  Rector,  Vicerrector  y  catedráticos,  y  aun 
se  pretendió  entonces  alcanzar  para  el  plantel  privilegios  uni- 
versitarios, según  lo  había  solicitado  antes,  en  1745,  el  señor 
Figueredo ;  pero  no  se  consiguieron,  como  consta  por  la  nega- 
tiva de  Carlos  IV,  de  9  de  febrero  de  1790  (12). 

La  constitución  del  Seminario  se  transformó  por  completo 
en  este  último  período  de  su  existencia  colonial.  Y  vinieron 
a  repetirse  en  Popayán  los  mismos  incidentes  que  ya  lamen- 
tamos al  tratar  del  Seminario  santafereño.  El  Rey  había  dado 
al  establecimiento  el  doble  carácter  de  Colegio  y  Seminario. 
Esta  condición  lo  subordinaba  simultáneamente  a  dos  autori- 
dades diversas  :  al  Obispo,  en  cuanto  Seminario,  y  al  Virrey  o 
Gobernador,  en  cuanto  Colegio.  En  1783,  por  ejemplo,  nom- 

(10)  Revista  cit.,  Bogotá,  1929,  pág.  24;  Aragón,  La  Univ.  del 
Cauca,  págs.  49  y  50. 

(11)  Revista  cit.,  1929,  pág.  24. 

(12 1    Aragón,  La  Univ.  del  Cauca,  pág.  51. 
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bró  al  Dr.  Grijalva  catedrático  de  Moral,  y  el  Gobernador 
le  extendió  patente  de  director  general  de  Estudios  (13).  Con 
mediana  lógica  puede  calcularse  el  cúmulo  de  querellas  que 
esto  produciría.  Pero  lo  que  no  puede  calcularse  ni  ponderar- 
se, porque  es  incalculable  e  imponderable,  son  los  daños  que 
esta  mixtificación  de  competencias  y  el  girar  los  estudios  ecle- 
siásticos a  talante  muchas  veces  de  individuos  tocados  de  enci- 
clopedismo produjeron  en  la  formación  del  clero. 

Las  rentas  del  Seminario,  en  la  época  de  su  última  res- 
tauración, eran  muy  pocas.  Según  el  Dr.  Grijalva,  cuando 
entró  él  en  calidad  de  Rector,  apenas  podían  mantenerse  cua- 
tro seminaristas;  poco  después  llegaban  a  15  ó  16,  y  hacia 
1788  se  contaban  más  de  40,  además  de  muchos  externos.  Y 
para  sustentarlos  exigía  de  la  Corte  se  le  pagase  el  3  por  100 
de  todas  las  rentas  eclesiásticas  del  Obispado,  más  lo  que  des- 
de tiempos  atrás  debían  los  curatos  del  Chocó  (14).  El  2  de 
diciembre  de  1788  expidió  S  M.  la  Real  Cédula  para  que  to- 
dos— mitra,  dignidades,  prebendados,  cofradías  y  capella- 
nías— pagasen  de  sus  rentas  la  tasa  referida  «sin  réplica  ni 
excusa»,  y  los  curas  del  Chocó,  cuanto  debían  desde  1770  (15). 


2.°    Los  estadios. 

Los  estudios  eclesiásticos  superiores  no  se  inauguraron  en 
el  Seminario  de  Popayán  de  manera  estable  y  continuada 
sino  a  mediados  del  siglo  XVIII.  Hasta  entonces  no  se  babía 
enseñado  más  que  Gramática.  En  1680  escribía  el  P.  Manuel 
Rodríguez:  «El  Colegio  de  Popayán.  que  es  desde  basta  diez 
sujetos.  Padres  y  Hermanos,  donde  se  lee  Gramática,  y  como 
se  leyó  una  vez  curso  de  Artes,  se  espera  lo  pueda  baber 


(13)  Revista  cit.,  1929,  pág.  24. 

(14)  A.  G.  I.,  Aod.»  de  Quito,  583. 

(15)  A.  G.  I.,  And.»  de  Sta.  Fe.  759. 
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otras»  (16).  Un  informe  de]  Provincial,  en  1712,  manifiesta 
que  el  Colegio  de  Popayán  consta,  a  lo  sumo,  de  seis  u  ocho 
alumnos,  y  que  no  habitan  en  él  de  continuo  más  que  el  Rec- 
tOi*  y  el  profesor  de  Gramática  (17).  Tampoco  hablan  de  es- 
tudios superiores  ni  los  Catálogos  de  la  Provincia  ni  las  car- 
tas anuas  de  los  Provinciales.  En  1745,  el  Sr.  Figueredo,  en 
su  Relación  diocesana,  una  de  las  pocas  enviadas  por  prela- 
dos neogranadinos  que  se  guardan  en  los  Archivos  de  Roma, 
dice  que  le  parece  conforme  a  equidad  se  erijan  «cátedras  de 
estudios  mayores  para  provecho  de  la  juventud,  alivio  y  lus- 
tre del  Obispado,  por  la  grande  falta  de  operarios  evangélicos 
literatos  que  hay,  por  la  distancia  a  las  Universidades  de 
Quito  y  Santa  Fe,  adonde  no  pueden  recurrir  por  su  pobreza 
y  fragosidad  de  caminos»  (18).  El  mismo  año  elevó  el  Obispo 
a  la  Corte  otra  súplica  en  idéntico  sentido  (19).  Consta,  sin 
embargo,  que  un  año  antes,  en  1744,  se  habían  establecido  las 
cátedras  superiores  de  Filosofía  y  Teología  escolástica  (20),  y 
aun  es  probable  que  existiera  también,  ya  desde  antes,  la 
lectura  de  Moral  y  Casos  de  Coticiencia,  que  se  enseñaban 
ciertamente  en  1767  (21).  De  modo  que  en  las  postrimerías 
del  período  jesuítico,  explicábanse  en  Popayán  las  discipli- 
nas imprescindibles  para  la  conveniente  formación  de  los 
sacerdotes. 

Cuando  el  Seminario  pasó  a  manos  del  Clero  secular, 
rehecho  ya  después  de  pasada  la  tormenta,  el  Plan  de  estu- 
dios fué  perfeccionándose  cada  día,  tanto  que  al  rayar  el  si- 
glo xix  podía  colocarse  a  la  cabeza  de  los  vigentes  en  esta- 
blecimientos de  educación  eclesiástica  de  Virreinato. 

(16)  El  Marañón  y  Amazonas,  pág.  364. 

(17)  Arst-fj.,  165-6-37. 

(18)  Asv.,  Sac.  Congr.  Conc,  Relationes  dlocesanae.  Fechada  el  5 
de  enero  de  1745. 

(19)  A.  G.  I.,  And.»  de  Quito,  185. 

(20)  Aragón,  Fastos  Payaneses,  II,  pág.  188,  nota. 

(21)  Aragón,  o.  y  1.  c. 
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En  1776,  con  réditos  de  un  legado  de  D.  Diego  de  Corro  y 
Carrascal,  establecióse  la  cátedra  de  Moral  práctica  (22),  de 
cuya  eficiencia  decía  dos  lustros  más  tarde  el  Rector  Grijal- 
va  que  se  notaba  el  fruto  de  la  instrucción  de  los  Curas  sa- 
cados de  dicha  escuela  (23).  En  1784,  el  Plan  de  estudios  su- 
periores constaba  de  las  Cátedras  de  Filosofía,  Dogmática  y 
Moral  (24).  Con  plausible  afán  de  mejoramiento,  el  Rector 
Grijalva  pidió,  en  1788,  a  la  Corte,  el  auxilio  necesario  para 
instituir  cátedras  de  Cánones,  Historia  Eclesiástica  y  Ritos, 
de  cuya  falta  se  resentía  la  formación  de  los  sacerdotes  (25). 
Fué  en  vano;  pero  el  Sr.  Velarde  y  Bustamante,  aprovechán- 
dose de  la  buena  voluntad  de  dos  beneméritos  profesores,  que 
se  ofrecieron  a  regentarlas  gratuitamente,  estableció  las  cáte- 
dras de  ambos  derechos  (26).  El  Seminario  había  llegado  ya 
al  mayor  esplendor  que  tuvo  durante  la  Colonia.  Más  tarde, 
cuando  en  1791  se  pedirá  la  erección  de  cátedras  de  Escritu- 
ra y  de  Derecho  Civil,  Canónico  y  Público  eclesiástico,  res- 
ponderá el  Consejo  de  Indias  «que  de  ningún  modo  se  estu- 
dien Cánones  ni  Leyes  por  ser  facultades  ajenas  de  los  Semi- 
narios, y  origina  gravísimos  daños  el  que  no  se  estudien  en 
Universidades  públicas»  (27).  En  Filosofía  es  de  notar  que 
el  Seminario  payanes  fué  la  primera  institución  docente  del 
Virreinato,  donde,  relegándose  a  un  lado  la  antigua  peripa- 
tética, se  oyeron  las  primeras  lecciones  de  la  filosofía  moder- 
na, dictadas  por  el  egregio  patricio  D.  José  Félix  de  Restre- 
po  (28).  El  Rectorado  del  Dr.  Grijaha  está  inscrito  en  letras 


(22)  Aragón,  o.  y  1.  c. 

(23)  A.  G.  I.,  Aud.«  de  Quito,  583. 

<24)  Aragón,  La  Univ.  del  Cauca,  pág.  50. 

Í25>  A.  G.  I.,  Aud."  de  Quito,  583. 

(26)  Aragón,  La  Univ.  del  Cauca,  pág.  51;  Fastos  Payaneses.  II, 
pág.  190. 

(27)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Quito,  583. 

(28i  Aracón,  La  Univ.  del  Cauca,  pág.  53. 


CAP.  III  :    OTROS  SEMINARIOS 


381 


de  hombres  grandes  que  pregonan  la  perfección  a  que  llega- 
ron los  estudios  d':  Popayán  merced  a  los  desvelos  y  cuida- 
dos del  célebre  Rector. 

3.°    Proyectos  universitarios  y  Academia  de  San  José. 

Con  grande  empeño  se  intentó  más  de  una  vez  durante  el 
6Íglo  xviii  elevar  el  Colegio-Seminario  al  rango  de  Univer- 
dad  Pública,  o  conseguir,  por  lo  menos,  la  facultad  de  que  se 
pudieran  conferir  en  él  los  grados  académicos. 

El  Sr.  Figueredo  deseó  ardientemente  erigir  Universidad 
en  la  Capital  de  su  Diócesis,  y  manifestó  a  la  Santa  Sede  sus 
anhelos,  así  como  los  medios  en  que  fincaba  la  esperanza  de 
realizarlos.  Cierto  vecino,  Cristóbal  Botín,  babía  legado  45.000 
patacones  para  fundar  Colegio  de  la  Compañía  en  Cali  o 
Cartago,  con  la  condición  de  que,  si  el  Prepósito  General  no 
aceptaba  la  oferta,  se  invirtieran-  en  un  hospital  25.000  pata- 
cones, sin  que  nada  dispusiera  de  los  restantes  20.000.  No  ha- 
biendo tenido  efecto  la  erección  del  Colegio,  el  Obispo  resol- 
vió hacer  «la  conmutación  de  los  20.000  para  que  se  erija  en 
esta  ciudad  una  Universidad  en  el  mismo  Colegio  para  estu- 
dios mayores»,  y  suplica  a  S.  S.  «se  digne  conceder  los  privi- 
legios de  Universidad  a  este  Colegio  de  Popayán,  de  la  Sa- 
grada Compañía  de  Jesús,  para  establecer  todo  género  de  es- 
tudios mayores,  y  conferir  todos  los  grados,  cuales  correpon- 
den,  por  ceder  en  beneficio  de  toda  esta  grey»  (29).  A  lo  que 
responde  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  el  30  de  mar- 
zo de  1748,  ponderando  cuán  grato  ha  sido  al  Padre  Santo  el 
proyecto  del  Obispo,  y  que  oralmente  se  habían  dado  al  agen- 
te las  instrucciones  del  caso  en  relación  con  el  pío  legado,  con 
que  se  contaba  para  llevar  aquel  proyecto  a  la  práctica  (30). 
En  concreto,  sin  embargo,  nada  se  consiguió. 

(29)  Asv.  Sacr.  Congr.  Corte.  Relationes  dioecesanae :  de  D.  Fran- 
cisco José  Figueredo.  5  de  enero  de  1745. 

(30)  Arch.  Sacr.  Congr.  Conc,  Liber  Litterarum  V.  S.  S.  Limina, 
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Pero  como,  por  otra  parte,  la  Compañía  gozaba  de  varios 
privilegios  en  materia  de  grados,  según  más  adelante  diremos, 
ya  para  entonces  había  resuelto  hacerlos  valer  en  Popayán, 
creando  en  su  Colegio-Seminario  la  Academia  de  San  José, 
en  1744.  El  25  de  febrero  de  1748  se  confirieron  los  primeros 
grados  a  siete  individuos,  y  los  últimos,  que  fueron  12  de  ba- 
chilleres, pocos  días  antes  de  la  expulsión,  el  8  de  junio  de 
1767.  En  esta  fecha  contaba  la  Academia  con  el  siguiente  per- 
sonal :  P.  Francisco  Javier  Azoni,  Rector ;  P.  Mateo  Folch 
Medmay,  Prefecto  de  estudios;  P.  José  Fernández,  Lector  de 
Teología;  P.  José  Garrido,  de  Moral;  P.  Juan  de  Velasco, 
de  Filosofía,  y  los  presbíteros  seculares  D.  Manuel  Ventura 
Hurtado,  Secretario,  y  D.  Jerónimo  Bonilla,  examinador  (31). 

Con  el  extrañamiento  cesaron  los  privilegios  académicos 
del  Seminario.  Nuevos  tanteos  universitarios  se  diligenciaron 
de  1791  en  adelante.  A  los  Cabildos  eclesiástico  y  secular  de 
Popayán,  que  impetraban  las  cuatro  cátedras  a  que  nos  refe- 
rimos antes,  más  dos  de  Medicina,  y,  sobre  todo,  los  privile- 
gios necesarios  para  que  en  el  Seminario  se  otorgasen  grados 
en  cuatro  facultades,  respondió  S.  M.,  en  Real  Cédula  de  9 
de  febrero  de  1794,  en  el  sentido  propuesto  por  el  Consejo 
el  5  de  octubre  del  año  anterior,  o  sea  «que  estudiando  en  el 
referido  Seminario  los  años  o  cursos  enteros  que  sean  necesa- 

vol.  20,  fol.  464.  Dice  así  la  respuesta  en  relación  con  el  negocio  que 
nos  ocupa :  «Cuín  vero  ibidem  studia  parum  fraequentari,  atque  ido- 
neos  magistros  minime  adesse  compereris,  cogitationes  omnes  convertís 
ad  fundandam  palestram  sive  publicam  Accademiam,  quae  Dioecesis 
tuae  apprime  bono  necessariam  existimas.  Laudavít  igitur  Pontifex  Má- 
ximum, et  Sacr.  Eccl.  Congr.,  tam  egregium  et  salutare  consilium.  Cuín 
vero  ad  ejus  operis  romplementurri  impenderé  mediteris  portionem 
quamdam  pii  legati  quod  a  Christopboro  Botino  rclictum  fuit  PP.  So- 
cietatis  Jesu.  et  ab  iisdem.  Supremo  eorumdem  Praefecto  auctore,  re- 
pudiatum.  hinc  propterea.  instructus  fuit  a  nobis  negotiorum  tuorum 
gestor,  quid  sibi  in  hac  re  facienduin  esset.  ut  voti  compos  suadere 
queas.» 

(311    Aragón.  Fastos  Payaneses.  II,  pág.  188.  nota. 
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rios  en  la  Universidad  de  Santa  Fe  y  demás  de  aquellos  Rey- 
nos  para  recibir  grados  en  las  facultades  de  Artes  y  Teología, 
be  les  admitiese  e  incorporase  en  las  de  Quito  y  Santa  Fe, 
como  si  hubieran  estudiado  en  ellas» ;  pero  con  prohibición 
absoluta  de  que  en  el  Seminario  se  enseñaran  Cánones  y  Le- 
yes (32). 

En  1799  insisten  las  autoridades  payanesas  pidiendo  para 
el  Seminario,  al  menos,  preeminencias  universitarias,  con 
el  Obispo  como  Cancelario  y  el  Rector  como  Vicecancelario, 
y  asegurando  que  hay  mejor  fundamento  que  en  los  Semina- 
rios del  Cuzco  y  de  Huamanga,  recién  erigidos  en  Universi- 
dades (33). 

En  1802  el  Consejo,  ante  nuevas  solicitudes  para  que  se 
ensanche  la  concesión  del  94  a  las  facultades  canónicas  y 
jurídicas,  se  niega  a  que  la  enseñanza  de  cánones  se  extien- 
da más  allá  de  los  necesarios  para  la  inteligencia  del  Dog- 
ma, de  la  Moral  y  de  la  disciplina  eclesiástica.  Y  eso  que 
en  Popayán  se  garantizaba  la  existencia  de  renta  y  se  ha- 
lagaba a  S.  M.  con  el  ofrecimiento  de  cuatrocientos  duca- 
dos (34). 

El  17  de  mayo  de  1804  hallamos  al  Conde  de  Casa  Va- 
lencia, que,  como  miembro  del  Consejo  de  Indias,  pide  se 
conceda  la  erección  de  las  cátedras  tantas  veces  suplicadas ; 
que  el  Maestrescuela  confiera  los  grados,  de  acuerdo  con  la 
ley  16  del  tít.  XXII  del  libro  I  de  la  Recopilación ;  que  el 
Colegio  se  titule  Real  y  Seminario,  y  que  los  seminaristas 
y  porcionistas  sean  tratados  con  plena  igualdad  (35).  Pero 
no  hay  constancia  de  que  S.  M.  accediera  a  ninguna  de  es- 
tas demandas. 

(32)  A.  G.  I.,  Aud.=>  de  Quito,  583. 

(33)  A.  G.  I.,  And.*  de  Quito,  583. 

(34)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Quito,  583. 

(35)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Quito.  583.  Todas  estas  noticias  se  refieren 
en  un  mismo  informe  del  Conde  de  Casa  Valencia,  del  17  de  mayo  de 
1807,  acerca  de  la  tan  rogada  Universidad  de  Popayán. 
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En  todas  estas  negativas  influyó,  sin  duda,  la  opinión  que 
D.  Manuel  Guirior  había  hecho  prevalecer,  así  en  el  Virrei- 
nato como  en  la  Corte,  de  centralizar  en  Santa  Fe  los  estu- 
dios universitarios  para  que  tuvieran  de  este  modo  mejores 
garantías  de  efectivo  rendimiento  y  próspero  vivir.  Acerca 
de  nuestro  asunto  había  escrito  en  su  Relación  de  mando,  el 
año  1776 : 

«También  pretende  la  Ciudad  de  Popayán  igual 
merced  (establecimiento  de  Universidad),  y  creo  que 
la  solicitará  Cartagena,  aunque  no  ha  dado  aviso  de 
ello,  pues  sin  embargo  de  que  la  primera  goza  de  al- 
gunas rentas,  que  ha  franqueado  para  su  beneficio 
aquel  vecindario,  me  parece  que  será  más  convenien- 
te que  en  Popayán  se  perfeccione  el  Seminario  que 
está  principiado,  y  que  en  Cartagena  se  establezca, 
dotándose  con  renta  eclesiástica  que  señala  el  Triden- 
tino,  completándose  lo  que  faltase  con  las  rentas  que 
hubiere  aplicables  de  temporalidades,  con  lo  cual  se 
logra  que  el  público  y  la  juventud  se  intruyan  como 
corresponda,  sin  necesidad  de  crear  Universidad,  que 
como  establecimiento  que  requiere  mayor  extensión  y 
fondos,  es  más  propio  se  fije  en  esta  capital,  que  ofre- 
ce mayores  ventajas  y  tiene  más  derecho  a  este  decoro, 
y  colocada  en  el  centro,  podrán  acudir  de  unas  y  otras 
ciudades  para  obtener  el  distintivo  del  grado  o  culti- 
varse en  otras  ciencias  que  en  ella  podrán  enseñarse, 
para  lo  que  no  es  fácil  se  establezcan  cátedras  en  ciu- 
dades menores,  sin  que  se  padezca  la  monstruosidad 
de  que  la  cabeza  carezca  del  adorno  que  logran  los 
miembros  inferiores»  (36). 

Ninguna  modificación  se  introdujo,  pues,  en  cuestión  di' 
grados  desde  1791  hasta  la  proclamación  de  la  República. 

(36)  Relaciones  de  Mando,  pág.  160.  Guirior  a  D.  Manuel  Antonio 
Flórez. 
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Artículo  II 

SEMINARIO  DE  CARTAGENA  DE  INDIAS 
1.°  Precedentes. 

Hasta  que  se  erigió  el  Seminario  de  San  Carlos,  no  acu- 
sa la  historia  ningún  precedente  formal  para  erigir  Seminario 
tridentino  en  la  diócesis  de  Cartagena  de  Indias,  aunque  no 
faltaron  empeños  de  menos  alcance  con  miras  a  evitar  que 
los  clérigos  saliesen  rapados  a  navaja  en  los  conocimientos 
más  imprescindibles  para  el  ejercicio  de  su  ministerio.  Así, 
por  ejemplo  el  Sr.  Fray  Diego  Altamirano  informa  a  Su 
Majestad,  el  23  de  julio  de  1619,  que  había  ordenado  de 
menores  a  cerca  de  40  individuos  y  a  26  de  mayores,  «pre- 
cediendo para  ello  los  exámenes  y  diligencias  necesarias», 
y  agrega  : 

«Hice  se  leyese  una  cátedra  de  casos  de  conciencia 
que  está  estatuida  en  esta  ciudad  y  había  muchos  años 
estaba  olvidada,  juntando  para  ello  Cabildo  y  eligien- 
do por  Lector  della  al  P.  Ptdo.  Fray  Tomás  Vaca,  Lec- 
tor de  Prima  y  Regente  en  su  Convento,  de  mucha  sa- 
tisfacción, de  la  Orden  de  Predicadores,  con  cuyas  li- 
ciones y  enseñanza  se  habilitan  los  clérigos  naturales 
que  más  exactamente  administren  el  Sacramento  de  la 
penitencia»  (37). 

Y  contra  el  clero  regular  quejábase  a  la  Santa  Sede  en 
1696  el  limo.  Sr.  D.  Miguel  Antonio  Benavides,  y  suplicaba 
no  se  permitiera  ya  a  los  religiosos  ni  ejercer  curatos  ni  ad- 
ministrar doctrinas,  dando  como  razón  que  la  copia  de  sacer- 
dotes seculares  hacía  innecesaria  la  colaboración  de  los  regu- 
lares (38). 

(37)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe.  228. 

(38)  Asv.,  Sacr.  Congr.  Conc,  Relationes  dioecesanae.  Del  Sr.  Be- 
navides, 13  de  marzo  de  1696.  cap.  de  Civitate. 
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Sin  duda  que  la  abundancia  tan  ponderada  respondía  a  la 
realidad;  pero,  ¿cómo,  se  había  logrado?  ¿Cómo  y  dónde  se 
habían  adoctrinado  los  193  clérigos  con  que  contaba  el  Obis- 
pado en  1766?  (39).  Era  Cartagena  uno  de  los  más  importan- 
tes puertos  de  las  Indias  Occidentales,  v  allí  sería  donde  pri- 
mero sentaron  sus  reales  gran  número  de  clérigos  venidos  de 
España,  impulsados  algunos  por  verdadero  celo  e  interés  so- 
brenatural, y  poseídos  otros  por  deseos  que  no  eran  cierta- 
mente los  de  procurar  «al  Rey  infinitos  hombres  y  a  Dios  in- 
finitas almas».  Además,  habría  también  clérigos  oriundos  de 
la  región.  ¿Dónde  se  formaban?  No  contemos  los  ordenados 
de  improviso  y  casi  sin  preparación.  Recordará  el  lector  que 
en  Cartagena  tuvieron  estudios  eclesiásticos  superiores  casi 
continuos  las  principales  Comunidades  religiosas,  y  es  de  su- 
poner que  en  sus  claustros  se  formara  una  parte  del  contigen- 
te;  otra,  muy  reducida,  proporcionarían  las  Universidades  de 
Salamanca  y  Alcalá  y  los  Colegios  de  Santa  Fe.  adonde  iban  a 
concluir  sus  estudios  los  que  se  habían  iniciado  en  la  gramá- 
tica en  el  Colegio  de  la  Compañía,  como  lo  testifica  el  P.  Ga- 
briel Melgar  en  1652  (40),  y  lo  demuestran  las  ocho  becas  que 
para  los  hijos  de  Cartagena  fundó  en  S.  Bartolomé  y  en  el 
Rosario  el  limo.  Sr.  D.  Antonio  Sanz  Lozano  (41). 

De  la  incompetencia  de  e>e  numeroso  clero  a  que  se  refe- 
ría el  Obispo  en  1696,  se  había  quejado  a  la  Corte  en  1683  con 
estas  palabras: 

«Hay  muy  pocos  que  sean  suficientes  y  de  que  se 
pueda  fiar  la  obligación  de  Cura,  para  cuyo  remedio 
propone  sería  conveniente  se  instituyera  una  cátedra  de 
Moral  porque  muchas  veces  se  ve  obligado  a  rogar 
quien  quiera  admitir  loe  curatos,  aunque  con  la  dis- 
pensa de  suficiencia»  (42). 

(39)    A.  G.  I.,  Aud.«  de  Sta.  Fe,  1.171. 

(40i    Arsj,  N.  R.  et  Quit.,  12-1:  Litt.  Ám.,  fol.  202. 

(41)  Guillermo  Hernández  de  Alba.  Crónica  del  Colegio  Mayor  de 
N.  Sra.  del  Rosario.  I.  pág.  220. 

(42)  A.  G.  I..  Aud.»  de  Sla.  Fe,  227. 
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Pero  tampoco  entonces  existía  Seminario  en  la  Ciudad 
Heroica.  No  faltarían  quizá  inconvenientes  para  poner  en  eje- 
cución las  leyes  tridentinas,  y  uno  de  ellos,  tal  vez  el  mayor, 
serían  las  angustias  económicas  de  la  diócesis.  Así  lo  mani- 
festó el  Sr.  Miguel  Antonio  Benavides  en  la  visita  ad  limina, 
que  hizo  personalmente  en  1696.  Varios  son  los  puntos  de  que 
consta  su  Relación ;  uno  de  ellos,  por  cierto,  muy  triste  de  re- 
cordar en  la  historia  de  la  Iglesia  colombiana,  y  al  cual,  por 
fuerza,  debemos  hacer  alusión. 

Luctuosos  acontecimientos  llenaron  de  amargura  el  cora- 
zón del  Prelado  cartagenero  entre  los  años  de  1631  y  1683,  y 
lo  que  es  más  de  lamentar,  escandalizaron  al  pueblo  cristia- 
no. Dió  ocasión  a  ellos  el  hecho  de  haber  trasladado  el  señor 
Obispo  a  la  jurisdicción  del  Ordinario  diocesano  el  monaste- 
rio de  Santa  Clara,  que  antes  se  hallaba  bajo  la  de  los  religio- 
sos de  San  Francisco.  Encendióse  la  lucha  entre  éstos  y  el 
Prelado ;  se  llegó  a  la  violencia ;  dividióse  el  Clero,  y  para 
colmo  de  males,  introdújose  abusivamente  en  los  negocios  el 
Obispo  de  Santa  Marta,  quien  lanzó  excomuniones  contra  el 
limo.  Sr.  Benavides,  que  apuró  entonces  el  cáliz  de  amargas 
pruebas  (43).  aunque  justo  es  reconocer  que  el  Prelado  no 
guardó  la  prudencia  y  mesura  que  había  derecho  a  esperar  de 
su  elevado  cargo  y  de  su  encumbrada  dignidad. 

En  la  relación  diocesana,  el  Prelado,  con  palabras  verda- 
deramente conmovedoras,  expone  a  la  S.  Congregación  tan 
lamentables  sucesos,  o  mejor,  se  los  recuerda,  porque  antes 
había  fallado  en  pro,  y  pide  justicia  rigurosa  para  los  culpa- 
bles de  tanto  escándalo  (44).  Llegando  a  tratar  del  punto  re- 

(43)  Cfr.  Groot,  Hist.  Ecl.  y  Civil,  I,  págs.  385-425. 

(44)  Asv.  Sac.  Congr.  Conc,  Relationes  dioecesanae.  No  resistimos 
a  la  tentación  de  transcribir  algunas  de  las  palabras  del  mitrado  carta- 
genero :  «...  quod  vero  magis  cor  meum  pungit,  est  quod  illi  quibm 
competabat  exemplum  praebere,  et  a  quibus  tamquam  sociis  auxilium 
sperabam.  ipsimet  contra  me  ferociter  irruerunt;  ipsimet  (hic  alloqiii 
non  possnm  quin  lacrymae  oculis  appareant)  ipsimet  filii  matris  meae 
contra  me  pugnaverunt;  ipsimet  foerunt  qui  Sacros  Cañones  spernendo, 
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lativo  al  Seminario,  informa  que  Ja  diócesis  carece  de  él,  aun- 
que en  parte  suplen  su  defecto  los  PP.  Jesuítas  (45),  e  insinúa 
que  le  sería  fácil  erigirlo  contando  con  la  ayuda  de  la  Santa 
Sede  para  obligar  a  que  algunos  testamentarios  morosos  eje- 
cutaran ciertos  piadosos  legados  correspondientes  a  la  dióce- 
sis (46). 

Respondió  la  S.  Congregación  al  Prelado  el  2  de  junio  del 
mismo  año  de  1696,  exhortándolo  vivamente  a  fundar  el  Se- 
minario, porque  de  tantos  males  como  lloraba  y  de  tantos  do- 
lorosos acontecimientos  no  veía  otra  causa  a  que  poderles 
atribuir  que  a  la  falta  del  plantel  tridentino,  que  de  hallarse 
instituido  habría  contado  en  aquella  hora  con  un  clero  adicto 

tot  crimina  patrarunt.  qui  divinas  leges  pedibus  ¡-ubtrahendo,  tot  scan- 
dala  toti  orbi  dederunt,  qui,  iniquos  protegendo  tot  tirannis  per>ecutio- 
nibus  me  insecuti  sunt,  et  tándem  qui  tot  sacrilega  attentata  foverunt. 
quot  remanent  bucusque  impunita.  et  quot  satis  aliis  meis  scriptis  ex- 
posui  E.E.  V.V.  coran»  quibus  sincere  testificor  me  frustraneam  indica- 
re transmissionem  Episcoporum  in  illas  regiones,  cum  talibus  excessi- 
bus  remedium  non  apponatur,  pariterque  assero  pro  comperto  me  ha- 
bere  umquam  Episcopos  Indiarum  ad  S.  Sedem  esse  recursuros,  si  vi- 
derint  talia  scelera  relinqui  ab  ipsamet  silentio  commendata  ad  ir.iajo- 
rem  gloriam  persecutorum  Ecclesiae,  et  audaciam  eorum  qui  Ecclesiae 
oracula  passim  aggredi  conantur». 

(45)  En  los  bochornosos  incidentes  que  hemos  mencionado,  estos  Pa- 
dres y  los  Recoletos  de  S.  Agustín  fueron  los  únicos  de  la  ciudad  que. 
obedeciendo  al  Sr.  Benavides.  guardaron  el  entredicho  impuesto  a  Car- 
tagena (Groot,  Historia  Ecl.  y  Civil.  I.  pág.  396);  pero  las  acusaciones 
más  duras  que  hemos  visto  en  el  Archivo  de  Indias  contra  el  proceder 
del  Sr.  Benavides  las  hace  y  respalda  el  Provincial  de  la  Compañía. 

(46)  Asv.,  Sac.  Congr.  Conc.  Relationes  dioecesanae.  En  el  Cap. 
Chilate  dice  el  Obispo  :  «Caret  autem  eo  ipso,  quod  Conc.  Trid.  adeo 
efficaciter  commendat,  nempe  Seminario  quo  adolescentes  bonis  mo ri- 
bas imbuantur,  litterisque  educentur,  licet  verum  sil  quod  P.P.  Socie- 
tatis  Jesu  hujus  gravem  defectum  aliquantulum  supplent :  commodiori 
tamen  modo  ego  providere  possem  cum  mihi  fas.  possibile.  inquani. 
esset  plures  testamentarios  cogeré  ad  plura  opera  pia,  gravem  summam 
denariorum  importantia.  implenda  quae  licet  inveterata  unquain  Me- 
cutioni  mandahuntur.  doñee  Sedes  Ap.  mihi.  vel  meis  successoribus 
auxilium  impartiatur». 


CAP.  III  :    OTROS  SEMINARIOS 


389 


y  sumiso.  Por  fin  le  recordaba  la  ¿abultad  que  el  Tridentino 
concedía  a  los  prelados  para  unir  o  suprimir  algunos  benefi- 
cios, con  cuyas  rentas  se  facilitaría  la  manutención  del  Colegio 
Seminario  (47). 

2.°    Fundación  del  Seminario  de  San  Carlos. 

En  1696  fechaba  tan  encarecidas  y  apremiantes  recomen- 
daciones la  S.  Congregación  del  Concilio,  y  sólo  a  distancia 
de  un  siglo  se  pensó  seriamente  en  darles  cumplimiento.  Se- 
gún el  Anuario  Eclesiástico  de  Colombia,  el  4  de  noviembre 
de  1775  el  Obispo  D.  Fray  José  de  Lamadrid  erigió  el  Semi- 
nario de  San  Carlos  de  Cartagena  (48).  El  Pbro.  Revollo  juz- 
ga que  no  pudo  ser  en  tal  fecha,  aporque  aun  no  era  Obispo 
el  Sr.  Lamadrid;  fué  en  el  de  77,  a  los  tres  meses  después  de 
posesionado,  como  se  prueba  en  la  real  cédula  de  24  de  mayo 
de  1790.  copiada  por  D.  Eduardo  G.  de  Piñeres»  (49).  Sin  ne- 
cesidad de  recurrir  a  descartar  la  primera  fecha,  los  reparos 

(47)  «Causam  autem  malorum  iidem  Eminentissimi,  defixis  in  men- 
tem  oeulis,  requirentes,  majori  in  parte  autumñarunt  tribuendam  fore 
Seminarii  adhuc  in  is(a  dioecesi  non  expletae  erectioni.  Licet  a  Triden- 
tina  Synodo  adeo  commendata  et  jussa,  reflectentes  quod  si  ex  alum- 
nis  inibi  religiose  ac  pie  educandis  assumptos  fuissent  ii  qui  portant 
vasa  Domini,  profeeto  non  exurgerent  contra  pastorem  nec  jugum,  ali- 
quin  suavissimum  quod  a  juventute  sua  portare  assueti  essent  excutere 
attentarent.  Itaque  adeo  insigne  et  fructuosum  opus  quamprimum  ins- 
tituere,  institutum  promoveré,  et  amplificare  pro  viribus  suadeat 
Ampl.  tua.  Ita  enin  non  deficient  fideles  administri,  et  cooperantes  ad 
oves  facilius  pascendas,  et  ad  ovile,  ubi  erraverint,  reducendas,  et  quod 
urgentius  est,  ad  abusus  corrigendos  expugnandosque  in  Clero.  Utque 
faustae  erectioni  nihil  obsistat,  optime  factum  erit  si  Ampl.  Tua  utatur 
facúltate  sibi  ad  boc  etiam,  tamquam  Apostolicae  Sedis  delegato  a  Sac. 
Conc.  attributa,  tam  quoad  suppresionem,  et  unionem  alicujus  simplicis 
beneficii,  pro  alumnorum  alimonia  proportionaliter  repartienda»  (A. 
Sac.  Congr.  Conc,  Lib.  Litt.  V.  S.  S.  Limina,  vol.  13,  fols.  13  v.  y  14). 

(48)  Anuario,  1923.  pág.  102. 

(49)  Revista  de  los  Sagrados  Corazones,  1928,  pág.  184. 
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que  se  le  oponen  quedan  suficientemente  aclarados  con  lo  que 
escribe  Otero  Muñoz:  «Erigióse  en  Cartagena  de  Indias  en 
esta  fecha  (4  de  noviembre  de  1775)  el  Colegio  Seminario 
Conciliar  de  San  Carlos  Borromeo,  siendo  obispo  de  la  dió- 
cesis el  doctor  Blas  de  Sobrino  y  Minaya  ..  Empero  como 
aquel  prelado  se  trasladó  a  Quito  a  fines  del  año  siguiente, 
por  promoción  que  se  le  hizo  a  dicha  sede,  correspondió  a  su 
sucesor,  el  franciscano  fray  José  Díaz  de  Lamadrid,  señalar 
rentas  suficientes  para  sostener  el  seminario,  redactar  sus  esta- 
tutos y  organizarlo  en  toda  forma»  (50). 

«Diez  años — agrega  el  historiador  últimamente  citado — 
empleó  el  señor  Lamadrid  en  sus  trabajos  de  organización,  ya 
que  solamente  en  octubre  de  1787  se  dirigió  al  monarca  espa- 
ñol para  darle  cuenta  de  que  había  procedido  a  fundar  el  co- 
legio de  San  Carlos,  poniéndolo  bajo  la  real  protección  y  su- 
plicando se  dignase  aprobar  los  estatutos  y  las  rentas  aplica- 
das a  él»  (51). 

El  local  que  se  destinó  para  su  funcionamiento  fué  el  anti- 
guo hospital  de  San  Juan  de  Dios.  Las  rentas  con  que  conta- 
ba eran  el  3  por  100  de  las  fábricas  de  las  iglesias  catedral  v 
parroquiales;  las  cuartas  episcopal  y  capitular  de  los  Cabil- 
dos ;  los  hospitales,  las  capellanías ;  los  curas  párrocos  por  sus 
cuatro  novenos,  y  las  congregaciones  y  capellanías  aplicadas 
del  ramo  de  temporalidades.  Todo  lo  cual,  en  1787,  ascendía 
a  la  suma  de  5.514  pesos,  con  los  que  apenas  lograban  susten- 
tarse ocho  colegiales  seminaritas  (52).  S.  M.  trasladó,  además, 
a  Cartagena,  en  beneficio  del  Seminario,  las  cuatro  becas  que 
para  hijos  de  dicha  ciudad  había  fundado  el  obispo  Sanz  Lo- 
zano en  los  colegios  de  Santa  Fe. 

(50)  El  Tiempo,  Bogotá.  4  de  noviembre  de  1944. 

(51)  El  Tiempo,  núm.  eit.  El  Anuario  cit.  hace  memoria  de  nm 
Cédula  del  14  de  agosto  de  1778  en  qne  S.  M.  acepta  el  patronato  del 
Colegio.  ¿Habrá  en  esto  algnna  equivocación  o  error  de  imprenta? 

(52)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  759.  Informe  del  Contador  de 
Cuentas  de  11  de  noviembre  de  1789. 
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Tanto  prosperó  el  Seminario,  que  en  1799  educábanse  en 
él  159  alumnos,  y  según  testimonio  del  Obispo  Sotomayor: 
«Hasta  1810  fueron  notorias  las  ventajas  que  reportó  no  sólo 
al  estado  eclesiástico,  sino  al  civil,  formándose  en  él  muchos 
de  esos  hombres  ilustres  que  han  sido  y  serán  siempre  la 
honra  y  el  noble  orgullo  de  esta  ciudad  y  de  su  provin- 
cia» (53). 

Tampoco  le  faltaron  a  este  plantel  sus  pretensiones  univer- 
sitarias. Negó  la  gracia  S.  M.  desde  el  principio,  acordándose 
quizá  de  los  informes  del  Virrey  Guirior  y  de  sus  palabras  en 
la  Relación  de  Mando,  en  que  proponía  de  más  eficacia  y  ne- 
cesidad la  sólida  erección  del  Seminario,  «en  que  la  juventud 
se  instruya  como  corresponde,  sin  necesidad  de  crear  Univer- 
sidad» (54). 

No  conocemos  el  Reglamento,  y  lo  sentimos,  porque  ha- 
bría sido  útil  compararlo  y  cotejarlo  con  los  redactados  en  el 
siglo  anterior.  En  cuanto  al  plan  de  estudios,  suponemos  que 
sería  el  aceptado  de  ordinario  en  otros  Seminarios  :  Filosofía. 
Teología  dogmática  y  Moral. 

Artículo  III 

SEMINARIO  DE  SANTA  MARTA 

1.°  Precedentes. 

Casi  todo,  por  no  decir  que  todo  el  tiempo  de  la  Colonia, 
permaneció  este  obispado,  el  primero  erigido  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada,  sin  el  provechoso  cuanto  urgente  Semina- 
rio tridentino.  Unicamente  los  Dominicos  ayudaban  en  algo 
a  la  instrucción  de  la  clerecía,  regentando,  con  estipendio  de 
S.  M.,  dos  cátedras,  de  Latín  v  Moral  (55).  las  cuales  perdu- 

(53)  Anuario,  pág.  102. 

(54)  Relaciones  de  Mando,  pág.  160.  A    M.  A.  Flórez,  1776. 
(53)    Zamoba,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  277. 
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raron  hasta  el  fin  de  la  Colonia,  puesto  que  en  1809  se  halla- 
ban en  plena  marcha  (56).  Pero  hasta  mediado  el  siglo  XVilI 
no  conocemos  ningún  empeño  digno  de  recuerdo  para  dotar 
de  Seminario  a  las  diócesis  de  Santa  Marta. 

El  limo.  Sr.  D.  Juan  Espinoza  y  Orozco  cumplió  en  1651 
con  la  obligación  de  manifestar  a  la  Sede  Apostólica  el  esta- 
do y  condiciones  de  la  diócesis  samaría,  confiada  a  su  cuida- 
do,- y  su  informe  resulta  una  sola  lamentación  sobre  el  es- 
caso número  de  clérigos,  ni  siquiera  suficiente  para  celebrar 
decorosamente  los  divinos  Oficios  (57).  La  respuesta  de  la 
S.  Congregación,  en  la  parte  que  de  algún  modo  puede  intere- 
sarnos, abunda  en  sentimientos  de  extrañeza,  porque  el  Pre- 
lado nada  expone  acerca  de  la  visita  diocesana,  de  la  cele- 
bración de  sínodos,  de  la  erección  del  Seminario  y  de  la  eje- 
cución de  los  demás  decretos  del  Tridentino.  Después  agre- 
ga: «.Quoad  exiguum  sacerdotum  et  aliorum  ministrorum  nu- 
merum,  Ampl.  Tua  injungendum  censuerat,  ut  quoad  fieri 
possit  illorum  augmentum  curet,  quatenus  divinas  cultas  de- 
center  peragi  possit    »  (58). 

Y  en  1690  el  Obispo  informará  a  la  Corona  : 

«No  hay  clérigo  sacerdote  de  quien  poder  echar  ma- 
no, porque  los  pocos  que  hay  tan  solamente  han  trata- 
do de  aprender  medianamente  la  latinidad  para  poder- 
se ordenar,  y  dos  o  tres  que  hay  capaces  para  poder  ser 
curas  en  todo  el  obispado,  se  hallan  con  conveniencia 
de  sus  patrimonios  en  haciendas  asistiendo  a  ellas,  por- 
que no  se  les  pierdan»  (59). 

Y  dejemos  transcurrir  los  años.  Algo  quizá  hicieran  en  pro 
de  la  instrucción  clerical,  acuciados  y  afligidos  por  la  triste 

(56)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sla.  Fe,  759.  Informe  de  la  Contaduría  Ge- 
neral, de  29  de  marzo  de  1810. 

(57)  Asv.,  Sac.  Congr.  Conc,  Retallones  rfioecesattae. 

(58)  A.  Sac.  Congr.  Conc,  Lib.  Litt.  V.  S.  S.  Liniina,  vol.  6.°, 
fols.  212  v.  y  213.  Romae,  2  sept.  1651. 

(59)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  239. 
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situación,  alguno?  Obispos;  pero  el  estado  del  clero  continua- 
ba muy  deplorable  al  advenimiento  del  limo.  Sr.  D.  Fray 
Agustín  Manuel  Camacbo  y  Rojas  (1764).  Altamente  elogia 
Groot  el  celo  por  la  disciplina  eclesiástica  y  por  la  instrucción 
del  clero  en  eme  ardía  este  Prelado,  lustre  del  Nuevo  Reino 
(  I íabia  nacido  en  Tunja)  y  honor  de  la  Religión  dominicana. 
En  Santa  Fe.  a  cuyo  arzobispado  fué  promovido  hacia  1771. 
«sujetó  a  exámenes  a  clérigos  sueltos,  mandándoles  además 
asistir  a  conferencias  morales  a  la  iglesia  matriz  en  los  días 
clásicos))  (60). 

Pero  no  sólo  en  Santa  Fe,  donde  todo  conspiraba  al  culti- 
vo de  las  letras,  puso  en  acción  su  pastoral  solicitud  ;  también 
en  Santa  Marta,  donde  las  circunstancias  eran  menos  favora- 
bles, dejó  huellas  de  sus  apostólicos  desvelos.  Un  año  antes  de 
su  traslación  a  la  sede  metropolitana  de  Santa  Fe  expuso  a 
la  Santa  Sede  el  estado  lamentable  de  su  diócesis:  amisserimi 
hujus  episcojmtus  deplorabilem  statum».  Dice  en  su  Relación 
que  como  en  la  Provincia  no  se  había  erigido  el  Seminario  tri- 
dentino.  la  mayor  parte  de  los  eclesiásticos,  con  excepción  de 
algunos  que  habían  cursado  estudios  mayores  en  Santa  Fe,  ig- 
noraban de  tal  modo  sus  propios  deberes  que  con  frecuencia 
los  prelados  hallaban  muchas  dificultades  para  proveer  conve- 
nientemente las  parroquias;  que  para  remediar  en  lo  futuro  tan 
perentoria  necesidad  había  impuesto  a  los  beneficiados  una 
contribución  del  3  por  100  para  sostener  con  ella  algunos  jóve- 
nes nobles  en  los  colegios  mayores  del  Arzobispado  de  Santa 
Fe,  medida  que  confiaba  recibiría  la  aprobación  de  la  Sede 
Romana ;  por  último,  que  para  disminuir  los  males  existentes 
había  preceptuado  la  celebración  de  conferencias  morales,  dos 
o  tres  veces  por  semana,  donde  quiera  habitaran  algunos  clé- 
rigos, aunque  fuera  su  número  muy  corto,  y  que  para  que  no 
se  frustraran  sus  intentos  había  nombrado  eclesiásticos  com- 
petentes que  las  vigilaran  y  presidieran  (61). 

(60i    Groot.  Hist.  Ecl.  y  Civil.  II.  págs.  137-139. 

(61 1    Asv..  Sar.  Congr.  Corte.   Relationes  dioecesanae.  No  está  fe- 
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El  14  de  junio  de  1769  la  Sgda.  Congregación  respondió 
al  limo.  Sr.  Camacho.  Pondera  y  alaba  sus  diligencias  en 
procurar  a  los  clérigos  un  conocimiento  cada  vez  más  com- 
pleto de  su  vocación  v  de  sus  deberes ;  pero  le  advierte  que 
Su  Santidad  no  estará  satisfecho  mientras  no  erija  el  Prela- 
do el  Seminario  diocesano,  y  tampoco  le  aprueba,  por  no 
juzgarla  muy  conforme  a  las  prescripciones  tridentinas,  la 
exacción  del  3  por  100  para  sostener  a  los  estudiantes  en 
los  Colegios  de  la  capital  (62).  Según  el  Voto  del  consultor, 

chada  la  relación  del  Sr.  Camacho,  pero  la  respuesta  es  de  14  de  junio 
de  1769.  El  texto  a  que  nos  hemos  referido  es  el  siguiente:  «Cum  haec 
Provincia  Seminario  litterarum  careat,  Clerici  ex  majori  parte  sui  sta- 
tus debitae  eruditionis  inveniuntur  ignari,  praeterquam  paucos  alios, 
qui  in  Collegiis  Metropolitanae  Civitatis  Sanctae  Fidei  majoribus  stu- 
diis  operam  dederunt;  ea  propter  Praelatus  ingenti  cum  penuria  ad 
subveniendum  parochiis,  beneficiis  aliisque  ecclesiasticis  ministeriis,  cu- 
rae  animarum  ministris  idoneis  máxime  laborat. — Et  ut  huic  urgentissi- 
mae  neccessitati  Ecclesiarum  hujus  Episcopatus,  ut  meae  dignitati  in- 
cumbit,  occurrere  possim :  statui  ut  quilibet  Beneficiatus,  juxta  statuta 
S.  C.  Tridentini,  contribuat  modicam  annualem  pensionem  ex  proventis 
Beneficii  sui  juris,  tria  se.  per  centum,  ut  iis  contributionibus  collectis, 
ex  iis  aliqui  nobiles  pueri  in  Collegiis  Majoribus  Archiepiscopatus 
Sanctae  Fidei  sustentati  litteris  vacare  possint,  ut  decursu  temporis,  hic 
Episcopatus  ministros  idóneos  ad  Ecclesiae  utilitatem,  et  animarum  sa- 
lutem  lucrare  possit.  Quod  si  V.  San.  placuerit  approbare  dignetur,  ut 
supplex  exoro.- — Et  tándem,  ut  hujus  Ecclesiae  disciplinae  oceurrerem, 
in  omni  Civitate,  et  loco,  ubi  aliquis  numerus,  licet  parvulus,  Clerico- 
rum  degit.  praeceptum  feci.  illos  tam  in  majoribus  quam  in  minoribus 
ordinibus  constitutos,  in  qualibet  septimana,  duobus  tribusve  diebus, 
ad  exercitia  moralis  practicae  Theologiae  congregan,  ad  cujus  praecep- 
tum strictissime  implendum  Praefectos  probatae  aptitudinis  designavi, 
sub  quorum  regimine,  et  doctrina  desideratus  fructus  experiatur.» 

(62)  Asv.,  Sac.  Congr.  Conc,  Relationes  dioecesanae.  Tanto  la  res- 
puesta como  el  voto  del  consultor  se  hallan  a  continuación  del  informe 
o  relación.  Los  términos  de  la  respuesta,  por  lo  que  toca  a  nuestro 
asunto,  son :  «Sed  illud  vehementer  Sane.  Sua  comprobavit,  quod  Te 
de  commissi  Tibi  gregis  salute  solicite  laborantem  agnovit.  totumque 
in  eo  esse,  ut  Clerum  in  disciplinis  erudias,  quibus  praediti  sint  opor- 
Ifil  Ministri  Ecclesiae  et  Dispensatores  mysteriorum  Dei.  Hinc  pruden- 
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tal  exigencia  está  desprovista  de  todo  título  que  la  legitime, 
porque  no  existe  el  Seminario  ni  se  piensa  en  erigirlo,  ni 
se  ve  que  la  mesa  episcopal  hubiera  sido  la  primera  en  pa- 
gar el  tributo;  cosas  todas  necesarias  para  poderlo  canóni 
camente  pretender,  conforme  a  la  sess.  23,  cap.  18  de  Reí.  del 
Concilio  de  Trento,  a  la  Const.  Ap.  Creditae  iiobis,  de  Be- 
nedicto XIII,  y  a  los  autores  e  intérpretes  más  autoriza- 
dos (63). 

ter  statuisti  ut  in  omni  civitate,  et  loco  istius  Prov.  S.  Marthae,  si 
quid  existant  clerici,  exiguo  licet  numero,  tam  in  majoribus  quam  in 
minoribus  ordinibus  constituti  2  vel  3  diebus  cujuscumque  hebdomadae 
conveniant  ad  exercitia  mor.  pract.  Theologiae,  quorum  idóneos  Prae- 
fectos  constituisti».  Pasando  luego  al  tributo  de  3  por  100  impuesto  a 
los  beneficiados,  advierte  :  «Petis  autem  a  Pontífice  ut  hanc  sanctionem 
tuam  ratam  habeat  suaque  auctoritate  confirmet;  sed  sapientissimus 
Pontifex  sicut  zelum  tuum  magnopere  laudat,  ita  non  probat  excitandi 
in  toa  dioecesi  seniinarii  curam  nullam  suscipi,  Te  dignam  atque  a  S. 
Conc.  Tr.  etiam  absque  etiam  commendatam.  Etenim,  ubi  Seminarium 
tuum  erexeris,  tum  profecto  jus  tibi  erit,  vel  nemine  repugnante  taxam 
etiam  4  pro  qualibet  centessima  Beneficiato  cuique  eam  ob  causam  ini- 
ponere  juxta  formam  C.  Trid.  ses.  23,  cap.  de  Ref.  necnon  juxta  Cons- 
tit.  inmortalis  Benedicti  XIII,  quae  incepit  Creditae  nobis.  Ñeque  enim 
ignoras,  quam  necessaria  sit  hujusmodi  Seminarii  institutio,  ad  quam 
celeriter  perficiendam  Sanctitas  Sua  ampl.  Tuam  majorem  in  modum 
oohortatur». 

(63)  Asv.,  Sac.  Congr.  Conc,  Relationes  dioecesanae.  En  el  voto 
adjunto  a  la  relación  y  a  la  respuesta,  dice  el  Consultor,  refiriéndose  a 
la  tasa:  «lo  avrei  difficoltá  di  confermare  un  tale  stabilimento.  Imper- 
cioché  io  non  trovo  alcuna  legge  che  possa  obligare  detti  benefiziaü 
alia  nota  contribuzione.  Sarebbero  é  vero  obligati  a  contribuiré,  qua- 
lora  fosse  giá  eretto  nella  diócesi  il  Seminario  siccome  viene  ordinato  del 
S.  C.  di  Trento  sess.  23,  c.  18  de  Ref.  e  da  Ben.  XIII  nella  Const.  «Cre- 
ditae nobis».  Nel  caso  nostro  pero  ne  v'é  Seminario,  ne  se  pensa  di 
eriggerlo ;  dunque  non  puó  aver  luogo  la  Tassa ;  tanto  piú  che  questa 
debbe  farsi  colle  formalitá  prescritte  dal  sudd.0  Concilio  e  che  la  mensa 
vescovile  devrebbe  esser  la  prima  a  soccombere  a  detta  Tassa.  Per 
queste,  ed  altre  molte  ragioni  non  mi  pare  conveniente  che  la  S.  Congr. 
interponga  la  sua  autorita  in  un  affare.  che  puó  patire  gravi  eontradi- 
zioni,  e  che  non  sembra  fondamentato  sopra  ragioni  che  lo  giustifi- 
chino». 


396 


P.  I,  SEC.  2.a:    SEMINARIOS  Y  COLEGIOS 


Algunas  consideraciones  de  utilidad  se  derivan  de  los  do- 
cumentos a  que  nos  hemos  referido  últimamente.  Ellos  nos 
muestran:  1.°  Cuánto  fué  el  empeño  de  la  Sede  Apostólica 
en  que  se  fundaran  lo  más  pronto  posible  los  suspirados  Se- 
minarios tridentinos ;  2.°  Cuánto  se  hubiera  progresado  en 
esta  y  en  otras  observaciones  canónicas  si  hubieran  sido  más 
estables  los  Obispos  de  las  Indias  en  sus  sedes;  3.°  Cuántas 
dificultades  habría  en  Santa  Marta  cuando  un  Prelado  tan 
celoso  como  el  Sr.  Camacho  ni  siquiera  intentó  por  entonces 
la  fundación  del  Seminario:  4.°  Cuál  el  criterio  de  la  Curia 
Romana  en  la  imposición  de  la  tasa  o  tributo  para  la  erec- 
ción y  sustentación  de  los  dichos  planteles. 


2.°    Diligencias  y  Realidad. 

En  diversos  lugares  de  esta  sección  hanse  tratado  de  ilus- 
trar, según  que  la  oportunidad  ha  sido  propicia,  distintos 
aspectos  relacionados  con  la  aplicación  del  decreto  tridenti- 
no  y  de  las  Leyes  de  Indias  sobre  Seminarios  conciliares  en 
el  Nuevo  Reino  de  Granada.  Ouede  en  seguida  patente,  bas- 
tante al  detalle,  otra  faceta  del  interesante  asunto,  en  la  que 
pocas  diócesis  irán  en  zaga  a  la  nuestra  de  Santa  Marta  :  el 
cúmulo  de  dificultades  que  fué  menester  superar  hasta  lle- 
garse a  la  erección  de  los  Seminarios. 

Es  por  los  remotos  años  de  1669  a  1682,  en  el  episcopado 
del  historiador  santafereño  D.  Lucas  Fernández  de  Piedra- 
hita,  cuando  se  debe  consignar  el  primer  intento  de  erigir 
Seminario  en  la  ciudad  de  Bastidas,  donde  alquila  el  Pre- 
lado local  para  el  efecto.  Desiste  luego,  hacia  1690,  su  sucesor 
Velasco,  «porque  en  la  ciudad  no  había  casas  adecuadas,  ni 
renta  para  sostener  el  establecimiento,  pues  apenas  contaba 
con  unos  doce  vecino-  de  todos  colores»  (64).  Duérmese  el 

i6ti  Ernesto  Restrepo  Tirado.  Historia  de  la  Provincia  de  Santa 
Marta,  pág.  94. 
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proyecto  seniinarístico  durante  casi  un  siglo ;  sólo  las  dos  cá- 
tedras de  los  Dominicos,  que  S.  M.  mandara  crear  por  Real 
Cédula  de  15  de  diciembre  de  1668  (65),  son  testimonio  de 
algún  esfuerzo,  mientras  que  los  continuos  y  amargos  la- 
mentos de  los  Obispos  proclaman  la  necesidad  de  empeñar- 
se en  otro  mayor,  en  el  que  temen  embarcarse  los  diez  pre- 
lados siguientes,  inclusive  el  decidido  D.  Antonio  Monroy. 
que — rara  avis — gobierna  la  diócesis  alrededor  de  cuarenta 
años,  y  el  diligente  Fray  Agustín  Camacho  y  Rojas. 

A  fines  de  1771  toma  posesión  del  obispado  D.  Francis- 
co Javier  Calvo;  nada,  ni  siquiera  la  falta  de  iglesia  cate- 
dral, angustia  tanto  su  pastoral  corazón  como  el  problema 
del  Seminario,  cuya  solución  exige  a  voces  el  resultado  de- 
sastroso del  último  concurso  beneficial ;  quiere  arremeter  con 
la  empresa,  pero  se  lo  impide  su  prematura  muerte  (66).  Su- 
cédele  el  limo.  D.  Francisco  Navarro ;  piensa,  como  su  ante- 
cesor, que  la  necesidad  es  perentoria  y  la  ocasión  propicia ; 
no  es,  sin  embargo,  de  idéntico  sentir  el  Gobernador  de  la 
Provincia,  quien — intérprete  y  vocero  de  la  Corte — se  opone 
a  los  designios  mientras  no  se  concluya  la  obra  de  la  cate- 
dral, en  cuya  edificación  tiene  el  Monarca  destacado  inte- 
rés (67);  no  embargante,  el  Prelado  se  dirige  a  la  Corte,  v 
en  su  memorial  podrá  leer  el  Soberano  :  que  no  hay  Semi- 
nario ;  que  no  hay  rentas  para  establecerlo ;  que  esto  no  se 
puede  remediar  porque  Santa  Fe  está  lejos;  que  las  dos  cá- 
tedras dotadas  no  se  pueden  servir  bien  por  un  sujeto ;  «que 
siendo  muy  cálido  y  vicioso  aquel  país,  es  difícil  formar  bue- 
nos eclesiásticos  para  los  ministerios,  si  no  se  les  encierra 
en  el  Seminario,  separándolos  de  la  mala  crianza  de  sus  ca- 
sas». Y  el  Rey  concede  medio  real  sobre  cada  frasco  de  aguar- 
diente para  que  se  principie  el  Seminario  para  ocho  colegia- 


(65)  Restrepo  Tirado,  o.  c,  pág.  73. 

(66)  Carta  del  Obispo  a  S.  M..  19  de  Mayo  de  1772  (o.  c,  pág.  246). 

(67)  Restrepo  Tirado,  o.  c.  pág.  273. 
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les ;  pero  sólo  después  de  construida  la  catedral  (68).  En 
1788  muere  el  Obispo,  dejando  a  su  sucesor  un  rudimenta- 
rio bosquejo  de  Seminario  Conciliar,  que  no  logró  más  su 
infatigable  celo. 

Al  año  siguiente  desígnase  para  la  sede  samaria  a  D.  An- 
selmo José  de  Fraga.  Una  triste  visión  lo  atormenta  a  su 
llegada  :  un  clero  del  que  no  llegan  a  cinco  los  que  tienen 
mediana  ilustración,  y  ocho  seminaristas,  como  esperanza  de 
remedio.  Ingéniase  para  sacar  algún  provecho  del  perfil  de 
Seminario ;  duplica  el  número  de  alumnos  costeándolos  de 
su  peculio,  a  la  vez  que  se  dirige  al  Virrey  para  pedirle  ca- 
tedráticos ;  inaugura  las  cátedras  superiores  a  su  modo,  v  él, 
con  los  Dominicos,  enseña  los  Ritos  y  la  Moral ;  alquila  nue- 
va casa,  con  lo  que  el  número  de  estudiantes  aumenta,  y  se 
muestra  disconforme  con  lo  de  diferir  el  comienzo  del  Se- 
minario hasta  la  conclusión  de  la  catedral ;  consecuente  con 
su  pensar,  trata  de  recaudar  fondos  para  la  obra ;  y  so  pre- 
texto de  construir  morada  para  sus  sucesores,  inicia  por  su 
cuenta  la  obra  del  Seminario,  que  S.  M.  le  manda  suspen- 
der, halagándolo  con  la  concesión  del  3  por  100  de  lo  que 
había  concedido  en  beneficio  de  la  catedral  (69).  El  nombre 
del  Sr.  Fraga  merece  contarse  entre  los  más  desvelados  pro- 
motores de  la  obra  del  Seminario,  cuyos  planos  se  levantan 
por  Real  orden  en  1798  (70). 

Nombrado  en  1804,  sólo  en  1808  llega  a  Santa  Marta  el 
último  Obispo  que  la  regirá  en  la  Colonia,  el  franciscano 
D.  Miguel  Sánchez  Cerrudo.  En  seguida  logra  poner  en  mar- 
cha las  cátedras  paralizadas  de  Latín  y  de  Moral ;  encomien- 

(6S)    A.  G.  I..  And."  de  Sta.  Fe.  969.  R.  C.  de  14  de  enero  de  1774. 

Í69i  Cartas  del  Obispo  a  D.  Antonio  de  Porlier,  de  15  de  noviem- 
bre de  1789  y  15  de  enero  de  1790;  de  D.  José  de  Astigárraga,  de  23 
de  junto  de  1793  (Restrepo  Tirado,  o.  e.,  págs.,  274  s. ;  A.  G.  I., 
Aud."  de  Sta.  Fe,  759.  Informe  del  Pro-Contador  General,  7  de  junio 
tle  17911. 

Í70)    Restrepo  Tirado.  Hit,  </«•  Ja  P.  </<>  Sta.  Muría,  pág.  290. 
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da  a  un  Lector  de  su  Orden  las  de  Filosofía  y  Teología ; 
comunica  actividad  a  la  Junta  de  Seminario;  erige  la  ca- 
nonjía penitenciaria  con  cargo  de  enseñar  Derecho  o  Teolo- 
gía (71),  y  el  25  de  agosto  de  1809  escribe  a  S.  M.  : 

«He  atropellado  los  inconvenientes  u  obstáculos  que 
entorpecían  la  continuación  de  la  obra  del  Colegio-Se- 
minario. Este,  a  incesantes  fatigas  y  arbitrio,  se  sigue 
con  no  poca  admiración  del  pueblo,  que  nota  la  esca- 
sez de  sus  rentas»  (72). 

Suplica  se  le  aumenten,  a  lo  que  responden  desde  Cádiz, 
en  marzo  de  1810,  que  informe  primero  sobre  el  curso  de 
los  trabajos  y  sobre  las  posibles  rentas  que  necesita  para  su 
funcionamiento,  y  le  piden  remita  para  su  examen  los  Esta- 
tutos que  habrán  de  regir  la  institución  (73). 

Entretanto  llega  el  día  en  que  el  Sr.  Cerrudo  recogerá 
los  frutos  de  casi  cincuenta  años  de  laboriosas  diligencias. 
«El  día  de  San  Fernando,  en  1810,  el  Obispo,  en  función  so- 
lemne presidida  por  el  Gobernador  y  con  asistencia  de  los 
dos  Cabildos  y  de  numeroso  pueblo,  fija  en  el  Seminario  las 
armas  de  S.  M.»  (74).  El  4  de  agosto  del  mismo  año,  el  pre- 
lado entrega  al  Señor  su  último  suspiro. 

Prosígase  por  un  momento  la  historia.  Siente  la  ciudada- 
nía la  muerte  del  prelado,  y  reconoce,  como  primero  entre 
sus  méritos,  cuánto  ha  trabajado  por  legarle  a  la  diócesis  el 
plantel  sacerdotal.  Nada  de  extraño,  pues,  que  se  recomien- 
de, en  septiembre  de  1810,  para  seguirle  en  el  cargo,  al  fran- 
ciscano Fray  Manuel  Redondo,  Secretario  del  fallecido ;  se 
pondera  su  tesón  y  se  espera  que  coronará  y  ¡jerfeccionará 
la  obra : 

(71)  Varias  Cartas  del  Obispo  a  S.  M.  (o.  c,  págs.  313  s.). 

(72)  A.  G.  I.,  Aud.*  de  Sta.  Fe,  1247.  Carta  del  Sr.  Cerrudo,  de  25 
de  agosto  de  1809. 

(73)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  759. 

(74)  Restrepo  Tirado,  o.  c.,  pág.  314. 
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«En  efecto,  el  citado  religioso,  motu  proprio,  pro- 
pende a  la  breve  conclusión  del  Colegio  Seminario, 
adonde  se  ha  pasado  con  designios  de  darse  a  la  ins- 
trucción de  ocho  niños  de  edad  de  ocho  a  doce  años, 
así  en  primeras  letras  y  Gramática,  como  Retórica  y 
otras  ciencias  muy  provechosas,  teniéndolos  consigo  a 
manera  de  colegiales»  (75). 

El  Vicario  Capitular.  Plácido  Hernández,  remata  la  obra 
el  4  de  enero  de  1811,  quedando  de  este  modo  las  cuatro 
diócesis  coloniales  dotadas  de  Seminario  tridentino  antes  de 
terminarse  el  Patronato  Regio  en  el  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada. 

Pero  antes  de  palpar  tan  ansiadas  realidades,  y  a  pesar 
de  tantos  buenos  deseos,  ¡cuánto  trabajo  y  cuánta  brega! 

(75)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  1247.  Carta  del  Cabildo.  Justi. ia  j 
Regimiento  de  Sta.  Marta,  de  6  de  septiembre  de  1810. 


CAPITULO  IV 


COLEGIO  MAYOR  DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  ROSARIO 

1.  El  grande  Arzobispo  y  su  grande  obra. — II.  Carácter  de  la  institu- 
ción rosarista. — III.  Las  personas  y  el  Régimen. — IV.  Los  Planes 
de  estudio. — Artículo  adicional.  Colegio  Martínez  de  Pinillos,  en 
Mompós. 

Del  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  no  se 
puede  prescindir  en  una  monografía  sobre  los  Estudios  Ecle- 
siásticos superiores  en  Colombia,  que  en  él  calzaron  alto  co- 
turno, inspirados  en  el  Angel  de  las  escuelas,  Santo  Tomás 
de  Aquino. 

No  vamos  a  seguir  paso  a  paso  la  interesante  vida  de  este 
Colegio,  que  en  alguna  época  llegó  a  revestir  todos  los  carac- 
teres de  un  Seminario  clerical.  Su  colegial  y  catedrático  don 
Guillermo  Hernández  de  Alba  ha  escudriñado  con  cariño  to- 
dos sus  rincones,  y  nos  ha  hecho  sentir  el  palpitar  de  todos 
sus  instantes  en  las  páginas  de  su  documentada  cuanto  ame- 
nísima Crónica.  A  ella  remitimos  al  lector  ansioso  de  histo- 
ria y  de  galano  decir.  Nosotros  apenas  daremos  aquí  algu- 
nas someras  noticias,  espigadas  en  el  florido  y  abundoso 
campo  del  cronista,  pero  acomodadas,  distribuidas  y  com- 
pletadas según  nuestro  plan. 

26 
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Artículo  Primero 
el  grande  arzobispo  y  su  grande  obra 

Auras  de  gratitud  refrescarán  siempre  la  memoria  del 
limo.  Sr.  D.  Fray  Cristóbal  de  Torres,  hijo  ilustre  de  Bur- 
gos, que  lo  vió  nacer  el  26  de  diciembre  de  1573 ;  honra  y 
prez  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  cuyo  hábito  vistió  en 
1590;  Predicador  de  S.  M.  D.  Felipe  III  desde  1617;  Maes- 
tro de  su  Religión  en  1625,  como  premio  a  su  largo  y  fruc- 
tuoso ejercicio  de  cátedra  (1),  y  en  fin,  como  corona  de  tan- 
to mérito,  Arzobispo  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  de  cuya  sede 
tomó  posesión  el  8  de  octubre  de  1635  (2).  Cerca  de  veinte 
años  lucirá  el  palio  y  ceñirá  la  mitra  de  la  sede  metropoli- 
tana del  Nuevo  Reino  de  Granada ;  tiempo  que  le  dará  el  Se- 
ñor para  que  pueda  demostrarle  a  su  mística  esposa,  la  Igle- 
sia santafereña,  un  afecto  que  no  llegaba  entibiado  ni  fué 
más  tarde  disminuido  por  el  recuerdo  de  otra  diócesis  que 
antes  o  después  ocupara,  cosa  nada  común  en  aquellos  años, 
cuando  era  tan  frecuente  la  traslación  de  los  prelados  de  unas 
a  otras  sedes  de  las  Indias. 

Empezó  el  Arzobispo  su  gobierno  caracterizado  por  un  se- 
llo de  prudencia,  dulzura  y  sabiduría.  La  paz  con  las  autori- 
dades se  turbará  con  menos  frecuencia ;  la  Eucaristía  caldeará 
sobrenaturalmente  los  pechos  de  los  indios,  y  en  todos  los  ho- 
gares el  Rosario  llegará  a  ser  una  devoción  indispensable. 
Pero  quien  le  adeudará  perennemente  son  las  letras.  «A  poco 
andar  en  su  evangélica  misión — habla  Hernández  de  Alba — 
extráñase  y  duélese  Fr.  Cristóbal  de  cuán  postergados  andan 
en  estas  tierras  indianas  los  diversos  ramos  del  humano  sa- 

(1)  Guillermo  Hernández  de  Alba,  Crónica  del  muy  ilustre  Colé- 
pió  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  en  Santa  Fe  ele  Bogotá,  lib.  I, 
pág.  1.  Se  citará  con  la  palabra  Crónica,  más  la  página  correspon- 
diente. 

(2)  Crónica,  cap.  II  y  III. 
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ber.  Lastimadas  se  miran  las  ciencias  teológicas;  agraviadas, 
las  leyes ;  bastardeadas,  las  artes ;  sólo  prospera  el  Seminario 
bartolino,  regido  por  hábiles  maestros,  que  mantienen  el  cen- 
tro cultural.  Fervoroso  discípulo  de  Aquino,  anhela  el  Arz- 
obispo que  en  la  doctrina  luz  crezca,  fructifique  y  se  renueve 
la  generosa  juventud  neogranadina ;  que  la  disciplina  de  la 
vieja  escuela  que  ha  formado  pupilos  se  convierta  en  «congre- 
gación de  personas  mayores,  escogidas  para  sacar  en  ellas  va- 
rones insignes,  ilustrados  de  la  República»  (Const.  del  Ma- 
yor)» (3). 

Pero  Fr.  Cristóbal  no  es  sólo  corazón  y  palabra ;  es  tam- 
bién acción.  En  jimio  de  1637  ya  se  dirige  a  su  Soberano  en 
solicitud  de  cátedras  de  Cánones,  Leyes  y  Medicina  para  la 
ciudad  de  Santa  Fe  (4).  Nada  cree  conveniente  conceder 
S.  M. ;  sus  arcas  no  se  abren  entonces  para  beneficiar  a  sus 
súbditos ;  pero  Fr.  Cristóbal  resuelve  abrir  las  suyas  con  ge- 
nerosa esplendidez.  Pone  sus  ojos  en  el  Colegio  Mayor  de 
Salamanca,  llamado  del  Arzobispo,  y  el  1  de  abril  de  1645 
manifiesta  ante  escribano  público  sus  anhelos  y  aspiracio- 
nes (5),  que  sigue  madurando  en  su  pecho  antes  de  presen- 
tarlos también  a  las  autoridades  de  Roma  y  de  Madrid.  En 
11  de  septiembre  del  dicho  año  se  dirige  al  Rey,  y  el  15  del 
mismo  mes,  a  S.  S.  Inocencio  X,  a  quien  había  conocido  y 
delante  de  quien  había  predicado  en  la  Corte  «sobre  el  artícu- 
lo del  Compatronazgo  de  la  Santa  Madre  Teresa».  Y  dice  al 
Papa  con  efusión  verdaderamente  filial: 

«Yo,  Santísimo  Padre,  tengo  entrañables  deseos  de 
fundar  a  Nuestra  Señora  del  Rosario  (a  quien  después 
de  Dios  lo  debo  todo)  un  Colegio  de  buen  número  de 
Colegiales,  debajo  de  su  advocación,  y  del  magisterio 
del  Angélico  Doctor  St.  Tomás  de  Aquino.  El  hábito 
de  los  colegiales  ha  de  ser  hopa  negra  y  beca  blanca 


(3) 
(41 

(5) 


Crónica,  I,  pág.  43. 
Crónica,  I,  pág.  43. 
Crónica,  I,  pág.  44. 
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con  el  escudo  del  Patriarca  Santo  Domingo,  cercado 
del  Ssmo.  Rosario. 


«También  es  mi  deseo  que  llegue  a  tener  treinta  co- 
legiales :  diez  teólogos  para  seminarios  de  curas,  diez 
canonistas  y  legistas  y  diez  médicos,  que  son  las  dos 
cosas  de  suprema  necesidad  en  este  Reino  :  para  el 
trato  político,  los  unos,  y  para  conservación  de  la  vi- 
da humana,  los  otros. 


»Quedo  confiadísimo  de  la  magnífica  generosidad  de 
V.  Sd.  y  de  su  celo  santo,  que  hará  este  servicio  a  Dios 
y  a  su  Santísima  Madre,  y  esta  merced  singular  a 
todo  este  Reino,  que  ocupará  siempre  en  pedir  a  Dios 
Nuestro  Señor  conserve  a  su  Iglesia  tal  Padre  y  tal 
Pastor»  (6). 

Previendo  el  Arzobispo  la  existencia  de  dificultades  y  con- 
tradicciones, y  que  sería  muy  largo  el  camino  para  lograr  el 
asentimiento  y  permiso  de  S.  M.,  discurre  el  medio  de  abre- 
viarlo. 40.000  ducados  que  ofrece  y  1.600  pesos  que  da  de 
contado  para  auxilio  de  las  tropas  que  cercan  a  Barcelona  es 
lo  que  quiebra  cuanto  antes  la  voluntad  de  D.  Felipe  IV, 
quien,  después  de  considerar  las  premisas  de  la  fundación,  y 
como  no  era  óbice  a  ella  el  pleito  universitario  que  entre 
Dominicos  y  Jesuítas  por  entonces  se  tramitaba  (7),  expidió 

(6)  Asv.,  Leu.  dei  Vescovi,  vol.  25,  fol.  163. 

(7)  «Como  la  Compañía  supiese  que  dicho  Reverendo  Arzobispo, 
del  Orden  de  Santo  Domingo,  solicitaba  en  Roma  este  Colegio,  con  los 
privilegios  y  facultades  del  Colegio  del  Arzobispo  de  Salamanca,  ofre- 
ciendo cuatro  mil  ducados  para  los  gastos  de  esta  pretensión  en  Roma, 
según  consta  de  los  alegatos  en  los  Autos  de  Santa  Fe,  y  cuarenta  mil 
por  vía  de  beneficio  para  facilitar  en  Madrid,  se  le  concediese  ser  Uni- 
versidad, opúsose  dicha  Compañía,  por  ser  notoriamente  contra  ras 
privilegios,  y  porque  no  era  razón  que  a  fuerza  de  tanto  dinero  se  per- 
diese lo  que  tantos  Papas  le  habían  concedido,  por  los  motivos  que  su> 
Bulas  expresan.»  (Arst-fj.  165-6-35  :  Memorial  del  R.  P.  M.  Pedro  Cal- 
derón,  fol.  32.) 
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su  Real  Cédula  el  21  de  diciembre  de  1651,  facultando  al  se- 
ñor Torres  para  su  magna  obra  : 

«Y  por  la  presente  doy  y  concedo  al  dicbo  Arzobis- 
po licencia  y  facultad  para  fundar  el  dicho  Colegio  en 
la  ciudad  de  Santa  Fe,  con  los  mismos  privilegios  y 
y  honores  que  goza  el  del  Arzobispo  de  Salamanca ; 
y  que  se  lean  a  los  colegiales,  que  conforme  a  lo  refe- 
rido ha  de  haber  en  él,  la  doctrina  de  Santo  Tomás, 
la  jurisprudencia  y  medicina,  por  personas  graduadas 
en  estas  facultades.  Y  mando  al  Presidente  y  Oidores 
de  mi  Audiencia  Real  de  la  dicha  Ciudad  de  Santa  Fe, 
ejecuten  y  hagan  ejecutar  esta  licencia  precisa  y  pun- 
tualmente, sin  retardación,  ni  réplica  alguna,  ni  depen- 
dencia del  dicho  pleito,  pues  no  se  le  causa  perjuicio 
con  la  fundación  de  dicho  Colegio ;  porque  los  Cole- 
giales dél  no  han  de  hacer  cuerpo  de  Universidad,  sino 
de  un  Colegio  donde  estudien  las  dichas  tres  ciencias, 
gozando  de  los  honores  y  preeminencias  que  tienen  los 
del  Colegio  del  Arzobispo  de  Salamanca,  con  calidad, 
que  las  Constituciones,  que  se  hiciesen  para  el  dicho 
Colegio,  se  hayan  de  traer  a  el  dicho  mi  Consejo,  para 
que  yo  las  confirme,  y  tenga  noticia  de  las  que  son, 
sin  que  por  esto  se  retarde  la  posesión  de  la  dicha  fun- 
dación, y  la  entrada  de  los  Colegiales  que  hubieren  de 
estudiar  en  el  dicho  Colegio,  que  así  es  mi  volun- 
tad »  (8). 

Entre  tanto,  todo  lo  había  ido  previniendo  Fr.  Cristóbal 
con  cariño  de  madre  y  generosidad  de  príncipe  para  acele- 
rar el  verdadero  día  de  su  gloria  y  de  su  gozo,  el  18  de  di- 
ciembre de  1653,  en  que,  delante  de  lo  más  conspicuo  de  la 
Ciudad  de  Quesada,  dió  por  inaugurado  el  Colegio  Mayor  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario  (9).  Y  en  17  de  enero  del  año 
siguiente  se  redactó  la  escritura  de  fundación  (10). 


(8)  Constituciones  del  Colegio  Mayor,  fol.  2. 

(9)  Crónica,  I,  pág.  64;  todo  el  cap.  VI. 

(10)  Crónica,  I,  págs.  75-80. 
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Fué  voluntad  del  limo.  Sr.  Torres  que  se  observaran  en  el 
suyo  los  Estatutos  del  Colegio  Mayor  del  Arzobispo  de  Sala- 
manca en  todo  cuanto  no  se  opusieran  a  las  Constituciones 
que  él  venía  redactando  (11)  con  tanto  esmero,  que  salieran 
«dignas  de  los  ojos  de  S.  M.».  El  14  de  febrero  de  1654  puso 
fin  a  esa  obra  maestra  de  legislación  y  de  cariño  (12),  que 
el  Arzobispo  no  tuvo  la  dicha  de  ver  impresa ;  pero  que  sa- 
có a  la  luz  D.  Cristóbal  de  Araque  y  Ponce  de  León,  Rector 
perpetuo  del  Colegio  Mayor  (13). 

Cinco  títulos  comprenden  las  supradichas  Constituciones, 
que  desde  hace  casi  tres  siglos  vienen  observándose  en  el 
Claustro  Rosarista.  El  primero  trata  de  la  Hacienda;  el  se- 
gundo, de  los  Rectores ;  el  tercero,  de  los  Colegiales ;  el  cuar- 
to, de  las  obligaciones  de  los  Colegiales,  y  el  quinto,  de  los 
Catedráticos.  Juntamente  con  las  del  Rosario  se  editaron  las 
del  Colegio  Mayor  de  Salamanca,  fundado  por  D.  Alfonso 
Fonseca  y  Acevedo,  y  prototipo  que  sirvió  a  Fray  Cristóbal 
de  estímulo  y  de  modelo. 


(11)  Crónica,  I,  pág.  79. 

(12)  Crónica,  I,  pág.  91. 

(13)  CONSTITUCIONES  /  del  Colegio  Mayor  de  Nuestra  /  Señora 
del  Rosario,  en  la  Ciudad  de  /  Santa  Fe  de  Bogotá,  hechas,  y  /  ajus- 
tadas por  su  insigne  Fun-  /  dador,  y  Patrono.  /  El  Ilustrissimo  Se- 
ñor /  Maestro  D.  Fr.  Christoval  de  Torres,  /  del  Orden  de  Predicado- 
res: Predicador  de  las  dos  Magestades,  /  Phelipe  Tercero,  y  Quart»,  y 
de  su  Consejo,  Arcobispo  /  del  Nueuo  Reino  de  Granada.  /  Sácalas 
a  luz  /  El  Doctor  Don  Christoual  de  Araque  Ponze  de  /  León,  Rector 
perpetuo  del  /  dicho  Colegio.  /  Con  Licencia.  /  En  Madrid,  por  Juan 
Nogués  /  Año  M.DC.LXVI. 
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Artículo  II 

CARÁCTER  DE  LA  INSTITUCIÓN  ROSARISTA 

Los  anhelos  y  deseos  del  Fr.  Cristóbal  en  torno  a  su  fun- 
dación son  nítidos  y  no  se  prestan  a  tergiversación  alguna: 

«Mi  deseo — dice  el  Arzobispo  a  S.  S.  en  la  carta  de 
que  atrás  hablamos— es  que  sea  Rector  y  Vicerrector  de 
este  Colegio  un  Maestro  de  mi  sagrada  religión  y  otro 
religioso  grave,  que  como  vicerrector  le  ayude.  Para 
que  tenga  prelacia  y  jurisdicción  sobre  los  colegiales 
que  han  de  ser  seglares:  es  necesaria  la  autoridad  de 
V.  Sd.»  (14). 

Fácil  era,  pues,  comprender  los  designios  del  Prelado,  e 
interpretar  sus  palabras,  caso  de  que  fueran  ambiguas.  Las 
Religiones  no  necesitaban  de  casas  de  estudio  en  Santa  Fe, 
teniéndolas  de  su  propiedad  ya  cada  una.  Y  la  Provincia  de 
S.  Antonino,  además,  poseía  Universidad  y  Colegio  dotado. 
En  cambio,  para  la  juventud  secular  no  había  tantas  comodi- 
dades, y  Fr.  Cristóbal  se  las  quiso  suministrar. 

Aceptó  en  un  todo  las  propuestas  del  Arzobispo  el  enton- 
ces Provincial  de  los  Dominicanos,  M.  Fr.  Francisco  Farfán, 
el  30  de  julio  de  1645  y  autorizó  a  los  PP.  Fr.  Tomás  Na- 
varro y  Fr.  Juan  del  Rosario  para  que,  como  Rector  el  uno 
y  Vicerrector  el  otro,  tomaran  posesión  de  sus  cargos  (15). 
Pero  al  tiempo  de  recibir  plenamente  la  Provincia  de  San 
Antonino  el  plantel  que  se  le  confiaba,  un  pensamiento  des- 
graciado sugirieron  las  circunstancias  al  nuevo  Provincial 
Fr.  Marcos  de  Betancourt.  La  Provincia  tenía  en  Santa  Fe 
su  Colegio  y  su  Universidad,  con  buenos  títulos,  ciertamente, 
pero  puestos  en  peligro  merced  al  pleito  que  se  agitaba  con 

(14)  Asv.,  Leu.  dei  Vescovi,  vol.  25,  fol.  163. 

(15)  Crónica,  I,  pág.  52. 
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la  Compañía  de  Jesús.  El  Provincial  dejó  traslucir  sus  pla- 
nes de  unir  a  las  entidades  referidas  el  Colegio  Mayor,  «ha- 
ciendo viviendas  separadas  de  los  Seculares  para  los  Religio- 
sos. Llevando  también  por  motivos,  que  la  Universidad  que 
está  concedida  a  nuestro  Colegio,  pasase  con  él,  para  que 
fuese  mayor  la  autoridad  de  ambos  Colegios  con  la  facultad 
de  conferirse  los  grados  en  todas  las  facultades»  (16). 

Peligrosa  ocurrencia,  si  no  para  la  vida  del  Colegió,  que, 
ganado  el  pleito,  sobreviviría  juntamente  con  la  fundación  de 
Núñez,  sí  para  el  carácter  de  la  institución  que,  convirtién- 
dose en  mero  estudio  para  los  religiosos,  frustraría  total- 
mente el  pensamiento  redentor  de  Fr.  Cristóbal.  Este  lo  sabe 
y  protesta  contra  tamaños  intentos  : 

«Nuestra  intención  precisa — declara — fué  distribuir 
en  esta  donación  las  dos  partes  de  que  consta  :  la  una 
perteneciente  al  honor,  y  la  otra  concerniente  a  los 
útiles ;  y  lo  primero  sólo  quisimos  que  perteneciese  a 
nuestro  sagrado  hábito ;  y  lo  segundo  totalmente  fue- 
se de  los  Hijos  de  este  Reino  y  Arzobispado  nuestro ; 
Reconociendo  en  lo  primero  los  honores  que  debíamos 
a  nuestra  sagrada  Religión  y  en  lo  segundo,  que  todas 
las  haciendas  que  donábamos  a  este  Colegio  las  había- 
mos recibido  de  este  Reino,  y  era  un  género  de  justi- 
cia y  agradecimiento,  retornárselo  todo  para  que  se 
criasen  personas  nobles  en  Letras,  que  mereciesen  de 
Justicia  las  Garnachas,  y  las  Prebendas  con  todas  las 
demás  mercedes,  que  su  Majestad  (Dios  le  guarde)  y 
los  demás  Señores  Reyes,  sucesores  suyos,  fuessen  ser- 
vido de  hacerles»  (17). 

Pero  los  PP.  Dominicos,  teniendo  por  muy  suyo  v  repu- 
tando por  muy  seguro  en  su  poder  el  Colegio  del  Arzobispo, 
no  sólo  no  cedieron  un  punto  de  sus  intentos,  sino  que  se 
levantaron  a  mayores  replicando  con  imperio  al  ilustre  Fun- 

(16)  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant..  pág.  461. 

(17)  Crónica.  I.  pág.  66. 
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dador  (18).  Fr.  Cristóbal  entonces,  considerando  el  mal  ya 
sin  remedio,  revocó  la  cesión  hecha  a  su  Orden  y  señaló  a 
la  fundación  distintas  bases,  encomendando  el  Colegio  a  los 
miembros  del  clero  secular,  el  19  de  enero  de  1654  (19). 
Empero,  los  religiosos  no  se  rindieron,  y  en  el  mismo  mes 
y  año  empezó  a  sustanciarse  el  pleito  en  los  tribunales  de  la 
Real  Audiencia  de  Santa  Fe,  no  teniendo  el  Arzobispo  la 
suerte  de  verlo  concluido,  porque  el  Señor  lo  llamó  hacia 
Sí  el  8  de  julio  de  1654. 

Con  los  Dominicanos  al  frente  j>rosiguió  sus  tareas  el  Co- 
legio por  espacio  de  trece  años ;  durante  este  tiempo  los  es- 
tudios filosóficos  y  teológicos  medraron  de  veras ;  las  hacien- 
das, en  cambio,  vinieron  casi  a  la  ruina.  Por  su  parte,  las 
autoridades  generales  de  la  Orden,  en  el  Capítulo  de  1656, 
recibieron  el  Colegio  como  casa  de  estudios  de  la  misma,  para 
que  sus  lecciones  valieran  a  los  Lectores  pro  forma  et  grada 
Magisterii  (20),  porque,  no  obstante  la  voluntad  del  limo. 
Sr.  Torres,  en  el  Rosario  hubo  siempre  colegiales  dominica- 
nos (21). 

El  litigio,  interrumpido  temporalmente  por  muerte  del 
Prelado,  prosiguióse  después  en  los  tribunales  de  la  Corte, 
donde  lo  removió  y  tuvo  la  satisfacción  de  verlo  liquidado 
el  Sr.  Dr.  D.  Cristóbal  de  Araque  y  Ponce  de  León,  nom- 
brado por  Fr.  Cristóbal  su  albacea  y  Rector  perpetuo  del 
Claustro  rosarista.  Y  en  conformidad  con  lo  sentenciado,  el 
12  de  junio  de  1664  despacháronse  Reales  Cédulas  para  que 
la  Audiencia  del  Nuevo  Reino  les  diera  cmnplimiento,  y  con 
ellas,  a  la  voluntad  del  Soberano,  que  ahora  se  convertía  en 
la  misma  del  Fundador  (22). 

No  faltaron,  como  era  de  esperarse,  réplicas  y  resisten- 

(18)  Crónica,  I,  caps.  VI  y  VII. 

(19)  Crónica,  I,  págs.  80  ss. 

(20)  Zamora.  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  461. 

(21)  Crónica,  I,  pág.  115. 
(22^  Crónicai  I,  pág.  126. 


P.  I,  SEC.  2.a  :    SEMINARIOS  Y  COLEGIOS 


cias.  hasta  que  el  12  de  marzo  de  1665  un  Acuerdo  de  la 
Audiencia  fijaba  a  los  PP.  Dominicanos  términos  perentorios 
para  que  abandonaran  la  casa  rosarista  y  consignaran  todo.» 
sus  haberes,  «pena  que  serán  habidos  extraños  destos  Rei- 
nos» (23).  En  medio  de  las  protestas  consiguientes  obede- 
cieron los  Padres  la  severa  intimación,  pudiendo  el  19  de 
marzo  de  1665  empezar  el  Colegio  su  segunda  etapa,  presi- 
dido por  conspicuos  e  ilustrados  miembros  del  clero  secu- 
lar (24). 

También  se  modificó  entonces  lo  perteneciente  al  patro- 
nato del  Colegio  Mayor.  El  Sr.  Torres  quiso  que  fueran  pa- 
tronos perpetuos  del  Rosario  todos  sus  sucesores  en  el  Arz- 
obispado de  Santa  Fe  y.  en  calidad  de  tales,  les  dejó  reco- 
mendado patrocinaran  la  institución  y  celaran  la  conserva- 
ción y  aumento  de  sus  haciendas  (25).  En  reconocimiento  de 
tal  servicio  les  otorgó  sufragios  privilegiados  en  la  nominación 
de  colegiales  y  dejó  a  su  beneplácito  pronunciar  la  última 
palabra  cuando  se  sentenciaba  la  privación  de  la  beca.  Pero 
no  les  era  permitido  alterar  los  estatutos  ni  introducir  otros 
nuevos,  sin  consulta  y  aprobación  de  S.  M.  (26).  En  1664, 
cuando  de  los  religiosos  pasó  el  Colegio  al  cuidado  de  los 
clérigos,  el  Rey.  de  acuerdo  con  la  última  voluntad  del 
Fundador,  se  reservó  a  sí  y  a  su9  sucesores  las  funciones  de 
patrono,  ya  indicadas  (27). 

Los  Arzobispos  continuaron  protegiendo  al  Colegio  del 
Rosario,  por  el  que  mostraron  especial  predilección  (28): 
Sanz  Lozano  le  dejó  cuantioso  legado  (29);   el  Sr.  Rincón 

(23)  Crónica,  I,  pág.  130. 

(24)  Crónica,  I,  pág.  131. 

(25)  Constituciones,  tít.  II,  const.  1.*. 
(26^  Constituciones,  tít.  II,  const.  2.». 

(27)  Crónica,  I,  pág.  127. 

(28)  Vercara  y  Vercara,  Historia  de  la  literatura  en  Wueva  Gra- 
nadal pág.  225. 

(29)  Crónica,  I.  pág.  220. 
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en  1717  informaba  a  S.  S.  que  desde  su  llegada  iba  aten- 
diendo a  la  perfección  del  Colegio,  en  el  que  había  hecho 
construir  magnífica  escalera  (30),  y  Caballero  y  Góngora  puso 
particular  empeño  en  aumentarle  las  rentas. 

Tampoco  los  incidentes  ocurridos  durante  el  rectorado 
dominicano  fueron  óbice  para  que  se  mantuviera  la  amistad 
entre  el  Colegio  y  la  Universidad  Tomística:  unidos  ambos 
por  la  profesión  de  la  doctrina  del  Angélico  Doctor ;  estre- 
chados por  la  gratitud  de  la  primera  generación  formada 
por  los  hijos  de  Guzmán,  se  vincularon  más  todavía  para 
hacer  frente  a  San  Bartolomé,  émulo  poderoso  del  Mayor 
y  de  la  Universidad.  Esta — como  diremos  más  tarde — alcanzó 
privilegios  del  Soberano  para  considerar  como  propias  las  cá- 
tedras canónicas  y  jurídicas  del  Rosario  y  «la  Universidad 
Tomística  será  a  manera  de  prolongación  del  Colegio  Mayor 
del  Rosario  del  Real  Patronato,  servirá  de  teatro  para  gra- 
duar de  bachilleres,  maestros  y  doctores  a  los  rosaristas  «con 
calidad  de  que  para  la  aprobación  y  reprobación  de  los  que 
se  hubieran  de  graduar,  asistan  los  catedráticos  de  la  facul- 
tad en  que  se  hubiere  de  hacer  el  examen»  (31). 

Sin  variaciones  de  gran  fuste  en  el  carácter  de  la  insti- 
tución, prosiguió  el  Rosario  hasta  el  término  del  período  que 
historiamos.  Unicamente  su  autonomía  literaria  estuvo  a  pun- 
to de  ser  sacrificada  al  proyecto  de  Universidad  Pública  que 
después  de  la  expulsión  de  la  Compañía  se  pretendió  fundar 
en  Santa  Fe.  Según  lo  que  proponían  la  Junta  de  estudios 
y  la  de  temporalidades,  el  Rosario,  y  lo  mismo  San  Bar- 
tolomé, dotarían  con  sus  rentas  algunas  cátedras  en  la  Uni- 
versidad y  quedarían  incorporados  a  ella   (32).  Pero  nada 

(30)  Asv.,  Sac.  Congr.  Conc,  Relationes  dioecesanae.  Del  Ilustrísi- 
mo.  Sr.  Fr.  Francisco  del  Rincón,  a  2  de  noviembre  de  1717.  Cuánto 
se  interesara  este  Arzobispo  por  el  Colegio  del  Rosario,  pondéralo  muy 
bien  la  Crónica  tantas  veces  citada,  págs.  284  ss. 

(31)  Crónica,  I,  págs.  181  ss. 

(32)  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades,  XXIV  (1927)  342,  352  ss. 
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de  esto  se  verificó,  como  se  expondrá  con  más  espacio  ade- 
lante. 

El  Colegio  del  Rosario,  que  por  cédula  de  fundación  go- 
zaba de  los  privilegos  del  fundado  por  el  Arzobispo  Fonseca 
y  Azebedo  en  Salamanca,  fué  en  1768  declarado  de  estatuto 
para  calificar  nobleza  (33). 

Artículo  III 

LAS  PERSONAS  Y  SU  REGIMEN 

Presentamos  una  rápida  visión  de  cuanto  Fr.  Cristóbal 
dejó  sobre  manera  detallado  en  las  Constituciones,  las  cuales 
en  varias  ocasiones  recomendó  S.  M.  que  se  observaran  ad 
unguem.  Casi  en  absoluto  prescindiremos  de  la  década  do- 
minicana, durante  la  cual  la  Orden  de  Predicadores  propor- 
cionó el  personal  docente  y  dirigente  y  aún,  contra  todo  el 
querer  del  Sr.  Torres,  parte  también  del  personal  discente. 
Trataremos  primero  de  la  jerarquía  disciplinar;  luego,  de 
la  jerarquía  literaria  y,  por  último,  de  los  colegiales. 

1.°    Jerarquía  disciplinar 

Los  Rectores. — El  rectorado  del  Colegio  Mayor  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario  fué  en  aquella  época  que  nos  corres- 
ponde examinar,  lo  que  también  es  hoy,  afortunadamente: 
un  áureo  candelabro  donde  los  colegiales  encumbran  sólo  a 
aquellos  a  quienes  distingue  o  un  entrañable  afecto  al  claus- 
tro, o  el  caudal  de  las  letras  o  el  desinterés  y  el  acierto 
para  gobernar  la  institución  y  mantenerla  en  los  rielo  del 
progreso.  Se  ha  guardado,  pues,  escrupulosamente  la  volun- 

(33l  Vercara  v  Vergara.  Historia  de  la  literatura  en  Nueva  Gra- 
nuda, pág.  247. 
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tad  de  Fr.  Cristóbal  que  deseaba  fueran  los  dignatarios  de 
su  Colegio  «ilustres  y  caudalosos  del  bábito  del  Señor  San 
Pedro»  (34). 

He  aquí  cómo  provee  Fr.  Cristóbal  paulatinamente  a  que 
el  Rectorado  de  su  Colegio  quede  en  manos  de  sus  mismos 
hijos.  Es  un  escalafón  de  prudencia  el  consignado  por  él  en 
las  Constituciones:  1.°  «Por  esta  vez,  y  por  el  tiempo  que 
fuere  nuestro  Señor  servido  de  prestarnos  la  vida,  reservamos 
en  nosotros  el  nombramiento  de  los  Rectores».  2.°  «Quanto 
es  de  nuestra  parte,  perpetuamos  el  que  tenemos  hecho  en 
el  señor  Doctor  don  Christóval  de  Araque  v  Ponce  de  León». 

3.  °  Más  para  adelante  (mientras  no  hubiere  en  el  Colegio 
personas  de  tan  grandes  prendas  en  edad,  prudencia  y  le- 
tras, que  puedan  ser  Rectores,  conforme  a  los  Sagrados  Cá- 
nones), establecemos  que  los  Collegiales  y  solos  ellos  tengan 
voto,  y  elijan  tres  personas  de  insignes  prendas,  y  de  gran 
caudal  en  las  haciendas»  y  las  propongan  al  Patrono  (35):  y 

4.  °  «Por  quanto  puede  ser  que  haya  afuera  del  Colegio  Cole- 
giales, que  lo  hayan  sido,  a  quien  haya  dotado  nuestro  Se- 
ñor de  grandes  prendas,  y  serán  de  gran  provecho  para  el 
buen  gobierno  y  aumento  de  este  Colegio,  queremos  que  pue- 
dan ser  electos  para  Rectores,  como  pueda  ser  dispensable 
de  persona  competente,  que  falten  de  sus  ocupaciones,  po- 
niendo en  ellas  personas  dignas,  conforme  al  Real  Patro- 
nazgo» (36). 

Así,  pues,  en  el  Rosario,  como  se  usaba  en  los  Colegios 
Mayores,  impuso  Fr.  Cristóbal  el  rectorado  electivo.  Cada 
año  los  sufragantes,  colegiales  formales  y  mayores  de  vein- 
tiún años,  congregábanse  a  depositar  sus  votos,  en  acto  so- 
lemne y  trascendental.  Hasta  los  tres  días  que  inmediata- 
mente precedían  a  las  elecciones  no  era  lícito  a  los  colegiales 
hablar  de  lo  pertinente  a  ellas,  ni  menos  hacer  propaganda 

(34)  Crónica,  I,  pág.  83. 

(35)  Tít.  II.  const.  3.*. 

(36)  Tít.  II,  const.  6.*. 
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ni  agitar  candidaturas;  esas  fuentes  de  distracciones,  indis- 
ciplina y  banderías  no  las  quiso  el  Fundador  en  su  Cole- 
gio (37).  Y  la  Constitución  que  tales  cosas  prohibía,  aplicá 
base  con  rigor,  como  puede  verse  en  la  Crónica  citada  (38). 

Verificada  la  elección,  los  tres  que  habían  obtenido  el 
mayor  número  de  sufragios  eran  propuestos  a  los  patronos 
o  vicepatronos  para  que  escogieran  al  que  habría  de  regir 
durante  el  año  los  destinos  del  Claustro,  «y  no  puedan  de- 
jar de  elegir  al  que  según  Dios,  y  su  conciencia,  juzgaren 
más  a  propósito  para  el  buen  gobierno  del  dicho  Rectora- 
to»  (39).  Un  año  duraba,  pues,  el  Rector  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  pero  todos  estaban  acordes  en  reconocer  que 
tan  breve  período  no  era,  ni  mucho  menos,  una  garantía  para 
el  Colegio,  porque  nadie  se  animaba  a  emprender  cosa  de 
aliento  ni  asumía  nadie  responsabilidad  alguna ;  más  aún, 
algunos  de  los  rectores  nombrados  se  negaban  a  aceptar  para 
tan  breve  plazo. 

Duros  trabajos  y  angustias  económicas  afligieron  al  Co- 
legio en  las  postrimerías  del  siglo  XVII ;  cuando  los  unos  y 
las  otras  acentuábanse  más,  los  colegiales  pusieron  los  ojos 
para  ocupar  la  rectoría  en  el  Dr.  Enrique  de  Caldas  Barbo- 
sa, «el  más  ilustre  rosarista  del  siglo  XVII»,  como  en  el  único 
capaz  de  solventar  la  situación  (40).  Caldas  acepta  a  condi- 
ción de  permanecer  un  trienio  en  su  destino.  Convino  en  ello 
el  Sr.  Vicepatrono,  y  desde  1671  el  rectorado  trienal  fuese 
afirmando  por  el  uso;  en  la  Corte,  sin  embargo,  no  obstante 
repetidas  súplicas,  nada  quiso  mudarse  en  el  texto  de  las 

(37)  Crónica,  I,  págs.  189  ss. 

(38)  Crónica,  I,  pág.  319. 
(391    Const.,  tít.  II.  const.  3.» 

(401  Crónica,  I,  pág.  169.  Caldas  Baibosa.  a  quien  el  Cronista  da  el 
título  de  «Restaurador»,  nació  en  Santa  Fe  de  Bogotá;  fué  de  los  pri- 
meros colegiales  del  Rosario,  donde  regentó  por  muchos  años  cátedras 
de  Teología;  desempeñó  el  curato  de  la  Catedral,  y  obtuvo  en  oposi- 
ción la  canonjía  magistral ;  fué  Rector  de  su  Colegio  varias  veces,  y 
murió  en  1702. 
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Constituciones  durante  el  siglo  XVIII.  Por  fin,  Carlos  IV,  el 
20  de  mayo  de  1816  sancionó  jurídicamente  lo  que  la  costum- 
bre había  ya  establecido  (41).  El  Cronista  señala  este  acto 
como  el  postrero  del  patronato  real  en  el  Colegio  Mayor. 

El  Vicerrector  y  los  Consiliarios.  —  Estos  eran  los  ase- 
sores y  consejeros  de  los  Rectores  en  el  gobierno  del  Claus- 
tro rosarista ;  merced  a  la  unánime  colaboración  de  todos 
ellos  el  Colegio  podrá  salir  de  sus  estrecheces  y  correr  por 
el  camino  de  la  prosperidad.  El  oficio  de  Vicerrector  solía 
recaer  en  el  primer  Consiliario,  aunque  no  había  precepto 
de  ello,  y  eran  sus  atribuciones  las  mismas  del  Rector  cuan- 
do este  faltaba  por  muerte  o  ausencia.  Los  Consiliarios,  por 
medio  de  sus  luces  y  experiencia,  contribuían  al  estudio  de 
los  problemas  que  se  suscitaban,  y  con  su  sufragio  se  resol- 
vían las  cuestiones  de  más  monta  para  la  vida  del  Colegio ; 
a  su  voto,  por  ejemplo,  sometíanse  las  causas  de  admisión 
y  dimisión  de  los  colegiales  y  las  resoluciones  económicas  o 
disciplinares  de  alguna  importancia,  «mas  todo  esto  sea  de 
manera,  que  teniendo  el  Rector  un  Consiliario  de  su  parte, 
prevalezca  su  voto»,  salvo  siempre  el  parecer  de  los  Patro- 
nos (42).  Los  Consiliarios  se  elegían  de  entre  los  colegiales 
formales,  guardándose,  lo  mismo  que  cuando  se  trataba  de  los 
Vicerrectores,  lo  ordenado  para  la  elección  de  Rectores  (43). 

Capellán,  Maestro  de  ceremonias,  Secretario  y  Mayor- 
domo.— Eran  ministros  secundarios  del  Colegio  Mayor.  Al  pri- 
mero pertenecía  la  organización  y  ejercicio  de  las  funciones 
religiosas,  que  no  faltaron  nunca  en  la  institución  donde  por 
orden  de  Fr.  Cristóbal  se  recitaba  el  Rosario  cotidianamente, 
bajo  la  mirada  amorosa  de  La  Bordadita,  Patrona  del  esta- 
blecimiento (44).  El  Ceremoniero  procuraba  cuidadosamente 


(41)  Crónica^  I,  pág.  166. 

(42)  Tít.  II,  const.  9.* 

(43)  Tít.  II,  consts.  7.*,  8.a  y  9.». 

(44)  Tít.  III,  consts.  8.»  a  11. 
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la  observancia  de  las  precedencias  y  etiquetas,  tan  en  boga 
entonces,  especialmente  en  los  Colegios  Mayores,  y  que 
en  el  Rosario  eran  las  mismas  que  se  observaban  en  el  Co- 
legio Mayor  de  Salamanca  (45);  de  igual  modo  le  incumbía 
disponer  lo  conducente  para  la  ritual  celebración  de  algunos 
actos  extraordinarios,  como  elecciones,  oposiciones,  etc.  Al 
Secretario  correspondía  llevar  los  libros  oficiales  del  plan- 
tel y  dejar  constancia  de  los  actos  más  importantes  para  su 
historia.  Al  Mayordomo,  en  fin,  tocaba  administrar  las  ha- 
ciendas y  procurar  su  aumento,  pero  bajo  la  inspección  vigi- 
lante del  Rector  y  con  voto  de  los  consiliarios  en  los  negocios 
de  mayor  trascendencia. 

2.°    Jerarquía  literaria 

La  Regencia.  —  Recordará  el  lector  cuanto  anotamos  so- 
bre la  importancia  de  que  gozaban  los  Regentes  y  los  cate- 
dráticos de  Prima  en  los  Colegios  de  los  Regulares.  Consti- 
tuido el  del  Rosario  como  casa  de  estudios  de  los  Dominica- 
nos, tampoco  faltó  este  cargo,  de  trascendencia  tanta  en  su 
legislación  escolástica.  Mas  «ante  las  Constituciones  del  Cole- 
gio Mayor  es  exótico  este  timbre  que  acompaña  al  catedrá- 
tico de  Prima  de  Teología,  disciplina  la  más  alta  entre  las 
que  son  orgullo  del  Claustro ;  ciertamente  que  tal  cargo  de 
regente  mueve  a  mayor  respetabilidad,  decora  las  Aulas  con 
la  prestancia  del  lector  decano,  convertido  así  en  cumbre  de 
letras  y  verdadero  director  de  estudios,  pero  al  mismo  tiem- 
po vulnera  la  esencia  misma  rectoral,  reducida  entonces  a  las 
simples  preocupaciones  económicas»  (46). 

Llegado,  en  diciembre  de  1677,  el  Dr.  Enrique  de  Caldas 
Barbosa  a  la  rectoría  por  tercera  vez,  paladino  testimonio 
de  su  prestigio  y  acierto,  se  encuentra  con  que  el  Regente 
de  estudios  había  nombrado  sin  consultarle  un  pasante  de 
Artes  liberales.  Darse  el  Rector  cuenta  de  ello,  deponerlo  y 

(45)  Tít.  IV,  conts.  4.«. 

(46)  Crónica,  I,  pág.  190. 
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llevarse  el  litigio  a  la  Audiencia,  todo  es  uno.  El  Rector  no 
pretendía  suprimir  la  Regencia ;  tan  sólo,  reducir  sus  atri- 
buciones a  más  estrechos  límites ;  designio  que  la  Audiencia 
tuvo  por  bueno  al  sancionarlo  el  11  de  febrero  de  1678  (47). 
Años  después,  en  1693,  los  colegiales  pidieron  y  consiguieron 
el  restablecimiento  de  la  Regencia,  suspendida  ocasionalmen- 
te con  perjuicio  de  la  regularidad  y  adelanto  de  los  estu- 
dios (48).  El  Regente  había  pasado,  pues,  a  ser  indispensa- 
ble en  el  engranaje  literario  del  Colegio,  quizá  para  conju- 
garse en  los  actos  de  Conclusiones  con  las  aulas  de  los  Re- 
gulares. 

Los  Catedráticos. — Nada  deja  traslucir  mejor  los  sueños 
esperanzados  de  Fr.  Cristóbal  y  su  grandeza  de  alma,  la  fina- 
lidad de  su  Instituto  y  la  razón  íntima  y  potísima  del  dis- 
gusto con  su  Orden,  como  estas  palabras  de  las  Constitu- 
ciones : 

«Establecemos  que  sólo  puedan  ser  Catedráticos  de 
Artes,  y  Teología  seculares,  antes  de  haber  en  el  Co- 
legio personas  de  toda  suficiencia  para  ello;  y  des- 
pués, sólo  puedan  ser  Catedráticos  los  Colegiales,  y 
Convictores,  porque  deseamos  sacar  acá  fuera,  y  po- 
ner en  seculares  la  consumada  sabiduría  de  Santo  To- 
más, al  cual  ninguno  puede  llegar  sin  haber  sido  Lector 
muchos  años;  ejercicio  que  da  consumadas  noticias  en 
cualquiera  facultad,  y  mucho  más  en  Artes,  y  Teolo- 
gía :  y  como  los  Religiosos  se  hacen  Maestros  en  uno, 
y  otro  leyendo,  queremos  que  en  nuestro  Arzobispado 
se  goce  acá  fuera  de  la  misma  consumación,  que  será 
más  dilatada  gloria  de  Santo  Tomás,  y  de  nuestro  sa- 
grado Hábito  (pues  como  dijo  el  Filósofo)  el  bien  es 
tanto  más  divino,  cuanto  más  común»  (49). 

El  Fundador  se  reservó  durante  su  vida  la  provisión  de 
las  cátedras,  pero  dispuso  que  después  de  su  muerte  nadie 
ascendiera  a  ellas  sino  probando  sus  méritos  y  competencia 

(47)  Crónica,  I,  pág?.  190  y  sigs. 

(48)  Crónica,  I.  pág.  232. 

(49)  Tít.  V,  const.  10. 
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en  severa  oposición.  Sobre  esto  indican  las  Constituciones  : 
1.°  Que  los  opositores  sean  colegiales  o  convictores  del  Ma- 
yor; 2.°  Suficientes  y  además  graduados  en  la  facultad  de 
que  se  trata;  3.°  Aprobados  en  públicas  oposiciones  por  el 
sufragio  de  convictores,  colegiales  y  patrono;  4.°  Bastaba  que 
lo  fueran  por  mayoría  relativa ;  pero  en  caso  de  paridad, 
era  decisivo  el  voto  de  los  señores  patronos ;  5.°  Se  señalan 
por  estipendio  a  los  catedráticos,  200  pesos  a  los  de  Artes, 
Teología  y  Cánones;  a  los  de  Leyes  y  Medicina,  300,  y  200 
a  los  de  Vísperas  de  cada  facultad  (50). 

Con  el  transcurso  de  los  años  se  introdujeron  o,  al  me- 
nos, se  planearon  algunas  variantes  en  esta  constitución.  Así, 
a  modo  de  ejemplo,  atentaba  contra  lo  primero  el  proyecto 
del  limo.  Sr.  Rincón,  quien  proponía,  en  1715,  asignar  a  los 
cuatro  curatos  de  Santa  Fe  las  cátedras  de  Cánones  y  Teolo- 
gía, y  convocar  a  concurso  a  «todos  y  cualesquiera  que  qui- 
sieren oponerse,  sin  excluir  a  ninguna  persona  de  cualquiera 
doctrina  aprobada  por  la  Iglesia,  ahora  sea  Jesuíta,  Tomista 
o  Escotista»  (51).  Esta  medida,  aconsejada  por  el  tremendo 
adagio  «necessitas  caret  lege»,  no  tuvo  la  aprobación  de  Su 
Majestad  (52). 

La  suficiencia  de  la  mayoría  relativa  para  entrar  ipso 
jacto  en  posesión  de  la  cátedra  modificóse  definitivamente,  no 
sin  contradicciones,  desde  1670.  Amargábale,  en  efecto, 
al  Presidente  neogranadino  que  el  Colegio  no  contara  con  él 
para  la  designación  de  catedráticos ;  y  juzgaba  que  un  pro- 
ceder semejante  era  lesivo  de  las  regalías  de  S.  M.  Répli- 
cas y  argumentos  no  doblegaron  al  Sr.  D.  Diego  de  Villalba 
y  Toledo,  el  cual  decidió  que  en  adelante  se  le  presentaran 
lernas,  para  escoger  al  que  viniera  en  primer  lugar,  porque 
de  no  hacerse  así,  nombraría  independientemente  al  que 
tuviera  por  bien  (53). 

(50)  Tít.  V.  const.  2.». 

(51)  Crónica,  I,  pág.  289. 
(52>  Crónica,  I,  pág.  309. 
(53)  Crónica.  I.  pág.  164  s. 
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Lo  tocante  al  estipendio  de  los  catedráticos  experimentó 
no  pocas  variaciones,  y  por  cierto  que  siempre  de  mal  en 
peor.  En  1722  el  Oidor  encargado  expresamente  por  el  Real 
Patronato  para  interesarse  por  el  bien  del  Colegio,  resolvió 
que  los  catedráticos  de  Prima  de  Teología  y  Cánones  deven- 
garan sólo  100  pesos  anuales,  y  los  demás  50  (54).  En  1774- 
el  Fiscal  Moreno  informaba  que  las  cátedras  del  Rosario  no 
tenían  dotación,  «a  excepción  de  cien  pesos  anuales  al  ca- 
tedrático de  Artes,  y  doscientos  y  cincuenta  al  de  Moral,  de 
difícil  cobranza»  (55) 

La  admirable  supervivencia  del  Rosario,  con  cátedra?  iie- 
neralmente  bien  desempeñadas,  aunque  mal  retribuidas,  dé- 
bese a  sus  propios  hijos,  que  se  desvelaron  y  sacrificaron 
por  amor  a  las  letras  y  fidelidad  intensa  al  alma  mater  con 
que  dotara  a  la  juventud  neogranadina  el  eximio  Prelado  bur- 
galés.  Dignos  sucesores  fueron  de  aquellos  primeros  maes- 
tros dominicos  que  plasmaron  la  generación  primitiva,  de 
los  cuales  dice  Zamora  que  fueron 

«todos  sujetos  muy  graves,  y  de  grande  sabiduría,  que 
después  de  haber  enseñado  muchos  años  en  este  Con- 
vento del  Rosario,  y  conseguido  sus  grados,  volvieron 
a  enseñar  de  nuevo  en  dicho  Colegio,  para  que  tuvie- 
sen principio  en  sus  letras  las  que  con  aplauso  univer- 
sal se  celebraban  en  todo  este  Reyno»  (56). 

El  nombramiento  de  catedráticos,  como  en  algunas  oca- 
siones el  de  Rector  (57),  dió  motivo  para  que  se  agitaran  en 

(54)  Crónica,  I.  pág.  313. 

(55)  Francisco  Antonio  Moreno  v  Escandón.  Método  provisional  e 
interino  de  los  Estudios  que  han  de  observar  los  Colegios  de  Santafé. 
1774,  (B.  de  H.  y  A..  XXIII  (1936),  pág.  646). 

(56)  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  460. 

(57)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  759.  Representación  del  Provincial 
de  los  Descalzos  de  San  Agustín  de  4  de  abril  de  1753  en  favor  de 
D.  José  Miguel  Masústegui  para  que  continúe  como  Rector,  no  obstante 
ser  Canónigo. 
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Santa  Fe  y  en  el  Consejo  de  Indias  cuestiones  del  más  es- 
tricto carácter  canónico  en  materia  beneficial.  No  siempre 
pudo  el  Rosario  elegir  a  sus  profesores  entre  los  clérigos  de 
Santa  Fe,  por  no  haberlos  suficientes  en  el  número  requeri- 
do, ni  con  las  dotes  y  el  tiempo  disponible  que  el  cargo  re- 
clamaba. Y  surgen  dos  medios  de  salvar  la  situación  :  El 
primero,  eximir  a  los  beneficiados  de  la  obligación  de  resi- 
dencia por  el  tiempo  que  durara  la  regencia  de  la  cátedra, 
y  el  segundo,  reservar  los  curatos  de  la  capital  para  los  pro- 
fesores del  Mayor,  de  modo  que  la  cátedra  se  considerara 
aneja  al  beneficio,  al  que  no  podrían  oponerse  los  que  no 
llenaban  cuantos  requisitos  pedía  en  sus  Constituciones  Fva^ 
Cristóbal. 

A  propósito  del  primero,  hay  que  anotar  que  se  venía  re- 
curriendo a  él  casi  desde  el  principio,  hasta  llegar  el  Hora- 
rio a  reputarlo  como  parte  de  sus  privilegios.  A  pesar  d«»  los 
inconvenientes  que  supone  la  administración  de  los  benefi- 
cios por  sustitutos  o  encargados,  no  se  levantaron  protestas 
decididas  hasta  fines  del  siglo  XVII,  y  fué  menester  entonces 
buscar  la  manera  de  legalizar  en  firme  la  costumbre  que  ve- 
nía prevaleciendo. 

Acudióse  para  ello  al  segundo  medio  que,  desde  luego,  y 
no  sin  justa  razón,  habría  de  ser  combatido  por  el  Coiegio 
Seminario  de  San  Bartolomé,  cuyos  lujos  carecerían  del  estí* 
mulo  de  aspirar  a  los  mejores  curatos.  El  15  de  marzo  de  1702 
el  Arzobispo  Fray  Ignacio  de  Urbina  escribe  a  S.  M.  ¡  ara 
proponerle  «se  sirviese  de  mandar  que  los  curatos  de  la  cate- 
dral y  parroquiales  de  esta  ciudad  (>egún  vacasen)  se  prove- 
yesen en  los  catedráticos  de  dicbo  Colegio»  del  Rosario  Í58) 
Parece  que  esto  fué  concedido  bacia  noviembre  de  1718.  por- 
que una  Real  Orden  de  1721  manda  suspender  la  aplicación 
de  la  gracia  (59).  No  es  de  extrañar  que  en  esta  decisión  in- 


(58^  A.  G.  I..  Aud.»  de  Sta.  Fe,  413. 
(59)    A.  G.  I..  Aud.»  de  Sta.  Fe.  413. 
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fluyera  un  memorial  del  Rector  de  San  Bartolomé,  del  11  de 
marzo  de  1718,  en  que,  para  desvirtuar  las  pretensiones  del 
Mayor,  exagera  su  estado  miserable  y  el  monopolio  que  en  él 
ejercía  la  familia  de  los  Flórez,  a  la  vez  que  pondera  el  gran- 
de número  «de  sujetos  nobles,  doctos  y  virtuosos»,  a  quienes 
no  hay  derecho  para  despojarles  del  que  tienen  a  pretender 
los  mejores  beneficios  (60).  Más  tarde  insiste  el  Rosario  en 
sus  peticiones,  y  el  Virrey  Solís  escribe  a  la  Corte  el  6  de 
septiembre  de  1757  para  oponerse  a  ellas,  impetrando,  sin 
embargo,  en  favor  del  Colegio  500  ducados  anuales  (61). 

A  pesar  de  todo,  la  costumbre  introducida  no  pudo  des- 
arraigarse, y  las  cátedras  y  el  Rectorado  se  sirvieron  por  ecle- 
siásticos beneficiados  de  fuera  de  la  capital. 

Los  Pasantes. — Fué  voluntad  de  Fr.  Cristóbal  que  los 
alumnos  de  su  Colegio  no  optaran  grados  antes  de  haberse 
ejercitado  por  algiín  tiempo  en  el  oficio  de  pasantes,  bajo  la 
dirección  de  profesores  experimentados  (62).  En  tal  novi- 
ciado adiestraron  los  PP.  Dominicanos  a  los  colegiales  de  su 
generación,  los  cuales  más  tarde  fueron  honra  y  prez  del 
Claustro  como  rectores,  y  su  luz  y  doctrina,  como  sapientes 
catedráticos. 

Mencionamos  ya  la  pendencia  que  con  el  Regente  se  sus- 
citó por  la  designación  de  los  Pasantes;  concluyamos  dicien- 
do que  entonces,  11  de  febrero  de  1678,  el  gobierno  civil 
acordó  que  para  su  nombramiento  intervinieran  el  Rector, 
el  Regente  y  el  catedrático  de  Artes  bajo  cuya  dirección  ha- 
bía de  ejercitarse  la  pasantía  (63). 


(60)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  413. 

(61)  Crónica,  II,  págs.  37,  38  y  60. 

(62)  Constituciones,  tít.  V,  const.  9.a. 

(63)  Crónica,  I,  pág.  191. 
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3.°    Los  Colegiales 

Al  señalar  Fr.  Cristóbal  en  sus  Constituciones  los  requi- 
sitos que  habrían  de  llenar  los  colegiales  del  Mayor,  se  mues- 
tra justo,  pero  generoso  : 

«Por  cuanto  las  rentas  de  este  Colegio  han  procedi- 
do precisamente  de  los  bienes  de  este  Reino  y  Arzobis- 
pado, estatuimos  que  ninguno  pueda  ser  colegial,  que 
no  sea  patrimonial,  o  por  lo  menos  español,  que  ^<ce 
de  sus  privilegios,  y  sea  súbdito  de  los  Ilustres  seño- 
res Arzobispos,  nuestros  sucesores ;  mas  podrán  ser 
convictores  de  cualquier  parte  que  sean,  pues  han  de 
traer  consigo  la  renta  de  qué  sustentarse,  y  no  parece 
equidad  privar  de  tanto  bien  a  cualquiera  que  tenga 
las  prendas  de  nobleza  y  suficiencia  que  han  de  tener 
lo8  demás  colegiales,  y  abrimos  esta  puerta  para  que 
haya  en  cualquier  parte  personas  consumadas  que  ha- 
yan estudiado  en  este  Colegio»  (64). 

Albergue  literario  quiso  abrir  el  limo.  Sr.  Torres  a  todo 
lo  más  selecto  de  su  nueva  patria,  y  él  mismo  dio  el  ejemplo 
escogiendo  por  la  primera  vez  «todo  lo  esclarecido  en  noble- 
za que  hay  en  esta  Ciudad,  y  en  este  Reino,  después  de  lar- 
gas atenciones»  (65).  Al  Colegio  del  Rosario  no  habrían, 
pues,  de  ingresar  sino  aquellos  que  con  su  sangre  y,  sobre 
todo,  con  sus  méritos,  supieran  dignificar  la  beca  que  por 
blasón  ostentaba  la  Cruz  de  Calatrava.  Por  eso,  ni  en  la  ad- 
misión ni  en  la  dimisión  de  colegiales  se  procedía  inconsi- 
deradamente. En  ambos  casos  precedía  deliberación,  que  de- 
bía confirmar  luego  el  señor  Patrono ;  para  la  admisión,  ade- 
más, era  exigencia  indispensable  la  información  jurídica,  se- 
gún uso  común  de  todos  los  Colegios  Mayores  (66).  Debían 

(64)  Tít.  III,  const.  L«. 

(65)  Crónica,  I.  pág.  76. 

(66)  Crónica,  I,  pág.  78. 
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preferirse  los  ilustres  en  sangre,  y  escogerse  necesariamente 
no  siendo  inferiores  en  prendas.  Del  procesillo  debía  resultar 
bien  probado  :  1.°  La  legitimidad  de  nacimiento  del  alum- 
no y  de  sus  padres;  2."  Que  su  padre  no  se  ocupaba  en 
oficios  bajos,  y  mucbo  menos  infames  por  las  leyes  del  Rei- 
no; 3.°  Que  no  tenía  sangre  de  la  tierra,  y  si  la  tuvieron 
sus  progenitores,  que  bubiera  ya  salido;  y  4.°  Que  era  per- 
sona de  grandes  esperanzas  para  el  bien  de  la  República  (67). 
Carlos  III,  como  ya  se  insinuó,  declaró  que  el  Colegio  del 
Rosario  fuera  «de  estatuto»,  igual  a  los  de  España  en  bonor 
y  dignidad  para  calificar  nobleza.  El  privilegio  se  fechó  en 
Aranjuez,  el  3  de  mayo  de  1768  (ó8). 

La  recepción  de  los  colegiales  se  celebraba  con  la  pompa 
y  ceremonias  que  se  lian  descrito  al  hablar  de  San  Bartolo- 
mé. Antes  de  la  imposición  de  la  beca  el  candidato  debía 
prestar  el  juramento  de  fidelidad  a  las  Constituciones  y  de 
obediencia  al  Rector  del  Colegio.  La  disciplina  era  rigurosa, 
como  solía  serlo  entonces  en  los  Colegios  Mayores ;  cuando 
el  desorden  y  los  abusos  pretendieron  introducirse,  no  fa'tó 
la  mano  dura  que  aplicó  a  tiempo  el  cauterio  (69). 

Sobre  el  trajinar  ordinario  del  Claustro,  transcribimos  de 
las  Constituciones,  la  1.a  del  título  IV  :  De  las  obligaciones 
de  los  Colegiales  : 

«Aviendo  de  ser  este  Colegio  Seminario  de  la  doc- 
trina de  Santo  Thomás,  y  sus  Colegiales,  imágenes  for- 
madas a  la  semejanza  del  Santo  Doctor  Angel,  el  qual 
alcanzó  más  sabiduría  de  Dios  orando,  que  estudian- 
do; ordenamos  que  sean  las  primeras  obligaciones  de 
el  día  de  manera,  que  estén  levantados  a  las  seis;  se 
junten  a  las  siete  a  rezar  el  Rosario  de  nuestra  Seño- 
ra, debaxo  de  cuya  protección  viven;  desde  las  ocho 
a  las  diez  vayan  a  lición  y  confieran  lo  que  huvieren 

(67)  Tít.  III,  eonst.  3.». 

(68)  Crónica,  II,  pág.  119. 

(69)  Crónica,  I,  cap.  XXIII. 
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oído;  a  las  diez  asistan  al  Santo  Sacrificio  de  la  Missa, 
y  lo  que  restare  de  tiempo  hasta  las  doze,  se  recojan 
a  estudiar ;  a  las  doze  tañan  a  comer,  cerrando  las 
puertas,  como  es  de  uso  en  los  Colegios  Mayores ;  des- 
pués de  aver  comido,  y  dado  gracias  a  Dios  en  la  Igle- 
sia, se  podrán  entretener  hasta  las  dos;  o  parlando  o 
jugando  juegos  no  molestos,  como  son  ajedrez,  damas, 
tablas,  mas  no  volos,  argolla  ni  pelota.  Volvetán  a 
lición  a  las  dos  hasta  las  quatro,  como  a  la  mañana ; 
y  desde  las  quatro  hasta  las  seis,  se  recogerán  a  estu- 
diar :  a  las  seis  se  juntarán  a  conferencia ;  a  las  siete 
tornarán  a  rezar  el  Rosario,  el  qual  acabado,  se  po- 
drán juntar  a  cenar,  y  parlarán  o  se  entretendrán  has- 
ta las  diez,  que  se  tocará  a  recoger  :  y  los  Prelados 
los  visitarán,  y  castigarán  a  quien  a  las  diez  y  media 
no  estuviere  acostado ;  y  este  será  el  cotidiano  exerci- 
cio  y  govierno  de  sus  obligaciones»  (70) 

El  9  de  noviembre  de  1758  se  introdujeron  en  el  Regla- 
mento las  siguientes  modificaciones  : 

«A  las  cinco  de  la  tarde  saldrán  los  Colegiales  a  pa- 
seo que  han  de  tener  en  el  claustro  hasta  las  oraciones 
que  irán  a  la  capilla  a  rezar  en  coro  el  Rosario  de 
Ntra.  Señora,  según  se  acostumbra;  el  que  concluí- 
do,  se  aplicarán  puntualmente  los  theólogos  y  canonis- 
tas al  estudio  que  tendrán  hasta  las  siete  y  media,  y 
los  philosophos  y  gramáticos  irán  con  sus  pasantes  a 
las  respectivas  clases  a  oir  la  explicación  y  ejercicio 
que  se  acostumbra,  el  que  durará  hasta  las  siete  y  cuar- 
to que  saldrán  a  disponer  luces,  y  a  apromptarse  para 
comenzar  puntualmene  a  la  media  el  estudio,  que  con- 
tinuarán hasta  las  ocho  y  media,  y  luego  bajarán  to- 
dos a  cenar  al  refectorio,  y  a  las  diez  estarán  acosta- 
dos y  apagadas  las  luces  de  sus  cuartos»  (71). 

Además  de  los  ejercicios  de  piedad  mencionados,  léanse 
las  bellísimas  palabras  con  que  Fray  Cristóbal  dispone  lo 
referente  a  los  sacramentos  de  la  Penitencia  v  Comunión  : 


(70)  Constituciones. 

(71)  Crónica,  II.  pág.  63. 
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«Por  quanto  Dios  Hombre  consagrado  es  Pan  de 
vida  y  entendimiento,  para  cuyo  alimento  devemos 
probarnos.  Estatuímos  que  los  Colegiales  se  prueben 
por  lo  menos  de  quinze  a  quinze  días,  confesándose, 
y  todos  los  primeros  domingos  del  mes  se  alimenten, 
recibiendo  el  Santíssimo  Sacramento  para  vida  de  sus 
almas  y  entendimiento  de  sus  estudios...»  (72). 

Gozaban  los  colegiales  de  algunas  precedencias,  prerro- 
gativas y  preferencias.  Según  la  Recopilación  de  Indias  debían 
ser  antepuestos  en  las  prebendas  y  doctrinas,  al  igual  que 
los  seminaristas  (73).  Y  para  que  esto  se  cumpliera  más 
exactamente  con  los  del  Mayor,  encargó  S.  M.  en  1697  al 
limo.  Sr.  D.  Fr.  Ignacio  de  Urbina  que  atendiera  «mucho 
a  favorecer  a  los  Colegiales  del  dicho  Colegio  en  las  ocasio- 
nes que  se  ofrecieren  de  vacantes  de  Prebendas  de  oposición 
de  esa  Iglesia,  en  todo  lo  que  no  se  opusiere  a  la  justicia 
y  razón  para  que  con  la  esperanza  del  premio  se  alienten  a 
continuar  sus  estudios».  Y  después  le  ordena  que  si  los  pre- 
bendados de  la  Iglesia  Catedral  se  resisten  a  cumplir  lo  re- 
comendado, los  obligue  a  manifestar  las  razones  que  para  ello 
tienen,  haciéndolo  saber  luego  a  la  Corte  (74). 

El  número  de  alumnos  del  Rosario  entre  colegiales  y  con- 
victores  llegó  a  ser  con  gran  trabajo  la  mitad  de  los  que  in- 
tegraban el  Colegio  de  San  Bartolomé.  El  Fundador,  a  la 
medida  de  las  rentas  entonces  disponibles,  no  señaló  sino 
15  colegiales  (75);  en  1678  eran  21,  y  11  convictores  (76); 
en  1680  los  colegiales  apenas  llegaban  a  11  (77);  en  1679 
ascendían  a  23  (78),  y  como  cifra  respetable,  el  Cronista  re- 
cuerda que  en  1727  el  número  se  elevó  a  40  (79).  D.  Basilio 

(72)  Tít.  IV,  const.  2*. 

(73)  Lib.  I,  tít.  XXIII,  ley  6.*. 

(74)  Crónica,  I,  pág.  237. 

(75)  Crónica,  I,  pág.  78. 
(76i  Crónica.  I,  pág.  138. 
(77i  Crónica,  I,  pág.  194. 
(78)  Crónica.  I.  pág.  308. 
<19)  Crónica.  I.  pág.  324. 
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\  Ícente  de  Oviedo  decía  que  en  el  de  San  Bartolomé  «de 
continuo  hay  de  noventa  a  cien  colegiales,  que  jamás  escasea 
ese  número.  En  el  Colegio  Mayor  del  Señor  Santo  Tomás  hav 
de  continuo  treinta  colegiales»  (80).  En  1782  el  Colegio  tema 
cien  matriculados. 

Artículo  IV 

LOS   PLANES    DE  ESTUDIO 

Llegamos  al  punto  que  más  directamente  nos  interesa  en 
la  presente  disertación  :  los  estudios  eclesiásticos  superiores 
en  el  templo  que  a  las  letras  edificara  Fr.  Cristóbal  de  To- 
rres. Sin  duda  que,  por  su  extensión,  el  presente  artículo 
desentona  de  los  que  lo  anteceden  en  este  capítulo.  Pero  son 
los  hechos  los  que  se  imponen.  Porque,  además  del  Plan  de 
Fr.  Cristóbal,  que  se  refiere  exclusivamente  a  su  institución, 
debemos  tratar  del  celebérrimo  de  Moreno  y  Escandón  y  del 
prescrito  por  la  Junta  de  estudios  en  1779,  uno  y  otro  obli- 
gatorios tanto  en  el  Colegio  del  Rosario  como  en  el  Colegio 
Seminario  de  San  Bartolomé. 

l.«    Plan  de  Fr.  Cristóbal. 

Orientación  doctrinal. — Ante  todo,  Fr.  Cristóbal  perte- 
nece a  la  Orden  de  Predicadores.  )  en  España  ha  tenido 
por  maestros  o  colegas  a  grandes  teólogos  y  filósofos  domi- 
nicanos, propugnadores  todos  de  las  doctrinas  del  Angélico; 
en  su  carrera  intelectual,  larga  ya  más  de  sesenta  años,  ha 
abrevado  su  mente  en  aquel  hontanar  de  sabiduría  y  ha  so- 
leado su  inteligencia  con  los  más  fúlgidos  rayos  del  astro  de 
Aquino ;  como  catedrático  dominicano  v  Maestro  de  su  Or- 
den ha  hecho  juramento  y  profesión  de  fe  tomista,  a  los 
cuales  se  mantuvo  tan  fiel  que  en  sus  últimos  momentos  de- 


(8(H    Cualidades  y  riquezas  del  Suevo  Reino  de  Granada,  páp.  88. 
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claró  que  «había  procurado  110  apartarse  un  punto»  de 
ellos  (81). 

Nada  de  extraño,  por  consiguiente,  que  las  ansias  del 
grande  Arzobispo  fueran  las  de  dejar  como  herencia  al  Nue- 
vo Reino  un  baluarte  de  la  Filosofía  perenne  y  muchos  filó- 
sofos y  teólogos  enriquecidos  con  el  caudal  de  la  doctrina  to- 
mista. Así  señala  por  base  a  los  estudios  : 

«Que  todas  las  personas  de  cualquiera  manera  per- 
tenecientes a  este  Colegio,  juren  de  ajustarse  con  la 
doctrina  de  Santo  Tomás,  excepto  en  la  materia  que 
pertenece  a  la  Concepción  inefable  de  nuestra  Seño- 
ra, porque  todos  los  artículos  que  a  esto  conciernen, 
los  dexamos  en  el  estado  que  los  tiene  nuestra  Madre 
la  Iglesia,  sin  obligar  a  nadie  a  más  ajustamiento  del 
contenido  en  los  breves,  y  mandatos  Apostólicos.  Y  en 
esta  forma,  y  no  de  otra,  jurarán  todos  de  ajustarse 
con  la  Doctrina  de  Santo  Tomás»  (82). 

Y  como  signo  y  prenda  de  la  estima  y  adhesión  grande 
que  todos  habrían  de  mostrar  por  el  Doctor  Angélico  y  para 
que  se  les  hiciera  habitual  el  manejo  de  su  doctrina,  ordena 
«que  todos  los  Colegiales,  y  Convictores,  Profesores  de  Teo- 
logía, tengan  las  partes  de  Santo  Tomás,  con  sus  adicio- 
nes» (83). 

Antes  del  Fiscal  Moreno,  cuyo  Plan  fué  una  violación 
abierta  de  este  punto,  contra  él  había  atentado  el  ilustrísi- 
mo  señor  Rincón,  quien,  para  salvar  el  Colegio  en  trance 
de  perecer,  y  sacrificando  lo  accidental  a  lo  sustancial,  pro- 
puso que  fueran  admitidos  a  las  oposiciones  cuantos  lo  pre- 
tendieran, «sin  excluir  a  ninguna  persona  de  cualquiera  doc- 
trina aprobada  por  la  Iglesia,  ahora  sea  Jesuíta.  Tomista 


(81)  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant..  pág.  464. 

(82)  Const.,  tít.  V,  const.  1.». 
(i>3)    Const.,  tít.  V.  const.  8.a. 
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c  Escotista»  (84).  La  propuesta  del  Arzobispo  no  fué  apro- 
bada por  S.  M. 

Facultades  y  cátedras.- — El  Fundador,  en  sus  Constitu- 
ciones, marca  la  dote  para  las  cátedras  que  se  debían  esta- 
blecer :  la  de  Artes  y  las  de  Prima  y  Vísperas  de  Teología, 
Cánones,  Leyes  y  Medicina  (85).  Como  de  esto  ya  se  trató, 
expongamos  sus  métodos  y  orientaciones. 

Artes. — Tres  años  señalan  las  Constituciones  para  su  es- 
tudio completo,  los  cuales  se  reputan  por  más  que  suficientes 
para  adquirir  «copiosísimas  noticias  de  Súmulas,  Lógica,  Fi- 
losofía, de  Generatione,  et  corruptione,  de  la  materia  de 
Anima»  (86).  Como  texto  se  prescribe  el  curso  de  Juan  de 
Santo  Tomás  «a  cuya  doctrina — dice  Fr.  Cristóbal — quere- 
mos que  se  ajusten  los  catedráticos,  por  ser  tan  Tomista,  y 
de  persona  de  nuestra  Provincia  de  España,  y  én  ella  Cate- 
drático de  Prima  de  la  insigne  Universidad  de  Alcalá»  (87). 
En  la  materia  de  Anima  debe  seguirse  a  Santo  Tomás  en  los 
comentarios  de  Fr.  Domingo  Báñez,  quien  la  trata  «con  su- 
prema erudición  y  ajustamiento»  (88). 

Durante  el  tercer  año  se  podrá  permitir  que  los  Artistas 
asistan  a  alguna  lección  de  Teología  (89);  pero  de  ningún 
modo  pasarán  a  oír  otra  facultad  cualquiera,  aunque  sean 

(84)  Crónica,  I,  pág.  289. 

(85)  Tít.  V,  const.  2.». 

(86)  Tít.  V,  const.  3.«. 

(87)  Tít.  V,  oonsl.  3.". — Fray  Juan  de  Santo  Tomás  (de  familia 
Poinsat)  nació  en  Lisboa,  en  1589,  y  murió  en  Fraga,  en  1644.  Fué  ca- 
tedrático de  Alcalá  en  1630.  Entre  sus  varias  obras  citamos  su  Cursus 
phitosophicus,  al  cual  se  refiere  Fr.  Cristóbal.  El  Card.  González  (His- 
torio de  la  Filosofía,  111,  pág.  109)  lo  coloca  entre  los  escolásticos  rígi- 
dos; pero  en  cuyas  obras  se  advierten  ya  señales  de  restauración  filo- 
sófica en  cuanto  al  fondo  y  en  cuanto  al  método. 

188)  Tít.  V,  const.  3.» 
(89)    Tít.  V,  const.  4.«. 
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las  de  Letras  y  Medicina,  sin  haber  lastrado  su  entendimiento 
suficientemente  con  un  concienzudo  estudio  de  las  Artes.  Las 
razones  poderosas  que  así  lo  aconsejan  las  recuerda  el  Fun- 
dador en  las  Constituciones  : 

«La  primera,  porque  no  es  justo  oygan  Theología 
de  Santo  Thomás,  sin  estar  primero  fundamentados  en 
las  Artes  de  Santo  Thomás.  Lo  segundo,  porque  tam- 
bién la  medicina  necesita  deste  fundamento.  Lo  terce- 
ro, porque  las  Leyes,  y  Cánones  no  se  pueden  conse- 
guir consumadamente,  sin  esta  prevención,  como  nos 
enseñan  las  verdades  Logicales. . .»  (90). 

Teología. — Cuatro  años  cree  bastantes  el  Arzobispo  legis- 
lador para  alcanzar  conocimientos  nada  vulgares  de  las  doc- 
trinas del  Angélico  Doctor,  si  se  distribuye  la  Suma  según  lo 
prescribe  y  se  la  explica  según  sus  consejos.  Cada  día  se 
leerán  en  voz  dos  artículos  de  la  dicha  obra,  uno  por  la  ma- 
ñana, otro  por  la  tarde. 

«Por  la  mañana  de  primera  parte,  de  prima  secun- 
dae,  y  de  las  veinte  y  cinco  cuestiones  primeras  de  la 
tercera  parte,  que  todas  son  materias  Metafísicas ;  por 
la  tarde  la  secunda  secundae,  y  de  la  tercera  parte 
perteneciente  a  la  Pasión  de  Jesucristo  nuestro  Señor, 
y  a  sus  admirabilísimos  Sacramentos,  que  son  todas 
materias  Morales;  y  queremos  que  se  guarde  sin  dis- 
pensación esto  por  muchísimas  razones»  (91). 

Y  en  seguida  pasa  a  exponer  las  principales.  Por  último 
encarece  a  los  profesores  se  desvelen  estudiando  los  Comen- 
tadores de  Santo  Tomás  para  que  puedan  suministrar  a  los 
alumnos  el  genuino  sentido  y  la  legítima  inteligencia  de  su 
doctrina  (92). 


(90)  Tít.  V,  const.  5.". 

(91)  Const..  tít.  V,  const.  7.a. 

(92)  Const.,  tít.  V,  const.  8.». 
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Cánones,  Leyes  y  Medicina. — Nada  especificó  por  escrito 
el  ínclito  Mecenas  del  Rosario  sobre  estas  tres  facultades,  de 
las  cuales  sólo  la  primera  nos  interesa  directamente ;  pero 
su  voluntad  inquebrantable  fué  que  se  enseñaran  porque  era 
su  deseo  que  salieran  del  Colegio  insignes  canonistas,  legis- 
tas y  médicos  (93),  «cosas  de  suprema  necesidad  en  este 
Reino ;  para  el  trato  político  los  unos,  y  para  conservación 
de  la  vida  humana,  los  otros»,  según  lo  expuso  a  S.  S.  (94K 

La  cátedra  de  Artes,  la  pia  nutrix  como  alguien  la  llamó, 
no  faltó  ni  podía  faltar  en  las  aulas  rosaristas ;  cuando  el 
clero  secular  recibió  el  Colegio,  dos  catedráticos  empezaron 
simultáneamente  a  explicarlas.  En  las  Artes  rompían  lanzas 
los  catedráticos  noveles,  pero  no  siempre  las  regentaron  los 
tales.  Tampoco  faltaron  jamás  las  cátedras  de  Teología :  esta 
enseñanza  era  imprescindible;  ella  disponía  al  sacerdocio, 
sublime,  pero  única  meta  a  donde  era  posible  a  los  criollos 
dirigir  sus  aspiraciones.  En  cambio,  las  facultades  jurídicas 
y,  más  aún,  las  médicas,  hallaron  el  terreno  pedregoso  para 
medrar  con  fortuna. 

Durante  el  período  dominicano  las  cátedras  no  pasaron 
de  tres  :  una  de  Artes  y  dos  de  Teología ;  secularizado  el 
Colegio,  son  dos  los  catedráticos  de  Artes  y  otros  dos  los  de 
Teología :  la  crisis  económica  apenas  consiente  otra  cosa  (95). 
En  1680  sólo  falta  el  maestro  de  Instituía,  y  el  de  Cánones, 
que  entonces  muere  sin  haber  tenido  tiempo  para  formarse 
un  sucesor  (96).  Catorce  años  más  tarde  se  lamenta  Cabrera 
^  Dávalos  de  la  escasez  de  abogados  y  legistas  que  padece  el 
Nuevo  Reino;  S.  M.  lo  oye  y  envía  Real  Cédula  para  que 
haya  continuidad  en  la  facultad  de  Cánones,  en  conformi- 
dad a  la  mente  del  Fundador  (97).  El  panorama  es  más  son- 

(93)  Const..  tít.  V.  const.  2.«. 

(94)  Asv,  Leu.  dei  Vescovi,  vol.  25.  Pol.  163. 

(95)  Crónica.  I.  pág.  138. 
■'%>  Crónica.  I.  pág.  194. 
(97)  Crónica.  I,  pág.  225. 
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riente  en  1696;  todas  las  cátedras  están  provistas.  Prima  y 
Vísperas  de  Cánones  y  Teología,  Instituta,  Moral  y  Artes ; 
sólo  falta  la  cátedra  de  Medicina  (98).  En  1779  la  palabra 

(98)  Crónica,  I,  pág.  246.  Por  el  interés  que  sabemos  despertará  su 
lectura,  reproducimos  el  siguiente  documento  tal  cual  lo  trae  el  Cro- 
nista. Recuérdanse  allí  nombres  que  no  puede  menos  de  pronunciar 
con  cariño  todo  aquel  que  haya  leído  el  libro  engolosinador  de  Her- 
nández de  Alba.  «Sor.  Pte.  Gour.  y  Cappn.  Gl. — El  Dr.  Dn.  Jacinto  Flo- 
res de  Acuña  a  cuio  cargo  está  el  gouierno  de  este  Collegio  Mayor  de 
IV  .a  S.a  del  Rossa.°  satisfaciendo  a  lo  mandado  por  V.  S.a  en  la  razón 
específica  pedida  por  el  Sor.  Fiscal,  del  estado  de  dho.  Collegio,  re- 
produciendo en  quanto  a  sus  rentas  y  haciendas,  lo  que  tengo  dho.  en 
la  petición  antesedente,  y  el  estipendio  de  las  Cátbedras,  según  su 
erección  y  nuestra  constitución,  era  en  la  manera  siguiente :  a  la  Ca- 
thedra  de  Artes,  le  correspondían  doscientos  pesos,  a  la  Cathedra  de 
Prima  de  Theología  Trescientos,  a  la  Prima  de  Cánones  Trescientos,  a 
la  de  Leyes  Trescientos,  y  a  la  de  Medicina  otros  Trescientos,  a  la  de 
Vísperas  doscientos,  que  todo  monta  dos  mil  pesos,  algo  más,  como 
consta  de  la  Constitución  segunda,  Título  quinto  perteneciente  a  los 
Cathedraticos.  Quienes  leen  las  Cáthedras,  en  Sagrada  Theología  son  el 
Dor.  Dn.  Enrrique  de  Caldas  Barbosa,  Chantre  de  esta  Santa  Yglesia, 
la  de  Vísperas  se  lee  por  el  Dr.  Dn.  franco  de  Aguilera  quien  entra 
de  las  nuebe  a  las  diez  de  la  mañana  a  una  clase  que  denomina  Aula 
de  Theología.  y  tiene  conferencias  continuas  con  sus  estudiantes,  te- 
niendo Sabatinas  de  la  materia  que  lee,  Lecciones  de  ostenta  y  Con- 
clusiones, y  por  esta  Cáthedra  suele  dar  el  Collegio,  setenta  pesos  cada 
año;  la  de  Moral,  la  lee  el  Dor.  Dn.  Luis  de  Berrío,  de  las  dos  a  las 
tres  de  la  tarde,  teniendo  conferencias,  conclusiones  y  demás  actos, 
consistentes  a  dha.  Cáthedra,  esta  no  se  paga.  La  de  Filosofía  la  lee  el 
Dor.  Dn.  Miguel  de  Sorza  de  las  ocho  a  las  nuebe  de  la  mañana,  y  a 
la  tarde  a  las  dos  y  media  hasta  cerca  de  las  cinco,  teniendo  confe- 
rencias, comunes,  conclusiones  y  demás  actos,  por  esta  Cathedra  da  el 
Collegio  cien  pesos  en  cada  un  año,  o  menos.  La  de  Prima  en  Sagra- 
dos Cánones  la  tiene  el  Dr.  Dn.  Nicolás  flores,  canónico  doctoral.  La  de 
Vísperas  en  dha.  facultad,  la  lee  el  Dr.  Dn.  Cristóbal  de  Torres,  Ra- 
cionero de  dicha  Sancta  Yglesia,  de  las  siete  a  las  ocho  de  la  mañana, 
le  de  Instituta,  por  mí  el  dho.  Dor.  Dn.  Jacinto  Flores.  Y  están  pues- 
tos edictos  a  segunda  de  Vísperas,  y  a  la  de  Sexto  de  Decretales,  y  se 
procederá  a  las  oposiciones  quando  V.  S.a  se  sirviere  señalar  los  días  en 
que  se  celebren  dhas.  Oposiciones.  Y  esto  lo  que  se  me  ofrece  infor- 
mar de  dhas.  Cáthedras  y  Juntamente  la  de  Gramática  la  qual,  lee  el 
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de  Fr.  Cristóbal  está  cumplida :  sus  ocho  cátedra^  sos  el 
mejor  timbre  de  orgullo  de  la  Colonia  y  el  homenaje  más 
devoto  a  la  memoria  del  ilustre  Fundador :  dos  cátedras  de 
Filosofía;  cuatro  cátedras  de  Prima  de  Teología,  Derecho 
Canónico,  Civil  y  Medicina,  y  otras  tantas  de  Vísperas  en  las 
mismas  facultades  (99).  Trabajo  costó  normalizar  la  facultad 
canónica,  puesto  que,  para  obtenerla  como  exclusiva,  el  Ro- 
sario había  tenido  que  habérselas  en  Santa  Fe  y  en  la  Corte 
con  su  émulo  poderoso,  San  Bartolomé.  El  triunfo  de  este 
Colegio  fué  decisivo ;  excitáronse  así  los  hijos  amantes  de  la 
Institución  rosarista  a  mantener  en  adelante  siempre  en  pie 
las  útilísimas  cátedras  de  Cánones  y  Leyes,  unidas  en  la  sola 
facultad  de  Jurisprudencia,  porque,  como  advierte  Hernán- 
dez de  Alba  :  (da  unión  íntima  de  los  negocios  civiles  y  ecle- 
siásticos, la  jurisdicción  secular  sobre  la  Iglesia,  la  esencia 
misma  del  derecho  según  el  concepto  español,  conducen  a 
la  organización  de  la  facultad  jurídica  en  tal  forma  que  es 
imposible  la  emancipación  de  los  derechos»  (100). 

Ejercicios  literarios. — El  22  de  julio  concluía  el  año  es- 
colástico para  empezar  otro  nuevo  al  20  de  octubre  siguiente 
con  las  ceremonias  que  el  Cronista  pinta  de  esta  manera  : 
«Luego  de  los  oficios  religiosos  reúnense  el  muy  ilustre  Rec- 
tor y  Claustro,  altas  dignidades  civiles  y  eclesiásticas,  anti- 
guos colegiales,  comunidades  religiosas,  a  escucbar  la  oración 
de  estudios  a  cargo  del  Regente  que  es  pasmo  de  erudición; 
los  convictores  que  han  ganado  el  curso  de  gramática  latina, 
acompañados  por  sus  padrinos,  reúnense  en  el  Aula  de  ma- 
yores dispuesta  con  suntuosidad ;  cada  nuevo  filósofo  o  ar- 
tista como  se  les  llama  en  el  Colegio,  lleva  preciosa  pluma 
destinada  al  padrino  que  le  haré  el  honor  de  escribir  en  su 

Mro.  Dn.  Nicolás  Dorjuela,  y  se  le  dan  de  estipendio  casi  cien  pesos; 
refiriéndome  en  lo  demás  a  lo  que  tengo  dho.  mediante  lo  qual  --  A.  V.  S.* 
pido  y  Suplico,  probea,  como  más  conviniere  al  servicio  de  Su  Magd.n 

(99)  Bha,  xxiv  (1937)  359. 

(100)  Crónica,  I,  pág.  249. 
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cuaderno  de  conferencias  el  enunciado  del  curso,  leído  en 
voz  por  el  catedrático.  Entre  parabienes  y  besamanos  con- 
cluye la  inauguración  del  trienio  de  filosofía  cuyas  lecciones 
comienzan  al  día  siguiente»  (101). 

Diariamente  cada  catedrático  lee  en  voz  a  sus  alumnos 
durante  una  hora  o  más  y  tiene  con  ellos  conferencias  casi 
de  continuo  (102);  en  esto  prestan  gran  ayuda  los  pasantes, 
a  cuyo  cargo  corre  la  preparación  de  los  que  han  de  susten- 
tar la  sabatina  todas  las  semanas ;  cada  año,  en  fin,  se  cele- 
bran solemnes  conclusiones,  en  las  cuales  el  Colegio  hace  gala 
de  su  profesión  de  doctrina  tomista ;  el  catedrático  de  su  más 
aventajado  alumno,  y  éste,  de  los  más  extremados  recursos 
de  su  ingenio.  Las  Constituciones  encargan  además  los  exá- 
menes y  las  oposiciones  (103).  Sobre  la  forma  en  que  éstas 
se  tenían  habla  la  Const.  2.a  del  tít.  V. 

Fué  deseo  de  Fray  Cristóbal  que  los  Colegiales  y  Convicto- 
res  pudieran  graduarse  en  el  mismo  Colegio ;  no  se  logró ; 
pero  queden  las  palabras  del  dominico  como  una  prueba  de 
sus  serias  y  nobles  aspiraciones  :  «Estatuimos,  que  ninguno 
pueda  graduarse  de  Maestro  en  Artes,  sin  aver  tenido  pri- 
mero actos  generales  de  todas  las  Artes...,  porque  queremos 
que  los  Maestros  que  salieren  de  este  Colegia,  merezcan  el 
nombre  de  tales,  sean  varones  consumados,  y  por  eso  respe- 
tados, y  reconocidos  donde  quiera»  (104).  «Queremos,  que 
ninguno  se  pueda  graduar  de  Doctor  en  la  Sagrada  Theolo- 
gía,  sin  aver  tenido  primero  quatro  Actos  públicos,  en  que 
se  repartan  todas  las  partes  de  Santo  Thomás...,  poique 
nuestro  ánimo  es,  que  a  ninguno  se  le  dé  el  grado  de  Doc- 
tor, sin  que  de  todas  maneras  lo  merezca,  siendo  varón  in- 
signe, quanto  admite  el  estado  de  discípulos»  (105). 


(101)  Crónica,  I,  pág.  139. 

(102)  Crónica,  I.  pág.  249. 

(103)  Tít.  V,  const.  5.a  y  10.". 

(104)  Tít.  V.  const.  6.*. 

(105)  Tít.  V,  const.  9.». 
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2.°    Plan  del  Fiscal  Morenos 

Don  Francisco  Antonio  Moreno  y  Escandón,  y  su  plan. 
Tendremos  oportunidad  de  hablar  con  alguna  extensión  so- 
bre el  proyecto  de  Universidad  Pública  en  Santa  Fe,  pro- 
yecto a  que  dieron  margen  la  expulsión  de  la  Compañía  y 
la  ocupación  de  sus  temporalidades,  y  del  cual  se  mostró 
propugnador  acérrimo  D.  Francisco  Antonio  Moreno  y  Es- 
candón, nombrado  Fiscal  Protector  de  la  Real  Audiencia  de 
Santa  Fe  de  Bogotá  en  1765,  de  donde  el  título  de  Fiscal 
Moreno,  con  que  se  le  reconoce  por  antonomasia  en  nuestra 
historia  (106). 

No  es  este  el  lugar  para  hacer  un  recuento  de  sus  méri- 
tos en  los  distintos  ramos  de  la  administración  pública,  que 
varias  veces  le  fueron  confiados ;  ni  de  sus  particulares  dili- 
gencias para  que  de  la  inversión  de  las  temporalidades  de- 
vengase el  Nuevo  Reino  el  mayor  fruto  posible ;  ni  de  la 
gratitud  que  se  merece  como  creador  de  la  primera  biblio- 
teca pública  de  Santa  Fe.  El  Fiscal  Moreno  ha  ligado  su 
nombre  a  un  famoso  Plan  de  estudios  que.  aunque  en  todos 

(106)  El  Fiscal  Moreno  nació  en  Mariquita  el  26  de  octubre  de  1736. 
Estudió  Artes,  Teología  y  Derecho  en  S.  Bartolomé,  donde  regentó  las 
cátedras  de  Cánones  e  Instituta ;  en  1761  fué  recibido  como  Abogado 
fiscal  de  la  Audiencia;  estuvo  luego  tres  años  en  Madrid,  donde  se  dis- 
tinguió por  sus  luces  e  ingenio.  Al  Fiscal  tocó  notificar,  por  orden  re- 
gia, el  decreto  de  extrañamiento  a  los  PP.  Jesuítas,  y  como  Protector 
de  Indios,  fué  de  los  que  integraron  la  Junta  superior  de  aplicaciones, 
de  la  que  vino  a  ser  el  elemento  principal.  En  1776  se  le  halla  en  Lima 
como  Fiscal  del  crimen,  y  después,  como  Oidor  de  aquella  importante  Au- 
diencia. En  1789  tomó  posesión  del  cargo  de  Regente  en  Chile,  donde 
murió  el  22  de  febrero  de  1795.  Su  Plan  de  estudios  lleva  por  título  : 
Método  provisional  e  interino  de  los  Estudios  que  han  de  observar  los 
Colegios  de  Santafé  (1774).  Cfr.  Biografía  de  don  Francisco  Antonio  Mo- 
reno y  Escandón,  por  José  Manuel  Markoquín,  en  Bha.,  xxui  (1936) 
529-547. 
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sus  detalles  apenas  pudo  llevarse  a  la  práctica  por  poco  tiem- 
po, influyó,  sin  embargo,  en  la  orientación  de  los  estudios 
en  el  Nuevo  Reino  durante  los  últimos  años  de  la  Colonia. 
Y  este  fruto  de  su  actividad  y  talento  es  el  que  nos  interesa 
en  este  trabajo. 

Como  algunas  de  las  ideas  expuestas  en  el  Plan  causarán 
extrañeza,  por  cierto  que  no  de  buen  gusto,  transcribimos 
las  siguientes  palabras  de  D.  José  Manuel  Marroquín  en  la 
biografía  del  Fiscal  Moreno  : 

«Le  acaeció  a  Moreno  lo  que  al  insigne  Jovellanos  : 
aunque  buen  católico  y  rigurosamente  ortodoxo,  no 
pudo  resistir  a  la  influencia  de  las  ideas  que  en  su 
época  formaban  una  corriente,  tanto  más  capaz  de 
arrastrarlo  todo,  cuanto,  habiéndose  hallado  conteni- 
da, llevaba  la  fuerza  de  su  primer  ímpetu.  Ignora- 
mos si  el  Señor  Moreno  quedó  medio  cogido  por  aque- 
lla corriente,  tratando,  mientras  estuvo  en  la  Penínsu- 
.  la,  con  algunos  de  los  corifeos  de  las  nuevas  doctri- 
nas, o  leyendo  escritos  de  los  que  clandestinamente 
penetraban  en  el  Virreinato.  Ello  es  que  su  espíritu, 
inclinado  a  reformas,  debió  de  ofuscarse  atribuyendo 
al  escolasticismo  ciertos  males  cuyo  origen  no  era  otro 
que  la  imperfección  con  que  todo  ha  solido  hacerse 
entre  nosotros...  Como  quiera  que  sea,  el  señor  Mo- 
reno procedió,  si  incautamente,  con  plena  sinceridad ; 
y  estuvo  muy  lejos  de  mostrarse  adverso  a  la  Filoso- 
fía escolástica  por  odio  a  la  Iglesia  Católica.  Muchas 
de  las  expresiones  contenidas  en  el  Plan  de  Estudios 
prueban  su  respeto  a  la  Iglesia  y  svi  interés  por  los 
estudios  teológicos»  (107). 

Con  estas  palabras  queda  ya  conocido  el  espíritu  del  Fis- 
cal y  el  pie  de  que  cojeaba  su  método  de  estudios.  Veamos 
lo  que  dió  ocasión  para  redactarlo  e  imponerlo. 

Hacia  1774,  un  sonado  incidente  se  produjo  en  Santa 
Fe  entre  el  Sabio  Mutis  y  el  cuerpo  universitario  de  la  To- 


(107)    Bha,  xxiii  (1936)  541. 
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mística.  En  públicas  conclusiones  del  Colegio  del  Rosario, 
sostenidas  bajo  la  dirección  del  inmortal  botánico  gaditano, 
se  babía  defendido  la  exactitud  científica  del  sistema  de  Co- 
pérnico.  A  su  vez,  los  Dominicos  organizaron  otro  acto  para 
refutar  las  conclusiones  del  Rosario,  coñio  opuestas  a  la  doc- 
trina católica.  Bien  que  tal  impugnación  fuera  sincera,  o 
bien  sólo  para  ejercitar  el  talento  del  sustentante,  es  lo  cier- 
to que  Mutis  no  toleró,  y  defirió  el  caso  a  la  Junta  Superior 
de  Aplicaciones,  donde  se  ventilaba  entonces  lo  tocante  a 
los  estudios  (108). 

Se  discutió  el  asunto  y,  viéndose  en  el  proceder  de  la 
Universidad  un  botón  de  muestra  que  indicaba  el  anquilo- 
samiento  a  que  había  llegado  la  enseñanza  en  los  conven- 
tos, se  tomó  de  allí  pretexto  para  modificarla  radicalmen- 
te, al  menos  en  los  dos  Colegios  públicos  de  la  Capital  : 
el  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  y  el  Seminario  de  San  Bar- 
tolomé. Presidía  el  Virreinato  a  la  sazón  D.  Manuel  Gui- 
rior,  espíritu  progresista  e  interesado  por  el  bien  de  la  Co- 
lonia, quien,  habiéndolo  conferido  con  el  señor  Arzobispo 
y  demás  miembros  de  la  Junta,  dispuso  : 

«dar  comisión  al  Fiscal  Protector  de  esta  Real  \u- 
diencia,  D.  Francisco  Antonio  Moreno  y  Escandón, 
para  que  como  cabalmente  instruido  en  la  materia  y 
adornado  de  las  cualidades  necesarias  al  intento,  dis- 
pusiese un  plan  y  método  de  estudios  adaptado  a  las 
circunstancias  locales,  que  sirviese  de  pauta  a  la  en- 
señanza y  cortase  los  abusos  introducidos;  y  habién- 
dolo verificado  con  total  acierto  y  muy  conforme  a 
las  reales  intenciones,  fué  examinado  en  la  misma  Jun- 
ta Superior  y  aprobado  con  universal  aplauso,  mani- 
festándole la  gratitud  por  su  celo  y  mandando  se  pu- 
siese sin  demora  en  ejecución  hasta  tanto  que  S.  M.. 
a  quien  se  dió  cuenta  con  testimonio,  se  dignaba  con 
su  vista  ■  expedir  su  soberana  aprobación,  nombrando 
al  mismo  Ministro  por  Director  Real  de  estudios»  (1091. 

(108)  Bha,  xxiii  (1936)  538. 

(109)  Relaciones  de  Mando,  pág.  158.  Guirior  a  Flórez.  1776. 
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El  Plan  o  Método  provisional  fué  presentado  por  su 
autor  el  12  de  septiembre  de  1774  (110)  y,  como  dice  el 
Virrey,  se  llevó  inmediatamente  a  la  práctica. 

Algunas  de  las  modificaciones  introducidas  se  conforman 
a  las  propuestas  por  S.  M.  en  1769  a  las  Universidades  de 
España.  La  tendencia  es  la  de  arrancar  de  cuajo  dos  espí- 
ritus perniciosos  que  no  quiere  el  Fiscal  crezcan  en  los  Co- 
legios del  Nuevo  Reino  :  el  de  partido  y  el  de  peripato  o 
escolasticismo, 

«que  se  intenta  desterrar,  como  pestilente  origen  del 
atraso  y  desórdenes  literarios,  porque  siempre  que 
hubiere  obligación  a  escuela  o  a  determinado  autor, 
ha  de  haber  parcialidades,  y  empeños  en  sostener 
cada  uno  su  partido,  preocupándose  los  entendimien- 
tos, no  en  descubrir  la  verdad  para  conocerla  y  abra- 
zarla, sino  aun  sostener  contra  la  razón  su  capri- 
cho» (111). 

Y  aquí  era  también  oportuno  hablar  del  juramento  im- 
puesto por  las  Constituciones  del  Rosario  acerca  del  To- 
mismo; el  Fiscal  no  pierde  la  ocasión,  lo  denuncia  como 
un  obstáculo  para  introducir  las  mejoras  que  se  pretende, 
y  solicita  que  se  suspenda  entre  tanto  (112). 

Descendamos  ya  a  detalles  y  particularidades. 

Facultades  y  cátedras. — Trece  catedráticos  se  exigen 
para  cada  Colegio  en  el  Plan  de  Moreno  y  Escandón  :  tres 
de  Filosofía,  cinco  de  Teología  y  cinco  de  Jurisprudencia, 
«para  que  todos  los  años  principie  y  finalice  curso  en  las 
expresadas  facultades»  (113). 

Filosofía. — Después  de  dos  párrafos  consagrados  a  la  en- 
filo)   Bha,  xxiii  (1936)  644-672. 

(111)  Método.  Bha,  xxiii  (1936)  645. 

(112)  Método,  Bha,  xxiii  (1936)  645. 

(113)  Método,  Bha,  xxiii  (1936)  665. 
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señaliza  de  las  primeras  letras  y  de  la  latinidad,  comienza 
lo  referente  a  la  Filosofía  con  estas  palabras  : 

«Si  en  todo  el  Orbe  sabio,  ha  sido  necesaria  la  in- 
troducción de  la  Filosofía  útil,  purgando  la  lógica  y 
Metafísica,  de  cuestiones  inútiles,  y  reflejas  y  susti- 
tuyendo, a  lo  que  se  enseñaba  con  nombre  de  Phísica 
los  sólidos  conocimientos  de  la  naturaleza,  apoyados 
en  las  observaciones  y  experiencias;  en  ninguna  par- 
te del  mundo  parece  ser  más  necesario,  que  en  estos 
fértilísimos  países,  cuyo  suelo,  y  cielo,  convidan  a  re- 
conocer las  maravillas  del  Altísimo  depositadas  a  tan- 
ta distancia  de  las  sabias  academias,  para  excitar  en 
algún  tiempo  la  curiosidad  de  los  americanos»  (114). 

Si  contra  el  escolasticismo  propone  el  Fiscal  los  métodos 
prácticos  y  experimentales,  contra  el  espíritu  de  partido  pro- 
pone el  eclecticismo,  «porque  sólo  debe  reinar  el  de  elec- 
ción de  todo  lo  bueno,  y  de  lo  que  se  hallare  más  condu- 
cente en  los  autores  modernos,  para  los  elementos  de  una 
útil  filosofía»  (115). 

El  que  pretende  pasar  a  estudio  de  facultades  mayores, 
debe  consumir  tres  años  en  el  de  la  Filosofía.  Las  Navida- 
des partirán  el  primero  en  dos  mitades  :  la  una  para  la  Ló- 
gica, la  segunda  para  las  Matemáticas.  Y  se  dan  los  funda- 
mentos de  esta  distribución.  Encarécese  que  en  el  estudio 
de  la  Lógica  se  proceda  clara  y  concisamente,  y  se  hacen 
cuerdas  reflexiones  para  desterrar  la  costumbre  de  disputar 
de  todo  cuando  no  se  tiene  conocimiento  de  nada,  «abuso 
que  es  el  origen  de  muchos  males,  que  después  causa  cada 
uno  en  su  carrera;  interpretando  unos  fútilmente  los  tex- 
tos sagrados,  y  aplicándolos  con  impropiedad  en  los  sermo- 
nes, en  los  alegatos  y  discursos  forenses  (116). 

No  quiere,  por  otra  parte,  que  falte  a  los  estudiantes  oca- 


(114)  Método,  Bha,  xxiii  (1936)  648. 

(115)  Método,  Bha,  xxiii  (1936)  649. 

(116)  Método,  Bha,  xxiii  (1936)  650. 
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sión  de  ejercitar  el  discurso  y  aplicar  las  reglas  de  la  lógica 
con  provecho  y  sin  peligro.  Por  eso  dice  que  en  el  segundo 
cuatrimestre  han  de  aplicarse  al  estudio  de  la  Aritmética,  Al- 
gebra, Geometría  y  Trigonometría  para  que  se  habitúen  «in- 
sensiblemente a  formar  razonamientos  exactos,  y  a  sujetar 
sus  entendimientos  para  penetrar  el  peso  de  la  razón»,  con- 
siguiéndose así  la  docilidad  «que  parece  ha  sido  desconoci- 
da del  escolasticismo,  cuyo  carácter  es  la  tenacidad  del  pro- 
pio dictamen  y  el  origen  de  la  facción»  (117). 

En  el  segundo  año  se  ocuparán  los  estudiantes  en  el 
aprendizaje  de  la  Física  moderna,  en  lo  cual  debe  seguirse 
con  más  empeño  el  eclecticismo,  tan  necesario  ya  para  toda 
la  Filosofía  (118).  Ni  se  arrepentirá  el  teólogo  del  tiempo 
dedicado  a  tales  estudios,  porque,  además  de  servirle  como 
antídoto  contra  la  credulidad  v  la  superstición, 

«en  la  carrera  más  común  de  los  Eclesiásticos  de  este 
Reino,  que  es  la  de  curatos,  serán  infinitas  las  utili- 
dades que  resultarán  de  esta  instrucción  en  beneficio 
propio  y  común  del  País  cuya  Geografía,  su  historia 
natural,  las  observaciones  meteorológicas,  el  ramo  de 
Agricultura  y  el  conocimiento  de  sus  preciosos  mine- 
rales, están  clamando  por  la  instrucción,  que  sólo 
pueden  lograr  los  Curas  para  dirigir  a  los  demás  hom- 
bres en  sus  Parroquias»  (119K 

El  tercero  v  último  año  del  curso  filosófico  se  destina  a 
la  Metafísica  y  la  Etica.  El  estudio  de  esta  última  constituye 
una  verdadera  novedad  en  el  Nuevo  Reino.  «Son  indecibles 
— exclama  el  Fiscal — los  daños  que  se  han  orginado  de  ha- 
ber estado  desterrado  de  nuestras  escuelas  el  estudio  de  la 
Etica»  (120). 

En  toda  la  Filosofía,  excepción  hecha  de  las  Matemáticas 

(117)  Método,  Bha,  xxiii  (1936)  651. 

(118)  Método,  Bha,  xxiii  (1936)  651. 

(119)  Método,  Bha,  xxiii  (1936)  652. 

(120)  Método,  Bha,  xxiii  (1936)  653. 
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que  se  estudiarán  por  Wolf  (121)  y  de  la  Etica,  que  lo  será 
por  la  Filosofía  Moral  de  D.  Gregorio  Mayans  (122),  el  tex- 
to a  que  deben  ajustarse  los  catedráticos  y  alumnos  es  el 
de  Fr.  Fortunato  de  Brescia,  aunque  debía  andarse  con  tien- 
to al  llegar  a  la  Física,  tan  modificada  diariamente  por  los 
nuevos  descubrimientos  (123). 

Teología. — En  cinco  años  distribuye  el  Sr.  Moreno  los 
estudios  teológicos.  El  orden  propuesto,  sin  ser  óptimo,  es 
apto  para  adquirir  los  conocimientos  necesarios  al  sacerdo- 
te; las  palabras  son  consideradas,  aunque  se  resienten  del 
espíritu  de  la  época ;  nada  de  extraño  en  un  seglar,  cuando 
el  enciclopedismo,  al  menos  en  su  forma  exterior,  se  había 
introducido  hasta  en  los  claustros  religiosos ;  las  palabras  de 
Moreno  y  Escandón  son  las  mismas  que  usaba  el  Rvmo.  Pa- 
dre Vázquez  y  luego  el  Visitador  que  nombró  para  la  Pro- 

(121)  Wolff  nació  en  Breslau  en  1679  y  murió  en  Halle  en  1 754. 
Discípulo  de  Leibnilz.  a  quien  sigue  de  ordinario,  aunque  se  le  apar- 
ta en  algunas  cuestiones,  puédesele  considerar  más  como  ecléctico. 
Como  filósofo  es  el  tipo  del  racionalista.  Escribió  mucho  y  de  todo;  de 
matemáticas,  con  el  intento  de  llegar  a  conclusiones  exactas  en  Filosofía 
y  Teología. 

(1221  D.  Gregorio  Mayans  nació  en  Oliva  (Valencia)  en  1699  y  mu- 
rió en  1781.  Fué  bibliotecario  de  Palacio  durante  Felipe  V;  pero  renun- 
ció a  su  cargo  para  retirarse  a  la  quietud  de  su  pueblo  natal.  Escribió 
acerca  del  origen  de  la  lengua  castellana  y  trabajó  por  la  pureza  de  la 
misma.  Sus  Institutiones  Philosophiae  Moralis  lo  colocan  en  el  grupo 
de  pensadores,  críticos  y  dumanistas  de  la  escuela  de  Vives. 

(123)  Fr.  Fortunato  de  Brescia.  en  el  mundo  Jerónimo  Ferrari,  na- 
ció en  la  ciudad  que  indica  su  nombre,  a  principios  del  siglo  xvm ; 
en  1718  vistió  el  hábito  de  S.  Francisco,  y  desde  1728  empezó  el  magis- 
terio dentro  de  su  Orden.  Acérrimo  enemigo  de  la  escolástica,  la  com- 
batió siempre  que  pudo.  Cultivó  con  ardor  las  ciencias  exactas,  la  Fi- 
losofía y  aun  la  Teología  para  rebatir  a  los  jansenistas.  Escribió  una 
Philosophia  sensuum  mechanica  y  otra  Philosophia  mentís.  Como  Secre- 
tario General  de  su  Orden  pasó  a  España,  y  aquí  estrechó  amistades  con 
el  Marqués  de  la  Ensenada.  Murió  en  Madrid  en  1754.  (Crf.  Antonio 
Brognoi.1  :    Elogi  di  Bresciani  per  dottrinn  eccelenti  del  secólo  XVIII.) 
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vincia  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  cuyo  influjo  directo  en 
el  ánimo  y  proceder  del  Fiscal  no  lo  excluiríamos  como 
imposible.  Antigua  disciplina,  Santos  Padres,  Biblia  :  be 
aquí  el  cacareo  de  los  jansenistas,  filósofos  y  protestantes, 
como  advierte  Groot  (124). 

Bueno  será  transcribir  el  proemio  de  nuestro  Fiscal  a  su 
plan  de  Teología  : 

«Está  ya  muy  desengañado  el  mundo  de  la  inutili- 
dad de  las  cuestiones  reflejas  inútiles  e  interminables, 
que  con  nombre  de  Teología  se  ha  enseñado  en  las 
escuelas  sobre  los  supuestos  de  la  Filosofía  Peripaté- 
tica, olvidando  los  Lugares  teológicos  de  donde  debe- 
rían sacar  las  verdaderas  pruebas  para  afianzar  sus 
conclusiones.  Así,  a  la  mitad  del  siglo  XVI,  se  recono- 
ció la  inutilidad,  y  aun  el  perjuicio  de  semejante  Teo- 
logía, enteramente  desconocida  en  doce  siglos,  no 
obstante  haberse  tratado  en  ellos  con  la  mayor  pene- 
tración los  dogmas  de  nuestra  Religión,  defendiéndo- 
los solidísimamente  contra  todos  los  herejes  de  aque- 
llos tiempos.  La  necesidad  obligó  después  a  tomar 
como  prestado  el  lenguaje  de  la  Filosofía  Peripatéti- 
ca, pero  poco  después  del  Concilio  de  Trento,  volvie- 
ron los  teólogos  a  tratar  esta  ciencia  toda  divina,  con 
la  majestad  y  pureza  con  que  había  sido  enseñada  en 
aquellos  primeros  siglos,  señalándose  entre  nuestros 
españoles  Melchor  Cano,  en  su  obra  de  Locis,  origi- 
nal en  su  línea  y  Luis  Carvajal  en  un  pequeño  volu- 
men de  sentencias  teológicas,  en  que  manifiesta  la  in- 
utilidad de  recurrir  a  Aristóteles  y  semejantes  filó- 
sofos, notando  oportunamente  las  cuestiones  que  de- 
ben desterrarse  de  las  escuelas  cristianas,  y  abriendo 
el  camino  para  que  florezca  la  verdadera  Teología. 

Los  estudiantes  salían  de  las  aulas  con  una  corta 
provisión  de  ciertas  materias  teológicas,  destituidos  de 
la  lección  de  los  libros  sagrados,  de  las  decisiones  de 
los  Concilios,  del  conocimiento  de  la  Historia  Ecle- 
siástica, y  de  las  enseñanzas  de  los  Santos  Padres.  No 

(124)    Historia  Ecl.  y  Civil  II,  pág.  164. 
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es  íácil  remediar  estos  daños  sin  variar  enteramente 
de  Método,  volviendo  a  introducir  el  que  nos  enseña- 
ron los  Santos  Padres,  pues  ésta,  más  que  ninguna, 
ha  de  ser  una  ciencia  purgada  de  cavilaciones  y  so- 
fisterías, libre  de  todo  espíritu  de  partido,  y  tratada 
con  la  reflexión  y  decoro  que  corresponde  a  su  alto 
objeto»  (125). 

En  el  Plan  se  da  mucho  al  estudio  de  la  Teología  posi- 
tiva y  poco  a  la  escolástica,  como  era  de  esperarse.  El  único 
aprendizaje  igual  durante  los  cinco  años  es  el  de  la  Sagrada 
Escritura ;  al  término  de  ellos  el  estudiante  debía  saber  de 
memoria  los  Salmos  y  todo  el  Nuevo  Testamento ;  la  tarea 
estaba  calculada  a  ocho  versículos  diarios. 

El  primer  año  se  dedica  íntegramente  al  estudio  de  los 
Lugares  Teológicos  por  Melchor  Cano,  «y  aunque  en  algu- 
nas cosas  sea  un  poco  difuso,  cometiendo  algunas  digresio- 
nes, y  en  otras  decline  algo  de  las  doctrinas  renovadas  por 
la  juiciosa  crítica  de  nuestro  siglo,  quedará  al  cuidado  de 
los  maestros  advertir  de  viva  voz  a  sus  discípulos  lo  que 
convenga  para  el  mayor  aprovecbamiento,  dándoles  noticias 
de  las  opiniones  sanas  y  no  reprobadas,  a  efecto  de  que  la 
elección  sea  libre  y  gobernada  por  el  peso  de  la  razón,  sin 
formar  empeño  de  sostener  determinado  dictamen»  (126). 
En  este  primer  año  se  debía  también  leer  atentamente  todo 
el  Antiguo  Testamento,  ¡-eñalándose  tres  capítulos  para  cada 
noche. 

El  segundo  lo  absorbe  en  su  totalidad  el  estudio  de  la 
Sagrada  Biblia  y  de  cuanto  contribuya  a  su  mejor  inteli- 
gencia y  penetración :  cronología  y  geografía  bíblicas,  ver- 
siones, sentidos,  autenticidad,  concordancias,  etc.  Como  tex- 
to se  le  aconseja  al  discípulo  el  Aparato  Bíblico  del  Padre 

(125i  Método,  Bha.  xxiii  (1936 i  655. 
(126)    Método.  Bha.  xxiii  (1936»  655. 
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Lamy  (127),  y  como  obras  de  consulta,  el  profesor  Pedro 
García  Galarza  y  Martínez  Cántala  Piedra  (128). 

El  tercer  año  toda  la  atención  la  llevan  tras  sí  los  Con- 
cilios generales  y  los  particulares  de  España  y  de  las  Indias. 
Servirá  de.  guía  en  este  estudio  la  Suma  de  Fr.  Bartolomé 
Carranza  (129). 

En  el  cuarto  año  se  comienza  el  estudio  de  la  Teología 
propiamente  dicha,  durante  el  cual,  «sin  mezclarse  en  las 
inútiles  cuestiones  que  se  han  introducido  con  nombre  de 
Teología  especulativa,  sabrán  refrenar  la  desmedida  curio- 
sidad del  entendimiento  humano»  (130). 

No  se  usarán  los  sentenciarios  de  los  autores  escolásticos, 
y,  al  proponer  sus  diversos  pareceres,  lo  harán  los  catedrá- 
ticos con  moderación  e  indiferencia.  Se  recomienda  como 
texto  el  que  mandó  formar  Juan  Claudio  de  la  Poipe,  Obis- 
po de  Poitiers.  En  el  cuarto  curso  se  estudiará  el  tomo  1.°. 
y  del  3.°  los  tratados  de  Incarnatione  et  gratia.  Lo  correspon- 
diente a  los  Angeles  se  estudiará  por  Abelli  (131).  El  tiem- 

(127)  El  P.  Bernardo  Lamy,  oratoriano  francés,  escritor  y  filósofo, 
nació  en  Mans,  1640,  y  murió  en  Ruán  en  1715.  Además  del  Aparato 
Bíblico  escribió  otras  varias  obras;  algunas  de  ellas  le  ocasionaron,  lo 
mismo  que  su  magisterio,  serios  disgustos  por  mostrarse  demasiado  afec- 
to a  Descartes. 

(128)  Método,  Bha,  xxiii  (1936)  656. 

(129)  Fr.  Bartolomé  Carranza,  célebre  dominico  y  Arzobispo  de 
Toledo,  nació  en  1503.  Renunció  los  obispados  del  Cuzco  y  de  Cana- 
rias; asistió  al  Concilio  de  Trento,  enviado  por  Carlos  V,  y  sostuvo  la 
necesidad  de  la  reforma.  Calumniado  de  hereje  por  sus  enemigos, 
fué  puesto  prisionero  en  España ;  preso  pasó  a  Roma  donde  se  le 
encerró  en  el  castillo  de  Sant' Angelo  y  después  en  su  Convento  de 
Santa  María  sopra  Minerva,  donde  murió  en  1576.  Summa  Concilio- 
rum  et  Pontificum  es  una  de  sus  varias  obras. 

(130)  Método,  Bha.  xxiii  (1936)  658. 

(131)  Abelli  Luis,  teólogo  francés  y  enemigo  acérrimo  de  los  jan- 
senistas. Escribió  muchas  obras,  entre  ellas  un  compendio  de  Teología 
y  una  Medulla  theologica  ex  sacris  Scripturis  muy  discutida  y  tachada 
de  superficial  y  laxa.  Nació  en  1603,  fué  Obispo  de  Rodez.  y  murió 
en  1691. 
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po  fobrante  de  este  año  se  invertirá  en  el  conocimiento  de  la 
Moral  y  de  la  Teología  práctica  (132),  cuyo  estudio  se  pro- 
seguirá en  el  quinto  y  último  año,  comenzando  por  el  trata- 
do de  Sacramentis  in  genere,  y  concluyendo  por  el  de  ora- 
tione  (133). 

Los  que.  habiendo  terminado  estos  cursos,  deseaban  per- 
feccionarse como  pasantes,  podían  quedar  en  los  Colegios  y 
estudiar  Historia  Eclesiástica  «tomando  por  norma  a  ?Satal 
Alejandro  (134)  y  a  Fleury»  (135). 

Jurisprudencia. — La  carrera  de  jurisprudencia,  tanto  ci- 
vil como  canónica,  abarca  cinco  cursos,  según  lo  dispue:«to 
por  S.  M.  en  real  cédula  de  22  de  julio  de  1771.  También 
aquí  quiere  el  autor  del  Plan  que  se  eviten  cuantas  cuestio- 
nes inútiles  ocurran  y  que  se  graben  en  la  memoria  los  tex- 
tos de  la  Instituto  y  algunos  otros  títulos. 

En  los  dos  primeros  años  se  aplicarán  los  colegiales  al 
estudio  del  Derecho  Romano  y  de  la  Instituía.  El  catedráti- 
co podrá  valerse  de  los  comentarios  de  Amoldo  Vinio  y  de 
las  notas  de  Heinecio  (136);  para  el  estudio  comparado  de 

(132i  Método.  Bha.  xxiii  (1936i  659. 
1133)    Método.  Bha,  xxiii  <  1936»  659. 

i134i  Método.  Bha.  xxiii  (1936)  659.  Natal  Alejandro,  nació  en 
París  en  1639.  y  murió  en  la  misma  ciudad  en  1724.  Entró  a  la  Orden 
de  Predicadores  y  después  se  doctoró  en  la  Sorbona  donde  ejerció  gran- 
de influencia.  Mezclóse  en  la  lucha  del  galieanNmo.  lo  que  le  oca- 
sionó grandes  amarguras.  Su  Historia  Ecclesiástica.  que  se  resiente  de 
aquel  error,  fué  puesta  en  el  Indice,  pero  el  mismo  autor  hizo  una  se- 
gunda edición  ya  corregida.  En  1713  dió  su  voto  en  contraría  a  la 
Bula  Inigeninis.  muriendo  sinceramente  retractado. 

(135)  Claudio  Fleury  (París.  1604-1723),  pedagogo  y  moralista,  fué 
educador  y  confesor  de  príncipes.  Acompañó  a  Bossuet  como  secreta- 
rio. Es  muy  popular  su  Catecliisme  historique.  puesto  en  el  Indice  el 
año  de  1728.  pero  hay  ediciones  corregidas.  También  se  hallan  en  el 
Indice  sus  Institutiones  juris  ecclesiastici  y  MIS  d¡*eur-os  sobre  las  liber- 
tades de  la  Iglesia  galicana. 

1 136 »  Heinecio:  jurisconsulto  alemán  ( 1681-1741 1.  Su<  Elementa  Ju- 
ris Cirilis  secundum  ordinem  Pandectarum.  et  Institutionum  fueron  el 
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las  leyes  de  España  e  Indias  servirá  la  Instituía  de  To- 
rres (137). 

En  el  tercer  año  empezará  el  estudio  del  Derecho  Canó- 
nico, con  la  historia  y  naturaleza  de  las  colecciones  antiguas. 
Servirán  al  catedrático,  para  su  mejor  exposición,  las  obras 
de  Antonio  Agustín,  las  de  Douviat  y,  sobre  todo,  Van  Es- 
pen  (138),  «para  que  con  estos  sólidos  principios,  en  que  se 
advierte  el  espíritu  de  la  Iglesia,  y  la  variedad  de  tiempos 
y  sucesos  con  que  ha  tomado  incremento  su  jurisdicción, 
note  la  que  le  compete  a  la  soberanía,  por  su  nativa  institu- 
ción y  por  sus  regalías,  a  efecto  de  que  con  estas  luces  pue- 
dan los  estudiantes  discernir  en  el  resto  de  su  carrera,  los 
límites  de  las  dos  Jurisdicciones,  y  sus  prerrogativas,  de  que 
tendrá  el  catedrático  particular  esmero  insinuando  la  mu- 
cha parte  que  ha  tenido  la  regalía  en  tan  sabios  estableci- 
mientos» (139). 

En  el  cuarto  y  quinto  año  se  proseguirá  el  estudio  de  las 
Instituciones  Canónicas,  guardando  el  método  que  S.  M.  dis- 
puso para  la  Universidad  de  Alcalá.  Los  autores  que  se  re- 
comiendan son  Van  Espen,  Engel  y  el  abad  Fleury  (140). 

El  programa  canónico  es  fatal.  Fuera  de  que  continua- 
mente se  habla  de  inculcar  el  respeto  a  las  regalías,  los  li- 
bros señalados  contienen  no  pocos  errores  acerca  de  la  ju- 
risdicción, por  lo  que  varios  fueron  colocados  en  el  Indice. 
Recordemos  que  no  nos  hallamos  en  los  tiempos  de  los  Fe- 
texto  que  predominó  en  las  escuelas  y  Universidades  hasta  muy  entrado 
el  siglo  xix. 

(137)    Método,  Bha,  xxiii  (1936)  661. 

(138l  Van  Espen  Bernardo:  Teólogo  y  jurista  belga  nacido  en  Lo- 
vaina,  en  1646,  y  muerto  en  Amersofrt  en  1728.  Dedicóse  al  estudio  y 
enseñanza  del  Derecho,  mostrándose  jansenista  y  regalista  rabioso.  Sus 
obras  fueron  puestas  en  el  Indice,  se  le  privó  de  la  cátedra  y  fué  sus- 
penso a  divinis;   pero  no  volvió  sobre  sus  pasos  ni  retractó  sus  ¡deas. 

(139i    Método,  Bha.  xxiii  (1936^  662. 

(140)    Método.  Bha.  xxiii  (1936)  663. 
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lipes,  sino  en  otros  en  que  el  Patronato  se  había  convertido 
en  regalismo  y  galicanismo. 

El  año  lectivo  y  sus  tareas. — Según  el  Plan,  la  aper- 
tura del  curso  se  verificaba  el  18  de  octubre;  un  profesor 
pronunciaría  la  oración  inaugural,  en  idioma  latino  (141). 
Se  procuraría  que  todos  los  años  comenzaran  cursos  en  las 
distintas  Facultades  para  evitar  perjuicios,  como  el  de  que 
los  estudiantes  tuvieran  a  veces  que  interrumpir  los  estudios, 
o  proseguirlos  en  los  Conventos,  lo  que,  para  la  mente  del 
Fiscal,  era  mucho  más  pernicioso  (142). 

Los  catedráticos  debían  ser  fidelísimos  en  asistir  a  sus 
clases,  dos  horas  a  la  mañana  y  una  y  media  por  la  tarde 
los  de  Filosofía ;  una  y  media  por  la  mañana  y  una  por  la 
tarde,  los  de  Teología  y  Jurisprudencia.  En  lo  material  que- 
daba abolido  el  uso  del  dictado,  y  en  lo  formal,  cuanto  fa- 
voreciera al  escolasticismo  y  al  espíritu  de  partido  (143\ 

Se  encarece  no  falten  semanalmente  las  conclusiones  do- 
minicales de  ocho  y  media  a  once ;  en  cambio,  las  solemnes 
o  públicas  se  prohiben  durante  el  año,  debiéndose  reservar 
para  el  primer  mes  de  las  vacaciones.  Después  de  éstas  te- 
nían lugar  los  exámenes,  en  los  cuales  se  observaría  mucho 
rigor  y  exactitud  por  ser  «el  eje  principal  sobre  que  rueda 
todo  el  aprovechamiento  de  la  juventud  en  las  escuelas  pú- 
blicas, y  sin  el  cual  serán  inútiles  las  más  oportunas  re- 
glas» (144). 

No  obstante  la  repugnancia  de  algunos,  el  Plan  de  estu- 
dios del  Fiscal  Moreno  se  llevó  en  seguida  a  la  práctica  por 

(141)  Método.  Bha.  xxiii  (1936*1  667. 

(142)  Método,  Bha.  xxiii  (1936)  649.  Este  era  uno  de  los  punto? 
propuestos  a  la  consideración  de  las  Universidades  de  España  pi>r  c! 
Real  Consejo  de  Castilla  en  1770.  Cfr.  Manuel  Rubio  y  Borras,  Histo- 
ria de  la  Regia  y  Pontificia  Universidad  de  Cervera,  I,  pág.  325. 

(143)  Método,  Bha,  xxiii  (1936)  667  s. 

(144)  Métotlo,  Bha,  xxiii  (1936)  667. 
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decreto  de  la  Junta,  de  22  de  septiembre  de  1774  (145)  y, 
como  dice  el  Virrey  Guirior  : 

:  «con  tan  feliz  suceso,  que  en  solo  un  año  que  se 
ha  observado  este  acertado  método  se  han  reconoci- 
do por  experiencia  los  progresos  que  hacen  los  jóve- 
nes en  la  aritmética,  álgebra,  geometría  y  trigono- 
metría, y  en  la  jurisprudencia  y  teología,  tomando 
sus  verdaderos  principios  en  la  lección  de  los  Conci- 
lios, antiguos  Cánones,  Sagrada  Escritura  y  Santos 
Padres,  para  que  imbuidos  en  sanas  doctrinas,  pue- 
dan ser  útiles  en  lo  temporal  y  espiritual»  (146). 

Apesar  de  tan  incondicionales  alabanzas,  no  creemos  que 
las  merezca  en  la  misma  forma  considerándolo  desde  el  pun- 
to de  vista  eclesiástico.  Imposible  se  evitaran  los  pésimos 
frutos  que  se  contenían  en  germen,  y  aun  ya  bastante  creci- 
dos, en  varios  puntos  del  Plan. 

Quede  a  salvo  la  buena  intención  del  Fiscal  Moreno  y 
su  respetuoso  catolicismo.  Pero  de  ningún  modo  merecen 
aprobación  sus  tendenciosas  observaciones  y  marcado  res- 
quemor contra  los  Regulares ;  ni  el  eclecticismo  propugna- 
do como  el  ideal  filosófico ;  ni  sus  invectivas  de  largo  alcan- 
ce contra  el  peripato  y  escolasticismo ;  ni  su  tenaz  persis- 
tencia en  favor  de  las  reprobadas  regalías  y  en  contra  de 
los  «canonistas  ultramontanos» ;  ni  la  heterodoxia  o  ambi- 
gua ortodoxia  de  algunos  de  los  autores  que  recomienda 
para  texto.  Se  explica,  sin  embargo,  todo  esto  en  quien, 
«como  súbdito  indiano  del  Rey  liberal»,  trataba  de  adivinar 
los  pensamientos  de  la  Corte,  porque  aspiraba  a  mayores 
ascensos  que  de  allí  le  habrían  de  provenir.  No  extraña  tam- 
poco que  de  la  Península  no  se  le  hubiera  puesto  algún  re- 
paro. Lo  que  no  se  explica  y  sí  extraña  es  que  el  Arzobispo 
de  Santa  Fe  no  hubiera  rebatido  las  intromisiones  en  lo  que 

(145)  Compendio  de  lo  actuado  sobre  estudios  públicos.  Bha,  xxiv 
(1937)  361. 

(146)  Relaciones  de  Mando,  pág.  158.  Guirior  a  Flórez,  1776. 
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era  de  incumbencia  suya,  como  Prelado  y  como  supremo  mo- 
derador del  Seminario,  donde  iba  a  imponerse  un  Plan,  que 
pasó  por  sus  manos  y  pudo  y  debió  censurar  en  la  mayoría  de 
los  puntos  que  atañen  a  la  forma  eclesiástica,  sin  dejar  de  re- 
conocer que  contenía  modificaciones  aprovechables  y  de  las 
que  se  podían  esperar  magníficos  resultados. 

3.°    Plan  de  la  Junta  de  estudios. 

Motivo  del  nuevo  plan. — El  18  de  octubre  de  1778  en- 
vió S.  M.  a  la  Junta  de  estudios  del  Nuevo  Reino  una  Real 
Cédula  en  prosecución  de  las  diligencias  para  la  pública 
Universidad,  que  se  deseaba  instalar  en  Santa  Fe.  Solicitaba 
el  Soberano  se  le  informara  sobre  algunos  puntos,  y  dispo- 
nía por  su  cuenta  sobre  otros.  Respecto  al  Plan  de  estudios 
interrogaba  : 

«Si  se  observa  el  Plan  de  estudios  que  propuso  al 
referido  D.  Francisco  Antonio  Moreno  :  Qué  progre- 
sos ban  hecho  en  la  carrera  literaria  los  que  han  es- 
tudiado por  él ;  y  que  si  la  Junta  estimare  por  con- 
veniente alterarle,  o  hacer  alguna  variación  en  él,  lo 
ejecute,  y  poniéndose  desde  luego  en  ejecución,  dé 
cuenta  al  expresado  mi  Consejo   »  (147). 

El  13  de  octubre  de  1779  se  reunió  la  Junta  de  estudios 
para  someter  a  consideración  las  palabras  de  S.  M.  Entre  los 
miembros  de  la  Junta  se  hallaban  el  Sr.  Arzobispo,  los  Rec- 
tores de  la  Universidad  y  Colegios  y  el  mismo  D.  Francisco 
Antonio  Moreno  y  Escandón  (148),  quienes  por  mayoría  re- 
solvieron proponer  un  nuevo  Plan,  manifestando  que  el  an- 
terior se  había  mandado  observar  por  la  Junta  Superior  de 
aplicaciones ; 

(147)  Compendio,  Bha.  xxiv  (1937)  356. 

(148)  Compendio,  Bha,  xxiv  (1937)  360. 
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«pero  no  habiendo  correspondido  el  efecto,  a  los 
deseos  con  que  la  Junta  previno  su  observancia,  ni  a 
los  que  inflamaron  a  dicho  señor  para  su  formación ; 
pues  aunque  el  referido  Plan  demuestra  la  instruc- 
ción de  su  autor,  y  el  celo  que  le  animó  en  obsequio 
de  la  juventud  de  este  Reino ;  pero  como,  por  una 
parte,  no  haya  llegado  a  conseguirse  poner  el  número 
de  Catedráticos  que  en  él  se  pide,  por  la  falta  de  fon- 
dos que  tienen  los  Colegios  para  sostenerlos ;  y  que 
lo  poco  que  ha  habido,  como  que  han  tenido  que  en- 
señar por  un  método  que  no  aprendieron,  no  se  han 
logrado  los  progresos  que  se  esperaban ;  a  que  concu- 
rre, por  otra  parte,  la  falta  de  estudios  generales,  sin 
cuyo  establecimiento  formal  no  pueden  adaptarse  se- 
mejantes reglamentos  de  estudios»  (149). 

Para  entonces,  el  Plan  había  sido  ya  objeto  de  aceradas 
críticas  y  fuerte  oposición  por  parte  de  los  Regulares,  en  espe- 
cial de  los  Dominicos,  de  algunos  antiguos  bartolinos,  y,  so- 
bre todo,  del  Colegio  del  Rosario.  Las  objeciones  de  los  pri- 
meros se  verán  al  tratarse  del  proyecto  de  Universidad  Pú- 
blica en  Santa  Fe. 

No  embargante  considerarse  al  Fiscal  como  muy  compe- 
netrado con  los  intereses  de  San  Bartolomé,  hubo  ex  alum- 
nos de  esta  institución  que,  saliendo  por  los  fueros  de  los  an- 
tiguos métodos,  se  dirigieron  a  S.  M.  para  romper  lanzas  en 
contra,  precisamente,  de  lo  que  en  el  Plan  de  Moreno  y  Es- 
candón  podríamos  considerar  más  beneficioso  :  el  freno  que 
se  ponía  a  las  sutiles  e  inútiles  disputas  en  que  con  frecuen- 
cia malgastaban  el  tiempo  los  alumnos.  Cinco  doctores  se  diri- 
gen al  Rey  el  15  de  julio  de  1778,  confiados  en  «su  cristia- 
no y  natural  secreto»,  para  exponerle  cosas  dignas  de  reme- 
dio. Exaltan  los  valores  intelectuales  que  se  han  aquilatado 
en  Santa  Fe,  merced  a  «los  bien  arreglados  estudios»,  que 
prosperaban  en  el  Rosario,  en  San  Bartolomé,  «cuya  beca 
para  nuestra  felicidad  vestimos»,  v  en  las  Ordenes  Regula- 

(149)    Compendio.  Bha.  x\i\  ( 1937 >  361. 
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res,  y  prosigue  el  siguiente  párrafo,  que  sintetiza  toda  una 
época : 

«Pero  ¡  proh  dolor !  Van  corriendo  cinco  años  se 
promulgó  y  estableció  un  Plan  de  estudios  (hoy  pre- 
sentado en  el  Real  Consejo  de  Indias  y  aun  no  ha  me- 
recido hasta  hoy  la  aprobación  de  S.  M.),  en  el  que, 
abolidos  los  estudios  de  Lógica,  Física,  Metafísica, 
Teología  escolástica  y  Cánones,  y  exilado  el  ergo  de 
las  aulas  se  manda  sólo  leer  (así  se  practica)  Aritmé- 
tica, Geometría,  matemáticas  y  una  aparente  filosofía 
moral,  con  lo  que  entregados  casi  al  ocio  los  jóvenes 
escolares,  lejos  de  medrar  en  el  estado  literario,  corren 
al  precipicio  que  les  amenaza  la  ignorancia.  Lamen  - 
.  tan  los  padres  perdidos  a  sus  hijos,  y  este  Reino  teme 
el  total  exterminio  de  las  letras,  sin  que  nos  quede 
duda  de  que  dentro  de  diez  años  no  habrá  quien  ha- 
ga oposiciones  a  las  canonjías  doctoral,  magistral  y  pe- 
nitenciaria (si  no  viven  aún  dichos  colegiales  anti- 
guos), porque  no  habrá  quien  acierte  a  aplicar  al  mi- 
nisterio de  la  Fe  sentencias,  ni  quien  pueda  leer  en  la 
cátedra  ni  replicar  en  un  acto  público  en  materia  de 
Teología,  y  quedarán  estas  facultades  como  en  los  si- 
glos nueve,  diez  y  once  en  solos  los  claustros  reli- 
giosos. 

¿Quién,  señor,  no  ve  el  mal  que  amenaza?  Este  sólo 
puede  remediarlo  el  poderoso  brazo  de  nuestro  Sobe- 
rano si  al  serio  y  prudente  influjo  de  V.  S.  I.  man- 
dan sigan  los  dos  Colegios  seculares  del  Rosario  y  de 
San  Bartolomé  el  antiguo  método,  en  los  estudios  de 
Dialéctica,  Física,  etc.,  amplificándolos  con  los  ejerci- 
cios de  públicas  Conclusiones,  en  las  que,  alternando 
con  los  Colegios  Religiosos  el  Ergo  y  el  Contra,  influ- 
yen en  los  ánimos  de  los  jóvenes  una  eficaz  aplicación 
al  estudio»  (150). 

No  había  tampoco  de  rallarse  el  Rector  del  Rosario,  y 
salió  a  la  palestra  quien  lo  era,  el  Dr.  Manuel  de  Caicedo. 
El  4  de  mayo  de  1775  «recurre  a  la  regia  protección...  en  la 
situación  más  triste  y  última  ruina  que  va  a  experimentar 


(150)    A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  759. 
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aquella  Real  Casa,  que  constantemente  ha  sido,  y  aun  es, 
apesar  de  sus  émulos,  manantial  perenne  de  la  verdadera  sa- 
biduría». Y  objeta  contra  el  Plan,  porque  ordena  que  a  los 
exámenes  de  los  graduados  concurran  dos  Maestros  de  San 
Bartolomé,  lo  que  es  contrario  a  los  privilegios  del  Mayor, 
cuyos  catedráticos  gozan  de  la  facultad  exclusiva  de  exami- 
nadores; porque  se  prohibe  hacer  juramento  de  doctrina,  lo 
que  es  contra  las  Constituciones  del  Rosario  y  contra  la  Cé- 
dula de  S.  M.,  que  las  aprobó;  porque  el  Fiscal  es  émulo  del 
Rosario  y  discípulo  de  los  expulsos ;  porque  para  imponer  el 
Plan  no  se  ha  oído  a  los  Rectores  de  los  Colegios ;  porque 
aquél  exige  aumento  de  catedráticos,  para  lo  cual  no  hay  do- 
taciones ;  porque  la  Junta  sólo  tiene  autoridad  en  materia  de 
los  expulsos,  «teniendo  la  vanidad  y  honor  el  Colegio  del 
Rosario  de  no  haber  sido  regido  y  gobernado,  como  el  de 
San  Bartolomé,  por  los  expatriados,  ni  mezclado  con  ellos  en 
manera  alguna»,  y,  en  fin,  porque  los  trece  o  catorce  años 
de  estudios  que  se  exigen  en  el  Plan  es  tiempo  tan  largo  que 
ya  muchos  jóvenes  han  desmayado  (151). 

El  Rector,  sin  embargo,  no  dejando  de  reconocer  la  ne- 
cesidad de  algunas  modificaciones,  propuso  un  nuevo  Plan, 
«mejor  acordado  con  la  realidad,  que  no  dislocaba  el  pro- 
greso paulatino  de  las  ideas  ni  ofrecía  ese  salto  mortal  entre 
las  doctrinas  tradicionales  y  su  total  negación  o  prescindien- 
cia  para  hallarse  inesperadamente,  ni  siquiera  ante  el  eclec- 
ticismo preconizado,  sino  ante  la  más  perfecta  desorienta- 
ción», como  observa  Hernández  de  Alba.  Segiín  el  progra- 
ma del  Dr.  Caicedo,  a  los  estudios  de  Lógica,  Física  y  Me- 
tafísica, precederían  los  de  Aritmética.  Geometría  y  Tri- 
gonometría. En  el  curso  teológico  la  Suma  del  Angélico  no 
podría  en  manera  alguna  descartarse,  porque  su  estudio  era 
punto  fundamental  en  las  Constituciones  del  Fundador ;  se 
admite,  con  todo,  que  pueda  alternarse  con  Gonet  v  Godov ; 
inclúyense,  además,  la  enseñanza  de  la  Escritura,  de  los  idio- 


(151^    A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  759. 
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tismos  de  las  lenguas  griega  y  hebrea  y  la  Historia  Eclesiásti- 
ca Crítica  (152).  El  programa  del  Rector  rosarista  no  tuvo 
aceptación  completa. 

El  nuevo  Plan  que  se  aprobó,  acomodado  en  parte  a  los 
que  se  hallaban  vigentes  antes  de  1774,  puede  muy  bien  cali- 
ficarse como  la  vuelta  al  escolasticismo,  porque,  aunque  no 
se  dejó  de  insistir  en  la  supresión  de  las  cuestiones  inútiles, 
se  adoptaron  los  mismos  textos  que  antes  se  explicaban  }' 
estudiaban.  Resumámoslo. 

Facultades  y  cátedras.  —  Las  mismas  tres  faculta- 
des, pero  sin  el  recargo  de  profesores  que  se  exigía  en  el 
Plan  de  Moreno  y  Escandón. 

Filosofía  (153). — Fué  parecer  de  la  Junta  que  la  Filo>o- 
fía  se  estudiara  «de  el  modo  escolástico  que  antes,  pero  sepa- 
rando y  purgando  de  ella  todas  aquellas  cuestiones  que  por 
reflejas  e  impertinentes  se  repvitan  por  inútiles».  El  curso 
total  duraba  tres  aüos.  pero  a  los  teólogos  y  juristas  les  eran 
suficientes  dos. 

En  el  año  primero  se  estudiaban  la  Dialéctica  y  la  Lógi- 
ca; en  el  segundo,  la  Metafísica  y  la  Etica,  y  en  el  tercero, 
la  Física,  que  antes  se  enseñaba  en  el  segundo,  «cuya  varia- 
ción se  ha  tenido  a  bien  hacer  en  utilidad  de  los  mismos 
cursantes,  para  que  los  que  hicieron  ánimo  de  pasar  a  apren- 
der la  facultad  de  Derechos,  o  la  sagrada  Teología,  puedan, 
sin  necesidad  de  gravarse  con  el  estudio  de  la  Física,  a  apren- 
der el  de  dichas  facultades»  (154).  Señalóse  por  texto  el  d>' 
Goudin.  que  ya  se  enseñaba  en  las  aulas  de  los  Domini- 
canos. 

Teología. — En  esta  facultad  se  prescribió  la  vuelta  al  Doc- 


(152)  Crónica.  II,  pág.  158. 

(153)  Compendio.  Bha.  xxiv  (1937)  361. 

(154)  Compendio.  Bha.  xxiv  (1937)  362. 
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tor  Angélico,  cuya  Suma  habrían  de  explicar  durante  cinco 
años  dos  catedráticos,  de  Prima  y  de  Vísperas  (156).  Nada 
se  determina  ni  de  Lugares,  ni  de  Escritura,  ni  de  Conci- 
lios. Sólo  Santo  Tomás. 

Jurisprudencia. — Cinco  años  dura  la  carrera  de  Juris- 
prudencia, y  los  catedráticos  tendrán  obligación  de  ceñirse 
invariablemente  al  orden  de  los  textos  indicados.  En  los  dos 
primeros  se  estudiarán  las  Instituciones  de  Justiniano ;  los 
dos  siguientes,  Sagrados  Cánones,  y  el  quinto,  Derecho  Pú- 
blico o  de  Gentes. 

Textos  :  Vinio-Heinecio  para  Instituciones,  indispensable- 
mente ;  Andrés  Valensis  para  Cánones ;  Heinecio  para  Dere- 
cho Público  (152). 

Lecciones  y  ejercicios. — Según  este  Plan,  en  las  tres 
facultades  los  catedráticos  enseñarán,  sin  distinción,  dos  ho- 
ras por  la  mañana  y  una  y  media  por  la  tarde.  Se  manda 
también  que  los  exámenes  sean  rigurosos  y  que  ninguno  pue- 
da proseguir  adelante  sin  aprobar  bien  el  curso  antece- 
dente. 

#    *  * 

Si  bien  a  la  hora  de  la  Independencia,  en  la  que  cerra- 
mos nuestro  trabajo,  este  Plan  continuaba  legalmente  obli- 
gatorio, en  la  práctica  se  habían  introducido  no  pocas  mo- 
dificaciones. Lna  de  ellas,  y  de  no  despreciable  trascenden- 
cia, se  debe  al  Arzobispo  Virrey,  quien  dejó  al  arbitrio  de 
los  estudiantes  elegir  entre  el  estudio  de  la  filosofía  práctica 
(matemáticas  y  física)  y  la  especulativa,  resultando  de  allí 
que  las  cátedras  de  ésta  vinieron  a  quedar  totalmente  aban- 
donadas (157). 

(155)  Compendio.  Bha.  xxiv  (1937)  363. 
(1561    Compendio.  Bha,  xxiv  (1937)  364. 

(157)    Hkvao  y  Arrubla,  Historia  de  Colombia,  I.  pág.  295. 
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En  los  últimos  días  de  la  Colonia,  el  Colegio  Mayor  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  aunque  continuaba  el  mismo  en 
su  régimen,  fué  recibiendo  una  orientación  científica  distinta 
de  la  que  aquí  nos  interesa.  El  estudio  de  la  Teología  no  era 
ya  el  hito  a  que  por  muchos  años  habían  mirado  los  hijos 
del  Rosario;  ahora  son  las  ciencias  experimentales  las  que 
atraec  la  curiosidad  y  la  atención.  Alma  de  esta  revolución, 
si  valr;  la  palabra,  fué  el  gran  sabio  D.  José  Celestino  Mutis, 
a  quien  nombramos  con  toda  reverencia,  y  de  quien  hablá- 
ramos de  buen  grado  si  el  carácter  de  nuestro  estudio  lo  con- 
sintiera, porque  Mutis  ilustró  con  su  vasta  ciencia  la  beca 
del  Claustro  que  a  la  sabiduría  levantó  Fr.  Cristóbal  de  To- 
rres, y  fué  el  eje  y  el  motor  del  movimiento  científico  de 
nuestro  último  período  colonial. 


Artículo  Adicional 
colegio  martínez  de  pinillos 

Groot  dedica  varias  páginas  de  su  Historia  a  ponderar  el 
generoso  desprendimiento  de  D.  Pedro  Martínez  de  Pinillos, 
caballero  español  establecido  en  Mompós,  donde  contrajo 
matrimonio  y  donde  adquirió  honradamente  una  cuantiosa 
fortuna.  Agradecidos  los  esposos  a  la  Divina  Providencia  por 
los  bienes  de  que  los  colmaba,  resolvieron  invertirlos  en  obras 
de  piedad,  caridad  y  educación.  Y  éste  es  el  origen  del  Co- 
legio de  San  Pedro,  que  aun  perdura,  y  que,  según  la  mente 
del  Fundador,  albergaría  también  cátedras  de  estudios  ecle- 
siásticos (158). 

Para  esta  fundación,  los  esposos  Martínez  de  Pinillo»  ->i- 
tuaron  un  capital  de  67.000  pesos,  con  cuyos  réditos  se  paga- 
rían Rector  y  Regente,  Vicerrector,  dos  maestros  de  primeras 
letras,  catedráticos  de  latinidad,  Filosofía,  Teología,  Leye» 


(158)    Groot,  Historia  Ecl.  y  Civil,  II,  págs.  380-390. 
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y  Cánones  y  Medicina,  maestro  de  dibujo  y  seis  becas  (159). 
Se  reservaron  el  derecho  de  nombrar  en  los  diez  primeros 
años  los  respectivos  preceptores  y  el  de  formar  las  Constitu- 
ciones del  Colegio.  El  Virrey  D.  Pedro  Mendinueta,  infor- 
mado favorablemente  por  los  señores  Obispo  y  Gobernador 
de  Cartagena,  aceptó  la  fundación  y  lo  comunicó  a  la  Cor- 
te (160). 

S.  M.,  en  Real  Cédula  de  10  de  noviembre  de  1810,  diri- 
gida al  Virrey,  al  Obispo  de  la  diócesis,  al  Gobernador  de 
Cartagena  y  al  Cabildo  de  Mompós,  acoge  y  ampara  bajo  su 
soberana  protección  el  Colegio  de  San  Pedro  de  Mompós ; 
manda  erigir  Universidad  en  él,  con  los  mismos  privilegios 
y  prerrogativas  que  goza  la  de  Santa  Fe ;  aprueba  que  los 
estudiantes  vistan  la  misma  beca  que  los  de  la  capital,  lle- 
vando, además,  bordado  el  escudo  de  San  Pedro ;  otorga  li- 
cencia para  conferir  grados  en  las  facultades  que  se  cursen, 
a  los  estudiantes  así  de  Mompós  como  de  cualquier  otro  lu- 
gar ;  deja  a  los  fundadores  la  potestad  para  dictar  el  Regla- 
mento de  orden  interior  y  económico  del  Colegio,  y  ordena 
que  las  cátedras  se  provean  por  rigurosa  oposición,  menos  la 
de  Físico  Médico,  que  deberá  desempeñarse  por  persona  que 
los  fundadores  lleven  desde  la  Península  (161). 

Llamamos  la  atención  sobre  un  detalle  del  expediente  de 
este  Colegio.  El  Fundador  pretendía  se  le  aplicara  el  tres  por 
ciento  de  las  rentas  decimales  de  la  feligresía  y  jurisdicción 
de  Mompós,  dejando  sin  esta  contribución  al  Seminario  de 
San  Carlos  de  Cartagena.  El  Obispo,  en  carta  de  1  de  junio 
de  1801,  se  opone  a  esta  solicitud,  que  considera  contraria 
a  lo  dispuesto  en  Real  Cédula  de  24  de  mayo  de  1793.  El  Fis- 
cal, por  su  parte,  no  halla  ningún  inconveniente  en  la  con- 
cesión de  lo  pedido,  porque  el  Colegio  será  en  descargo  del 
Seminario  y  bien  de  la  diócesis.  S.  M.,  en  la  Cédula  erectiva 


(159)  Groot,  o.  c.  II,  pág.  384. 

(160)  Groot,  Historia  Ecl.  y  Civil,  II,  pág.  385. 

(161)  A.  G.  L,  Aud.a  de  Sta.  Fe.  759;  Groot,  o.  c,  pág.  386. 
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del  Colegio  de  San  Pedro,  no  consiente  se  le  reste  nada  al 
Seminario,  «al  que  privativamente  corresponde  el  todo  de 
esta  contribución  en  el  distrito  de  vuestro  obispado,  como  a 
cada  uno  de  los  erigidos,  conforme  a  lo  dispuesto  por  el 
Santo  Concilio  de  Trento  y  Leyes  de  esos  dominios  en  las  ciu- 
dades y  capitales  de  las  respectivas  diócesis,  siendo  una  de 
las  obligaciones  de  los  seminaristas  la  asistencia  diaria  a  los 
divinos  oficios  que  se  celebran  en  las  catedrales»  (162).  Ya 
se  vió  en  otro  lugar  cómo  ni  la  Santa  Sede  había  permitido 
la  exacción  del  tres  por  ciento  para  mantener  estudiantes 
de  la  diócesis  de  Santa  Marta  en  los  Colegios  de  Santa  Fe, 
porque  consideraba  que  el  tributo  seminarístico  suponía  la 
existencia  del  Seminario  y  la  inversión  de  aquél  en  beneficio 
de  éste. 

Sin  duda  que  este  nuevo  centro  de  estudios  en  el  norte 
del  Virreinato  era  una  ayuda  para  la  diócesis  de  Cartagena,  y 
prometedor  para  la  formación  de  algunos  sacerdotes,  que  re- 
cibirían en  él  instrucción,  educación  y  grados. 


(162)    A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  759. 


CAPITULO  V 


LA  CULTURA  ECLESIASTICA   DEL  CLERO  SECULAR 
NEOGRA  NADINO 

I.    Retardo  de  los  Seminarios  y  sus  causas. — II.    Medios  supletorios  y 
estimulantes. — III.    Estado   cultural  del   Clero  diocesano 


Como  epílogo  de  esta  sección  y  síntesis  a  la  vez  de  cuanto 
en  ella  llevamos  dicho,  vaya  el  presente  capítulo,  en  el  que 
trataremos  de  responder  a  las  preguntas  siguientes  :•  ¿A  qué 
causas  se  deben  atribuir  la  morosidad  y  tardanza  en  la  erec- 
ción y  organización  de  los  Seminarios  neogranadinos?  ¿En 
qué  forma  se  trató  de  suplir  la  falta  que  ellos  hacían?  ¿Eh 
qué  grado  aparece  el  clero  secular  del  Nuevo  Reino  respec- 
to a  la  instrucción  en  las  disciplinas  propias  de  su  es- 
tado? 

Artículo  Primero 
retardo  de  los  seminarios  y  sus  causas 

Descontada,  como  honrosa  excepción,  la  arquidiócesis  san- 
tafereña,  donde  el  Seminario,  que  no  había  podido  prospe- 
rar en  el  siglo  XVI,  vió,  del  XVH  en  adelante,  días  de  pu- 
janza y  verdadera  gloria,  es  un  hecho  que  la  erección  y  orga- 
nización de  Seminarios  en  las  restantes  diócesis  del  Nuevo 
Reino  se  retardaron  en  forma  tanto  más  dolorosa  cuanto  que 
cada  día,  progresivamente,  acentuábanse  los  males  a  que  hu- 
bieran podido  servir  de  oportuno  remedio.  Cierto  que  en 
Popayán  se  fundó  el  Seminario  hacia  1640,  pero  no  tuvo  cá- 
tedras superiores  hasta  cien  años  después ;  el  de  Cartagena  se 
abrió  en  1775.  y  el  de  Santa  Marta,  andando  ya  el  siglo  XIX, 
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cuando  lastimosas  realidades  mostraban  plenamente  las  con- 
secuencias funestas  de  tanta  demora. 

Siendo  tan  apremiantes  las  recomendaciones  de  la  Santa 
Sede,  tan  repetidos  los  encargos  de  S.  M.  y  tan  amargos  los 
frutos  que  la  ignorancia  cosechaba,  no  está  de  sobra  indagar 
las  causas  principales  de  la  tardía  aparición  y  lenta  organi- 
zación de  nuestros  Seminarios  tridentinos.  Recopilamos  las 
más  salientes,  con  la  advertencia  de  que  no  todas  se  sintieron 
con  igual  fuerza  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  lugares. 

Vaya  como  primera  la  pobreza  del  Nuevo  Reino  y  la  mí- 
sera dotación  de  sus  iglesias.  Que  era  muy  pobre  el  Nuevo 
Reino  lo  manifiestan  sus  autoridades  en  repetidas  declara- 
ciones, en  las  que  aparece  comparado  con  las  más  escasas 
provincias  de  España,  y  se  agravaba  la  situación  para  los 
Obispos,  con  lo  menguado  de  sus  rentas,  que  eran  de  14.000, 
6.400,  6.000  y  3.000  pesos  en  Santa  Fe.  Cartagena.  Popayán  y 
Santa  Marta,  respectivamente,  cuando  ascendían  a  30.000  y 
50.000  pesos  las  de  los  obispados  de  Lima  y  de  La  Plata  (1). 
Remedio  para  este  mal  imploraba  de  la  Santa  Sede  el  Arz- 
obispo Urbina  en  1699,  proponiendo  que  de  Roma  acudie- 
ran a  S.  M.  para  que  favoreciera  con  los  dos  novenos,  que  de 
los  diezmos  le  correspondían,  al  Seminario  de  la  Metropo- 
litana. La  pobreza  impidió  que  por  mucho  tiempo  se  esta- 
blecieran en  Popayán  las  cátedras  de  estudios  eclesiásticos 
superiores,  como  lo  prueba  la  petición  del  Sr.  Figueredo, 
en  1745,  para  que  la  Santa  Sede  le  permitiera  conmutar  un 
legado  con  destino  a  dicho  objeto.  En  1690  el  Obispo  de 
Cartagena  exponía  en  su  Relación  diocesana  que  sólo  obli- 
gando a  ejecutar  algunas  mandas  en  favor  de  la  Iglesia  po- 
dría atender  a  la  erección  del  Seminario.  Y  en  Santa  Marta 
faltó  éste  por  la  penuria  de  la  diócesis,  cuyo  Obispo,  a  me- 
diados del  siglo  XVIII,  tuvo  que  imponer  una  contribución 
a  los  beneficiados  para  sostener  la  carrera  eclesiástica  de  al- 
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gunos  jóvenes  en  los  Colegios  de  la  capital.  Todos  estos  son 
datos  y  hechos  aislados,  pero  que  denotan  una  angustiosa  im- 
posibilidad ante  los  gastos  que  supone  la  erección  y  soste- 
nimiento de  un  Colegio  cualquiera. 

La  segunda  causa  es  preciso  buscarla  en  las  mismas  auto- 
ridades de  la  Colonia.  Es  un  hecho  innegable  que  muchos  de 
los  Prelados  no  se  dieron  prisa  a  establecer  el  Seminario  que 
tanto  urgía,  y  que  si  lo  pretendieron,  les  faltó  también  en 
ocasiones  el  apoyo  del  gobierno  civil.  No  nos  referimos  a  la 
Corona,  que  siempre  tuvo  en  esto  muy  buenas  intenciones. 
Pero  sea  ésta  la  oportunidad  de  llamar  expresamente  la  aten- 
ción sobre  un  hecho  de  mucha  trascendencia  :  los  obispados 
de  Indias  fueron  con  bastante  frecuencia  meras  sedes  de 
tránsito,  y  las  traslaciones  de  los  prelados  de  unas  a  otras  eran 
casi  continuas.  Baste  como  ejemplo  la  arquidiócesis  santa- 
fereña,  que  tuvo  en  poco  más  de  dos  siglos  28  arzobispos,  sin 
contar  las  vacantes,  que  se  prolongaban  a  veces  por  lustros 
5  hasta  decenios.  Y  acontecía,  o  que  los  prelados  rehuían 
embarcarse  en  empresas  de  larga  duración,  o  que  se  les  apar- 
taba de  ellas  cuando,  superadas  quizá  las  mayores  dificulta- 
des, urgía  más  su  presencia  para  consolidar  lo  acometido.  Lo 
apuntado  sobre  el  Seminario  de  Santa  Marta  es  un  caso  que 
puede  valer  para  juzgar  de  las  otras  diócesis. 

A  la  tercera  causa  plácenos  denominarla  fuerza  centrípeta 
del  Arzobispado  de  Santa  Fe.  No  tanto  por  los  halagos  de 
la  capital,  que  debían  de  ser  bien  pocos,  la  realidad  es  que 
para  la  consecución  de  los  grados  académicos,  ambicionado 
honor  de  los  americanos,  confluían  a  ella  los  aspirantes  al 
sacerdocio  de  las  diócesis  sufragáneas.  Excluyase,  si  se  quie- 
re, la  hipótesis  de  una  vanidosa  presunción  y  alguna  ambi- 
cioncilla  de  poder  ser  saludado  como  doctor  por  los  pertene- 
cientes al  estado  llano ;  queda  todavía  en  pie  la  necesidad 
de  los  títulos  académicos  para  obtener  ciertos  beneficios  y 
prebendas.  Y  era  natural  que  quien  podía  escoger  lícita- 
mente un  porvenir  más  amplio,  lo  prefiriera  a  otro  de  hori- 
zontes más  limitados.  Seguramente  que  para  evitar  el  éxodo 


460 


P.  I,  SEC.  2.a:    SEMINARIOS  Y  COLEGIOS 


estudiantil  y,  sobre  todo,  que  se  avecindaran  definitivamente 
los  clérigos  en  Santa  Fe,  se  trabajó  en  todas  las  diócesis  por- 
que se  facultara  a  sus  Seminarios  correspondientes  para  con- 
ferir grados  universitarios. 

Téngase  presente,  además,  la  escasez  de  personas  hábiles 
a  quienes  confiar  de  manera  permanente  y  segura  estableci- 
mientos tan  delicados  como  los  Colegios  eclesiásticos.  En  San- 
ta Fe  y  Popayán  fué  decisiva  la  llegada  de  los  Jesuítas,  y, 
gracias  a  ellos,  hubo  más  tarde  sacerdotes  competentes  que 
pudieron  después  de  la  expulsión  tomar  las  riendas  de  los 
mismos  Seminarios.  Pero  tampoco  se  olvide  cómo  en  el  Cole- 
gio del  Rosario  hubo  que  recurrir  con  frecuencia  a  dispensa- 
ciones en  graves  materias  de  disciplina  eclesiástica  para  man- 
tener provistas  las  cátedras,  como  también  ha  de  considerarse 
la  dificultad  que  se  manifestó  para  que  los  Seminarios  conti- 
nuaran su  marcha  cuando  los  Jesuítas  se  vieron  obligados  a 
abandonarlos.  No  nos  referimos  a  Cartagena  ni  a  Santa  Mar- 
ta, porque  dentro  de  poco  tendremos  noticias  nada  risueñas. 

Por  último,  en  cada  caso  concreto  no  hay  que  perder  de 
vista  un  conglomerado  de  factores  secundarios,  que  algunas 
veces  pudieron  pasar,  y  pasaron  de  hecho,  a  primer  plano, 
para  estimular  o  retraer  a  los  Obispos  en  esta  cuestión:  la 
ciudad  episcopal,  su  clima,  el  número  y  riqueza  de  sus  ha- 
bitantes, el  ambiente  familiar  de  la  diócesis,  la  moralidad 
pública,  la  mayor  o  menor  probahilidad  de  vocaciones,  la 
persona  que  ejercía  el  gobierno  civil,  la  existencia  de  otras 
empresas  que  reclamaban  por  el  momento  más  urgentemente 
la  atención  y  las  economías  .. 

artículo  II 

MEDIOS   SUPLETORIOS  Y  ESTIMULANTES 

Ante  la  lentitud  con  que  se  organizaron  los  Seminarios 
neo^ranadinos,  se  pregunta  :  /.Qué  hicieron  entre  tanto  los 
Obispos  o  de  qué  medio  se  valieron  para  descargar  sus  con- 
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ciencias  en  asunto  tan  delicado?  ¿Quiénes  ayudaron  a  los 
prelados  de  algún  modo  en  la  formación  del  Clero?  ¿Qué 
medios  existían  para  que  los  sacerdotes  no  olvidaran  sus  po- 
cas o  muchas  letras? 

El  Rosario  y,  sobre  todo,  San  Bartolomé,  desempeñaron 
durante  la  Colonia  la  función  de  verdaderos  Seminarios  in- 
terdiocesanos. No  iban  los  del  Nuevo  Reino  a  San  Martín  de 
Lima ;  pero  sí  acudían  de  todo  él  a  los  los  centros  de  la 
capital.  Las  cartas  anuas  de  los  Provinciales  de  la  Compa- 
ñía ponderan  cuántos  y  cuán  buenos  sujetos  habíanse  for- 
mado en  los  claustros  bartolillos,  cuya  beca  habían  lucido 
basta  1718  seis  obispos,  cinco  deanes  de  diversas  partes  de 
las  Indias,  fuera  de  setenta  prebendados,  algunos  de  los  cua- 
les prestaban  sus  servicios  en  Popayán,  Caracas,  Arequipa, 
Trujillo  y  Santa  Marta.  De  la  diócesis  de  Popayán  se  for- 
maron en  Santa  Fe  casi  todos  los  sacerdotes  de  la  Provin- 
cia de  Antioquia,  como  se  comprueba  por  una  información 
jurídica  del  año  1728  en  que  a  la  pregunta,  si  sabían  o  ha- 
bían visto  que  todos  los  Curas  de  dicha  ciudad  y  Provincia 
se  habían  educado  en  San  Bartolomé,  uno  de  los  testigos 
responde  afirmándolo  rotundamente  y  enumerando  en  segui- 
da cerca  de  50,  sin  contar  los  que  habían  profesado  en  la 
Compañía  (2).  De  la  diócesis  de  Cartagena  sabemos  que  el 
señor  Sanz  Lozano  fundó  becas  en  los  dos  Colegios  y,  de  se- 
guro, que  a  los  que  las  disfrutaban  seguirían  otros  de  los 
que  habían  iniciado  sus  estudios  en  el  Colegio  de  la  Compa- 
ñía de  la  ciudad  de  Heredia.  En  el  Obispado  de  Santa  Mar- 
ta, competentes  resultaron  los  eclesiásticos  educados  en  San- 
ta Fe.  como  lo  confiesa  el  Sr.  Camacho,  quien  hizo  lo  posi- 
ble para  que  la  costumbre  de  estudiar  ahí  se  continuara. 

También  del  Obispado  de  Popayán  frecuentaron  algunos 
los  Colegios  de  Quito,  por  serles  más  fácil  viajar  ahí  que  a 

(2)    P.  Daniel  Restrepo :  El  Colegio  de  San  Bartolomé,  pág-.  105-122. 
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Santa  Fe,  y  por  haber  regentado  el  Seminario  payanes  los 
Jesuítas  de  la  Provincia  quítense. 

Pero  esto  no  hubiera  sido  bastante,  por  la  sencilla  razón 
de  que  no  todos  los  candidatos  al  santuario  estaban  capaci- 
tados para  costearse  sus  estudios  lejos  del  lugar  de  su  naci- 
miento. Y  sea  este  el  momento  de  hacer  resaltar  la  magnífica 
y  desinteresada  ejecutoria  de  los  Regulares  en  la  formación 
del  clero  secular  neogranadino,  siendo  ya  muy  significativo 
que  un  Obispo  franciscano  instituyera  el  primer  Seminario 
de  Santa  Fe;  que  un  prelado  agustino  erigiera  el  de  Popa- 
yán;  que  dos  Obispos  franciscanos  coronaron  la  obra  de  los 
Seminarios  de  Cartagena  y  Santa  Marta,  y  que  a  la  muni- 
ficencia de  un  Arzobispo  de  la  Orden  de  Predicadores  de- 
biera el  Nuevo  Reino  la  fundación  del  Colegio  Mayor  de 
.¡Nuestra  Señora  del  Rosario.  Mas  descendamos  de  los  pala- 
cios y  entremos  a  los  conventos. 

En  Santa  Fe  de  Bogotá  los  Dominicanos,  primero,  y  des- 
pués los  Jesuítas  explicaron  Moral  y  Casos  a  la  clerecía  an- 
tes de  la  instalación  del  Seminario,  y  merced  a  esta  ayuda 
encontraron  los  prelados  algunos  sujetos  menos  insuficientes 
para  administrarles  el  sacramento  del  Orden.  La  llegada  de 
la  Compañía  a  Santa  Fe  y  Popayán  es  el  acontecimiento  que 
determina  la  erección  de  sus  respectivos  planteles  clericales, 
al  frente  de  los  cuales  los  hijos  de  Loyola  permanecieron 
hasta  que  sonó  la  orden  inicua  de  destierro.  También,  coope- 
raron, si  bien  en  menor  escala,  las  demás  Comunidades  santa- 
fereñas,  como  en  otro  lugar  quedó  apuntado.  Si  el  panorama 
del  Clero  en  Cartagena  no  es  tan  oscuro,  que  se  les  dé  las 
gracias  al  Colegio  de  los  Jesuítas  y  a  los  Conventos  de  Domi- 
nicos. Franciscanos  y  Agustinos  Calzados  y  Descalzos,  en  los 
que  consta  ciertamente,  y  podríamos  citar  ejemplos,  que  hi- 
cieron sus  estudios  teológicos  miembros  distinguidos  del  clero 
secular.  En  Santa  Marta,  los  pocos  estudios  que  hubo  du- 
rante la  Colonia  se  deben  a  los  Padres  de  Santo  Domingo,  que 
regentaron  las  cátedras  de  Latín  y  Moral,  las  únicas  que  hubo 
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en  la  ciudad  hasta  la  erección  del  Seminarij  tridentino.  Y 
baste  tan  rápida  enumeración  para  no  extrañarse  de  que  el 
Fiscal  Moreno,  no  obstante  su  poca  simpatía  por  los  Regu- 
lares, asegurara  en  1770  que  a  ellos  debían  recurrir  quienes 
fuera  de  Santa  Fe  anhelaban  salir  de  la  ignorancia.  Y  baste 
también  para  que  no  se  tilden  de  apasionadas  las  palabras 
del  P.  Buenaventura,  O.  P.,  quien  escribía  a  S.  M.  en  1772  : 

«Y  por  esta  mísera  situación,  para  que  los  natura- 
les de  aquel  dilatado  Reyno  logren  alguna  educación, 
es  preciso  que  acudan  a  los  Regulares,  quienes  por  la 
caridad  y  fines  de  su  Instituto,  se  la  franquean  e  ins- 
truyen ;  y  así,  donde  hay  Comunidades  Regulares  lo- 
gran de  este  beneficio ;  pero  donde  no,  falta  del  todo 
la  instrucción,  o  es  indispensable  que  los  padres  en- 
víen a  sus  hijos  para  aprender  latinidad  y  demás  cien- 
cias a  Santa  Fe»  (3). 

Y  vengamos  a  la  última  pregunta  que  nos  hemos  formu- 
lado en  este  artículo.  Trataron  los  prelados,  aunque  no  con 
la  seriedad  y  constancia  que  hubiera  sido  menester,  de  fo- 
mentar el  estudio  entre  los  eclesiásticos,  valiéndose  de  los 
Casos  de  conciencia,  de  los  exámenes,  etc. 

Es  posible  que  en  los  Sínodos  diocesanos  y  proyectos  con- 
ciliares se  encuentren  determinaciones  concretas  al  respecto. 
Sólo  «podemos  referirnos  por  el  momento  a  las  Constitucio- 
nes Sinodales  del  Sr.  Lobo  Guerrero,  que  en  el  cap.  8,  n.  14 
preceptúan  : 

«Oigan  todos  los  clérigos,  etiam  de  Misa,  casos  de 
conciencia  cuando  se  lean,  y  los  que  se  hubieren  de 
ordenar  traigan  testimonio  de  ello  del  Maestro,  y  los 
demás  pretendiendo  beneficio,  y  el  Provisor  tendrá 
cuidado  de  que  todos  acudan  a  la  tal  licción,  que  no 
estuvieren  legítimamente  ocupados»  (14). 


(3)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  759. 

(4)  A.  G.  I.,  Aud*  de  Sta.  Fe,  969. 
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Fuera  de  este  texto  legal,  lo  demás  que  poseemos  son 
hechos  aislados,  muy  pocos  por  cierto.  Dice  Groot  que  el  se- 
ñor Camacho  en  Santa  Fe,  hacia  1771,  «sujetó  a  exámenes 
a  los  clérigos  sueltos,  mandándoles,  además,  asistir  a  confe- 
rencias morales  a  la  iglesia  matriz  en  los  días  clásicos»  (5), 
j  el  mismo  ejercicio  fué  promovido  en  la  misma  ciudad  por 
el  Virrey  Guirior.  En  Cartagena  se  establecieron  en  1781 
conferencias  morales,  tanto  en  el  Colegio  Seminario  de  San 
Carlos  como  en  la  Villa  de  Mompós,  todos  los  jueves  del 
año,  y  otras,  los  lunes  primeros  de  cada  mes,  sobre  las  rú- 
bricas del  misal  y  ceremonias  de  la  Misa ;  todo  lo  cual  de- 
terminó el  Obispo  en  atención  a  que  muchos  clérigos  habían 
renunciado  a  las  licencias  de  confesar  por  no  someterse  a 
examen  (6).  En  Santa  Marta  y  por  el  año  de  1757,  se  ocu- 
paba en  resolver  casos  de  conciencia  a  los  sacerdotes  casti- 
gados (7),  y  el  Sr.  Camacho,  en  la  misma  diócesis,  para  1769 
había  yav  instituido  conferencias  de  Moral  dos  o  tres  veces 
por  semana,  acerca  de  lo  cual  informó  a  la  Santa  Sede  lo  si- 
guiente : 

«Ut  hujus  ecclesiae  disciplinae  occurrerem,  in  omni 
Civitate  et  loco,  ubi  aliquis  numeras,  licet  parvus,  cle- 
ricorum  degit,  praeceptum  feci,  illos  tan  in  minori- 
bus  quam  in  majoribus  ordinibus  constitutos,  in  quali- 
bet  septimana  duobus  tribusve  diebus  ad  exercitia  Mo 
ralis  practicae  Theologiae  congregan ;  ad  cujus  prae- 
ceptum strictissime  implendum  Praefectos  probatae  ap- 
titudinis  designavi,  sub  quorum  regimine  et  doctrina 
desideratus  fructus  experiatur»  (8). 

Estos  hechos  aislados  son  tan  sólo  una  muestra,  porque 
suponemos  razonablemente  que  los  ejercicios  mencionados  se 
establecieron  en  todas  las  diócesis,  aunque  no  siempre  se  cum- 
pliera lo  dispuesto  con  el  deseado  rigor.  Al  mismo  efecto  de 


(5)  Hist.  Ecl.  y  Civil.  II,  137-139. 

(6)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  1171. 

(7)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  1247. 

(8)  Asv.,  S.  Congr.  Conc,  Relaliones  dioecesanae. 
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estimular  al  cultivo  de  las  ciencias  sagradas  encaminábanse 
los  concursos  beneficiales  y  las  cátedras  de  oposición,  de  cu- 
yos resultados  prácticos  hablaremos  en  seguida. 

t 

Artículo  III 

BALANCE  CULTURAL  DEL  CLERO  DIOCESANO 

Podemos  afirmar  de  antemano  que  el  estado  de  los  ecle- 
siásticos neogranadinos  por  lo  que  mira  a  las  ciencias  ecle- 
siásticas fué  ínfimo  en  Santa  Marta ;  un  poco  mejor  en  Car- 
tagena ;  mediano  en  Popayán  y  bastante  bueno  en  Santa  Fe 
de  Bogotá. 

Comencemos  por  Santa  Marta,  de  cuyo  clero  se  quejan 
los  Obispos  con  lamentos  que  parecen  emerger  de  un  fondo 
de  oscuridad  sin  horizontes,  y  concretémonos  tan  sólo  al  si- 
glo XVIII. 

En  30  de  mayo  de  1721  informa  a  la  Corte  el  Gobernador 
Civil  D.  Juan  Beltrán  de  Caicedo  que  las  cinco  prebendas 
de  la  catedral  las  tenían  que  desempeñar  cinco  eclesiásticos 
de  la  diócesis,  tan  ignorantes  que  apenas  sabían  un  poco  de 
gramática,  aprendida  en  el  Convento  de  Santo  Domingo  (9). 
Y  obsérvese  que  se  trataba,  como  quien  dice,  del  alto  clero. 
En  1755  el  Obispo  hace  un  elenco  de  los  más  distinguidos 
sacerdotes  :  el  Deán  «no  muy  docto,  pero  a  buena  prenda» ; 
el  Arcediano,  «de  pocas  letras  y  genio  adementado» ;  el  Chan- 
tre y  el  Tesorero,  «de  pocas  letras» ;  un  canónigo,  «de  pocas 
letras,  honesto  y  estudioso» ;  de  cuatro  clérigos,  dos  habían 
estudiado  gramática  y  Moral,  uno  la  gramática  y  otro  era 
ignorante  (10).  Dos  años  después,  el  Sr.  Martínez  Malo  repite 
el  mismo  concepto  acerca  del  clero  catedral,  y  agrega  sobr  í 
los  otros  eclesiásticos,  que  eran  70  : 

(9i    Restrepo  Tirado:  Hist.  de  la  Prov.  de  Santa  Marta,  pág.  138. 
(10)    A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  1247. 
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«Del  número  y  circunstancias  de  los  Curas  y  sacer- 
dotes del  Obispado,  verá  V.  S.  I.  por  la  nómina  ad- 
junta cuán  poco  hay  en  qué  escoger,  pues  su  literatura 
toda  se  reduce  a  un  poco  de  Moral,  porque  aunque  hay 
seis  bachilleres  en  el  Obispado,  el  que  más  ha  estudia- 
do dos  años  de  Teología  y  Leyes,  y  con  muy  poca  apli- 
cación, a  excepción  de  uno,  y  sin  duda  se  contentan  con 
tan  corto  estudio  por  la  suma  facilidad  con  que  se 
dan  los  grados  en  Santa  Fe,  de  donde  salen  graduados 
aun  los  que  no  han  estudiado  facultad»  (11). 

En  1768,  el  Sr.  Camacho  se  lamenta  de  que  «apenas  hay 
sujetos  aptos  para  recibir  los  sagrados  órdenes  y  otros  para 
administrar  los  beneficios  curados  de  este  obispado,  a  excep- 
ción de  muy  señalados  sujetos»  que  habían  estudiado  en  San- 
ta Fe  (12),  y  afirmación  semejante  es  la  que  estampa  en  su 
Relación  diocesana  :  «.Clerici,  ex  majori  parte,  sui  status  de- 
bitae  eruditionis  inveniuntur  ignari,  praeter  paucos  alios  qui 
in  Collegiis  Metro politanae  Civitatis  Sanctae  Fidei  majoribus 
studiis  operam  dederunt»  (13).  En  1774,  el  Obispo  de  enton- 
ces quéjase  del  mal  estado  del  clero,  siendo  prueba  el  último 
concurso,  en  el  que  todos  habían  resultado  insuficientes,  no 
obstante  habérsele  asegurado  que  los  opositores  eran  los  más 
competentes  (14).  Y  el  Sr.  Cernido,  en  1810,  describe  el  de- 
plorable estado  de  la  diócesis  «por  falta  de  educación  y  estu- 
dios y  no  haber  en  toda  ella  ni  aun  de  gramática»  (15). 

Las  pinceladas  no  son  tan  negras  cuando  pasamos  a  Car- 
tagena. Cierto  que  a  fines  del  m<¿1o  XVII  el  Sr.  Benavides  mues- 
tra pesadumbre  por  el  estado  de  su  numeroso  clero ;  pero 
aquello  no  procedía  quizá  tanto  de  la  falta  de  preparación  li- 
teraria cuanto  de  la  debida  «ubordinación  a  su  pastor.  En  le- 

(11)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  1247. 

(12)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  1247. 

(13)  Asv.,  Sacr.  Congr.  Conc.  Reüitiones  dioecesanae,  1769. 

(14)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  969. 

(15)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  1247. 
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tras  bien  se  echaba  de  ver  la  obra  de  los  Regulares.  En  1768 
califica  el  Obispo  a  sus  194  clérigos,  entre  los  cuales  apare- 
cen 25  de  buenas  prendas  y  -literatura ;  otros  tantos  inidóneos, 
unos  10  de  malas  partes  y  literatura,  y  el  resto,  la  mayoría, 
de  regulares  partes  y  mediana  literatura,  si  se  exceptúa  uno 
que  no  sabe  decir  Misa,  y  dos  de  bellísimo  ingenio,  que  ocupa- 
ron después  la  sede  episcopal  de  Santa  Marta  (16).  Sin  em- 
bargo, el  Sr.  Díaz  de  Lamadrid,  después  de  la  visita  pasto- 
ral de  1781,  refiere  «que  ha  observado  una  total  ignorancia 
en  la  mayor  parte  de  los  que  aspiran  al  sacerdocio,  y  que  del 
clero  retiraron  muchos  las  licencias  que  tenían  de  administrar 
el  Santo  Sacramento  de  la  Penitencia  por  no  sujetarse  nueva- 
mente al  susodicho  examen»  (17).  Y  en  1801,  el  Sr.  Gómez  de 
Liñán  informa  acerca  de  no  pocos  eclesiásticos,  asegurando 
de  todos  «que  están  regularmente  instruidos»  (18). 

Exiguos  son  los  datos  que  poseemos  acerca  del  Obispado 
de  Popayán.  En  1640  el  Deán  y  Cabildo  dicen  a  S.  M.  que 
antes  de  la  erección  del  Seminario  «la  falta  que  en  esta  tierra 
había  de  virtud  y  letras,  la  tenían  empobrecida  de  sujetos 
aptos  para  el  servicio  de  la  Iglesia»  (19).  Las  circunstancias 
mejoraron  con  los  años,  y  en  1728  se  asegura  de  los  sacerdo- 
tes que  administraban  los  curatos  de  Antioquia  : 

«En  esta  Provincia  no  ha  habido  Cura  de  otro  Co- 
legio que  el  de  San  Bartolomé,  y  que  los  sujetos  que  en 
ella  ha  habido  y  hay  hoy  de  aquel  Colegio  han  salido 
y  dado  mucho  lustre  a  toda  la  Provincia,  así  en  pulpi- 
tos como  en  los  confesionarios  y  resoluciones  morales, 
como  en  los  demás  oficios  eclesiásticos,  y  que  han  sali- 
do con  prebendas  para  las  Iglesias  de  Santafé,  Quito  y 
Popayán»  (20). 


(16)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  1247. 

(17)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  1171. 

(18)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  1171. 

(19)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Quito,  77-1-24. 

(20)  P.  Daniel  Restrepo  :  El  Colegio  de  S.  Bartolomé,  pág.  123. 
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Por  lo  que  atañe  a  Santa  Fe,  los  testimonios  acerca  de  la 
cultura  de  su  clero  son  muy  diversos  y  es  preciso  calibrarlos 
según  los  tiempos  y  las  circunstancias.  Es,  por  ejemplo,  muy 
curioso  que  cuando  los  Arzobispos  se  enzarzan  con  los  Regu- 
lares en  alguna  pendencia,  casi  por  milagro  se  convierten  los 
clérigos  de  pocos  en  muchos  y  de  incompetentes  en  suficien- 
tes, para  volver  luego  a  su  estado  natural.  Por  si  el  lector  no 
recuerda  alguno  de  los  pasajes  ya  citados,  ahí  va  el  testimonio 
del  Sr.  Cortázar,  quien  censura  el  proceder  del  Sr.  Arias  de 
Ugarte,  que  había  entregado  a  los  Jesuítas  algunas  doctrinas, 
«debiendo — escribe  a  S.  M. — proveerlas  en  clérigos  conforme 
al  Patronazgo  y  Cédulas  Reales,  y  habiendo  tantos  clérigos  v 
tan  suficientes  y  muchos  de  ellos  graduados,  y  los  más  hijos 
y  nietos  de  conquistadores  que  ganaron  esta  tierra,  que  es  lás- 
tima verlos  tan  pobres  y  necesitados»  (21). 

Y  no  es  que  pretendamos  negar  la  existencia  de  ilustrados 
y  competentes  sacerdotes,  cada  vez  en  mayor  número,  confor- 
me se  normalizaban  y  progresaban  los  estudios  de  la  capital. 
Lo  extraño  sería  que  hubiera  acontecido  lo  contrario,  y  que 
la  sotana  se  hubiera  quedado  para  vestir  ignorancia  en  una 
ciudad  como  Santa  Fe,  que  cuando  no  llegaban  a  tres  mil  su> 
habitantes,  contaba  con  muchos  abogados,  letrados,  grandes 
romancistas  toscanos  y  hombres  eminentes  en  poesía  y  mú- 
sica, como  nos  lo  asegura  Simón  (22),  y  cuyos  hijos,  al  decir 
de  Piedrabita.  eran  más  inclinados  a  los  estudios  serios  de 
Filosofía,  Teología  y  Derecho  que  a  las  ciencias  prácticas  y 
experimentales  (23). 

Sin  avanzar  ni  retroceder  demasiado,  tenemos  el  testimo- 
nio, en  1718,  del  Rector  de  San  Bartolomé,  quien  garantiza 
que  «por  lo  que  mira  al  común  del  Reino  el  número  de  su  cle- 
recía es  copioso,  y  aunque  en  el  mismo  clero  hay  algunos  de 
menor  hyerarchía.  en  calidad  y  letras,  es  sin  duda  grande  el 


(21)  A.  G.  I.,  And.»  de  Sta.  Fe,  268. 

(22)  Noticias  Historiales,  III,  pág.  286. 

(23)  Historia  General  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  1.  IV,  cap.  4. 
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número  de  sujetos  nobles,  doctos  y  virtuosos»  (24).  Precisa- 
mente, porque  la  época  no  era  para  quejarse,  sorprende  no 
poco  que  en  1699  el  Sr.  Urbina  informara  a  la  Santa  Sede  que 
en  el  Arzobispado  de  Santa  Fe  babía  inopia  de  buenos  sacer- 
dotes (25). 

A  mediados  del  siglo  xvin  no  hay  duda  que  entre  el  Clero 
de  la  Metropolitana  había  cultísimos  miembros  y  competentes 
en  las  ciencias  eclesiásticas.  El  P.  Gilij,  jesuíta  de  los  expa- 
triados, ensalza  no  poco  a  varios  sacerdotes  seculares  de  Santa 
Fe  por  su  competencia  intelectual  (26).  Y  por  lo  que  se  re- 
fiere al  tiempo  en  que  nosotros  cerramos  el  presente  trabajo, 
tenemos  un  informe  bastante  detallado  del  Virrey  Messía  de 
la  Cerda,  remitido  a  la  Corte  el  29  de  marzo  de  1770.  Allí  se 
califican  todos  los  clérigos  del  Arzobispado,  con  excepción  de 
los  muy  jóvenes  o  notoriamente  ineptos,  bajo  los  aspectos  de 
edad,  costumbres,  literatura,  finaje,  méritos  y  habilidad  para 
gobierno.  La  literatura  de  los  87  enumerados  era,  en  concep- 
to del  Virrey,  la  siguiente  :  en  10,  regular ;  en  10,  bastante ; 
en  15,  suficiente;  en  8,  mediana;  en  8,  la  necesaria;  en  12, 
poca;  en  10,  no  conocida  o  acreditada,  y  en  14,  ninguna  (27). 
No  se  habla  de  ninguno  sobresaliente ;  mas  no  ponemos  en 
tela  de  juicio  que  los  había,  sobre  todo  entre  los  catedráticos 
de  los  Colegios  de  la  Ciudad.  Quizá  no  fueran  tantos  como  se 
podría  imaginar  teniendo  Santa  Fe  acreditados  Centros  de 
enseñanza  eclesiástica  superior ;  pero,  en  efecto,  el  estudio  es 
tarea  de  continuarse  por  toda  la  vida  si  no  se  quiere  recaer 
pronto  en  la  ignorancia ;  por  esto,  la  mera  existencia  de  cen- 
tros de  estudio  no  decide  el  problema  intelectual  de  un  indi- 
viduo o  de  una  corporación,  aunque  no  puede  negarse  que 
lo  impulsa  y  orienta. 

Así.  pues,  para  emitir  un  juicio  acertado  en  la  materia 

(24)  A.  G.  L,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  413. 

(251  Asv.,  Sacr.  Congr.  Conc.,  Relationes  dioecesanae. 

(26)  Saggio  di  Storia  Americana,  lib.  II,  P.  V,  cap.  6. 

(27)  A.  G.  I.,  Aud."  de  Sta.  Fe,  969. 
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que  vamos  analizando,  no  es  suficiente  mirar  tan  sólo  a  las  ins- 
tituciones; es  preciso  tener  cuenta  con  otros  elementos,  casi, 
a  veces,  tan  importantes  como  aquéllas.  Al  considerar  el  no 
muy  halagüeño  estado  de  la  cultura  del  clero  no  debemos 
perder  de  vista  la  falta  de  estímulos.  En  otros  lugares  habla- 
mos de  esto  y  no  hay  para  qué  repetir.  Unicamente  nos  per- 
mitimos llamar  la  atención  sobre  una  advertencia  de  D.  An- 
tonio Manso  y  Maldonado,  Presidente  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  en  su  Relación  de  Mando,  año  de  1729.  Transcri- 
bamos sus  propias  palabras : 

«Hasta  aquí  sólo  he  tocado  las  causas  más  universa- 
les de  la  destrucción  y  acabamiento  del  Reino  en  gene- 
ral, y  descendiendo  a  las  que  en  particular  lo  son  de 
la  pobreza  de  sus  vecinos  y  el  grande  abatimiento  en 
que  hoy  están,  tengo  por  lo  principal  las  pocas  o  nin- 
gunas conveniencias  o  premios  que  ofrece  el  país  para 
alentar  a  la  virtud  a  los  moradores.  Pues  hablando 
del  estado  eclesiástico,  todo  lo  más  a  que  puede  as- 
pirar el  más  ventajoso  en  letras  es  a  un  curato  de  in- 
dios, porque  de  blancos  apenas  hay  uno  que  otro; 
puestos  en  él,  como  no  aspiran  a  mejor  convenien- 
cia— pues  la  mayor  que  se  les  puede  ofrecer  o  con- 
ferir es  otro  que  en  sustancia  difiere  poco  del  primero, 
porque  todos  son  cortísimos — ,  olvidan  los  estudios  y 
se  conforman  con  una  vida  solitaria  y  campestre,  se- 
mejante a  la  de  tales  feligreses,  sin  esperanza  de  me- 
joría» (28). 

Y  luego  manifestaba  que,  aunque  se  bailaban  erigidas  las 
prebendas  de  oposición,  los  resultados  eran  escasos,  porque 
aquellos  que  las  alcanzaban  las  retenían  durante  toda  la  vida 
sin  pretender  el  ascenso  a  ninguna  dignidad.  «Sería  convenien- 
te^— dice — que  V.  M.  ordenase  que  en  las  vacantes  fuesen  pro- 
movidos los  canónigos  de  oposición  para  que  les  sucediesen 
otros,  con  que  serían  premiadas  las  letras  del  que  las  obtuvo 


(28)    Relaciones  de  Mando,  pág.  10. 
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por  ellas ;  y  los  que  se  hallasen  capaces  de  ascender  por  este 
rumbo  se  darían  muy  de  propósito  a  los  estudios,  frecuenta- 
rían los  actos  literarios,  y  esta  noble  porción  del  estado  ecle- 
siástico se  vería  con  lustres  competentes»  (29). 

Algo  más  efectivo  que  las  prebendas  fué,  para  estimular 
a  los  eclesiásticos,  el  régimen  del  Colegio  del  Rosario,  por- 
que, confiriéndose  sus  cátedras  por  oposición  a  los  hijos  del 
mismo,  se  fué  formando  poco  a  poco  una  serie  de  sacerdotes 
que  hacían  honor  a  su  estado  y  que  prestaron  muchos  y  bue- 
nos servicios  en  la  administración  y  gobierno  del  Arzobispa- 
do. Y  el  número  creció  cuando,  ya  no  sólo  las  aulas  del  Ro- 
sario, sino  también  las  de  San  Bartolomé,  fueron  accesibles  a 
todos  y  las  ocuparon  quienes  las  merecían  en  reñidos  concur- 
sos. Hablando  del  estado  intelectual  del  Nuevo  Reino  a  me- 
diados del  siglo  xvill  escribe  Vergara  y  Vergara  :  «Por  este 
tiempo  ya  no  había  frailes  eminentes  en  ciencias,  y  su  lugar 
lo  ocupaban  los  clérigos.  Estos  se  encargaron  del  precioso  de- 
pósito, y  cuidaron  no  ya  de  su  infancia,  sino  de  su  brillante 
juventud  hasta  1810...»  (30).  ¡Lástima,  sin  embargo,  que  el 
Estado  se  hubiera  incautado  entonces  de  toda  la  instrucción 
y  que  los  móviles  que  inspiraron  las  reformas  hubieran  sido 
de  tan  dudosas  buenas  intenciones!  Creemos  sinceramente, 
y  así  lo  demuestra  hasta  la  saciedad  la  Historia  del  Sr.  Groot. 
que  el  peor  de  los  males  producidos  en  los  últimos  años  de 
la  Colonia  por  la  ingerencia  del  Estado  en  las  cosas  de  la 
Iglesia  fué  la  torcida  formación  intelectual,  sobre  todo  en  ma- 
terias canónicas,  que  se  dió  a  los  futuros  eclesiásticos,  y  la 
inadecuada  e  incompleta  educación  que  entonces  recibie- 
ron (31. 

(29)  Relaciones  de  Mando,  pág.  10. 

(30)  Vergara  y  Vergara  :  Historia  de  la  literatura  en  Nueva  Gra- 
nada, pág.  373. 

(31)  No  creemos  oportuno  citar  aquí  casos  particulares.  Véalos  quien 
quiera  a  lo  largo  de  la  Hist.  Ecl.  y  Civil',  del  tomo  III  en  adelante. 
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ESTUDIOS  ECLESIÁSTICOS  SUPERIORES 
UNIVERSITARIOS 


PREAMBULO 


Habiendo  expuesto  en  la  primera  parte  el  origen,  desarro- 
llo y  organización  de  los  estudios  eclesiásticos  superiores  en 
los  Conventos,  Seminarios  y  Colegios,  siguiendo  más  o  menos 
el  mismo  método  trataremos  en  esta  segunda  de  los  estudios 
universitarios,  cuyo  principio  y  progresos  se  deben — justo  es 
que  nos  anticipemos  a  decirlo — a  la  Orden  de  Predicadores  y 
a  la  Compañía  de  Jesús;  pero  cuyos  frutos  gustaron  todas  las 
clases  sociales  del  Nuevo  Reino,  y  principalísimamente,  el  es- 
tado eclesiástico. 

Da,  por  decirlo  así,  el  tono  jurídico  a  esta  parte  el  secular 
litigio  entre  las  dos  Ordenes  mencionadas,  litigio  del  cual 
quedan  abundantes  reliquias  en  todos  los  archivos  de  los  tri- 
bunales en  que  se  agitó,  a  saber  :  en  la  Audiencia  de  Santa 
Fe,  en  el  Consejo  de  Indias  y  en  las  Sagradas  Congregaciones 
de  Obispos  y  Regulares,  y  del  Concilio. 

Y  este  carácter  litigioso,  tan  propio  de  aquella  época, 
envuelve  la  existencia  de  casi  todas  las  instituciones  académi- 
cas americanas  durante  la  Colonia,  porque  casi  todas  ellas  te- 
nían delante  un  serio  panorama  :  la  lucha  por  la  existencia. 
Mas  no  pensemos  que  los  pleitos  absorbieron  todas  las  ener- 
gías. En  tanto  que  la  lite  universitaria  se  sustanciaba  en 
tantos,  tan  variados  y  tan  distantes  tribunales,  no  se  suspen- 
día el  rumor  de  las  aulas  ni  los  catedráticos  cejaban  en  su  em- 
peño de  prosperar  las  letras  sagradas,  para  que  los  ministros 
de  altar  fueran  dignos,  y  la  cultura  de  la  Colonia  creciera 
siempre  más.  Nombres  hay  que  por  sí  solos  son  una  apología 
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de  las  Universidades  en  que  recibieron  la  formación  quienes 
los  han  inmortalizado  en  la  historia,  aunque  nos  abstenemos 
de  citarlos  aquí  porque  este  propósito  nos  llevaría  demasia- 
do lejos. 

En  cinco  capítulos  distribuiremos  toda  la  materia.  Ver- 
sará el  primero  sobre  las  Universidades  de  la  América  Espa- 
ñola ;  el  segundo,  sobre  la  Universidad  Tomística ;  el  terce- 
ro, sobre  la  Academia  Javeriana;  el  cuarto,  sobre  la  Uni- 
versidad de  S.  Nicolás  de  Bari  y  sobre  los  grados  de  los 
Religiosos  en  Universidades  públicas,  y  el  quinto,  por  últi- 
mo, sobre  cuestiones  especiales  concernientes  a  nuestras  Uni- 
versidades. 


CAPITULO  PRIMERO 

LAS  UNIVERSIDADES  EN  LA  AMERICA  ESPAÑOLA 

J  Difusión  de  las  Universidades  en  América. — II.  División  universitaria 
según  la  Recopilación.  —  III.  Fundamentos  de  su  institución.  — 
IV.    Una  mirada  a  su  legislación. — V.    Los  grados  académicos. 

Artículo  Primero 
difusion  de  las  universidades  en  america 

El  vino  generoso  de  la  cultura,  principalmente  sagrada  y 
eclesiástica,  de  que  estaba  pictórica  España  en  el  siglo  XVI, 
pudo  rebosarse,  sin  malperderse,  sobre  el  inmenso  Continen- 
te Americano,  como  sobre  una  ánfora  de  oro.  Y  la  cultura 
que  España  embodegó  en  América,  siempre  según  sus  posi- 
bilidades, se  alquitaró  a  veces  en  algunos  lugares  hasta  adqui- 
rir, y  aun  superar,  aunque  momentáneamente,  los  grados  de 
aquella  de  que  provenía  (1). 

En  1551  se  inicia  el  encenderse  de  focos  culturales  en  toda 
la  América  Española,  y  el  siglo  xvi  deja  en  pos  de  sí  dos  Uni- 

(1)  Vicente  de  la  Fuente:  Historia  de  las  Universidades,  Colegios 
y  demás  establecimientos  de  enseñanza  en  España,  III,  pág.  333. 
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versidades  en  plena  actividad :  la  muy  ilustre  de  Méjico  (2) 
y  la  celebérrima  de  San  Marcos  de  Lima  (3),  más  otras  tres 

(2)  La  Universidad  de  Méjico  fué  erigida  el  25  de  septiembre  de 
1551  en  virtud  de  Real  Cédula  otorgada  en  Valladolid  por  la  Reina  de 
Bohemia,  Gobernadora,  quien  concedió  a  sus  graduandos  «las  liberta- 
des y  franquezas  que  gozan  en  otros  reinos  los  que  se  gradúan  en  la 
Universidad  y  estudios  de  Salamanca,  así  en  el  no  pechar  como  en  todo 
lo  demás».  Se  inauguró  el  día  de  la  Conversión  de  San  Pablo  de  1553 
y  tuvo  desde  el  principio  once  cátedras  de  todas  facultades.  Sus  pri- 
vilegios primitivos,  que  habían  sido  disminuidos,  le  fueron  de  nuevo 
confirmados  por  Felipe  II  en  18  de  octubre  de  1562.  La  Universidad 
sólo  fué  regia  al  principio,  aunque  algunos  sostienen  que  había  adqui- 
rido documento  confirmatorio  del  Sumo  Pontífice  desde  1555;  pero  la 
misma  Universidad  no  estaba  persuadida  de  ello  y  recurrió  a  S.  M  para 
que  implorara  la  Bula,  que  reconocía  «como  el  principal  fundamento 
de  la  Universidad»  y  necesaria  para  conferir  los  grados  de  Cánones  y 
Teología,  que  hasta  entonces  se  venían  dando  de  buena  fe.  El  mismo 
Felipe  II,  como  lo  comprueban  documentos  citados  por  Arrayagaray, 
antes  de  1571  había  suplicado  a  la  Santa  Sede  una  bula  en  favor 
de  las  tres  Universidades  que  S.  M.  había  erigido  en  América.  Por 
fin,  S.  S.  Clemente  VIII,  en  1595,  concedió  a  Méjico  los  privilegios 
de  Universidad  Pontificia  y  saneó  los  grados  conferidos  hasta  entonces 
en  Cánones  y  Teología.  El  P.  Cuevas  dice  que  sólo  en  1685  se  alcanzó 
bula  pontificia,  ignorando  si  nueva  o  de  reparación.  También  Mendo 
habla  de  la  bula  de  Clemente  VIII,  cuyo  texto  trae  de  Robiano.  Tuvo 
esta  Universidad,  como  toda  institución,  períodos  de  decadencia,  pero 
también  de  verdadero  florecimiento ;  ilustraron  sus  cátedras  profesores 
eminentes  como  el  agustino  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz  y  otros,  que 
publicaron  sus  textos,  pues  la  imprenta  tuvo  gran  desarrollo  desde  el 
principio  en  la  Nueva  España.  Hasta  fines  del  siglo  xvn  iban  ya  gra- 
duados 28.000  bachilleres  y  580  doctores  (a  cuatro  por  año),  lo  que 
hace  resaltar  el  P.  Cuevas  como  un  signo  de  la  seriedad  con  que  por 
lo  general  se  procedía,  aunque  también  se  debe  atribuir  tan  corto  nú- 
mero a  lo  crecido  de  las  propinas.  Cfr.  Mariano  Cuevas  :  Historia  de 
la  Iglesia  en  México.  II.  págs.  287  ss.,  y  III.  págs.  187  ss. ;  Plaza, 
Crónica  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  México;  De  Robiano, 
De  jure  Ecclesiae  in  Univ.,  pág.  187;  Mendo,  De  jure  académico, 
lib.  I,  q.  V.  núm.  125. 

(3)  Queriendo  ofrecer  algunas  noticias  acerca  de  la  Universidad  de 
Lima,  tan  importante  en  América,  tropezamos  con  este  buen  compen- 
dio de  su  institución  hecho  por  el  Dr.  Caracciolo  Parra  en  la  nota 
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que  disponen  ya  de  documentos  o  regios  o  pontificios  para 
entrar  en  acción  al  momento  oportuno,  tales  :  la  Universidad 

(Sb)  con  que  ilustró  la  pág.  77  de  la  2.a  edic.  de  La  Hist.  de  la 
Prov.  de  S.  Ant.,  del  P.  Zamora.  Reproducimos  la  nota  por  entero  : 
«Por  Real  Cédula  de  12  de  mayo  de  1551  y  a  solicitud  de  Fr.  Tomás 
de  San  Martín,  ordenó  Carlos  V  la  erección  de  Universidad  y  Estudio 
General  en  el  Convento  del  Rosario,  que  tenían  fundado  en  Lima  los 
Padres  Dominicos.  La  erección  debió  llevarse  a  efecto  en  1553,  según 
se  deduce  de  los  «Tesoros»,  del  cronista  Fr.  Juan  Meléndez,  y  de  una 
observación  del  P.  Fr.  Domingo  Angulo,  quien,  refiriéndose  a  la  cá- 
tedra de  Prima  de  Teología,  dice :  «fué  instituida  con  la  propia  Uni- 
versidad en  1553».  La  ley  de  Indias — 1,  tít.  22,  lib.  2 — ,  citada  por  Her- 
náez  y  «sacada  de  la  Cédula  de  Felipe  II»  de  1562,  ratificó  la  erec- 
ción de  Carlos  V,  pues  fundó  y  constituyó  en  la  ciudad  de  Lima 
y  en  la  de  Méjico  Universidades  y  Estudios  Generales.  El  Papa 
S.  Pío  V  confirmó  la  erección  real  mediante  el  Breve  «Exponi  nobis», 
de  25  de  julio  de  1571.  Sin  embargo,  según  observa  el  P.  Angulo,  el 
instituto  «no  alcanzó  a  surtir  los  efectos  solicitados,  pues  los  frailes 
dominicos,  en  cuyo  convento  se  estableció  y  comenzó  a  funcionar,  mo- 
nopolizaron de  tal  suerte  el  régimen  de  la  institución,  que  acabaron 
por  hacerla  inaccesible  a  los  hombres  de  letras  que  a  la  sazón  flore- 
cían en  las  demás  religiones  establecidas  en  Lima,  y  aun  a  los  letrados 
seculares  de  mayor  valía,  graduando,  en  cambio,  a  personas  ineptas 
y  sin  preparación»;  lo  cual  advirtió  también  Felipe  II  en  Real  Cédula 
de  16  de  julio  de  1572.  Por  tales  motivos,  la  Universidad  dominicana 
«fué  reputada  más  como  una  escuela  conventual  y  privativa  de  la  Or- 
den que  como  una  institución  de  carácter  público» ;  y  por  eso  el 
Arzobispo  Loayza  prescindió  de  ella  cuando,  en  carta  que  dirigió  a 
S.  M.  en  20  de  agosto  de  1564,  manifestó,  dice  Felipe  II,  «convernía 
mucho  que  Nos  proveyésemos  como  hubiese  en  ella  (la  Ciuda  de  Lima) 
Estudio  General  y  Universidad» ;  y  el  Rey,  antes  de  resolver,  consultó 
el  punto  al  Presidente  e  Oidores  de  la  Abdencia  de  los  Reyes»  y  les 
ordenó  «que  envíen  relación  de  la  necesidad  que  hay  de  que  se  haga 
Colegio  e  Universidad  en  aquella  Cibdad,  y  de  donde  se  podrá  proveer 
lo  que  para  ello  fuere  necesario»,  según  consta  de  la  Real  Cédula  fe- 
chada en  El  Pardo  a  19  de  octubre  de  1566.  El  Virrey  D.  Francisco 
de  Toledo  informó  después,  en  1571,  la  necesidad  de  erigir  Univer- 
sidades «que  no  se  funden  en  Monesterios  de  religiosos»  y  dió  cuenta 
de  «haber  quitado  la  Retoria  que  los  frailes  dominicos  tenían  en  la 
de  Lima» ;  así  consta  de  la  contestación  de  Felipe  II,  que  tiene  fecha 
de  30  de  diciembre   del  mismo    1571   y  que   aprobó   la   conducta  de 
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de  los  Predicadores,  instituida,  según  algunos,  en  1538  (4)  y 

Toledo,  pues,  le  decía,  «la  memoria  que  sobre  esto  me  enviastes  ha 
parecido  bien,  y  lo  que  en  ello  vais  ordenando  y  así  lo  continuaréis». 
Según  el  P.  Fr.  Juan  Meléndez,  la  Universidad  limana  fué  incorporada 
después  «por  nueva  cédula  Real,  y  concessión  del  mismo  Pontífice,  el 
de  mil  quinientos,  y  setenta,  y  dos  a  la  Vniversidad  de  Salamanca, 
Museo  mayor  del  orbe...»,  y  en  1588  otra  Real  Cédula  declaró  que 
tocaba  al  Patronato  Real;  según  Coleti,  a  quien  confirma  Angulo,  el 
Virrey  Toledo  la  secularizó  y  organizó  en  1576,  y  agrega  la  obra  de 
Hernáez  que  «en  1614,  hallándose  muy  decaída,  fué  restablecida  por 
Felipe  III».  De  todo  lo  cual  se  deduce  que  al  Sr.  Loayza  (primer  Obis- 
po de  Cartagena)  se  debieron  las  honrosas  diligencias  de  la  carta  cita- 
da, más  la  que  hizo  en  su  nombre  en  la  Corte  su  apoderado  D.  Alonso 
de  Herrera.  He  tomado  los  datos  sobre  que  fundo  esta  ligera  relación, 
del  Cedulario  publicado  por  el  P.  Domingo  Angulo  en  la  Revista  del 
Archivo  Peruano  (tomo  II:  págs.  298,  300,  301  y  302;  tomo  VI: 
pág.  184),  de  los  «Tesoros»,  de  Fr.  Juan  Meléndez  (tomo  II,  pág.  164) 
y  de  la  «Colección»,  de  Hernáez  (tomo  II,  págs.  439  ss).  Hasta  aquí 
el  Dr.  Caracciolo  Parra.  La  Universidad  prosperó  con  los  años  y  llegó 
a  ser  como  la  pauta  de  las  demás  de  América.  El  Rey  costeaba  las 
doce  cátedras  principales,  pero  además  todas  las  religiones  fundaron 
una  o  más  de  las  doctrinas  que  profesaban  o  de  lo  que  era  su  espe- 
cialidad :  los  Dominicos  tenían  la  de  Prima  de  Teología,  los  Francis- 
canos sostenían  dos  de  la  doctrina  de  Escoto ;  los  Agustinos,  dos :  una 
de  doctrina  agustiniana  y  otra  de  las  Sentencias;  los  Jesuítas,  una  de 
filosofía  suarista;  los  Camilos,  otra  sobre  Casos  Morales  in  articulo  mor- 
tis;  los  Mínimos,  una  de  Summa  contra  Gentes  (Cfr.  La  Universidad 
de  S.  Marcos  de  Lima:  documentos  para  su  historia,  pág.  28).  De  algu- 
nos puntos  de  la  legislación  de  la  Universidad  y  de  su  influencia  habla- 
remos en  otro  lugar. 

(4)  Se  ha  venido  repitiendo  que  esta  Universidad  de  Santo  Tomás 
de  la  Isla  Española  es  la  primada  de  América,  y  que  fué  erigida  por 
Paulo  III  en  1538 ;  pero  hoy  difícilmente  puede  sostenerse  tal  aseve- 
ración, como  lo  prueba  hasta  la  saciedad  el  P.  Fr.  Cipriano  de  Utrera 
en  su  documentadísima  obra  Universidades  de  Santiago  de  la  Paz  y  de 
Santo  Tomás  de  Aquino  y  Seminario  Conciliar  de  la  Ciudad  de  Santo 
Domingo  de  la  Isla  Española.  Según  este  autor,  la  Universidad  que  dieron 
en  llamar  la  Primada  tuvo  su  origen  en  un  desliz  de  vocablos.  El  nombre 
de  Estudios  Generales  o  Universidades  con  que  se  denominan  los  Conven- 
tos de  estudio  de  la  Orden  de  Predicadores  sirvió  de  pasadizo  a  la  Uni- 
versidad Pública  o  Pontificia.  Según,  pues,  los  Dominicos,  su  Universi- 
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la  de  Santiago  de  Gorgón  y  de  la  Paz,  creada  en  1558  (5), 

dad  existió  desde  1538,  y  este  parecer  lo  vindica  contra  el  P.  de  Utrera 
el  P.  M.  Canal  Gómez  en  un  opúsculo  titulado  El  Convento  de  Sto.  Do- 
mingo de  la  Isla  de  este  nombre;  las  razones  de  este  Padre  no  nos  pare- 
cen bastante  concluyentes  ni  suficientes  a  desvirtuar  la  documentada  ar- 
gumentación del  capuchino.  Según  las  conclusiones  de  este  imparcial 
autor,  el  primer  testimonio  de  la  existencia  de  la  tal  Universidad  no  apa- 
rece hasta  1632,  pues  los  anteriores  son  de  carácter  dudoso  y'ambiguo. 
Después,  su  existencia  fué  poco  más  que  agónica  (Utrera,  cap.  VIH,  pá- 
ginas 147-172);  sólo-  la  aparición  de  la  Universidad  de  los  Jesuítas  la 
movió  a  formalizarse  y  a  pedir  su  erección ;  la  primera  erección, 
en  1747  (ib.  pág.  576),  y  tuvo  sus  primeros  Estatutos  en  1751.  Estos 
están  fundados  en  los  de  Alcalá  y  la  Habana,  que  a  su  vez  (la  última) 
los  había  calcado  en.  los  de  la  Universidad  de  Caracas.  De  la  gracia 
general  concedida  a  los  Conventos  de  Jesuítas  y  Dominicos  en  1621 
>  1619,  donde  se  incluyó  Santo  Domingo,  hablaremos  después.  Res- 
pecto a  la  bula  o  breve  de  Paulo  III,  el  P.  Utrera  dice  o  que  no  exis- 
tió (porque  se  ha  estado  buscando  en  Roma  últimamente  y  no  apare- 
ce) o  que,  si  existió,  fué  completamente  viciado  por  obrepción  y 
subrepción.  El  mismo  autor  termina  diciendo  :  «Dudamos  haya  habido 
en  los  dominios  españoles  otra  Universidad  más  irregular.»  (Ib.,  pági- 
na 160,  y  del  cap.  VII  hasta  el  fin.) 

(5)  La  Universidad  que  se  tituló  de  Santiago  de  la  Paz  y  de  Gor- 
jón,  del  apellido  de  su  fundador,  tal  Hernado  Gorjón,  fué  creada  por 
Real  Cédula  del  23  de  febrero  de  1558,  con  «todos  los  privilegios,  fran- 
quezas, y  libertades  y  exenciones  que  tiene  y  goza  el  Estudio  y  Uni- 
versidad de  la  Ciudad  de  Salamanca ;  con  tanto  que  en  lo  que  toca 
a  la  jurisdicción  se  quede  y  esté  como  agora  está,  y  que  la  Universi- 
dad del  dicho  Estudio  no  execute  jurisdicción  alguna,  y  con  que  los 
que  allí  se  graduaren  no  gocen  de  la  libertad  que  el  Estudio  de  la 
dicha  Ciudad  de  Salamanca  tiene  de  no  pechar  los  allí  graduados...» 
(Utrera,  o.  cit.,  pág.  35).  Esta  Universidad  tuvo  una  vida  muy  acci- 
dentada, llegó  hasta  olvidarse  su  categoría  universitaria ;  convertida  en 
Seminario  Conciliar,  recobró  de  nuevo  su  primitiva  condición  cuando 
fué  puesta  bajo  la  dirección  de  la  Compañía,  que  obtuvo  Cédula  defi- 
nitiva el  17  de  febrero  de  1747.  Fué  entonces  declarada  Universidad 
Regia,  y  Pontificia,  el  14  de  septiembre  de  1748,  en  virtud  del  breve 
In  supereminenti,  de  S.  S.  Benedicto  XIV.  Esta  Universidad  desapare- 
ció del  todo  y  para  siempre  con  el  extrañamiento  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Tuvo  como  Constituciones  las  Fórmulas  de  graduar,  vigentes  en 
la  Javeriana  de  Bogotá,  por  la  dependencia  en  que  la  fundación  je- 
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ambas  en  la  Isla  Española,  y  la  del  Convento  del  Rosario  de 
Santa  Fe  de  Bogotá,  de  la  cual  hablaremos  por  extenso.  En 
el  siglo  XVII,  gracias,  principalmente,  a  los  breves  que  se 
concedieron  a  los  Jesuítas  y  Dominicos,  vemos  poblarse  pro- 
fusamente de  centros  académicos  el  mundo  de  Colón ;  nacie- 
ron entonces  la  Universidad  de  Córdoba  de  Tucamán,  en  1623 ; 
la  de  la  Plata  (Chuquisaca  o  Sucre),  en  el  mismo  año ;  la  de 
San  Gregorio  de  Quito  y  la  de  San  Fernando,  en  la  misma 
Ciudad;'  la  de  Guatemala,  en  1675;  la  de  Cuzco,  en  1692  (6). 
En  el  siglo  XVIH  proseguíase  la  expansión  universitaria,  que 
llega  a  Caracas  en  1721  (7);  a  Chile,  en  1738;  a  La  Habana, 

suítica  de  Sto.  Domingo  estaba  de  la  Provincia  del  Nuevo  Reino. 
Cfr.  Fr.  Cipriano  de  Utrera,  Las  Universidades  de  Santiago  de  la 
Paz,  etc. 

(6)  Carlos  Pereyra,  Breve  historia  de  América,  pág.  345.  La  Uni- 
versidad del  Cuzco  parece  que  fué  introduciéndose  insensiblemente  den- 
tro del  Seminario  de  S.  Antonio,  fundado  por  el  limo.  Sr.  D.  Anto- 
nio de  la  Raya  en  1592.  Confirmóla  Carlos  II  el  1  de  junio  de  1692, 
que  en  tal  fecha  dio  el  pase  y  ejecútese  al  breve  de  S.  S.  Inocencio  XII 
que  comienza  «Aeterna»,  de  1  de  marzo  del  mismo  año,  autorizándola 
para  mantener  cátedras  de  Teología,  Leyes  y  Artes  y  para  conferir  gra- 
dos en  estas  facultades  (Cfr.  Vicente  de  la  Fuente,  Hist.  de  las  Lniv... 
de  España,  III,  pág.  342;  Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  la  poesía 
hispano-americana,  II,  pág.  338;  Morelli,  Fasti  Novi  Orbis,  ord.  423, 
página  485).  No  hace  mención  Pereyra  de  la  pequeña  Universidad  de 
Huamanga,  bajo  la  advocación  y  patronato  de  S.  Cristóbal.  Se  hallaba 
incorporada  dentro  del  Seminario  que  en  1665  fundara  el  limo.  Sr.  don 
Cristóbal  de  Castillo  y  Zamora.  Se  creó  como  Universidad  en  1677,  y 
la  aprobó  S.  M.  D.  Carlos  II  por  Real  Cédula  de  21  de  diciembre 
de  1680.  Sin  duda  que  tuvo  breve  pontificio,  porque,  de  otra  manera, 
no  se  explica  su  existencia  desde  1677  hasta  1680;  pero  ni  Morelli  lo 
menciona  ni  nosotros  lo  hemos  visto  (Cfr.,  Apuntes  para  la  Historia 
de  Huamanga  y  estado  actual  de  la  diócesis,  págs.  22  y  23;  Vicente 
de  la  Fuente,  Hist.  <le  las  Univ  ..  de  España,  pág.  343). 

(7)  La  Universidad  de  Caracas  se  erigió  dentro  del  Seminario  de 
Santa  Rosa.  Todos  veían  la  insuficiencia  de  este  plantel,  dotado  de  po- 
cas cátedras  y  de  vida  no  muy  próspera.  Haciendo  entonces  la  ciuda- 
danía, encabezada  por  el  Prelado,  un  esfuerzo  de  generosidad,  se  pu- 
dieron establecer  nuevas  cátedras.  Recurrióse  para  ello  a  S.  M.,  quien, 
enterado,  por  informe  de  su  Consejo,  del  «conocido  aumento  del  men- 
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en  1782  (8),  y  a  Quito,  ya  en  forma  más  solemne,  en  1791  (9). 

ciwnado  Colegio  así  en  oyentes,  fábrica  de  Generales,  como  en  cáte- 
dras que  componen  el  número  de  nueve  dotadas»,  resolvió,  el  22  de 
diciembre  de  1721,  conceder  «facultad  para  que  pueda  dar  grados,  y 
erigirse  este  Collegio  en  Universidad,  en  la  misma  conformidad,  y  con 
iguales  circunstancias,  y  prerrogativas,  que  la  de  Santo  Domingo,  y  con 
el  título  de  Real,  como  lo  tiene  dicha  Universidad».  S.  S.  Inocen- 
cio XIII  la  erigió  en  Universidad  Pontificia  el  18  de  diciembre  de  1722. 
El  acta  de  instalación  de  la  Universidad  está  fechada  el  11  de  agosto 
de  1725.  Sus  Estatutos,  ya  aprobados,  se  imprimieron  en  1727.  Al  prin- 
cipio su  jurisdicción  se  dificultó  bastante  por  haber  residido  en  una 
sola  persona  la  rectoría  del  Seminario  y  la  de  la  Universidad,  no  obs- 
tante que  S.  M.  había  tentado  varias  veces  solucionar  los  conflictos 
colocando  la  jurisdicción  de  la  Universidad  en  manos  del  Maestrescuela 
y  dejando  en  las  del  Rector  la  del  Seminario ;  pero  como  el  remedio 
no  fuera  eficaz,  el  4  de  octubre  de  1784  S.  M.  dispuso  que  «se  separe 
el  Rectorado  de  esta  Universidad  de  el  del  Colegio  Seminario  Triden- 
tino ;  y  aquél  sea  bienal  y  incompatible  con  el  del  mismo  Seminario, 
y  también  con  el  Vice-Rectorado,  y  con  el  Provisorato  de  esta  dió- 
cesis». (Cfr.  Caracciolo  Parra,  La  Instrucción  Pública  en  Venezuela 
y  Documentos  del  Archivo  Universitario  de  Caracas). 

(8)  Universidad  de  La  Habana.  Fundado  el  Convento  de  los  Do- 
minicanos en  la  ciudad  de  La  Habana,  bajo  el  título  de  San  Juan  de 
Letrán,  en  1577,  intentóse  poco  más  de  un  siglo  después,  en  1670, 
crear  en  él  Universidad,  aunque  sin  resultados  satisfactorios.  No  desis- 
tieron los  religiosos  de  su  pretensión;  el  9  de  febrero  de  1717  lograro» 
que  escribiera  S.  M.  a  Roma,  donde,  el  12  de  septiembre  de  1721, 
despachó  S.  S.  breve  apostólico,  que  tuvo  el  pase  de  S.  M.  el  23  de 
septiembre  de  1728.  Según  los  documentos  de  erección,  debería  con- 
formarse con  la  de  Santo  Domingo  y  amoldar  a  los  de  ésta  sus  pro- 
pios Estatutos.  Empero,  no  teniéndolos  hechos  la  de  Santo  Domingo, 
la  de  La  Habana  los  elaboró  por  su  cuenta  y,  trocándose  los  pa- 
peles, la  dominicopolitana  se  tuvo  que  conformar  después  a  ellos.  Los 
Estatutos  de  la  Universidad  de  San  Jerónimo  de  La  Habana  fueron 
aprobados  el  27  de  julio  de  1734.  «Pero — escribe  Menéndez  y  Pelayo — , 
a  pesar  de  su  nombre,  apenas  pasaba  de  ser  una  institución  conven- 
tual, dirigida  por  los  Padres  de  la  Orden  de  Predicadores».  (Cfr.  Fray 
Cipriano  de  Utrera,  Las  Universidades  de  Santiago  de  la  Paz,  etc.,  pá- 
ginas 202-214;  Vicente  de  la  Fuente,  Hist.  de  las  Univ.  de  España, 
III,  pág.  334;  Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  la  poesía  hispano- 
americana. I,  pág.  217.) 

(9)  Carlos  Pereyra.  Breve  Historia  de  América,  pág.  346.  En  al- 
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De  modo,  pues,  que,  al  sonar  en  el  reloj  de  la  Providencia 
la  hora  que  nos  separó  de  la  Madre  Patria,  sobre  el  mapa 
de  América  había  quedado  prendida  su  cultura  con  broches 
universiarios,  algunos  de  los  cuales  perduran  todavía,  despi- 
diendo vivísima  luz  (10). 

Sobre  el  modo  de  ser  de  estas  Universidades,  mutatis  mu- 
tandis  pueden  generalizarse,  para  cada  tipo  de  ellas,  las  pa- 
labras de  D'Irsay  sobre  las  de  Lima  y  Méjico :  «Ces  deux  Uni- 
versités,  peuvent  étre  considerées  nettement  comme  deux 
Universités  espagnoles;  leur  organization,  leur  esprit  s'inspi- 
rérent  de  l'Espagne...  leur  vitalité  dependait  etroitement  de 
celle  de  l'Empire  méme,  partageant  ces  destinés,  grandeurs 
et  décadence»  (11).  Y  así  vemos  que  las  Universidades  de 
Lima  y  Méjico  reflejan  en  su  organización  y  aun  en  sus  pujos 
de  grandeza  a  las  que  principalmente  florecían  en  España 
cuando  aquéllas  se  fundaron ;  en  cambio,  la  tendencia  que 
se  inició  en  la  Península  a  mediados  del  siglo  xvi  y  cobró 
gran  desarrollo  durante  el  XVII,  de  fundar,  no  ya  Colegios 
Universidades,  sino  Universidades  en  los  conventos  como  cosa 
más  barata  (12),  se  sintió  también  en  América,  cuyas  Uni- 
versidades en  gran  parte,  como  dice  La  Fuente,  «eran  fun- 
daciones de  Dominicos  y  Jesuítas,  por  el  estilo  de  nuestras 
Universidades  menores,  creadas  en  el  siglo  XVII,  y  satisfacían 
a  las  necesidades  de  la  Iglesia  más  perentorias  y  urgentes, 
pues  para  las  del  Estado  sobraban  en  España  abogados  sin 
pleitos,  que  iban  allí  a  ejercer  a  veces  su  profesión,  otras  su 

gunos  de  los  lugares  referidos  hubo  Universidades  antes  de  la  fecha  que 
se  indica  en  el  texto,  pero  fueron  de  menor  importancia  y  categoría, 
como  de  varias  lo  diremos  después. 

(10)  Hoy,  por  ejemplo,  prosiguen  con  vida  pujante  y  gloriosa  la 
Universidad  de  San  Marcos  de  Lima,  la  de  Córdoba  del  Tueumán.  la 
de  Santo  Domingo  y  la  Javeriana  de  Bogotá,  resucitada  últimamente 
con  lozanía  prometedora. 

(11)  Histoire  des  Universités,  II,  pág.  9. 

(12)  Vicente  de  la  Fuente.  Hist.  de  las  Univ.  de  España.  II.  pá- 
gina 187. 
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industria))  (13).  Porque  el  fin  de  estas  Universidades  no  fué 
propiamente  científico,  sino  más  bien  social  y  profesional  y, 
sobre  todo  al  principio,  un  fin  eclesiástico,  como  lo  insinúa 
el  autor  citado  y  lo  declaran  los  mismos  documentos  de  fun- 
dación (14). 

Se  explica,  pues,  cómo  la  gloria  de  toda  esta  constelación 
universitaria  corresponde  principalmente  a  la  Iglesia,  que  ac- 
tuó, por  medio  del  desprendimiento  de  sus  prelados  y  de  la 
abnegación  de  sus  religiosos,  sin  que  neguemos  a  los  Monar- 
cas y  a  la  Corte  en  general  cuanto  contribuyeron  a  solidar 
las  instituciones  académicas  americanas.  Ha  dicho  muy  bien 
Carlos  Pereyra,  refiriéndose  al  Virreinato  neogranadino,  que 
«aun  cuando  la  obra  educativa  corrió  principalmente  a  car- 
go de  la  Iglesia,  el  gobierno,  como  tal,  tuvo  siempre  un  pro- 
grama de  mejoramiento  moral,  ejecutado  con  más  o  menos 
competencia.  Las  funciones  docentes  eran  desempeñadas  prin- 

(13)  Hist.  de  las  Univ.  de  España,  III,  pág.  333. 

(14)  Las  expresiones  son  muy  frecuentes.  Así,  cuando  se  trataba 
de  erigir  la  Universidad  en  Santa  Fe,  manifestaba  la  Audiencia  al  So- 
berano :  «Que  el  haber  Universidad  es  conveniente  y  aun  necesario  en 
esta  República  y  Reyno,  porque  los  hijos  del  tengan  a  donde  apren- 
der las  letras  y  virtud  con  que  se  hagan  capaces  de  tener  doctrinas, 
teniendo  esciencia  para  instruir  y  enseñar  a  los  naturales  el  camino 
de  la  salvación,  de  lo  cual  hay  gravísima  falta».  (Cfr.  Zamora,  Hist.  de 
la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  421.1.  Paulo  V  se  movió  a  conceder  la  facul- 
tad de  conferir  los  grados  a  los  que  habían  estudiado  en  los  Colegios 
de  Dominicos  y  Jesuítas,  porque  «magna  in  eisdem  partibus  virorum, 
qui  in  Logicae,  Philosophiae,  ac  Theologiae  studiis  pro  verbi  dei  prae. 
dicationibus  ac  sacramentorum  administratione  versati  sint,  penuria 
viget»  (Charissimi  in  Christo,  11  mart.  1619;  Asv.,  Sec.  Brev.,  vol.  570, 
fol.  454;  Boph.,  V,  pág.  716;  Hernáez,  Colección  de  Bulas,  Breves, 
etc.,  II,  pág.  446).  Lo  mismo  asegura  Urbano  VIII  en  la  parte  expo- 
sitiva del  breve  Alias  jelicis,  del  7  de  enero  de  1627  (Asv.,  Sec.  Brev., 
vol.  721,  fol.  191 ;  Hernáez,  Col.,  II,  pág.  448).  Fácil  nos  sería  acu- 
mular otros  ejemplos  semejantes,  porque  abundan ;  pero  los  referidos 
bastan.  Agregúese  además  un  hecho  sobre  el  cual  llamaremos  después 
la  atención :  el  requisito  de  Orden  sagrado  para  el  doctorado  en  Sa- 
grada Teología. 
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cipalmente  por  los  religiosos.  El  episcopado  iniciaba  las  fun- 
daciones. El  gobierno  acudía  para  darles  cohesión  o  exten- 
derlas» (15). 

Artículo  II 

DIVISIÓN  UNIVERSITARIA.   SEGUN  LA  RECOPILACIÓN 

Las  Universidades  que  hemos  visto  establecerse  no  tu- 
vieron la  misma  prestancia  ni  se  consideraban  como  iguales 
ante  las  leyes  de  Indias,  según  lo  demuestran  las  dos  que 
vamos  a  transcribir  : 

«Ley  1.a — Para  servir  a  Dios  Nuestro  Señor,  y  bien 
público  de  nuestros  Reynos  conviene,  que  nuestros  va- 
sallos, súbditos  y  naturales,  tengan  en  ellos  Universi- 
dades y  Estudios  Generales,  donde  sean  instruidos  y 
graduados  en  todas  ciencias  y  facultades,  y  por  el  mu- 
cho amor  y  voluntad,  que  tenemos  de  honrar  y  favo- 
recer a  los  de  nuestras  Indias,  y  desterrar  de  ellas  las 
tinieblas  de  la  ignorancia,  criamos,  fundamos  y  cons- 
tituímos en  la  Ciudad  de  Lima  de  los  Reynos  del 
Perú,  y  en  la  Ciudad  de  México  de  la  Nueva  España 
Universidad  y  Estudios  Generales,  y  tenemos  por  bien 
y  concedemos  a  todas  las  personas,  que  en  las  dichas 
dos  Universidades  fueren  graduados,  que  gocen  en 
nuestras  Indias,  Islas  y  Tierra  firme  del  mar  océano, 
de  las  libertades  y  franquezas  que  gozan  en  estos  Rey- 
nos  los  que  se  gradúan  en  la  Universidad  y  Estudios 
de  Salamanca,  así  en  el  no  pechar  como  en  todo  lo 
demás,  y  en  cuanto  a  la  jurisdicción  se  guarde  la  ley 
12  de  este  título»  (16). 

«Ley  2.a — Que  en  las  Universidades  particulares  se 
guarde  lo  dispuesto  para  cada  una  de  ellas.  En  las 
Ciudades  de  Santo  Domingo  (17)  de  la  Isla  Española, 

(15)  Historia  de  la  América  Española,  VI,  pág.  163. 

(16)  Lib.  I,  tít.  XXII. 

(17)  Préstase  a  dudas  el  nombre  de  Santo  Domingo  en  esta  enume- 
ración. En  la  Isla  babía  dos  Universidades:  la  de  Santo  Toma*,  que 
existía  de  hecbo  ya  cuando  se  promulgó  la  Recopilación,  pero  cuyos 
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Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  Santiago  de 
Guatemala  (18),  Santago  de  Chile  (19)  y  Manila  de 

títulos  de  derecho  eran  muy  controvertibles,  y  la  de  Gorjón,  mejor 
fundada  en  derecho,  pero  en  realidad  inexistente.  Quizá  se  refiera  la 
Recopilación  a  la  última,  cuya  erección  constaba  en  los  archivos  de 
España.  Cfr.  Fr.  Cipriano  de  Utrera,  Universidades  de  Santiago  de  la 
Paz,  etc.,  págs.  148  ss. 

(18*  La  Universidad  de  Guatemala  fué  instituida  por  Carlos  II, 
y  se  menciona  ya  en  la  Recopilación;  no  sabemos  qué  fin  tendría, 
porque  consta  que  el  31  de  enero  de  1676,  el  Consejo  de  Indias  mandó 
que  se  instituyera  Universidad  en  el  Convento  dominicano  de  Santo 
Tomás  de  Aquino  de  Guatemala  y,  en  obedecimiento,  se  inauguraron 
solemnemente  las  lecciones  de  Artes,  Teología  y  Cánones  el  6  de  enero 
de  1681,  después  de  haberse  elegido  los  catedráticos  en  rigurosa  oposi- 
ción. Pero  la  confirmación  formal  y  solemne  de  la  que  se  llamó  Uni- 
versidad de  San  Carlos  Borromeo,  la  hizo  S.  S.  Inocencio  XI,  en 
virtud  del  breve  E  suprema,  de  18  de  junio  de  1687,  expedido  a  soli- 
citud de  Carlos  II,  y  en  el  cual  hace  a  los  graduados  partícipes  de  los 
privilegios  de  que  disfrutaban  los  que  habían  recibido  sus  lauros  aca- 
démicos en  Méjico  y  Lima.  Los  Estatutos  fueron  aprobados  por  el 
Consejo  el  año  de  1688  (Cfr.  B.  R.  M.,  VIII,  pág.  437,  118.»;  Fr.  Ju- 
i.iÁn  Fuente,  Los  Heraldos  de  la  Civilización,  págs.  214-228;  Morelli, 
Fasti  Novi  Orbis,  ord.  413,  págs.  480  y  481). 

(19)  En  Chile  hubo  durante  la  Colonia  tres  Universidades:  dos 
de  Dominicos  y  Jesuítas,  erigidas  en  virtud  de  los  breves  generales 
concedidos  a  dichas  Ordenes  por  Paulo  V  y  Gregorio  XV,  respectiva- 
mente ;  a  estas  Universidades  se  refiere  el  texto  de  la  Recopilación,  y 
de  ellas  afirma  Menéndez  y  Pelayo  que  no  prosperaron  por  falta  de 
profesores  y  de  recursos  y  por  sobra  de  pleitos.  Estas  dos  Universi- 
dades desaparecieron  una  vez  que  sé  fundó  la  de  San  Felipe.  Se  inti- 
tuló de  Santo  Tomás,  la  de  los  Predicadores;  de  San  Miguel,  la  de 
la  Compañía.  La  de  San  Felipe,  solicitada  formalmente  desde  1713,  se 
erigió  el  28  de  febrero  de  1738  en  virtud  de  R.  C.  de  Felipe  IV,  aun- 
que los  estudios  no  se  iniciaron  hasta  1747,  si  bien  tan  rudimentarios,  a 
pesar  de  que  había  facultad  regia  para  el  establecimiento  de  diez  cáte- 
dras, que  Silva  Cotapos,  por  su  parte,  asegura  que  la  Universidad  se  eri- 
gió en  1747,  pero  que  los  estudios  no  comenzaron  sino  diez  años  des- 
pués; dice,  además,  que  «la  Universidad  era  real  y  pontificia  y,  por  lo 
mismo,  otorgaba  grados  académicos  válidos  ante  el  Estado  y  la  Iglesia». 
En  los  autores  que  hemos  consultado,  no  hemos  visto  huellas  del  breve 
pontificio  que  se  concedió  a  favor  de  la  Universidad  de  San  Felipe. 
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las  Islas  Filipinas,  está  permitido  que  haya  estudios 
y  universidades  y  que  se  ganen  cursos  y  den  grados 
en  ellas  por  el  tiempo  que  ha  parecido  conveniente 
para  lo  cual  hemos  impetrado  de  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica Breves  y  Bulas  y  les  hemos  concedido  algunos 
privilegios  y  preeminencias.  Mandamos  que  lo  dispues- 
to ¡jara  dichas  Universidades  se  guarde,  cumpla  y  exe- 
cute,  sin  exceder  en  ninguna  forma,  y  las  que  fueren 
por  tiempo  limitado,  acudan  a  nuestro  Real  Consejo 
de  las  Indias  a  pedir  las  prorogaciones  donde  se  pro- 
veerá lo  que  fuere  conveniente,  y  no  los  teniendo,  cese 
y  se  acabe  el  ministerio  de  aquellos  Estudios,  que  así 
es  nuestra  voluntad»  (20). 

De  las  dos  leyes  reproducidas  se  desprende  el  reconoci- 
miento oficial  de  dos  géneros  de  Universidades  en  las  In- 
dias :  generales  y  particulares.  Ocúrresenos  ahora  inquirir  : 
¿cuál  era  la  razón  de  esta  diferencia?;  ¿cuál  el  criterio  in- 
vocado para  distinguirlas?;  ¿la  primera  ley  permaneció  in- 
mutable?; ¿cupieron  después  en  ella  algunas  otras  Universi- 
dades? 

Del  texto  de  las  leyes  no  se  colige  absolutamente  el  mo- 
tivo determinante  de  la  distinción,  porque  ni  la  enseñanza 
de  todas  las  ciencias  y  facultades,  ni  los  privilegios  anejos 
a  los  grados,  ni  la  jurisdicción  de  los  rectores  fueron  algo 
peculiar  de  Lima  y  Méjico  y  que  situara  sus  Universidades 
en  superior  categoría;  en  cuanto  al  privilegio  de  no  pechar, 
es  cosa  tan  accidental  como  insuficiente  para  justificar  una 
distinción  jurídica  fundamental.  Varias  de  las  que  se  llama- 
ron Universidades  particulares  consiguieron  posteriormente 
privilegios  como  los  que  caracterizaban  a  los  Estudios  Gene- 
rales de  Salamanca,  Lima  y  Méjico.  Si  admitimos,  pues,  que 

(Cfr.  Vicente  de  la  Fuente,  Hist.  de  las  Univ.  de  España.  III.  pág.  344; 
Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  la  poesía  hispanoamericana,  II.  pági- 
na 388 ;  Carlos  Silva  Cotapos,  Historia  Eclesiástica  de  Chile,  págs.  76 
y  126.) 

(20)    Lib.  I,  tít.  XXII. 
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la  diferencia  reside  en  las  cualidades  que  se  expresan  en  la 
misma  ley  1.a,  debemos  también  admitir  que  fuera  de  las 
Universidades  de  Lima  y  Méjico,  otras  bubo  en  América  que 
debieron  incluirse  en  la  referida  ley.  Pero  el  becbo  es  que 
todos  los  autores  hablan  de  las  dos  Universidades  citadas  co- 
mo de  las  únicas  que  ocupaban  el  supremo  grado. 

Si  general  se  opone  a  particular,  siguiendo  la  definición 
de  las  Partidas  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  entonces  la  división 
de  las  Academias  o  Universidades  de  las  Indias,  nos  parece 
que  peca  de  arbitraria,  máxime  no  habiendo  reconocido  la 
Santa  Sede  el  patronato  en  materia  de  Universidades.  Leemos 
en  las  Partidas  : 

«Estudio  es  ayuntamiento  de  maestros  et  de  escola- 
res que  es  fecho  en  algún  logar  con  voluntad  et  con 
entendimiento  de  aprender  los  saberes  :  et  son  dos  ma- 
maneras  dél;  la  una  es  a  que  dicen  estudio  general 
en  que  ha  maestros  de  las  Artes,  así  como  de  gramá- 
tica, et  de  lógica,  et  de  retórica,  et  de  arismética,  et 
de  geometría,  et  de  música,  et  de  astronomía,  et  otro- 
sí en  que  ha  maestros  de  decretos,  et  señores  de  leyes  : 
et  este  estudio  debe  de  seer  establescido  por  mandado 
de  Papa,  de  emperador  o  de  rey.  La  segunda  manera 
es  a  que  dicen  estudio  particular,  que  quier  tanto  de- 
cir como  cuando  algunt  maestro  amuestra  en  alguna 
villa  apartadamente  a  pocos  escolares ;  et  tal  como  este 
puede  mandar  facer  perlado  o  concejo  de  algunt  lo- 
gar» (21). 

Ahora  bien,  las  Universidades  particulares  de  que  habla 
la  Recopilación  fueron  erigidas  todas  por  privilegios  del  Rey 
y  del  Papa  y  se  leían  en  ellas  Teología  y  Artes,  lo  cual 
se  reputaba,  cuando  escribía  Murillo  Velar  de,  como  «signujn 
studii  generalis»  (22).  Luego  la  división  de  las  Universidades 

(21)  Partida  II,  tít.  XXXI,  ley  1.» 

(22)  Petrus  Murillo  Velarde,  Cursus  Juris  Canonici  hispanici  et 
indici,  lib.  V,  tít.  V,  núm.  59,  pág.  154.  «Si  alicubi,  dice,  legantur 
Theologia,  et  liberales  Artes  est  signum  studii  generalis.» 
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que  se  halla  en  la  Recopilación  de  Indias  no  coincide  con  la» 
nociones  que  hallamos  en  las  Partidas,  y  no  se  puede,  por 
tanto,  recurrir  a  éstas  para  la  explicación  satisfactoria  de 
aquélla. 

Si  el  estudio  particular  se  opone  al  general,  tomado  éste 
como  sinónimo  de  público,  y  público,  como  equivalente  a  es- 
tatal, entonces  la  distribución  o  división  de  las  Lniversidades 
que  nos  ofrece  la  Recopilación,  es,  si  no  absolutamente,  pol- 
io menos  bastante  admisible.  Esta  sentencia  nos  parece  que  fue 
la  que  prevaleció  entre  los  autores  de  aquel  tiempo,  y  a  la 
cual  se  acogió  el  más  autorizado  intérprete  de  las  leve?,  el 
Consejo  de  Indias. 

En  un  litigio  con  la  Lniversidad  de  Córdoba,  que  preten- 
día, sin  más,  proseguir  confiriendo  los  grados,  aun  después 
de  expulsada  la  Compañía,  en  cuya  favor  babía  sido  con- 
cedido el  privilegio  académico,  el  Consejo  sentenció  el  19  de 
febrero  de  1800  (23).  Una  de  las  conclusiones  del  expedien- 
te es  :  «3.a  Que  esta  facultad  limitada  de  conferir  grados 
no  fué  ni  pudo  nunca  entenderse  por  verdadera  L  niversi- 
dad  pública».  Y  entre  las  razones  en  que  la  fundamenta,  se 
halla  la  siguiente  : 

«Por  lo  que  ha  sido  otra  de  las  equivocaciones  con 
que  se  ha  procedido,  y  aún  procede  (la  Univ.  de  Cór- 
doba), la  de  suponer  que  aquella  limitada  facultad  de 
conferir  y  obtener  grados  merezca  ni  haya  merecido 
nunca  el  concepto  de  Universidad  pública  literaria  de 
ninguna  clase.  Para  persuadirlo  basta  observar  que  los 
estudios  de  éste  y  demás  Colegios  Jesuíticos  dependían 
únicamente  de  la  voluntad  de  sus  superiores  regulares, 
sin  intervención  de  la  autoridad  regia,  por  cuya  esen- 
cial falta  nunca  pudieron  ni  debieron  colocarse  en  la 
clase  de  estudios  públicos  y  quedaron  siempre  en  la 
de  particulares»  (24). 

(23)  Cfr.  Pablo  Pastells.  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el 
Paraguay.  I.  págs.  330-348.  en  nota. 

(24^    Pastells.  Hist.  de  la  C.  de  J.  en  el  Paraguay.  I.  pág.  343.  nota. 
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Y  prosigue  el  Consejo  más  adelante  : 

«Por  manera  que  para  hablar  con  propiedad,  ni  los 
graduados,  por  haber  cursado  en  el  Colegio  Máximo 
Jesuítico  de  Córdoba  formaron  ni  debieron  formar 
nunca  un  verdadero  cuerpo  académico,  ni  la  que  se 
titula  Universidad  ha  sido  otra  cosa  que  los  estudios 
particulares  del  referido  Colegio,  siendo  el  Rector, 
Concelar io  y  Lectores  de  éste,  los  mismos  a  quienes 
se  quiso  revestir  con  el  carácter  de  únicos  represen- 
tantes de  la  llamada  Universidad.  Deduciéndose  de 
todo  esto  que  lo  que  en  Córdoba  del  Tucumán  ha  co- 
rrido con  este  nombre,  es  una  de  las  que  en  virtud 
del  citado  breve  pontificio  y  reales  cédulas  que  lo 
mandaron  cumplir,  se  establecieron  en  Indias,  a  las 
cuales  la  ley  2.a  del  título  XXII,  lib.  I  de  la  Re- 
cop.  de  aquellos  dominios  llama  Universidades  particu- 
lares» (25). 

Según  este  último  párrafo,  Universidades  particulares 
eran  las  consistentes  en  el  mero  privilegio  de  graduar  otor- 
gado a  los  estudios  privados  de  alguna  Comunidad.  En  con- 
traposición sería  pública  la  erigida  como  tal,  directamente 
por  la  Sede  Apostólica  y  admitida  complementariamente 
por  el  Estado,  sin  que  la  licencia  de  éste  fuera  algo  nece- 
sario para  el  ser,  aunque  lo  fuera  para  el  obrar.  Pero,  aun 
entonces,  siempre  queda  una  dificultad  respecto  a  la  Univer- 
sidad de  Santo  Domingo. 

En  conformidad  con  el  párrafo  primero,  Universidad  Pú- 
blica era  aquella  que  se  gobernaba  con  intervención  de  la  au- 
toridad regia,  estaba  sometida  inmediatamente  a  su  patronato, 
erigida  independientemente  de  otra  entidad  moral  que  estor- 
bara las  actuaciones  del  Patrono,  y  sostenida  o  con  fondos 
del  Real  erario  o  con  otros  ofrecidos  por  los  particulares, 
pero  ya  secularizados  y  puestos  bajo  el  arbitrio  del  Monar- 
ca. Tales  fueron  ciertamente  Lima  y  Méjico  (26).  Pero,  apu- 

(25)  Pastells,  Hist.  de  la  C.  de  J.  en  el  Paraguay,  I,  pág.  344,  nota. 

(26)  Según  esto  y  lo  dicho  en  la  nota  3  de  este  capítulo,  la  Uni- 
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rando  el  criterio,  creemos  que  también  otras,  como  la  de 
Caracas  y,  ciertamente,  aunque  apenas  en  el  ocaso  del  domi- 
nio español  en  América,  la  ya  mencionada  de  Córdoba  del 
Tucumán,  y  quizá  también  la  de  San  Felipe,  de  la  Ciudad 
de  Santiago. 

Algunos,  sin  embargo,  propugnan  el  carácter  público  de 
todas  las  Universidades  o  Academias  de  Indias,  por  el  mismo 
hecho  de  haberse  erigido  con  autoridad  del  Príncipe,  aun- 
que las  distribuyen  en  dos  categorías  :  menores  y  mayores, 
que  coinciden,  respectivamnete,  con  los  Estudios  particula- 
res y  generales  de  la  Recopilación.  Así,  a  fines  del  siglo  XVIII, 
el  Procurador  de  la  Universidad  Toniística  de  Santa  Fe  de- 
fendía ante  el  Consejo  el  carácter  público  de  la  misma,  aun- 
que careciera  de  la  categoría  de  mayor  : 

«Porque  esta  prerrogativa  es  sólo  una  variación  ac- 
cidental, que  consiste  en  la  adición  de  mayores  privi- 
legios, que  se  conceden  a  las  mayores ;  no  en  cuanto 
a  la  publicidad  de  estudios  generales  :  pues  tanto  las 
mayores  como  las  menores  son  públicas,  porque  tienen 
la  concesión  y  licencia  del  Príncipe  para  dar  la  ense- 
ñanza ;  que  es  lo  que  las  constituye  en  razón  de  pú- 
blicas escuelas,  para  que  en  ellas,  supuesta  la  volun- 
tad y  aprobación  del  Soberano,  se  concurra  a  tomar  la 
doctrina  y  enseñanza»  (27). 

Para  terminar,  una  advertencia.  Aunque  el  modo  ordina- 
rio de  hablar  sea  otro  y  en  él  se  dé  nombre  de  público  a 
lo  perteneciente  al  Estado,  en  rigor  de  derecho,  las  Univer- 
sidades Pontificias,  como  erigidas  por  la  Iglesia,  autoridad 
pública,  son,  fueron  y  serán  también  públicas  (28).  Consi- 
guientemente fueron  públicas  las  Universidades  erigidas  como 

Tersidad  de  Lima  no  fué  pública  sino  años  después  de  su  funda- 
ción. 

(27)    A.  G.  I.,  Aud."  de  Santa  Fe,  759. 

(28i    Cfr.  Wkrnz,  Jus  Decrefalium,  III,  núm.  74. 
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tales  por  letras  apostólicas,  y  en  este  sentido  pudo  muy  bien 
defender  lo  que  defendió  el  Procurador  de  la  Tomística  de 
Santa  Fe  de  Bogotá. 

Artículo  III 

FUNDAMENTOS  DE  SU  INSTITUCIÓN 

La  institución  y  apertura  de  un  centro  universitario  en  las 
Indias  Occidentales  no  se  llevaba  a  cabo  fácil  ni  prontamen- 
te. El  proceso  ordinario  para  conseguir  de  S.  M.  la  erección 
puede  compendiarse  en  los  trámites  siguientes,  que  absorbían 
a  veces  varios  años  :  los  interesados  y  promotores,  general- 
mente algún  prelado  (29)  o  alguna  Comunidad  religiosa,  en- 
viaban a  la  Corte  sus  procuradores,  bien  provistos  de  cartas 
comendaticias  y  de  razones  e  informaciones.  S.  M.  pasaba 
al  Consejo  el  examen  de  la  súplica,  y  se  iniciaba  el  expe- 
diente :  cartas  iban  a  las  Audiencias  en  demanda  de  infor- 
maciones, sobre  todo  de  carácter  económico,  para  cerciorarse 
el  Consejo  si  el  lugar  se  aproximaba  al  deseado  por  Alfonso 
el  Sabio  en  sus  leyes  de  Partida  (30),  y  si  babía  rentas  bas- 

(29)  América  debe  un  tributo  de  respeto  y  un  homenaje  de  gra- 
titud a  los  Prelados  de  la  Colonia.  No  se  puede  dar  un  paso  en  la 
historia  de  la  cultura  americana  sin  tropezar  con  la  munificencia  y 
desvelo  de  estos  hombres,  de  verdadera  talla  muchos  de  ellos,  de  cora- 
zón generoso  los  más :  Zumárraga,  Vasco  de  Quiroga,  Toribio  de  Mo- 
grovejo,  Lobo  Guerrero,  Juan  Escalaona,  Trejios  y  Sanabria,  Cristóbal 
de  Torres  y  tantos  otros,  que  llenan  la  historia  con  sus  hechos  memo- 
rables, y  cuyos  nombres  han  quedado  ligados  para  siempre  a  las  más 
celebérrimas  instituciones  educacionistas  del  mundo  de  Colón. 

(30)  La  Partida  II,  tít.  XXXI,  ley  2,  dice  así :  «De  buen  ayre 
e  de  fermosas  salidas  debe  seer  la  villa  do  quieren  establescer  el  estu- 
dio, porque  los  Maestros  que  muestran  los  saberes  et  los  escolares  que 
los  aprenden  vivan  saraos,  et  en  él  puedan  folgar  et  rescebir  placer  a 
la  tarde  quando  se  levantaren  cansados  del  estudio ;  et  otrosí  debe 
seer  ahondada  de  pan,  et  de  vino,  et  de  buenas  posadas  en  que  pue- 
dan morar  et  pasar  su  tiempo  sin  grant  costa».  (Las  Siete  Partidas  de 
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tantes  para  sostener  con  decoro  los  estudios;  tardaban  las 
Audiencias  más  o  menos  y,  a  veces,  por  su  culpa,  se  retar- 
daba la  expedición  de  la  gracia.  Contento  el  Rey  de  los  in- 
formes, solicitaba  de  la  Santa  Sede,  por  medio  de  su  Emba- 
jador, la  erección  canónica  del  Estudio  o  Universidad.  A  la 
concesión  del  Pontífice  seguía  el  pase  regio,  y  la  ejecución 
del  documento  en  el  lugar  a  donde  venía  destinado  y  para 
el  cual  se  había  conseguido,  si  es  que  había  sido  en  un  todo 
del  gusto  de  S.  M. 

1.°    Pretensiones  regias 

«Presidiendo  en  aquellas  épocas  la  Iglesia,  las  activida- 
des e  instituciones  en  general,  que  en  su  mayoría  derivaban 
de  su  espíritu  o  las  sustentaba  su  organización,  lógicamente 
las  Universidades  coloniales,  caían  directamente  bajo  su  in- 
flujo, pues  la  enseñanza  superior  la  monopolizaba  la  Iglesia 
en  sus  centros  de  humanismo  y  estudios  canónicos»  (31). 

Por  su  parte  los  Reyes,  ya  bastante  independientes  en 
cuestiones  eclesiásticas,  por  razón  del  Patronato  y  de  sus 
ramificaciones  y  ampliaciones,  quisieron  serlo  también  en 
esto  y  conseguir  una  absoluta  autonomía,  tanto  en  la  erec- 
ción de  Universidades  como  en  la  concesión  de  privilegios 
a  las  mismas,  para  legalizar  así  lo  que  prácticamente  ya  se 
arrogaban  en  virtud  del  pese  regio. 

Sin  contar  con  la  Santa  Sede  se  erigieron,  en  1551,  las 

don  Alfonso  el  Sabio,  cotejadas  con  varios  Códices  antiguos  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  vol.  I,  pág.  340.) 

(31)  Lucas  Ayarracaray,  La  Iglesia  en  América  y  la  dominación 
española,  pág.  61  ss.  Con  cuenta  deben  entenderse  las  palabras  relati- 
vas al  monopolio  de  la  Iglesia  en  la  enseñanza,  que  algunos  exageran 
reprobándolo  a  priori,  sin  distinguir  tiempos,  condiciones  sociales,  ca- 
lidades de  los  estudios  y  sin  apoyarse,  para  sus  aseveraciones,  en  la 
verdadera  naturaleza  jurídica  de  la  Iglesia.  Cfr.  Acathancelus  a  Lan- 
GASCO,  De  institutione  clericorum  in  disciplinis  inferioribus,  núms.  37 
y  38. 
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Universidades  de  Lima  y  Méjico,  y,  en  1558,  la  de  la  Paz  o 
de  Gorjón  de  la  Isla  Española.  No  podemos  precisar  la  fe- 
cha en  que  Felipe  II  acudió  a  S.  S.  para  impetrar  la  confir- 
mación de  los  tales  Estudios  y  para  solicitar  en  favor  de  los 
mismos  muy  amplios  privilegios,  como  los  luciría  cualquie- 
ra de  Europa,  y,  en  particular,  el  Estudio  de  Salamanca, 
y  para  que  se  le  concediera  «facultad  para  erigir  otras  de 
nuevo  y  hacer  estatutos  en  las  unas  y  en  las  otras,  mudallas. 
y  corregillas,  como  pareciere.  »  (32).  No  se  accedió  en  Roma 
a  tantas  solicitudes ;  sobre  todo,  no  gustaba  lo  tocante  a  los 
privilegios  y  a  la  potestad  suma  que  el  Rey  deseaba  para 
erigir  las  Universidades.  Fuera  de  que  tal  vez  se  juzgaban 
prematuras  tan  vastas  concesiones,  no  quería  la  Iglesia  dejar 
de  su  mano  establecimientos  que  procuraba  ligar  más  fuer- 
temente a  sí  desde  que  algunos  de  ellos  habían  sido  arran- 
cados de  su  seno  por  el  vendaval  de  la  Reforma  (33). 

Felipe  II,  el  13  de  octubre  de  1571,  volvió  con  nuevos 
bríos  a  la  demanda,  siempre  ansioso  de  que  la  Santa  Sede 
trasladara  las  Universidades  a  su  jurisdicción,  pues  «aspira- 
ba a  disminuir  el  carácter  prevalentemente  eclesiástico  de 
las  mismas»  (34).  Para  lograr  sus  intentos,  pedía  nada  me- 
nos el  Monarca  (35),  además  de  la  confirmación  de  las  tres 
Universidades  erigidas  por  él,  ya  que  se  juzgaba  necesario 
el  consentimiento  de  S.  S.  para  conferir  grados  de  Cánones 
y  Teología,  la  facultad 

«de  hacer  estatutos  como  a  Nos  v  a  los  de  nuestro 
Consejo  Real  de  las  Indias  pareciere,  y  los  hechos, 

(32)  Real  Cédula  que  se  guarda  en  el  Archivo  de  la  Embajada  es- 
pañola de  Roma.  cit.  por  Arrayagaray,  La  Igl.  en  América,  pág.  63. 

(33)  Cfr.  De  Robia^o,  De  jure  Ecclesiae  in  Universitates,  págs.  12 
y  13. 

(34)  Arrayagaray-,  La  Igl.  en  América,  pág.  64.  donde  el  autor 
advierte  que,  a  pesar  de  estos  deseos  de  los  Monarcas,  las  Universida- 
des de  India?  se  sustentaron  casi  siempre  con  bienes  eclesiásticos. 

(35)  Arrayagaray,  La  Igl.  en  América,  pág.  72. 
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alterar  y  mudar,  corregir  y  enmendar,  y  para  erigir, 
fundar  y  ordenar  cualesquier  Universidades  y  Estu- 
dios' generales  en  las  partes  de  las  Indias  que  nos  pa- 
reciere convenir  al  servicio  de  Dios  y  nuestro». 

Y  también  que  a  las  erigidas  y  por  erigir  otorgara  el  Padre 
Santo 

«todos  los  privilegios,  gracias,  inmunidades,  facultades 
y  concesiones  que  por  Su  Santidad  y  los  Sumos  Pon- 
tífices sus  predecesores,  en  cualquier  manera  han  sido 
y  son,  y  están  concedidos  a  las  Universidades  de  la 
Ciudad  de  Salamanca,  y  villa  de  Valladolid,  destos 
nuestros  Reinos». 

Y,  por  fin,  que  en  las  Indias  las  Universidades  no  tuvieran 
Jueces  Conservadores  nombrados  por  el  Papa,  sino  los  sim- 
ples Jueces  ejecutores,  designados  por  S.  M.  o  por  su  Con- 
sejo Real  de  las  Indias. 

Parece  que  no  pudo  sino  pedir  tanto  S.  M.  para  que  no 
consiguiera  nada  por  entonces ;  ni  siquiera  la  confirmación 
de  las  tres  Universidades  que  estaba  S.  S.  antes  resuelto  a 
conceder  (36). 

2.°    Privilegios  de  Dominicos  y  Jesuítas 

No  se  tanteó  más  el  vado  de  una  manera  general ;  pero 
Felipe  III  y  IV  iban  a  lograr  en  parte,  por  medios  indirectos, 
lo  que  valiéndose  de  los  directos  no  había  alcanzado  su  an- 
tecesor, el  Rey  prudente.  Nos  referimos  a  los  privilegios  que, 
a  solicitud  de  los  Monarcas  dicbos,  concedió  Paulo  V  a  la 
Orden  de  Predicadores,  y  Gregorio  XV,  a  la  Compañía  de 
Jesús ;  privilegios  que  fueron  un  elemento  expansivo  de  la 
vida  universitaria  en  América  y  que  explican  la  institución 
de  gran  parte  de  sus  centros  académicos.  Por  esta  razón  v 
para  que,  de  una  vez  por  todas,  queden  desvanecidas  cier- 

(36)    Arrayagaray.  La  Igl.  en  América,  pág.  63. 
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tas  inexactitudes  que  sobre  tales  privilegios  se  han  escrito, 
expondremos  su  génesis,  valiéndonos  de  los  documentos  que 
se  guardan  en  los  Archivos  Vaticano  y  de  la  Embajada  es- 
pañola en  Roma. 

Corresponde  al  Nuevo  Reino  de  Granada  la  iniciativa 
para  conseguir  los  importantes  breves  de  Paulo  V  y  de  Gre- 
gorio XV.  Desde  el  segundo  lustro  del  siglo  XVII  pugnaban 
duramente  allí  por  la  existencia  y  la  superación  el  Colegio 
de  Santo  Tomás,  de  los  Padres  Dominicos,  y  el  de  S.  Bar- 
tolomé, de  los  Padres  Jesuítas.  Los  primeros  trabajaban  por 
conquistar  el  ¡Mise  a  una  bula  de  Paulo  V  en  que  se  confir- 
maba otra  de  Gregorio  XIII  y  se  transfería  al  Colegio  fun- 
dado por  Gaspar  Núñez  la  Universidad  que  el  último  Papa 
mencionado  babía  erigido  en  el  Convento  del  Rosario.  Los 
Jesuítas,  por  su  parte,  ante  la  renuencia  de  la  Corte  para 
erigir  o  permitir  que  se  erigiera  Estudio  General  en  Santa 
Fe,  resolvieron  sondear  menos  profundamente  el  ánimo 
de  S.  M.,  solicitándole,  no  ya  Universidad,  sino  tan  sólo  la 
mera  facultad  de  conferir  grados.  Para  tal  efecto  escribió  al 
Rey,  desde  Santa  Fe,  el  P.  Francisco  de  Victoria,  reforzan- 
do sus  preces  con  cartas  comendaticias  del  Arzobispo  y  de 
ls  Audiencia  (37). 

Nada  por  entonces  resolvió  S.  M.  ;   pero  el  23  de  junio 
de  1616,  tres  años  después  de  fechada  la  carta  del  P.  Vic 
toria,  el  Consejo  urgía  al  Soberano  para  que  decidiera  el 
asunto  y  evacuara  la  solicitud.  Y  respondió  D.  Felipe  III  : 

«Está  bien  lo  que  parece,  y  vea  el  Consejo  si  será 
justo  conceder  a  la  otra  Orden  de  Santo  Domingo  para 
su  Colegio  de  Santa  Fe  en  el  Nuevo  Reino  de  Grana- 
da la  misma  facultad  que  se  concede  a  los  de  la  Com- 
pañía, pues  se  le  denegó  lo  que  pretendía  de  que  fuese 
Universidad»  (38). 

(37)  Astrain.  Historia.  V.  pág.  436. 

(38)  Astrain,  Historia.  V.  pág.  436.  El  documento  está  tomado  de 
la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago  de  Chile.  Colee.  Mola  Vicuña. 
XXIII. 
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De  lo  dicho  aparece  muy  claro  que  la  inciativa  de  con- 
seguir los  privilegios  de  graduar  provino  de  los  Jesuítas  del 
Nuevo  Reino,  y  que  de  S.  M.  en  persona  partió  la  de  favo- 
recer a  los  Dominicos  y  promover  la  igualdad  entre  ambas 
Corporaciones,  a  fin  de  que  se  evitaran  las  discordias,  tan 
difíciles  de  conjurar  por  otros  medios. 

El  año  de  1617,  para  llevar  a  la  práctica  sus  intenciones, 
dirigió  el  Rey  a  su  Embajador  en  Roma,  el  Cardenal  Borja 
y  de  Velasco,  dos  cartas  :  la  una,  fechada  el  13  de  abril,  a 
favor  de  la  Compañía  de  Jesús;  la  otra,  el  18  de  diciem- 
bre, en  pro  de  la  Orden  de  Predicadores.  Posteriormente 
habla  S.  M.  de  una  tercera,  escrita  el  12  de  julio  de  1618, 
para  interponer  su  valimiento  de  nuevo  en  favor  de  la  Com- 
pañía (39). 

El  texto  íntegro  de  la  primera  de  dichas  cartas  es  el  si- 
guiente : 

«Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  las  Es- 
pañas,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén  y  de  las  In- 
dias, etc.  Muy  Rdo.  en  Cristo  Padre  Cardenal  de  Bor- 
ja y  de  Velasco,  mi  muy  caro  y  amado  amigo  :  por- 
que he  entendido  que  los  vecinos  de  algunas  ciudades 
distantes  de  las  dos  de  los  Reyes  y  México  de  mis 
Indias  Occidentales  donde  bay  Universidades  no  pue- 
den con  comodidad  enviar  a  ellas  sus  hijos  para  que 
estudien  las  facultades  de  Artes  y  Teología  y  conviene 
al  servicio  de  Dios  y  mío  y  bien  de  las  almas  de  aque- 
llos naturales  animarlos  a  que  lo  hagan  para  que  es- 
tudiando las  dichas  facultades  se  habiliten  y  hagan 
capaces  y  haya  hombres  doctos  en  ella  para  la  predi- 
cación del  Santo  Evangelio  y  administración  de  los 
Sacramentos,  os  ruego  y  encargo  que  de  mi  parte  su- 
pliquéis a  Su  Santidad  tenga  por  bien  de  conceder  a 
los  Colegios  de  la  Compañía  de  Jesús  de  las  Islas  Fi- 
lipinas, provincias  de  Chile,  Tucumán,  Río  de  la  Pla- 
ta y  Nuevo  Reino  de  Granada  y  las  demás  partes  de 
las  Indias  donde  no  hubiere  Universidad  que  por  el 
discurso  de  tiempo  que  me  pareciere  convenir :  Que 


(39)    Ardí.  Emb.  E-p.  Leg.,  114.  a.  1618-1619;  doc.  120. 
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los  estudiantes  que  oyeren  las  dichas  facultades  ganen 
cursos  en  las  lecciones  dellas  para  que  en  cualquiera 
de  las  dichas  Universidades  de  Lima  y  Máxima  y  las 
demás  de  España,  puedan  ser  graduados  de  bachille- 
res, licenciados,  maestros  y  doctores.  Y  ansí  mesmo 
para  que  en  los  Colegios  de  la  Compañía  de  las  di- 
chas Provincias  de  Filipinas,  Chile,  Tucumán,  Río  de 
la  Plata,  Nuevo  Reino  de  Granada  y  las  demás  que 
por  el  discurso  del  tiempo  me  pareciere  convenir,  con 
examen  y  aprobación  del  Rector  y  maestros  de  los 
dichos  Colegios  de  la  Compañía  donde  hubieren  cur- 
sado y  precedido  los  actos  literarios  que  en  las  Uni- 
versidades se  acostumbran,  les  den  los  dichos  grados 
de  Bachilleres,  Licenciados,  Maestros  y  Doctores  en 
las  mismas  facultades  los  Arzobispos  y  Obispos  y  sus 
Cabildos  en  sede  vacante,  por  sí  o  por  sus  Vicarios 
que  para  ello  nombraren.  Y  procuraréis  la  breve  ex- 
pedición de  las  Bulas,  y  sea  muy  Rdo.  en  Cristo  Pa- 
dre Cardenal  nuestro  Señor  en  una  continua  guarda 
y  protección.  De  Madrid,  a  13  de  abril  de  1617  años. 
Yo  el  Rey. — Pedro  de  Ledesma»  (40). 

La  petición  para  la  Orden  de  Predicadores  es  más  res- 
tringida, pues  los  lugares  a  que  se  refiere  son  menos;  el 
Rey  no  indica  tiempo  y  nada  menciona  de  equiparar  los 
cursos  y  los  grados  a  los  de  las  Universidades  de  España. 
Todo  esto  puede  observarse  en  el  fragmento  que  se  trans- 
cribe : 

«Os  ruego  y  encargo  que  de  mi  parte  supliquéis  a 
Su  Santidad  tenga  por  bien  de  conceder  a  los  Con- 
ventos y  Colegios  de  la  Religión  de  Santo  Domingo 
de  las  dichas  dos  ciudades  de  Santiago  de  Chile  y  de 
Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Granada  que  los  estu- 
diantes que  oyeren  en  ellos  las  dichas  facultades  de 
Artes  y  Teología  ganen  cursos  para  que  con  examen 
y  aprobación  de  los  Superiores  y  Maestros  de  la  dicha 
Religión  de  Sto.  Domingo  y  precediendo  los  actos  lite- 
rarios que  en  las  Universidades  se  acostumbran,  les 
den  los  grados  de  Bachilleres,  Licenciados,  Maestros 


(40)    Areh.  Emb.  Esp.  Leg.,  143,  fol.  135. 
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y  Doctores  el  Arzobispo  y  Obispo  de  las  dichas  ciuda- 
des y  sus  Cabildos  en  sede  vacante  por  sí  o  por  sus 
vicarios  que  para  ello  nombraren.  Y  procuraréis  la 
breve  expedición  de  las  Bulas...»  (41). 

El  Ministro  de  S.  M.  C.  presentó  simultáneamente  las 
preces  ante  S.  S.,  y.  aunque  en  folios  diversos,  con  las  mis- 
mas palabras.  Se  pidieron,  pues,  para  los  Dominicos  favores 
idénticos  a  los  que  se  solicitaban  para  la  Compañía ;  esto 
es,  que  los  que  estudiaran  en  sus  Colegios  sitos  en  cualquie- 
ra parte  de  las  Indias  : 

«ivi  acquistino  i  cursi  che  loro  dicono  di  anni  di  stu- 
dio,  che  nelle  Universitá  di  Spagna,  et  in  quelle  delle 
Indie  si  richiedono  per  ottenere  gli  gradi  in  dette  fa- 
coltá,  et  che  con  la  fede  delli  maestri  et  superiori  di 
detti  collegii  li  cursi  che  haveranno  guadagnato  et  stu- 
diato  in  dette  facoltá  se  gli  faccino  buoni  in  qualsiasi 
Universitá  di  Spagna  et  delle  Indie  per  graduarsi,  si 
como  gli  ne  serebbero  buoni  se  li  havessero  guada- 
gnato et  studiato  in  cualsivolglia  altra  Universitá  delle 
aprobate  dalla  Sede  Apostólica.   »  (42). 

Su  Santidad  sometió  las  preces  del  Rey  al  estudio  y  con- 
sideración de  la  S.  C.  del  Concilio,  v  el  8  de  enero  de  1619 
se  dió  el  Decreto  para  la  expedición  del  primer  Breve,  en 
la  forma  siguiente  : 

««Ssmus.  D.  Noster  Paulus  V  ex  Sacrae  Congrega- 
tionis  Concilii  Tridentini  interpretum  sententia,  benig- 
ne  indulsit  Archiepiscopis  atque  Episcopis  Indiarum 
Occidentalium,  et  sede  illorum  vacante,  Cathedralium 
Ecclesiarum  Capitulis,  ut  gradibus  Baccalaureatus,  Li- 
centiaturae,  Magisterii  et  Doctoratus  insigniri  valeant 
quotquot  annis  quinqué  studuerint  in  Collegiis  forma 
tis  Patrum  Societatis  Jesu  (Patrum  Sti.  Dominici), 
quae  a  publicis  Universitatibus  ducentis  saltem  millia- 
ribus  distant.  Dum  tamen  iidem,  ut  proponitur.  pro- 

(41)  Arch.  Emb.  Esp.  Leg.,  114,  a;   1617.  fol.  113. 

(42)  Asv.,  Sec.  Brev.,  vol.  570,  fols.  455  y  456. 
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movendi  prius  gesserint  actus  omnes,  qui  in  universi- 
tatibus  generalibus  fieri  consueverunt  pro  his  gradi- 
bus  adipiscendis,  atque  a  Rectore  et  Magistro  Collegii 
approbationem  obtinuerint.  Hoc  autem  indultum  ad 
decennium  tantum  perduret,  quo  elapso  protinus  ex- 
pirasse  censeantur ;  et  gradus  huiusmodi  nemini  suf- 
fragentur,  nec  quisquam  illis  uti  possit  extra  Indias 
Occidentales»  (43). 

Al  11  de  marzo  siguiente  extendióse  el  Breve  Carissimi 
in  Christo,  en  un  todo  conforme  al  anterior  Decreto,  igual 
para  los  Dominicos  y  Jesuítas  (44),  cosa  que  los  autores  no 
mencionan,  pensando  que  si  los  Jesuítas  impetraron  luego 
la  gracia  de  Gregorio  XV  (45),  lo  hicieron  movidos  por  la  que 
sus  émulos  habían  conseguido  ya  (46).  Muy  de  diversa  ma- 
nera pasaron  las  cosas,  según  veremos. 

Dejando  a  un  lado  las  divergencias  entre  lo  que  se  pedía 
para  los  Dominicos  y  lo  que  se  solicitaba  para  los  Jesuítas, 
repárese  en  las  diferencias  entre  las  súplicas  presentadas 
a  S.  S.  y  el  Breve  Carissimi  in  Christo,  diferencias  que  resul- 
tan bastante  notables:  1."  El  Rev  suplica:  Que  por  el  tiempo 
que  a  él  le  pareciere,  se  otorgue  la  facultad  de  graduar.  2.°  En 
los  Colegios  de  Jesuítas  y  Dominicos,  etc.,  y  en  las  demás 
partes  de  las  Indias.  3.°  Que  los  grados  y  cursos  valgan  como 
si  hubieran  sido  concedidos  por  cualquiera  Universidad  de  Es- 
paña o  de  las  Indias.  4.°  No  se  fijan  los  años  de  estudio  que 
se  requieren  como  necesarios.  5.°  Pídese  que  confieran  los 
grados  el  Arzobispo  u  Obispo,  o  sus  Vicarios  Generales. 

(43)  Asv.,  Sec.  Brev.,  vol.  570,  fols.  455  y  456. 

(44)  Asv.,  Sec.  Brev.,  vol.  570,  fol.  454.  Primero  se  transcribe  el 
texto  íntegro  referente  a  la  Compañía,  y  luego  hay  una  nota  que  dice  : 
«Ad  futuram  annis  quinqué  studiorum  in  Collegiis  formatis  Fratrum 
Ordinis  Praedicatorum  quod  a  publicis,  etc.»  Cfr.  Boph,  V,  pág.  716; 
HernÁez,  Colección  de  Bulas,  Breves,  etc.,  II,  pág.  446;  Zamora, 
Éfisí.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  424. 

(45)  Ib. 

(46)  Así  el  P.  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  424. 
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En  la  concesión,  la  Santa  Sede  apena»  si  se  conforma  en 
algún  punto  con  la  demanda.  En  cuanto  a  lo  primero,  fija 
el  tiempo  ad  decennium,  2.°  Limita  la  gracia  a  los  lugares 
que  distan  200  millas  de  alguna  Universidad  Pública.  3.°  Dice 
expresamente  que  los  grados  no  han  de  valer  fuera  de  las 
Indias.  4.°  Se  señalan  como  indispensables  cinco  años  de 
estudio;  y  5.°  No  se  menciona  a  los  Vicarios  Generales. 

Una  prueba  más  de  la  táctica  de  la  Santa  Sede  en  esta 
materia ;  un  argumento  aún  de  que  continuaba  en  Roma  el 
mismo  criterio  que  había  informado  y  sugerido  las  negativas 
de  que  se  habló  en  el  párrafo  anterior. 

Descontento  quedó  S.  M.  con  la  limitada  concesión,  que 
no  respondía  a  su  amplísima  solicitud.  Y,  no  sabemos  si  motu 
proprio  o  a  instancias  de  la  Compañía,  lo  cierto  es  que  el  24 
de  agosto  de  1619,  nuevamente  se  dirigió  el  Rey  a  su  Emba- 
jador en  la  Corte  Romana,  y  después  de  recordarle  sus  pa- 
sadas súplicas,  agrega  y  encarga,  en  orden  a  la  consecución 
de  un  segundo  breve  : 

«Y  porque  en  el  Breve  que  para  el  dicho  efecto  se 
expidió  vienen  algunas  limitaciones  diferentes  de  las 
que  se  pidieron,  y  se  mandó  volver  a  rinviar,  y  rue- 
go y  encargo  supliquéis  de  mi  parte  a  su  P.  SSma.  ten- 
ga por  bien  de  le  mandar  despachar  en  la  forma  que 
se  pidió  en  cuanto  a  la  calidad  y  generalidad  de  los 
cursos  y  grados,  y  que  en  cuanto  a  la  duración  del 
tiempo  desta  gracia  y  lugares  en  que  se  hubiere  de 
usar  della,  venga  reservado  a  mi  voluntad  para  que 
se  use  della  cuando,  adonde  y  como  más  convenga  al 
bien  universal  de  aquellas  Provincias  . »  (47). 

Regía  la  nave  de  la  Iglesia,  por  muerte  de  Paulo  V,  el 
Papa  Gregorio  XV,  quien  profesaba  particular  afecto  a  la 
Compañía  (48);  el  Pontífice  amplificó  un  tanto  el  breve  de 

(47)  Arch.  Emb.  Esp.  Leg.  114,  fol.  120. 

(48)  Funck,  Compendio  de  Historia  Eclesiástica,  pág.  475. 
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su  antecesor,  sobre  todo  dando  a  los  grados  valor  universal, 
y  a  los  cursos  el  que  tenían  en  las  Universidades  Generales 
de  las  Indias.  Sobre  el  tiempo,  cosa  que  tanto  interesaba 
a  S.  M.  y  sobre  la  cual  tanto  insistía,  no  estamos  en  condi- 
ciones de  asegurar  nada  definitivo.  En  las  copias  que  de  or- 
dinario corren,  e  inclusive  en  el  traslado  hecho  por  orden 
del  Consejo  de  Indias,  la  gracia  se  limita  por  el  tiempo  de 
diez  años  (49).  Pero  en  el  Bulario  Romano  Taurinense,  don- 
de se  advierte  que  la  copia  está  tomada  de  la  Secretaría  de 
Breves,  aparece  sin  limitación  alguna  (50).  El  breve  comien- 
za <íln  supereminenti» ,  y  tiene  por  fecha  el  8  de  julio  o  de 
agosto  de  1621  (51). 

No  otorgó  S.  M.  el  pase  a  los  breves  en  el  orden  mismo 
en  que  fueron  concedidos  por  la  Sede  Apostólica ;  ni  le 
tocó  impartirlo  a  D.  Felipe  III,  sino  a  D.  Felipe  IV,  su  hijo. 

El  breve  «In  supereminenti»,  a  favor  de  la  Compañía,  fué 
reconocido  y  pasado  por  el  Consejo  el  12  de  noviembre  de 
1621,  y  el  2  de  febrero  del  año  siguiente  de  1622  dió  S.  M.  la 
Real  Cédula  para  que  los  Arzobispos  y  Obispos  de  las  Indias 
le  dieran  ejecución  (52). 

Al  breve  «Charissimi  in  Christo»  de  Paulo  V,  expedido 
para  ambas  Comunidades  sin  distinción  de  Provincias,  con 
tal  que  el  lugar  del  Colegio  distara  doscientas  millas  de  Uni- 
versidad Pública,  dió  S.  M.  la  aprobación  en  1624  para  que 

(49)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18 :  Controversia  cum  Dominicanis, 
fol.  1 ;   Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  424. 

(50)  Vol.  12,  pág.  554,  XIX.»;  HernÁez,  Colección  de  Bulas,  Bre- 
ves, etc..  II,  pág.  419.  No  tuvimos  la  suerte  de  dar  con  el  original  en  la 
Secretaría  de  Breves. 

(51)  La  fecha  del  breve,  según  el  Bularlo  Taurinense,  es  el  8  de 
julio ;  según  el  traslado  oficial,  firmado  por  Notario  Apostólico  en 
Madrid,  es  el  8  de  agosto. 

(52)  Arsj,  N.  R.  et  Quit  18:  Controv.  cum  Dom.,  fol.  1;  Zamo- 
ra. Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  425. 
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la  Orden  de  Predicadores  usara  de  él  y  se  le  diera  cumpli- 
miento ;  pero  solamente  «en  los  Colegios  que  la  dicha  Orden 
tiene  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  y  las  Islas  Filipinas,  y 
Provincias  de  Chile,  y  no  en  otras  partes  de  las  dichas  mis 
Indias»  (53). 

Amparada  cada  Orden  con  su  breve  respectivo,  se  fué 
usando  de  ellos  en  diversas  partes  de  las  Indias,  con  fre- 
cuencia en  estudios  o  colegios  que  verdaderamente  lo  mere- 
cían ;  a  veces  también  en  centros  de  poca  o  ninguna  vida  in- 
telectual. Gracias  a  estas  concesiones  fundaron  los  Domini- 
cos la  Universidad  de  Santo  Tomás  de  Manila,  que  aún  sub- 
siste, la  de  Santiago  de  Chile,  y  graduaron  en  la  de  Santa  Fe; 
los  Jesuítas  erigieron,  entre  otras  que  ya  se  mencionaron,  la 
de  Córdoba  del  Tucumán  (54),  la  de  San  Francisco  Javier  en 

(53)  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  424. 

(54)  En  1614  fundó  el  limo.  Sr.  D.  Fernando  Trejo  y  Sanabria  el 
Colegio  Seminario  en  Córdoba  del  Tucumán.  y  lo  encomendó  a  los 
PP.  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  Prelado  hizo  algunas  diligencias  para 
conseguirle  previlegios  de  Universidad,  pero  nada  logró ;  mas  apenas 
se  concedió  el  pase  al  breve  de  Gregorio  XV,  procedióse  a  la  inaugu- 
ración de  la  Universidad.  Se  confirieron  los  primeros  grados  el  año  de 
1623.  «La  Universidad  de  Córdoba — escribe  Garro — careció  por  mucho 
tiempo  de  organización  general  y  permanente,  y  arrastró  una  existencia 
propiamente  embrionaria.  Cúpole  al  P.  Andrés  de  Rada,  Visitador  de  la 
Provincia  del  Paraguay  y  más  tarde  su  Provincial,  la  gloria  de  fijar  sus 
destinos,  dándole  en  1664  las  primeras  Constituciones  que  fundaron  el 
régimen  definitivo  que  por  siglo  y  medio  ha  conservado»  (pág.  52).  El  13 
de  febrero  de  1680  impartió  S.  M.  la  aprobación  a  los  Estatutos.  Ex- 
tinguida la  Compañía,  ilegítimamente  prosiguió  la  Universidad  en  ejer- 
cicio, por  lo  cual  huba  protestas  del  Consejo  de  Indias.  A  los  Jesuítas 
sucedieron  en  el  gobierno  los  PP.  Franciscanos,  hasta  que  se  verificó 
la  secularización  del  establecimiento.  Carlos  IV,  por  Real  Cédula  de 
1  de  diciembre  de  1800.  elevó  la  Universidad  de  Córdoba  al  rango  de 
Mayor,  con  el  título  de  «Real  Universidad  de  S.  Carlos  y  de  N.  Sra.  de 
Moiiscrrat o  (Cír.  Juan  M.  Garro,  Bosquejo  histórico  de  la  Universidad 
de  Córdoba;  Ricardo  Levene,  Historia  de  la  \ ación  lr¡;entina,  IV,  pá- 
gina 206  88.). 
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la  Plata  (55),  la  de  San  Gregorio  Magno  en  el  Seminario  de 
Ouito  (56). 

Pero  además  de  Universidades,  estos  dos  breves  fueron 
el  manantial  de  largos  y  enojosos  pleitos,  uno  de  los  cuales, 
el  más  famoso  de  todos  ellos  quizá,  fué  el  que  se  agitó  por 
casi  un  siglo  entre  los  Dominicos  y  Jesuítas  del  Nuevo  Reino 
de  Granada.  En  estos  litigios  ventilábase  no  tan  sólo  el  me- 
nos o  el  más,  sino  el  ser  o  no  ser  de  las  mismas  Academias; 
por  esto  se  mantuvieron  con  tanto  tesón. 

La  mayor  amplitud  del  breve  de  la  Compañía  la  situaba, 
frente  a  los  Dominicos,  en  un  plano  de  superioridad  que 
éstos  juzgaron  intolerable,  atentos  a  las  consecuencias  nada 

(55)  La  Universidad  de  La  Plata  se  fundó  en  el  Colegio  de  Santia- 
go, erigido  por  los  Jesuítas  en  1623,  donde  había  empezado  a  leerse 
el  18  de  octubre  del  mismo  año.  El  22  de  mayo  de  1623,  el  Virrey  de 
Guadalcázar  mandó  ejecutar  en  La  Plata  el  breve  de  Gregorio  XV;  pero 
la  solemne  inauguración  de  la  Universidad  la  hizo  el  27  de  marzo  de 
1624  el  P.  Juan  Frías  de  Herrán,  Provincial  del  Perú.  El  referido  Pa- 
dre colocó  la  nueva  fundación  bajo  el  patrocinio  de  S.  Francisco  Ja- 
vier, le  dió  Constituciones  e  hizo  los  nombramietnos  de  Rector,  Cance- 
lario y  Prefecto  de  estudios.  Señaló,  para  que  se  confiriesen  los  prime- 
ros grados  de  bachiller,  el  22  de  abril  de  1625.  Acerca  de  las  leyes 
notamos  que  el  Padre  Provincial  dispuso  se  atuviesen  a  las  que  regían 
la  Universidad  de  Lima  en  todo  lo  que  no  fuera  opuesto  a  lo  que  él  de- 
jaba establecida .  Era  Rector  del  Colegio  el  P.  Luis  de  Santillán,  que 
ocupó  puestos  elevados  en  la  Vice-Provincia  del  Nuevo  Reino  y  Quito. 
(Cfr.  Pablo  Pastells,  Hist.  de  la  C.  de  J.  en  el  Paraguay,  III,  pági- 
nas 385-395,  en  nota).  Según  Pereyra,  esta  Universidad  obtuvo  Real  Cé- 
dula el  año  1647,  y  fué  una  de  las  más  abiertas  al  modernismo  en  mate- 
rias filosóficas,  en  oposición  a  la  de  Lima,  distinguida  por  su  espíritu 
científico,  conservador  y  tradicional  (La  obra  de  España  en  América, 
pág.  145). 

(56)  En  Quito  hubo  durante  la  Colonia  tres  Universidades :  la  de 
San  Gregorio  Magno,  de  la  Compañía,  erigida  en  el  Seminario  de  San 
Luis,  en  virtud  de  estos  breves;  la  de  San  Fernando,  de  la  Orden  de 
Predicadores,  que  corrió  casi  la  misma  suerte  y  avatares  que  la  To- 
mística  de  Santa  Fe,  y  la  de  San  Fulgencio,  de  los  Agustinos,  muy  com- 
batida por  los  Jesuítas.  (Cfr.  Quesada,  La  Vida  intelectual  en  la  Amé- 
rica Española,  pág.  183). 
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buenas  que  de  allí  se  seguían,  y  las  cuales  representó  a  S.  M. 
el  año  de  1626  el  P.  Fr.  Juan  de  Montiel,  Procurador  de  la 
Provincia  de  San  Lorenzo  de  Chile.  Y  he  aquí  a  S.  M.  diri- 
giéndose en  julio  del  referido  año  al  Conde  de  Oñate,  su 
Embajador  en  Roma,  en  demanda  de  un  tercer  breve : 

«...  Y  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias, 
porque  me  ha  parecido  justo  lo  que  pide  la  otra  Or- 
den, os  ruego  y  encargo  que  de  mi  parte  supliquéis  a 
Su  Santidad  tenga  por  bien  que  los  estudiantes  que 
cursaren  en  los  sobredichos  Colegios  de  la  otra  Orden 
de  Santo  Domingo...  les  valgan  en  las  Indias  y  en  estos 
Reinos,  según  y  como  está  concedido  a  los  Colegios  de 
la  Compañía  de  Jesús»  (57). 

Ajustándose  a  lo  que  era  su  deber,  elevó  el  Conde  las  sú- 
plicas de  su  Soberano  y  rogó  con  instancias  al  Sumo  Pontí- 
fice las  escuchara  benigno,  ya  que  de  continuar  la  situación 
presente  crecerían  los  perjuicios  de  la  Orden  de  Predicado- 
res, porque  «tutti  lasciano  di  studiare  sotto  la  disciplina  dei 
Padri  Domenicani  e  spopolano  li  suoi  studii,  andando  tutti 
a  quelli  di  Gesuiti...»  (58). 

(57)  Arch.  Emb.  Esp.,  Leg.  115,  fol.  7.  Carta  de  ruego  y  encargo, 
fecha  en  Madrid  el  20  de  julio  de  1626. 

(58)  Asv,  Sec.  Brev.,  vol.  721,  fol.  190.  Transcribimos  algún  frag- 
mento más  de  las  preces :  «Ad  istanza  della  Maestá  Cattolica  si  degnó 
V.  S.  concederé  un  breve  aeció  quelli  studenti  che  nelli  Conventi  di  S.  Do- 

'  menico  nelle  Provincie  del  Chile,  Novo  Regno  di  Granata.  Isole  Filipine 
studiassero  Filosofía  et  Teología  per  spatio  di  cinque  anni  potessero  rice- 
veré  li  gradi  de  Licenziati,  Maestri,  e  Dottori  dalli  Arcivescovi,  Ves- 
covi,  Vicarii  Capít  <lari  sede  vacante  delle  dette  Provincie  con  tale  pero 
che  non  valessero  detli  gradi  fuori  di  dette  Provincie.  et  per  che  senza 
queste  limitazioni  fu  concessa  altra  simil  grazia  a  quelli  che  studiassero 
nelli  Collegi  dei  Patri  Gesuiti  concedendogli  che  li  detti  gradi  Valessero 
¡n  qualsivoglia  parte,  onde  risulta  che  tutti  lasciano  di  studiare  sotto  la 
disciplina  de  Patri  Domenicani  e  spopolano  li  suoi  studii  andando  tut- 
ti a  quelli  di  Gesuiti.  perianto  acció  si  remedi  a  questo  inconvenien- 
te supplica  V.  S.  il  Conté  de  Oñate  per  parte  della  Maesta  Catt.»  che  si 
espedisca  altro  Breve  a  favore  de  Patri  Domenicani  in  tutto  e  per  tutto 
conforme  a  quello  concesso  a  Patri  Gesuiti.  che  lo  riceverá  per  gra- 
zia». 
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Pero  hizo  S.  S.  Urbano  VIII  precisamente  lo  contrario  de 
lo  que  se  le  suplicaba,  y  en  vez  de  ampliar  el  favor  conce- 
dido ya  a  los  Dominicos  limitó  el  de  los  Jesuítas,  equipa- 
rando a  ambas  Comunidades  en  un  plano  inferior.  Así  quedó 
dispuesto  en  el  breve  «Alias  felicis»,  del  7  de  enero  de  1627, 
en  que,  después  de  recordarse  la  concesión  de  Paulo  V,  y  sin 
que  se  haga  la  menor  alusión  a  la  de  Gregorio  XV,  se  re- 
suelve : 

«...  quod  gradus  praedicti  in  dictis  tantum  Provin- 
ciis  suffragentur,  nec  extra  illas  quisquam  illis  uti  pos- 
sit,  iidemque  gradus  illis  duntaxat,  qui  in  dictis  Colle- 
giis  spatio  quinqué  annorum  studuerint,  ac  adhibito 
per  ipsos  Archiepiscopos  et  Episcopos  consilio  trium 
Canonicorum  seniorum  suarum  Ecclesiarum,  necnon 
servata  in  reliquis  dictarum  litterarum  forma,  confe- 
rantur»  (59). 

Modificaciones  de  tomo  se  introducían,  pues,  en  los  pri- 
vilegios :  limitábase  el  valor  de  los  grados,  que  no  servirían 
ya  fuera  de  las  Indias  y  se  coartaba  la  libertad  de  los  Prela- 
dos-Cancilleres, que  deberían  proceder  en  adelante  con  el 
consejo  de  tres  canónigos.  Esta  última  medida  obedeció  qui- 
zás a  la  máxima  libertad  de  algunos  obispos  que,  abusando 
del  privilegio,  conferían  los  grados  como  y  donde  les  placía, 
llevando  consigo  una  Universidad  ambulante,  según  se  que- 
jaban también  allá  por  los  años  de  1664  del  Obispo  de  San- 
tiago del  Estero  (60).  Aunque  el  texto  del  P.  Hernáez  no 
dice  una  palabra  sobre  el  tiempo,  en  el  registro  Vaticano  se 
lee  claramente  :  «praesentibus  ad  decennium  tantum  valitu- 
ris»  (61). 

Y  llegamos  al  último  breve  general.  Mal  debió  de  caer, 
principalmente  entre  los  Jesuítas,  el  breve  antecedente,  má- 

(59)  Asv,  Sec.  Brev.,  vol.  721,  fol.  191;  Hernáez,  Colección  de  Bu- 
las, Breves,  etc.,  II,  pág.  448. 

(60)  Juan  M.  Garro.  Bosquejo  histórico  de  la  Universidad  de  Cór. 
doba,  pág.  50. 

(61)  Asv.  Sec.  Brev..  vol.  721,  fol.  193. 
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xime  que  los  de  América  estaban  suspirando  por  una  mayor 
extensión  de  los  privilegios,  como  lo  prueba  el  siguiente  pos- 
tulado de  la  Congregación  Provincial  reunida  en  Santa  Fe  en 
octubre  de  1627  : 

«Cum  privilegium  conferendi  gradus  scholasticis  So- 
cietatis  a  Summo  Pontifice  concessum  fuit  ad  decen- 
nium  tantum,  censuit  Congregatio  ut  in  re  tanti  mo- 
menti  exoraretur  a  Patre  nostro  perpetuitas»  (62). 

A  lo  cual  respondió  el  P.  Vitellescbi  que,  aunque  había 
dificultades,  esperaba  la  llegada  del  Procurador  de  Madrid 
(63). 

Y  debió  de  llegar  el  Procurador,  y  no  con  pocas  fuerzas, 
porque  a  pechos  tomó  la  cuestión  hasta  conseguirla.  Testi- 
monio irrefragable  de  las  diligencias  que  en  el  interim  se 
hicieron  fué  el  nuevo  breve  «.In  supereminenti»,  concedido 
por  Urbano  VIH  a  favor  de  la  Compañía  el  29  de  marzo  de 
1634,  el  cual,  echando  por  tierra  el  anterior,  actualizaba  nue- 
vamente el  de  Gregorio  XV,  mas  ya  sin  limitación  de  tiempo, 
de  manera  perpetua  (64).  El  ideal  de  D.  Felipe  II  se  había 
logrado. 

(62)    Arsj.  Congr.  Prov..  vol.  61.  fol.  218. 
063)    Aksj.  Congr.  Prov.,  vol.  61,  fol.  240. 

(64)  Hernáez.  Colección  de  Bufas.  Breves,  etc.,  II,  pág.  449.  Tam- 
poco acertamos  con  el  original  de  este  breve  en  los  Archivos  Vaticanos. 
Su  parte  dispositiva  está  concebida  en  estos  términos :  «Hiñe  est  quod 
Nos  supplicationibns  Charissimí  in  Xto.  Filii  nostri  Philippi.  Hispania- 
rum  Regis  Catholici,  nomine,  nobis  super  hoc  humiliter  porrectis,  incli- 
nati.  Venerabilibus  Fratribus  Archiepiscopis.  et  Episcopis  Indiarum  Oc- 
cidentaliuni  et,  sede  illorum  vacante.  Cathedraliuni  Ecclesiaram  Capitulis. 
ut  gradibus  Baclialareatus.  Licenciaturae,  Magisterii  et  Doctoratus  in>ig- 
niri  valeant  quotquot  annis  quinqué  studuerint  in  Collegiis  formatis 
Presbyterorum  Societatis  Jesu  Insularum  Pbilippinarum  ac  de  Chile.  Tu- 
cuman,  Fluvii  de  la  Plata  et  Novi  Regni  Granatensis.  aliarumque  pro- 
vinciarum  et  partium  earumdem  Indiarum,  ubi  non  sunt  Universitates 
Studii  Generalis,  quae  a  Publicis  Universitatibus  ducentis  saltem  millia- 
ribus  distant.  ita  ut  gradus  hnjusmodi  ubique  locorum  suffragentur, 
dum  lamen  iidem.  ut  praefertur.  promovendi  prius  gesserint  actus  omnes, 
qui   in   Universitatibus   Generalibus   fiicri   con«ueverunt   pro  hujosmodi 
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Con  los  breves  cuya  historia  hemos  trazado,  se  realizaron 
parcialmente  los  deseos  de  la  Corona.  Por  un  lado,  los  Mo- 
narcas pudieron  disponer  de  la  vida  universitaria  en  sus  In- 
dias Occidentales,  señalando  por  sí  y  ante  sí  los  lugares  que 
le  habrían  de  servir  como  de  centro.  Por  otro  se  proveyó  de 
algún  modo  a  la  economía,  no  siendo  ya  preciso  erogar  can- 
tidades del  tesoro  regio  para  contentar  a  los  súbditos  de  la 
Colonia,  porque  Conventos  y  Colegios  tenían  ya  fundados  los 
Dominicos  y  Jesuítas  en  casi  todas  las  partes  de  las  Indias. 

Respecto  de  la  Santa  Sede,  la  independencia  del  Estado 
no  fué,  sin  embargo,  absoluta.  A  su  benevolencia  tendrían 
que  recurrir  de  aquellos  lugares  donde  no  habían  erigido  sus 
casas  las  Comunidades  consabidas  o  cuando  querían  indepen- 
dizarse las  Universidades  de  los  Conventos  o  conferirse  los 
grados  cerca  de  Lima  y  México;  igualmente,  cuando  se  desea- 
ba establecer  cátedra  y  facultad  de  Cánones  o  cuando  se  im- 
petraban los  pingües  privilegios  de  que  gozaban  las  Univer- 
sidades de  Salamanca,  Alcalá  y  Valladolid,  en  la  Península, 
y  Méjico  y  Lima,  en  las  regiones  de  América.  Por  eso  vemos 
que  después  los  mismos  conventos  recurrieron  a  la  Santa  Sede 
con  el  fin  de  elevar  la  categoría  de  las  Universidades  o  Aca- 
demias erigidas  en  ellos. 

gradibus  aecipiendis,  atque  a  Rectore  et  Magistro  Collegii  approbatio- 
nem  obtinuerint.  quodque  tempus  quo  quis  in  praedictis  Collegiis  studue- 
rit,  computetur  ut  prosit  ad  effeetum  lucrandi  quos  vocant  cursas  in 
Universitatibus  Indiarum  Occidentaliuin,  Apostólica  Auctoritate,  tenore 
praesentium,  ooncedimus  et  indulgemus...»  Por  lo  que  atañe  a  los  Do- 
minicos, otro  breve,  en  todo  igual  al  de  Urbano  VIII,  de  1627,  les  fué 
concedido  en  1692.  sin  excluir,  en  el  espacio,  ninguna  provincia  de  las 
Indias;  pero  duradero  sólo  para  diez  años,  aunque  S.  M.  lo  solicitaba 
perpetuo  (Asv,  Sec.  Brev.,  vol.  1844,  fols.  32-42).  Para  el  Convento  de 
Santiago  de  Chile  se  había  impetrado  ya  un  breve  en  1684,  que  fué  con- 
cedido para  quince  años,  y  reemplazado  el  30  de  septiembre  del  mismo 
año  por  otro  perpetuo.  En  este  último  se  hallan  como  condiciones  el 
que  lo*  grados  no  puedan  conferirse  a  los  reprobados  por  otra  religión, 
ni  tampoco  pública  y  solemnemente,  sino  de  manera  claustral  (Cfr.  Mo- 
relli.  Fasti  Noíñ  Orbis.  ord.  405.  pág.  477). 
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Artículo  IV. 

UNA  iMIRADA  A  SU  LEGISLACION 

No  siendo  posible  trasladar  aquí  por  entero  las  Constitu- 
ciones de  todas  y  de  cada  una  de  las  Universidades  indianas, 
y  no  pareciéndonos  que  el  lector  quede  ayuno  de  las  líneas 
capitales  de  su  régimen  y  funcionamiento,  ofrecemos  en  un 
parágrafo  los  criterios  o  elementos  que  influyeron  o  pudieron 
influir  en  la  legislación  de  cada  una;  en  otro  damos  cuenta 
de  algunos  puntos  más  destacados  en  los  Estatutos  de  diver- 
sos centros  académicos. 

1.°    Criterios  o  elementos  generales. 

Entre  los  elementos  que  contribuyeron  a  darle  su  idiosin- 
crasia a  cada  una  de  las  Universidades  de  América  y  que, 
por  tanto,  no  deben  perderse  de  vista,  enumeramos  los  si- 
guientes : 

1.  "  Ante  todo,  las  letras  de  erección,  así  regias  como  pon- 
tificias. Hay  que  reparar  en  sus  palabras  y  en  la  calidad  y 
extensión  de  las  facultades  y  privilegios  que  conceden,  por- 
que allí  se  hallan  como  en  germen  los  puntos  característicos 
de  las  instituciones,  a  los  cuales  debían  amoldarse  sus  leyes. 

2.  °  La  legislación  de  Indias,  que  en  las  57  leyes  del  títu- 
lo XXII  del  libro  1.°  ordena  algunas  cuestiones  para  ciertas 
y  determinadas  Universidades,  y  prescribe  otras  de  tenerse 
por  todas  en  consideración.  El  título  referido  está  muy  lejos 
de  ser  una  improvisación ;  cada  una  de  sus  leyes  tiene  su 
fundamento  en  cédulas  de  S.  M.  que  resolvían  algún  litigio 
o  sancionaban  alguna  costumbre,  y  muchas  de  ellas  eran 
constituciones  de  la  Universidad  de  Lima,  elevadas  al  rango 
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de  leyes  reales,  a  veces  con  carácter  general  (65).  Las  mate- 
rias que  principalmente  trata  la  Recopilación  pertenecen  a 
la  jurisdicción  interna  de  la  Universidad,  a  sus  relaciones 
con  las  autoridades  civiles,  a  los  grados,  exámenes  y  cátedras. 

3.°  Las  Universidades  que  sirvieron  de  modelo  o  a  cuyos 
Estatutos  se  mandó  de  alguna  manera  recurrir.  Así,  por 
ejemplo,  influyeron :  Salamanca  en  Méjico  y  Lima ;  Méjico 
y  Lima  en  Santa  Fe  de  Bogotá  (66);  Alcalá  de  Henares  en 

(65)  Las  leyes  generalizadas  que  tienen  por  fuente  las  Constituciones 
de  la  Universidad  de  San  Marcos  de  Lima  son  las  siguientes : 

15.a  =  tít.  2,  const.  8.a :  Que  los  graduados  juren  la  Inmaculada 
Concepción. 

17.  a  =  tít.  11,  const.  7.a  :  Dé  el  vejamen  el  Doctor  más  moderno  de 
la  facultad. 

18.  a  =  tít.  11,  const.  2. :  Sobre  16  examinadores  para  el  examen  se- 
creto de  Licenciado. 

19.  a  =  tít.  11,  const.  3.a  :  Los  Oidores,  Alcaldes  y  Fiscales  examina- 
dores supernumerarios. 


20.a 

tít. 

4,   const.  1.a 

:    Al  examen   secreto   no   asista   quien  no 

tenga  voto. 

21.a 

tít. 

11,  const.  4.a : 

Que  arguyan  los  Doctores  más  modernos. 

22.a 

tít. 

11,  const.  5.a 

Que  no  se  voté  segunda  vez. 

23.a 

tít. 

11,  const.  6.a  : 

Que  no  se  muestren  las  A.  A.  ni  las  R.  R. 

25.a 

tít. 

4,  const.  2.a  : 

Se  regulan  las  medias  propinas. 

37.a 

tít. 

6,  cons.  4.a : 

Sobre  pago  de  cátedras. 

38.a 

tít. 

6,  const.  3.a  : 

Sobre  provisión  de  cátedras. 

42.a 

tít. 

6,  const.  5.a  : 

Que  los  catedráticos  no  se  ausenten. 

43.a 

tít. 

6,   const.  6.a 

:    Que  las  Cátedras  del  proveído  en  Ofi- 

ció  o  Beneficio  vaque. 

44.a  =  tít.  6,  const.  7.a  :  Que  los  catedráticos  enseñen  el  misterio  de 
la  Inmaculada  Concepción. 

Las  leyes  particulares  que  tienen  también  su  origen  en  las  de  la  Uni- 
versidad limeña,  son : 

4.a  =  tít.  1,  const.  1.a:  Sobre  la  nominación  de  Rectores  en  Lima. 

11.a  =  tít.  2,  const.  2.a  :  En  la  Universidad  de  Lima  haya  un  Con- 
siliario del  C.  Real. 

Es  decir,  que  casi  una  tercera  parte  de  las  leyes  sobre  materia  univer- 
sitaria se  apoya  en  las  Constituciones  de  la  más  insigne  de  las  Univer- 
sidades de  América. 

(66)    Así  lo  veremos  en  los  dos  capítulos  siguientes. 
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Santo  Domingo  (67);  Santo  Domingo  en  Caracas  y  La  Ha- 
bana (68),  etc.  Por  razón  de  sus  estatutos  tal  vez  ninguna 
ejerció  mayor  predominio  que  Lima,  a  cuyas  leyes  y  costum- 
bres se  ordenó  que  se  acomodaran  varias  Academias  de  las 
Indias  (69). 

(67)  Así  consta  por  la  real  o  supuesta  bula  de  Paulo  III,  dada  el 
28  de  octubre  de  1538.  donde  se  lee  que  erige  :  «imam  similem  Universi- 
tatem  doctorum,  magistrorum,  ac  scholarium  ad  instar  dictae  Universi- 
tatis  de  Alcalá».  Y  en  los  Estatutos  de  1754,  tít.  2.°,  III  :  (.Estatuímos 
que  nunca  pueda  hacerse  reelección,  conforme  a  los  que  se  previene  en 
Zas  Constituciones  de  Alcalá,  a  las  cuales  debe  arreglarse  esta  Univer- 
sidad» (Cfr.  Fr.  Cipriano  de  Utrera.  Las  Uniiersidades  de  Santiago  de 
la  Paz,  etc.,  págs.  173  y  273). 

(68 1  En  el  breve  «Inscrutabili»,  expedido  el  18  de  diciembre  de 
1772  por  Inocencio  XIII,  y  en  virtud  del  cual  se  erigió  la  Universidad  de 
Caracas,  dícese  que  se  instituye  :  «Collegium  Sti.  Jacobi  de  León  de 
Charachas  in  publicam  Studii  Generalis  Universitatem  ad  instar  praefatae 
Universitatis  Sti.  Dominjei  lnsulae  Hispanicae»  (Docs.  del  Arch.  Univ.  de 
Caracas,  pág.  11).  Respecto  a  la  Habana,  el  P.  Utrera  transcribe  este 
paso  del  breve  que  la  erigió  en  1721  :  que  se  erige  Universidad  donde  se 
den  los  grados  «según  y  de  la  misma  manera  que  los  confiere  la  Acade- 
mia y  Universidad  del  susodiclio  convento  de  Santo  Domingo  de  la  Is- 
la Española»  (Las  Universidades  de  Santiago  de  la  Paz.,  pág.  205 1 . 

(69)  Lo  que  fué  París  en  toda  Europa  y  Salamanca  en  España  eso 
vinieron  a  ser  Méjico,  y,  sobre  todo,  Lima  en  el  Nuevo  Mundo.  Con- 
signamos ya  el  influjo  y  preponderancia  grandes  que  tuvieron  los  Es- 
tatutos de  la  última  Universidad  en  la  Recopilación  de  Indias.  Veamos 
algunos  datos,  que  no.»  atestiguan  »u  influencia  en  algunas  Universidades 
en  especial :  al  principio,  cuando  la  Universidad  de  Méjico  carecía  aún 
de  Estatutos  definitivos,  se  observaron  los  vigentes  de  San  Marcos  de 
Lima  (Plaza.  Crónica  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  México. 
pág.  IX) ;  cuando  el  P.  Frías  dota  de  reglamento  a  la  Universidad  de 
la  Plata,  ordena  que  en  las  cosas  que  no  se  hubieran  previsto  se  recu- 
rra a  las  Constituciones  de  Lima,  «las  cuales  doy  y  señalo  junta- 
mente por  Constituciones  de  esta  dicha  Uinversidad»  (Pablo  Pastei.ls. 
Hist.  de  la  C.  de  J.  en  Paraguay,  pág.  394,  nota).  Cuando  en  la  Jave- 
riana  de  Santa  Fe  instituye  S.  M.  la  facultad  de  Cánones,  ordena  que 
baga  Estatutos  «teniendo  por  Norte  los  de  la  Universidad  de  Salaman- 
ca, y  los  de  las  dos  de  Lima  y  México,  que  son  de  su  prohijación» 
(A.  G.  L,  Aud.a  de  Santa  Fe,  395,  fol.  6).  Y  cuando  se  quiso  reorga- 
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4.  "  La  incorporación  de  la  Universidad  en  algún  Conven- 
to, Colegio  o  Seminario.  Las  cuestiones  jurisdiccionales  y  las 
de  provisión  de  cátedras  fueron  las  que  más  sufrieron  la  in- 
fluencia de  este  elemento. 

5.  °  Por  último,  no  pequeña  parte  corresponde  en  la  evo- 
lución jurídica  de  las  Universidades  Indianas,  a  los  continuos 
pleitos  entre  algunas  Comunidades  religiosas,  o  entre  los 
Obispos  y  el  Cuerpo  universitario,  cuando  la  Academia  esta- 
ba situada  en  los  Seminarios  Conciliares.  Cada  uno  de  los 
períodos  de  aquellos  enojosos  litigios  solía  terminar  con  al- 
gún breve  apostólico  o  con  alguna  provisión  regia  que  mu- 
daban a  veces  profundamente  la  institución. 

2.°    Puntos  más  destacados. 

Resultado  de  los  elementos  mencionados  fueron  los  Esta- 
tutos que  las  Universidades  se  formaron  para  su  gobierno,  los 
cuales  debían  ser  hechos  o  aprobados  por  los  Virreyes,  o 
Audiencias,  en  su  falta,  y  requerían  luego  la  confirmación  de 
S.  M.,  sin  cuyo  asentimiento  no  era  lícito,  a  no  ser  por  causa 
urgente  y  justa,  modificarlos  en  adelante  (70). 

Como  tipos  peculiares  pueden  citarse  las  Constituciones 
o  Estatutos  de  Lima,  Caracas,  Santo  Tomás  de  Santo  Domin- 

nizar  la  Universidad  de  Santo  Tomás,  también  de  Santa  Fe,  prescribió 
S.  M.  que  en  lo  referente  a  grados  se  atuviera  a  lo  dispuesto  para  Lima 
(  Bha.  xxiv  1937,  352).  Cuando  se  mandó  de  la  Corte  que  la  Univer- 
sidad de  Córdoba  redact.ara  las  Constituciones,  se  le  encareció  «arreglar- 
so  en  formarlas  a  las  Constituciones  de  la  de  Lima,  que  es  la  más  cer- 
cana, como  se  hizo  con  México  en  las  de  Guatemala»  (Pablo  Pastells, 
Hist.  de  la  C.  de  J.  en  Paraguay,  III,  núm.  1828).  Igualmente,  cuando 
se  impetraban  de  S.  S.  gracias  y  privilegios,  poníanse  por  medida  los 
concedidos  a  Lima  y  Méjico  :  así  fué  pedido  y  otorgado  para  Manila,  en 
1681 ;  para  Santa  Fe  y  Quito,  en  1685,  y  para  Guatemala,  en  1687 
(Cfr.  B.  R.  M.,  VIII.  págs.  228,  361  y  438,  respectivamente). 
(70)    Recopilación  de  Indias,  lib.  I,  tít.  XXII,  ley  3. 
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go  y  Córdoba  del  Tucumán.  Los  de  Lima,  extensos  y  detalla- 
dos, llevan  un  sello  de  autonomía  y  de  grandeza,  cual  corres- 
pondía a  la  primera  Universidad  de  la  Colonia  (71).  Los  de 
Caracas,  acomodados  a  la  unión  íntima  que  existía  entre  el 
Seminario  y  la  Universidad,  se  distinguen  por  las  muchas 
partes  que  se  reservan  al  Obispo  diocesano,  patrono  inmedia- 
to del  Seminario,  con  cuyas  rentas  se  sostenían  parcialmente 
las  Cátedras  de  la  Universidad  (72).  Los  de  Santo  Tomás  de 
Santo  Domingo  llaman  la  atención  por  ser  muy  singulares  : 
un  verdadero  esfuerzo  de  equilibrismo  hecho  por  los  religio- 
sos a  fin  de  mantener  la  preponderancia,  que  era  justo  man- 
tuvieran en  la  Academia,  y  congraciarse  a  la  vez  con  los  se- 
glares, dándoles  parte  en  el  gobierno,  a  fin  de  hacer,  por  este 
aspecto,  competencia  a  la  Universidad  de  la  Paz  (73).  En  los 
de  la  Universidad  de  Córdoba  del  Tucumán  (74)  y  demás 
Universidades  de  los  Jesuítas,  el  influjo  de  las  personas  ex- 
trañas queda  reducido  a  su  mínima  expresión;  así,  en  Cór- 
doba sólo  se  reunía  el  Claustro  cuando  se  trataba  de  perdonar 
las  propinas ;  en  cambio,  los  Superiores  de  la  Compañía  eran 
los  absolutos  e  independientes  moderadores.  Las  demás  Cons- 
tituciones creemos  que  de  alguna  manera  se  pueden  referir 
a  las  que  hemos  citado. 

A  cuatro  pueden  reducirse  las  materias  de  que  se  habla  en 
las  Constituciones  de  las  Universidades  :  1.a  Las  que  tratan 
del  gobierno  y  régimen  y,  por  consiguiente,  de  los  superiores 

(71)  La  Universidad  de  S.  Marcos  de  Lima  durante  la  colonización 
española  (Datos  para  su  historia).  Están  distribuidas  las  Constituciones 
en  13  títulos. 

(72)  Documentos  del  Archivo  Universitario  de  Caracas,  págs.  33-113. 
Constan  estas  Constituciones  de  29  títulos,  divididos  en  párrafos  sin 
numerar. 

(73)  Fr.  Cipriano  de  Utrera,  Universidades  de  Santiago  de  la  Paz, 
etcétera,  págs.  270-310.  Se  hallan  integradas  por  15  títulos. 

(74)  J.  M.  Garro,  Bosquejo  histórico  de  la  Universidad  de  Córdo- 
ba. Ap.  IV.  Compónense  los  Estatutos  de  92  Constituciones,  reparti- 
das en  15  títulos. 
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y  colaboradores;  2.a  Las  referentes  a  los  estudios;  3.a  Las  to- 
cantes a  la  administración  y  orden  externo  de  la  Universidad ; 
4.*  Las  que  se  relacionan  con  los  grados  y  los  graduandos. 

Dejando  para  el  artículo  siguiente  cuanto  pertenece  al  úl- 
timo punto,  destaquemos  ya  lo  más  notable  de  los  tres  pri- 
meros. 

1.°  Las  mayores  y  más  importante  diferencias  entre  las 
distintas  Universidades  atañen  a  su  gobierno,  a  la  forma  de 
nombrar  sus  dignatarios  y  a  la  amplitud  de  las  atribuciones 
de  éstos. 

El  Rector  en  Méjico,  Lima,  Santo  Domingo,  y  en  Caracas 
a  partir  de  1784,  era  elegido  por  el  Claustro  pleno  de  docto- 
res (75);  en  Caracas,  hasta  la  fecha  mencionada,  el  Rector 
era  el  mismo  del  Seminario,  nombrado  por  el  Ordinario  a 
tenor  de  lo  mandado  por  el  Tridentino  (76);  los  de  las  Uni- 
versidades de  la  Compañía  eran,  ordinariamente,  los  mismos 
de  los  Colegios  Máximos,  que  recibían  su  nombramiento 
directo  del  General.  En  Lima  y  Caracas  debía  ser  una  vez 
lego  y  otra  eclesiástico  (77),  pero  de  ningún  modo  religioso 
í  78).  En  Santo  Domingo  un  año  desempeñaba  el  Rectorado 
un  dominico  y  al  siguiente  un  seglar,  pero,  en  el  primer  caso, 
el  Vicerrector  debía  ser  un  seglar,  y  en  el  segundo,  religioso 
del  Convento  (79).  La  Recopilación  excluía  del  Rectorado  de 
las  Universidades  a  los  Oidores,  Alcaldes  y  Fiscales,  con  el 
fin  de  evitar  explicables  abusos  y  el  que  descuidaran  las 
obligaciones  de  su  cargo  (80). 

(75)  Recopilación  de  Indias,  lib.  I,  tít.  XXII,  ley  4;  Const.  de 
Lima,  tít.  I,  const.  1.a;  Const.  de  Sto.  Domingo,  tít.  2.°,  I;  Doc.  del 
Arch.  Univ.  de  Caracas,  pág.  35,  nota  1.a 

(76)  Const.  de  Caracas,  tít.  I. 

(77)  Recopilación  de  Indias,  lib.  I,  tít.  XXII,  ley  6.a;  Const.  de 
Lima,  tít.  I,  const.  5.a ;  Const.  de  Caracas,  tít.  I. 

(78)  Const.  de  Lima,  tít.  I,  const.  12.a;  Doc.  del  Arch.  Univ.  de 
Caracas,  pág.  35,  nota  1.a 

(79)  Const.  de  Sto.  Domingo,  tít.  2.°,  I. 

(80)  Lib.  I.  tít.  XXII.  ley  7.  La  Universidad  de  México  pidió  dero- 
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Los  Claustros  o  asambleas  destinadas  a  deliberar  sobre 
los  intereses  de  las  corporaciones  académicas,  unos  eran  ma- 
yores o  extraordinarios ;  otros,  menores  u  ordinarios.  A  los 
primeros  concurrían  todos  los  doctores  y  maestros  de  la  Uni- 
versidad ;  a  los  segundos,  sólo  el  Rector,  sus  Consiliarios  y, 
a  lo  más,  los  catedráticos  de  propiedad.  Reducidísimas  eran 
en  las  Universidades  de  la  Compañía  las  atribuciones  del 
Claustro. 

Sobre  la  jurisdicción  de  las  Universidades  y  fuerza  obli- 
gatoria de  sus  Constituciones,  dice  Morelli,  siguiendo  las  en- 
señanzas de  Suárez,  que  aquéllas  pueden  ser  de  tres  clases  : 

1.  a  Las  que  habían  recibido  del  Papa  o  del  Príncipe  dele- 
gación para  ejercer  actos  de  jurisdicción  eclesiástica  o  civil. 

2.  a  Las  que,  careciendo  de  jurisdicción,  obligaban  a  sus  miem- 
bros por  virtud  de  religión,  dada  la  existencia  de  algún  ju- 
ramento. 3.a  Las  que  no  preceptuaban  ni  en  virtud  de  la 
jurisdicción  ni  del  juramento,  sino  de  la  potestad  cuasi-eco- 
nómica  que  se  funda  en  el  cuarto  mandamiento  de  la  lev  de 
Dios  (81). 

En  América,  la  Recopilación  concedía  jurisdicción  a  las 
Universidades  de  Lima  y  Méjico,  y  la  ejercitaban  sus  Rec- 
tores, en  conformidad  a  lo  que  se  practicaba  en  Alcalá  (82). 
en  todas  las  causas  criminales  concernientes  a  los  delitos  que 
los  doctores  y  estudiantes  cometían  dentro  de  las  escuelas,  o 
fuera  de  ellas  en  materia  universitaria  (83).  También  en  la 
Universidad  de  Caracas  fué  amplísima  la  jurisdicción  de  los 
Rectores  basta  1737,  año  en  que  S.  M.  la  traspasó  al  Maes- 

gación  de  este  precepto  hacia  1597 ;  pero  no  la  consiguió.  (Plaza. 
Crónica,  pág.  182.) 

(81)  Fasti  Novi  Orbis,  ord.  288.  págs.  395  y  396. 

(82)  Lib.  I.  tít.  XXII.  ley  12;  Const.  de  Lima,  tít.  II,  const.  5.  6 
y  31.  En  Alcalá  la  jurisdicción  se  hallaba  en  manos  de  los  Rectores; 
no  así  en  Salamanca,  donde  la  ejercía  el  Maestrescuela  de  la  Iglesia 
Catedral.  Cfr.  Mendo,  De  jure  académico,  lib.  I.  q.  7,  §  IV,  núm.  156. 

(83)  Const.  de  Lima,  tít.  II,  const.  6.» 
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trescuela  de  la  Catedral,  como  se  acostumbraba  en  Salaman- 
ca, dándole  las  atribuciones  de  cancelario,  ejecutor  de  los 
Estatutos,  juez  escolástico,  juez  administrador,  juez  conser- 
vador y,  además — esto  era  extraordinario — juez  en  materia 
de  cátedras  en  foro  contencioso  (84). 

Ordenaba  también  la  Recopilación  que  los  graduados  ju- 
rarán obediencia,  no  sólo  a  S.  M.  y  a  sus  Virreyes  y  Audien- 
cias, sino  también  «a  los  Rectores  de  la  tal  Universidad,  con- 
forme a  los  Estatutos  de  ella»  (85).  Pero,  además,  en  la  ge- 
neralidad de  las  Academias,  los  estudiantes  juraban,  al  mo- 
mento de  su  ingreso,  obedecer  al  Rector  in  licitis  et  honestis 
y  promover  la  honra  de  la  Universidad,  ayudándole  cuando 
fuera  menester  y  acudiendo  a  sus  convocaciones.  Así  se  practi- 
caba, por  ejemplo,  en  Lima  y  Méjico,  en  Caracas  y  en  la 
Javeriana  de  Bogotá.  San  Ignacio  encargó  a  la  Compañía  que 
en  las  Universidades  que  tuviera  a  su  cargo  no  aceptara 
el  ejercicio  de  la  jurisdicción  por  las  molestias  que  de  allí 
solían  originarse  (86);  para  suplir  la  desventaja  de  hallarse 
los  estudiantes  sometidos  a  la  jurisdicción  de  los  jueces  or- 
dinarios, recomendaba  la  declaración  C)  que  se  procuraran 
otras  prerrogativas  y  privilegios  (87). 

2.°  He  aquí  algunas  cuestiones  tocantes  a  los  estudios. 
La  provisión  de  las  cátedras  regíase  por  normas  propias  en 
cada  Universidad;  pero,  excepción  hecha  de  los  catedrá- 
ticos regulares  en  sus  propias  Universidades,  proveíanse  por 
rigurosa  oposición,  como  de  manera  general  se  hallaba  pres- 
crito en  las  leyes  recopiladas  (88),  practicándose  todo  lo 
demás  «en  la  forma  y  como  está  ordenado  en  la  Universidad 
donde  vacaren»  (89).  Ordinariamente  las  cátedras  de  Prima 

(84)  Doc.  del  Arch.  Univ.  de  Caracas,  cap.  2.°,  docts.  III,  IV  y  V. 

(85)  Lib.  I,  tít.  XXII,  ley  14. 

(86)  P.  IV,  cap.  XI,  núm.  3. 

(87)  Institutum  Societatis  Jesu,  I,  pág.  249.  Decl.  in  cap.  XI,  §  C. 

(88)  Lib.  I,  tít.  XXII,  ley  38. 

(89)  Lib.  I,  tít.  XXII,  ley  39. 
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de  Teología,  Cánones  y  Leyes  eran  perpetuas;  las  de  Vís- 
peras vacaban  cada  cuatro  años;  las  de  Artes  y  Filosofía, 
cada  tres  (90). 

Los  catedráticos  estaban  rigurosamente  obligados,  bajo 
penas  muy  severas  y  proporcionadas  a  su  inexactitud  y  ne- 
gligencia, a  ser  puntuales  y  asistir  de  continuo  a  las  escue- 
las (91).  Si  ocurría  que  el  catedrático  era  promovido  a  oficio 
o  beneficio  que  exigía  residencia,  si  no  renunciaba  en  el  tér- 
mino de  ocho  días,  se  declaraba  la  cátedra  vacante  (92);  así 
lo  había  dispuesto  Felipe  III  el  14  de  agosto  de  1620,  en 
Real  Cédula  enviada  al  Virrey  de  Méjico  :  «Que  ningún  Pre- 
bendado deje  de  servir  y  residir  su  Prebenda  a  título  de  cá- 
tedra» (93).  Esta  prescripción  se  oponía,  en  parte,  a  los  pri- 
vilegios concedidos  por  el  Derecho  (94)  y  el  Concilio  Tri- 
dentino  (95)  a  los  lectores  de  Teología,  Sagrada  Escritura  y 
Derecho  Canónico  (96),  a  fin  de  que  pudieran,  sin  renun- 
ciar a  sus  estudios,  mantener  su  prebenda  y  lucrar  sus  frutos. 

Solórzano  trata  de  compaginar  la  ley  mencionada,  así 
como  la  3  del  tít.  XI  del  libro  I,  con  el  Tridentino,  privile- 
gios de  la  Universidad  de  Salamanca,  hechos  extensivos  a 
Méjico  y  Lima,  y  con  la  doctrina  común  de  los  doctores, 
y  dice  que  para  que  tales  disposiciones  reales  no  deroguen 
tantas  razones  y  autoridades  que  hay  en  contrario,  es  preci- 
so admitir  que  no  se  excusan  del  servicio  de  la  prebenda  en 
todos  los  días  y  horas,  pero  sí  en  el  tiempo  necesario  para  el 
desempeño  de  la  cátedra.  Y  dice  que  tal  doctrina  la  aplicó 
el  mismo  en  un  caso  que  le  tocó  resolver  sobre  esta  materia 

(90)  Lib.  I,  tít.  XXII,  ley  38. 

(91)  Recopilación  de  Indias,  lib.  I,  tit.  XXII,  ley  42. 

(92)  Recopilación  de  Indias,  lib.  I,  tít.  XXII,  ley  43. 

(93)  Solórzano  Pereyra.  De  indiarum  jure,  II.  lib.  III,  cap.  14, 
número  32. 

(94)  C.  34.  I.  6  in  VI». 

(95)  Sess.  V,  cap.  i  de  Ref. 

(96)  Barbosa,  Collectanea  Doctonim,  Ses.  V  de  Ref.  cap.  I.  núme- 
ros 45  y  46. 
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mientras  estuvo  en  Lima.  Y  contra  los  que  defienden  que 
cuando  la  prebenda  consiste  toda  en  distribuciones,  como 
acontecía  en  las  Indias,  la  tercera  parte  de  aquéllas  babría 
de  invertirse  en  distribuciones  inter  praesentes,  el  eximio  ca- 
nonista no  se  conforma,  porque  ve  que  el  privilegio  es  ge- 
neral e  indistinto  y  ha  de  aplicarse  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  estudios.  Lo  más  que  admite  es  la  vía  media  ya  in- 
dicada :  de  que  no  se  les  exima  del  servicio  de  la  prebenda 
sino  durante  las  horas  requeridas  para  la  clase ;  pero  du- 
rante ésta,  gocen  del  fruto  total  de  la  prebenda  (97). 

También  Avendaño  discute  a  este  propósito  y  nota  dos 
cosas  :  1.a  Que  en  la  restricción  contenida  en  la  Cédula  de 
Su  Majestad  incluíanse,  no  sólo  los  profesores,  sino  también 
y  a  fortiori  los  simples  estudiantes  (98).  2.a  Que  habiendo 
declarado  el  Consejo  de  Indias  por  verdaderas  Universida- 
des a  las  que  los  Jesuítas  tenían  en  sus  Colegios,  verdaderas 
Universidades  eran  también  para  los  efectos  legales  (99).  Por 
lo  demás,  este  canonista  se  muestra  muy  rígido  al  graduar 
la  necesidad  que  hay  en  las  Indias  de  ciertos  estudios,  con 
pretexto  de  los  cuales  se  podrían  abandonar  sin  justa  causa 
los  beneficios. 

Los  Planes  de  estudio  de  las  Universidades  de  Indias  eran, 
en  cierto  modo,  uniformes,  aunque  desarrollados  con  mayor 
o  menor  competencia  y  amplitud,  según  los  lugares.  Las  va- 
riantes de  doctrina  puede  imaginárselas  el  lector  por  lo  que 
en  otros  lugares  queda  escrito.  La  Recopilación  sólo  insiste 

(97)  Solórzano  Pereyra,  Política  Indiana,  lib.  IV,  cap.  14,  núme- 
ros 14  a  23.  Acerca  de  esta  materia  pueden  consultarse,  además :  Aven- 
daño,  Thesaurus  Indicus,  II,  tit.  XVIII,  cap.  VII,  págs.  274  ss. ;  Bak- 
bosa,  Collectanea  Doctorum,  Sess.  V,  de  Ref.  cap.  I,  núms.  45-64; 
Moreli.1,  Fasti  Novi  Orbis  ord.  413,  pág.  481. 

(98)  Avendaño,  Thesaurus  Indicus,  II,  tít.  XVIIII,  cap.  VII,  nú- 
mero 43. 

(99)  Avendaño,  Thesaurus  Indicus,  II,  tít.  XVIIII,  cap.  VII,  nú- 
mero 50. 
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en  que  se  enseñe  y  profese  el  misterio  de  la  Concepción  In- 
maculada de  María,  y  trae  dos  leyes  sobre  la  materia  :  la 
una,  que  se  refiere  a  los  catedráticos,  admira  por  su  inexora- 
ble severidad;  la  otra,  relativa  a  los  graduandos,  deja  en 
el  ánimo  un  gusto  de  acendrada  devoción  y  de  exquisita  ter- 
nura. Ambas  las  transcribimos  por  entero  : 

«Ley  44  :  Que  los  catedráticos  enseñen  el  misterio 
de  la  limpia  Concepción  de  N.  Señora. — Encargamos 
y  mandamos  que  cuando  los  catedráticos  llegaren  a  tra- 
tar, o  leer  materias  en  que  suele  leerse  la  cuestión  de 
la  limpieza  de  la  Serenísima  Virgen  María  nuestra  Se- 
ñora en  su  Concepción,  no  la  pasen  en  silencio,  y  ex- 
presamente lean  y  prueben  cómo  fué  concebida  sin 
pecado  original  en  el  primer  instante  de  su  ser  natu- 
ral, pena  de  perder  la  cátedra,  y  los  cursos  que  tuvie- 
ren los  estudiantes,  que  no  denunciaren  ante  el  Rec- 
tor, el  cual,  hecha  información  del  caso,  dé  cuenta 
al  Claustro,  y  ponga  edictos  de  oposición  a  la  cátedra, 
y  el  que  la  perdiere  por  esta  causa  no  pueda  ser  ad- 
mitido a  la  oposición»  (100). 

«Ley  15  :  Que  el  que  se  hubiere  de  graduar  jure 
la  opinión  pía  de  nuestra  Señora  estando  jurada  pol- 
la Universidad. — Mandamos  que  en  la  Universidad  que 
así  lo  hubiere  votado,  ninguno  pueda  recibir  grado 
mayor  de  Licenciado,  Maestro  ni  Doctor  en  facultad 
alguna,  ni  aun  el  de  Bachiller  en  Teología  si  no  hicie- 
re primero  juramento  en  un  Libro  Misal,  delante  del 
que  ha  de  dar  el  grado  y  los  demás  que  asistieren,  de 
que  siempre  tendrá,  creerá  y  enseñará  de  palabra  y 
por  escrito  haber  sido  la  siempre  Virgen  María  Madre 
de  Dios  y  Señora  nuestra,  concebida  sin  pecado  origi- 
nal en  el  primer  instante  de  su  ser  natural :  el  cual 
juramento  se  pondrá,  como  lo  hizo,  en  el  título  que 
del  grado  se  despachare;  y  si  sucediere  haber  alguno, 
lo  cual  Dios  nuestro  Señor  no  permita,  que  rehusare 
hacer  el  juramento,  le  será  por  el  mismo  caso  dene- 
gado el  grado,  y  el  que  se  atreviere  a  dársele,  incurra 
por  el  mismo  caso  en  pena  de  cien  ducados  de  Cas- 


(100)   Lib.  I.  lít.  XXII. 
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tilla  para  la  caja  de  la  Universidad,  y  en  privación 
de  oficio  el  Secretario  de  la  Universidad  que  no  lo 
denunciare  ante  el  Rector.  Y  fiamos  tanto  de  la  de- 
voción de  todos  para  con  la  Madre  de  Dios,  que  nun- 
ca sucederá  el  caso  de  obligar  a  la  execución  de  estas 
penas»  (101). 

A  fines  del  siglo  xvii,  y,  principalmente,  con  motivo  del 
extrañamiento  de  los  Jesuítas  de  los  dominios  españoles,  se 
dieron  algunas  direcciones  doctrinales  tocantes  a  desterrar 
de  los  planteles  de  enseñanza  cuantas  opiniones  se  oponían 
directa  o  indirectamente  a  las  regalías  de  la  Corona;  igual- 
mente se  proscribió  la  enseñanza  del  probabilismo  y  se  im- 
puso un  juramento  contra  la  probable  licitud  del  regicidio; 
sentencia  que  entonces  se  atribuyó  a  la  Compañía,  como  ya 
lo  advertimos. 

3.°  Sobre  las  prescripciones  concernientes  a  la  administra- 
ción y  a  los  distintos  oficiales,  nada  de  extraordinario  se  nos 
ofrece  decir.  El  mayordomo,  el  secretario,  el  maestro  de  ce- 
remonias, los  bedeles  (102):  todos  bacían  lo  mismo  en  todas 
partes. 

(101)  Lib.  I,  tít.  XXII. 

(102)  Aunque  eran  los  bedeles  las  últimas  personas  de  la  Universi- 
dad, tenían  en  ellas  ya  su  puesto  desde  los  días  de  Alfonso  el  Sabio, 
como  lo  demuestra  la  siguiente  ley  de  las  Partidas  :  «La  universidat  de 
los  escolares  debe  haber  un  mensagero  que  llaman  en  latín  bidellus; 
et  su  oficio  deste  atal  es  de  andar  por  las  escuelas  pregonando  las  fies- 
tas por  mandado  del  mayoral  del  estudio ;  et  se  acaesciese  que  algunos 
quisiesen  vender  libros  o  comprar,  débengelo  decir,  et  desí  debe  él 
andar  pregonando  et  diciendo  que  quien  quiere  tales  libros  que  vaya  a 
tal  estación  en  que  son  puestos ;  et  desque  sopiere  quáles  quieren  ven- 
der et  quáles  comprar,  debe  traer  la  trujamania  entrellos  bien  et  leal- 
mente.  Otrosí  pregone  ese  bedel  de  cómo  los  escolares  se  ayunten  en  un 
logar  para  veer  et  ordenar  algunas  cosas  de  su  pro  comunalmente,  o 
para  facer  examinar  a  los  escolares  que  quieren  ser  maestros»  (Partida 
II,  tít.  XXXI,  ley  10).  Todas  las  funciones  que  después  ejercieron  los 
bedeles  están  contenidas  en  las  palabras  antecedentes. 
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Artículo  V 

LOS   GRADOS  ACADÉMICOS 
1.°    Los  Grados. 

La  colación  de  los  grados  fué  considerada  en  las  Uni- 
versidades como  algo  de  primordial  importancia  y,  más  tar- 
de, como  algo  que  les  era  inseparable  y  esencial.  Ellos  acre- 
ditaban las  letras  y  eran  el  premio  del  valer  intelectual.  Nada 
de  extraño  que  fueran  tan  apreciados  en  los  siglos  que  his- 
toriamos, sobre  todo  en  el  xvn,  tan  pagado  de  honras.  Y  en 
América,  donde  se  carecía  de  otros  honores  a  que  aspirar, 
se  les  estimaba  particularmente.  Zamora  cuenta  que  uno  de 
los  mayores  cargos  que  se  le  hicieron  en  la  Corte  al  Visita- 
dor Orellana  (1582)  y  que  se  le  consideró  muy  grave  era  que 
se  firmaba  licenciado,  sin  serlo  (10).  Felipe  IV,  noticioso 
de  la  ligereza  con  que  se  procedía  en  Córdoba  del  Tucumán 
al  conferir  los  grados,  escribió  en  1664  exigiendo  más  for- 
malidad, «siendo  así  que  en  mi  Consejo  y  demás  Tribunales 
se  atiende  tanto  a  los  grados  mayores  para  la  distribución 
de  los  premios»  (104).  Gilij,  ponderando  que  en  el  Nuevo 
Reino  había  tantos  doctores  como  apenas  se  podía  imaginar. 

(103)  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  284.  Son  curiosas  las  pala- 
bras del  Cronista  :  «Es  muy  para  reparar  la  estimación  que  en  aquel 
tiempo  se  hacía  de  los  grados  de  Bachilleres,  Licenciados  y  Doctores, 
pues  suponiendo  merecimientos  en  las  letras,  se  dan  en  las  Universida- 
des, que  uno  de  los  cargos  y  que  pareció  muy  grave,  fué  que  no  estando 
graduado  se  firmaba  el  Licenciado  Orellana.  Hoy  lo  fuera  de  agravio 
en  la  estimación  de  cualquiera  que  viste  sotana,  o  se  introduce  de 
Médico,  si  no  le  saludaran  con  este  título,  aun  no  habiendo  saludado 
las  escuelas.» 

H04)  Juan  M.  Garro,  Bosquejo  histórico  de  la  Universidad  de  Cór- 
doba, pág.  50. 
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asegura  que,  sin  embargo,  todos  eran  tenidos  en  grande  con- 
sideración (105). 

Los  americanos  aspiraban  en  sus  Academias  a  los  tres 
grados  de  costumbre  :  el  bachillerato,  la  licencia  y  el  docto- 
rado o  el  magisterio.  Acerca  de  los  dos  últimos  enseña  Men- 
do  que  el  magisterio  se  reservaba  para  los  filósofos  y  teólo- 
gos, y  el  doctorado  para  los  juristas  y  canonistas,  aunque 
los  teólogos  también  se  titulaban  doctores  en  algunas  Uni- 
versidades, como  la  de  Alcalá  (106).  En  América,  por  lo  que 
hemos  visto,  se  siguió  esta  última  práctica ;  maestro  allí  no 
era  sino  el  artista  o  filósofo. 

Al  principio  las  Universidades  de  Indias,  con  excepción 
de  Lima  y  Méjico,  sólo  tuvieron  facultades  de  Artes  y  Teo- 
logía, y  únicamente  conferían  grados  en  ellas ;  el  Derecho 
apenas  se  divulgó  a  fines  del  siglo  XVH;  la  Medicina  aun  es- 
taba en  la  cuna  un  siglo  después.  A  graduarse  en  esta  últi- 
ma ciencia  no  acudían  los  clérigos ;  a  estudiar  cánones  v  a 
doctorarse  en  ellos  no  concurrían  los  religiosos ;  se  laureaban 
en  Teología  generalmente  los  que  pertenecían  al  estado  ecle- 
siástico o  trataban  de  abrazarlo;  únicamente  la  facultad  de 
Artes,  la  pia  nutrix,  los  amaestraba  y  coronaba  a  todos. 

A  la  colación  de  los  grados  precedían :  el  estudio  por 
cierto  número  de  años  en  la  facultad  respectiva;  los  exáme- 
nes, acerca  de  los  cuales  versan  algunas  leyes  de  la  Recopi- 
lación (107);  el  depósito  de  los  derechos  marcados  para  cada 
grado;  la  profesión  de  Fe  Católica,  ordenada  por  el  Conci- 
lio de  Trento  (108);  los  juramentos  de  rigor,  y  las  ceremo- 
nias de  costumbre. 

Digamos  algo  más  sobre  la  persona  encargada  de  confe- 
rir los  grados  y  sobre  las  propinas  y  fiestas. 

(105)  Saggio  di  St-oria  Americana,  IV,  pág.  356. 

(106)  De  jure  académico,  lib.  I,  q.  10,  núm.  290. 

(107)  Lib.  I,  tít.  XXII,  leyes  18  a  23  inclusive. 

(108)  Sess.  XXV,  cap.  2  de  Ref. 
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El  Cancelariato  de  las  Universidades  de  América  no  se 
hallaba  en  todas  ellas  anejo  al  mismo  oficio  o  dignidad.  En 
unas  confería  los  grados  el  Maestrescuela  de  la  Catedral  :  así 
en  Lima,  Méjico  (109)  y  Caracas  (110);  en  otras,  la  Santa 
Sede  había  delegado  para  esta  función  a  los  arzobispos,  obis- 
pos y  sedes  vacantes:  así  en  todas  las  Universidades  que  se 
erigieron  en  virtud  de  los  breves  apostólicos  concedidos  a  los 
Dominicos  y  Jesuítas  por  Paulo  V  y  Gregorio  XV;  en  va- 
rias, el  oficio  de  canciller  lo  ejercían  los  Rectores  de  las  mis- 
mas Universidades,  como  en  las  dos  de  Santa  Fe  de  Bogotá; 
y  en  alguna,  como  la  de  Santo  Tomás  de  la  Isla  Española, 
era  el  Regente  en  quien  residía  la  potestad  de  conferir  los 
grados  (111).  Esto  ha  de  entenderse  de  los  grados  mayores 
de  doctor  y  licenciado,  pues  el  grado  de  bachiller  solía  en 
algunas  Academias  conferirlo  el  doctor  elegido  para  ello  por 
el  mismo  candidato  (112). 

Con  motivo  de  los  exámenes  y  grados  solían  invertir  los 
universitarios,  entre  propinas,  comidas  y  fiestas,  cantidades 
exorbitantes  que  constituían  verdaderos  capitales.  A  conse- 
cuencia de  esto,  muchos  que  ciertamente  los  merecían,  re- 
nunciaban forzosamente  a  los  grados  o  se  empeñaban  en  deu- 
das que  les  duraban  por  toda  la  vida.  Para  remedio  de  eslo, 
el  Papa  Clemente  V,  en  el  Concilio  de  Viena,  propuso  que 
se  fijara  la  suma  que  podría  gastarse  en  estas  fiestas,  y  así 
fué  cómo  se  determinó  que  los  candidatos,  antes  del  grado, 
juraran  no  expender  con  motivo  de  éste  más  de  3.000  tu- 
rinenses  de  plata  (113).  De  este  juramento  hablan  expresa- 
dos   Recopilación  de  Indias,  Lib.  I,  tít.  XXII,  ley  16. 
(110^1    Const.  de  Caracas,  títs.  XVII  y  XVIII. 
(111)    Const.  de  Santo  Tomás  de  Santo  Domingo,  tít.  2.°,  VIII. 
1 1 1 2 >    Const.  de  Lima,  tít.  XI,  const.  9. — Tanto  en  Caracas  como 
en  Santo  Tomás  de  Santo  Domingo  el  bachillerato  lo  confería  el  mismo 
Rector   (Doc.  del  Arch.  Univ.  de  Caracas,  pág.  137;    Const.  de  Santo 
Domingo,  tít.  6.°.  XV}. 

(118)    C.  2.  V,  1,  in  Clem. 


CAP.  I  :   LAS  UNIVERSIDADES  EN  AMÉRICA 


525 


mente  las  letras  de  erección  de  algunas  Universidades ;  pero, 
como  dicen  los  autores,  fué  poco  a  poco  cayendo  en  des- 
uso (114).  Como  curiosa  muestra  de  los  enormes  gastos  que 
los  grados  llevaban  consigo,  insertamos  una  constitución  de 
la  Universidad  de  Lima,  que  nos  da  parcialmente  idea 
de  ello  : 

«Item,  los  derechos  que  ha  de  pagar  el  que  se  gra- 
duare de  Doctor  de  Leyes  y  Cánones,  y  Teología  y  Me- 
dicina, han  de  ser  a  la  Caja  de  la  Universidad  150 
reales.  Al  Rector,  130.  Al  Padrino,  100.  Al  Maestres- 
cuela, 100.  A  cada  Doctor  de  la  Facultad,  90  reales. 
Al  que  no  fuere  de  la  Facultad,  50.  A  los  Maestres  en 
Artes,  cada  30  reales.  Al  Rector  y  Doctores,  una  gorra 
de  terciopelo ;  al  Doctor  lego,  y  al  Clérigo  o  Religio- 
so, un  bonete ;  o  40  reales  a  cada  uno  por  la  gorra  o 
bonete.  Lo  cual  no  se  entiende  con  los  Maestros  en 
Artes,  porque  no  se  les  ha  de  dar  gorras  ni  bonetes, 
atento  a  que  ellos  no  lo  dan  cuando  se  gradúan.  Y  a 
cada  Doctor  6  gallinas  y  4  libras  de  colación  y  unos 
guantes  y  al  Rector  doblado.  Y  al  Maestrescuela  y 
Padrino,  cada,  8  gallinas  y  6  libras  de  colación.  Y  a 
los  Maestros  en  Artes,  cada,  tres  gallinas  y  dos  libras 
de  colación  y  unos  guantes.  Y  al  Secretario,  80  reales 
y  dos  libras  de  confitura  y  unos  guantes.  Y  al  Bedel 
principal,  70  reales ;  porque  ha  de  aderezar  el  teatro, 
más  dos  libras  de  colación  y  unos  guantes.  Y  al  que 
ha  de  dar  el  vejamen,  60  reales.  Y  al  Rector  que  lo 
ordenare,  40  reales.  Y  para  la  persona  que  ha  de  ir 
rigiendo  el  acompañamiento,  30  reales  y  un  par  de 
guantes  y  de  comer  en  casa  del  graduado  con  los  Be- 
deles y  Secretario.  Y  más  ha  de  ser  obligado  al  que 
doctorare  a  DAR  TOROS  que  se  corran  aquel  día  del 
grado  en  la  plaza  pública  de  esta  ciudad,  a  la  cual 
han  de  venir  desde  la  casa  del  Doctor  graduado,  con 
acompañamiento  e  insignias.   Y  acabado  el  regocijo, 

(114)  Morelli.  Fasti  Novi  Orbis.  ord.  413,  adnot.  III.  pág.  481, 
donde,  a  propósito  de  la  Universidad  Guatemalteca,  expone  la  equiva- 
lencia de  la  cantidad  señalada  por  el  Conc.  de  Viena. 


526 


P.  II  :    ESTUDIOS  UNIVERSITARIOS 


llevarán  al  Rector  a  su  casa  y  de  allí  llevarán  al  Doc- 
tor a  la  suya»  (115). 

Y  además  está  obligado  a  depositar  200  pesos  para  la  co- 
mida, cuya  calidad  debía  tener  la  aprobación  de  un  empleado 
universitario.  Sin  duda  que  la  proximidad  del  grado  se  mi- 
raría como  una  pesadilla  por  el  graduando  y  su  familia ; 
como  un  sueño  esperanzado,  por  los  demás. 

Carlos  III  ordenó  en  1788  que,  segiín  estaba  mandado  ya 
para  las  Universidades  de  España,  las  de  América  confiriesen 
graciosamente  el  grado  de  bachiller  a  los  estudiantes  pobres, 
y  sin  advertir  que  se  daba  gratis  por  tal  motivo  «para  que 
de  esta  suerte  lo  pretendan  sin  rubor  los  pobres  beneméri- 
tos» (116). 

2 .  °    G  raduandos . 

Por  lo  general,  todas  las  Academias  fueron  exigentes  en 
la  selección  de  los  graduandos,  futuros  miembros  de  su  claus- 
tro. Comúnmente  se  requería  que  fueran  varones  de  legítimo 
matrimonio  nacidos,  de  edad  no  inferior  a  dieciséis  o  dieci- 
siete años,  de  Fe  Católica  probada  y  protestada  en  la  forma 
prescrita  por  S.  S.  Pío  IV,  de  ciencia  conveniente,  de  hones- 
tidad de  costumbres  y  sin  mácula  de  infamia  ni  de  hecho  ni 
de  derecho  (117). 

En  América,  aunque  se  tendiera  a  observar  todas  estas 
condiciones  y  se  prescribiera  a  veces  un  procesillo  de  lim- 
pieza de  sangre,  creemos  francamente  que  las  Universidades 
no  fueron  extremosas  y  que  en  algunos  requisitos,  como  la 

(1151  Const.  de  Lima.  tít.  XI,  const.  69  y  52.  En  uno  de  los  prime- 
ros claustros  de  la  Universidad  de  Méjico  se  determinó  que  los  Maes- 
tros de  Artes  y  Teología  no  corran  toros,  y  que  a  éstos  puedan  faltar 
los  Religiosos,  así  como  a  las  comidas  (Plaza,  Crónica  I.  pág.  46). 

(1161    Parra  Pérez,  El  Régimen  Español  en  Venezuela,  pág.  132. 

(117)  Cfr.  Schmalzcrueber.  Jus  Ecclesiastiaim  Universum.  V,  tí- 
tulo V,  núms.  22-27. 
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legitimidad  de  nacimiento,  se  dispensaba  con  facilidad.  Así 
lo  pensamos  en  atención  a  las  circunstancias  de  aquellos  tiem- 
pos y  de  aquellos  lugares,  y  no  sin  fundamento. 

Pero  la  condición  más  significativa  y  de  mayor  importan- 
cia era  la  tocante  a  las  Ordenes  sagradas  que,  in  re  o  in  voto, 
se  exigía  en  algunas  Academias  para  doctorarse  en  Sagrada 
Teología.  Tal  requisito  fué  común  en  América  y  lo  exigie- 
ron, que  sepamos,  Caracas,  Córdoba,  Santo  Domingo,  Quito 
5  Santa  Fe  de  Bogotá.  Si  el  graduando  no  estaba  todavía 
constituido  in  sacris,  lo  prometía  para  el  futuro,  en  Santo 
Domingo  bajo  una  fianza  de  200  pesos  (118),  en  Caracas 
bajo  otra  de  2.000  (119),  en  Córdoba  y  Quito  bajo  nulidad 
de  grado  (120). 

Tales  disposiciones  dieron  margen  a  varios  litigios  y  dis- 
gustos entre  las  Universidades  correspondientes  y  los  que 
luego  se  negaban  a  recibir  las  Ordenes  y  reclamaban  su 
fianza.  Algunos  hubo  bastante  ruidosos  en  Caracas  y  en  Santo 
Domingo.  Ordinariamente  S.  M.  fallaba  en  contra  de  las  Aca- 
demias, sin  proceder  más  adelante  ni  derogar  los  Estatutos 
de  las  mismas.  Un  incidente  ocurrido  en  la  Universidad  To- 
mista de  Santo  Domingo  movió  al  Consejo  de  Indias  a  estu- 
diar atentamente  la  cuestión  y,  con  tal  motivo,  pasó  consulta 
a  las  Universidades  de  Salamanca,  Alcalá  y  Valencia ;  las 
tres  evacuaron  sus  respuestas  el  21,  26  y  28  de  octubre  de 
1797,  respectivamente.  Salamanca  no  estaba  por  la  multa, 
como  opuesta  a  la  libertad  matrimonial,  pero  agregaba  :  «En 
las  Universidades  de  la  Península  prevalece  la  misma  opinión 
de  que  recaiga  el  magisterio  de  Teología  en  personas  ecle- 

(118)  Const.  de  Santo  Domingo,  tít.  7.°,  II. 

(119)  Const.  de  Caracas,  tít.  XVIII. 

(120)  En  la  Universidad  de  Córdoba  los  graduados  en  Teología  de- 
bían estar  ya  ordenados  in  sacris,  como  se  mandaba  en  la  oonst.  43. 
Sólo  en  1764  se  dispensó  a  siete  con  la  obligación  de  no  seguir  des- 
pués otro  estado  que  el  eclesiástico.  (J.  M.  Garro,  Bosquejo  histórico 
de  la  Universidad  de  Córdoba,  pág.  95.) 
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elásticas ;  y  ésta  (la  informante)  requiere  la  ordenación  in 
sacris  como  previa  circunstancia,  en  observancia  de  la  Cons- 
titución Pontificia,  que  así  lo  ordena»  (121).  La  de  Alcalá  se 
mostró  favorable  a  la  subsistencia  de  la  multa  o  depósito, 
declarando  que  en  sus  Constituciones  «se  pide  orden  sacro 
en  los  que  hayan  de  recibir  el  grado  de  Licenciado  en  Teo- 
logía ;  y  aunque  se  derogó  esta  ley  por  el  Real  y  Supremo 
Consejo  de  Castilla,  la  obtención  de  Cátedras  de  esta  Fa- 
cultad jamás  se  ha  verificado  en  Doctor  que  hubiese  con- 
traído matrimonio»  (122).  La  de  Valencia  respondió  que  sus 
Constituciones  no  declaraban  incompatible  el  doctorado  en 
Teología  con  el  matrimonio,  aunque  a  la  enseñanza  de  dicha 
facultad  sólo  eran  admitidos  los  eclesiásticos ;  pero  no  juz- 
gaba «conforme  que  el  que  por  su  mérito  ha  conseguido  el 
grado,  expendiendo  su  dinero,  quedara  privado  de  su  honor, 
y  mucho  menos  multado  por  contraer  matrimonio,  como  es- 
taba prevenido  en  la  isla  de  Santo  Domingo»  (123). 

A  la  vista  de  los  distintos  pareceres,  el  25  de  enero  de 
1798  el  Consejo  formuló  su  petición  de  que  se  mudara  el 
estatuto  dominicopolitano ;  en  la  Universidad  de  Córdoba  fué 
abrogado  por  Real  Cédula  de  1800  (124);  y  en  1803  S.  M.  ex- 
hortaba al  Claustro  de  la  Universidad  de  Caracas  para  que 
en  la  reforma  de  los  Estatutos  que  proyectaba  tuviera  muy 
presente  este  punto,  que  se  reputaba  perjudicial  (125). 

1121)  Fr.  Cipriano  de  Utrera,  Universidades  de  Santiago  de  la  Paz. 
etc.,  pág.  487. 

(122)  Utrera,  Univ.  de  Santiago  de  la  Paz,  etc.,  pág.  488. 

(123)  Utrera,  Univ.  de  Santiago  de  la  Paz.  etc..  pág.  488. 

(124)  J.  M.  Garro,  Bosquejo  histórico  de  la  Universidad  de  Cór- 
doba, pág.  9.. 

(125)  Doc.  del  Arch.  Univ.  de  Caracas,  pág.  298.  A  propósito  de  los 
esponsales  se  suscitaron  cuestiones  parecidas.  Así  vemos  cómo  en  1792 
el  Monarca  hace  extensivo  a  los  dominios  de  América  lo  ordenado  en 
la  Novísima  Recopilación  para  los  Reinos  de  Castilla,  sobre  que  los 
alumnos  de  Universidades  y  demás  Colegios  no  pueden  contraer  es- 
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Para  nosotros  este  hecho  es  una  prueba  del  marcado  ca- 
rácter eclesiástico  de  las  Universidades  de  las  Indias.  ¿No 
era  mayor  la  atadura  y  más  fuerte  en  estas  Universidades 
que  en  los  mismos  Seminarios  Conciliares? 

3.°  Privilegios. 

No  hubieran  sido  tan  codiciados  los  grados  académicos  si 
tanto  las  autoridades  civiles  como  las  eclesiásticas  no  les  hu- 
bieran agregado  prerrogativas,  inmunidades  y  privilegios  que 
sirvieran  de  estímulo  y  que,  colocando  en  el  porvenir  hala- 
güeñas esperanzas,  hicieran  olvidar  en  parte  los  trabajos  y 
desvelos  que  el  alcanzarlos  llevaba  consigo. 

Entre  los  privilegios  que  enumeran  los  autores  de  aquellos 
siglos  que  historiamos  se  hallan  los  siguientes  :  los  graduados 
quedaban  constituidos  en  dignidad ;  eran  reputados  nobles  y 
les  era  permitido  acomodarse  a  los  usos  de  éstos ;  ante  los  tri- 
bunales contaban  con  una  presunción  de  virtud,  de  integri- 
dad y  de  inocencia ;  debíaseles  tributar  particular  honor  y 
respeto ;  las  penas  se  les  aplicaban  con  suavidad  y  considera- 
ción ;  permitíaseles  lucir  públicamente  particulares  insignias  : 
blasón  en  su  casa  y  objetos,  anillo  geniado  en  su  mano,  bi- 
rrete cuadricornio  en  su  cabeza  (126). 

Además,  únicamente  los  doctores  regentaban  las  cátedras 
en  las  Universidades  y  Estudios  Generales  y,  por  este  con- 
cepto, les  correspondían  nuevas  prerrogativas.  Tenían  dere- 
cho a  que  se  les  proporcionara  habitación  cercana  a  las  es- 
cuelas ;  a  percibir  íntegros  los  frutos  de  sus  prebendas  y 
beneficios  cuando  se  ausentaban  y  faltaban  a  la  residencia 

ponsales  válidamente  sin  el  consentimiento  de  los  Virreyes  o  Presiden- 
tes de  Audiencias  (o.  c.  pág.  279). 

(126)  Schmalzgrueber,  Jus  Ecclesiasticum  Universum,  V,  tít.  V,  nú- 
meros 5-9. 


34 


53o 


P.  II  :    ESTUDIOS  UNIVERSITARIOS 


canónica  por  razón  de  su  cátedra ;  a  pensiones  en  caso  de 
enfermedad ;  a  la  jubilación  después  de  cierto  número  de 
años  transcurridos  laudablemente  en  la  enseñanza,  etc.  (127). 

Fuera  de  esto,  cada  Lniversidad  se  babía  procurado,  para 
sí  y  para  sus  graduados,  otros  privilegios.  Muy  notables  fue- 
ron los  de  Salamanca,  que  S.  M.  comunicó,  legítimamente 
sólo  por  el  aspecto  civil,  a  las  dos  famosas  Universidades  de 
la  América,  y  que  luego  solicitaron  algunas  otras  Academias 
indianas  (128). 

Pero  la  mayor  y  más  apreciada  ventaja  que  comportaban 
los  grados  académicos  a  los  eclesiásticos,  derivábase  de  que  el 
Concilio  Tridentino  los  exigía  como  cualidades  necesarias 
para  el  desempeño  de  oficios,  canonicatos  y  prebendas  en  las 
Iglesias  catedrales  (129). 

Opinaba,  sin  embargo,  Solórzano,  y  apoyaba  en  la  de 
otros  su  sentencia,  que  los  decretos  del  Concilio  sobre  esta 
materia  no  obligaban  rigurosamente  en  las  Indias  sino  cuan- 
do se  trataba  de  las  canonjías  de  oposición  (130).  Pero  vino 
la  Recopilación  y  quitó  las  dudas  encargando  que,  a  ser  po- 
sible, las  canonjías  doctoral  y  teologal,  magistral  y  peniten- 
ciaria se  confirieran,  respectivamente,  a  teólogos  y  juristas 
graduados  en  Estudios  Generales  (131). 

Cuáles  fueron  en  América  esos  Estudios  Generales  se  des- 
prende de  la  ley  1.a  del  mismo  título  y  libro  que  acabamos 
de  citar,  donde  se  manda  que  para  las  dignidades,  canonjías 
y  prebendas  de  las  iglesias  catedrales  de  las  Indias  sean  pre- 

(127i  Schmalzgrveber.  Jus  Ecclesiasticum  Universum,  V,  tít.  V,  nú- 
meros 10-15. 

(128i  Cfr.  Mendo.  De  jure  académico,  lib.  I,  q.  7,  §  II;  Morelli, 
Fasti  Novi  Orbis.  ord.  131.  páp.  246. 

(129)  Sess.  V.  rap.  2.  de  Ref.;  sess.  XXII.  cap.  2.  de  Ref.;  sess. 
XXIII.  rap.  18.  de  Ref.:  sess.  XXIV.  cap.  8.  12.  16.  18.  de  Ref. 

(130i    De  Inditinim  jure.  II.  lib.  III.  cap.  14,  núm.s.  15-18  inc. 

(131)    Lib.  I.  tít.  VI.  ley  6X 
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feridos  los  graduados  por  las  Universidades  de  Lima  y  Mé- 
jico y  por  otras  aprobadas  de  los  Reinos  de  Castilla. 

Por  esta  disposición  y  porque  la  Universidad  de  Lima  no 
incorporaba  sino  a  los  doctores  de  Salamanca,  Alcalá,  Valla- 
dolid,  Avila  y  Méjico  se  suscitaron  algunas  dudas  sobre  la 
suficiencia  de  los  grados  obtenidos  en  las  llamadas  por  la 
Recopilación  Universidades  particulares.  Tal  aconteció  al  es- 
tablecerse en  la  Plata  las  prebendas  de  oposición.  El  mismo 
Arzobispo,  en  1679,  interrogó  al  Consejo  si  se  les  habrían 
de  admitir  a  los  opositores  «los  grados  de  las  Universidades 
que  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  tienen  en  aquella 
Ciudad  y  en  la  del  Cuzco,  porque  la  de  Lima  no  admite  in- 
corporaciones de  estos  grados».  El  dictamen  del  Fiscal  fué 
favorable  a  la  Compañía,  y  en  conformidad  con  él  se  dictó  la 
resolución  del  Consejo :  «que  por  ahora  se  admitan  para 
estas  dos  prebendas  a  los  graduados  por  cualquiera  Univer- 
sidad», reservándose  el  derecho  de  fallar  definitivamente 
cuando  hubieran  sido  oídas  las  Universidades  interesadas,  la 
Audiencia,  el  Arzobispo  y  el  Virrey  de  Lima.  La  respuesta 
data  de  1681  (132). 

No  sabemos  lo  que  se  resolvió  después,  aunque  juzgamos 
prevaleció  lo  que  se  había  dispuesto  provisionalmente.  Así  lo 
insinúan  algunos  autores  y  la  práctica  de  las  Iglesias  india- 
nas (133).  No  obstante,  algunas  Academias  y  Universidades 
le  pidieron  al  Papa  declarara  que  los  grados  que  en  ellas  se 
conferían  habilitaban  para  el  desempeño  de  cualquiera  dig- 
nidad y  prebenda.  Así  lo  veremos  en  los  capítulos  siguientes. 

Pero  había  una  gran  diferencia  entre  grados  y  grados,  y 
consiguientemente  en  lo  relativo  al  goce  de  los  privilegios  que 

(132)  Pablo  Pastells,  Hist.  de  la  C.  de  J.  en  el  Paraguay,  III.  nú- 
meros 1873  y  2092. 

(133)  Cfr.  Avendaño,  Thesaunis  Indicus.  II,  tít.  XVIII,  cap.  VII, 
núm.  50;  Ribadeneyra.  Manual  Compendio  del  Regio  Patronato  India- 
no, pág.  181. 
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llevaban  consigo,  porque,  al  paso  que  los  de  algunas  Univer- 
sidades se  reconocían  fuera  de  las  Indias,  otros  sólo  tenían 
valor  dentro  de  ellas.  Recuérdese  lo  dicho  en  el  artículo  III 
del  presente  capítulo.  Pero,  prácticamente,  de  los  grados  con- 
feridos en  América  sólo  se  aceptaban  para  optar  a  las  pre- 
bendas de  oposición  en  España  los  de  las  dos  Universidades 
de  Lima  y  Méjico  (134). 

(134)  Ribadetíeyra,  Manual  Compendio  del  Regio  Patronato  In- 
diano, pág.  181. 


CAPÍTULO  II 


REGIA  Y  PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  DE 
SANTO  TOMAS 

I.    Vicisitudes  de  la  institución. —  II.    Régimen  y  Dignatarios. — III.  Los 
estudios.  —  IV.    Colación  de  grados. 

Regia  y  Pontificia  Universidad  de  Santo  Tomás  de  Aquino 
se  llamó  la  que  tuvo  más  larga  vida  en  el  territorio  colom- 
biano. La  institución,  aunque  no  alcanzó  la  vitalidad  y  pu- 
janza de  su  émula,  la  Javeriana,  merece  nuestra  simpatía, 
y  sus  iniciadores  y  sostenedores  nuestra  gratitud.  La  Tomística 
sonrió  como  una  esperanza  a  la  Colonia  todavía  adolescente, 
y  ella  misma,  por  singular  providencia,  premió  con  sus  con- 
decoraciones académicas  a  la  generación  que  iba  a  asistir  al 
nacimiento  de  la  República. 

Característica  de  esta  Universidad  con  que  los  Padres  Do- 
minicanos quisieron  obsequiar  a  la  juventud  neogranadina, 
fué  su  continua  lucha  por  la  existencia.  Cincuenta  años  de 
tregua  que  se  le  concedieron  durante  el  siglo  XVIII,  fueron  se- 
guidos de  una  dura  persecución,  que  cesó  cuando  cesó  el  do- 
minio pacífico  de  la  Madre  Patria  en  el  Nuevo  Reino.  Y  a  la 
mencionada  tregua  había  precedido  un  siglo  de  continuo  li- 
tigar. 

Como  la  Universidad  se  trasladó  definitivamente  al  Cole- 
gio fundado  por  Gaspar  Núñez,  juntamente  trataremos  de  las 
dos  instituciones. 
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Artículo  Primero 
vicisitudes  de  la  institucion 

1.°    Premisas. — La  bula  fundamental. — ¿Existió? 

Apuntado  dejarnos  oportunamente  cómo  hacia  1570  inau- 
guraron los  Padres  Dominicanos  cátedras  de  estudios  eclesiás- 
ticos superiores  en  su  Convento  del  Rosario  de  Santa  Fe  de 
Bogotá.  Pero  no  se  detuvieron  allí  sus  iniciativas;  los  mis- 
mos Padres,  únicos  que  entonces  había  capacitados  para  ello, 
ambicionaron  convertir  sus  estudios  en  Universidad  Pública. 
Los  estimulaba  sin  duda  la  ciudadanía,  aunque  corta,  de 
Santa  Fe  y  el  ejemplo  de  Méjico,  Lima  y  Santo  Domingo, 
que  disfrutaban  algunos  años  hacía  de  Estudios  Generales 
por  privilegio  de  S.  M.  Y  los  Padres  empezaron  sus  diligen- 
cias para  satisfacer  sus  anhelos. 

El  P.  Fr.  Juan  Méndez,  Procurador  de  la  Provincia  de 
San  Antonino  ante  el  trono  de  los  Austrias,  representó  al 
Rey  los  deseos  y  proyectos  de  su  Comunidad;  interesó  al 
Consejo  en  el  asunto  y  logró  que  S.  M.  despachara  Real 
Cédula  a  la  Audiencia  de  Santa  Fe  de  Bogotá  el  10  de  no- 
viembre de  1573.  Por  tratarse  del  primer  documento  oficial 
en  la  materia  lo  transcribimos  íntegramente  : 

«Presidente  y  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real 
que  reside  en  la  Ciudad  de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino 
de  Granada. — Fr.  Joan  Méndez  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo,  como  procurador  de  la  Provincia  de  S.  An- 
tonino de  la  dicba  Orden  del  Nuevo  Reino,  me  ha  he- 
cho relación  que  para  la  población,  aumento  y  con- 
servación dél  era  muy  necesario  que  hubiese  estudio  y 
Universidades  en  el  Monasterio  de  su  Orden  do  osa 
Ciudad,  donde  se  leyesen  las  ciencias  de  Artes  y  Teo- 
logía y  las  demás  facultades,  y  que  para  ello  mandá- 
semos doctar  las  cátedras  para  que  tuviese  esto  mejor 
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efecto;  y  me  ha  suplicado  lo  mandásemos  ansí  proveer 
o  como  la  nuestra  merced  fuere.  E  porque  yo  quiero 
ser  informado  de  la  necesidad  que  hay  de  Universidad 
en  esa  Provincia  y  qué  facultades  convendría  que  se 
leyesen  en  ella  y  de  dónde  se  podría  dotar  la  dicha 
Universidad  e  algunas  cátedras  de  la  doctrina  que  fuese 
con  el  menor  daño  de  nuestra  real  hacienda  y  si  de  lo 
susodicho  resultaría  algún  inconveniente,  vos  mando 
que  enviéis  ante  Nos  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias 
relación  particular  de  ello  juntamente  con  vuestro  pa- 
recer, para  que  visto,  mandemos  proveer  lo  que  más 
convenga. 

«Fecho  en  Madrid,  a  diez  de  noviembre  de  mil,  y 
quinientos  setenta  y  tres  años.  Yo  el  Rey.  Refrendada 
de  Antonio  Erazo.  Señalada  de  los  del  Consejo»  (1). 


Y  en  tanto  que  este  documento,  que  muestra  no  haber  lle- 
gado en  vano  a  los  oídos  del  Rey  las  súplicas  del  P.  Méndez, 
pasa  al  examen  del  moroso  y,  a  veces,  casi  sordo  tribunal 
de  la  Real  Audiencia  santafereña,  el  P.  Fr.  Francisco  de  Car- 
vajal, que  representa  a  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  en  el 
Capítulo  General  del  año  de  1580.  solicita  del  Papa  Grego- 
rio XIII  la  erección  de  Estudios  Generales  en  el  Convento 
dominicano  de  la  Ciudad  de  Quesada. 

«El  Romano  Pontífice,  que  escucha  benigno  los  deseos  de 
todos  los  fieles,  pero  especialmente  los  de  aquellos  que  mili- 
tan bajo  el  suave  yugo  de  la  religión  para  que  tanto  ellos, 
como  los  que  ansian  consagrarse  a  la  noble  tarea  de  las  le- 
tras, obtengan  Jos  honores  y  premios  de  sus  trabajos»  (2),  en 
bula  que  comienza  con  las  palabras  anteriores,  asiente  a  las 
solicitudes  de  la  Provincia  de  San  Antonino  del  Nuevo  Reino 
de  Granada.  El  13  de  junio  de  1580  es  la  fecha  del  memora- 
ble documento  apostólico,  que  dispone  : 

(1)  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant..  pág.  419;  Fr.  V.  Beltrán 
de  Heredia.  Universidades  Dominicanas  de  la  América  española  en  «La 
Ciencia  Tomista».  XXVIII,  1923.  344. 

(2)  Boph.  VI;  HertvÁez.  Colección  de  Bulas.  Breves,  etc..  II,  pá- 
gina 442;  Zamora.  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant..  págs.  419  y  240. 
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«Necnon  in  Domo  Beatae  Mariae  de  Rosario  hujus- 
modi,  uuam  Universitatem  Studii  Generalis  cum  Rec- 
tore, Lectoribus  ac  solitis  facultatibus  et  concessioni- 
bus,  juxta  moreni  dicti  Ordinis,  auctoritate  et  tenore 
praedictis,  perpetuo,  sine  alicujus  praejudicio,  erigimus 
et  instituimus ;  ac  quod  in  eá  omnes  et  singulae  a  jure 
peramissae  scientiae  et  facultates  legi  et  interpretan, 
Scholaresque  inibi  residentes  omnes  ac  quoscumque 
cursus  pro  suscipiendis  gradibus  Doctoratus,  Magiste- 
rii  seu  Licentiaturae  et  Bachalaureatus,  in  qualibet  ex 
dictis  a  jure  permissis  facultatibus,  peragere,  ac  dictos 
gradus  cum  solitis  insignibus  postmodum  a  manibus 
illius  Rectoris,  seu  aliis  ad  id  deputatis  Doctoribus  et 
Magistris  debite  suscipere,  ac  ómnibus  et  singulis  pri- 
vilegiis,  gratiis,  concessionibus,  favoribus,  libertatibus 
et  indultis,  tam  spiritualibus  quam  temporalibus,  qui- 
bus  alii  in  aliis  Universitatibus  Studii  Generalis  gra- 
duad, de  jure,  usu,  statuto,  consuetudine,  aut  alias 
utuntur,  potiuntur  et  gaudent,  uti,  potiri  et  gaudere 
libere  et  licite  valeant,  in  ómnibus  et  per  omnia,  ac  si 
gradus  in  qualibet  ex  aliis  Universitatibus  Studii  Ge- 
neralis partium  Hispaniarum  suscepissent,  eisdem  auc- 
toritate et  tenore  etiam  perpetuo  indulgemus»  (3). 

El  Papa,  teniendo,  pues,  en  cuenta  que  en  Santa  Fe,  me- 
trópoli del  Nuevo  Reino,  no  bay  institución  alguna  donde  se 
confieran  grados  académicos,  y  que  en  el  Convento  del  Ro- 
sario suele  haber  maestros  que  enseñan  las  letras  sagradas  a 
la  juventud,  viene  en  conceder  y  de  hecho  concede  generosas 
gracias  : 

1.  a  Que  en  el  Convento  del  Rosario  de  Santa  Fe  de  Bo- 
gotá se  erija  una  Universidad  de  Estudios  Generales; 

2.  '  Con  Rector,  Lectores  y  con  las  facultades  y  concesio- 
nes acostumbradas  en  la  Orden  de  Predicadores  ■ 

3.  "    Y  que  puedan  los  alumnos  ganar  sus  cursos  y  ser 

(3)  Hernáez,  Colección  de  Bulas.  Breies,  etc.,  II,  págs.  443  ss.  Her- 
náez  tomó  el  texto  de  la  Bula  del  Archivo  de  la  Compañía  de  Quito, 
donde  se  encuentra  manuscrita. 
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graduados  de  bachilleres,  licenciados,  maestros  y  doctores 
por  los  Rectores  de  dicha  Universidad,  o  por  los  doctores  y 
maestros  deputados  para  ello ; 

4.  a  De  modo  que  los  graduados  disfruten  de  todas  las 
gracias,  privilegios,  favores  y  prerrogativas  de  que  gozan 
los  graduados  en  cualquiera  Universidad  de  España ; 

5.  a    Y  todo  ello,  perpetuamente  (4). 

Pingües  eran  los  privilegios  de  esta  bula.  ¡Lástima  que 
no  se  hubiera  llevado  presto  a  ejecución!  Quizá  se  hubiera 
evitado  un  siglo  de  enconado  litigio,  y  Santa  Fe  de  Bogotá 
nada  hubiera  tenido  que  envidiar  ni  a  la  capital  de  la  Nue- 
va España  ni  a  la  Ciudad  de  los  Reyes. 

Pero  antes  de  proseguir,  es  preciso  resolver  definitivamen- 
te un  problema  fundamental  y  previo,  envuelto  hasta  hoy 
en  dudas  y  oscuridad;  problema  fundamental,  decimos,  como 
quiera  que  de  ahí  depende  el  que  las  conclusiones  de  derecho 
sean  ciertas  o  meramente  hipotéticas. 

¿Es  auténtica  la  bula  de  Gregorio  XIII?. — Con  ocasión  de 
la  bula  Cathedram  militantis  Ecclesiae.  de  Paulo  V,  en  la 
cual  se  mencionaba  y  en  parte  confirmaba  la  de  Grego- 
rio XIII,  impugnó  la  Compañía  el  valor  de  aquélla,  por  in- 
existencia — decía —  de  la  Romanus  Pontifex.  Hubo  réplicas 
y  contrarréplicas  de  ambas  partes;  menudearon  pruebas  y 
contrapruebas ;  se  presentaron  testimonios  y  se  impugnaron 
y,  aun  hoy  día,  no  ha  faltado  quien  haya  puesto  en  tela  de 
juicio  la  existencia  y  autenticidad  de  la  referida  bula  (5). 

Antes  de  presentar  el  fruto  de  nuestras  investigaciones, 
ponderemos  por  última  vez  las  objeciones  de  la  sentencia  ne- 


(4)  Cfr.  Apéndices  y  las  obras  citadas  en  la  nota  antecedente. 

(5)  Astrain,  Hist.  de  la  C.  de  J.  en  la  Asist.  de  España,  VI 
El  cap.  3.o  del  lib.  3.»  «Pleito  con  los  Dominico?  por  las  Universida- 
des ultramarinas»  de  la  obra  citada  debe  leerse  con  cuidado  por  pres- 
tarse  a  confusiones. 
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gativa  y  los  argumentos  de  los  Padres  Dominicos  para  defen- 
der la  existencia  y  autenticidad  de  la  Bula. 

Se  han  alegado  contra  la  autenticidad  de  la  bula  «Roma- 
ñus  Pontifex»  los  argumentos  que  van  a  continuación  :  . 

1.  °  Los  Padres  Dominicos  retardaron  el  usar  del  docu- 
mento pontificio  por  cerca  de  veinte  años; 

2.  °  Paulo  V  en  su  bula  de  1612  ex  certa  scientia  nada 
asegura  sobre  la  existencia  de  la  concedida  por  Gregorio  XIII ; 
como  se  dice  ordinariamente,  relata  referí. 

3.  °  En  los  períodos  más  acres  de  la  contienda  se  urgió 
a  los  Dominicos  a  fin  de  que  presentaran  el  original,  asegu- 
rándoles que  a  esta  sola  prueba  cederían  todas  las  demás  pre- 
tensiones. 

4.  "  Más  aun,  el  archivista  del  Vaticano  certificó  el  13  de 
enero  de  1686  que  el  original  de  la  discutida  bula  no  aparecía 
en  los  Registros  ni  se  encontraba  rastro  el  más  mínimo  de 
ella  (6). 

A  favor  de  la  existencia  del  documento  apostólico  pueden 
citarse  las  razones  siguientes,  elencadas  en  los  últimos  años 
por  el  P.  Bertrán  de  Heredia  en  un  estudio  bastante  com- 
pleto sobre  este  tema  (7) : 

1.  °  Consta  por  una  Real  Cédula  de  Felipe  II,  de  1  de 
enero  de  1594,  que  la  expresada  bula  de  Gregorio  XIII  fué 
presentada  en  el  Consejo  de  Indias  y  que  se  mandó  dar  te>- 
timonio  de  esa  presentación. 

2.  °  Los  Dominicos,  apoyados  en  la  concesión  gregoriana, 
defendieron  en  Roma  sus  derechos  de  Universidad,  e  impe- 
traron de  los  Papas  Paulo  V,  Inocencio  X  e  Inocencio  XI 
que  se  confirmaran  solemnemente,  según  veremos. 

3.  °  El  Capítulo  General,  celebrado  en  Roma  en  1580,  al 
hablar  del  Convento  santafereño  del  Rosario,  lo  hace  con  pa- 
labras de  tal  naturaleza  que  «inducen  a  suponer  que  aquella 

(6i    Aiisj.  \.  R.  et  Quit.  18.  Controv.  cum.  Domin..  fol.  5. 
(7)    ü»w.  Don»..  CT,  xxviii  11923»  343-344. 
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venerable  Asamblea,  al  proceder  a  la  aceptación  de  la  Uni- 
versidad, obraba  en  virtud  de  la  reciente  concesión  pontifi- 
cia que  unos  días  después  se  publicó  en  la  bula  de  Grego- 
rio XIII»  (8). 

4.  °  Por  otra  parte,  como  dice  un  dominicano  de  fines  del 
siglo  XVII,  el  P.  Tobar  y  Buendía  :  «Continuando  la  religión 
de  Predicadores  sus  diligencias  para  que  se  diese  paso  a  los 
breves  de  85  y  86,  fué  Dios  servido  que  apareciese  en  los  Ar- 
chivos del  Consejo  una  copia  de  la  referida  bula  de  Grego- 
rio XIII,  del  año  de  80,  erectiva  de  Universidad  en  el  Con- 
vento del  Rosario...  Y  babiendo  parecido  en  ambos  Archi- 
vos no  cabe  ya  duda  sobre  la  existencia  y  legítimo  título  de 
dicha  Universidad»  (9). 

5.  °  Finalmente,  el  4  de  mayo  de  1694,  el  custodio  del 
Archivo  Vaticano  José  Paulucio,  expidió  testimonio,  refren- 
dado con  la  firma  y  sello  del  Cardenal  Datario.  de  que  en  los 
Archivos  Pontificios  se  hallaba  constancia  de  la  Bula  en 
cuestión. 

Aunque  los  argumentos  positivos  son,  sin  duda,  más  fuer- 
tes que  los  negativos,  no  nos  atrevíamos  a  resolver  definiti- 
vamente la  cuestión  pronunciando  un  fallo  inapelable,  máxi- 
me que  el  año  de  1703,  y  a  pesar  de  lo  afirmado  por  el  P.  To- 
bar y  del  testimonio  romano,  aún  se  negaba  ante  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  la  existencia  de  la  bula  :  uquia 
tale  indultum  numquam  exhibitum  fuit  Rpgio  Consilio  mi- 

(8)  Beltrán  de  Heredia.  Univ.  Dom.,  CT.  xxviu  (1923)  343. 

(9)  Arop,  lib.  Q,  fol.  720.  Se  trata  de  un  inserto  titulado  :  Resumen 
del  Pleyto  que  sigue  la  Religión  de  Predicadores,  de  la  Provincia  del 
San  Antonino  del  Nuevo  Reyno  de  Granada  con  la  Compañía  de  Jesús 
sobre  el  passo  de  dos  breves  que  la  Santidad  de  Inocencio  XI  concedió 
a  favor  de  la  Universidad  perpetua  de  Estudio  General  que  tiene  la 
Religión  de  Predicadores,  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  la  Ciudad 
de  Santa  Fe.  En  virtud  de  Bulas  Apostólicas  de  la  Santidad  de  Grego- 
gorio  XIII  del  año  1580,  y  de  Paulo  1*.  de  1612.  passadas  por  el  Real 
Consejo  de  Indias.  Sacado  por  el  P.  M.  Fr.  Pedro  de  Tobar  y  Buendía, 
Definidor  y  Procurador  de  dicha  Provincia. 
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ñusque  juit  executioni  demandatum»  (10);  y  en  1759,  el  Fis- 
cal de  Santa  Fe  negaba  todo  fundamento  jurídico  a  la  Uni- 
versidad de  Santo  Tomás  por  no  constar  en  ningún  Archivo 
la  existencia  de  la  bula  y  porque  «no  habiéndose  expedido 
tal  Bula,  no  hay  tal  Universidad»  (11). 

Así  que  desde  nuestra  primera  entrada  al  Archivo  Ponti- 
ficio dirigimos  nuestras  pesquisas  a  hallar  la  bula  de  Grego- 
rio XIII.  Consultamos  el  Registro  de  bulas  y  la  serie  ordina- 
ria de  breves  sin  encontrar  ni  huellas  del  referido  documen- 
to hasta  que,  casualmente,  un  día  la  fortuna  nos  lo  puso  en- 
tre las  manos.  La  bula  «Romanas  Pontifex»,  de  Gregorio  XIII, 
está  registrada  en  el  Archivo  Secreto  Vaticano,  Secretaría  de 
Breves,  lib.  I  Bullar,  Secret.  1.580,  fols.  511-513.  Encabezan- 
la  estas  palabras :  Conjirmatio  Actorum  in  Cap.  Genli.  et 
erectio  Studii  Generalis  in  Civitate  Stae.  Fidei  Novi  Regni 
partium  Indiarum. 

Queda,  pues,  fuera  de  toda  duda  la  existencia  de  la  gra- 
cia pontificia  en  favor  de  la  Orden  de  Predicadores,  no  em- 
bargante todos  los  argumentos  en  contra  y  a  pesar  del  Certi- 
ficado del  Archivo  pontificio  de  entonces,  que  negó  su  cons- 
tancia. La  bula  es  auténtica;  pero,  ¿es  también  legítima? 

Una  vez  aparecida  la  bula  en  los  archivos,  según  se  dijo, 
en  las  postrimerías  del  siglo  XVII,  las  impugnaciones  se  diri- 
gieron a  negar  la  legitimidad  de  la  ni  i -nía.  tachándola  de 
obrepción,  como  quiera  que  al  tiempo  de  la  expedición  de 
la  bula  no  existían  en  Santa  Fe  los  estudios  de  que  se  hizo 
mención  a  S.  S.  y  que  movieron  a  conceder  la  gracia  (12). 

(10)  Absj.  N.  R.  et  Quit.  18:  Controv  .cum  Donán..  fol.  178.  Las 
palabras  referidas  pertenecen  a  un  impreso,  muy  interesante  para  el 
curso  de  todo  este  negocio,  que  se  titula  :  Sacr.  Congr.  Concilii.  Quiten, 
et  Sanctae  Fidei  Universitatum.  pro  Soc.  Reg.  Maiest.  Regis  Hispan. 
Summarium.  Roniae.  Typis  Rev.  Cam.  Apost.  1703.  Superiorum  permissu. 

(U)    A.  G.  I.,  Aud.»  de  Santa  Fe,  759,  fol.  1  v. 

(12 1  Astfc.  vol.  842.  fol.  486  v.  La  afirmación  pertenece  al  inser- 
to ms.  4. o  Informe  del  hecho  y  reparos  que  se  hacen  sobre  el  Pleyto, 
etcétera.  31  diz.  16(>4;    165-6  35:    Memorial  del  Reverendissimo  Padre 
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En  otro  lugar  prevenimos  estos  reparos  y  emitimos  nues- 
tra modesta  opinión  (13).  En  efecto,  pudo  muy  bien  acon- 
tecer que  cuando  se  impetró  el  privilegio  universitario  para 
el  Convento  de  Santa  Fe  se  hallaran  las  escuelas  en  plena  ac- 
tividad, y  nada  se  opone  a  creer  que  se  suspendieran  más 
tarde,  al  menos  de  manera  regular,  y  quizá  hasta  intencio- 
nadamente, para  allanar  el  camino  a  la  dotación  de  S.  M. 
Ninguna  razón  poderosa  nos  induce,  pues,  a  decidirnos  en 
contra  de  la  legitimidad  del  documento  ni  nos  consta  que 
tribunal  alguno  hubiera  fallado  entonces  en  tal  sentido,  por- 
que las  principales  objeciones  radicaban  no  tanto  en  el  texto 
cuanto  en  las  dudas  suscitadas  en  torno  a  la  existencia  misma 
del  documento  apostólico. 

Ampara  ya  a  los  Dominicos  santafereños  el  beneplácito 
pontificio.  Igualmente  el  Capítulo  General  de  la  Orden,  reuni- 
do en  1580,  erige  y  acepta  la  Universidad  con  estas  pala- 
bras : 

Maestro  Pedro  Calderón,  de  la  Compañía  de  Jesvs,  Procurador  General 
de  la  Provincia  de  ¡Suevo  Reyno,  y  Quito,  presentado  en  el  Real,  y 
Supremo  Consejo  de  las  Indias  en  30  de  marzo  de  1693.  En  respuesta 
de  otro  impreso  del  Reverendissimo  Padre  Maestro  Fr.  Ignacio  de  Que- 
sada.  del  Orden  de  Santo  Domingo,  Procurador  General  de  su  Provincia 
de  Santa  Cathalina  Mártir  de  Quito. — Dalo  a  la  estampa  Don  Gerónimo 
Lezcano,  y  Sepulljeda,  Doctor  en  ambos  Derechos. — Impreso  con  licen- 
cia en  Colonia  en  la  Oficina  de  Hermano  Dehmen,  año  de  1695,  53  fo- 
lios, fol.  42  v.  Este  folleto  ni  está  editado  por  el  Sr.  Lezcano  ni  está 
impreso  en  Colonia.  Pues  cuando  se  publicó  fué  demandado  al  Consejo, 
donde  se  probó  que  había  sido  impreso  en  Madrid  con  papel  fabricado 
en  Cuenca  (CT,  xxvin,  1923,  362).  En  14  de  junio  de  1600  se  despa- 
chó Real  Cédula  para  que  se  recogiesen  y  mandasen  al  Consejo  los 
ejemplares  que  se  hallaran  del  referido  Memorial.  Este  se  refiere  en  su 
mayor  parte  al  pleito  entre  las  dos  Ordenes  por  motivo  del  Colegio  de 
San  Fernando  de  Quito,  pero  también  toca  en  algunos  puntos  el  negocio 
de  Santa  Fe.  En  muchas  cosas  razona  el  autor  con  lógica  y  verdad,  en 
otras  hace  uso  de  clarísimos  sofismas  y  en  todas  habla  con  apasiona- 
miento y  falta  de  serenidad. 

(13)    Cfr.  P.  I..  Sec.  I.  cap.  2.<>. 
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«In  Provincia  Sancti  Antonini  de  Novo  Regno  In« 
diarum  maris  Oceani  acceptamus  et  erigimus  in  Uni- 
versitatem  Conventum  Sanctae  Mariae  del  Rosario  in 
.  Civitate  de  Santa  Fe  cum  iisdem  gratiis  et  privilegiis 
consuetis»  (14). 

Pero  en  aquellos  tiempos  y  bajo  aquellos  regímenes,  la 
gracia  pontificia  no  puede  llamarse  más  que  teórica  por  ha- 
berse arrogado  abusivamente  los  Monarcas  el  poder  de  com- 
pletarlas todas  ellas,  no  autorizando  el  uso  de  las  que  care- 
cían del  «pase  y  ejecútese»  de  S.  M. 

Y  nuestra  bula  universitaria,  ¿llegó  a  Santa  Fe  colada  por 
el  Consejo  de  India?  y  con  el  «exequátur»  del  Soberano?  A  la 
nregunta,  problemática  y  de  trascendencia,  nada  contestamos 
rotundamente.  Pero  la  respuesta  negativa  la  juzgamos  muy 
probable. 

El  P.  Zamora  parece  indicar  la  existencia  del  «exequátur 
regio»  :  «En  este  derecho  y  posesión  de  Universidad  perpetua, 
concedida  a  este  Convento  del  Rosario,  por  la  Bula,  y  cé- 
dula  referidas  »  (15).  El  P.  Mesanza,  sagaz  investigador 
dominicano,  asegura  simplemente  :  «vino  la  bula  del  Papa 
con  el  exequátur  regio  al  poco  tiempo»  (16).  El  P.  Beltrán  de 
Heredia  no  se  detiene  sobre  este  punto. 

¿A  qué  cédula  alude  Zamora?  El  P.  Berndrdo  de  Ocampo 
presentó  a  S.  M.  la  bula,  a  la  vez  que  solicitaba  se  le  diera 
testimonio  de  ello,  e  imploraba  también  la  generosidad  del 
Monarca  D.  Felipe  II,  a  fin  de  que  se  sirviera  ayudar  a  la 
dotación  de  la?  seis  cátedras  que  se  pensaba  establecer.  Sin 
bacerse  sordo  a  la  súplica,  S.  M.  accedió  a  lo  primero,  y  en 
cuanto  a  lo  segundo,  dirigió  el  1  de  enero  de  1594  una  Real 
Cédula  a  la  Audiencia  de  Santa  Fe.  inquiriendo  la  necesidad 

(14i    Moph.  X.  pág.  203. 

(15)    Hito,  de  la  Prof.  tle  S.  Alá,,  pág.  421. 

( 1 6 1  El  Convento  Dominicano  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de 
Santa  Fe  y  su  Universidad  Tomística.  pág.  30. 
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que  había  de  Estudios  Generales  y  con  qué  dote  se  podía  con- 
tar para  su  fundación  (17). 

En  esta  Cédula  se  basaban  las  aserciones  en  pro  del  exe- 
<¡  na  tur,  y  que  no  había  otra  prueba  porque  a  ella  recurrie- 
ron los  Dominicos  para  defender  sus  impugnados  dere- 
chos (18).  Pero  tal  documento  no  es  suficiente  para  aseverar 
la  erección  de  una  Universidad  Regia,  acto  en  el  cual  solían 
intervenir  mayores  y  más  explícitas  declaraciones.  Además, 
el  Rey  sólo  preguntaba,  y  la  Audiencia  le  respondió  :  «que 
el  haber  Universidad  era  conveniente  y  hasta  necesario  en 
esta  República  y  Reino»  para  la  educación  de  la  juventud, 
principalmente  de  la  que  aspira  al  estado  eclesiástico;  asegu- 
ró que  en  el  Convento  de  los  Predicadores  había  religiosos 
capaces  de  desempeñar  bien  las  cátedras  y  nombra  expresa- 
mente a  Fr.  Pedro  Bedón,  y  concluye  con  estas  palabras  : 

«Decimos  que  la  dicha  Universidad  se  podrá  fun- 
dar en  el  dicho  Convento  de  Santo  Domingo  en  la  fa- 
cultad de  artes  y  teología  y  que  el  dicho  fray  Pedro 
Bedón  cumplirá  muy  bien  con  la  facultad  de  enseñar 
y  otros  religiosos  de  esta  Orden.  Y  que  para  el  esti- 
pendio de  los  catedráticos  podrá  V.  M.  darles  mil  pe- 
sos de  renta  que  vacaren  en  indios  vacos ;  con  que  si 
se  hubiere  de  fundar  el  Seminario,  como  se  espera  o 
otra  Universidad  en  esta  ciudad  sean  para  ésta  los  di- 
chos mil  pesos  de  renta,  aunque  lo  que  piden  por  aho- 
ra se  les  conceda ;  en  lo  cual  todo  V.  M.  hará  lo  que 
más  se  sirviere,  que  es  lo  que  nosotros  sentimos  en 
ésto.  En  Santa  Fe  a  6  de  abril  de  1595»  (19). 

La  Cédula  nada  había  decidido,  y  por  eso  los  de  la  Au- 
diencia someten  el  negocio  al  parecer  de  S.  M.  Pero  hay  más 

(17)  Cfr.  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  420. 

(18)  Arstfg,  vol.  842,  fol.  21  del  último  inserto :  Alia  S.  C.  de 
Vescovi  e  Regolari.  Pon.  VEm.  Lauria  per  li  Padri  della  ^Compagnia 
contro  li  Domenicani  e  loro  asserte  Universita.  Seconda  Risposta. 

(19)  Cfr.  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  421 ;  Beltrán 
de  Heredia.  Univ.  Dom..  CT.  xxviu  Ü923)  345. 
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todavía  :  el  29  de  agosto  de  1598  se  dirigió  el  Rey  a  su  \  irrey 
y  Audiencia  de  Lima  para  consultarle  a  propósito  de  una  pe- 
tición del  Obispo  y  Cabildo  de  Quito,  tocante  a  erigir  Uni- 
versidad en  esta  última  Ciudad.  Y  en  la  Cédula  se  hallan  es- 
tas palabras,  que  ponen  fuera  de  duda  no  haber  autorizado 
todavía  S.  M.  la  erección  de  la  Academia  santafereña  :  «Y  en 
caso  que  en  aquella  comarca  conviniese  fundar  la  dicha  Uni- 
versidad (informen)  dónde  estaría  mejor,  en  la  dicha  Pro- 
vincia de  Quito,  o  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  . . .»  (20). 

Sea  lo  que  fuere,  fundándose  en  la  Cédula  y  respuestas 
citadas  y  en  el  testimonio  que  mandó  dar  de  la  presentación 
"de  la  bula  el  Rey  de  España ;  apoyándose  quizá  en  la  benig- 
nidad con  que  el  mismo  Soberano  acogió  las  aspiraciones  de 
la  Provincia  de  S.  Antonino  y  aun  admitió  que  con  su  bene- 
plácito se  había  impetrado  la  gracia  pontificia,  y  confiados, 
sobre  todo  (y  el  hecho  es  ciertamente  muy  significativo),  en 
que  no  había  suplicado  de  la  bula  «Romanus  Pontifex»  ni  la 
había  impugnado  antes,  como  acabamos  de  advertirlo,  mos- 
trando así  su  intención  de  que  se  llevase  a  la  práctica;  estri- 
bándose en  todo  esto,  lo»  Dominicos  creyeron  que  la  conce- 
sión que  la  Santa  Sede  les  había  hecho  tenía  el  visto  bueno 
y  el  apoyo  de  S.  M.,  y  en  conformidad  con  tal  juicio,  obra- 
ron y  escribieron  (21). 

Junto  con  la  Audiencia,  y  en  el  mismo  sentido  que  ella. 

(20)  Bki.trán  de  Hereüia,  Univ.  Dom.,  CT  xxxi  ( 1925  >  350. 

(21)  Por  lo  menos  el  Pase  para  erigir  Universidad  Pontificia  cree- 
mos que  puede  deducirse,  sin  mayores  esfuerzos,  de  estas  palabras  de 
la  Cédula  del  Rey  fechada  el  1  de  enero  de  1594  :  «Y  que  habiéndose 
presentado  la  dicha  Bula  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  y  suplicándome 
en  él  se  diese  testimonio  de  ella,  y  fuese  servido  de  señalar  renta  para 
la  dicha  Universidad,  mandé  se  diese  el  dicho  testimonio,  y  que  me 
enviásedes  relación,  en  que  se  podía  situar  la  dicha  renta,  que  no  fuese 
de  mi  Real  Hacienda»  (ZAMORA,  Uist.  de  la  Pror.  de  S.  Ant.,  pág.  420; 
A.  O.  í.  Aud."  de  Santa  Fe.  759.  N.°  6.  fol.  5V  El  testimonio  podía 
entenderse  como  autorización  de  la  Universidad  Pontificia:  la  averi- 
guación sobre  las  rentas,  como  deliberación  sobre  Universidad  Regia. 
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contestó  también  el  Cabildo  eclesiástico  de  Santa  Fe;  «mas 
por  incuria  de  unos  y  otros — dice  el  P.  Beltrán  de  Heredia — 
la  dotación  quedó  sin  efecto,  haciéndose  por  ello  cada  día 
más  sensible  la  falta  de  instrucción  en  el  Clero  de  aquellas 
provincias»  (22). 

Hasta  el  año  1608,  del  que  arranca  una  nueva  fase,  la 
situación  jurídica  de  la  Universidad,  o  si  se  quiere,  de  su  pro- 
yecto, puede  concretarse  así  :  un  derecho  cierto  y,  a  nuestro 
modo  de  ver,  incontrovertible,  a  Universidad  Pontificia,  y 
otro,  no  tan  seguro  ni  invulnerable,  a  Universidad  Regia.  Y 
no  hablamos  más  que  de  derechos,  porque  éstos,  reales  o 
presuntos,  no  se  ejercieron  :  los  Dominicos,  en  virtud  de  su 
bula,  ni  confirieron  grados  ni  instituyeron  Universidad ;  Cé- 
dula del  Monarca,  erectiva  de  Estudio  General,  tampoco  hu- 
bo, y  en  cuanto  al  pase  del  documento  pontificio,  ya  vimos 
que  el  negocio  es  bastante  oscuro.  Sólo  consta  de  un  testi- 
monio de  su  presentación  en  el  Consejo,  al  que  se  dió  alcan- 
ce de  exequátur  implícito.  Por  falta  de  fondos  o  por  la  moro- 
sidad de  la  Audiencia  o  por  lo  que  se  quiera,  la  bula  grego- 
riana no  tuvo  ningún  efecto  por  entonces.  Y  Santa  Fe  se  que- 
dó como  antes  :  sin  Universidad,  aunque  otra  cosa  se  escriba 
y  diga  con  frecuencia  sobre  existencia  de  Estudio  General  en 
Santa  Fe  en  el  siglo  XVI.  Esperanzas  sí  que  las  había  :  la  bula 
de  los  Dominicos  y  el  Colegio  de  la  Compañía,  que  iba  ade- 
lante con  pretensiones  universitarias. 

2.°    El  Colegio  de  Santo  Tomás  y  la  Universidad. 

El  difícil  problema  económico,  que  venía  retardando  la 
instalación  de  la  Universidad  dominicana,  iba  a  quedar,  en 
parte,  solventado  con  la  erección  del  Colegio  de  Santo  To- 
más, fundado  por  Gaspar  Núñez,  establecimiento  de  que  ha- 
blaremos en  el  presente  capítulo  siempre  que  sea  oportuno, 

(22)    Beltrán  de  Heredia,  Univ.  Dom.,  CT.  xxvm  (1923)  345. 
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pues  las  dos  instituciones — Universidad  y  Colegio — quedaron 
refundidas  en  una  misma  entidad. 

El  Colegio  de  Santo  Tomás. 

Gaspar  Núñez,  acaudalado  señor  de  la  Colonia  (23),  con 
generosidad  de  hidalgo  y  de  cristiano  viejo,  quiso  legar  parte 
de  su  pingüe  fortuna  para  que  se  dotaran  escuelas  de  pobres 
y  huérfanos,  abiertas  igualmente  a  cuantos  quisieran  aprove- 
charse del  estudio  y  desearan  instruirse  «en  las  cosas  de  la 
Iglesia  y  servicio  del  culto  divino»  (24). 

Muerto  Núñez,  los  albaceas  a  quienes  había  comimicado 
sus  designios  y  dado  facultad  de  otorgar  en  su  nombre  el  tes- 
tamento, manifestaron  el  3  de  mayo  de  1608  que  : 

«la  voluntad  del  dicho  Gaspar  Núñez  difunto  fué, 
según  muchas  y  diversas  veces  lo  dijo  y  antes  y  muy 
próximo  a  su  muerte  lo  platicó,  que  el  dicho  Colegio 
y  las  cátedras  de  Teología,  Casos  de  conciencia  y  Artes 
se  fundasen  y  estuviesen  debajo  de  la  protección  y 
amparo  de  la  Orden  de  Predicadores. .  »  (25). 

Para  la  dotación  de  cátedras  se  asignaron  «dos  mil  pesos 
de  oro  de  a  trece  quilates  cada  año  y  para  su  finca,  una  ha- 
cienda que  había  en  Santa  Fe,  aumentando  por  otra  parte  a 
la  dicha  renta  seiscientos  pesos  del  dicho  oro».  La  dotación 
en  conjunto  llegaba  a  30.000  pesos  (26). 

(23)  «Gaspar  Núñez.  padre,  era  natural  de  Benavente  en  Castilla 
la  Vieja.  Vivió  muchos  años  en  Santa  Fe.  aquí  murió  y  dejó  seis  hijos: 
cuatro  fueron  sacerdotes  seculares,  otro  fué  dominico  (el  P.  Bartolomé 
Núñez  i  y  otro  murió  seglar»  <P.  Mesanza  en  Zamora,  Hist.  de  la 
Pro»,  de  S.  Ara.,  pac.  421,  nota  203). 

(24)  Arop.  lib.  I.  fol.  721.  En  el  fol.  681  al  741  se  inserta  la  copia 
del  testamento  de  Núñez,  expedida  en  Santa  Fe  en  julio  de  1608. 

(25  >    Arop..  lib.  I.  fol.  722. 

(26i  Beltrán  de  Heredia.  Univ.  Dom..  CT,  xxvm  (1923)  346.  Za- 
mora. Hist.  de  la  Prov.  ile  S.  Ant..  pág.  422. 
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Ante  el  escribano  Alonso  de  Torralva  los  Prelados  de  la 
Provincia  Dominicana  aceptaron  la  dotación  y  fundación  del 
Colegio  titulado  de  Santo  Tomás,  y  el  11  de  mayo  del  mismo 
año  1608,  tomaron  posesión  de  él  (27).  Y  al  mes  de  julio 
siguiente  la  Provincia  de  San  Antonino  cedió  los  privilegios 
universitarios  del  Convento  santafereño  al  nuevo  Colegio. 

De  estas  y  otras  actuaciones,  conducentes  a  la  mejor  or- 
ganización del  establecimiento,  y  aprobadas  transitoriamente 
por  la  Audiencia  de  Santa  Fe,  se  pasó  memorial  al  Consejo 
de  Indias,  donde,  examinados  los  documentos,  se  expidió  el 
siguiente  decreto  : 

«Que  se  despache  cédula  dirigida  al  Presidente  y  Au- 
diencia y  Arzobispo  del  Nuevo  Reino,  encargándole 
que  conforme  a  la  intención  del  fundador  den  orden 
cómo  se  erija  y  funde  el  Colegio  que  mandó  fundar, 
sin  dilación  y  sin  que  se  haga  Universidad  y  avisen  al 
Consejo  de  lo  que  se  hiciere.  Madrid,  a  17  de  enero 
de  1609»  (28). 

Y  aquí  se  inicia  un  largo  pleito  entre  la  Compañía  y  los 
Dominicanos,  pretendientes  ambos  al  legado  Núñez.  Recor- 
dará el  lector  la  promesa  que  el  referido  bienhechor  había 
becho  a  los  Jesuítas  de  fundarles  un  Colegio  en  Santa  Fe. 
Pues  bien,  en  1608  la  promesa  no  había  tenido  aún  su  cum- 
plimiento, y,  así,  cuando  los  Jesuítas  se  dieron  cuenta  de 
la  disposición  testamentaria  de  Gaspar  Núñez,  elevaron  su 
protesta  a  la  Audiencia  de  Santa  Fe,  alegando  derechos  de 
preferencia  en  la  mortuoria.  Igualmente  el  P.  Francisco  de 
Figueroa  acudió  al  Consejo  el  22  de  enero  de  1609  y  obtuvo 
Cédula  para  que  no  se  fundase  Universidad  en  el  Colegio  (29). 


(27)  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  422. 

(28)  Beltrán  de  Heredia,  Univ.  Dom.,  CT,  xxvm  (1923)  346. 

(29)  Beltrán  de  Heredia,  Univ.  Dom..  CT,  xxvm  (1923)  347; 
Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  422  y  423.  Aunque  el  P.  Bel- 
trán de  Heredia  no  habla  de  esta  Cédula  y  el  P.  Zamora  intercala  al- 
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Esta  Cédula  lleva  la  fecha  de  7  de  febrero  de  1610  y  auto- 
riza la  fundación  del  Colegio,  pero  : 

«Con  que  no  se  haga  Universidad  en  el  dicho  Cole- 
gio, y  reservando,  como  reservo  su  derecho  a  salvo  de 
la  Compañía  de  Jesús,  para  que  este  sea  sin  perjuicio 
de  su  derecho,  y  de  lo  que  en  ello  se  hiciese  me  avi- 
saréis» (30). 

Algunos  han  interpretado  las  últimas  palabras  como  si  el 
Rey  hubiera  concedido  o  reconocido  en  ellas  a  la  Compañía 
algún  derecho  a  erigir  Universidad.  Pero  los  hechos  están 
muy  lejos  de  sugerir  tal  interpretación,  fuera  de  que  la  cláu- 
sula, un  poco  oscura  ciertamente,  es  susceptible  de  otros  sen- 
tidos, y  de  uno  muy  obvio  en  verdad  :  el  Rey  no  quitaba  a 
la  Compañía  el  derecho  a  pretender  se  le  entregara  el  legado 
de  Gaspar  Núñez,  sino  que  le  dejaba  el  de  alegar  sus  razo- 
nes ante  los  tribunales  competentes.  Así  consta  también  por 
otros  documentos  más  explícitos. 

El  pleito  se  prosiguió  en  la  Audiencia,  que  hacia  1621  ha- 
bía fallado  ya  dos  veces  a  favor  de  la  Compañía.  Los  con- 
trarios apelaron  entonces  al  Consejo  de  Indias  donde,  más 
calmadamente  examinados  los  autos,  se  sentenció  confirman- 
do lo  actuado  por  los  albaceas  de  Gaspar  Núñez  a  favor  de 
la  Orden  de  Predicadores.  Esta  última  sentencia  se  promulgó 
hacia  1630  (31). 

Mientras  tanto,  los  Dominicos  procuraron  organizar  el  Co- 
gimos hechos  entre  el  recur.-o  al  Consejo  y  el  texto  de  la  misma,  nos  pa- 
rece que  la  Cédula  es  consecuencia  inmediata  de  aquél. 

(30)  Zamora.  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ata.,  pág.  423. 

(31)  Beltrán  de  Heredia.  Univ.  Dom..  CT  xxviii  i192.Ji  347; 
Zamora.  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  422.  En  los  costes  y  costas  de 
este  pleito  se  filtró  más  de  la  mitad  de  lo  señalado  para  la  fundación. 
Desde  1611.  por  lo  menos,  los  Jesuítas  de  Santa  Fe  propusieron  la  tras- 
lación del  pleito  a  la  Rota  Romana;  pero  el  General  les  respondió,  en 
julio  de  1612.  que  no  era  tan  fácil  conseguirlo  como  en  Santa  Fe  lo  creían. 
(Arsj.  N.  R.  et  Quit.  í:  Epist.  Gen.",  fol.  26  \.\. 
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legio.  En  esto  se  atuvieron  a  lo  dispuesto  por  S.  M.  en  las 
Cédulas  de  1609  y  1610 ;  a  las  normas  dadas  por  el  fundador 
y  expresadas  por  sus  albaceas  (32),  y,  en  fin,  a  los  Estatutos 
y  Ordenaciones  que  para  su  gobierno  bizo  el  Emmo.  Carde- 
nal Galaminio,  entonces  Maestro  General  de  la  Orden  (33). 
Trazaron  también  sendos  reglamentos  para  el  Colegio  los  Pa- 
dres Francisco  de  la  Cruz  y  Francisco  Suárez,  como  lo  dire- 
mos más  adelante. 

De  parte  de  la  Orden,  lo  aceptó  el  General,  y  el  Capí- 
tulo de  toda  ella  confirmó  la  aceptación  en  1611  (34).  En  el 
Capítulo  de  Roma,  el  año  de  1644,  se  corroboró  la  fun- 
dación y  se  anunció  a  la  venerable  Asamblea  que  el  Co- 
legio estaba  óptimamente  erigido  (35).  Antes,  en  1627, 
el  Rvdmo.  P.  Serafín  Sicco  había  también  aceptado  el  Cole- 
gio y  aprobado  las  condiciones  de  fundación,  sobre  todo  la 
referente  al  Rectorado  perpetuo  del  P.  Bartolomé  Núñez  (36). 

7 '  ranslación  de  la  Universidad  al  Colegio. 

El  mismo  día  11  de  julio  de  1608  en  que  la  Provincia 
de  San  Antonino  aceptó  la  fundación  de  Gaspar  Núñez,  re- 

(32l    Cfr.  Arop,  lib.  I„  fols.  721-726. 

1 3 3  p    Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  423. 

(34)  Moph,  XI,  163.  He  aquí  el  texto  :  «Approbamus  acceptationera 
Collegii  Sancti  Thomae  et  Santissimi  Rosarii  in  eivitate  Sanctae  Fidei 
erecti  a  domino  Gaspare  Nuñez  cuni  eisdem  conditionibus  et  institutio- 
nibus  regentis  ejusdem  collegii,  quibus  a  reverendissimo  patre  magistro 
ordinis  acceptatum  est,  eaque  omnia  et  singula  a  reverendissima  pa- 
ternitate  sua  circa  hoc  decreta  et  ordinata  confirmamus.» 

(35)  Moph,  XII,  169.  Así  está  concebida  el  acta :  «Denuntiamus, 
Collegium  nostrum  S.  Thomae  in  hac  nostra  Provincia  esse  optime  erec- 
tum  illudque  gaudere  ómnibus  gratiis  et  favoribus,  quibus  solent  gau- 
dere  et  potiri  coetera  Collegia  nostrae  religionis;  et  si  opus  est,  quia 
in  summum  decus  et  honoris  religionis  consurgit,  denuo  illud  institutum, 
damus.  facimus;  datum,  intitutum  et  factum  decernimus  et  declara- 
mus.» 

(36)  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  428. 
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nuncio  en  favor  de  este  Colegio  los  privilegios  universita- 
rios que  poseía  por  la  Bula  de  Gregorio  XDI  y  pretendía 
poseer  por  concesiones  reales.  Como  consta  del  acta,  así  lo 
habían  requerido  los  testamentarios.  Dice,  en  efecto,  el  Pa- 
dre Antonio  Manríquez,  Provincial : 

«Nos  han  pedido  (en  nombre  de  Gaspar  Núñez)  acep- 
temos la  fundación  del  dicho  Colegio  y  la  incorporemos 
en  esta  dicha  Provincia  en  lugar  de  la  Universidad  que 
Su  Santidad  fué  servado  de  hacer  gracia  a  el  Convento 
de  N.  Sra.  del  Rosario  de  la  dicha  Ciudad  de  Santa 
Fe  para  que  en  él  se  pudiesen  graduar  los  sujetos  que 
hubiese  en  el  dicho  Nuevo  Reino,  para  cuyo  efecto 
despachó  su  Bula  y  Letras  Apostólicas,  que  por  su 
Majestad  el  Rey  don  Felipe  N.  S.  se  ha  mandado  se 
use  de  ella...»  (37). 

Y  en  atención  a  ésto,  los  Padres  reunidos  en  Cartagena 
resolvieron  aceptar  la  donación  y  sus  condiciones  y  recurrir 
a  S.  S.  para  que  les  concediera  la  gracia  «de  que  la  dicha 
Universidad  se  pueda  pasar,  asentar  y  fundar  en  el  dicho 
Colegio  de  Santo  Tomás  del  Rosario  para  que  sobre  ello  le 
libre  e  despache  sus  bulas  y  letras  apostólicas...»  (38). 

Y  llegamos  con  esto  a  otro  punto  cardinal  en  la  institu- 
ción de  la  Tomística  :  la  bula  «Cathedram  militantis  Eccle- 
sioe».  Quizá  por  no  haberse  aún  conocido  la  Cédula  de  1610, 
o  bien  porque  medió  algún  tiempo  entre  la  petición  y  la 
concesión,  o,  lo  que  es  más  probable,  porque  sería  más  fácil 
conseguir  la  autorización  universitaria  de  parte  de  S.  M.  si 
de  antemano  se  mostraba  la  gracia  pontificia,  es  lo  cierto 
que  el  P.  Antonio  de  Biedma  y  Melchor  Núñez  recurrieron 
al  Papa  Paulo  V.  a  fin  de  que  tuviera  por  bien  aceptar  la 
renuncia  que  el  Convento  hacía  de  la  Universidad  y  sancio- 
nara la  translación  de  la  misma  al  Colegio  recién  fundado. 

(37)  Arop,  lib.  I.  fol.  685.  Supone  el  Provincial  la  existencia  del 
pase  regio. 

(38)  Arop,  lib.  I.  fol.  686. 
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El  Padre  Santo  acogió  benignamente  sus  preces  y  la  vís- 
pera de  las  nonas  de  septiembre  (4  del  dicbo  mes)  conce- 
dió la  gracia  pedida,  en  su  bula  «Cathedram  militantis  Eccle- 
siae»,  en  virtud  de  la  cual  autorizaba  al  Oficial  de  la  Arqui- 
diócesis  de  Santa  Fe  para  que,  comprobada  la  verdad  de  la 
narrativa,  hiciera  la  translación  de  la  Universidad  :  «strce  ali- 
cujus  praejiidicio,  et  de  consensu  Superiorum  dicti  novi  Co- 
llegii,  auctoritate  riostra  perpetuo  transferas,  ac  translatum 
fore  et  esse  dicta  auctoritate  riostra  decernas»  (39). 

Nada  se  adelantó  por  entonces,  porque,  presentada  la  Bula 
en  el  Consejo,  no  se  le  impartió  el  pase,  mediando,  como  me- 
diaba, decreto  contra  la  pretensión  de  Universidad.  Allí  per- 
maneció, pues,  detenida  y  sin  que  los  Padres  Dominicos  hu- 
bieran pretendido  hacer  uso  de  ella,  para  no  contravenir  a 
la  voluntad  del  Monarca  y  de  su  Consejo  (40). 

Así  las  cosas,  y  dificultada  cada  vez  más  la  creación  de 
Universidad  por  la  resistencia  que  oponían  los  Padres  Jesuí- 
tas y  por  los  deseos  que  tenían  de  alcanzarla  para  sí,  sobre- 
vino la  concesión  del  breve  aCharissimi  in  Christo»,  hecha 
por  el  mismo  Papa  Paulo  V,  el  11  de  marzo  de  1619,  como 
lo  referimos  en  el  capítulo  antecedente  (41). 

Ya  se  le  había  dado  el  pase  al  breve  concedido  a  la  Com- 
pañía por  Gregorio  XV,  y  los  de  los  Dominicos  (bula  y  bre- 
ve), conseguidos  con  prioridad  de  tiempo,  aun  no  lo  tenían. 
La  Audiencia  de  Santa  Fe  recurrió  entonces  al  Consejo  inter- 
cediendo por  los  Padres  Dominicos,  cuyas  letras  elogia,  v  su- 
plicando tenga  por  bien  : 

«Dar  a  todos  los  que  cursaren  en  ambos  Colegios 
facultad  de  graduarse  en  el  que  de  los  dos  Colegios 

(39)  Boph,  V,  pág.  610;  HernÁez,  Colección  de  Bulas,  Breves,  et- 
cétera, II,  pág.  445  ;  Texto  castellano  en  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de 
S.  Ant.,  pág.  426  y  427.  Cfr.  los  Apéndices  de  esta  obra. 

(40)  Beltrán  de  Heredia,  Univ.  Dom.,  CT,  xxvm  (1923)  348. 

(41)  Véase  lo  dicho  en  el  Capítulo  antecedente. 
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eligieren,  en  virtud  de  los  dos  breves  que  tienen  am- 
bos Colegios,  porque  esta  emulación  dará  causa  y  mo- 
tivo a  que  luzcan  las  letras  más  en  este  reino.  Y  si 
adelante  pareciere  convenir  se  reduzcan  a  Universidad 
formada  como  la  de  México  y  Lima,  se  podrá  todo 
reducir  a  Universidad  en  la  forma  que  se  ha  di- 
cho» (42). 

Por  fin,  a  petición  inmediata  de  Fr.  Leandro  de  Garfias, 
dió  S.  M.  el  pase  al  breve  «Charissimi  in  Christo»  del  año 
de  19.  La  Real  Cédula  está  fechada  el  6  de  septiembre  de 
1624,  y  sólo  dos  años  después,  el  26  de  abril  de  1626,  el  Pre- 
sidente, Audiencia  y  Arzobispo  de  Santa  Fe  le  dieron  cum- 
plimiento, comenzando  a  graduarse  desde  entonces  los  dis- 
cípulos seglares  de  los  Dominicos  (43).  El  año  siguiente,  1627, 
a  petición  de  los  Dominicos  chilenos  se  concedió  otro  bre- 
ve, también  de  decenio,  en  virtud  del  cual  los  grados  no  los 
podía  conferir  el  Obispo  independientemente,  sino  que  es- 
taba obligado  a  proceder  con  el  consejo  de  los  tres  canóni- 
gos más  antiguos  (44).  El  silencio  de  Beltrán  de  Heredia, 
de  Groot  y,  sobre  todo,  de  Zamora,  acerca  de  este  breve, 
nos  induce  a  pensar  que  no  se  le  dió  el  pase  por  lo  que 
respecta  al  Nuevo  Reino  de  Granada ;  tampoco  los  documen- 
tos que  hemos  consultado,  y  no  han  sido  pocos,  hacen  la 
menor  referencia  a  él. 

Sintetizando  la  situación  jurídica  de  la  Tomística  en  los 
años  que  corren  de  1608  a  1630,  podemos  afirmar  : 

1.°  De  1608  a  1612  la  Provincia  de  San  Antonino  carece 
de  derecho  para  abrir  Universidad  en  Santa  Fe,  puesto  que 
había  renunciado  al  que  le  correspondía  por  la  Bula  de  Gre- 
gorio XIII,  y  aunque  tal  renuncia  no  había  sido  aceptada  por 

(42)  Beltrán  de  Heredia,  Univ.  Dom.,  CT,  xxvm  (1923»  349. 

(43)  Arst-fc,  vol.  842,  fol.  493. 

(44)  Asv,  Sec.  Brev.,  vol.  721,  fol.  189.  «Alias  /e/.»,  de  Urbano  VIII, 
7  de  enero  de  1627.  Cfr.  además  Hernáez,  Colección  de  Bulas,  Bre- 
ves, etc.,  II,  pág.  448. 
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el  Papa,  la  había  aceptado  un  tercero  en  cuyo  favor  se  ha- 
cía, lo  cual  era  una  inutilización  interina  de  la  bula  gre- 
goriana. 

2  o  Aunque  durante  los  dieciocho  años  que  corren  de 
1612  a  1630  la  Provincia  de  San  Antoninó  tuvo  un  legítimo 
derechp  a  Universidad  Pontificia,  prácticamente  no  pudo  ejer- 
cerlo. Y  así,  desde  el  año  en  que  se  erigió  el  Colegio  de 
Gaspar  Núñez  (1608),  hasta  el  de  1626,  la  Religión  domini- 
cana no  tuvo  asidero  jurídico  reconocido  por  las  autorida- 
des civiles  para  conferir  grados  dentro  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  «no  pudiendo  usar  el  Convento  del  Rosario  de  la 
gracia  perpetua  de  Universidad  que  le  concedió  Gregorio  XIII, 
porque  la  tenía  cedida  al  Colegio  desde  el  año  de  608,  ni 
tampoco  el  Colegio  valerse  del  Breve  (45)  de  Paulo  V,  de  su 
perpetua  translación,  porque  su  paso  estaba  detenido  en  el 
Consejo  y  su  ejercicio  y  uso  impedidos...»  (46),  si  bien,  váli- 
damente hubieran  podido  conferir  los  grados,  ya  que  Pau- 
lo V  no  condiciona  los  efectos  de  su  bula  a  la  aceptación 
del  Rey. 

3.°  Desde  1626  en  adelante  el  Colegio  de  Santo  Tomás 
revistió  la  índole  de  las  llamadas  más  tarde  por  la  Recopi- 
lación Universidades  Particulares  (47).  De  modo  que  los  que 
estudiaban  en  el  dicho  Colegio  cinco  años  podían  recibir  sus 
grados  de  mano  del  Arzobispo  o  del  Cabildo  en  sede  vacante, 
pero  los  grados  no  valían  fuera  de  las  Indias  occidentales  (48). 
Sin  nueva  declaración,  estos  privilegios  y,  por  tanto,  la  Uni- 
versidad que  en  ellos  estribaba,  cesarían  el  año  de  1636,  ó  37, 
por  lo  menos,  si  admitimos  que  el  segundo  breve  recibió  el 


(45)  E?  común  denominar  genéricamente  con  la  palabra  Breve,  todo 
género  de  letras  apostólicas,  inclusive  las  bulas. 

(46)  Arop,  lib.  I,  fol.  698.  Así  discurre  el  P.  Tobar  y  Buendía  en 
su  Resumen  del  Pleyto,  etc.,  núm.  5.°. 

(47)  Lib.  I,  tít.  XXII,  ley.  2. 

(48)  Asv,  Sec.  Brev.,  vol.  570,  fol.  454;  Hernáez,  Colección  de  Bu- 
las, Breves,  etc.,  II,  pág.  446. 
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pase  para  usar  de  él  dentro  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
lo  que  nos  parece  improbable,  como  dijimos.  Pero  antes  que 
tal  plazo  se  cumpliera,  la  Universidad  Tomística  iba  a  lograr 
lo  que  tanto  deseaba. 

3.°    La  inauguración  de  la-Universidad. 
Precedentes. 

Valiéndose  de  los  breves  de  Paulo  V,  pero  sin  renunciar 
a  sus  pretensiones  universitarias,  proseguía  graduando  la  Acá- 
demia  Dominicana,  cuando  el  año  de  1630  falló  el  Consejo 
definitivamente  a  favor  de  la  Orden  de  Predicadores  en  el 
pleito  que  hacía  más  de  veinte  años  se  venía  tramitando  en 
torno  al  famoso  legado  de  Gaspar  Núñez.  Entonces  los  Do- 
minicos ya  no  se  preocuparon  sino  de  conseguir  a  toda  costa 
el  pase  para  la  bula  aCathedram  militantis  Ecclesiae»,  en 
virtud  de  la  cual  el  Papa  trasladaba  perpetuamente  al  Co- 
legio de  Santo  Tomás  la  Universidad  concedida  al  Convento, 
con  los  mismos  privilegios  y  prerrogativas  que  Gregorio  XIII 
había  otorgado,  mutatis  mutandis  (49). 

El  20  de  marzo  del  año  1630  vino  el  Consejo  en  acceder 
a  lo  que  se  le  pedía,  en  la  forma  siguiente  :  «Désele  (al  Pro- 
curador) el  testimonio  que  pide,  y  múdese  la  Universidad  al 
Colegio  por  el  tiempo  que  había  de  estar  en  el  Conven- 
to» (50).  Estas  palabras  bien  podrían  entenderse  en  sentido 
absoluto;  al  menos,  margen  ofrecían  para  tal  interpretación. 
Pero  si  hemos  de  creer  a  la  aserción  hecha  por  el  Presidente 
del  Consejo  al  Confesor  del  Rey  hacia  fines  del  siglo  xvil, 

(49)  Cfr.  Apéndices;  Boph,  V,  pág.  690;  HernÁez,  Colección  de 
Bufos.  Breves,  etc.,  II,  pág.  445;  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.. 
pág.  426  ss. 

(50)  A.  G.  L,  Aud.»  de  Santa  Fe,  759.  núm.  6.  fol.  8  :  Representa- 
ción del  P.  Jacinto  Antonio  de  Buenaventura.  Proc.  de  S.  Ant.  en  la 
Corte. 
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por  otra  cédula  de  22  de  julio  del  mismo  año.  «ad  istauza 
dell  Collegio  di  S.  Tomasso,  ordinó  che  passasse  l'Univer- 
tá  all  Collegio  per  quello  che  apparteneva  al  Reale  Patro- 
nato, e  per  tempo  di  dieci  anni.  meno  il  tempo  che  fosse  de  lia 
volontá  di  la  Maestá  sua»  (51).  Con  esta  declaración  no  hay 
duda  que  pierde  mucho  la  primera  fórmula  del  pase. 

Y  dado  que  la  bula  cuyo  uso  se  autorizaba  concedía  al 
Colegio  la  categoría  de  Universidad,  implícitamente  se  reco- 
nocía a  los  Dominicos  el  derecho  de  tenerla  y  se  les  ampa- 
raba para  mantenerla  al  menos  por  espacio  de  diez  años. 

Por  dos  lustros  se  abstuvieron  los  Dominicos  de  sacar  a 
relucir  el  documento  apostólico  pasado  ya  por  el  Consejo  en 
la  forma  dicha,  y,  en  el  ínterin,  se  empezó  a  litigar  entre 
las  dos  Religiones  acerca  del  derecho  a  conferir  grados  y  te- 
ner Universidad.  El  pleito  se  extinguió  por  un  convenio  en- 
tre los  Dominicos  y  Jesuítas,  haciendo  constar  los  primeros 
«que  así  se  cumpliría  sin  perjuicio  de  lo  que  S.  M.  y  los 
Sumos  Pontífices  concediesen  o  hubiesen  concedido  a  la  Or- 
den de  Predicadores»  (52).  Quizá  por  este  estado  de  cosas 
la  Provincia  de  S.  Antonino  no  quiso  remover  el  negocio  ni 
urgir  la  ejecución  de  la  bula. 

La  solemne  inauguración. 

En  1639  llegó  a  Santa  Fe  en  calidad  de  Visitador  de  la 
Provincia  dominicana  el  R.  P.  Fr.  Francisco  de  la  Cruz, 
quien,  «como  había  sido  regente  de  Cuzco  y  Lima,  comenzó 
por  los  estudios  su  visita»  (53).  Examinó  la  bula  universita- 

(51)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18  :  Controv.  cum.  Domin.,  fol.  55. 

(52)  Arop,  lib.  I,  fol.  698.  Así  lo  testifica  el  P.  Tobar  y  Buendía 
en  el  núm.  6.»  del  Resumen  del  Pleyto.  También  refiere  este  inciden- 
te el  P.  Francisco  Núñez,  Obispo  que  fué  de  Chiapa,  en  el  Memorial 
del  Pleito,  etc.,  I  (Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  Sec.  de  mss., 
sign.  12.016). 

(53)  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  418.  El  P.  Francis- 
co de  la  Cruz,  organizador  y  primer  legislador  de  la  Universidad  To- 
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ria  que  poseía  el  Colegio  de  Santo  Tomás,  y,  comprobando 
que  únicamente  faltaba  ejecutarla,  dió  los  pasos  correspon- 
dientes ante  el  Provisor,  que  era  el  encargado  de  hacerlo,  por 
delegación  del  Pontífice  (54). 

El  8  de  julio  de  1639,  D.  Alfonso  de  la  Cadena  y  San- 
doval,  Provisor  y  Vicario  General  del  Arzobispado,  se  per- 
sonó en  las  escuelas  del  Convento  de  Santo  Domingo  y  con 
asistencia  de  D.  Martín  de  Saavedra  y  Guznián,  Presidente 
del  Nuevo  Reino,  de  otro  señor  Oidor,  de  varios  miembros 
de  la  Comunidad  Dominicana  y  de  otras  personas, 

«tomó  en  sus  manos  la  Santa  Bula,  y  la  repasó,  y 
reconoció,  que  es  el  original  plomado  sin  vicio,  ni  sos- 
pecha, y  la  besó,  y  puso  sobre  su  cabeza,  y  mandó 
se  guarde,  cumpla  y  ejecute  en  todo  y  por  todo  según 
su  Santidad  manda...»  (55) 

Inmediatamente  pasaron  todos  a  la  sala  de  la  cátedra,  y 
ascendiendo  a  ella  el  P.  P.  Fr.  Francisco  Farfán  disertó  so- 
bre la  cuestión  Utrum  beatitudo  consistat  in  potestate,  de- 
lante de  todos. 

mística,  nació  en  Granada,  a  fines  del  siglo  XVI.  Pasó  joven  a  las  Indias, 
con  pensamiento  de  hacer  fortuna ;  pero  ya  en  ellas  cambió  su  alma  de 
orientación,  entrando  a  la  Orden  de  Predicadores  en  el  Convento  del 
Cuzco.  Fué  catedrático  en  la  Universidad  de  Lima,  y  en  1633  se  le 
nombró  Procurador  en  Madrid  de  la  Universidad  peruana.  Compuso  y 
publicó  varias  obras  en  latín  y  español  sobre  Artes  y  Teología.  Dos  de 
sus  libros  tratan  de  la  Inmaculada  Concepción  de  N.  Sra.  Murió  repen- 
tinamente el  24  de  abril  de  1660,  cuando  visitaba  las  minas  del  Potosí 
y  mientras  le  llegaba  licencia  de  su  General  para  aceptar  el  Obispado 
de  Santa  Marta.  (Cfr.  Zamora,  Hit.  cit.,  pág.  445,  nota). 

(54)  La  bula  tiene  este  encabezamiento:  «Dilecto  Filio  Ojjiciali 
Sanctae  Fidei.  Salutem  et  Apostolicam  Benedictionrm.  Cfr.  nota  49  de 
este  capítulo. 

(55)  A.  G.  I.,  Aud."  de  Santa  Fe,  759,  núm.  6,  vol.  8  v.  Este  y  I09 
dos  documentos  siguientes  pueden  verse  en  los  Apéndices,  y  compro- 
barse,  -i  se  quiere,  con  los  que  trae  el  P.  Beltrán  de  Heredia  (Univ. 
Dóm.,  CT,  xxviii.  1923,  350-353). 
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«Y  acabado  se  cantó  el  Te  Deum  laudamus,  y  el  se- 
ñor  Provisor  la  oración  del  dicho  Santo,  que  dice  : 
Deus  qui  Ecclesiam  tuam  Beati  Thomae,  etc.  Todo 
lo  cual  dijo  el  señor  Provisor  se  hacía  de  su  parte,  y 
de   la   dicha   Religión,   en   señal   de   posesión,  que 

DABA  Y  TOMABAN  DE  LA  UNIVERSIDAD...»  (56). 

Se  presentó  después  la  bula  al  tribunal  de  la  Real  Audien- 
cia, la  cual,  el  3  de  agosto  de  1639,  expidió  el  siguiente 
decreto  : 

«Devuélvasele  el  Breve  originalmente,  para  que  usen 
de  él  en  conformidad  del  Auto  del  Real  Consejo  de 
las  Indias,  que  está  con  certificación  de  la  vuelta  del 
dicho  Breve,  y  el  Escribano  de  Cámara  ponga  así  mis- 
mo certificación  deste  Auto  en  el  dicho  Breve.  Salió 
proveído  este  Auto  Decreto  de  suso  de  la  Sala  del 
Real  Acuerdo  de  Justicia,  fecho  por  los  Señores  Pre- 
sidente, y  Oidores  de  la  Audiencia  Real  de  S.  M.  En 
Santafé  a  tres  de  agosto  de  1639  años. — Thomás  Ve- 
lásquez»  (57). 

Y  juntamente  dió  la  Audiencia  las  instrucciones  del  caso 
para  celebrar  la  publicación  de  la  bula,  que  tendría  lugar 
al  día  siguiente,  festividad  de  Santo  Domingo. 

La  pompa  que  en  el  acto  se  derrochó  fué  inusitada.  To- 
dos estaban  convencidos  de  que  en  Santa  Fe  se  instalaba  ese 
día  Universidad  perpetua  de  Estudios  Generales,  siendo  las 
autoridades  las  primeras  en  creerlo  así. 

Lo  más  granado  que  había  en  la  ciudad,  en  lo  eclesiás- 
tico y  lo  civil,  se  congregó  en  el  Convento  del  Rosario;  si- 
guieron luego  todos  al  templo  donde  el  P.  Farfán  «oró  en 
latín  algún  espacio  de  tiempo»,  y  habiendo  terminado,  «sa- 
lieron fuera  de  la  dicha  iglesia  el  dicho  señor  Presidente. 
Arzobispo,  Cabildos,  y  acompañamiento,  y  puestos  a  caballo 

(56)  A.  G.  I.,  Aud.=>  de  Santa  Fe,  759.  núrti.  6.  fol.  9  y  v. :  Apén- 
dice. 

(51)    A.  G.  I..  Aud.a  de  Santa  Fe.  759,  núm.  6.  fol.  10. 
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5  muías,  comenzaron  el  paseo...».  Chirimías,  estandartes, 
uniformes,  todo  contribuía  a  dar  solemnidad  al  acto,  cuya 
curiosa  relación  puede  verse  en  los  Apéndices  (58).  Y  de  re- 
greso al  templo,  se  cantó  el  Te  Deum,  dándose  así  por  ter- 
minada la  inauguración  de  la  Universidad.  Y  nadie  dudó 
entonces  de  la  validez  del  acto. 

Situación  jurídica. 

Podemos  concretar  la  situación  jurídica  de  la  Universidad 
desde  1630  hasta  1639  diciendo  que,  por  privilegio  ponti- 
ficio, la  Universidad  erigida  era  perpetua ;  por  parte  de  la 
Corona,  al  menos  temporal,  según  como  se  entienda  la  fór- 
mula del  pase;  pero  en  todo  caso  su  categoría  era  la  de 
Universidad  de  Estudios  Generales,  pues  la  perpetuidad  no 
se  cuenta  como  requisito  necesario  para  ello.  Los  privile- 
gios, prerrogativas  y  derechos  fueron  los  mismos  que  hemos 
indicado  al  hablar  de  la  bula  de  Gregorio  XIII.  Ya  la  cola- 
ción de  los  grados  no  pertenecía  a  los  Arzobispos,  sino  que 
el  Cancelariato  sería  en  adelante  honor  de  los  hijos  de  Guz- 
mán.  Y  hemos  dicho  que  según  se  entienda  la  fórmula  del 
pase,  porque  si  se  autorizó  para  trasladar  la  Universidad  al 
Colegio  por  el  tiempo  que  debería  estar  en  el  Convento,  es 
más  conforme  admitir  que  el  pase  fué  absoluto  y  la  Uni- 
versidad perpetua,  pues  tanto  la  bula  de  Gregorio  XIII  como 
la  de  Paulo  V  otorgan  la  gracia  sin  limitaciones  y  no  parece 
conforme  a  derecho  que  la  de  este  último  Pontífice,  que  era 
de  carácter  particular,  se  interpretase  conforme  a  un  breve 
de  carácter  genérico  y  con  el  que  nada  tiene  que  ver  la 
mencionada  bula.  Quizá  la  mente  del  Consejo  fuera  otra, 
pero  en  los  documentos  básicos  no  se  ve  con  toda  claridad. 

También  se  pensó  que  quedaba  erigida  Universidad  pú- 
blica y  que,  por  consiguiente,  perdían  ya  su  fuerza  los  bre- 


(58)    A.  G.  I.,  Aud.»  de  Santa  Fe,  759,  núm.  6,  fols.  10  v  a  12  v. 
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ves  de  los  Jesuítas,  que  autorizaban  para  conferir  los  grados 
mientras  no  hubiera  Universidades  Públicas  en  200  leguas  a 
la  redonda.  Al  menos  esto  temieron  los  Jesuítas,  como  lo 
dieron  a  entender  en  más  de  una  ocasión,  y  ésto,  sin  duda, 
fué  lo  que  principalmente  los  movió  a  impugnar  la  Univer- 
sidad Tomística,  aunque  no  consta  que  los  Dominicos  hicie- 
ran hincapié  por  entonces  en  tan  dura  consecuencia. 

4.°    El  Pleito  en  la  Audiencia  y  en  el  Consejo. 

El  período  que  vamos  a  analizar  corre  desde  1639  hasta 
1681  y  se  agitó  casi  todo  en  los  tribunales  de  Santa  Fe  y  en 
el  Consejo  de  Indias.  El  eje  principal  de  la  cuestión  fué  la 
negación,  por  parte  de  la  Compañía,  de  que  existiese  la  bula 
de  Gregorio  XIII. 

En  los  dos  meses  que  mediaron  entre  el  8  de  junio  y  el 
17  de  agosto  de  1639  el  quisquilloso  Presidente  del  Nuevo 
Reino,  Saavedra  y  Guzmán,  disgustóse  con  el  Arzobispo,  el 
dominico  D.  Fr.  Cristóbal  de  Torres,  que  había  tomado  gran 
parte  en  el  contento  de  sus  cohermanos  y  de  la  ciudadanía 
por  la  inaugurada  Universidad. 

Tal  desavenencia  entre  Presidente  y  Arzobispo  fué  bien 
aprovechada  y  encauzada  contra  la  institución  universita- 
ria de  los  hijos  de  Guzmán.  Por  ajenas  persuasiones,  el  Fis- 
cal de  la  Audiencia  santafereña,  D.  Jorge  de  Herrera  y  Cas- 
tillo (59),  se  presentó  el  26  de  octubre  de  1639  pidiendo 
al  dicho  tribunal  que  se  remitiese  al  Consejo  la  bula  de  Pau- 
lo V  de  1612  y  que,  mientras  tanto,  se  prohibiese  a  los  Do- 
minicos hacer  uso  de  ella.  Y  que  en  cuanto  a  los  grados,  se 
dieran  claustrahnente,  tanto  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás 

(59)  Tanto  Zamora.  (Hist.,  pág.  431)  como  el  P.  Beltrán  de  Here- 
dia  (CT,  xxviii,  1923,  354)  llaman  al  Fiscal  Jorge  de  Lloverás. 
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como  en  el  de  la  Compañía,  según  estaba  autorizado  por 
otros  breves  de  S.  S.  y  cédulas  reales  (60). 

«Decretó — dice  Zamora —  como  lo  pidió  el  Fiscal  y  de- 
seaba el  Presidente  por  disgustar  al  Arzobispo»  (61).  El 
decreto  de  la  Audiencia  se  promulgó  el  15  de  noviembre 
del  mismo  año;  determina  que  las  dos  Comunidades  deban 
perseguir  en  juicio  sus  derechos,  por  hallarse  la  causa  pen- 
diente en  el  Consejo ;  que  ninguna  de  los  dos  Colegios  dé 
grados  públicamente,  y  suplica  de  las  bulas  que  se  habían 
presentado  y  en  las  cuales  se  apoyaba  cuanto  se  había  veri- 
ficado últimamente  (62). 

Después  de  esta  provisión,  los  Dominicos,  aunque  redu- 
jeron la  solemnidad,  continuaron  graduando  en  todas  las 
facultades,  inclusive  en  las  de  Cánones  y  Leyes  (63). 

Recogida  la  bula,  se  llevó  al  Consejo,  donde  se  presenta- 
ron a  la  vez  nuevos  actores  para  proseguir  la  lite  : 

«la  quale  apparisce  haver  havuto  principio  nell  Con- 
seglio  Panno  1641  dove  alli  otto  di  febraio  dell'istesso 
anno  fu  chiesta  per  parte  de  la  Compagnia  nullitá  de- 
gl'atti  fatti  in  Santa  Fe  dal  Provisore  di  quel  Arcives- 
covato  per  haver  dato  il  possesso  della  nuova  Univer- 
sitá...»  (64). 

Las  autoridades  que  en  el  negocio  se  creían  competentes, 
intimaron  a  ambas  Ordenes  presentara  cada  una  los  docu- 
mentos pontificios  que  respaldaban  sus  grados.  La  Compañía 
presentó  sus  títulos,  según  diremos,  y  al  querer  hacer  lo 

(60)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Santa  Fe,  759,  núm.  6,  fols.  12  v.  y  13; 
Zamora  y  Beetrán  de  Heresia,  1.  c.  - 

(61)  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  431. 

(62)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Santa  Fe,  759,  núm.  6,  fol.  13. 

(63)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Santa  Fe,  759,  núm.  6,  fol.  13  v. 

(64)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18  :  Controv.  cum.  Dom.,  fol.  113.  En  el 
Sommario.  Alia  S.  C.  de  Vescovi  e  Regolari,  Ponente  l'Emmo.  Lauria. 
Per  li  Collegii  della  C.  di  G.  di  Quito  e  Santa  Fe.  In  Roma.  Nella  Stam- 
peria  della  Reverenda  Camera  Apostólica.  16H5. 
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mismo  la  Orden  de  Predicadores,  hallóse  con  que  de  la  Se- 
cretaría del  Perú,  donde  la  había  dejado  el  Visitador,  ha- 
bían retirado  mañosamente  la  bula  fundamental  (65). 

No  siéndoles  posible  a  los  Dominicos  luchar  con  éxito  en 
el  terreno  jurídico,  para  reforzar  sus  pretensiones  comisio- 
naron al  P.  Jacinto  de  Figueroa,  vocal  de  la  Provincia  de  San 
Antonino  en  el  Capítulo  General,  con  el  fin  de  cpie  obtuviera 
del  Papa  la  confirmación  de  los  privilegios  universitarios  que 
aquélla  poseía  y  cuyo  título  se  hallaba  puesto  en  la  balanza 
y  a  riesgo  de  perderse  ¡jara  siempre.  La  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio,  a  quien  S.  S.  pasó  la  súplica  referida, 
juzgó  se  concediera  la  bula,  pero  sin  la  cláusula  «de  novo 
conceclimm»  que  expresamente  se  solicitaba  (66). 

S.  S.  Inocencio  X,  conformándose  al  juicio  de  la  Congre- 
gación, expidió  en  las  calendas  de  marzo  la  bula  In  supremo 
apostolatus  ápice,  el  año  1645.  Dice  así  al  Secretario  del  Arz- 
obispado de  Santa  Fe  : 

«Te  mandamos  por  nuestras  letras  apostólicas  que 
constándote  en  forma  legal  de  que  está  hecha  la  erec- 
ción y  translación  de  la  Universidad  de  estudio  general 
en  virtud  de  las  letras  apostólicas  mencionadas  de  nues- 
tro predecesor  Paulo  V  de  grata  memoria  y  que  se  han 
ejecutado  las  cosas  como*  allí,  habiendo  además  con- 
sentimiento del  General  de  dicha  Orden,  con  nuestra 
autoridad  lo  apruebes  y  confirmes  a  perpetuidad»  (67). 

El  Rvdmo.  P.  Tomás  Turco  y  el  Capítulo  General  de 
1645  confirmaron  la  erección  de  Estudios  Generales  una  vez 
más  (68);  pero  la  nueva  bula  no  se  presentó  para  el  pase  al 

(65)  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  431. 

(66)  A.  Sacr.  Congr.  Conc,  Regestum,  vol.  19,  fol.  436;  Arsj-fc, 
165-6-6. 

(67)  Texto  latino  en  Boph,  VI,  pág.  147;  traducción  española  en 
Zamora.  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  431. 

(68)  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  433. 
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Consejo  de  ludias  (69),  aunque  sirvió  en  Santa  Fe  para  con- 
firmar a  los  que  habían  comenzado  a  dudar  de  la  buena  fe 
de  los  Dominicanos  y  a  mirar  con  ojos  de  sospecha  la  institu- 
ción universitaria  que  regentaban. 

El  litigio  siguió  su  curso  en  el  Consejo  hasta  resolverse, 
el  2  de  marzo  de  1655,  que  ninguna  de  las  dos  Religiones 
tuviera  Universidad  ni  confiriera  grados  (70).  Y  el  19  de 
agosto  del  mismo  año  la  Audiencia,  «por  contradicción,  no 
de  la  Compañía,  sino  de  un  Abogado»  (71),  y  no  estando 
aún  enterada  de  la  resolución  antecedente,  decretó  que  en  la 
Academia  de  Santo  Domingo  no  se  graduara  en  las  faculta- 
des de  Cánones,  Leyes  y  Medicina,  en  tanto  que  S.  M.  re- 
solviera otra  cosa  (72).  De  este  Auto  de  la  Audiencia  suplicó, 
además  de  la  Religión  interesada,  el  Ayuntamiento  de  la  ciu- 
dad de  Santa  Fe,  «porque  en  ellos  se  interesaba  la  utilidad 
pública  del  Reino»  (73).  Esto,  sin  duda,  influyó  para  que  no 
se  publicara  inmediatamente  la  resolución  del  Consejo,  con- 
signada en  cédula  de  21  de  septiembre  de  1660,  en  que  se 
intimó  a  la  Audiencia  de  Santa  Fe  la  orden  de  que  no  per- 
mitiera que  ninguna  de  las  dos  Comunidades  dieran  grados, 
«no  mostrando  para  poderlo  hacer  Rulas  de  su  Santidad,  y 
demás  dellas  licencia  mía»  (74).  Mientras  tanto,  el  estado 
de  cosas  permanecía  como  en  1655. 

En  el  tiempo  transcurrido  desde  1660  hasta  1675  no  hay 
para  los  Dominicos  decisión  de  importancia,  y  aun  parece 

(69)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Santa  Fe,  759,  núm.  6,  fol.  3. 

(70)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.,  18:  Controv.  cum.  Domin.,  fol.  113. 
Doc.  cit.  en  la  nota  64  :  Sommario. 

(71)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Santa  Fe,  759,  núm.  6,  fol.  13  v.  La  afirma- 
ción es  del  dominico  P.  Jarinto  Antonio  Buenaventura. 

Í72i    A.  G.  I.,  Aud.»  de  Santa  Fe,  759,  núm.  6,  fol.  13  v. 

(73)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Santa  Fe,  759,  núm.  6,  fol.  14. 

(74)  Zamora.  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pá.g  433.  En  el  Som- 
mario presentado  por  la  Compañía  a  la  Congr.  de  00.  y  Reg.,  en  1685, 
dícese  que  esta  resolución  se  intimó  el  8  de  octubre  (Cfr.  Arsj,  N.  R.  et 
Quit.  18:   Controv.  cum.  Domin.,  fol.  113). 
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que  mantuvieron  con  sus  contrarios  relativa  paz,  aunque  ei 
Procurador  de  la  Compañía  había  representado  al  Consejo, 
hacia  1662,  que  no  podía  ser  Universidad  de  Estudios  Ge- 
nerales la  que  tenían  los  Dominicos  en  Santa  Fe,  por  estar 
fundada  dentro  del  claustro  y  ser  colegio  de  regulares  (75). 
Pero  con  ésto,  que  demuestra  cómo  aun  se  reputaba  por  ver- 
dadera Universidad  la  de  Santo  Tomás,  no  se  adelantó  un 
paso. 

Entre  tanto,  los  Jesuítas  alcanzaron  los  breves  de  los  años 
1674  y  75,  de  los  cuales  se  hablará  en  el  capítulo  siguiente. 
Pasados  por  el  Consejo,  se  presentaron  a  la  Audiencia,  ante 
la  cual  elevaron  los  Dominicos  sus  protestas.  Nuevamente  se 
trajo  el  asunto  al  Consejo  de  Indias,  que  expidió  auto  de 
vista  el  12  de  enero  de  1681,  en  el  sentido  de  que  ambas 
Religiones  graduaran  claustralmente  y  sólo  en  las  facultades 
en  que  tuvieran  cátedras  y  estudios  actuales,  y  «así  mismo 
que  no  pudiese  una  ni  otra  Religión  graduar  a  los  que  la 
otra  reprobase,  ni  instituir  nuevas  cátedras  de  las  facultades 
que  no  estuviesen  instituidas,  y  que  si  quisieren  hacerlo,  una 
\  otra  Religión  acudiesen  a  la  Audiencia»,  la  cual  debería  in- 
formar al  Consejo,  sin  cuya  licencia  no  les  sería  lícito  ade- 
lantarse a  la  institución  de  nuevas  cátedras.  Esta  medida  te- 
nía carácter  de  por  ahora  «y  sin  perjuicio  del  derecho  de  las 
partes,  a  quienes  se  le  reserva  para  que  usen  de  él  cómo  y 
cuando  les  conviniere»  (76). 

La  Religión  de  Santo  Domingo  suplicó  se  derogara  esta 
resolución;  pero  el  Consejo  la  confirmó  el  13  de  agosto  de 
1681,  condescendiendo,  sin  embargo,  en  que  la  Orden  men- 
cionada «pudiese  dar  grados  en  las  facultades  de  que  hay  cá- 
tedras y  se  leen  en  el  Colegio  que  fundó  el  Arzobispo  don 

(75)  Beltrán  de  Heredia,  Univ.  Dom..  CT,  xxvm  (1923)  357; 
Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  434. 

(76)  A.  G.  I.,  And.*  de  Santa  Fe,  759.  núm.  6,  fols.  21  v  y  22; 
Arst-fg.  165-6-28;  Beltrán  de  Heredia,  Univ.  Dom.,  CT,  xxvm 
(1923)  359. 
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Fray  Cristóbal  de  Torres.  Y  con  calidad  de  que  para  la  apro- 
bación o  reprobación  de  los  que  se  hubieren  de  graduar  asis- 
tan los  catedráticos  de  la  facultad  en  que  se  hubiere  de  ha- 
cer el  examen»  (77).  «In  che  no  se  gli  fece  poca  grazia — decía 
años  después  el  Presidente  del  Consejo — ,  mentre  per  la  pos- 
sessione  nella  quale  stava  la  facoltá  che  havevano  li  \  esco- 
vi,  si  lasció  nella  Religione»  (78). 

No  pensemos  que  fué  mera  iniciativa  dominicana  ni  mu- 
cho menos  del  Real  Consejo  la  de  elevar  las  cátedras  del  Ro- 
sario a  categoría  universitaria.  Fué  petición  de  ese  Colegio 
Mayor,  que,  viendo  los  progresos  de  su  rival,  el  de  S.  Bar- 

(77)  A.  G.  I.»  Aud."  de  Santa  Fe,  759,  núm.  6.  fol.  22  v.  En  1683 
aun  la  legitimidad  de  esta  concesión  se  puso  en  tela  de  juicio  por  el  Fis- 
cal del  Consejo,  como  se  ve  por  estas  sus  palabras :  «que  tampoco  la 
Religión  de  Sto.  Domingo  debe  dar  grados  en  dichas  facultades  de  De- 
creto y  Sagrados  Cánones  en  la  Ciudad  de  Santa  Fe,  porque  también  se 
baila  sin  cátedra  en  ella  ni  estudios  en  su  Convento...  Y  aunque  por  el 
auto  del  Consejo  que  se  dió  en  gobierno  en  13  de  agosto  de  81  en  el  re- 
ferido pleito,  se  añadió  la  calidad  de  que  la  dicha  Religión  de  Santo 
Domingo  pudiese  dar  grados  en  las  facultades  que  había  cátedras  y  se 
leían  en  el  dicho  Convento  del  Arzobispo,  esto  debió  de  ser  pareciendo 
que  el  dicho  Colegio  sería  de  religiosos  de  Sto.  Domingo,  pero  siendo 
como  es  de  seculares  e  independiente  de  dicha  Religión,  milita  la  mi- 
ma razón  que  en  la  Compañía  para  que  no  se  les  conceda  facultad  de 
dar  grados  en  dichas  facultades  de  Sagrados  Cánones  en  donde  ni  tienen 
cátedras,  ni  leen,  y  de  lo  dicho  también  se  manifiesta  que  no  puede  dar 
nombre  y  título  de  Universidad  a  los  grados  que  da  el  Colegio  de 
Sto.  Tomás  en  ellas  a  los  que  oyen  y  cursan  en  el  Colegio  del  Arzobis- 
po, en  virtud  de  dicho  acto  de  13  de  agosto  de  81,  porque  ésta  fué  sólo 
una  facultad  particular,  con  el  supuesto  referido,  por  lo  cual  pide  se 
provea  como  tiene  pedido  y  en  esta  respuesta  se  contiene.  Madrid  y 
agosto  de  1683»  (A.  G.  L,  Aud.»  de  Santa  Fe.  249).  Otros  documentos 
del  mismo  tiempo  y  del  anterior  manifiestan  que  cuando  se  concedió 
íf  los  Dominicos  poder  graduar  en  cánones  y  leyes  a  los  que  estudia- 
ban en  el  Rosario,  se  tenía  conocimiento  pleno  de  lo  que  se  concedía, 
y  que  en  el  Consejo  no  se  obraba  con  fundamentos  en  ninguna  con- 
fusión. 

(78)    Lo  dice  al  Confesor  del  Rey  ÍArsj.  N.  R.  et  Quit.  18:  Con- 
trol', cum.  Domin..  fol.  55). 
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tolomé,  «prefiere  sacrificar  parte  de  la  autonomía  del  Claus- 
tro antes  de  permitir  que  sus  derechos  sean  arrasados  por  su 
rival  poderoso»  (79).  Y  así,  la  resolución  de  que  se  habló  eií  el 
párrafo  antecedente,  conseguida  en  parte  a  instancias  de  un 
Procurador  del  Rosario,  servirá  «para  sancionar  lo  que  el  uso 
trae  establecido;  la  Universidad  Tomística  será  a  manera  de 
prolongación  del  Colegio  Mayor  del  Rosario  del  Real  Patro- 
nato, servirá  de  teatro  para  graduar  de  bachilleres,  maestros 
y  doctores  a  los  rosaristas. . .»  (80). 

En  conclusión :  no  es  fácil  sintetizar  el  estado  y  condición 
de  la  Universidad  Tomística  frente  al  derecho  en  los  cuaren- 
ta años  que  corren  de  1639  a  1681. 

Radicalmente  hablando,  y  en  plano  de  estricto  derecho, 
los  Dominicanos  poseían  el  de  Universidad,  y  tan  bien  fun- 
dado como  apenas  puede  pedirse  más,  poique  estaba  apoyado 
nada  menos  que  en  tres  bulas  apostólicas,  las  únicas  que  se 
expidieron  en  este  largo  pleito. 

Sin  embargo,  a  las  autoridades  civiles  se  les  hizo  dudar  de 
la  existencia  de  las  concesiones  pontificias,  con  tales  razones 
y  argumentos,  que  en  1685  el  Fiscal  del  Consejo  afirmaba  que 
la  Provincia  de  Sto.  Domingo  se  hallaba  «en  términos  de  no 
tener  facultad  ni  título  en  cuya  virtud  pudiese  pretender  ha- 
ber adquirido  derecho  a  graduar  ni  aun  claustralmente»  (81). 
Y  según  era  mayor  o  menor  el  convencimiento  se  fueron  to- 
mando las  medidas  contra  nuestra  primera  Universidad.  En 
1639  se  le  prohibió  graduar  solemnemente ;  en  1655  se  le 
intimó  no  confiriera  grados  ni  en  Cánones,  ni  en  Leyes,  ni 
en  Medicina ;  en  1660  la  resolución  del  Consejo  es  más  cau- 
telosa, pues  exige  se  muestren  los  títulos  en  que  cada  Aca- 
demia fundaba  sus  pretensiones ;  por  fin,  en  1681  hay  un 
poco  más  de  condescencia. 

Pero  de  hecho,  los  Dominicos  continuaron  sosteniendo  que 

(79)  Hernández  de  Alba,  Crónica,  I,  pág.  179. 

(80)  Hernández  de  Alba,  Crónica,  I,  pág.  181. 

(81)  Arst-fg,  165-6-28. 
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poseían  Universidad  perpetua  de  Estudios  Generales.  La  opi- 
nión pública  también  así  lo  creía  mientras  permaneció  el  re- 
cuerdo de  los  festejos  inaugurales;  luego,  las  dudas  y  sospe- 
chas que  se  suscitaron  se  desvanecieron  con  la  Const.  de  Ino- 
cencio X,  gracia  que  en  nombre  de  la  arquidiócesis  agradeció 
Fr.  Cristóbal  al  Pontífice  el  16  de  septiembre  siguiente  a  su 
concesión  (82).  Con  todo,  el  proceder  del  Consejo  y  de  la 
Audiencia  influyó  en  la  creencia  general,  de  modo  que  en 
1685  se  decía  que  el  Decano  y  Capítulo  de  Santa  Fe  excluían 
a  los  laureados  por  la  Tomística  de  las  oposiciones  a  canon- 
jías y  prebendas  (83),  como  graduados  por  Universidad  in- 
subsistente. 

5.°    La  fase  definitiva. 

La  fase  más  agitada  de  la  controversia  que  lleva  ocupada 
las  páginas  anteriores  y  que  ocupará  otras  tantas  cuando  la 
veamos — digámoslo  así — en  su  aspecto  jesuítico,  corre  del 
año  1681  al  1704.  En  todo  este  período,  más  que  iluminados, 
nos  vemos  ofuscados  por  la  abundancia  de  papeles  que  de 
todas  partes  llegaban  a  la  Curia  Romana.  Y  a  vista  de  tanto 
expediente  similar  como  se  presentaba  simultáneamente,  cau- 
sa admiración  que  la  justicia  no  corriera  peor  suerte  en  aque- 
lla época.  Famoso  debió  de  ser  el  nombre  de  Santa  Fe  en  la 
Ciudad  Eterna  durante  aquellos  años  en  que  el  negocio  de 
las  Universidades  lo  bicieron  tan  traído  y  llevado  por  los  tri- 
bunales de  la  Curia. 

Introducción  de  la  causa. 

El  M.  R.  P.  M.  Fr.  Ignacio  de  Quesada,  bombre  avisado 
y  diligente,  aunque  tal  vez  algo  inquieto,  de  paso  para  la  Cor- 
te, en  representación  de  su  Provincia  de  Santa  Catalina  Már- 

(82)  Asv,  Lett.  dei  Vescovi,  vol.  25,  fol.  163. 

(83)  Arst-fc.  vol.  842,  núm.  12:  De  un  Memorial  Alia  S.  C.  de 
Vescovi..  Per  li  P.  P.  della  C.  de  C.  In  Roma.  1688. 
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tir  de  Quito,  se  detuvo  algunos  días  en  Santa  Fe,  donde  la 
Provincia  de  S.  Antonino  le  recomendó  tutelara  sus  derechos 
universitarios,  juntamente  con  los  del  Colegio  de  S.  Fernando 
de  Quito,  que  el  P.  Quesada  traía  el  encargo  de  defen- 
der (84).  Y  en  1679  lo  tenemos  ya  en  España  desplegando 
en  pro  de  sus  causas  su  arte,  su  celo  y  las  influencias  que  se 
sabe  conquistar. 

Al  contemplar  el  dominico  que,  con  pretexto  de  no  ha- 
ber en  Santa  Fe  Universidad  Pública,  Inocencio  XI  había 
concedido  el  15  de  mayo  de  1682  un  breve  a  la  Compañía, 
en  virtud  del  cual  se  le  facultaba  para  conferir  grados  en  Sa- 
grados Cánones  (85),  lo  que  equivalía  a  negar  rotundamen- 
te la  existencia  y  funcionamiento  de  la  Universidad  Domini- 
cana ;  al  contemplar  el  P.  Quesada  todo  esto,  se  acordó  de  la 
cláusula  de  la  última  sentencia  del  Consejo  :  «sin  perjuicio  del 
derecho  de  las  partes  a  quienes  se  le  reserva  para  que  usen  de 
él  cómo  y  cuándo  les  convinieren,  y  resolvió  hacerla  valer.  Y 
como  se  trataba  de  breves  pontificios,  decidió  ventilar  el 
asunto  directamente  en  las  Congregaciones  Romanas,  las  cua- 
les, en  más  de  una  vez,  se  declararon  competentes,  no  obs- 
tante las  protestas  de  la  Corte,  que  proclamaba  de  su  exclu- 
siva competencia  y  patronato  la  materia  de  grados  y  Universi- 
dades. Y  por  cierto  que  acertó,  porque  en  Roma  halló  la  pro- 
tección del  P.  Ricci,  Procurador  de  su  Orden,  y,  sobre  todo, 
la  del  Emmo.  Cardenal  Lauria,  quienes  tomaron  muy  a  pe- 
chos la  defensa  de  la  Universidad  Tomística,  a  pesar  de  la 
tenaz  oposición  del  Rey  y  de  su  Consejo  (86). 

(84)  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  212. 

(85)  Cfr.  pág.  636. 

(86)  El  Card.  Francisco  Lorenzo  de  Lauria,  lugar  de  su  nacimien- 
to, perteneció  a  la  Orden  de  S.  Francisco,  y  fué  muy  señalado  por  su 
pericia  en  materias  teológicas,  de  las  que  escribió  varios  tratados.  Nació 
en  1611  y  murió  en  Roma  en  1693.  A  lo  que  se  colige  de  muchas  car- 
tas que  se  cruzaron  con  motivo  de  este  negocio,  era  hombre  de  influen- 
cia y  brazo  largo  en  la  Curia  Romana,  pues  llegan  a  atribuírsele  pre- 
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Dos  puntos  principales  vino  a  tratar  el  P.  Quesada  ante 
el  trono  de  S.  Pedro,  donde  gobernaba  entonces  la  Santidad 
de  Inocencio  XI  :  el  uno,  ojjonerse  a  la  confirmación  del  bre- 
ve concedido  en  1682  a  la  Compañía  (87),  hasta  obtener  su 
revocación;  el  otro,  solicitar  confirmación  expresa  y  aun  am- 
pliación de  las  bulas  y  breves  en  que  se  fundaban  las  Univer- 
sidades Dominicanas  de  Quito  y  Santa  Fe. 

Aunque  el  Agente  de  S.  M.  venía  tramitando  estos  nego- 
cios en  la  Congregación  del  Concilio,  el  P.  Quesada,  el  17 
de  noviembre  de  1684  (88),  introdujo  su  demanda  en  la  Con- 
gregación de  Obispos  y  Regulares,  con  pronunciado  disgusto 
del  Agente. 

Breve  «Exponi  nobis  auper». 

Dejando  la  primera  pretensión  para  el  capítulo  siguiente, 
detengámonos  en  el  breve  cuyo  encabezamiento  acabamos  de 
enunciar,  que  es  otro  de  los  puntos  cardinales  en  todo  este 
negocio. 

A  la  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  que  sesionó  el 
15  de  diciembre  de  1684,  el  P.  Jacobo  Ricci,  Procurador  Ge- 
neral de  la  Orden  de  Predicadores,  y  el  P.  Quesada,  eleva- 
ron las  preces  de  cuanto  deseaban  conseguir  (89),  a  saber  : 
1.°  Que  S.  S.  se  dignara  declarar  que  las  Universidades  del 
Convento  de  Santa  Fe  y  Colegio  de  S.  Fernando  eran  ciertas, 
verdaderas  y  reales  Universidades;  2.°  Como  las  de  Manila, 
Lima  y  Méjico,  sin  ninguna  diferencia;  3.°  Y  con  todas  las 
gracias  que  últimamente  se  habían  concedido  (en  1681)  a  la 
Universidad  de  Manila;  4.°  Que  si  S.  S.  lo  creía  necesario, 

tensiones  de  ascender  al  supremo  Pontificado  (Cfr.  Arst-fg,  165/6-33Í. 
También  Ricci  debía  de  ser  fraile  de  valer. 
(87)    Cfr.  más  adelante,  pág.  637. 

(88l  Arst-fc,  yol.  842.  Impreso  inserto:  Falto  con  risposta.  Camera 
Apostólica.  1685.  núm.  22. 

(89l    Asy,  S.  C.  Epp.  et  Reg..  Reg.  Regul.,  1682. 
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erigiera  de  nuevo  las  dichas  Universidades,  y  5.°  Que  los  gra- 
dos que  en  ellas  se  confirieran  se  reputaran  conferidos  en  pú- 
blica Universidad,  para  el  efecto,  principalmente,  de  ganar 
las  prebendas  de  oposición  (90). 

Por  entonces  presentaron  también  al  Cardenal  Ponente, 
el  Emmo.  Lamia,  una  información  basada  en  los  puntos  si- 
guientes :  bulas  de  erección,  traslación  y  confirmación  de  la 
Universidad,  erección  del  Colegio  Mayor  del  Rosario  como 
centro  de  cultura  tomista  y  costumbre  antigua  de  que  sus  co- 
legiales recibieran  los  grados  en  la  Universidad  Tomística, 
y,  finalmente,  la  contradicción  que  desde  siete  años  atrás 
(más  o  menos  desde  1677)  se  hacía  a  los  grados  conferidos 
por  los  Dominicos,  de  modo  que,  aunque  el  Cabildo  juzgara 
aptos  a  los  candidatos  ratione  doctrinae,  no  los  admitía  a  los 
concursos  de  oposición  por  reputarlos  graduados  en  Universi- 
dad insubsistente  (91). 

El  11  de  abril  de  1625  expidió  S.  S.  Inocencio  XI  el  bre- 
ve «Exponi  nobis  nuper»  (92),  cuya  parte  dispositiva  dice 
así  : 

«Nos  igitur  ipsum  Jacobum  ,  hujusmodi  suplicatio- 
nibus  inclinati,  ac  nostrarum  pariter  in  forma  Brevis  ad 
favorem  Collegii,  et  Universitatis  Sancti  Thomae  Civi- 
tatis  Monilae,  anno  1681  emanatarum  litterarum  teno- 
rem  praesentibus  pro  plene  et  sufficienter  expresso,  ac 
de  verbo  ad  verbum  inserto  habentes,  de  Venerabilium 
Fratrum  nostrorum  Sanctae  Romanae  Ecclesiae  prae- 
fatae  Cardinalium,  negotiis  et  consultationibus  Episco- 
porum  et  Regularium  praepositorum,  consilio,  omnia 
Privilegia  praefato  Collegio  et  Universitati  Sancti  Tho- 
mae Civitatis  Monilae  dicto  anno  1681  a  nobis  conces- 
sa,  praefatis  Universitatibus  Sanctae  Fidei,  et  B.  Fer- 

(901    Asv,  Sec.  Brev.,  vol.  1.704,  fols.  410-412. 

(91)    Ssv,  S.  C.  Epp.  et  Reg.,  Regul.  Reg.,  1682,  fol.  18. 

i92i  Asv,  Sec.  Brev.,  vol.  1.704,  fols.  409  ss.  B.  R.  M.  VIII, 
pág.  360,  Cliv;  B.  R.  T.,  vol.  19,  pág.  627;  Hernáez,  Colección  de 
Bulas,  Breves,  etc.,  II,  pág.  453. 
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dinandi  Regis  Catholici  Civitatis  Quitensis,  auctoritate 
Apostólica  tenore  praesentium  communicamus». 

A  las  cinco  peticiones  explícitas  de  que  hace  mención  el 
Pontífice  en  la  parte  narrativa,  se  responde  con  una  conce- 
sión que.  a  nuestro  juicio,  implícitamente  las  abarca  todas, 
esto  es,  con  la  íntegra  comunicación  de  las  gracias  concedi- 
das a  la  Universidad  de  Manila  (93).  Veámoslo  : 

En  cuanto  a  las  peticiones  primera  y  cuarta,  el  Papa  hace 
un  reconocimiento  implícito  de  lo  que  se  le  suplicaba,  al  co- 
municar los  privilegios  de  Manila  praefatis  Universitatibus, 
a  las  Universidades  de  Santa  Fe  y  Quito,  que  reconoce  como 
existentes.  A  la  segunda  se  satisface  plenamente  por  la  parte 
del  breve  comunicado,  donde  consta  que  la  Universidad  de 
Manila  se  erige  ad  instar  de  las  de  Lima  y  Méjico  y  con  cá- 
tedras de  Medicina,  Leyes  y  Cánones  que  han  de  regentar  los 
seglares.  Lo  que  se  deseaba  en  los  números  tercero  y  quinto 

(93)  B.  R.  M..  VIII,  pág.  227  ss.,  CIII.  El  Breve,  concedfdo  por 
Inocencio  XI  el  7  de  agosto  de  1681,  comienza  «Inscrutnbili».  Trans- 
cribimos algunas  cláusulas  de  su  parte  dispositiva:  «Nos...,  Academiam 
in  supradicto  Collegio  S.  Thomae  Civitatis  Monilan,  Ordinis  Praedicato- 
rum  .  .  in  publicam  studii  generalis  Universitatem,  in  qua  etiam  Sacri 
Cañones,  ac  Leges  Civiles  et  Medicina,  publice  perlegi  et  doceri, 
barumque  scientiarum.  sive  facultatum  Catbedrae  a  personis  saeeularibu> 
babilibus,  et  idoneis  regendae.  et  obtinendae.  fundari  et  instituí  valeant. 
ad  instar  praefatarutn  Universitatum  Limanae  et  Mexicanae,  auctoritate 
Apostólica  tenore  praesentium  sine  cujuscumque  alterius  Universilatis 
studii  Generalis  praejudicio  erigimos  vi  instituimus.  Ita  lamen  ..  durare 
debeat;  ac  eidem  L'niversitati  studii  Generalis  sic  per  praesentes  erec- 
tae  et  institutae,  illiusque  Rectori,  Magistris,  Doctoribus,  coeterisque 
Officialibus  ut  ómnibus  et  singulis  privilegiis,  indultis  ..  quibus  prae- 
fatae  Universitates  studiorum  Generalium  Limana  et  Mexicana,  illarum 
Rectores,  Magistri...  tam  de  jure,  usu  et  consuetudine.  quam  alias  quo- 
modolibet  utuntur,  potiuntur  et  gaudent,  ac  uti.  frui  et  gaudere  pos- 
sunt,  et  poterunt  in  futurum.  non  solum  ad  eorum  instar,  sed  etiam 
aeque  principaliter  et  pariformiter,  in  ómnibus  et  per  omnia,  uti,  frui, 
et  gaudere  (que  los  Rectores  puedan  conferir  los  grados  como  se 
acostumbra  en  Lima  y  Méjico*.  Ipsis  vero  ad  eosdem  gradus  per  illum 
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lo  hallamos  claramente  otorgado,  puesto  que  los  privilegios 
de  Mauila  los  comunica  el  Papa  expresamente,  y  uno  de  ellos 
dice  que  los  grados  valgan  como  los  concedidos  por  Universi- 
dades Públicas. 

Según  se  deduce  de  los  hechos  y  de  algunos  documentos, 
S.  S.  había  tenido  la  intención  de  contentar  plenamente  a 
sus  suplicantes,  Ricci  y  Quesada ;  igualmente,  en  la  Corte  se 
creyó  que  el  breve  inocenciano  era,  sin  limitaciones,  erectivo 
de  Universidad.  Sólo  a  fines  del  siglo  xvni,  según  veremos 
dentro  de  poco,  se  negó  que  fuera  perpetuo. 

Es  cierto  que  el  breve  «Inscrutabili»,  despachado  para  Ma- 
nila, contiene  la  siguiente  cláusula  : 

«Ita  tamen,  ut  Universitas  hujusmodi  sit  erecta,  et 
instituía,  doñee,  et  quousque  alia  Publica  Universitas 
Apostólica  et  Regalis,  ad  formam  modo  dictarum  Uni- 
versitatum,  et  non  aliter,  aut  in  eadem  Civitate  Mani- 
lan,  aut  in  aliis  Regnis  vicinioribus  construatur,  seu 
erigatur,  dumtaxat  durare  debeat»  (94), 

)  que,  como  dicen  los  canonistas,  cuando  un  privilegio  dado 
por  el  Príncipe  con  alguna  restricción,  se  propone  como 
ejemplar  de  otro,  la  restricción  consabida  pasa  al  ejempla- 
do  (95).  Pero  apunta  el  mismo  gran  jurista  que  cuando  al- 
guna restricción  no  cuadra  perfectamente  a  aquel  sujeto  que 
recibe  el  privilegio  por  comunicación,  no  es  verosímil  que  se 
le  comunique  también  aquélla  (96). 

sic  promotis,  ut  postea  publice,  privatimque  etiam,  in  ómnibus  aliis 
Universitatibus  studiorum  Generalium  facultates,  sive  scientias  praedic- 
tas,  alios  docere,  et  interpretan,  de  eis  disponere,  aliosque  actus  quos- 
cumque  eorum  gradibus  convenientes  exercere  libere,  et  licite  possint, 
et  valeant  respective,  auctoritate  et  tenore  praesentium  concedimus  et 
indulgemus,  salva...» 

(94)  B.  R.  M.,  VIII,  pág.  228. 

(95)  SuÁrez,  De  legibus,  lib.  VIII,  cap.  17,  núm.  1.» 
(96 1    SuÁrez.  De  legibus.  lib.  VIII,  cap.  17,  núm.  1. 
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Y  tal  es  nuestro  caso,  como  lo  persuaden  las  razones  si- 
guientes : 

1.  a  La  naturaleza  de  la  Universidad  de  Santa  Fe,  en  con- 
traposición a  la  de  la  Universidad  de  Manila,  porque  en  la 
parte  expositiva  del  breve  «Exponi  nobis  super»  se  hace  me- 
moria de  la  Universidad  concedida  con  toda  solemnidad  por 
bula  de  Gregorio  XIII  (97),  que  el  Papa  no  revoca.  En  cam- 
bio, la  limitación  del  breve  concedido  a  Manila  dice  relación 
a  las  preces  que  hablan  de  Academia  erigida  ya  con  las  li- 
mitaciones que  se  renuevan  en  la  cláusula  transcrita. 

2.  a  Dice  Suárez  que  «talis  solet  esse  concessio  qualis  est 
petitio,  et  subsequaentia  verba  saepe  declarant  antecedentia, 
etiam  quoad  substantialem  eorum  significationemy>  (98).  Y 
consta  ciertamente  que  los  suplicantes  deseaban  privilegios,  y 
no  lo  es  convertir  en  temporal  y  precaria  una  Universidad 
perpetua. 

3.  a  Además,  el  Papa  concede  los  privilegios  a  la  Univer- 
sidad de  Santa  Fe,  que  estaba  erigida  perpetuamente  por 
bula  de  Gregorio  XIII,  lo  cual  Inocencio  XI  tampoco  revoca. 
Y  es  de  suponer  que  la  concesión  de  tales  privilegios  se  aco- 
modaba a  la  naturaleza  de  la  Universidad  santafereña.  por- 
que el  concedente  no  hace  advertencia  sobre  limitación  algu- 
na, y  como  enseñan  muy  bien  los  canonistas  :  uea  quae  spc- 
cinli  nota  sunt  digna,  si  specUditer  non  notantur,  ex  iiulnstria 
ceiiseantur  omissa»  (99). 

4.  a  Finalmente,  para  poner  paz  y  sosiego  entre  los  Pa- 
dres Dominicos  y  los  Jesuítas  y  con  el  fin  de  igualarlos  en 
Quito  y  Santa  Fe,  S.  S.  Clemente  XI  expidió  el  breve  «/re 
Apostolicae  dignitatis»,  el  23  de  junio  de  1704.  En  este  breve 

(97)  En  los  registro?  de  la  Secretaría  de  Breves,  vol.  1.704,  fol.  414, 
junto  ron  el  breve  que  entonces  se  concedió,  se  halla  la  copia  de  la 
bula  Cathedram  niilitantis  Ecclesiae,  de  Paulo  V.  que  sin  duda  se 
tuvo  a  la  vista  para  conceder  el  Exponi  nobis  nuper. 

(98)  De  ¡egibus.  lib.  VIII.  cap.  12.  num.  4. 

(99)  Michiels,  Normne  Generales,  II.  pág.  352. 
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se  transcriben  de  verbo  ad  verbum  los  documentos  pontificios 
que  se  deberían  tener  presentes  en  adelante ;  aquellos  que 
se  refieren  directamente  a  Quito  y  el  de  Manila  llevan  la  li- 
mitación de  tiempo  expresamente  manifestada,  en  cambio, 
los  de  Santa  Fe  (la  bula  de  Gregorio  XIII,  perpetua,  y  el 
«Exponi  nobis  nuper»  de  Inocencio  XI)  nada  contienen  de 
donde  puede  deducirse  la  limitación  de  tiempo. 

En  conclusión,  aceptamos  la  sentencia  del  P.  Jacinto  An- 
tonio Buenaventura,  pareciéndonos  buenas  las  razones  que, 
por  su  parte,  alegó  ante  el  Consejo  de  Indias  contra  el  Fis- 
cal de  Santa  Fe  para  defender  la  perpetuidad  de  la  institu- 
ción dominicana  (100). 

El  término  del  negocio. 

Algunos  meses  después  de  concedido  el  breve  de  Uni- 
versidad, falló  la  S.  C.  en  el  pleito  sobre  revocación  de  los 
privilegios  de  la  Compañía,  y  el  Sumo  Pontífice  expidió  el 

(100)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Santa  Fe,  759,  N.  6,  fols.  14  a  21.  El 
Procurador  insiste  principalmente  en  el  cuarto  argumento  que  hemos  in- 
dicado y  refiere  los  fragmentos  de  todas  las  letras  apostólicas.  Ade- 
más, manifiesta  cómo  el  Fiscal  Moreno  al  impugnar  la  perpetuidad  de 
la  Universidad  Tomístiea  convenció  a  la  Junta  superior  de  aplicaciones 
valiéndose  de  un  texto  claramente  interpolado.  Que  los  mismos  jesuí- 
tas entendieron  los  efectos  del  breve  Exponi  nobis  nuper,  de  Inocen- 
cio XI,  lo  declaran  los  razonamientos  del  P.  Diego  Altamirano,  S.  J.,  en 
Memorial  dirigido  al  Rey  oon  objeto  de  impedir  se  diera  el  pase  al 
referido  documento  pontificio.  Dice,  entre  otras  cosas,  que  por  el  bre- 
ve inocenciano  se  concede  a  los  Dominicos  «facultad  de  Universidad 
de  Estudios  Generales  como  la  de  México  y  Lima  con  relación  de  estar 
concedido  igual  privilegio  de  Universidad  General  a  su  Colegio  de 
Santo  Tomás  de  Manila,  en  Filipinas,  que  es  lo  mismo  que  impedir 
toda  facultad  que  la  Compañía  tiene  de  graduar  en  Artes  y  Teología 
en  los  dichos  estudios  de  Santa  Fe.  Quito  y  Filipinas,  aun  a  sus  mes- 
mos  discípulos,  por  estar  dependiente  la  dicha  facultad  de  que  no 
haya  en  la  mesma  ciudad  y  cien  millas  en  contorno  Universidad  de 
E-tudio  Generales»  (A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe.  249U 
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breve  consiguiente  (101).  Esto  equivalía  a  un  reconocimiento 
implícito  de  los  derechos  que  asistían  a  los  Padres  de  Santo 
Domingo  en  este  litigio. 

Pero  gran  disgusto  y  extrañeza  produjo  en  la  Corte  y  en 
el  Consejo  la  negociación  de  estos  breves.  Los  archivos  guar- 
dan diversas  cartas,  privadas  unas,  oficiales  y  semioficiales 
otras,  que  así  lo  demuestran.  Sobre  todo  se  inculpó  princi- 
palmente al  Agente  de  S.  M.,  de  quien  se  decía  que  había 
procedido  con  negligencia  suma  en  este  asunto,  aunque  los 
archivos  manifiestan  que  hizo  cuanto  estuvo  a  su  alcance. 
Los  documentos  de  la  Corte  todos  insisten  en  que  el  Rey 
quiere  ante  todo  la  igualdad  de  las  dos  Comunidades  para 
que  haya  paz  en  la  Colonia,  y  vindicar  los  derechos  de  la  Co- 
rona en  materia  de  grados  y  Universidades,  derechos  que  se 
habían  conculcado  abusivamente.  Las  cartas  particulares  se 
empeñan  todas  en  hacer  ver  que  en  la  consecución  de  los 
breves  se  había  procedido  con  intrigas  y  engaños  (102). 

No  estaba,  pues,  S.  M.  cori  ánimo  de  impartir  el  pase  a 
cuanto  la  Santa  Sede  había  concedido.  Pero,  a  pesar  de  que 
se  rogó  con  instancias,  S.  S.  Inocencio  XI  no  quiso  retrac- 
tar ninguna  de  las  resoluciones  que  había  tomado.  El  P.  Que- 
sada  publicó  varios  memoriales  para  hacer  ambiente  a  su 
causa  (103).  Le  contestó  el  P.  Calderón  con  el  Memorial  de 
que  hablamos  en  otro  lugar  (104). 

Las  siguientes  palabras  del  P.  Tobar  y  Buendía  patenti- 
zan el  desconcierto  de  los  Padres  Dominicanos : 

«En  vista  de  lo  alegado  por  una  y  otra  parte,  y  de 
lo  que  contra  ambas  pidió  el  Señor  Fiscal  en  su  dila- 

(101)  Cfr.,  pág.  64t 

(102)  Cfr.  Arsj.  N.  R.  et  Quit.  18 :  Controv.  cum  Domin.  fo- 
lios 54-57;  Arst-fc.  165-6-29,  32.  33...;  Arch.  Emb.  Esp.,  Leg.  116, 
fols.  293.  299;  Beltrán  de  Heredia.  Univ.  Dom.  CT.,  xxvm  (1923), 
360-362. 

(103)  Beltrán  de  Heredia.   Univ.  Dom.   CT.,  xxvm   (1923),  362. 

(104)  Cfr..  pág.  541.  nota  12. 
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tada  respuesta  de  septiembre  de  94,  esperaba  la  Reli- 
gión de  Predicadores  la  manutención  en  su  legítima 
posesión  de  su  Universidad  en  el  Colegio  de  Santo  To- 
más de  Santa  Fe,  y  el  paso  corriente  de  los  referidos 
breves  (85  y  86)  que  para  ello  en  contradictorio  jui- 
cio había  obtenido  con  el  costo  de  más  de  6.000  pesos 
que  gastó  en  Roma,  así  en  el  pleito,  que  duró  17  me- 
ses, como  en  los  derechos  de  la  Cámara  Apostólica ; 
por  decreto  del  Consejo  en  Gobierno  de  17  de  diciem- 
bre del  año  pasado  de  1694  se  declaró  no  haber  lugar 
al  paso  de  dichos  dos  breves ;  de  que  resultó  hacer 
consulta  a  su  Majestad,  el  que  por  dos  reales  decre- 
tos, el  primero  de  12  de  julio  de  1695  y  el  segundo  de 
7  de  septiembre  de  96,  fué  servido  mandar  que  este  pun- 
to, y  todos  los  demás  que  se  litigan  entre  una  y  otra  Re- 
ligión, acerca  de  las  facultades  de  dar  grados,  que  se 
viesen  y  determinasen  en  justicia...»  (105). 

El  decreto  de  17  de  diciembre,  a  que  se  alude  en  las  pa- 
labras anteriores,  es  concluyente  :  «Y  sobre  esta  dependen- 
cia no  se  admita  más  petición,  ni  memorial  por  ninguna  de 
las  Religiones  y  lo  acordado  por  Secretaría»  (106). 

Al  llegar  a  este  lugar,  el  P.  Reltrán  de  He^edia  pone  pun- 
to final  a  este  agitadísimo  período  universitario  con  estas 
frases  : 

«Por  falta  de  documentos  o  por  no  haber  tenido 
la  fortuna  de  dar  con  ellos,  ignoramos  la  marcha  ulte- 
rior del  litigio.  La  sentencia  final  parece  haber  sido 
favorable  a  los  dominicos,  pues  hay  una  Bula,  de  23  de 
junio  de  1704,  dada  a  petición  de  la  Compañía,  en 
que  se  hacen  extensivos  a  ésta  los  privilegios  de  que 
ya  gozaban  los  nuestros»  (107). 

(105)  Arop,  lib.  Q.,  fol.  Resumen  del  Pleyto,  etc. 

(106)  Arst-fg,  vol.  842,  fol.  519.  Por  esta  resolución  y  por  haberse 
dado  el  pase  al  breve  inocenciano  por  lo  que  tocaba  a  Quito,  se  ex- 
plica que  el  P.  Calderón  osase  publicar  su  memorial  clandestinamente. 

(107)  Univ.  Dom.  CT.,  xxvm  (1923),  363. 
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En  el  capítulo  siguiente  veremos  la  continuación  del  li- 
tigio; aquí  advertimos  que  siguió  su  curso  en  la  Congrega- 
ción del  Concilio,  figurando  como  actor  el  Rey  Católico,  que 
buscaba  la  igualdad  de  ambas  Comunidades,  según  se  de- 
duce de  varios  memoriales  impresos.  Y  al  fin  se  sentenció 
en  la  forma  que  no  querían  los  Padres  dominicanos  :  igua- 
lando a  ambas  Ordenes  e  imponiéndoles  silencio.  Las  le- 
tras Apostólicas  expedidas  con  tal  motivo  el  23  de  junio  de 
1704,  recibieron  el  pase  el  1  de  septiembre  del  mismo  año. 
Los  documentos  se  refieren  directamente  a  la  Compañía ;  pero 
indirectamente  también  a  los  Dominicos,  «respecto  a  estar 
determinado,  que  estas  Religiones  corran  gozando  recíproca- 
mente la  una  de  los  privilegios  de  la  otra  sin  diferencia  al- 
guna» (108). 

Otros  documentos  directos  a  favor  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores, ciertamente  no  los  hay.  El  mismo  P.  Jacinto  An- 
tonio de  Buenaventura,  O.  P.,  al  hablar  de  este  tiempo,  se 
remite  a  los  que  se  acaban  de  mencionar  (109). 

Resumiendo  :  en  este  período  (1681-1704),  los  derechos  de 
la  Universidad  Tomística  vense  acrecentados  por  la  concesión 
del  Papa  Inocencio  XI,  de  1685 ;  empero  las  gracias  se  que- 
daron en  los  anaqueles  del  Consejo,  ya  que  éste  no  quiso 
por  entonces  permitir  que  los  Dominicos  disfrutaran  de  ellas 
en  el  Nuevo  Reino  de  Granada. 

De  hecho,  pues,  la  situación  continuó  en  la  forma  esta- 

(108)  Palabras  de  S.  M.  en  Real  Cédula  de  25  de  noviembre  de 
1704  (A.  G.  I.,  Aud.»  de  Santa  Fe,  395,  fol.  3  v.). 

En  4  de  septiembre  mandó  el  Rey  que  se  considerase  una  carta 
que  le  dirigía  el  General  de  los  Dominicos,  quejándose  de  la  forma 
del  Memorial  presentado  por  el  Agente  en  Roma :  «Pro  Sacra  Regia 
Majestate  Regís  Catholici  contra  PP.  Dominicanos».  El  Consejo  no  apro- 
bó este  encabezamiento  y  fué  de  parecer  se  advirtiese  al  Agente  su 
inconducente  proceder,  puesto  que  no  era  decoroso  que  el  Rey  en- 
trase a  litigar  contra  sus  subditos.  También  opinó  se  escribiese  al 
General  y  se  le  diese  satisfacción  por  lo  ocurrido. 

(109)  A.  G.  I..  Aud."  de  Santa  Fe.  759.  núm.  6,  fol.  17  v. 
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blecida  por  el  Decreto  del  Consejo  del  13  de  agosto  de  1681. 
Sólo  desde  1704  en  adelante  pudo  la  institución  dominicana 
entrar  sin  contradicciones  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos 
por  tanto  tiempo  entorpecidos.  Casi  un  siglo  se  había  pro- 
longado la  lite,  durante  la  cual,  como  lo  dice  con  verdad 
Zamora,  la  Provincia  de  San  Antonino  no  había  sido  actora, 
sino  «rea  demandada»  (110). 

6.°    Peligro  de  desaparición. 

Ninguna  modificación  notable  aparece  en  la  institución  de 
la  Universidad  Tomística  durante  la  primera  parte  del  si- 
glo xvm ;  al  menos  los  documentos  que  hemos  tenido  a  la 
mano  no  la  denuncian.  Unicamente  sabemos  que  en  1727 
S.  S.  Benedicto  XIII  extendió  a  todos  los  Estudios  de  la 
Orden  que  tenían  de  cuatro  lectores  en  adelante  los  mismos 
privilegios  concedidos  a  la  Provincia  de  S.  Antonino  por 
Gregorio  XIII,  Paulo  V  e  Inocencio  X  (111).  Muy  consagra- 
dlo i    Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  431. 

(111)  Corit-t.  «Pretiosus  in  conspeclu  Domini»,  26  de  mayo  de  1727. 
El  párrafo  42.  dice  :  «Ne  autem  adolescentes  saeculares  praelaudati  di- 
vini  Doctoris  schola  deterreri  contingat,  ex  quo  nullum  in  ea  premium, 
milla  expedita  via  pateat  ipsis  per  theologicas  disciplinas  ad  dignitates 
illas,  quae  solis  Lauream,  Licentiam  <vel  Gradum  in  Theologia  constitu- 
tis  conferri  debent,  ac  possunt;  inotu,  scientia  et  potestatis  plenitudine, 
ut  supra  ad  universa  insigniora  Studia  Generalia,  Collegia.  Studia  quo- 
que,  ut  dicunt,  formalia,  et  ea.  quae  adminus  quatuor  constent  ac- 
tualibus,  et  ex  his  duobus,  ut  mínimum  in  Theologia  Lectoribus,  in 
quibuscumque  Provinciis  Ord.  praedicti  erecta,  vel  erigenda,  exten- 
dentes  concessionem  jactatn  a  Greg.  XIII  fratribus  ejusdem  Ordinis  Pro- 
vinciae  Sancti  Antonini  de  Novo  Regno  in  Civit.  Sanctae  Fidei.  reía- 
tam,  et  confirmatam  per  Paulum  V,  in  suis  litteris  incipient.  «Militan- 
tis  Ecclesiaen  pridie  nonas  Sept.  1612,  et  Innoc.  X  in  ejus  Const.  :  «In 
Supremo» :  10  kal.  martii  1644,  necnon  privilegia  omnia  et  singula  in 
id  concessa  praedictis  Fratribus  ad  omnia  praedicta  studia.  eonventu;, 
et  universitates  extendimus.  et  prorrogamus.  decernentes  .  »  (Boph.  VI. 
pág.  622). 


37 


578 


P.  II  :    ESTUDIOS  UNIVERSITARIOS 


dos  y  esforzados  debían,  pues,  andar  los  Padres  Dominica- 
nos para  poder  competir  con  sus  rivales,  cuyas  aulas  llenaba 
la  juventud  neogranadina.  Algunos  estudios,  que  aún  perma- 
necen inéditos,  comprueban  que  sus  catedráticos  trabajaban 
y  profundizaban  en  las  disciplinas  eclesiásticas. 

Pero  los  tiempos  iban  cambiando.  Hablando  del  año  1773 
escribe  el  erudito  P.  Mesanza,  O.  P.  :  «Mal,  y,  sobre  todo, 
atrasada  en  estudios,  andaba  la  Universidad,  si  se  ha  de 
creer  a  las  cuatro  Relaciones  de  Mando  de  los  Virreyes;  años 
1776,  1789,  1796  y  1803  (112).  En  aquella  época  se  quiso  en 
España  e  Indias  modernizar  toda  clase  de  estudios  y  dar  un 
golpe  más  al  escolasticismo  que  vivía  casi  en  estado  fósil. 
Los  Dominicos  de  Nueva  Granada  se  resistieron  a  la  refor- 
ma, y  como  la  Universidad  Tomista  era  el  único  centro  do- 
cente que  podía  dar  grados,  se  trató  por  el  Gobierno  Virreinal 
de  fundar  Universidad  independiente  y  dejar  que  la  nuestra 
viviera  como  simple  colegio  a  la  manera  del  Rosario  y  de 
San  Bartolomé.  Nuestros  hermanos,  gestionando  en  Madrid, 
Roma  y  Santafé,  evitaron  el  golpe»  (113). 

Efectivamente,  casi  al  mismo  tiempo  que  el  Procurador 
de  S.  Antonino  en  la  Corte  de  Madrid  agenciaba  que  de  los 
bienes  de  los  Regulares  expatriados  se  señalasen  rentas  para 
las  cátedras  de  la  Universidad,  y  se  trasladara  a  ésta  la  do- 
tación de  la  facultad  de  Jurisprudencia,  y  se  le  diera  al  Co- 
legio de  Santo  Tomás  el  edificio  del  Máximo  de  la  Compa- 
ñía; casi  al  mismo  tiempo,  decimos,  la  Junta  de  temporali- 
dades de  Santa  Fe  hacía  peligrar  la  existencia  de  la  institu- 
ción dominicana  (114). 

El  9  de  mayo  de  1768  el  Fiscal  Moreno  propuso  ante  la 
referida  Junta  la  erección  de  Universidad  Pública  en  el  Vi- 
rreinato (115).  Tal  proyecto  comportaba  otro  :   la  supresión 

(112)  Relaciones  de  Mando,  páps.  157,  251,  334,  490. 

(113)  Apuntes  y  Documentos,  pág.  43. 

(114)  Compendio,  Bha.  xxiv  (1937),  345. 

(115)  Compendio.  Bha.  xxiv  (1937),  344. 
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de  la  Tomística,  porque,  según  los  razonamientos  del  Fiscal, 
no  era  legítima,  ni  perpetua,  ni  pública  de  estudios  genera- 
les, sino  precaria  y  temporal;  porque  era  perjudicial  al  pú- 
blico, al  Reino,  al  Estado  y  aun  a  la  regular  observancia,  y, 
en  fin,  porque  la  erección  o  fundación  de  nueva  Universidad 
y  extinción  de  la  de  Santo  Tomás  era  útil,  necesaria  y  be- 
néfica al  Reino  y  al  bien  público  del  Estado  (116). 

Y  de  las  palabras,  la  Junta  pasó  a  las  vías  de  hecho, 
tomando  contra  la  Universidad  algunas  medidas,  de  las  cua- 
les iremos  hablando  en  lo  restante  de  este  capítulo.  El  golpe 
más  sensible  que  entonces  se  le  infirió  fué  decretado  por  la 
Junta  el  22  de  septiembre  de  1774,  y  confirmado  el  21  de 
enero  de  1780  (117).  Resolvióse,  en  efecto,  que  para  obtener 
los  grados  no  valieran  los  cursos  ganados  en  las  aulas  de  los 
Regulares,  y  que  se  debía  reputar  así  «la  enseñanza  de  los 
Padres  de  Santo  Domingo,  sin  embargo  de  estarle  concedida 
la  facultad  de  dar  grados  con  título  de  Universidad»  (118). 
Y  de  tal  manera  se  le  mermó  su  autonomía  que,  como  lo  de- 
cía el  Arzobispo  Virrey  en  1789  :  «a  excepción  del  derecho 
de  colar  los  grados  y  manejar  las  rentas,  no  se  le  han  dejado 
otras  facultades  a  los  Padres  Rectores,  y  esto  con  dependen- 
cia del  Gobierno,  y  obligándoseles  a  dar  cuenta  al  Director 
de  estudios,  que  lo  es  el  Fiscal  de  lo  civil»  (119). 

El  P.  Buenaventura  proseguía  en  la  Corte  sus  diligencias 
con  el  fin  de  frustrar  los  golpes  asestados  a  la  Universidad 
de  su  Orden.  En  13  puntos,  expuestos  a  lo  largo  de  194  fo- 
lios, rebate  una  a  una  las  impugnaciones  del  Fiscal  More- 
no (120).  Y  parece  que  no  perdió  su  trabajo,  porque  a  la 

(116)  Beltrán  de  Heredia.  Univ.  Dom.,  CT.,  xxix  (1924),  61. 

(117)  Compendio,  Bha.,  xxiv  (1937),  367;  Beltrán  de  Heredia. 
Univ.  Dom.  de  la  Am.  Esp.,  CT.,  xxix  (1924),  67. 

(118)  Compendio,  Bha.,  xxiv  (1937),  367. 

(119)  Relaciones  de  Mando,  pág.  251.  A.  Gil  y  Lemus. 

(120)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Santa  Fe,  759,  núm.  6.  Transcribimos  el 
enunciado  de  los  puntos  que  comprende  la  representación  del  P.  Bue- 
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Universidad  se  le  restituyeron  en  parte  sus  privilegios  por 
Real  Cédula  de  27  de  octubre  de  1798.  El  Rey  manifestaba 
que  de  aquéllos  y  de  la  posesión  de  Universidad  los  Padres 
Dominicos  no  habían  debido  «ser  despojados  por  la  sola  auto- 

naventura,  porque  los  juzgamos  de  interés  en  este  negocio:  1."  Se  de- 
muestra que  la  Universidad  de  Santo  Tomás  del  Colegio  de  Predica- 
dores de  Santa  Fe  de  Bogotá,  por  Reales  y  Pontificias  concesiones  es 
perpetua  y  no  precaria.  2.»  Se  demuestra,  que  la  Univ.  etc.,  tiene 
derecho  legítimo  Real  y  Pontificio  para  enseñar  públicamente  las  cien- 
cias, y  que  en  ella  ganen  cursos  todos  los  estudiantes  seculares  o  re- 
gulares que  asistan  a  sus  Estudios.  3.°  Se  satisface  al  reparo  que  pro- 
pone el  Fiscal,  sobre  que  no  se  debe  permitir  a  los  seculares  concurrir 
al  estudio  de  los  Regulares,  porque  dice  no  se  observa  método  en  sus 
escuelas.  4.°  Se  satisface  al  reparo,  que  objeta  el  Fiscal  sobre  el  Peri- 
pateto,  Escolasticismo  y  Espíritu  de  partido.  5.°  Que  los  Catedráticos 
Regulares  de  Filosofía  y  Teología  del  Colegio  y  Universidad  de  Santo 
Tomás  tienen  derecho  y  están  en  posesión  de  ser  examinadores  para 
los  grados  de  estas  facultades.  6.°  Que  el  Rector  de  la  Universidad 
tiene  derecho,  y  estaba  en  legítima  posesión  de  volar  en  la  aproba- 
ción, o  reprobación,  en  los  exámenes  para  los  grados  aun  en  los  que 
no  fuesen  de  su  facultad.  7.°  Que  el  Rector  de  la  Universidad  tiene 
derecho,  y  está  en  legítima  posesión  de  nombrar  examinadores  a  falta 
de  propietarios.  8.°  Se  satisface  al  escrúpulo  que  propone  el  Fiscal, 
pretendiendo  que  en  la  Universidad  no  se  haga  el  juramento  de  se- 
guir la  doctrina  de  Santo  Tomás.  9.°  Se  satisface  a  los  reparos  del 
Fiscal  sobre  atribuir  a  la  Universidad  el  atraso  de  las  letras.  10.  Se  sa- 
tisface a  la  primera  razón  o  motivo  que  propone  el  Fiscal  para  per- 
suadir que  las  Universidades,  no  sólo  no  se  deben  poner  a  cargo  de 
los  Regulares,  sino  que  también  se  deben  excluir  de  ser  miembros  de 
ellas.  Y  se  manifiesta  que  a  los  Regulares  no  les  está  prohibido,  y 
que  les  es  propio  el  cuidado  y  magisterio  en  las  Universidades.  11.  Se 
satisface  al  segundo  motivo  que  propone  el  Fiscal  para  excluir  del  ma- 
nejo y  cuerpo  de  la  Universidad  a  los  Regularen;  y  se  manifiesta  que 
oonduce  al  logro  de  los  justos  objetos  del  establecimiento  de  Univer- 
sidades el  que  los  Regulares  sean  miembros  de  ellas.  12.  Se  satisface 
al  tercer  motivo  que  propone  el  Fiscal  para  excluir  del  cuerpo  de  las 
Universidades  a  los  Regulares,  y  se  manifiesta  que  de  ello  no  se  causa 
perjuicio  al  público.  13.  Se  manifiesta  que  al  Rector  de  la  Universidad 
se  agravió  en  haberle  excluido  de  las  Juntas  que  se  celebraron  en  21 
de  enero  y  19  de  julio  de  1780». 
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ridad  de  la  Junta  de  Estudios  de  Santa  Fe,  sin  la  preceden- 
te aprobación,  por  no  habérsela  dado  en  las  citadas  cédulas 
para  ello»,  y  que  el  Plan  de  estudios  que  se  había  mandado 
redactar  «fué  relativo  a  los  Colegios  del  Rosario  y  de  San 
Bartolomé  y  no  a  la  Universidad  ni  en  perjuicio  de  sus  pri- 
vilegios» (121). 

Así,  pues,  hasta  1810,  la  Universidad  Tomística,  en  cuan- 
to a  derechos  y  privilegios,  si  exceptuamos  los  veinte  años 
en  que  estuvo  sometida  a  las  veleidades  más  o  menos  justi- 
ficadas de  la  Junta,  permaneció  como  al  fin  del  período  an- 
tecedente. 

«La  Universidad,  como  se  expresa  el  Virrey  Ezpeleta,  tie- 
ne el  nombre  de  pública,  pero  no  la  realidad.  Se  mantiene 
a  cargo  de  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  cuyos  individuos 
alternan  en  el  honor  del  Rectorado  exclusivamente»  (122). 
Pero  lo  que  no  se  discute  es  que  se  contó  siempre  entre 
las  Universidades  particulares,  de  que  habla  la  ley  2,  títu- 
lo XXII,  lib.  I,  de  la  Recopilación.  Y  a  pesar  de  todos  sus 
privilegios  y  de  su  pomposo  título  de  «Universidad  Regia  y 
Pontificia  de  Estudios  Generales»,  es  indudable  que  no  salió 
de  la  categoría  de  Universidad  Particular.  El  Rey,  en  1798, 
decía  que  la  Tomística  era  la  única  que  se  hallaba  en  Santa 
Fe,  autorizada  por  la  lev  referida  (123),  y  el  P.  Buenaven- 
tura, en  su  defensa  de  la  Universidad,  se  remite  también  al 
mismo  texto  legal  (124).  pero  advirtiendo  que  tanto  las  ge- 
nerales como  particulares  eran  Universidades  públicas,  aun- 
que unas,  por  razón  de  privilegios  y  gracias  accidentales, 
fueran  mayores,  y  otras,  como  la  de  Santa  Fe,  menores. 

Concluyendo  :  la  Universidad  Tomística  fué  de  las  par- 
ticulares, si  se  identifica  este  calificativo  con  el  de  privada 

(121)  Beltrán  de  Heredia.  Univ.  Dom..  CT,  xxix  (1924),  71. 

(122)  Relaciones  de  Mando,  pág.  334.  A.  Mendinueta,  1776. 

(123)  Beltrán  de  Heredia,  Univ.  Dom..  CT,  xxix  (1924),  71. 
(1241  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Santa  Fe,  759,  núm.  6,  fol.  23  y  v. 
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y  menor,  en  contraposición  a  las  que  eran  oficiales  o  mayo- 
res, como  Lima  y  Méjico.  Pero  si  se  conviene  en  reservar  la 
denominación  de  particular  para  aquellos  colegios  que,  sin 
estar  erigidos  en  Universidad,  tenían  el  privilegio  de  confe- 
rir grados,  entonces  no  le  cuadra  perfectamente  a  la  Tomís- 
tica,  que  fué  verdadera  Universidad  y  Estudio  General,  se- 
gún los  conceptos  jurídicos  entonces  admitidos  y  las  gracias 
potificias  de  que  gozaba.  En  cuanto  al  tiempo,  fué  perpetua, 
porque  perpetuas  fueron  las  bulas  en  que  se  fundamentó  su 
existencia.  Y  en  cuanto  a  las  medidas  de  la  Junta  de  estu- 
dios, no  pudieron  ser  más  ilegales ;  como  que  atentaban,  sin 
que  hubiera  mediado  autorización,  contra  gracias  pontificias 
y  privilegios  y  disposiciones  reales. 


Artículo  II 

RÉGIMEN  Y  DIGNATARIOS 

El  gobierno  y  régimen  de  la  Universidad  Tomístiea  fué 
vario  en  las  distintas  épocas,  y  casi  siempre  anduvo  entreve- 
rado con  el  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  en  unos  aspectos, 
y  con  el  del  Convento  del  Rosario,  en  otros,  y  a  tal  natura- 
leza corresponden  las  disposiciones  v  estatutos  que  la  gober- 
naron, y  lo  que  aquí  babremos  de  decir. 


l.°    Constituciones  o  Estatutos. 

Los  estatutos  o  reglamentos  pertenecientes  tanto  al  Cole- 
gio de  Santo  Tomás  como  a  la  Universidad  que  se  bailaba 
incorporada  en  él.  y  de  los  cuales  liemos  tenido  alguna  no- 
ticia, son  los  siguientes  : 

1.°  Estatutos  y  Ordenaciones  que  j>ara  el  Colegio  de  San- 
to Tomás  hizo  el  Erarao,  Sr.  Cardenal  Galaminio.  Mae-tro 
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General  de  los  Predicadores.  Fueron  aprobados  por  el  Capí- 
tulo General  reunido  en  París  el  año  1611  (125). 

2.  °  Estatutos  de  la  Universidad,  ordenados  por  el  llus- 
trísimo  Sr.  D.  Fernando  Arias  de  Ugarte  y  aprobados  por  el 
Presidente  D.  Juan  de  Borja  el  1  de  abril  de  1626  (126).  Per- 
manecieron vigentes  durante  todo  el  tiempo  que  el  Cance- 
lariato  estuvo  en  manos  de  los  señores  Arzobispos,  esto  es, 
hasta  1639.  Debían  de  ser  sin  muchas  complicaciones  y  no 
reglamentar  sino  lo  perteneciente  a  la  colación  de  los  grados. 

3.  °  Estatutos  de  la  Universidad,  redactados  por  el  ilustrí- 
simo  Sr.  Fr.  Francisco  de  la  Cruz  cuando  hizo  la  solemne 
inauguración  de  la  Tomística  (127).  Estos,  más  o  menos  mo- 
dificados, tuvieron  vigor  por  muchos  años.  En  1642  quiso  la 
Universidad  reformarlos ;  pero,  a  causa  del  pleito  pendiente 
con  la  Compañía,  no  lo  permitió  la  Audiencia  (128).  Si 
los  Estatutos  del  P.  de  la  Cruz  fueron  aprobados  por  el  Rey, 
es  cosa  que  no  sabemos  decidir. 

4.  °  Ordenaciones  y  Reglamento  del  Colegio  de  Santo  To- 
más promulgados  por  el  mismo  P.  Francisco  de  la  Cruz  el 
1  de  abril  de  1639.  Obligó  su  observancia  hasta  1658,  por  lo 
menos,  pues  aunque  el  Capítulo  Provincial  de  1643  y  el  Ge- 
neral del  44  recomendaron  al  Definitorio  de  la  Provincia 
que  estudiara  algunas  reformas,  el  acta  no  se  llevó  a  efecto 
por  entonces  (129). 

5.  °  Ordenaciones  y  Reglamento  del  Colegio  de  Santo  To- 
más prescritos  por  el  P.  Provl.  Fr.  Francisco  Suárez  el  6  de 

(125)  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  423. 

(126)  BeltrÁn  de  Heredia,  Univ.  Dom.,  CT.,  xxix  (1924),  62. 

(127)  Menciona  estos  Estatutos  el  P.  Francisco  Suárez  en  1658,  con 
estas  palabras :  «Item,  por  cuanto  es  contra  los  Estatutos  de  dicha 
Universidad  que  hizo  el  dicho  Señor  Obispo  de  Santa  Marta.  »  (Arop., 
lib.  G.,  fase,  indepte.  Ordenaciones  del  P.  Francisco  Suárez  Povl.,  fo- 
lio 10). 

(128)  BeltrÁn  de  Heredia,  Univ.  Dom.,  CT.,  xxix  (1924),  32. 

(129)  Arop.,  lib.  Q. :  Ord.  Suárez,  fol.  3  v. 
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julio  de  1658.  Las  Ordenaciones  llegan  al  número  de  34,  y 
algunas  de  ellas  se  refieren  directamente  a  la  Universidad.  No 
son  más  que  modificaciones  o  confirmaciones  de  las  hechas 
por  el  P.  de  la  Cruz.  Debió  de  aprobarlas  el  Rvmo.  P.  Fray 
Juan  Bautista  de  Marinis  (130). 

6.  °  Constituciones  de  la  Universidad  de  Avila.  A  ciertos 
requerimientos  hechos  a  la  Universidad  por  la  Junta  de  es- 
tudios, a  fin  de  que  mostrase  las  Constituciones  por  que  se 
gobernaba,  los  Padres  ofrecieron  las  de  la  Universidad  de 
Avila,  diciendo  que  a  ellas  se  acomodaban  en  lo  que  no  era 
contra  las  tradiciones  de  la  Universidad,  cuyas  Constitucio- 
nes se  habían  quemado  en  el  incendio  del  año  61  (68  ?)  (131). 

7.  °  Constituciones  del  Claustro  del  26  de  agosto  de  1767. 
Sobre  estas  Constituciones  habló  el  Rector  de  la  Tomística 
a  la  Junta  de  estudios ;  pero  invitado  a  que  mostrase  copia 
de  ellas,  dijo  que  no  la  había  en  el  Archivo  y  que  el  origi- 
nal se  había  remitido  al  P.  Buenaventura  para  que  consi- 
guiese la  aprobación  en  la  Corte.  La  Junta  puso  en  tela  de 
juicio  la  afirmación,  y  sospechamos  que  no  sin  fundamento, 
porque  el  referido  Padre,  en  la  defensa  de  la  Universidad 
que  presentó  a  fines  de  1772,  afirma  : 

«Que  la  Universidad  de  Santo  Thamás  jamás  ha  es- 
tado sin  Estatutos,  y  que  si  los  que  ha  tenido  han  sido 
algo  defectuosos  por  la  variación  de  los  tiempos,  y  no 
se  han  reformado,  adicionando  o  suprimiendo,  ha  sido 
el  impedimento  y  obstáculo  nacido  de  la  perpetua  con- 
tradicción de  los  Regulares  expatriados»  (132). 

(1301  Arop.,  lib.  Q. :  Ord.  Suárez,  fol.  11  v.  El  P.  Suárez  hizo  estas 
Ordenaciones  por  encargo  de  los  dos  capítulos  citados  y,  más  inmedia- 
tamente, por  comisión  del  Provincial  reunido  en  Tunja  el  año  de  57 
(Arop.  Serie  IV-254). 

(131i    Compendio,  Bha..  xxiv  (19371,  346. 

(132|  Compendio.  Bha..  xxiv  ( 1937 1,  346  s. ;  A.  G.  L,  Aud.»  de 
Santa  Fe,  759. 
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8.  °  Constituciones  de  la  Universidad  de  Lima.  Mientras 
tanto,  la  Real  Audiencia,  el  año  de  1770,  encargó  al  señor 
Rector  «solicitara  las  impresas  Constituciones  de  la  Univer- 
sidad de  Lima,  para  seguro  modelo  de  lo  practicable  en  la 
de  esta  Ciudad».  Esta  medida  de  la  Real  Audiencia  fué  apro- 
bada por  Real  Cédula  fechada  en  San  Ildefonso  el  22  de 
julio  de  1771,  en  la  cual  se  manda  que  respecto  «de  no  tener 
Constituciones  esta  Universidad  de  Religiosos  Dominicos,  se 
arregle  su  Rector  a  las  de  España,  Lima  y  Méjico»  (133). 
Habiéndose  coartado  tanto  por  aquellas  calendas  la  autono- 
mía de  la  Universidad,  por  fuerza  la  acomodación  no  podía 
ser  muy  amplia ;  quizá  no  se  refiriera  sino  a  los  años  de  es- 
tudio exigidos  para  la  recepción  de  los  grados. 

A  propósito  de  estas  Constituciones  provisionales  decía 
también  el  P.  Buenaventura  en  su  larga  defensa  de  la  To- 
mística,  que  no  siendo  las  de  Lima,  aunque  aprobadas  por 
Su  Majestad,  del  todo  adaptables  al  Reino  de  Santa  Fe,  por 
ofrecerse  algunas  dificultades,  se  esperaba  que  S.  M.  encar- 
gara la  formación  de  nuevos  Estatutos,  ya  por  el  Claustro 
pleno  de  doctores,  bien  por  otras  personas  que  fueran  del 
real  agrado,  librando  cuanto  antes  las  órdenes  competentes. 

9.  °  En  1803  el  P.  Fr.  Juan  Antonio  de  Buenaventura  y 
Castillo  publicó  algunos  folletitos,  de  que  habla  el  P.  Me- 
sanza  en  su  Bibliografía  Dominicana  (134).  Son  fórmulas  de 

(1331  Compendio,  Bha,  xxiv  (1937),  348  y  352;  BeltrÁn  de  He 
kedia.  Univ.  Dom.,  CT.,  xxix  (1924),  62. 

(134)  Pág.  50.  Los  títulos  de  los  folletitos  son  estos:  Formulario 
para  recibir  grados  en  todas  facultades,  según  se  acostumbra  en  esta 
Pontificia  y  Regia  Universidad  del  Angélico  Doctor  Sto.  Thomás  de  Pre- 
dicadores de  Santafé.  Formados  por  el  M.  R.  P.  Pres.  Rector  Fr.  Juan 
Antonio  de  Buenaventura  y  Castillo,  año  1803  =  10  págs.  en  8.°; 
Formulario  para  conferir  grados,  en  todas  facultades,  según  uso  de  esta 
Universidad  Regia  y  Pontificia  del  Angélico  Doctor  Sto.  Thomás  de 
Santafé,  concedida  a  los  religiosos  Dominicanos  el  año  de  1580  por 
M.  SS.  P.  Gregorio  XII,  a  instancias  de  nuestro  Católico  Monarca  el 
Señor  Don  Felipe  II,  Rey  de  España  =  18  págs.  en  8.° 


586 


P.  II  :    ESTUDIOS  UNIVERSITARIOS 


graduar  «según  se  acostumbra  en  esta  Pontificia  y  Regia  Uni- 
versidad del  Angélico  Doctor  Santo  Tomás».  De  los  mismos 
títulos  se  desprende  que  no  eran  Constituciones  ni  introdu- 
cían modificación  alguna  en  el  modo  de  ser  de  la  Tomística. 

De  cuantos  estatutos  y  normas  hemos  citado,  no  hemos 
tenido  la  fortuna  de  conocer  sino  las  Constituciones  impre- 
sas de  la  Universidad  de  Lima;  las  Ordenaciones  del  P.  Suá- 
rez,  en  su  texto  original,  y  por  su  referencia,  las  del  P.  de 
la  Cruz;  ambas  para  el  Colegio  de  Santo  Tomás.  También 
nos  ha  dado  alguna  luz,  principalmente  sobre  las  relaciones 
de  la  Universidad  con  el  Colegio,  y  de  una  y  otro  con  el 
Convento  del  Rosario,  un  informe  sobre  la  Universidad,  pre- 
sentado el  año  de  1809  por  el  P.  Provincial  Francisco  de 
Paula  Ley  al  Rvmo.  P.  José  María  Díaz,  Vicario  General 
español  de  la  Orden  de  Predicadores.  Por  lo  visto  babía  al- 
gunas dificultades,  ya  que  el  Provincial  le  dice  al  Reveren- 
dísimo que  su  resolución  «traerá  la  paz,  y  pondrá  perpetuo 
silencio  a  las  objeciones  de  los  que,  o  por  temor  o  delicade- 
za de  conciencia,  suelen  ordinariamente  suscitar»  (135). 
Ilustran  también  algo  el  régimen  académico  las  advertencias 
de  la  Junta  de  estudios,  que  se  hallan  en  el  Compendio  de 
lo  actuado  sobre  Estudios  Públicos  (136).  Con  deducciones 
de  estas  fuentes  proseguiremos  nuestro  trabajo. 

2.°  Autoridades. 

El  Real  Patrono. 

Aunque  la  Universidad  se  apellidaba  Regia  y  Pontificia, 
dado  que  íntegramente  dependía  de  la  Orden  Dominicana 
y  que  no  se  sostenía  con  fondos  oficiales,  no  tuvo  S.  M.  asi- 

(135)    Mesanza.  Apuntes  y  Documentos,  pág.  90. 
( 136»    Bha:  xxiv  (198*),  343  a  372. 
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dero  para  vindicar  un  Patronato  directo  e  inmediato  en  ella. 
Pero  trasladada  la  Universidad  o  los  privilegios  universita- 
rios al  Colegio  de  Santo  Tomás  fundado  por  Gaspar  Núñez, 
y  viniendo  a  quedar  las  dos  instituciones  tan  íntimamente 
unidas,  pudo  exigir  la  Audiencia,  pasados  algunos  años,  el 
ejercicio  del  Patronato  en  nombre  de  S.  M.,  porque  Gaspar 
Núñez  había  dispuesto  que  fueran  Patronos  del  Colegio  Fran- 
cisco Núñez  y  sus  descendientes,  y,  en  su  defecto,  el  Gobier- 
no (137).  Y  apenas  se  explica  que  éste  hubiera  dejado  esca- 
par de  sus  manos  un  derecho  que  tanto  ambicionaban  los 
representantes  del  Rey. 

Hablando  de  la  necesidad  de  estudios  públicos,  dice,  a 
nuestro  propósito,  el  Virrey  Ezpeleta,  en  su  Relación  de  Man- 
do: que  había  grande  urgencia 

«de  poner  algún  otro  remedio  (distinto  de  la  erec- 
ción de  una  Universidad  Pública)  para  mejorar  la  Uni- 
versidad y  subordinarla  más  al  Gobierno,  que  carece 
de  toda  intervención  activa  y  pasiva  en  ella,  a  pesar 
de  las  intenciones  del  fundador,  que  en  cláusulas  bien 
expresas  de  su  testamento,  nombró  de  Patrono,  subsi- 
diariamente, a  este  superior  Gobierno  para  la  nomi- 
nación de  Rector,  y  constando  que  efectivamente  entró 
el  Gobierno  en  posesión  de  este  derecho,  no  se  sabe 
cómo  lo  perdió,  aunque  al  intento,  descubierto  por 

(137)  Arop,  lib.  I,  fol.  724.  Estas  son  las  palabras  del  testamento, 
en  relación  con  el  punto  del  patronazgo  :  «Y  a  falta  de  todos  los  so- 
bredichos (el  hijo  y  algunos  parientes)  declaramos,  queremos  y  orde- 
namos que  subceda  en  el  dicho  patronazgo  su  señoría  del  Señor  Pre- 
sidente que  es  o  fuere  deste  Reino  o  la  persona  que  tuviere  el  gobierno 
del,  a  quien  suplicamos  acepte  el  dicho  oficio  y  se  sirva  de  tener  cui- 
dado de  tomar  cuenta  al  Rector  del  dicho  Colegio  y  a  todas  las  demás 
personas  que  hubieran  tenido  y  administrado  los  bienes  del  dicho  Co- 
legio para  que  desta  manera  tenga  esta  obra  más  autoridad  y  aumento.» 
Y  en  cuanto  al  Rectorado  dispone  que  lo  tenga  mientras  viva  el 
P  Bartolomé  Núñez.  y  muriendo  él  Fray  Juan  Abalo s,  «después,  el 
religioso  que  del  dicho  Orden  nombrare  el  Patrono  que  por  tiempo 
fuere  del  Colegio». 
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necesidad,  hace  pocos  días  aquel  documento,  se  está 
tratando  en  formal  expediente  de  recuperar  un  dere- 
cho que  por  muchos  títulos  pertenece  al  Gobierno  y 
que  por  ninguno  debe  perder»  (138). 

Así  se  decía  en  1796.  Y  en  1803  informaba  el  \  irrey  Men- 
dinueta  : 

«En  lo  relativo  a  Universidad,  queda  terminado  el 
expediente  que  se  formó  con  motivo  del  hallazgo  de 
la  cláusula  del  testamento  de  su  fundador,  Gaspar  Nú- 
ñez,  poniéndola  en  ejecución.  El  Superior  Gobierno 
ha  reasumido  el  Patronato  de  este  cuerpo  literario,  se 
han  hecho  actos  de  posesión  y  se  ha  prevenido  lo  con- 
veniente para  lo  futuro,  a  fin  de  que  en  tiempo  algu- 
no se  vuelva  a  separar  del  Jefe  del  Reino  esta  apre- 
ciable  prerrogativa,  descubierta  y  recobrada  al  fin  de 
mi  Gobierno»  (139). 

Y  sobre  la  mismo  materia  el  Provincial  Ley  hacía  sabe- 
dor al  Vicario  General  de  lo  siguiente  : 

«Es  verdad  que  Gaspar  Xúñez  por  cláusula  testa- 
mentaria declaró  por  patronos  de  dicho  Colegio  a  los 
Excmos.  Señores  Virreyes  del  Reino,  y  éstos  como  tales 
han  exigido  se  les  presenten  los  destinados  a  empleos 
del  Colegio  para  impartirles  su  aprobación;  lo  que 
se  observa  basta  el  presente  presentando  el  Prelado 
Provincial  a  los  nuevamente  empleados  ante  la  supe- 
rioridad de  su  Excelencia»  (140). 

En  muchas  otras  cosas,  y  no  de  poca  monta,  quiso  inge- 
rirse, y  se  ingirió  de  heebo.  la  Junta  de  estudios;  pero  la 
misma  Corte,  que  había  aprobado  primero  Las  medidas  en 
contra  de  la  l  niversidad  Dominicana,  las  abrogó,  restituyén- 
dole íntegramente  el  uso  de  sus  privilegios,  derechos  y  re- 
galías (141). 

(138 1  Relacionen  de  Mando,  pág.  336. 

(139)  Relaciones  de  Mando,  pág?.  408  s. 

(140i  Mesanza.  Apuntes  y  Documentos,  pág.  90. 

(141»  Beltrán  de  Heredia.  Univ.  Dom.,  CT,  xxix  (1924)  71. 


CAP.    II  :    UNIVERSIDAD  TOMÍSTICA 


589 


El  Provincial . 

Exceptuando  lo  que  va  de  1626  a  1639,  en  que  los  señores 
Arzobispos  ejercieron  autoridad  directa  en  materia  de  grados, 
todo  el  tiempo  restante  el  gobierno  superior  y  alto  de  la 
Universidad  Tomística  hallóse  en  manos  de  los  Padres  Pro- 
vinciales de  San  Antonino,  según  lo  declara  la  siguiente  dis- 
posición : 

«Item,  por  cuanto  el  Rector  de  dicho  Colegio  es 
Rector  de  Universidad,  por  haberse  fundado  en  él,  y 
estar  lo  uno  y  lo  otro  en  nuestra  Sagrada  Religión  en 
esta  Provincia,  y  por  esta  razón  y  porque  la  dicha 
Religión  y  Provincia  ha  hecho  excesivos  gastos  así 
para  la  consecución  de  dicha  Universidad  y  Colegio, 
como  para  la  conservación  destos  derechos,  nos  per- 
tenece y  a  la  autoridad  de  nuestro  oficio  como  Pre- 
lado Superior  de  la  Provincia  la  dirección  y  superior 
gobierno  de  dicha  Universidad,  principalmente  en  ha- 
cer que  se  guarden  los  Estatutos  della  y  en  reformar 
muchos  excesos,  etc.»  (142). 

Y  hablándose  de  la  precedencia  que  se  había  de  guardar 
en  los  actos  universitarios,  se  señala  el  primer  lugar  al  Pro- 
vincial, como  Prelado  Superior  «de  la  Provincia  y  de  nuestra 
Sagrada  Religión  en  ella  a  cuya  dirección,  autoridad  y  oficio 
debe  estar  y  está  subordinada  dicha  Universidad,  dicho  Co- 
legio y  su  Rector  como  a  su  superior  cabeza»  (143). 

El  Rector. 

Como  hasta  1639  la  Universidad,  o,  mejor,  los  privile- 
gios- de  graduar,  residían  en  el  Convento,  era  a  la  vez  Rector 
el  Prior  de  éste.  Mas  de  la  fecha  indicada  en  adelante,  fué 
Rector  de  la  Universidad  el  mismo  del  Colegio  de  Santo 
Tomás. 

(142)    Arop.  lib.  Q:  Ord.  Suárez.  xxvn.  fol.  9  v. 
(1431    Arop.  lib.  Q:  Ord.  Suárez.  xxxi,  fol.  11. 
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Las  Ordenaciones  dadas  por  el  P.  Francisco  de  la  Cruz, 
en  1639  y  confirmadas  por  el  P.  Suárez  en  1658,  señalan  a  los 
Rectores  de  la  Universidad  y  Colegio  los  mismos  derechos  que 
les  competen  a  los  Priores  de  los  conventos;  pero  exigen  que 
no  se  elija  el  Rector  de  entre  los  mismos  colegiales,  sino  que 
sea  «Maestro  o  Presentado  ad  titulum  lectionis,  del  número 
de  la  Provincia»  (144). 

El  Rector  debía  ser  elegido  por  los  colegiales  y  por  el 
Vicerrector,  aunque  no  lo  fuera.  Tenían  voz  activa  «todos  los 
formales  colegiales,  aunque  no  fueran  sacerdotes  ni  tuvieran 
seis  años  de  profesos»  y  debían  proceder  en  Ja  forma  seña- 
lada por  las  Constituciones  de  la  Orden  para  la  elección  de 
Prior  conventual  (145).  Si  por  ventura,  llegado  el  tiempo  de 
la  elección,  el  número  de  colegiales  era  inferior  a  tres,  en» 
los  subsistentes  recaían  todos  los  derechos,  según  la  quinta  or- 
denación del  P.  de  la  Cruz,  la  cual  el  P.  Suárez  modificó 
en  favor  del  Provincial  y  de  su  consulta  (146). 

La  confirmación  del  Rector  correspondía  al  Provincial  con 
el  consentimiento  de  su  consulta,  según  la  ordenación  sexta 
del  P.  de  la  Cruz,  y  sólo  con  el  consejo  de  la  misma,  según 
lo  dispuesto  por  el  P.  Suárez  (147). 

Lo  ordenado  por  el  primer  legislador  de  la  Universidad  y 
Colegio  no  hubo  oportunidad  para  llevarlo  a  la  práctica,  y 
lo  dispuesto  por  el  P.  Suárez  sólo  tuvo  ocasión  de  cumplirse 
después  de  la  muerte  del  R.  P.  Fr.  Bartolomé  Núñez  (148), 

(144)  Arop,  lib.  Q:  Ord.  Suárez,  iv,  fol.  4. 

(145)  Arop,  lib.  Q:  Ord.  Suárez,  ra,  fol.  5. 

(146)  Arop,  lib.  Q :  Ord.  Suárez,  vn,  fol.  5. 

(147)  Arop,  lib.  Q:  Ord.  Suárez,  vm,  fol.  5  v. 

(148)  «El  R.  P.  Predicador  General  Fr.  Bartolomé  Núñez  profesó 
el  año  de  1595.  Fué  doctrinero  en  diferentes  pueblos  de  indios,  donde 
con  la  docilidad  de  su  condición  apacible  convirtió  y  enseñó  más  que 
otros  con  la  presunción  de  sus  dotes.  Fundó  el  Convento  de  Nuestra 
Señora  de  Chiquinquirá  y  fué  muchos  años  Rector  de  la  Universidad  y 
Colegio  de  Santo  Tomás,  por  ser  hijo  de  Gaspar  Núñez,  sn  fundador. 
Asistió  muchos  años  por  compañero  y  confesor  del  Sr.  Arzobispo  don* 
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a  quien  Gaspar,  su  padre,  le  concedió  el  Rectorado  perpe- 
tuo, y  la  Providencia,  muchos  años  de  vida  para  que  pu- 
diera gozarlo.  Efectivamente,  el  Fundador  del  Colegio  había 
manifestado  que  en  caso  de  que  la  Provincia  no  accediera 
a  conceder  el  Rectorado  perpetuo  a  su  hijo,  se  traspasara  el 
Colegio  al  Arzobispo  de  Santa  Fe  (149).  La  Provincia  acce- 
dió, y  varios  Capítulos  Provinciales  y  Generales  confirmaron 
al  P.  Bartolomé  en  su  nombramiento,  que  ejerció  hasta  su 
muerte,  acaecida  cuando  tenía  ciento  un  años  de  edad  (150). 

Poco  tiempo  debieron  de  mantenerse  en  vigor  las  dispo- 
siciones antecedentes,  a  partir  de  la  muerte  del  Rector  per- 
petuo. La  experiencia  puso  quizá  de  relieve  los  inconvenien- 
tes que  se  originarían  de  dejar  cuerpo  tan  importante  como 
una  Universidad  al  arbitrio  y  voluntad  de  doce  jóvenes, 
número  máximo  de  electores.  Se  trasladó,  pues,  el  nombra- 
miento de  Rector  a  la  consulta  de  la  Provincia,  como  lo 
indican  estas  palabras  del  Provincial  Ley,  en  1809  : 

«Su  Rector  (el  del  Colegio  Universidad),  por  no  ha- 
ber nunca  conventuales  sacerdotes,  y  de  haberlos,  o  no 
haber  completado  estudios,  o  no  ser  confesores,  ha  sido 
siempre  hecho  por  la  consulta  de  Provincia,  y  el  Vice- 
Rector  nombrado  por  el  Prelado  Provincial...  Su  Rvmo. 
segiín  alta  prudencia  y  sabios  conocimientos,  deter- 
minará si  deba  existir  (el  Colegio)  formando  un  cuerpo 
con  el  convento  y  teniéndose  uno  y  otro  por  casa  de 
estudios ;  si  los  P.  P.  deban  como  hasta  aquí  estar 
sujetos  a  la  obediencia  del  Prior  conventual;  si  su 
Rector  deba  continuarse  haciendo  por  consulta  de  Pro- 
vincia o  si  deban  separarse  los  Lectores,  hacerse  el 
Rector  por  elección  de  éstos  y  tenerse  en  un  todo  como 
casa  separada...»  (151). 

Fr.  Cristóbal  de  Torre?,  y  murió  en  este  Convento   del  Rosario,  de 
más  de  cien  años  de  edad,  con  la  estimación  de  religioso  muy  obser- 
vante.» f Zamora.  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  363.) 
(1491    Arop.  lib.  I.  fol.  723. 

(150)  Cfr.  Arop.  lib.  Q  :   Ord.  Suárez,  iv,  fol.  4. 

(151)  Mesanza,  Apuntes  y  Documentos,  etc..  pág.  90. 
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No  sabemos  en  qué  paró  la  cuestión,  porque  llegó  la 
Independencia,  y  las  dificultades  aumentaron  con  la  dismi- 
nución de  las  vocaciones  y  la  intranquilidad  de  aquellos  años. 

El  Rector,  además  de  presidir  la  institución  y  ser  cabeza 
del  claustro,  era  también  Canciller  de  la  Universidad,  oficio 
que  ejerció  desde  1639.  Presidía  en  los  exámenes  de  grado 
y  le  correspondía  voto  en  los  de  las  facultades  de  que  era 
profesor ;  en  las  otras,  cuando  había  discordia,  le  tocaba 
decidirla. 

Pero  en  la  Junta  de  estudios,  hacia  el  año  1774,  le  fueron 
arrebatados  al  Rector  estos  derechos,  proceder  que  fué  apro- 
bado en  otras  sesiones  de  1780  y  1795  (152).  Su  potestad  que- 
dó, pues,  limitada  a  la  colación  de  grados,  como  lo  decía  el 
Arzobispo  Virrey  en  paso  que  ya  citamos  (153);  «y  su  dig- 
nidad casi  es  superflua  y  se  ve  desairada  en  las  funciones 
de  exámenes»,  según  lo  manifestaba  al  Consejo  de  Indias  el 
Oidor  don  Joaquín  de  Inclán,  al  abogar  porque  el  Rector 
fuera  reintegrado  en  sus  derechos  (154).  Al  fin  oyó  S.  M.  las 
preces  de  los  Predicadores  y  de  sus  amigos  y  les  volvió  a  los 
Rectores  sus  prerrogativas  por  Real  Cédula  de  27  de  octubre 
de  1798  (155). 

En  los  actos  solemnes  le  competía  al  Rector  el  primer  lu- 
gar del  lado  derecho,  como  cabeza  de  los  graduados  de  fuera 
de  la  Orden;  al  lado  izquierdo  presidía  el  Provincial  o.  en 
su  defecto,  el  Prior  del  Rosario,  y  seguían  los  graduados  per- 
tenecientes  a  la  Orden  (156). 

Los  colegiales  prestaban  al  Rector  el  juramento  de  obe- 
decerlo in  licitis  et  honestis,  y  ol  Rector  ejercía  su  autoridad 
como  era  costumbre,  pero  sin  jurisdicción. 

Según  los  designios  del  P.  de  la  Cruz,  que  no  se  cum- 

(152)  Beltrán  de  Heredia.  Univ.  Dom.,  CT,  xxix  (1924)  67-72. 

(153)  Vid.,  pág.  579. 

(154)  Beltr  an  de  Heredia.  Univ.  Dow..  CT.  xxrx  (1924)  67-72. 

(155)  Beltrán  de  Heredia.  Univ.  Dom..  CT.  xxix  (1924)  71. 

(156)  Arop.  lib.  Q:  Ord.  Suárez,  xxxi.  fol.  11. 
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plieron,  los  Rectores  debían  durar  un  año,  como  estaba  en 
uso  en  casi  todas  las  Universidades;  pero  el  P.  Suárez  dobló 
el  período,  «por  cuanto  nos  parece  muy  corto  el  término  de 
un  año  para  ser  Rector,  y  principalmente  no  estando  el  dicho 
Colegio  en  forma  ni  aun  empezado  a  edificar»  (157).  Tanto 
el  P.  de  la  Cruz  como  el  P.  Suárez  prohibieron  la  reelec- 
ción inmediata  (158). 

V  icerrector  y  Consiliarios. 

La  duración  en  sus  oficios  del  Vicerrector  y  de  los  Consi- 
liarios, cuyas  atribuciones  ya  se  suponen,  fué  primeramente 
de  un  año  y  luego  de  dos,  como  el  Rectorado  (159). 

Al  Vicerrector  lo  nombraban  o  los  Capítulos  Provincia- 
les, o  el  Rector  con  sus  consiliarios,  si  la  elección  se  hacía 
inter  capitula.  Los  Consiliarios  eran  elegidos  por  los  colegia- 
les solos,  y  sin  el  requisito  de  confirmación  alguna  se  posesio- 
naban de  su  oficio  los  dos  que  habían  obtenido  mayor  nú- 
mero de  votos  (160). 

Claustros. 

En  Universidades  como  la  Tomística,  totalmente  (161)  su- 
bordinadas a  las  Ordenes  Religiosas,  el  papel  de  los  Claustros 
era  bastante  limitado  o,  al  menos,  gobernado  por  normas 
diversas  de  las  que  se  seguían  en  otras  corporaciones  uni- 
versitarias. 

(157)  Arop,  lib.  Q:  Ord.  Suárez*  ix,  fol.  6. 

(158)  Arop,  lib.  Q  :  Ord.  Suárez,  IX,  fol.  6. 

(159)  Arop,  lib.  Q:  Ord.  Suárez,  x  y  xi,  fols.  6  v.  y  7. 

(160)  Arop,  lib.  Q  :  Ord.  Suárez,  x  y  xi,  fols.  6  v.  y  7. 

(161)  Decimos  totalmente,  porque  algunas  Universidades,  aun  en- 
tregadas a  Religiosos  o  instituidas  en  sus  Conventos,  daban  más  parte 
a  los  seglares.  Así  la  de  Santo  Tomás  de  los  Dominicos,  en  la  Isla 
Española,  donde  compartían  el  gobierno  seglares  y  religiosos  nombra- 
dos alternativamente  por  el  claustro  mayor. 
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Dejando  el  claustro  llamado  menor,  que  en  la  Tomística 
estaba  integrado  por  las  autoridades  de  la  Provincia  de  San 
Antonino,  según  nos  lo  muestran  algunos  documentos  de 
aquel  tiempo,  vengamos  al  claustro  mayor.  Lo  componían  to- 
dos los  doctores  y  demás  graduados  de  la  Universidad  o,  al 
menos,  incorporados  a  ella.  No  correspondiéndoles  en  la  To- 
mística elegir  al  Rector,  estaban  destituidos  del  mayor  de  sus 
dereclios ;  pero  ejercían  otros  que  proporcionaban  algún  lu- 
cro, como  era,  por  ejemplo,  el  de  asistir  a  los  grados  y  reci- 
bir las  propinas  y  guantes. 

Estaban  obligados  a  solemnizar  con  su  presencia  las  fes- 
tividades universitarias  y  las  conclusiones  que  se  celebraban 
de  cuando  en  cuando.  La  ordenación  XXX  del  P.  Suárez 
dice  que  habiendo  experimentado  cómo  los  doctores  y  gra- 
duados «sólo  acuden  cuando  hay  grados,  para  recibir  y  lle- 
varse dichas  propinas,  y  no  a  dichas  conclusiones  teniendo 
hecho  juramento  en  forma  de  fomentar  y  ayudar  a  dicha 
Uuniversidad  en  todo  lo  que  fuere  de  su  mayor  decoro  y  lus- 
tre», manda  en  adelante  que  los  que  falten  tres  veces  siendo 
convidados,  sean  excluidos  del  claustro  y  desincorporados  de 
la  Universidad  (162). 

Y  aquí  cesaba  la  ingerencia  de  los  extraños.  Moreno  y 
Escandón  se  quejaba  en  1774  de  este  Cuerpo,  «gobernado  sin 
la  menor  intervención  de  los  Doctores  graduados,  por  sola 
voluntad  del  convento»  (163). 

La  precedencia  en  los  claustros  se  regulaba,  en  parte,  por 
lo  ya  dicho  hablando  de  los  Rectores,  y,  en  parte,  por  algu- 
nas de  las  leyes  de  Indias. 

H62)    Arop,  lib.  Q:  Ord.  Suárez,  xxx,  fol.  10  v. 
(163)    Bha.  xxiii  (1936)  345. 
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3.°    Regente  y  Lectores. 

Regente. 

Las  funciones  del  Regente  en  la  Orden  de  Predicadores 
quedaron  expuestas  ya  en  otro  lugar  (164).  Por  cláusula  de 
fundación,  en  la  Universidad  Tomística  este  oficio  debería 
hallarse  perpetuamente  unido  a  las  cátedras  de  Teología  y 
Moral  (165).  En  1658  el  P.  Provincial  suplicó  al  General  se 
dignara  «conservar  y  confirmar  este  derecho  por  ser  cláusula 
expresa  de  la  escritura  de  fundación  de  dicho  Colegio,  sir- 
viéndose declarar  no  obstarle  la  ordenación  del  Capítulo  Ge- 
neral de  Roma,  donde  su  Rvma.  ordenó  que  en  esta  Provin- 
cia no  estén  dos  lecciones  en  un  sujeto»  (166). 

Lectores. 

En  cuanto  a  los  lectores,  también  nos  remitimos  a  lo  di- 
cho sobre  los  lectores  dominicanos,  puesto  que  hasta  1777 
ó  78,  más  o  menos,  los  catedráticos  de  la  Universidad  fueron 
los  mismos  del  Convento,  que  viviendo  allí  «sujetos  al  Prior, 
de  él  iban  a  las  horas  competentes  a  dar  sus  explicaciones  a 
este  Colegio,  teniéndose  por  Lectores  de  Convento  y  Colegio 
y  reputándose  ambas  casas  por  conventos  formales  de  estu- 
dios» (167).  En  los  años  arriba  indicados,  los  Visitadores  Bera, 
Azcoytia  y  Pier  ordenaron  que  los  Lectores  pasasen  al  Co- 
legio, pero  siempre  sujetos  al  Prior  del  Convento,  hasta  que 
en  1785  se  volvieron  las  cosas  al  estado  anterior,  en  el  cual 
se  hallaban  en  1809  (168). 

Entre  las  condiciones  de  fundación  atinentes  a  los  Lecto- 
res, una  es  la  ya  referida,  de  que  el  Regente  fuera  a  la  vez 

(164)  Cfr. :  P.  1,  Sec.  I,  cap.  2. 

(165)  Aeop,  lib.  I,  fol.  723. 

(166)  Arop,  lib.  Q  :  Ord.  Suárez,  xiv,  Pol.  7  y  v. 

(167)  Mesanza,  Apuntes  y  Documentos,  pág.  89. 

(168)  Mesanza,  Apuntes  y  Documentos,  pág.  89. 
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Lector  de  Teología  y  Moral;  otra,  que  el  catedrático  de  Artes 
fuera  perpetuamente  Maestro  de  Estudiantes ;  tercera  y  últi- 
ma, que  las  cátedras  estuvieran  a  cargo  de  religiosos  domi- 
nicanos (169). 

Entre  los  principales  derechos  de  los  Lectores  de  la  Uni- 
versidad debe  contarse  el  de  examinar  a  los  graduados  en  Ar- 
tes y  Teología,  puesto  que  para  los  que  habían  de  serlo  en 
sagrados  Cánones  estaban  designados  los  catedráticos  respec- 
tivos de  los  Colegios  del  Rosario  y  San  Bartolomé. 

La  Junta  de  estudios  determinó  el  22  de  septiembre  de 
1774  que  en  las  tremendas  para  seculares  no  intervinieran  de 
ningún  modo  los  catedráticos  propios  de  la  Universidad,  sino 
que  se  reservara  tal  derecho  a  los  profesores  de  los  Colegios. 
Esta  resolución,  dolorosa  por  muchos  respectos  para  la  Pro- 
vincia dominicana,  fué  todavía  confirmada  en  1780  y  en  1795. 
hasta  que  la  revocó  S.  M.  el  27  de  octubre  de  1798  (170). 

Como  nota  ilustrativa  concluímos  este  número  señalando 
el  cuerpo  dirigente  y  docente  de  la  Universidad  al  principio 
de  su  existencia  y  al  fin  de  la  colonia.  Los  primeros  nombra- 
mientos, aprobados  por  el  Presidente  del  Nuevo  Reino  el  7 
de  junio  de  1639,  fueron  éstos  :  Regente  de  estudios,  P.  M. 
Fray  Francisco  de  San  Pedro;  Catedrático  de  Prima  de  Teo- 
logía, P.  Presentado  Fr.  Francisco  Farfán :  Maestro  de  estu- 
diantes, P.  Fr.  Francisco  Suárez ;  Catedrático  de  Vísperas  de 
Teología,  P.  Fr.  Tomás  Navarro;  Lector  de  Artes,  P.  Fray 
Tomás  de  Rojas;  Lector  de  Gramática,  P.  Fr.  Agustín  de 
Rivera,  y  Vicerrector,  P.  Fr.  Juan  de  Godoy.  En  1806  :  Rec- 
tor y  Regente,  P.  Licenciado  (o  Presentado)  Fr.  Francisco 
de  Paula  Ley;  Vicerrector,  P.  Lic.  Fr.  José  de  Jesús  Saave- 
dra;  Bedeles,  P.  Vicente  Buitrago  y  Santiago  Páez ;  Por- 
tero, D.  Fernando  Durán.  Catedráticos  :   de  Prima.  P.  Rec- 

(169)  Arop.  lib.  I.  fol.  726. 

(170)  Beltrán  de  Heredia.  Univ.  Dom..  CT.  xxix   (19241  67-72: 
Compendio.  Bha.  xxiv  (19371  367. 
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tor;  de  Vísperas,  P.  Mariano  Garnica;  de  Dogma,  P.  José 
María  Diez;  de  Moral,  P.  José  María  Jiménez;  de  Metafí- 
sica, P.  Tadeo  Rivera;  de  Física,  P.  José  de  J.  Saavedra; 
de  Lógica,  P.  Joaquín  Gálvez;  Catedrático  Pasante,  P.  Felipe 
Buitrago ;  de  Latín,  el  mismo ;  Maestro  de  primeras  letras, 
Agustín  Cisneros  (171). 


4."    Colegiales  y  Alumnos. 

Un  doble  significado  podemos  dar  a  estas  palabras,  según 
la  unión  más  o  menos  íntima  que  guardaban  con  la  Univer- 
sidad los  candidatos  ad  lauream.  Estudiantes  en  sentido  es-. 
tricto  llamamos  a  cuantos  recibían  los  grados  después  de 
haber  hecho  sus  estudios  en  la  misma  institución  domini- 
cana. Estudiantes  en  sentido  lato  denominamos  a  los  que, 
sin  oír  los  cursos  en  los  generales  de  la  Universidad,  se  pre- 
sentaban a  recibir  las  suspiradas  condecoraciones  de  bachi- 
lleres, licenciados  o  doctores  con  testimonios  de  estudios  cer- 
tificados por  sus  respectivos  maestros. 

A  la  primera  categoría  ¡Jertenecieron  :  1.°  Los  colegiales 
formales  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  que  fueron  siempre 
religiosos  dominicos;  2.°  Los  religiosos  del  Convento  del  Ro- 
sario, que  no  tuvo  aulas  independientes  para  sus  propios  es- 
tudiantes;  3.°  Algunos  aspirantes  al  sacerdocio  o  amigos  de 
instruirse,  que  oían  las  lecciones  dictadas  por  los  hijos  de 
Guzmán.  Estos  fueron  siempre  muy  pocos;  en  1628  eran  no 
más  de  tres  o  cuatro:  hacia  1793  apenas  pasaban  de  44  (172), 
y  su  número  quedaría  reducido  a  la  mínima  expresión  cuan- 
do a  los  cursos  del  Colegio  se  les  destituyó  de  todo  valor  aca- 
démico. 


(171)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  759  :  Defensa  del  P.  Buenaven- 
a  :  Mesaxza,  Apuntes  y  Documentos,  pág.  86.  El  autor  toma  los  últi- 
s  datos  del  Almanaque  de  Santafé  correspondiente  al  año  citado,  1806. 

(172)  Mesanza,  Apuntes  y  Documentos,  pág.  60. 
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Los  de  la  segunda  categoría  fueron  siempre  más  numero- 
sos :  1.°  Casi  todos  los  alumnos  del  Colegio  del  Rosario  que, 
generalmente,  vivió  en  buena  armonía  con  la  Universidad  Do- 
minicana, hasta  el  punto  de  confundir  algunos  las  dos  insti- 
tuciones; 2.°  No  pocos  miembros  de  las  Comunidades  Reli- 
giosas del  Nuevo  Reino,  que,  hechos  los  estudios  en  sus  pro- 
pias casas,  pasaban  a  graduarse  a  la  Tomística;  3.°  Después 
de  la  supresión  de  la  Compañía,  todos  cuantos  dentro  del 
Virreinato  se  graduaron  hasta  1826.  ¡Falange  gloriosa  aquella 
que  durante  este  último  medio  siglo  pasó  por  los  estrados 
de  la,  un  tanto  decaída,  pero  benemérita  institución  de  los 
Predicadores!  El  espaldarazo  ritual  de  su  juzgado  académi- 
co probó  las  aptitudes  y  resistencias  intelectuales  de  los  que 
iban  a  formar  la  República;  4.°  En  fin,  el  año  de  1803  S.  M. 
concedió  que.  para  el  efecto  de  graduarse  en  Cánones  y  Le- 
yes, se  considerara  afiliado  a  la  Universidad  santafereña  el 
Colegio  de  Mérida  del  Maracaibo  (173). 

Ahora  sería  la  ocasión  de  hablar  sobre  las  cualidades  y 
comportamiento  de  los  alumnos,  según  las  normas  y  leyes 
de  la  Universidad.  Quizá,  como  en  Lima,  prestaran  al  Rec- 
tor juramento  de  obediencia  in  licitis  et  honestis  (174),  y  se 
les  prohibiera  introducir  armas  a  las  escuelas  so  pena  de 
perdidas  (175),  y  medio  se  les  obligara  a  pertenecer  a  la 
Milicia  Angélica  y  Cofradía  de  Santo  Tomás;  quizá  esto  v 
otras  muchas  cosas  se  exigieran  y  preceptuaran ;  pero  la  ca- 
rencia de  documentos  no  nos  permite  especificar  en  concre- 
to. Tan  sólo  liemos  podido  comprobar  que  en  los  graduan- 
dos se  exigía  legitimidad  de  nacimiento  y  limpieza  de  lina- 
je, porque  en  el  testimonio  que  después  se  le  extendía,  el 
Secretario  certificaba  que  el  graduado  era  vir,  purus  ah  omni 
macula  sanguinis  atqup  legitimis  6  natalibiis  descendens  (176). 


(173)  Doc.  del  Arch.  Univ.  de  Caracas,  págs.  310-312. 

(174)  Const.  de  Lima,  tít.  VII,  con>t.  1.». 

(175)  Const.  de  Lima.  tít.  vn,  const.  4.». 

(176)  Revista  de  las  Indias,  I,  6.°,  pág.  77,  facsímil. 
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Algo  más  podemos  decir  acerca  de  los  Colegios  domini- 
canos. Su  número  no  debía  pasar  de  doce  :  seis  costeados  por 
los  tres  conventos  principales  de  la  Provincia,  y  seis  por 
ésta  (177);  más  tarde  apenas  se  lograban  sustentar  los  seis 
de  los  conventos,  y  ni  aun  éstos  hacia  1808  (178).  El  primer 
legislador  prescribió  que  hubiesen  estudiado  ya  Artes ;  pero 
el  reformador,  P.  Suárez,  sólo  exige  que  sean  «profesos,  es- 
tudiosos, hábiles,  capaces,  recogidos,  aptos  y  suficien- 
tes» (179).  Que  eran  todo  esto  debían  probarlo  con  testimo- 
nio del  convento  de  procedencia  y  con  un  examen  riguroso, 
que  a  veces  se  tornaba  en  concurso.  La  materia  del  examen 
era  la  Gramática,  las  Artes  o  la  Teología,  según  el  adelan- 
tamiento de  los  aspirantes  (180);  tenían  coro  propio  en  el 
Colegio,  pero  en  las  fiestas  pasaban  a  cantar  al  Convento 
del  Rosario  (181).  De  su  trajín  cotidiano  dimos  ya  idea  en 
otro  lugar  (182). 

5.°  Oficiales. 

Dos  palabras  sobre  el  Secretario  y  los  Bedeles,  que  eran 
los  oficiales  menores  de  la  Universidad. 

A  cargo  del  primero  estaba  la  guarda  del  archivo,  el  libro 
de  matrículas,  el  registro  de  grados  y  propinas.  Con  alguna 
excepción,  este  oficio  lo  desempeñaron  religiosos  de  Santo 
Domingo,  como  puede  verse  en  la  nómina  de  Secretarios  que 
trae  el  P.  Mesanza  (183). 

Los  Bedeles  eran  el  medio  de  comunicación  entre  las  au- 
loridades  de  la  Universidad  y  los  estudiantes.  Recordaban  las 

(177)  Arop,  lib.  Q:  Ord.  Suárez,  n,  fol.  2  v. 

(178)  Mesanza,  Apuntes  y  Documentos,  pág.  89. 

(179)  Arop,  lib.  Q:  Ord.  Suárez,  v,  fol.  4  v. 

(180)  Arop,  lib.  Q :  Ord  Suárez,  vi,  fols.  4  v.  y  5. 

(181)  Arop,  lib.  Q  :  Ord.  Suárez,  xxn,  fols.  8  v. 

(182)  Cfr.  el  art.  6.°  del  cap.  VI  de  la  parte  y  sección  primera. 

(183)  El  Conv.  Dom.  del  Ros.  de  Sta.  Fe  de  Bogotá  y  su  Univ. 
Tomística. 


6oo 


p.  II : 


ESTUDIOS  UNIVERSITARIOS 


disposiciones  ordinarias  e  intimaban  las  extraordinarias ;  cui- 
daban del  aseo  y  orden  de  las  escuelas.  Además  eran  perso- 
najes decorativos  en  la  colación  de  los  grados  y  en  otras 
ocasiones  solemnes,  en  las  cuales  intervenían  abriendo  el  des- 
file con  sus  mazas  relucientes. 

Artículo  III 

LOS  ESTUDIOS 

Identificados  como  se  hallaban  los  estudios  del  Convento 
con  los  del  Colegio  y  Universidad,  poco  nos  resta  añadir  en 
este  lugar  a  lo  que  detalladamente  indicamos  en  otros  (184). 

Carasterísticas. — La  enseñanza  en  la  Universidad  Tomís- 
tica  se  distinguió  por  su  fidelidad  al  escolasticismo  peripa- 
tético y  a  las  doctrinas  y  opiniones  de  Santo  Tomás ;  fideli  ■ 
dad  que  no  se  desmintió  ni  aun  en  tiempo  en  que  otros  plan- 
teles, inclusive  de  Ordenes  Religiosas,  abrían  ventanales,  más 
o  menos  amplios,  para  solear  sus  aulas  con  las  nuevas  co- 
rrientes doctrinales  que  entonces  pululaban. 

Este  apego  y  fidelidad  le  granjearon  a  la  Academia  del 
Angélico  Doctor,  después  de  1768.  tremendas  inculpaciones 
y  guerra  sin  cuartel,  que  culminaron  en  el  duro  golpe  infligi- 
do a  sus  cursos  cuando  se  les  destituyó  de  todo  valor  para  los 
grados.  Recordará  el  lector  que  unas  conclusiones  solemnes 
de  la  Universidad  fueron  la  ocasión  inmediata  del  Plan  de 
estudios  redactado  por  el  Fiscal  Moreno. 

Sobra  decir  que  la  profesión  de  doctrina  tomística  era 
obligatoria  en  la  Universidad ;  que  sus  graduados  juraban 
defenderla,  y  que  las  obras  del  Angélico  se  explicaban  y  pro- 
fundizaban con  ahinco.  Uno  de  los  motivos  que  impulsaron 
a  S.  S.  Inocencio  XI  para  expedir  el  breve  Exponi  nobis 

(\84)    Cfr.  :   Cap.  IV  de  la  primera  jecrión  y  parte. 
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nuper  fué  para  que  se  propagara  el  estudio  y  conocimiento 
de  la  doctrina  tomista  :  ad  hoc  ut  cum  Dei  honore,  et  pu- 
blico beneficio,  ac  Catholicae  Fidei  propagatione,  amplié  tur 
quoque  praefati  Sti.  Tliomae  Aquinatis  doctrina,  illiusque 
studiosi  et  sequaces,  damna  et  praejudicia  quae  nunc  susti- 
nent,  amplius  non  patiantur  (185). 

Y  uno  de  los  reparos  que  opuso  el  Fiscal  Moreno  fué  con- 
tra el  juramento  que  se  hacía  en  la  Tomística  de  profesar 
la  doctrina  del  Doctor  Angélico,  achacando  a  esta  adhesión 
todo  el  atraso  de  los  estudios.  El  P.  Buenaventura,  en  la 
Defensa,  le  responde  haciéndole  ver  que  la  enseñanza  de  la 
Universidad  se  acomoda  y  conforma  a  las  prescripciones 
de  S.  M.  y  de  la  Junta  de  estudios,  y  agrega,  por  lo  que 
respecta  a  Santo  Tomás,  y  con  marcada  alusión  al  Fiscal : 

«Y  ya  que  a  alguno  no  le  agrade  mirar  la  luz  de 
este  refulgente  sol,  a  lo  menos  deberá  contenerse,  sin 
intentar  ponerle  mancha ;  aplicando  lo  que  sobre  la 
autoridad  de  San  Agustín,  dijo  a  cierto  autor  el  Ca- 
yetano :  «Iste  homo  debebat  reverenter  auctoritatem 
Augustini  si  sibi  non  placebat,  saltem  silentio  pertran- 
sire»  (186). 

No  obstante  la  decadencia  de  los  estudios  en  el  siglo  XVIII, 
lejos  está  de  nosotros  el  impugnar  en  toda  la  línea  el  siste- 
ma de  los  Dominicos.  A  pesar  de  sus  degeneraciones,  la  es- 
colástica aristotélica  «sobresalió,  como  escribe  Belaúnde,  en 
dos  disciplinas  fundamentales  :  la  Lógica  deductiva  y  la  Eti- 
ca. Ha  recordado  Lasserre,  en  sus  recientes  conferencias  en 
la  Sorbona,  sobre  el  neotomismo,  que  la  Escolástica  era  un 
fuerte  ensayo  y  preparación  para  el  raciocinio,  para  el  aná- 
lisis y  para  la  precisión  verbal.  Por  lo  que  se  refiere  a  la 
Etica,  se  impone  el  contraste  entre  sus  claros  principios  y 


(185)  B.  R.  M.,  vm,  pág.  360,  CLIV;  Asv,  Sec.  Brev.,  vol.  1704, 
fol.  410. 

(186)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  759. 
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ia  desorientación  de  los  tiempos  modernos,  que  Faguet  cali- 
fica como  la  dimisión  de  la  moral»  (187). 

Y  en  cuanto  a  la  Teología,  francamente  creemos  que  su 
estudio  anduvo  mejor  orientado  en  la  Universidad  Tomísti- 
ca,  a  fines  del  siglo  XVIII,  que  en  otros  centros  de  enseñanza 
de  la  capital,  donde  los  prejuicios  de  la  época  habían  in- 
troducido algunas  ideas  más  que  algo  sospechosas.  No  era 
poco,  repetimos  con  el  P.  Mesanza,  estudiar  Teología  por  la 
Suma,  sobre  todo  si  se  estudiaba  bien.  Además,  los  Lugares 
Teológicos,  tan  en  boga  entonces,  se  enseñaban  en  la  To- 
mística,  por  haberlo  mandado  así  el  Rvdmo.  P.  Boxadors, 
desde  1768. 

Facultades  y  cátedras. — La  Universidad  Tomística  con- 
firió grados  en  todas  las  facultades ;  pero  no  de  todas  ellas 
hubo  cátedras  dentro  de  sus  claustros. 

Artes  y  Teología. — Fran  las  dos  facultades  que  por  volun- 
tad de  Gaspar  Núñez,  que  dotó  su  enseñanza,  no  habrían 
de  faltar  en  la  Universidad  y  Colegio.  Y  no  faltaron.  Y  los 
documentos  pontificios  relacionados  con  la  Universidad  au- 
torizaron la  colación  de  grados  en  ellas.  Gregorio  XIII  per- 
mitió que  en  la  Universidad  se  leyeran  todas  las  facultades 
y  ciencias  no  prohibidas  por  el  derecho  (188),  y  los  privi- 
legios de  Paulo  V  se  referían  expresamente  a  las  de  Artes  v 
Teología  (189). 

Por  lo  demás,  las  cátedras  de  estas  dos  disciplinas  eran, 
por  decirlo  así,  esenciales,  dadas  las  intenciones  que  movie- 
ron a  instituir  los  estudios  en  las  Indias.  Casi  todos  los  que 
frecuentaban  las  escuelas  aspiraban  al  sacerdocio,  y  a  su  for- 
mación se  quiso  atender  ante  todo,  principalmente  en  el  si- 
glo XVII. 

í  187 1  Cit.  por  el  P.  David  Rubio  en  la  introducción  al  libro  La 
Universidad  de  S.  Marcos  de  Lima,  pág.  12. 

(188)  Asv,  Sec.  Brev..  Lib.  I  Bnll.  Secret.  1580,  fol.  513. 

(189)  Asv.  Sec.  Brev..  vol.  570,  fol.  454. 
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También  se  enzarzó  por  aquí  D.  Francisco  Moreno  y  Es- 
candón,  en  el  sentido  que  manifiesta  la  réplica  siguiente  del 
P.  Buenaventura  : 

«Beneficio  público  es  el  que  baya  abundancia  de 
sujetos  para  el  servicio  de  la  Iglesia  y  pasto  espiritual 
del  alma,  en  los  ministerios  de  Párrocos  y  Curas  de 
almas.  Este  beneficio,  imponderablemente  mayor  que 
todos  los  bienes  temporales,  no  sólo  parece  se  intenta 
impedir,  sino  que  según  el  sistema  del  Fiscal  (en  su 
escrito  de  9  de  marzo  de  1768)  y  del  Cabildo  secular 
de  Santa  Fe  (en  el  citado  Informe  de  23  de  noviem- 
bre del  79)  parece  que  se  debe  tener  como  si  fuera 
vituperio  y  deshonor.  Porque  el  Fiscal,  alegando  el 
perjuicio  público  que  resulta  de  no  haber  Universidad, 
se  explica  en  los  términos  siguientes  :  «Faltaría  tiem- 
po aún  para  apuntar  los  graves  daños,  fatales  conse- 
cuencias y  lamentables  perjuicios,  que  al  Estado,  bien 
del  Reino  y  causa  pública  se  ocasiona  con  este  mé- 
todo. Baste  decir  que  los  jóvenes  de  mejores  esperan- 
zas, no  teniendo  en  qué  ejercitar  su  talento,  aspiran 
como  precisados  a  obtener  un  Curato,  en  que  aparta- 
dos del  trato  y  comercio  civil,  abandonando  el  estu- 
dio viven  como  idiotas,  los  que  por  el  contrario  se- 
rían en  la  Universidad  digno  objeto  de  la  admiración 
de  los  literatos ;  seguro  asilo  de  sus  dilatadas  e  ilus- 
tres, aunque  pobres  familias.»  Con  que  de  este  razo- 
namiento del  Fiscal  resulta,  que  dedicarse  a  la  cura 
de  almas  es  perjudicial  al  Estado,  al  bien  del  Reino 
y  causa  pública»  (190). 

Sobre  los  tres  y  cuatro  años  que  se  invertían,  respectiva- 
mente, en  el  estudio  de  las  Artes  y  de  la  Teología ;  sobre 
las  modificaciones  del  P.  Boxadors  en  su  detallado  Plan  to- 
mista y  sobre  otros  varios  puntos,  ya  se  dió  cuenta  bastante. 

Respecto  a  la  doctrina  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
Nuestra  Señora,  era  ley  de  la  Recopilación  que  los  catedrá- 
ticos de  las  Universidades   debían   defenderla.   Aunque  no 


(190)    A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  759.  Defensa,  163  v. 
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consta  que  los  de  la  Tomística  hubieran  seguido  el  ejemplo 
de  sus  antepasados,  a  quienes  se  expulsó  de  la  Universidad 
de  París  por  haberse  negado  a  jurar  tan  santo  misterio,  es 
lo  cierto  que  la  Universidad  santafereña  no  lo  profesó  ex- 
plícitamente hasta  casi  entrado  ya  el  siglo  XIX,  como  puede 
comprobarse  por  los  títulos  de  grado,  y  lo  afirma  con  toda 
claridad  el  P.  Buenaventura  en  la  sexta  de  las  peticiones  con 
que  termina  su  larga  defensa  de  la  Universidad  : 

«Por  cuanto  es  muy  conforme  a  la  ley  15,  tít.  22, 
del  libro  I  de  la  Recopilación  de  Indias,  y  a  la  ar- 
diente devoción  de  V.  M.  y  la  de  todos  los  vasallos 
de  la  Monarquía,  el  que,  en  las  Universidades  se  jure 
y  vote  la  opinión  piadosa  de  haber  sido  la  siempre 
Virgen  María,  Madre  de  Dios  y  Señora  nuestra,  con- 
cebida sin  pecado  original,  en  el  primer  instante  de 
su  ser  natural,  la  Universidad  de  Santo  Thomás  de 
Santa  Fe,  desde  luego  venerando,  como  siempre  cor- 
dialmente  ha  venerado  este  soberano  Misterio,  obser- 
vando y  cumpliendo  siempre  los  breves  pontificios : 
está  pronta  y  muy  propensa  a  que  dicho  juramento 
se  haga  por  todos  los  individuos  de  su  Cuerpo,  y  los 
demás  que  en  adelante  recibieren  en  ella  los  grados 
en  cualquiera  facultad.  Y  desde  luego  pasará  a  po- 
nerlo en  ejecución,  siendo  del  agrado  de  V.  M.  el  que 
más  solemnemente  proteste  la  Universidad  su  devo- 
ción jurando  la  opinión  piadosa  sobre  lo  que  espe- 
ra V.  Real  aprobación»  (191). 

Cánones  y  Leyes. — Apenas  afloraron  Fugazmente  en  las 
escuelas  del  Colegio  Universidad  de  Santo  Tomás,  no  obstan- 
te que  en  sus  aulas  se  confirieron  muchos  grados  en  estas  fa- 
cultades, lazo  de  unión  con  el  Rosario  y  centella  de  discordia 
que  encendió  la  última  fase  del  pleito  con  la  Universidad 
Javeriana. 

Hacia  1789,  según  testimonio»  probables,  había  cátedra 
de  Cánones;  pero  fué  brevísima  su  duración.  Se  había  ins- 


(191)    A.  G.  I.,  Aud."  de  Sta.  Fe,  759.  Defensa,  fol.  192. 
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tituído  con  el  fin  de  que  los  catedráticos  de  la  Universidad 
pudieran  argumentar  en  los  exámenes  de  grado,  como  se  co- 
lige de  una  fuerte  reprensión  del  P.  General,  que  mandó 
suprimirla  el  año  de  1795  (192).  Corrían  entonces  malos 
tiempos  para  la  institución  académica,  y  los  Padres  Domi- 
nicos se  vieron  obligados  a  recurrir  a  todos  los  medios  para 
esquivar,  siquiera  en  parte,  los  golpes.  Y  uno  de  aquéllos 
sería  la  erección  de  cátedras  de  Decreto  y  Decretales. 

Desde  1639  juzgaron  los  Padres  que  sus  privilegios  se  ex- 
tendían a  conferir  también  grados  en  Cánones,  Leyes  y  Me- 
dicina, y  como  lo  creyeron  así  lo  ejecutaron,  a  pesar  de  las 
protestas  de  la  Javeriana;  de  todo  lo  cual  se  originó  lo  que 
ya  se  sabe. 

En  1681  el  Consejo  determinó  que  las  dos  Academias  san- 
tafereñas  no  pudiesen  graduar  sino  en  las  Facultades  de  que 
tuvieran  cátedras  y  estudios  actuales  (193).  El  golpe  caía  so- 
bre la  Tomística,  pero  recaía  también  sobre  el  Colegio  Ma- 
yor del  Rosario,  cuyos  colegiales  se  veían  por  él  privados  del 
bonor  de  los  grados.  Suplicóse  de  tal  resolución,  con  buen 
éxito  por  cierto,  porque  se  resolvió  que  «la  Religión  de  Santo 
Domingo  pudiese  dar  grados  en  las  Facultades  de  que  hay 
cátedras  y  se  leen  en  el  Colegio  que  fundó  Don  Fray  Cristó- 
bal de  Torres»  (194). 

En  la  concesión  inocenciana  de  1685  se  permitió  expresa- 
mente (porque  expresamente  así  se  contenía  en  el  breve  de 
Manila  que  se  comunicó)  que  en  la  Universidad  Tomística  se 
pudieran  enseñar  Cánones,  Leyes  y  Medicina,  con  tal  que 
regentaran  los  seglares  esas  cátedras,  e  igualmente  se  conce- 
dió la  facultad  de  graduar  en  las  mismas  Facultades  (195). 
Cuando  a  este  breve  se  le  dió  el  pase,  es  claro  que  pudieron 
proceder  en  todo  esto  con  más  amplitud  y  libertad,  aunque 

( 192 1  Mesanza,  Apuntes  y  Documentos,  pág.  64. 

(193)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Santa  Fe,  759,  n.«  6,  fol.  21  v. 

(194i  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  759.  n.°  6.  fol.  21  v. 

(195)  Cfr.,  pág.  568  y  notas. 
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siempre  parece  que  continuó  exigiéndose  la  licencia  explícita 
de  S.  M.  para  la  erección  de  nuevas  cátedras. 

Los  ejercicios  literarios.— Serían  más  o  menos  los  mis- 
mos en  la  Universidad  y  en  el  Convento.  Y  sin  duda  que  re- 
vestirían especial  solemnidad  por  ser  la  institución  de  tan 
gran  categoría.  Las  costumbres  y  prescripciones  que  sobre 
esta  materia  se  observaban  en  Santa  Fe  se  mandaron  guardar 
también  en  las  demás  casas  de  estudio  de  la  Provincia  de 
S.  Antonino  (196).  Con  todo,  en  los  principios  de  la  Univer- 
sidad los  ejercicios  referidos  fueron  pocos  y  pobres.  En  1628 
se  decía  que  en  varios  años  «no  se  han  visto  ni  tenido  más 
de  una  o  dos  conclusiones  a  falta  de  estudiantes»  (197). 

Artículo  IV 

LOS  GRADOS  ACADÉMICOS 

Cursos  que  se  requerían ;  exámenes ;  el  grado  y  sus  re- 
quisitos inmediatos  :  he  ahí  la  materia  de  los  tres  apartes  que 
van  a  continuación. 

l.°    Cursos  requeridos. 

Aunque  se  daba  el  caso  de  conferirse  láureas  y  grados  ad 
honorem,  esto  es,  sin  estudios  precisos,  por  lo  común  y  ordi- 
nario se  exigía  para  obtenerlos  haber  aprobado  cierto  nú- 
mero de  cursos  en  determinados  centros  de  estudio.  Veamos 
lo  que  en  esto  exigía  o  debía  exigir  nuestra  Universidad 
Tomística. 

Bachillerato. — En  todas  las  Facultades  se  debía  conferir 
este  grado  concluidos  ya  los  años  de  estudio  reglamentarios 


(196)  Cfr.,  pág.  235. 

(197)  A.  G.  I.,  Aud.«  de  Sta.  Fe,  245. 
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en  la  respectiva  Facultad,  a  saber  :  tres  en  Artes  o  Filosofía, 
cuatro  en  Teología  y  cinco  en  Jurisprudencia  Civil  y  Canó- 
nica. El  año  académico  se  computaba  de  seis  meses,  según  la 
costumbre  de  las  Universidades  de  España.  Así  lo  disponían 
las  Constituciones  de  la  Universidad  de  Lima;  sin  embargo, 
en  la  Tomística  se  procedía  con  menos  rigor,  si  hemos  de 
creer  a  las  insistentes  acusaciones  del  Fiscal  Moreno,  según 
e]  cual  bastaba  en  San  Fe  poco  más  de  un  curso  de  Teología 
para  ser  doctor  en  esta  Facultad,  y  en  las  demás  se  procedía 
con  idéntica  ligereza. 

En  descargo,  el  P.  Buenaventura  trata  de  explicar  el  mo- 
tivo de  las  acusaciones,  admitiendo  que  si  era  verdad  que  se 
había  dispensado  a  veces  en  los  años  de  estudio,  había  sido 
por  poco  tiempo  y  mediando  siempre  alguna  circunstancia 
especial  que  lo  justificaba. 

«No  se  ha  verificado  hasta  ahora — agrega — que  se 
haya  graduado  alguno  sin  tener  tres  años  de  facultad, 
y  otros  tres  de  Artes,  como  representó  el  22  de  sep- 
tiembre el  Rector  de  la  misma  Universidad,  y  esto  ha 
sido  en  consideración  a  que  los  cursos  empiezan  rigu- 
rosamente desde  el  día  de  San  Lucas  y  se  acaban  el  de 
la  Magdalena,  y  tienen  que  oír  precisamente  los  esco- 
lares tres  lecciones  en  cada  un  día;  de  suerte  que 
siendo  la  práctica  universal  de  todas  las  Universidades 
el  que  el  curso  sea  de  seis  meses,  con  asistencia  de  dos 
lecciones  diarias,  verificándose,  como  se  verifica,  que 
son  nueve  meses  cada  uno  de  los  cursos  de  la  de  Santo 
Tomás  y  con  tres  lecciones  al  día,  justamente  se  pasó 
a  la  dispensa,  porque  en  realidad  tenían  más  de  cinco 
años  de  las  demás  Universidades,  con  sólo  haber  estu- 
diado tres  en  la  de  Santo  Tomás. 

«Para  estas  dispensaciones  han  concurrido  las  cir- 
cunstancias de  haber  costumbre  inmemorial  en  la  Uni- 
versidad de  Santo  Tomás  de  hacerlo  así,  sin  distinción 
de  escuelas  ni  de  estudiantes  seminaristas  o  particula- 
res, y  habiendo  mediado  para  obtenerlas  los  mismos 
Virreyes,  Arzobispos,  Ministros  de  la  Real  Audiencia, 
los  Prebendados  del  Cabildo  Eclesiástico  y  del  Ayun- 
tamiento de  la  Ciudad,  cuyas  caracterizadas  personas 
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y  respeto  precisaban  a  la  Universidad  a  asentir  y  con- 
descender en  ello  por  urbanidad  y  evitar  mayores  in- 
convenientes» (198). 

Como  fundamento  jurídico  para  legalizar  esta  dispensa 
se  acogía  la  Universidad  al  breve  «Pretiosus»,  de  Benedic- 
to XIII,  confirmado  por  Clemente  XII  el  28  de  agosto  de 
1 733  en  el  suyo  «Verbo  Dei  scriptor> ;  en  virtud  de  uno  y 
otro  podía  la  Orden  de  Predicadores  conceder  grados  acadé- 
micos a  los  estudiantes  seglares  que  hubieran  estudiado  por 
dos  años  en  sus  Colegios,  con  tal  que  precediera  riguroso 
examen. 

En  cuanto  a  los  grados  en  Artes,  como  por  el  breve  de 
Paulo  V  de  1619  bastaban  dos  años  de  estudio  para  el  Magis- 
terio en  Filosofía  (199),  tomó  de  allí  pie  la  Universidad  para 
no  ser  más  exigente.  Así  lo  indican  dos  preguntas  hechas  a  la 
Junta  de  estudios  el  año  de  1780  por  el  Provincial  de  los  Do- 
minicanos; interroga  el  Prelado  «si  continuaría  la  costumbre 
de  conferir  el  grado  de  Bachiller  con  solo  dos  cursos,  sin  em- 
bargo de  que  según  las  Constituciones  (las  de  Lima  que  se 
habían  mandado  observar)  se  requerían  tres,  y  si  con  el  mis- 
mo tiempo  se  les  puede  conferir  el  grado  de  Maestro,  res- 
pecto a  que  se  les  permite  pasar  a  Teología»  (200). 

Efectivamente,  según  el  Plan  de  estudios  que  sustituyó  al 
del  Fiscal  Moreno,  se  consagraba  el  tercer  año  al  estudio  de 
la  Física  para  que  los  que  pasaran  al  de  Teología  no  tuvieran 
obligación  de  gravarse  con  el  aprendizaje  de  aquélla  (201). 
Sin  embargo,  la  Junta  no  cedió  ante  esta  consideración,  y 
respondió  que  no  se  admitiese  a  los  grados  de  Bachilleres  y 

(198)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  759.  Defensa  del  19  de  diciem- 
bre  de  1772. 

(199)  Charíssimi  in  Christo,  11  marzo  1619.  Asv,  Sec.  Brev.  vol  570, 
fol.  454;  Hernáez.  Colección  de  Bulas.  Breves,  etc.,  II,  pág.  446. 

(200)  Compendio,  Bha,  xxiv  (1937)  368. 

(201)  Compendio,  Bha,  xxiv  (1937)  362. 


CAP.    II  :    UNIVERSIDAD  TOMVSTICA 


6oc» 


Maestros  en  Artes  a  los  que  no  las  hubieran  cursado  por 
tres  años  (202). 

Respecto  a  la  Teología,  los  documentos  oficiales  casi  nada 
dicen  relacionado  con  los  grados  en  esta  Facultad.  Según  el 
breve  primitivo  de  Paulo  V  eran  suficientes  tres  años  de  es- 
tudio para  conquistar  los  títulos,  aunque  generalmente  el  es- 
tudio de  la  Teología  duraba  cuatro.  Las  Constituciones  uni- 
versitarias que  hemos  visto  exigían  para  el  bachillerato  este 
último  número  de  cursos  y,  además,  el  bachillerato  en  Artes. 
Practicábase  así  en  Lima,  que  era  la  Universidad  modelo,  y 
en  otras  Academias  (203).  En  el  Nuevo  Reino  sospechamos 
que  se  hizo  amplio  uso  de  la  permisión  del  Papa  Borghese. 

Y  por  lo  que  toca  a  Cánones  y  Leyes,  en  la  colación  de 
grados  en  estas  facultades  se  procedió  generalmente  con  más 
rigor,  sobre  todo  a  partir  de  1770,  en  que  las  autoridades 
civiles  empezaron  a  tomar  directamente  cartas  en  el  asunto. 
Cinco  años  era  lo  exigido  para  el  bachillerato  en  dichas 
ciencias,  pero  bien  pronto  comenzaron  a  introducirse  co- 
rruptelas. En  el  año  referido,  el  Rector  de  la  Universidad 
habla  de  la  antigua  práctica  de  conferir  el  grado  «con  tres 
años  de  Artes,  y  dos  completos  y  parte  del  tercero  de  la  fa- 
cultad fundada»  (204). 

Sobre  este  mismo  asunto  hubo  en  el  año  1729  un  inciden- 
te desagradable  con  el  Colegio  del  Rosario,  cuyo  Rector  su- 
plicó a  los  representantes  de  la  Universidad  no  confiriesen 
grados  en  Sagrados  Cánones  sin  que  el  aspirante  hubiera 
completado  cinco  años  de  curso.  El  disgusto  de  la  Tomística 
y  su  recurso  a  la  Corte  (205)  es  lo  que  menos  nos  interesa : 
pero  del  hecho  se  deduce  que  existían  ya  algunos  abusos,  y 

(202)  Compendio,  Bha,  xxiv  (1937)  369. 

(203)  Corist.  de  Lima,  tít.  xi,  const.  31.a;  Const.  de  Caracas, 
tít.  xvi ;  Const.  de  Santo  Domingo,  tít.  6.°,  VIH. 

(204)  Compendio,  Bha,  xxiv  (1937)  347. 

(205)  Sobre  este  punto  y  cómo  resolvió  el  claustro  de  la  Universi- 
dad gastar  en  la  Corte  dos  mil  pesos  para  que  se  resarciera  la  injuria 
hecha  a  la  Universidad,  cfr.  Mesanza,  Apuntes  y  Documentos,  pág.  90. 
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que  el  Colegio  del  Rosario  se  había  opuesto  a  ellos,  no  per- 
mitiendo que  sus  colegiales  se  graduaran  sin  completar  los 
estudios  requeridos. 

Licenciatura. — Puede  decirse  que  con  la  recepción  del 
bachillerato  quedaba  recorrido  casi  todo  el  camino  para  el 
doctorado.  Se  exigían,  es  cierto,  algunos  años  de  pasantía ; 
pero  se  dispensaban  con  facilidad,  o  se  suplían  por  la  última 
parte  de  la  carrera,  anticipando  a  la  mitad  de  ésta  el  bachi- 
llerato y  reservando  la  licenciatura  para  el  fin  de  la  misma. 
Así  creemos  que  se  practicó  por  mucho  tiempo  en  Santa  Fe. 

Como  no  tenemos  conocimiento  de  las  Constituciones  de 
la  Tomística,  damos  cuenta  de  los  intersticios  prescritos  por 
las  vigentes  en  la  Universidad  de  Lima,  que  rigieron  por 
algún  tiempo  en  la  de  Santa  Fe.  Antes  de  recibir  la  licencia, 
el  bachiller  en  Artes  tenía  obligación  de  repetir  tres  cursos 
como  pasante  o  como  estudiante  (206);  el  de  Teología,  cua- 
tro, y  el  de  Leyes  o  Cánones,  «demás  del  título  que  presen- 
tare de  bachiller  ha  de  dar  información  de  cómo  después  de 
bachiller  ha  oído,  pasado  o  leído  otros  cinco  cursos,  o  a  lo 
menos  tres,  teniendo  dispensación  de  otros  dos,  que  por 
todos  sean  cinco»  (207). 

Doctorado. — No  se  exigía,  para  obtener  este  grado,  que 
hubiese  transcurrido  tiempo  determinado  después  de  la  li- 
cencia. Bastaba  haber  recibido  los  grados  anteriores  y  pre- 
sentar certificado  de  ello.  El  abuso  de  conferir  los  tres  gra- 
dos simultáneamente  no  se  introdujo  en  la  Tomística  como 
costumbre,  aunque  se  dispensó  alguna  que  otra  vez,  según 
lo  declaró  el  Rector  el  año  de  1770  (208). 

Todos  estos  cursos  debían  estudiarse  en  instituciones 
aprobadas.  Hasta  la  estrecha  vigilancia  a  que  fué  sometida 


C 206 1    Const.  de  Lima,  tít.  XI,  const.  39. 
(207)    Const.  de  Lima.  tít.  XI,  const.  33  y  39. 
(208 1    Compendio,  Bha,  xxiv  (1937)  347. 
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la  Universidad  después  de  1770  se  admitían  para  los  grados 
"'los  cursos  de  los  Colegios  y  Conventos  de  Santa  Fe ;  pero 
después  del  22  de  septiembre  de  1774  sólo  se  consideraron 
con  valor  académico  los  del  Rosario  y  San  Bartolomé ;  todos 
los  demás,  inclusive  los  de  los  mismos  Dominicanos,  queda- 
ron desvalorizados  (209).  Sólo  el  19  de  julio  de  1780  accedió 
la  Junta  de  estudios  a  las  súplicas  de  los  Regulares,  resol- 
viendo admitirles  sus  cursos  siempre  que  «se  sujeten  a  vigo- 
roso examen  y  se  proceda  en  lo  demás  con  las  debidas  for- 
malidades» (210). 

2.°  Exámenes. 

Con  testimonio  de  los  estudios  reglamentarios  y  con  el 
certificado  de  haber  pagado  ya  los  derechos,  presentábanse 
los  graduandos  ante  el  Rector,  quien  les  marcaba  los  días  en 
que  debían  sufrir  el  examen  correspondiente.  Guardábase  en 
ésto  estricta  precedencia,  y  el  Rector  no  procedía  hasta  ha- 
berse informado  por  medio  de  los  bedeles  de  que  no  había 
en  lá  Universidad  otro  estudiante  más  antiguo  que  se  qui- 
siera anteponer.  No  sabemos  qué  exámenes  prescribía  la 
Tomística ;   guiémonos  por  Lima. 

Esta  Universidad,  para  conferir  el  bachillerato,  no  exigía 
exámenes  más  que  a  los  teólogos  y  juristas,  recomendando 
mucho  rigor  con  los  primeros,  «pues  en  las  demás  facul- 
tades no  hay  el  peligro  y  daño  que  en  ésta»  (211). 

Los  exámenes  para  la  licencia  eran  los  más  severos  y 
temibles,  y  con  razón  se  les  llamaba  tremendas.  Observá- 
banse en  Santa  Fe  las  disposiciones  reales  sobre  ellos,  «con 
puntos  de  veinticuatro  horas,  lección  de  una.  y  otra  de  argu- 
mentos, y  votando  para  la  aprobación  secretamente  con  AA 
y  RR,  y  haciéndose  ésta  por  los  examinadores  de  la  facul- 

(209)  Compendio.  Bha,  xxiv  (1937)  367. 

(210)  Compendio,  Bha,  xxiv  (1937)  369. 

(211)  Const.  de  Lima,  tit.  XI.  eonst.  31. 
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tad  respectivaw.  Solían  objetar,  según  lo  dispuesto  por  la  Re- 
copilación, los  doctores  menos  antiguos  de  la  facultad  (212). 

Hasta  1774  los  examinadores  habían  sido  religiosos  do- 
minicanos de  la  Universidad;  sólo  para  Cánones  y  Leyes 
venían  los  catedráticos  respectivos,  conforme  a  lo  resuelto 
por  S.  M.  en  1681  (213).  El  Fiscal  Moreno,  en  su  Plan,  juz- 
gaba irracional  esta  práctica  y  proponía  las  modificaciones 
siguientes,  que  aprobó  interinamente  la  Audiencia  y,  más 
tarde,  S.  M.  : 

«Por  estas  razones  convendrá  que  en  adelante  me- 
diante la  uniformidad  de  la  enseñanza  y  doctrina  en 
los  dos  Colegios,  a  cuyas  cátedras  únicamente  puede 
ocurrir  el  público,  asistan  dos  catedráticos  de  cada 
Colegio  en  calidad  de  examinadores,  arguyan  y  noten 
la  aprobación  del  graduando,  junto  con  el  Decano  de 
la  Universidad,  o  por  su  impedimento,  del  que  lo 
subsiga,  que  le  completará  el  quinto  voto;  sucedien- 
do lo  mismo  en  jurisprudencia,  en  que  ha  dado  el 
religioso  Rector  su  voto,  ignorando  la  facultad,  y  por 
consiguiente  sin  poder  juzgar  debidamente  de  la  ap- 
titud» (214). 

En  la  Junta  de  19  de  julio  de  1780  se  acentuó  aún  más 
el  rigor  de  la  providencia,  porque  se  ordenó  «que  los  cate- 
dráticos de  Santo  Domingo  no  hiciesen  de  examinadores  en 
las  tremendas  seculares ;  que  el  P.  Rector,  en  caso  de  faltar 
alguno  de  los  Examinadores,  no  pudiese  nombrar  quien  se 
subrogase,  oxecutándose  ésto  por  los  Rectoro  de  los  dos  Co- 
legios...» (215).  Más  tarde  se  mitigó  algo  este  rigor,  permi- 
tiendo la  Junta  que  en  los  exámenes  de  Regulares,  los  exa- 
minadores «sean  de  nominación  del  religioso  Rector.  \n  -can 

(212)  A.  G.  I..  Aud.»  de  Sta.  Fe.  759;   lib.  [,  tít.  XXII.  ley  21. 

(213)  A.  G.  I..  Aud.»  de  Sta.  Fe.  759.  n.°  6.  fol.  22  v. 

(214)  Bha,  xxiii  (1936)  671. 

(215)  Bha,  xxiv  (1937)  368. 
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regulares  o  seculares,  y  que  éste  tenga  voto  en  ellos  en  lugar 
del  graduado  más  antiguo»  (216). 

Protestas  de  los  interesados  y  de  las  demás  Comunidades 
religiosas  de  Santa  Fe  atravesaron  los  mares,  y,  en  vista  de 
ellas  y  de  otras  representaciones,  S.  M.  determinó,  el  27  de 
octubre  de  1798,  que  se  conservase 

«al  Rector  en  este  punto  la  facultad  que  ha  ejerci- 
do, como  igualmente  a  los  catedráticos  de  la  misma 
Universidad  la  concurrencia,  voz  y  voto  en  los  exá- 
menes y  grados  de  las  facultades  que  se  enseñan  en 
la  misma  Universidad,  asistiendo  también  y  teniendo 
igualmente  voz  y  voto  en  las  mismas  facultades  los 
catedráticos  de  los  Colegios  del  Rosario  y  de  S.  Bar- 
tolomé, y  que  en  los  exámenes  y  grados  de  Leyes  y 
Cánones  sólo  tengan  voz  y  voto  los  catedráticos  de 
estas  facultades  y  que  en  el  caso  de  discordia  deba 
nombrar  el  Rector  al  graduado  respectivo  más  an- 
tiguo de  la  facultad  para  que  decida»  (217). 

No  hay  duda  que  esta  resolución,  como  equitativa,  armo- 
nizadora,  prudente  y  serena,  contentaría  a  los  interesados  de 
ambas  partes,  aunque  no  por  completo  a  los  moderadores  de 
la  Tomística. 

3.°    El  grado  y  sus  requisitos  inmediatos. 

Cumplido  ya  con  exactitud  de  rito  cuanto  era  de  temer 
en  cada  grado  :  los  años  de  curso  para  el  bachillerato,  las 
tremendas  para  la  licencia  y  los  fuertes  derechos  para  el 
doctorado,  veníase  ya  a  la  colación  del  grado  correspondien- 
te, lo  que  se  verificaba,  o  en  privado,  o  con  mayor  o  menor 
solemnidad. 

Séanos  lícito  imaginar,  pues  no  tenemos  documentos  para 
describirlo,  el  festival  con  que  empezaría  a  ejercer  la  To- 

(216)  Beltrán  de  Heredia,.  Univ.   Dom.,  CT,  xxix  (1924)  71. 

(217)  Compendio,  Bha,  xxiv  (1937)  369. 
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mística  sus /derechos  universitarios;  la  Colonia  quedaría  des- 
lumhrada por  el  fastuoso  espectáculo,  que  comenzaba  con 
paseo  a  caballo  y  terminaba  con  corridas  de  toros.  Pero 
estas  solemnidades  externas  decayeron,  primero  a  consecuen- 
cia de  los  pleitos ;  después,  porque  se  pagaban  ya  poco  de 
ellas.  La  misma  Junta  de  estudios  tuvo  que  recomendar  a  la 
Universidad  que  confiriera  los  grados  públicamente,  como 
se  acostumbraba  en  otras  Academias  (218)  :  señal  de  que  las 
festividades  habían  para  entonces  caído  ya  en  desuso,  y, 
junto  con  ellas,  algunas  otras  observancias  y  requisitos  que 
enumera,  sin  quedarse  corto,  el  Fiscal  Moreno,  quien  se 
lamenta  de  que  los  grados  se  confieren  con  un  examen  sin 
seriedad,  que  se  reduce  a  mera  ceremonia,  sin  indagar  el 
tiempo  que  se  ha  cursado,  de  lo  cual  resulta  que  ya  el  grado 
no  se  aprecia  «por  ser  Doctores  cuantos  lo  solicitan,  sea  poco 
o  mucho  su  estudio,  talento  y  suficiencia  y  sin  reparo  en  la 
calidad  del  nacimiento,  por  lo  que  se  ve  abatido  el  premio 
más  estimable  con  que  las  Universidades  quisieron  distin- 
guir la  verdadera  literatura»  (219). 

El  grado  lo  confería  el  Rector  desde  1639,  ya  que  a  él 
le  correspondía  en  virtud  de  la  bula  de  Gregorio  XIII ;  has- 
ta entonces  el  Cancelariato  había  permanecido  vinculado  a 
la  persona  del  Arzobispo  o  al  Cabildo,  sede  vacante,  según 
la  concesión  de  Paulo  V. 

Las  propinas  y  derechos  no  fueron  muy  pesados.  Apenas 
excedían  la  suma  de  cien  pesos,  con  los  cuales  se  pagaba 
al  Rector,  al  Regente,  a  los  cuatro  catedráticos  examinado- 
res, al  Secretario,  al  escribano  y  a  los  tres  bedeles  (220). 
Mucho  mayores  eran  los  gastos  en  Caracas  y  Santo  Domin- 

(218)  Compendio.  Bha.  xxiv  (1937)  369. 

(219)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  759.  El  Fiscal  a  S.  M.  el  19  de 
diciembre  de  1770. 

(220)  Beltrán  de  Heredia,  Univ.  Dom.,  CT,  xxix  (1924)  65.  Sobre 
este  y  otros  puntos  nos  hubieran  dado  mucha  luz  los  Libros  de  Propi- 
nas de  la  Universidad  Tomística,  que  se  guardan  en  Bogotá. 
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go,  donde  montaban  rasi  al  doble  (221),  e  incomparable- 
mente más  en  Lima,  donde  ascendían  a  la  respetable  suma 
de  dos  mil  pesos.  Una  de  las  razones  que  alegaron  los  Fran- 
ciscanos de  Santa  Fe  contra  el  proyecto  de  Universidad  Pú- 
blica fué  que  sin  duda  habrían  de  aumentarse  las  costas  de 
los  grados,  a  consecuencia  de  lo  cual  «sería  preciso,  o  que 
viniera  el  Reino  a  su  mayor  miseria,  o  se  impidiese  a  sus 
naturales  el  único  honor  que  aquí  pueden  lograr  en  el  doc- 
torado, que  ahora  se  consigue  por  ochenta  pesos,  y  para 
ello  se  ven  muchos  precisados  a  contraer  esa  nueva  deuda, 
porque  el  País  no  permite  otra  cosa»  (222).  «La  Universi- 
dad de  Sto.  Tomás,  lo  regular  que  ha  llevado  ha  sido  90,  80 
y  aun  30  pesos  por  un  grado  entero,  y  alguna  vez  ha  lle- 
vado 125  pesos,  pero  ésta  ha  sido  rara,  y  tan  peregrina,  que 
con  dificultad  se  encontrará  pluralidad...  Y  aunque  hubiera 
habido  algún  exceso,  en  cambio  ha  tenido  mucha  misericor- 
dia, pues  según  testimonio  de  D.  Antonio  María  Uscátegui, 
Secretario  de  la  Universidad,  ha  conferido  a  profesores  se- 
glares, sin  contribución    alguna,    134    grados    de  Doctores, 

(221l  Const.  de  Caracas,  tít.  XX;  Const.  de  Sto  Domingo,  tít.  10.° 
(222)  Bha,  xxiv  (1937)  336.  En  1788  S.  M.,  en  vista  de  las  dispen- 
sas  que  con  frecuencia  se  solicitaban,  extendió  a  las  Universidades  de 
América  y  Filipinas  el  cap.  xiv  de  una  real  cédula  de  24  de  enero 
de  1770  en  que  había  dispuesto  que  las  Universidades  de  España  «con 
arreglo  a  lo  mandado  en  la  ley  6.a,  tít.  VII,  lib.  I  de  la  Recopilación, 
deberían  dar  grados  y  conferir  graciosamente,  y  sin  salario  ni  propina 
alguna,  los  grados  de  Bachiller  en  cualquier  facultad  a  los  estudiantes 
que  haciendo  justificación  de  su  pobreza  la  pidieren,  sujetándose  al 
examen,  entendiéndose  lo  mismo  en  la  incorporación  de  ellos;  y  en 
consecuencia  de  lo  referido  no  ha  de  poder  ninguna  Universidad  ne- 
garse a  dar  uno  de  esos  grados,  por  cada  diez  de  los  que  confiera  con 
propinas  y  derechos;  y  estos  grados  han  de  ser  en  todo  iguales  a  los 
otros,  sin  poner  en  ellos  cláusulas  que  denoten  haberse  dado  a  título 
de  pobreza  y  suficiencia,  para  que  de  esa  suerte  los  pretendan  sin  rubor 
los  pobres  beneméritos».  A  Caracas  se  comunicó  esta  resolución  el  24 
de  agosto  de  1788.  1  Doc.  del  Arch.  Univ.  de  Caracas,  pág.  83,  nota  1.) 
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23  de  Maestros,  dos  de  Licenciados  y  dos  de  Bachilleres.» 
Así  lo  hallamos  asegurado  en  la  Defensa  tantas  veces  citada. 

Las  variaciones  que  se  introdujeron  en  cuanto  al  valor  y 
consideración  de  los  grados,  pueden  compendiarse  así :  Pau- 
lo V,  en  el  breve  de  que  primero  se  usó,  dice  que  los  gra- 
dos no  valgan  fuera  de  las  Indias  Occidentales  (223);  igual 
cosa  se  confirmó  por  Urbano  VIII  en  1627  (224);  según  la 
bula  de  Gregorio  XIII,  puesta  en  ejecución  en  1639,  los  gra- 
dos tenían  el  mismo  valor  que  los  conferidos  en  las  Univer- 
sidades de  España  (225);  con  todo,  como  se  pusiesen  algu- 
nos reparos  a  los  graduados  por  la  Tomística  cuando  se  pre- 
sentaban a  concursos  de  canonicatos  y  prebendas,  Inocen- 
cio XI,  comunicándole  a  la  Universidad  lo  que  había  otor- 
gado a  Manila,  concedía  que  los  graduados  en  aquélla  go- 
zaran de  las  mismas  consideraciones  y  privilegios  que  si  lo 
hubieran  sido  en  Lima  y  Méjico  (226).  Claro  que  en  la  rea- 
lidad siempre  se  juzgaban  más  meritorios  los  grados  recibi- 
dos en  las  Universidades  de  estas  dos  últimas  ciudades,  que 
los  conferidos  en  las  demás  partes  de  las  Indias. 

♦  ♦  ♦ 

(2231  «Volumus  autem  quod  gradus  hujusmodi  nemini  sufragentur 
ner  quisquam  illis,  uti  possit  extra  Indias  Occidentales  praedictas» 
i  uCharissimi  in  Christo»,  11  mart.  1619;  Asv,  Sec.  Brev.,  vol.  570, 
fol.  454;  HernÁez,  Colección  de  Bulas.  Breves,  etc.,  II,  pág.  446). 

(224)  «Alias  felicis»,  7  jan  1627  (HernÁez,  Colección  de  Bulas,  Bre- 
ves, etc.,  II,  pág.  448). 

(225 1  «Romanus  Pontifex»,  Idib.  Jun.  1580  (HernÁez,  Colección  de 
Bulas.  Bretes,  etc..  II.  pág.  442).  Se  concede  que  los  estudiantes  puedan 
recibir  grados  «ac  ómnibus  et  singulis  privilegiis,  concessionibus,  fa- 
voribus,  libertatibus,  et  indultis,  tam  spiritualibus  quam  temporalibus, 
quibus  alii  in  aliis  Universitatibus  Studii  Generalis  graduati,  de  jure, 
nsu  statuto,  consuetudine,  aut  alias  utuntur,  potiuntur  et  gaudent,  uti, 
potiri  et  gaudere  libere  et  licite  valeant.  in  ómnibus,  et  per  omnia,  ac 
si  gradus  in  qualibet  ex  aliis  Universitatibus  Studii  Generalis  partium 
Hispaniarum  suscepissent...». 

(2261    Cfr..  pág.  568  y  ss. 
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Como  en  la  actualidad  no  existe,  querrá  el  lector  saber  en 
dos  palabras  cuál  fué  la  suerte  de  la  Universidad  Tomística. 

El  3  de  octubre  de  1826  se  promulgó  para  Colombia  un 
Reglamento  de  Estudios,  por  mil  conceptos  nefando.  Se  dis- 
puso la  creación  de  una  dirección  general  de  instrucción  pú- 
blica y  se  decretó  la  erección  en  Santa  Fe  de  la  Universidad 
Central  (227).  A  consecuencia  de  todo  ésto  naufragó  la  To- 
mística. 

«Cesaron— escribe  Groot — los  grados  en  la  Universidad 
pontificia  por  el  decreto  del  18  de  marzo  de  lo  que  se  ori- 
ginaron cuestiones  con  el  Rector.  Cuando  los  Dominicanos 
supieron  que  la  Universidad  iba  a  terminar,  se  apresuraron 
en  los  últimos  días  a  graduar  a  cuantos  se  presentaban,  de 
lo  que  resultó  un  flus  de  Doctores  tan  considerable  en  pocos 
días,  que  parecía  haber  aplicado  los  Padres  el  vapor  a  la 
Universidad  Tomística,  y  por  lo  cual  la  gente  de  buen  hu- 
mor los  llamaba  Doctores  al  vapor»  (228). 

En  1858  la  Universidad  volvió  a  abrirse  con  sus  pontifi- 
cios privilegios  para  cerrarse  definitivamete  en  noviembre 
de  1861  (229). 

Artículo  V 

PROYECTO  DE  UNIVERSIDAD  PUBLICA 

No  mucho  después  de  conquistado  el  Nuevo  Reino  y  ape- 
nas fundada  su  ciudad  capital,  empiezan  las  propuestas  para 
que  se  erija  en  Santa  Fe  Universidad  Pública  de  Estudios 
Generales,  la  cual  los  Dominicos  pretendían  se  crease  en  su 
Convento,  según  quedó  indicado,  aunque  las  autoridades  juz- 

(227)  Cfr.,  Groot,  Hist.  Ecl.  y  Civil,  V,  págs.  127-141;  Mesanza, 
Apuntes  y  Documentos,  pág.  135. 

(228)  Groot,  Hist.  Ecl.  y  Civil,  V,  pág.  134,  nota  1.» 

(229)  Mesanza,  Apuntes  y  Documentos,  etc.,  pág.  135. 
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garon  por  aquel  entonces,  y  no  sin  razón,  muy  prematuro 
el  proyecto. 

En  1599,  recomendando  D.  Francisco  de  Sande  la  peti- 
ción de  los  Jesuítas  para  instalarse  en  Santa  Fe  y  abrir  es- 
tudios, dice  que  no  ha  de  erigirse  Universidad,  porque  «es 
agora  temprano»  (230).  En  1623  da  su  opinión  la  Audien- 
cia respecto  a  las  pretensiones  de  la  Compañía  : 

«Y  le  parece  a  esta  Audiencia  que  en  esta  Ciudad 
y  Provincia  no  es  necesaria  por  ahora  Universidad 
formada,  que  es  muy  corto  el  Reino  y  el  haber  de 
V.  M.,  y  que  cuando  sea  necesario,  no  conviene  fun- 
darla en  Colegio  de  Religiosos  porque  sus  facultades 
son  de  Artes  y  Teología,  para  las  cuales  y  para  las 
demás  es  bien  haya  libres  oposiciones  de  otros  reli- 
giosos y  seculares,  y  que  sea  todo  a  cargo  de  V.  M. 
como  Rey  y  Señor  y  único  Patrón  que  ha  de  proveer 
de  lo  necesario  para  su  conservación  en  el  interim  que 
no  haya  otras  rentas  de  que  sustentarse  como  se  re- 
quiere...» 

Y  en  el  mismo  Memorial  se  dice,  renglones  más  adelante, 
que  conviene  se  dé  facultad  de  graduar  también  al  Colegio 
de  los  Dominicos, 

«porque  esta  emulación  dará  causa  y  motivo  a  que 
luzcan  las  letras  más  en  este  Reino,  y  si  adelante  pa- 
reciere convenir  se  reduzcan  a  Universidad  formada 
como  la  de  Méjico  y  Lima,  se  podrá  todo  reducir  a 
Universidad  en  la  forma  que  se  ha  dicho.  V.  M.  pro- 
veerá lo  que  más  fuere  de  servicio  de  Dios  y  suyo 
y  bien  de  este  Reino»  (231). 

El  mismo  propósito  de  Universidad  Pública  se  ventiló  de 
nuevo  en  1697,  como  se  colige  de  una  carta  dirigida  a  S.  M. 
por  el  Claustro  Rosarista  en  la  que.  a  continuación  de  un 
elenco  de  las  cátedras  existentes,  leemos : 


(230)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  17. 

(231)  A.  G.  I..  Aud.»  de  Sta.  Fe,  20. 
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«Y  porque  tiene  entendido  este  Claustro  que  ha- 
biéndose litigado  en  el  Consejo  por  parte  de  las  es- 
cuelas de  Sto.  Domingo  y  de  la  Compañía  sobre  la 
validación  de  sus  grados  y  existencia  de  los  privile- 
gios de  sus  estudios,  ordenó  S.  M.  se  fundase  Univer- 
sidad de  estudios  generales  en  esta  ciudad  dentro  de 
este  Colegio  por  ser  del  Real  Patronato ;  capaz  y  su- 
ficiente para  que  en  él  se  leyesen  las  cátedras  que  la 
habían  de  constituir  Universidad  y  que  para  su  dota- 
ción se  aplicaran  las  rentas  que  dejó  Gaspar  Núñez 
para  la  fundación  de  un  Colegio  y  que  se  aplicase 
también  la  cantidad  que  ,los  PP.  de  la  Compañía  ofre- 
cieron por  dotación  de  las  cátedras  que  pretenden 
tener  en  la  Universidad,  en  virtud  de  la  facultad  de 
S.  S.  y  licencia  de  su  General,  y  juntamente  otra  can- 
tidad que  para  el  mismo  efecto  ofreció  Fray  Ignacio 
de  Quesada  por  su  Religión;  y  siendo  ésto  lo  deter- 
minado por  S.  M.  y  de  su  real  servicio  con  los  6.000 
ducados  que  ahora  piden  en  vacantes  de  obispados, 
parece  se  podrán  leer  formalmente  las  cátedras  nece- 
sarias que  constituyen  Estudio  General.  Y  si  faltare 
alguna,  discurre  este  Claustro  la  dotará  en  la  Reli- 
gión de  San  Agustín  por  haberlo  propuesto  en  años 
pasados.  Sta.  Fe  y  marzo  7  de  1697  (232). 

No  parece,  sin  embargo,  que  se  removiera  de  nuevo  el 
empeño,  sino  después  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  a  partir 
de  la  cual  hallamos  el  proyecto  íntimamente  enlazado  con 
la  vida  de  la  Universidad  Tomística  en  el  último  cuarto  de 
la  centuria  xvm.a. 

Hacían,  sin  duda,  falta  estudios,  no  tanto  eclesiásticos, 
porque  no  eran  tan  malos  ni  tan  atrasados,  sino  profanos, 
para  la  mayoría  de  la  juventud,  que  se  orientaba  por  dis- 
tintos derroteros  que  en  el  siglo  antecedente. 

La  ocasión  inmediata  del  proyecto  está  relacionada  con 
la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  cuyos  bienes  se 
había  incautado  la  Corona.  Para  la  mejor  administración 
de  lo  que  se  llamaron  las  temporalidades,  S.  M.  había  crea- 


(232)    A.  G.  L,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  35. 
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do  diversas  Juntas  encargadas  de  inventariarlas,  conservar- 
las, y  de  informarle  sobre  el  destino  más  útil  y  conveniente 
que  podría  dárseles.  Uno  de  los  miembros  de  la  Junta  era 
el  Fiscal,  y  en  Santa  Fe  este  oficio  lo  desempeñaba  D.  Fran- 
cisco Antonio  Moreno  y  Escandón,  a  quien  ya  conocen  los 
lectores  (233). 

En  la  sesión  del  9  de  mayo  de  1768  el  referido  Fiscal  pro- 
puso a  la  Junta  cuán  oportuno  sería  erigir  en  la  capital  del 
Virreinato  «Universidad  Pública  y  con  prerrogativas  de  Ma- 
yor, bajo  las  mismas  reglas  que  se  criaron  Lima  y  Méjico, 
respecto  a  concurrir,  si  no  mayores,  iguales  fundamentos».  La 
Junta  se  conformó  a  lo  dictaminado  por  el  Fiscal  y  se  man- 
dó dar  cuenta  al  Conde  de  Aranda,  como  se  bizo  el  19  del 
mismo  mes  y  año  (234).  El  Cabildo  de  Santa  Fe  adhirió  tam- 
bién al  proyecto  y  nombró  un  Procurador  encargado  de  sus- 
tentarlo. 

El  18  de  julio  de  1778  contestó  S.  M.  haciendo  referen- 
cia a  diversas  informaciones  y  pedimentos  que  sobre  el  asunto 
habían  llegado,  durante  el  decenio,  a  la  Corte.  El  Rey  gra- 
duaba el  pensamiento  de  la  Junta  como  «útil  y  necesario»; 
solicitaba  informaciones  detalladas,  pero  a  priori  rechazaba 
que  la  Universidad  hubiera  de  dotarse  con  bienes  del  Arz- 
obispado, con  los  productos  de  las  Salinas  y  con  los  novenos 
de  diezmos.  Constituía  también  una  Junta  de  estudios  pú- 
blicos que  habrían  de  integrar,  entre  otras  personas,  el  Vi- 
rrey, el  Arzobispo,  el  Regente,  los  dos  Fiscales  y  los  Recto- 
res de  la  L  nivcrsidad  y  de  los  dos  Colegios.  Esta  Junta  esta- 
ba encargada  de  instruir  un  expediente  y  remitirlo  al  Con- 
sejo de  Indias  para  su  examen  (235). 

Con  todo,  este  proyecto  tuvo  sus  partidarios  y  oposito- 
res, Entre  sus  fautores  más  decididos  se  destacan  los  exce- 

(233)    Cfr.  pág.  434. 

(2341  Compendio,  etc.  Bha,  xxiv  (1937)  344. 
(235)    Compendio,  etc.  Bha,  xxiv  (1937)  366. 
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lentísimos  señores  Virreyes ;  durante  todo  el  tiempo  que  es- 
tuvo pendiente  este  negocio  ellos  lo  recomendaron  y  fomen- 
taron calurosamente. 

Guirior  ponderaba  la  conveniencia  de  erigir  la  Univer- 
sidad «por  no  desmerecer  este  Reino  y  su  juventud  la  gloria 
que  disfrutan  los  de  Lima  y  Méjico»,  y  afirma  que  a  este 
salvador  pensamiento  sólo  se  oponen  los  religiosos  de  Santo 
Domingo  (236).  Caballero  y  Góngora  asegura  que  es  urgente 
la  creación  de  Universidad  Pública  por  ser  muy  deficientes 
los  estudios  de  la  Tomística;  y,  pasando  más  adelante,  pro- 
pone en  1787  un  Plan  de  estudios  para  la  futura  institu- 
ción (237).  Ezpeleta,  al  dejar  su  Gobierno  en  1796,  insistía 
sobre  lo  mismo  y  atribuía  la  tardanza  en  realizar  la  idea 
a  las  continuas  oposiciones  de  la  Religión  de  Santo  Domin- 
go, a  la  falta  de  fondos  y  a  la  numerosa  Junta  creada  al  in- 
tento (238).  Por  fin,  Mendinueta,  en  1603,  se  expresaba  de 
esta  manera  :  «Creo  útilísimo  y  necesario  el  establecimiento 
de  la  Universidad  pública  y  el  arreglo  de  los  estudios  bajo 
un  plan  metódico,  que  deberá  ser  alguno  de  los  que  se  han 
formado  modernamente  en  España,  adaptándolo  aquí  a  las 
circunstancias  locales;  y  a  este  modo  de  pensar  es  consi- 
guiente la  debida  incorporación  a  la  Universidad  de  los  dos 
Colegios  públicos  del  Rosario  y  de  San  Bartolomé,  y  del  de 
Santo  Tomás  que  tiene  a  su  cargo  la  religión  de  Santo  Do- 
mingo, cesando  a  ésta  la  facultad  de  dar  grados...»  (239). 

El  proyecto  encalló  en  las  oposiciones  de  aquéllos  que  lo 
juzgaron  perjudicial  o  lesivo  de  sus  propios  derechos.  La 
Provincia  de  San  Antonino  encabezó  la  resistencia,  para  lo 
cual  contó  con  el  apoyo  del  limo.  Sr.  Camacho  (240).  de  to- 

(236)  Relaciones  de  Mando,  pág.  157. 

(237)  Relaciones  de  Mando,  pág.  251  y  sig.,  334. 

(238)  Relaciones  de  Mando,  pág.  334. 

(239)  Relaciones  de  Mando,  pág.  490. 

(240)  Escribió  el  Sr.  Camacho  en  31  de  marzo  de  1772  a  S.  M. : 
«No  ser  conveniente  el  establecimiento  de  Universidad  pública  y  estu- 
dios generales,  porque  siendo  dirigidas  varias  Reales  Ordenes  al  abso- 
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das  las  Comunidades  Religiosas  de  Santa  Fe  y  del  Colegio 
Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  El  vocero  de  todos 
ante  el  Consejo  fué  el  R.  P.  Fr.  Jacinto  Antonio  de  Buena- 
ventura. 

Cómo  escapó  la  Tomística  ya  lo  dijimos,  y  el  no  haberse 
erigido  la  Universidad  Pública  se  debe  principalmente  a  la 
demasiada  morosidad  de  la  Junta  que,  apremiada  en  1778, 
en  1790  y  en  1798,  el  año  de  1803  aún  no  había  presentado 
el  despacho  que  el  Rey  solicitaba  (241). 

Mientras  que  llegaba  el  en  vano  suspirado  día  de  erigir 
en  Santa  Fe  Universidad  Pública,  las  Autoridades  y  la  Junta, 
con  el  fin  de  remediar  entre  tanto  los  defectos  de  la  en- 
señanza y  de  preparar  el  camino  a  la  anhelada  institución, 
tomaron  varias  providencias  de  que  hemos  hablado  ya  en 
diversos  lugares.  Lo  más  sobresaliente  de  cuanto  entonces 
se  hizo  fué  la  promulgación  de  los  dos  Planes  de  estudios  : 
el  de  Moreno  y  Escandón,  en  1774,  y  el  de  la  Junta  de  estu- 
dios, en  1779.  De  uno  y  otro  dimos  amplia  cuenta  al  hablar 
del  Colegio  del  Rosario. 

Por  su  parte,  el  Arzobispo  Virrey  D.  Antonio  Caballero 
y  Góngora,  prelado  y  gobernante  progresista  y  Mecenas  ge- 
neroso de  las  letras,  redactó  un  «Plan  de  Universidad  y 
Estudios  generales  que  se  propone  al  Rey  Nuestro  Señor, 
para  establecerse,  si  es  de  su  Soberano  Real  agrado,  en  la 
Ciudad  de  Santa  Fe,  Capital  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 
Año  1787»  (242). 

Como  ilustran  bastante  el  lugar  y  la  época,  transcribimos 
lo  referente  al  estudio  y  enseñanza  de  la  Filosofía  y  Teolo- 
gía. Creemos  que  será  del  agrado  de  los  estudiosos. 

luto  exterminio  de  la  doctrina  y  espíritu  de  los  expatriados  jesuítas,  y 
superando  el  número  de  los  que  cursaron  en  sus  escuelas,  es  regular  que 
los  empleos  y  cátedras  recaigan  en  ellos  por  pluralidad  de  votos,  con 
lo  que  se  perpetuará  su  doctrina.»  A.  G.  L,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  759. 

(241)  Relaciones  de  Mando,  pág.  489. 

(242)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  610. 
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«Cátedra  DE  FILOSOFIA. — Debe  haber  dos  que  se  proveerán 
alternativamente  en  alumnos  de  los  dos  Colegios,  y  se  suce- 
derán de  dieciocho  en  dieciocho  meses,  cerrándose  el  curso 
de  cada  una  en  tres  años  completos. 

»En  el  primero  se  enseñará  la  Lógica  reducida  a  puros 
preceptos,  con  las  reglas  fundamentales  de  la  Crítica,  y  la 
Metafísica  en  sus  dos  partes  de  Ontología  y  Pneumatología, 
y  los  principios  de  la  Etica,  usándose  para  todo  ésto  de  las 
obras  del  Genuense.  Los  discípulos  más  provectos  pueden  pa 
sar  de  aquí  al  estudio  del  derecho. 

»En  el  segundo  año,  precediendo  algunas  nociones  de 
Aritmética,  Geometría,  Trigonometría  y  Algebra,  en  que  úni- 
camente se  estudian  los  teoremas  y  problemas  indispensa- 
blemente necesarios  para  el  estudio  de  la  Física,  se  ense- 
ñará ésta  en  general  los  ocho  últimos  meses,  reduciendo  to- 
das las  lecciones  al  conocimiento  del  cuerpo  en  todas  sus  re- 
laciones y  leyes  naturales  por  los  mejores  autores  Musquen- 
broek.  Muillet  y  Mr.  Signard  de  la  Fond,  traducido  al  cas- 
tellano. 

»En  el  primer  año  se  explicará  la  física  particular  o  ex- 
perimental, por  los  autores  citados  con  su  explicación  de 
Newton,  algunos  principios  de  Astronomía,  Geografía  y  Chro- 
nología  lo  más  indispensable  para  los  mismos. 

«Ninguno  podrá  graduarse  de  Bachiller  o  Maestro  en 
Filosofía,  ni  menos  obtener  la  cátedra  de  esta  facultad  sin 
haber  oído  el  trienio  completo;  además  debe  preceder  exa- 
men en  cada  una  de  las  partes  que  contiene,  y  haber  asistido 
todo  el  trienio  siguiente  a  las  tres  conferencias  cada  semana 
en  calidad  de  pasante. 

Teología.  «Cátedra  de  locis  theologicis.  Perpetua. — A 
cargo  de  la  Religión  de  Santo  Domingo ;  se  abre  de  dieciocho 
en  dieciocho  meses  al  tiempo  que  concluye  cada  curso  de 
Filosofía.  Tiene  sus  lecciones  sólo  de  mañana.  Se  aplican  to- 
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dos  los  Lugares  a  excepción  del  de  la  Sagrada  Escritura  y 
Concilios  que  se  tratan  ligeramente  por  tener  otras  aulas.  Se 
enseñará  por  el  Melchor  Cano  o  por  el  Aparato  teológico 
de  Pedro  Annato. 

«Cátedra  de  historia  y  disciplina  eclesiástica.  Conci- 
lios. Perpetua. — Al  cargo  de  la  Religión  de  San  Francisco; 
se  abre  y  cierra  en  el  mismo  día  que  la  de  Locis  Theolo- 
gicis.  Tiene  sus  lecciones  sólo  de  tarde.  Se  enseñará  por  el 
Breviario  histórico,  del  P.  Berse,  con  explanaciones  de  la 
Historia  del  Abad  Fleuri  y  de  Natal  Alejandro. 

«Cátedra  de  escritura  sagrada.  Perpetua. — A  cargo  de 
la  Religión  de  San  Francisco;  se  abre  siempre  que  concluye 
la  de  Locis.  Tiene  sus  lecciones  de  mañana.  Para  la  ense- 
ñanza de  esta  facultad  se  dé  Lami,  las  distinciones  de  Tra- 
sen,  y  los  aparatos  tendrán  presentes  las  Disertaciones  de 
Calmet. 

«Cátedra  de  teología  moral.  Perpetua. — Al  cargo  de  los 
Agustinos  Descalzos.  Sigue  igual  curso  que  la  de  Escritura. 
Tiene  sus  lecciones  por  la  tarde.  Se  enseñará  por  el  Catecis- 
mo de  Pufet,  Antoine,  Cuniliati  y  Concina. 

«Cátedra  de  teología  de  prima.  Perpetua. — Al  cargo  de 
la  Religión  de  Santo  Domingo;  se  abre  siempre  que  con- 
cluye la  de  Escritura.  En  las  mañanas  de  los  dieciocho  me- 
ses se  explicarán  las  doce  primeras  materias  por  la  Suma 
de  Santo  Tomás  y  compendio  de  Berti. 

«Cátedra  de  teología  de  Vísperas.  Perpetua. — Al  cargo 
de  los  Agustinos  Calzados;  sigue  el  mismo  que  la  anterior 
y  se  enseñará  por  los  mismos  autores  en  las  tardes. 

«Nota. — Según  este  método  los  estudiantes  de  Teología 
deben  invertir  cuatro  años  y  medio,  a  saber  los  dieciocho 
primeros  meses  en  las  Aulas  de  Locis,  y  historia;  los  die- 
ciocho siguientes,  en  las  de  Escritura  y  Teología  Moral,  y 
los  últimos  en  las  dos  de  Teología  especulativa.  Mas  para  el 
grado  de  Doctor  o  Licenciado  deben  además  asistir  otros 
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diciocho  meses  en  calidad  de  pasantes  a  la  conferencia  que 
se  tendrá  en  cada  aula  todas  las  semanas»  (241). 

Este  Plan,  bastante  parecido  al  de  Moreno  y  Escandón. 
no  se  llevó  a  la  práctica,  pero  da  alguna  luz  sobre  los  textos 
que  se  hallaban  en  boga  en  Santa  Fe  y  sobre  los  estudios 
preferentemente  cultivados  por  las  distintas  Comunidades  Re- 
ligiosas. Mas  el  proyecto  universitario  no  se  realizó. 

(241)    A.  G.  I.,  Aud.  de  Sta.  Fe,  610,  folios  18  v.  a  23  v. 


CAPITULO  III 

LA  ACADEMIA  JA  VERI  ANA 


I.    La  Institución  y  sus  modificaciones. — II.    El  personal  y  su  discipli- 
na.— III.    Plan  y  método  de  estudios. — IV.    Los  grados. 

A  la  Academia  J averiaría,  erigida  en  el  Colegio  Máximo 
de  la  Compañía  de  Jesús  y  hermanada  con  el  Colegio  Se- 
minario de  San  Bartolomé,  corresponde  el  honor  de  haber 
conferido  los  primeros  grados  en  Santa  Fe  de  Bogotá.  Por 
derecho  debería  haber  ocupado  el  primer  lugar  la  Tomís- 
tica,  pero  de  hecho  tuvo  el  segundo,  adelantándose  la  Ja- 
veriana  por  lo  menos  en  tres  años. 

La  fama  de  esta  Academia  traspuso  los  límites  del  Vi- 
rreinato y  sus  graduados  acreditaron  su  nombre  en  las  di- 
versas regiones  de  América,  porque,  como  confiesa  Zamora 
con  imparcialidad  que  le  honra,  sus  grandes  letras  se  ha- 
llaban continuamente  premiadas  con  los  Curatos  del  Reino, 
con  las  Canonjías  y  con  el  honor  de  las  mitras  (1). 

Un  tributo  de  admiración  a  la  célebre  y  gloriosa  institu- 
ción Javeriana  sean  las  siguientes  páginas,  en  que  trataremos 
de  reconstruir  su  ser  jurídico  en  la  primera  época  de  su  exis- 
tencia, prenda  de  las  glorias  y  de  la  benemerencia  que  con- 
quistará en  la  segunda,  que  con  prometedores  auspicios  ha 
comenzado. 

(1)    Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  425 
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Artículo  Primero 

la  institucion  y  sus  modificaciones 

A  los  pocos  años  de  tener  los  Jesuítas  erigido  su  Colegio 
público  en  Santa  Fe  y  de  haber  recibido  bajo  su  dirección 
el  Seminario  Bartolino,  abrigaron  ardientes  deseos  de  que 
sus  estudios  fueran  elevados  al  rango  de  Universidad  Pública. 
Veamos  las  vicisitudes  de  esta  pretensión. 

1.°    La  Javeriana  hasta  1633. 

Los  Jesuítas,  desde  que  concibieron  aspiraciones  univer- 
sitarias, buscaron  medios  para  ponerlas  en  ejecución.  La 
mayor  esperanza  la  tenían  colocada  en  la  promesa  que  antes 
les  hiciera  el  generoso  Gaspar  Núñez  de  dotarles  convenien- 
temente su  Colegio  (2).  Pero  murió  Núñez,  y  por  orden  suya 
sus  albaceas  todo  lo  dispusieron  en  favor  del  Colegio  de  San- 
to Tomás.  Los  Jesuítas  hicieron  lo  posible  para  salvar  la 
fundación  que  se  les  escapaba  de  las  manos ;  contaron  con 
el  favor  de  la  Audiencia ;  alcanzaron  que  ésta  les  diera  de 
la  mortuoria  dos  mil  pesos  para  vindicar  sus  pretensiones. 
Sólo  lograron  entonces  que  S.  M.  no  consintiera  que  los  Do- 
minicanos erigieran  Universidad  en  el  Colegio  (3). 

Viendo  el  giro  que  tomaba  este  negocio  y  que  sería  inútil 
tentar  la  erección  de  una  Universidad  en  regla,  aun  pres- 

(2)  Cfr.,  pág.  139.  En  1606,  por  ejemplo,  ya  escribía  el  P.  Diego  de 
Torres  al  Rey :  «Importaría  sumamente  para  el  bien  de  estos  dos  Obis- 
pados (Quito  y  Santa  Fe)  que  V.  M.  se  sirviera  dar  licencia  para  que 
la  Compañía  pudiese  dar  grados  en  estos  dos  puestos  (conforme  a  sus 
privilegios),  porque  es  casi  imposible  poder  los  estudiantes  ir  a  Lima.» 
(A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  73-3-4). 

(3)  Cfr.,  pág.  546. 
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cindiendo  del  legado  de  Gaspar  Núñez,  los  Jesuítas  recu- 
rrieron en  1616  a  S.  M.  para  que  les  impetrase  de  la  Santa 
Sede  el  privilegio  de  conferir  grados  a  los  que  hubieran  es- 
tudiado en  sus  Colegios.  Sería  este  buen  camino  para  pasar 
adelante  (4). 

Pero  nada  se  obtuvo  antes  de  1619.  Hacemos  explícita- 
mente esta  afirmación  contra  lo  que  en  1614  aseguraba  el 
limo.  Sr.  Fernando  Trejo,  Obispo  de  Tucumán,  al  pedir 
que  S.  M.  concediese  a  los  Padres  Jesuítas  el  que  pudieran 
«dar  grados  en  Artes  y  Teología  en  dicho  Colegio  (el  eri- 
gido por  el  Prelado),  como  lo  concedió  para  el  de  Santa  Fe 
de  Bogotá,  del  Nuevo  Reino»  (5). 

Esta  afirmación  aislada  nos  extrañó  sobre  manera,  pero 
estamos  convencidos  de  que  no  responde  a  la  realidad.  Pri- 
mero, se  hizo  en  regiones  muy  apartadas  de  Santa  Fe  y,  so- 
bre todo,  ningún  autor  ni  ningún  otro  documento  de  los  mu- 
chos que  relativos  a  Santa  Fe  han  pasado  por  nuestras  ma- 
nos habla  de  tal  concesión.  Quizá  se  refiriera  el  Obispo  a 
la  cláusula  aquella  de  la  cédula  en  que  se  facultaba  la  erec- 
ción del  Colegio  de  Santo  Tomás  «reservando  su  derecho 
a  salvo  de  la  Compañía  de  Jesús»  (6),  o  quizá  se  confun- 
diera con  una  de  tantas  peticiones  como  venían  a  la  Corte 
o  con  las  respuestas  averiguatorias  que  de  aquí  se  remitían. 

Vayan  algunos  textos  que  ilustren  la  situación  y  que  pue- 
dan explicar  de  algún  modo  la  confusión  o  error  en  que 
incurrió  el  Obispo  de  Tucumán.  En  1612  el  Consejo  consulta 
a  S.  M..  por  ruego  del  P.  Francisco  Figueroa.  si  se  puede 
otorgar  al  Colegio  de  los  Jesuítas  de  Santa  Fe  que  los  estu- 
diantes que  oigan  las  facultades  de  Artes  y  Teología  ganen 
cursos  en  las  mismas  y,  en  virtud  de  ellos,  se  puedan  gra- 
duar y  se  gradúen  en  todas  las  Universidades  de  España  y 
de  las  Indias.  Y  la  respuesta  fué  :   «no  conviene  hacer  no- 


(4)  Cfr.,  pág.  496. 

(5)  Pablo  Pastf.li.s.  Hist.  de  la  C.  de  J.  en  el  Paraguay,  i.  pág.  252. 

(6)  Cfr.,  pág.  Ó48. 


CAP.  III  :    LA  ACADEMIA  JAVERIA.VA 


629 


vedad  en  esto  por  agora»  (7).  Al  año  siguiente  el  P.  Fran- 
cisco de  Victoria,  Rector  de  San  Bartolomé,  se  dirige  a  la 
Audiencia  para  exponerle  cómo  adelanta  el  Colegio  con  la 
venida  de  «mozos  de  buenas  habilidades»,  los  cuales 

«perseverarían  con  grande  aprovechamiento  en  virtud 
y  letras  si  supieren  que  su  trabajo  en  esta  parte  ten- 
dría el  premio  debido  a  las  letras,  que  es  el  honor  y 
estima  que  con  los  grados  literarios  se  alcanza,  por 
ser  tan  natural  al  hombre,  y  muy  especialmente  a  la 
nación  española  semejante  premio  y  pretensión.  A  lo 
cual  este  Colegio  puede  ayudar  mucho  por  tener,  co- 
mo tenemos,  bulas  de  S.  S.  de  que  hago  demostración 
a  V.  A.,  por  las  cuales  se  nos  concede  facultad  para 
que  podamos  dar  grados  en  Artes  y  Teología,  de  Ba- 
chilleres. Licenciados,  Maestros  y  Doctores... 

«Y  para  el  uso  de  estas  nuestras  bulas  apostólicas, 
conforme  al  patronazgo  real  y  otras  Leyes  y  orden  de 
Nro.  P.  General  es  necesaria  facultad  y  licencia  de  la 
Majestad  del  Rey  Nro.  Sr.  y  para  alcanzar  la  dicha 
licencia  nos  es  necesaria  la  confirmación  y  parecer  fa- 
vorable de  la  Real  Audiencia»  (8). 

Y  sabemos  que  la  Audiencia  remitió  a  la  Corte  los  in- 
formes del  caso,  aunque  ignoramos  su  éxito  y  resultado. 

Sin  embargo,  las  negociaciones  en  Roma  y  en  Madrid, 
que  en  otro  lugar  quedaron  relatadas,  se  coronaron  con  el 
pase  que  le  dió  S.  M.  el  2  de  febrero  de  1622  al  breve  «//i  su- 
pere minent i»,  concedido  por  Gregorio  XV  el  8  de  julio  de 
1621  (9).  En  cuanto  al  otro  breve  expedido  por  el  Papa  Ur- 
bano VIII  el  año  de  27  (10)  creemos  que  no  se  mandó  pu- 
blicar ni  ejecutar  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada.  El  13  (23) 
de  junio  de  1623  presentó  a  la  Audiencia  el  breve  el  P.  Pro- 
vincial Baltasar  Mas  (11). 

(7)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  2. 

(8)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  19. 

(9)  Cfr.,  pág.  502. 

(10)  Cfr.,  pág.  507. 

(11)  Zamora,  Htst.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  425.  Si,  como  consta, 
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En  la  misma  fecha,  o  poco  después,  la  Audiencia  y  el 
Sr.  Arzobispo  reconocerían  las  letras  apostólicas  y  la  Cédula 
de  S.  M.,  quedando  en  esta  forma  jurídicamente  inaugurada 
la  Academia  Javeriana.  Habría,  es  de  suponer,  paseos,  fies- 
tas, conclusiones  públicas  y  solemne  Te  Deum  con  asistencia 
de  los  dos  grandes  amigos  de  la  Compañía,  el  limo.  Sr.  Arias 
de  Ugarte,  Arzobispo  de  Santa  Fe  y  D.  Juan  de  Borja,  Pre- 
sidente del  Nuevo  Reino. 

La  fecha  precisa  de  los  primeros  grados  no  la  conocemos, 
pero  es  probable  que  no  tardaran  mucho  en  conferirse. 
En  1623,  el  30  de  junio  del  año  mismo  de  la  inauguración, 
en  un  informe  remitido  al  Consejo,  se  dice  que  «el  Colegio 
de  la  Compañía  ha  extendido  el  breve  de  S.  S.  y  cédula  real 
en  incorporar  doctores  v  maestros  y  en  nombrar  Bedeles  y 
Depositarios  y  que  en  ésto  y  en  algunas  de  las  constitucio- 
nes ordenan  fundar  Universidad»  (12).  Es  decir,  que  la  Aca- 
demia Javeriana  se  había  puesto  en  marcha  inmediatamente. 

Y  también  se  deduce  de  la  cita,  que  continuaban  las  ilu- 
siones universitarias.  En  el  Archivo  General  de  la  Compañía 
existe  un  documento  perteneciente  sin  duda  al  primer  lus-  1 
tro  de  la  Academia;  en  él  se  da  cuenta  de  un  pleito  agitado 
en  la  Audiencia  por  la  contradicción  que  los  Padres  Domini- 
canos hacían  a  los  grados  conferidos  por  la  Compañía  y  se 
habla  largamente  de  conseguir  a  toda  costa  que  se  erija  la 
Javeriana  en  verdadera  y  pública  Universidad  (13). 

La  Javeriana  quedó,  pues,  constituida  en  Colegio  de  na- 
turaleza peculiar,  cuyos  cursos  valían  para  conferir  grados. 
Nada  más.  Y  tal  condición  no  era  ni  siquiera  perpetua ;  a 
los  diez  años  habría  de  renovarse.  El  Cancelariato  estaba 

las  Constituciones  fueron  hechas  el  23  de  junio  y  se  presentaron  jun- 
tamente con  el  breve,  resulta  que  la  erección  o  presentación  difícil- 
mente pudo  ser  el  13  de  junio.  Quizá  haya  alguna  trasposición  en  las 
fechas. 

(12)  Beltrán  de  Heredia,  Univ.  Dom.,  CT.  xxvm  (1923)  449. 

(13)  N.  R.  et  Quit.  17:   Fundationes,  fols.  348  y  349. 
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anejo  a  la  dignidad  arzobispal.  Y  los  comienzos  eran  tan 
pormetedores  que  el  Metropolitano  Sr.  Arias  de  Ugarte  ma- 
nifestaba a  S.  M.  en  1624  : 

«Con  la  merced  que  V.  M.  se  sirvió  hacer  a  este 
Reino  de  que  los  que  estudian  en  la  Compañía  de  Je- 
sús se  pudiesen  graduar,  van  adelante  los  estudios,  y 
con  los  premios  se  descubren  tales  talentos  e  inge- 
nios que  se  conoce  bien  fué  impulso  del  Espíritu  Santo 
el  mover  el  real  corazón  de  V.  M.  que  mandase  cosa 
tan  importante.  Suplico  humildemente  a  V.  M.  como 
prelado  indigno  desta  tierra  y  natural  della  me  haga 
merced  de  que  se  perpetúe  la  Universidad  favorecien- 
do a  los  Padres  de  la  Compañía  cuyo  trabajo  para  las 
letras  y  virtud  es  muy  lucido  en  esta  tierra»  (14). 

2.°    La  Javeriana  hasta  1674. 

La  Compañía  de  Jesús,  muchos  años  antes  de  fundar  en 
Santa  Fe,  disfrutaba  de  algunos  privilegios  pontificios  en  or- 
den a  la  colación  de  grados,  como  se  ha  indicado  de  paso. 

Los  privilegios  eran  concesión  de  los  Papas  Julio  III  (15), 
Pío  IV  (16)  y  Gregorio  XIII  (17).  El  primero  permite  que' 
cuando  las  Universidades  se  nieguen  a  graduar  a  los  Reli- 
giosos  de  la  Compañía  sin  pagar  los  derechos  asignados,  el 
Prepósito  General  o  su  delegado,  previo  riguroso  examen, 
les  pueda  conferir  los  grados,  idénticos  por  sus  prerrogati- 
vas y  su  valor  a  los  conferidos  en  Estudios  Generales.  El  se- 
gundo consiente  que  el  privilegió  se  extienda  en  favor  de 
los  estudiantes  externos  de  la  Compañía,  cuando  por  su  po- 
breza no  estén  en  condición  de  recibirlos  en  Universidades 
Públicas,  o  cuando  éstas,  sin  motivo  suficiente,  se  hubieran 

(14)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  226. 

(15)  Const.  Sacrae  Religionis,  22  oct.  1552  (Inst.  S.  J.,  I,  pág.  21). 

(16)  Const.  Exponi  nobis,  19  aug.  1561   (Inst.  S.  /.,  I.  pág.  26). 

(17)  Const.  Quanta  in  vinea.  7  maj.  1578  (Inst.  S.  /.,  I,  pág.  60 1 . 
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negado  a  dárselos.  Por  fin,  Gregorio  XIII  confirma  las  gra- 
cias precedentes. 

Las  bulas,  que,  juntamente  con  los  anteriores  privilegios 
relativos  a  los  grados,  contienen  otros  varios  de  materias  di- 
versas en  favor  de  la  Compañía,  fueron  pasadas  por  el  Con- 
sejo el  5  de  septiembre  de  1620.  (18).  Más  tarde,  en  1652. 
en  juicio  contradictorio  con  otra  Corporación  religiosa,  el 
mismo  Consejo  declaró  que  los  privilegios  subsistían  en  las 
Indias,  y  que  en  virtud  de  ellos  podían  continuar  graduan- 
do los  Colegios  de  la  Compañía  (19).  Y  en  1685,  el  mismo 
Fiscal  del  Consejo  reconocía  el  valor  efectivo  de  los  privile- 
gios  (20). 

Como  el  breve  de  Gregorio  XV  no  era  perpetuo  ni  in- 
condicionado,  sino  de  decenio  y  valedero  únicamente  en  los 
lugares  que  distaban  más  de  doscientas  millas  de  Universi- 
dades Públicas,  es  muy  verosímil  que  la  Javeriana  mirara 
más  que  con  disgusto  el  pase  que  se  había  dado  a  la  bula 
Universitaria  de  los  contrarios,  ya  que  tal  acto  jurídico  en- 
trañaba la  desaparición  de  cualquier  otro  centro  académi- 
co (21),  y  que  los  Jesuítas  se  acordaran  de  las  gracias  y  pri- 
vilegios de  su  Corporación  para  buscar  en  ellos  remedio. 

Por  este  motivo  y  porque,  en  todo  caso,  el  breve  de  Gre- 
gorio XV  expiraba  en  1633,  el  Procurador  de  la  Compañía 
en  Madrid,  P.  Francisco  Fuentes,  consiguió  que  Blas  Nava- 
rro, Notario  Apostólico  «trasumptara  un  traslado  de  trasla- 
do» de  las  tres  bulas  referidas  (22),  mientras  que  por  otra 
parte  se  hacían  las  diligencias  para  que  S.  S.  Urbano  VIII 
hiciera  perpetua  la  concesión  de  Gregorio  XV,  como  se  ob- 

(18)  Arst-fg,  vol.  842,  tercer  inserto,  fols.  31-33. 

(19)  Fr.  Cipriano  de  Utrera,  Univ.  de  Santiago  de  la  Paz.  etc.,  pá- 
gina 246. 

(20)  Arst-fg,  Quito-Colegios,  111-28. 

(21)  Cfr.,  pág.  559. 

(22)  Zamora,  Hist.  de  Ui  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  426;  BeltrÁn  de 
Heredia,  Univ.  Dom.,  CT,  xxvm  (1923)  354. 
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tuvo  de  hecho  el  29  de  marzo  de  1634  (23),  pero  siempre  con 
la  cláusula  limitativa  referente  a  la  Universidad  Pública. 

Habiendo  quedado  ya  sin  valor  alguno  el  breve  de  Gre- 
gorio XV,  y  no  teniendo  pase  regio  el  de  1634,  por  haber 
transcurrido  los  diez  años,  los  Jesuítas,  dando  nueva  orga- 
nización a  su  Academia,  se  ampararon  en  los  privilegios  con- 
cedidos a  su  Orden  en  el  siglo  XVI,  no  sin  protestas  de  la 
parte  contraria,  como  se  demuestra  por  la  confirmación  que 
el  6  de  noviembre  de  1634  dió  la  Audiencia  a  un  auto  del 
26  de  septiembre  del  mismo  año,  por  el  cual  se  facultaba 
para  «que  la  Compañía  continuase  en  dar  los  grados  como 
hasta  entonces  lo  había  hecho  en  virtud  de  sus  breves  y  Cé- 
dulas Reales,  sin  embargo  de  las  contradicciones  de  los  Pa- 
des  de  Santo  Domingo...»  (24). 

A  la  cláusula  subrayada  recurrieron  los  Jesuítas  para 
defender  sus  actuaciones  y  sostener  que  desde  1620  habían 
tenido  autorización  para  graduar  en  las  Indias,  aun  cumula- 
tivamente con  los  señores  Obispos. 

Inaugurada  en  1639  la  Universidad  Tomística  en  virtud 
de  las  bulas  de  Gregorio  XIII  y  Paulo  V,  en  muy  malas 
condiciones  quedaba  la  Javeriana  relativamente  a  la  prime- 
ra; se  explica,  pues,  la  oposición  de  los  dirigentes  de  aqué- 
lla. Los  Jesuítas  denunciaron  los  títulos  en  que  sus  contra- 
rios se  apoyaban  y  consiguieron  que  la  Audiencia  diera  un 
auto  el  15  de  noviembre  de  1639,  en  el  cual  se  encargaba 
a  ambas  Comunidades  que  no  confirieran  grados  por  las  ca- 
lles públicas  (25). 

Cuando  tal  cosa  se  resolvía  en  la  Audiencia,  ya  se  había 
despachado  Real  Cédula,  el  28  de  marzo  del  mismo  año,  para 
que  se  recogiesen  los  breves  expedidos  por  el  Nuncio  o  que 
careciesen  del  pase  (26),  y  en  esta  provisión  se  juzgaron  in- 

(231  Cfr.,  pág.  508. 

(24l  Ast-fc,  vol.-  842,  último  inserto,  fol.  556. 

(25)  Ast-fg,  vol.  842,  último  inserto,  fol.  559. 

(26)  Zamora.  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  426. 
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cluídas  las  bulas  de  la  Compañía  tocantes  a  los  grados  (27), 
aunque  no  se  hizo  efectiva,  por  entonces,  en  todo  su  rigor  y 
con  todas  sus  consecuencias. 

En  el  Consejo  de  Indias  se  introdujo  la  lite  en  1641  y  se 
prosiguió  hasta  el  año  1655 ;  pero,  aunque  el  2  de  marzo 
de  este  año  se  resolvió  que  ni  unos  ni  otros  confiriesen  gra- 
dos ni  tuvieran  Universidad,  el  decreto  no  se  comunicó  has- 
ta 1660.  A  la  Audiencia  se  le  encargó  entonces  que  no  per- 
mitiera ejercer  derechos  universitarios  a  los  que  no  mostra- 
ran breves  pontificios  y  licencia  de  S.  M.  (28). 

Llegó,  pues,  el  caso  de  examinar  los  títulos  que  cada  Co- 
munidad alegaba  en  defensa  de  sus  derechos.  Y  el  26  de  abril 
de  1662  el  Fiscal  de  la  Audiencia  santafereña  informaba 
que  procedería  a  tomar  las  medidas  necesarias  para  que  la 
Compañía  no  confiriera  grados,  por  juzgar  insuficientes  los 
documentos  en  que  se  fundamentaba  su  actuación,  e  impug- 
naba las  bulas  de  que  se  servía,  como  opuestas  al  Real  Pa- 
tronato y,  por  lo  menos,  como  dudosas  (29).  Para  nada  men- 
cionaba el  Fiscal  el  breve  de  1634. 

No  hay  asunto  de  importancia  en  lo  que  resta  de  este 
período,  durante  el  cual  la  condición  jurídica  de  la  Univer- 
sidad Javeriana  puede  resumirse  en  estas  palabras  : 

De  1633  en  adelante,  la  Javeriana  quedó  en  el  nuevo  es- 
tado en  que  la  situaban  las  bulas  de  que  entonces  empezó 
a  usar  la  Compañía,  y  legalmente  podría  haber  subsistido, 
aun  a  pesar  de  la  erección  de  la  Universidad  Tomística,  por- 
que si  ésta  se  consideraba  legítima,  no  quedaban  derogadas 
las  bulas  del  siglo  XVI,  y  si  no  se  le  atribuía  tal  honor,  o  se 
dudaba  al  menos  que  lo  mereciese,  entonces  permanecía  en 
pie  la  concesión  última  de  Urbano  VIII. 

De  hecho,  a  partir  del  día  en  que  se  recogieron  los  bre- 


(27)  Beltrán  de  Heredia.  Univ.  Donu,  CT,  xxvm  (1923)  354. 

(28)  Cfr.,  pág.  562. 

(29i    Beltrán  de  Heredia.  Univ.  Dom.,  CT.  xxvm  (1923)  357. 
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ves,  el  privilegio  de  graduar  pasó  de  la  Compañía  al  Arz- 
obispo, conforme  a  lo  dispuesto  eu  el  breve  de  Urbano  VIII. 

3."    La  Javeriana  hasta  1686. 

Mientras  la  controversia  se  proseguía  en  el  Consejo,  los 
Jesuítas  recurrieron  a  Roma  y  alcanzaron  que  Clemente  X 
les  expidiera  dos  breves  en  su  favor. 

El  primero,  de  30  de  mayo  de  1674,  concedía  y  decla- 
raba que  los  laureados  en  los  Colegios  de  la  Compañía  de 
jesús  de  Quito  y  Santa  Fe  habrían  de  reputarse  como  si  lo 
hubieran  sido  en  Estudios  Generales,  para  el  efecto,  princi- 
palmente, de  alcanzar  todo  género  de  beneficios.  Se  podía 
disfrutar  de  la  gracia  solamente  en  tanto  que  se  erigiera  Uni- 
versidad Pública  (30). 

El  segundo,  fechado  en  17  de  abril  de  1675,  permitía  a 
los  Rectores,  Prefecto  y  Maestros  del  Colegio  de  Santa  Fe 
conferir  grados,  según  y  como  se  había  concedido  al  Colegio 
Romano,  pero  sólo  por  el  tiempo  de  diez  años  (31).  Este 
breve  lo  recabó  el  P.  Alfonso  de  Arcos.  Procurador  de 
España  e  Indias,  y  proporcionaba  la  ventaja  de  que  el  uso 
del  privilegio  no  se  impedía  por  la  vecindad  de  Universi- 
dades Públicas. 

Uno  y  otro  breve  fueron  pasados  por  el  Consejo  el  13  de 
julio  de  1675,  sin  que  la  Orden  Dominicana  se  hubiera  dado 
cuenta  de  ello  sino  cuando  los  presentaron  para  su  ejecu- 
ción en  Santa  Fe  (32).  Empezólos  entonces  a  impugnar,  y 
se  trajeron  las  cosas  al  Consejo ;  con  este  motivo  se  dieron 
los  dos  Autos  de  14  de  enero  y  13  de  agosto  de  1681.  el  úl- 
timo de  los  cuales,  además  de  permitir  que  ambas  Comuni- 

(30)  Br.  Exponi  nobis  nuper.  Cfr.  Arst-fc,   vol.  842,  último  in- 
serto, fol.  561.  * 

(31)  Br.  Exponi  nobis  nuper.  Cfr.  Arst-fg,  vol.  842,  último  inser- 
to. Asv,  Sec.  Brev.,  vol.  1.552,  fol.  789. 

(32)  Arst-fg,  vol.  842,  último  inserto,  fol.  563. 
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áades  confirieran  grados  intra  claustra  en  las  facultades  de 
que  tenían  cátedras  y  estudios  actuales,  condescendió  también 
que  se  considerara  como  propia  de  la  Tomística  la  enseñan- 
za del  Colegio  Mayor  del  Rosario  (33),  rompiéndose  así  la 
igualdad  que  S.  M.  deseaba. 

No  conformándose  la  Javeriana  con  permanecer  en  situa- 
ción tan  desventajosa,  hizo  manifiestos  al  Consejo  los  incon- 
\  enientes  que  se  derivarían  en  caso  de  prolongarse.  El  tribu- 
nal, no  obstante  que  se  inclinaba  a  veces  de  una  parte  y  a 
veces  de  otra,  en  más  de  una  ocasión  había  declarado  que 
ante  todo  deseaba  la  paz  y  la  igualdad.  Y  con  tales  miras 
permitió  a  la  Compañía  que  recurriera  a  S.  S.  en  solicitud 
de  licencia  para  poder  graduar  en  Cánones  a  los  alumnos 
del  Colegio  del  Arzobispo  (34).  Y  en  esto  intervino  también 
el  consentimiento  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  que,  en 
virtud  de  .una  concordia,  se  había  resignado  a  que  la  Com- 
pañía disfrutara,  en  cuanto  a  grados,  de  sus  mismos  privi- 
legios (35). 

Para  hacer  efectiva  esta  concordia,  los  Jesuítas  se  diri- 
gieron a  la  Santa  Sede,  y  el  15  de  mayo  de  1682  se  accedió 
£.  lo  que  pretendían,  por  el  breve  »  ilias  felicis».  Ampliá- 
banse en  el  documento  pontificio  los  favores  concedidos  por 
Clemente  X;  se  prorrogaban  por  diez  años,  a  contar  desde 
la  terminación  del  decenio  clementino,  y.  lo  que  más  inte- 
resaba, se  daba  licencia  para  conferir  grados  i»n  Sagrados 
Cánones  (36). 

(33i    Cfr.,  págs.  563  y  564. 

(34)  Arst-fg.  116-28;  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18,  Controv.  cum 
Dom.,  fol.  107;  Beltrán  de  Heredia.  Univ.  Dom.,  CT,  xxvni 
(1924)  361. 

(35)  Arst-fc,  116-28;  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18.  Controv.  cum 
Dom.,  fol.  107. 

<36i  Asv.  Sec.  Brev..  vol.  1.669,  fol.  355;  Arsj.  N.  R.  et  Quit.  18, 
Controv.  cum  Donrinicanis.  fol.  112.  La  parle  dispositiva  dice:  «Nos 
i  i;  i  i  u  r  exponentium  VOtis  liar  in  re  quantum  cum  Domino  possumus  fa- 
vorabiliter  annuere  volentes,  etc.,  Iiujusmodi   supplicationibus  inclinati 
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Y  fué  cuando  comenzó  la  fuerte  oposición  de  Fr.  Igna- 
cio de  Quesada.  Según  sus  exposiciones  a  la  Santa  Sede 
y  al  Consejo  el  breve  era  subrepticio,  porque  se  había  otor- 
gado suponiendo  que  en  Santa  Fe  no  había  Universidad  Pú- 
blica, estando  concedida  a  la  Provincia  de  San  Antonino : 
porque  los  Jesuítas  aseguraban  tener  cátedra  de  Cánones, 
siendo  ésto  falso,  pues  en  la  Javeriana  no  existían  más  que 
las  de  Moral,  y,  porque  se  había  alcanzado  sin  hacer  men- 
ción del  litigio,  pendiente  todavía  en  el  Consejo  (37). 

Efectivamente,  en  las  preces  hechas  a  nombre  del  Rector 
y  Prefecto  de  estudios  de  Santa  Fe,  asegurábase  que  en  el 
Colegio  existían,  no  sólo  cátedras  de  Artes  y  Teología,  sino 
también  de  Sagrados  Cánones,  de  cuyos  grados  había  gran 
necesidad  en  aquellas  regiones  (38).  Los  reparos  sobre  la 
Universidad  Pública  y  sobre  la  lite  pendente  en  poca  cuenta 
los  tuvo  el  Consejo ;  pero  le  hizo  mella  el  segundo,  que  se 
apoyaba  en  las  preces  referidas,  y  tuvo  escrúpulo  de  dar 
el  jxise  a  la  nueva  concesión. 

Para  su  descargo,  adujo  la  Compañía  el  ejemplo  de  otros 
Colegios  y  Universidades  de  Europa,  donde,  sin  haber  fun- 

Indultum  a  memorato  Clemente  praedecessore,  quoad  Philosophiam  et 
Saerain  Tbeologiam  ad  decennnium  tantum  concessum,  ad  Decreta  seu 
Sacros  Cañones,  ac  ad  alios  decem  annos  a  fine  dicti  decennii  nume- 
randos,  ita  ut  interea  alumni  eorumdem  Seminariorum.  peractis  pariter 
studiis,  praevioque  rigoroso  examine,  Bachalaureatus  et  Magisterii,  ac 
Doctoratus  in  Philosophia  Sacraque  Theologia  ac  decretis  sive  Sacris 
Canonibus  hujusmodi  gradus  in  Collegiis  supradictis  ab  illorum  respec- 
tive Rectoribus,  Praefectis  et  Magistris,  eosdem  gradus  ipsis  alum- 
nis,  etc.,  libere,  et  licite  et  valide  posssint,  et  valeant  respective  auc- 
toritate  praedicta,  tenore  praesentium  ampliamus,  extendimus  et  pro- 
rrogamus». 

(37)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18 :  Controv.  citm  Domin..  fol.  110  im- 
pr.  Fatto  con  risposta,  1685. 

(38)  Asv,  Sec.  Brev.,  vol.  1669,  fol.  356.  «Patres  Rectores  At 
quoniam  dictis  Collegiis  Quit.  et  Sanctae  Fidei  non  solum  babentur 
lectiones  Artium  ac  Tbeologiae  verum  etiam  Sacrorum  Canonum  quo- 
rum graduum  major  est  necessitas.  » 
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dada  otra  cátedra  canónica  que  la  de  Moral,  se  graduaban 
doctores  en  Decreto  y  Decretales,  remitiéndose  en  prueba 
a  las  obras  de  Suárez,  Sánchez,  Azor,  etc.,  donde  junta- 
mente se  trata  lo  perteneciente  a  la  Moral  y  a  los  Cáno- 
nes (39). 

No  se  aquietó  el  Consejo  con  esta  explicación,  máxime 
que  la  parte  contraria  iniciaba  ya  la  demanda  ante  la  Sede 
Apostólica.  Escribió  S.  M.  al  agente  en  Roma;  comunicóle 
el  recibo  del  breve,  para  concluir  que  «reconociéndose  dicho 
breve  en  que  se  presupone  que  el  Colegio  de  la  Compañía 
de  Jesús  de  Santa  Fe  tiene  cátedra  en  que  los  que  cursan 
oyen  Cánones,  que  es  la  de  Moral,  y  que  este  presupuesto 
tiene  alguna  falencia,  pues  la  cátedra  para  graduar  en  esta 
facultad  ha  de  ser  de  Cánones  como  las  hay  en  las  Univer- 
sidades destos  Reinos»...  haga  las  diligencias  necesarias  a  fin 
de  que  el  breve  referido  «sea  y  se  entienda  concediendo 
facultad  a  la  Compañía  de  Jesús  de  Santa  Fe  para  que  pue- 
da graduar  en  Sagrados  Cánones  a  los  estudiantes  que  cur- 
saren en  las  cátedras  que  se  leen  en  el  Colegio  del  Arzobis- 
po de  aquella  Ciudad»  (40).  La  Cédula  está  firmada  el  2  de 
noviembre  de  1683. 

El  2  de  diciembre  del  mismo  año,  D.  Bernardo  de  Qui- 
rós,  agente  de  S.  M.  en  la  Corte  Romana,  había  hecho  la 
representación  sobre  este  negocio  a  la  S.  C.  del  Concilio, 
con  cuyo  voto  se  había  concedido  antes  el  breve  de  que  se 
trata  (41).  El  agente  expone  sumariamente  las  súplicas  del 

(39)  Arst-fc:  165-6-20. 

(40)  Arch.  Emb.  Esp.  Leg.  116,  fol.  295.  El  P.  Beltrán  de  Heredia 
(CT,  xxviii,  1923,  359)  entiende  por  Colegio  del  Arzobispo  el  de 
S.  Bartolomé;  pero  la  representación  a  la  Congregación  y  otros  escri- 
tos dicen  claramente  que  se  ha  de  entender  el  del  Rosario,  llamado 
«del  Arzobispo»  en  todos  los  documentos. 

(41)  El  2  de  mayo  de  1682  había  dado  la  Oongr.  del  Concilio  su 
parecer:  «  veris  existentibus  narratis,  censuit  si  Sanctitati  suae  pla- 
cuerit  posse  per  suas  litteras  apostólicas  in  forma  Brevis,  indultum 
praefatum  sane.  mem.  Clementis  X  retrictum  ad  Artes  et  Theologiam, 
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Rey,  los  escrúpulos  para  obrar  y  las  Tazones  alegadas  por 
la  Compañía  (42) ;  insístese  sobre  todo,  tanto  en  este  como 
en  otros  momentos  de  la  pendencia,  en  lo  oportuna  y,  más 
que  oportuna,  en  lo  necesaria  que  juzga  S.  M.  la  igualdad 
de  las  dos  Corporaciones. 

Cuando  el  asunto  empezaba  a  tramitarse,  por  orden 
de  S.  S.,  en  la  Congregación  dicha,  el  P.  Quesada  denunció 
los  breves  a  la  S.  C.  de  Obispos  y  Regulares,  el  17  de  no- 
viembre de  1684,  y  solicitó  la  revocación  por  las  razones 
que  conocemos  (43). 

Y  aquí  comienza  la  fase  más  dura  y  acre  de  la  contro- 
versia universitaria  :  el  P.  Quesada  pide  al  Agente  suspenda 
la  demanda  a  favor  de  la  Compañía,  mientras  él  alcanza 
de  S.  M.  que  la  revoque  (44);  el  Rey  se  queja  de  Fr.  Igna- 
cio, porque  había  introducido  en  una  Congregación  la  causa 
que  se  estaba  ventilando  en  otra  (45);  el  Agente  no  oculta 
su  disgusto  y  entera  a  la  Corte  de  la  repugnancia  que  le 
produce  inmiscuirse  más  en  este  negocio  (46) ;  Fr.  Tomás 
de  Carbonell,  Confesor  del  Monarca  y  Obispo  de  Sigüenza, 
como  dominico  que  era,  aboga  por  sus  hermanos  ante  el 
Presidente  del  Consejo  y  escribe  a  personas  de  valer  y  peso 
residentes  en  Roma  (47);  los  Jesuítas,  por  su  parte,  acuden 
al  valimiento  del  Virrey  de  Ñapóles  (48),  quien,  a  su  turno, 

et  ad  decennium  tantum  duraturum  ampliari  generaliter  et  indistincte 
aboque  ulla  temporis  praefinitione  ad  omnes  scientias  quae  ibi  edocen- 
tnr»  (Asv,  Sec.  Brev.,  vol.  1669,  fol.  356  v.;  Arsj,  N.  R.  et  Qnit.  18: 
Controv.  cum  Domin.,  fol.  112). 

(42)  Arst-fc,  B.  165-6-20;  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18:  Controv.  cum 
Doniin.,  fols.  109  y  110  :  Fatto  con  risposta,  1685. 

(43)  Arst-fc,  vol.  842.  Impreso  inserto  :  Fatto  con  risposta,  1685, 
núm.  22 ;  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18  :  Controv.  cum  Domin.,  fol.  35. 

(44)  Arsj,  N.  R.  et  Qnit.  18:  Controv.  cum.  Domin.,  fol.  35; 
Arst-fc,  B.  116-8. 

(45)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18:  Controv.  cum.  Domin.,  fol.  35. 

(46)  Arch.  Emb.  Esp.,  leg.  116,  fol.  294. 

(47)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18  :   Controv.  cum  Doming.,  fol.  33. 

(48)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18:  Controv.  cum  Domin..  fol.  30. 
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implora  el  del  Cardenal  Lauria,  Ponente  de  la  causa  (49); 
el  Cardenal  promete  hacer  cuanto  está  de  su  parte  (50); 
pero,  mientras  tanto,  favorece  abiertamente  a  los  Dominicos 
y  patrocina  con  entusiasmo  sus  pretensiones,  a  saber  :  la  po- 
sitiva de  concesión  universitaria  y  la  negativa  sobre  deroga- 
ción del  breve  de  la  Compañía. 

No  obstante  tanto  movimiento  y  agitación  y  de  haberse 
ya  dado  un  paso  adelante  concediéndosele  a  los  Dominicos 
el  breve  universitario  de  1685  (51),  en  la  sesión  de  la  Con- 
gregación de  Obispos  y  Regulares  que  tuvo  lugar  el  1  de  fe- 
brero de  1686,  se  acordó  pronunciar  una  sentencia  concilia- 
toria, quizá  bajo  la  consideración  de  no  oponerse  diame- 
tralmente  a  S.  M.  C.  A  los  Dominicos  se  les  concede  la 
Universidad  o  se  les  confirma  la  que  ya  tenían;  a  los  Je- 
suítas se  les  otorga  in  perpetuum  la  facultad  de  conferir  gra- 
dos, aun  en  Cánones,  y  en  conformidad  a  los  breves  ciernen- 
tinos  e  inocenciano  (52). 

El  decreto  causó  sorpresa  y  disgusto  a  ambas  partes.  El 
Padre  Quesada,  en  una  respuesta  al  Agente  de  S.  M.,  le 
manifiesta,  entre  otras  cosas : 

«Habiendo  durado  esta  controversia  16  meses,  a 
1  de  febrero  deste  año  de  1686  se  resolvió  con  el  de- 
creto que  decía  ad  mentem  y  después  de  mucho  tiem- 
po y  silencio  salió  en  la  forma  que  ya  V.  S.  Urna,  sabe 
su  contenido,  y  aunque  por  la  mayor  parte  favorece 
a  la  Compañía,  y  no  poco,  en  no  declarar  los  breves 
por  subrepticios,  y  en  otros  puntos  que  se  siente  su 
Religión  queda  gravada,  no  ha  querido  suplicar  del, 
aunque  pudiera,  sólo  por  entender  ba  entrado  en  esta 
materia  la  Real  mano  y  poder  a  que  tanto  atiende  su 
Religión.  (53). 

Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18  :  Controv.  cum.  Domin.,  fol.  27. 
Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18:  Controv.  cum  Domin..  (oh.  28  y  29. 
Cfr.,  págs.  ó(58  ss. 

Asv.  S.  C.  Vesc.  e  Reg.;   Reg.  1686:   Arst-fc.  165  6-31. 
Arst-fg,  165-6-32. 


(49) 
(50) 
(51) 
(52) 
(53) 
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Entre  lo>  Jesuítas  cayó  también  muy  mal  la  concesión 
universitaria  que  proponía  la  Congregación  a  S.  S.,  aunque 
se  alegraba  del  favor  que  a  ellos  se  les  hacía,  y  planeaba 
cómo  sacar  el  mejor  partido  de  ambas  cosas  (54). 

El  voto  de  la  Congregación,  a  la  cual  el  Pontífice  Ino- 
cencio XI  había  remitido  el  examen  del  negocio,  debía  ser 
confirmado  por  S.  S.  Pero  no  hemos  podido  averiguar  qué 
razones  poderosas  se  adujeron  entre  febrero  y  mayo  contra 
el  decreto  referido ;  lo  cierto  es  que  el  10  de  mayo  de  1686 
dirigió  la  C.  de  Obispos  y  Regulares  una  nota  mandándole 
a'  Canciller,  por  orden  de  S.  S.,  que  expidiera  un  breve  re- 
vocatorio de  otro  que  se  había  concedido  el  15  de  mayo 
de  1682  (55).  Y,  efectivamente,  el  10  de  junio  de  1686  salió 
el  Motu  proprio  en  el  cual  S.  S.  enumera  sus  letras  y  las 
de  su  predecesor,  para  revocar  las  suyas  en  la  forma  si- 
guiente : 

«Nunc  autem  Nos  ex  causis  notis  litteras  nostras 
praeinsertas  nullum  vigorem,  et  effectum  habere  vo- 
lentes,  easdem  nostras  litteras  Auctoritate  Apostólica 
praefata,  tenore  praesentium  revocamus,  cassamus,  irri- 
tamus,  et  annullamus,  viribusque  et  effectu  penitus, 
et  omnino  vacuas  esse,  et  fore...»  (56). 

lí  siguen  cláusulas  muy  vigorosas. 

Traídos  a  Madrid,  tanto  este  como  el  breve  universitario 
de  los  Dominicos,  de  ambos  suplicó  el  Rey,  y  dió  las  órde- 
nes del  caso  para  que  su  Agente  recurriese  a  S.  S.  implo- 
rando la  igualdad  para  una  y  otra  Religión.  Se  elevaron  al 
solio  del  Pontífice  los  ruegos  del  Monarca  y  las  súplicas  de 

(54)  Arst-fc.  165-6-33. 

(55)  Asv.,  S.  C.  Wescovi  e  Reg.  Regest.  Reg.  1686,  fol.  74.  A 
Mons.  Slusio,  Segr.  dei  Brevi  :  «Intende  la  Stá.  di  N.  Sign.  per  moti- 
vi  noti  a  S.  B.  che  non  liabbia  alcun  vigore  et  effeetto  il  breve  con- 
cesso  da  Sua  Stá.  ai  Patri  della  C.  di  Gesú  in  data  del  15  maggio 
1682  nel  quale  si  prorroga  ad  decennium  la  faculta  concessa  dalla 
S.  M.  di  Clemente  X...» 

(56)  Arst-fg,  vol.  842,  último  inserto. 
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los  Procuradores  de  la  Compañía;  pero  todo  infructuosa- 
mente ;  de  modo  que  el  encargado  de  S.  M.  «contestó  al 
Consejo  que  no  insistiese  más,  porque  S.  S.  no  se  habría  de 
inclinar  a  devolverle  a  la  Compañía  los  privilegios  que  aca- 
baba de  quitarle»  (57). 

De  los  breves  concedidos  a  la  Compañía  últimamente, 
no  servía  ya  ninguno  según  las  intenciones  pontificias  :  no 
el  clementino  del  74,  porque  ya  se  había  concedido  Univer- 
sidad a  los  Dominicos ;  no  el  del  75,  porque  el  decenio  había 
expirado  desde  el  85;  no  el  inocenciano  del  82,  porque  aca- 
baba de  ser  revocado. 

De  los  antiguos,  el  Urbaniano  quedaba  sin  fuerza,  dada 
la  erección  y  confirmación  de  la  Universidad  Pública ;  sólo 
restaban  en  vigor  y  sin  impugnaciones  las  bulas  del  siglo  XVI, 
reconocidas  ya  y  autorizadas  por  el  Consejo.  En  la  práctica, 
a  ellas  y  al  Clementino  del  74  se  acogieron  los  Jesuítas  de 
Santa  Fe. 

4.°    La  Javeriana  hasta  1704,  v  1766. 

De  este  último  período,  la  Javeriana  saldrá  con  todas  las 
facultades  que  la  hicieron  el  emporio  de  las  letras  neogra- 
nadinas ;  con  todos  los  privilegios  que  le  atrajeron  gran  nú- 
mero de  estudiantes  y  con  todas  las  garantías  que  le  asegu- 
raron la  paz. 

Nada  positivo  se  logró  de  la  Santa  Sede  hasta  el  ponti- 
ficado de  Inocencio  XII,  quien  concedió  dos  breves  a  favor 
de  la  Compañía,  en  los  días  1  y  28  de  septiembre  de  1693. 

El  primero  reproduce  los  dos  breves  clementinos,  los 
confirma,  les  quita  toda  limitación  de  tiempo  y  permite  con- 
ferir grados  no  sólo  en  Artes  y  Teología,  sino  también  en 
Sagrados  Cánones  (58).  El  segundo  declara  expresamente  que 
los  graduados  en  virtud  de  la  concesión  que  antecede  se  repu- 

(57)  Beltrán  de  Heredia.  Univ.  Dom..  CT,  xxm  (1923)  362. 

(58)  HernÁez,  Colección  de  Bulas  Breves,  etc.,  II,  pág.  462. 
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ten  como  si  lo  hubieran  sido  en  Universidades  Públicas  y 
puedan  pretender  las  canonjías  de  oposición  en  las  Iglesias 
Catedrales  (59). 

La  presentación  de  estos  dos  breves  por  parte  de  la  Com- 
pañía, y  de  otro  de  Alejandro  VIH,  por  parte  de  los  Domi- 
nicos, renovó  la  controversia  en  el  Consejo,  donde  scí  des- 
pacharon distintas  resoluciones  en  17  de  diciembre  de  1694, 
12  de  julio  del  95  y  7  de  septiembre  del  96.  Parece  que  el 
Fiscal  llegó  a  pedir  se  diese  paso  a  los  breves  de  la  Com- 
pañía y  no  a  los  de  la  parte  contraria  «por  contemplar  que 
los  indultos  y  Bulas  Apostólicas  y  demás  títulos  que  a  su  fa- 
vor tiene  la  Religión  de  Predicadores,  no  pueden,  dispután- 
dose su  validación  y  justa  defensa,  observarse,  y  que  la  S.  Re- 
ligión de  la  Conq^añía  no  se  halla  con  ninguno  que  los  im- 
pugne, turbe  ni  obscurezca»  (60). 

Era  esto  lo  que  los  portavoces  de  la  Javeriana  habían  su- 
gerido e  insinuado  desde  Roma  el  año  de  1686,  apenas  noti- 
ciosos de  lo  resuelto  por  la  Congregación  (61).  Pero  el  cri- 
terio predominante  era  el  de  la  igualdad.  Es  casi  cierto 
que  S.  M.  no  quería  favorecer  a  una  parte  más  que  a  otra, 
sino  quitar  toda  ocasión  de  pendencias  en  las  ciudades  de 
ultramar. 

Por  entoncesj  la  Audiencia  de  Santa  Fe  continuaba  re- 
presentando al  Consejo  cuán  conveniente  sería  para  el  Nue- 
vo Reino  erigir  cátedras  de  Cánones  y  Leyes  en  la  Javeria- 
na. También  los  directores  de  ésta  proseguían  alimentando 

(59)  HernÁez,  Colección  de  Bulas  Breves,  etc.,  II,  pág.  465. 

(60)  Arop,  lib.  Q,  pág.  308.  Así  lo  dice  el  P.  Tobar,'  O.  P.,  en  su 
Resumen  del  Pleito,  etc.,  n.  23. 

(61)  Arst-fg,  B.  165-6-33.  Transcribimos  las  palabras  que  lo  com- 
prueban :  «Sobre  este  punto  y  respecto  que  a  nosotros  nos  conceden 
in  perpetuum  la  facultad  de  laurear  en  Artes,  Teología  y  Sagrados  Cá- 
nones como  nos  está  concedido  por  Clemente  X  y  Inocencio  XI  y  per- 
mitido de  S.  M.,  no  puede  haber  embarazo  en  sacar  el  paso  por  lo 
que  nos  toca,  y  parece  imposible  se  les  dé  a  los  Dominicos  de  su  fan- 
tástica Universidad  de  Estudios  Generales.  » 
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su  idea  y  activándola  del  mejor  modo  que  les  era  posible  / 
estaba  a  sus  alcances.  Como  el  Consejo  babía  impuesto  si- 
lencio a  las  partes,  éstas  se  desahogaban  en  la  forma  que 
podían ;  en  cartas  y  en  representaciones,  necesariamente  clan- 
destinas por  la  prohibición  del  Consejo.  Reliquia  de  esto  es 
el  famoso  Memorial  del  P.  Calderón,  que  se  mandó  recoger 
en  las  Colonias  (62). 

Al  fin  excogitaron  los  Padres  un  medio  decisivo.  Procu- 
raron que  se  dotaran  en  la  Javeriana  cátedras  de  Cánones 
y  Leyes,  y  ofrecieron  secularizar  la  dote,  es  decir,  poner  el 
capital  a  órdenes  del  Rey  para  el  fin  pretendido.  Esto  traía 
de  Nuevo  el  P.  Martínez  de  Ripalda  al  Consejo  el  año 
de  1701,  lo  manifestaba  con  los  datos  que  había  remitido 
el  Provincial,  P.  Martínez  Rubio,  y  concluía  suplicando 
a  S.  M.  apremiase  a  su  Agente  en  Roma  para  que,  además 
de  la  igualdad,  pidiese  las  licencias  necesarias  con  el  fin  de 
secularizar  las  rentas  de  la  nueva  facultad  que  se  iba  a  esta- 
blecer (63). 

Estudiado  el  asunto  en  el  Consejo,  por  decreto  de  revis- 
ta del  3  de  agosto  de  1701  se  determinó  procurar  e  implo- 
rar la  igualdad  y  escribir  al  Agente  en  Roma,  a  fin  de  que 
hiciera  a  S.  S.  las  representaciones  que  juzgara  más  conve- 
nientes para  lograr  lo  que  se  solicitaba  (64). 

El  12  de  diciembre  de  1701  escribió  S.  M.  a  D.  Bernar- 
do de  Quirós  dándole  las  instrucciones  del  caso,  y  aquél,  ob- 
secundando  los  deseos  de  su  Monarca,  se  los  participó  a  Su 
Santidad,  quien,  a  su  vez.  remitió  el  negocio  a  la  S.  Con- 
gregación del  Concilio  (65). 

El  Agente  presentó  el  Memorial  el  año  de  1702  a  la  Con- 
gregación referida,  rogando  encarecidamente  se  concedieran 

(62)  Cfr.,  pág.  540.  nota  12. 

(63)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18 :  Controv.  cum  Domin..  fol.  173. 

(64)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18:  Controv.  cum.  Domin..  fol.  175. 

(65)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18 :  Controv.  cum.  Domin.,  fol.  173. 
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a  los  Jesuítas  de  Santa  Fe  los  mismos  privilegios  otorgados 
a  los  Dominicanos  de  dicha  Ciudad  (66). 

El  16  de  diciembre  de  1702  respondió  la  Congregación 
que  no  se  procedería  adelante  sin  oír  a  los  Padres  de  Santo 
Domingo  :  Audiantur  Paires  Dominicani  (67). 

En  1703  el  Agente  insistió  en  conseguir  lo  que  pedía, 
ponderando  las  vivas  instancias  y  deseos  de  S.  M.  y  cómo  la 
oposición  de  los  Padres  Dominicos  no  debería  estorbar  la 
concesión  de  la  gracia,  pidiéndose  ésta  a  nombre  del  mismo 
Rey,  cuya  autoridad  en  materias  universitarias,  salva  siem- 
pre la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica,  no  era  justo  se  limi- 
tara por  la  resistencia  de  los  referidos  religiosos  (68).  Y,  por 
fin,  que  los  privilegios  de  la  Compañía  no  dependían  de  la 
existencia  de  otra  Universidad  ni  el  derecho  prohibía  en  lu- 
gar alguno  que  pudieran  establecerse  dos  o  más  en  un  mis- 
mo sitio  (69). 

Sin  duda,  éste  fué  el  último  Memorial,  al  que  siguió  des- 
pués la  concesión  del  breve  In  Apostólicas  dignitatis,  ex- 

(66)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18  :  Controv.  cum.  Domin.,  fols.  165-167. 
Alia  Sacra  Congregaziones  del  Concilio.  A  nome  della  Maesta  Cattolica. 
Memoriale  con  il  Sommario.  In  Roma  nella  Stamperia  della  Rev.  Caín. 
Apost.  1702.  Después  de  una  síntesis  del  estado  del  asunto,  el  memo- 
rial continúa:  «...  accioché  che  siano  termínate  le  liti  e  controversie 
fra  le  sudette  Religioni,  e  loro  religiosi,  vengon©  supplicate  l'Eminen- 
ze  V.  a  degnarsi  concederé  un  breve  alia  Compagnia  e  Padri  delli 
Collegii  delle  sudette  Cittá  (Quito  y  Santa  Fe)  nella  stessa  forma,  e 
del  niedesimo  tenore  che  é  stato  concesso  a  detti  Padri  Domenicani,  in 
modo  che  possino  fare  tutto  quello,  che  in  vigore  de  loro  brevi 
possono  fare  li  medessimi  Domenicani,  tanto  piú  che  é  stato  cosi  de- 
cretato  dal  sudetto  Consiglio  regio  e  tanto  per  levare  le  sudette  con- 
troversie, quanto  per  evitare  li  disugualianze,  che  partoriscono  disapori 
tra  Religiosi...» 

(67)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18  :  Controv.  cum  Domin.,  fol.  177. 

(68)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18:  Controv.  cum.  Dontin.,  fol.  177.  El 
memorial  se  intitula  :  Sacra  Congregatio  Concilii.  Quit.  et.  Sanctae  Fi- 
del Univertttatum  pro  Sac.  Reg.  Majest.  Regis  Hispan.  Sammarium. 
Romae  Typis  Rev.  Cam.  Apost.  1703.  Superiorum  permissu.  177-197. 

(69)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  18  :  Controv.  cum.  Domin.,  fol.  177  v. 
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pedido  el  23  de  junio  de  1704  y  pasado  por  el  Consejo  el 
1  de  septiembre  del  mismo  año  (70).  Con  este  autorizado 
documento  apostólico  vino  a  lograrse  la  paz,  turbada  du- 
rante un  siglo  a  consecuencia  de  la  ludia  por  la  existencia, 
que  esto  y  no  otra  cosa  representa  el  prolongado  litigio. 

Inserta  primero  S.  S.  Clemente  XI  varios  breves  y  bulas 
concedidos  tanto  a  los  hijos  de  Guzmán  como  a  los  de  Lo- 
yola  •  (71),  y  resume  la  controversia  que  entre  ellos  existía. 
Y  en  seguida  se  procede  a  la  parte  dispositiva,  en  la  cual 
son  de  advertir  las  determinaciones  siguientes  : 

1.  a  El  Papa  procede  motu  proprio,  ac  ex  certa  scientia, 
et  matura  drlibcratione,  cláusulas  todas  de  gran  fuerza  en 
derecho  canónico  que  aun  subsanan  algunos  vicios  que  de  otra 
manera  invalidarían  los  rescriptos  y  concesiones  (72); 

2.  a  Avoca  el  Pontífice  a  su  tribunal  la  causa  en  cues- 
tión ;  extingue  las  acciones  de  las  partes,  a  las  que  impone 
perpetuo  silencio.  Era  esto,  con  ligeras  variantes,  lo  propues- 
to en  1686  por  la  Congregación  de  Obispos  y  Regulares ; 

3.  a  Aprueba  la  dotación  de  las  cátedras  de  derecho,  v 
declara  insubsistentes  los  vicios  que  se  hubieran  podido  in- 
troducir ; 

4.  a  Comunica,  también  motu  proprio  y  de  manera  aeque 
principaliter  a  los  Colegios  de  la  Compañía  de  Santa  Fe  y 
Quito,  todas  las  gracias,  prerrogativas  y  favores  de  que  los 

(70)  A.  G.  I..  Aud.»  de  Sta.  Fe.  402  y  395.  La  parte  dispositiva 
la  reproduce  el  P.  Astráin,  Hist.  de  la  C.  de  J.  en  la  Asist.  de  Espa- 
ña. VI.  ap.  6.°.  pág.  857. 

(71)  Inserta  S.  S.  la  bula  gregoriana  del  1580,  el  breve  de  Inocen- 
cio XI  Pastoral™  officii.  de  23  de  julio  de  1691,  erectivo  de  la  Univ.  del 
Colegio  de  San  Fernando  de  Perdicadores  de  Quito;  otro  del  mi-mo 
Papa.  Inscrutabili  divinar  sapientfae,  de  7  de  agosto  de  1681,  erectivo 
de  la  Univ.  de  Manila :  el  Exponi  nobis,  también  inocenciano.  a  favor 
de  los  Dominicos  santafereños  y  quiteños,  y.  finalmente.  lo>  d<-  Ino- 
cencio XII  y  Clemente  X,  otorgados  a  la  Compañía. 

(72)  C.  23,  in  VI,  III.  23;   c.  4  ¡n  Clem.  III,  2. 
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religiosos  de  Santo  Domingo  gozaban  en  esas  Ciudades,  y, 
en  particular,  el  Convento  del  Rosario  y  el  Colegio  de  San 
Fernando,  de  Quito;  el  de  Santo  Tomás,  de  Manila,  y  el 
Convento  y  Colegio  de  Santa  Fe ;  todo  según  la  famosa  bula 
de  Gregorio  XIII; 

5.a  Por  último,  se  conceden  todos  estos  favores  non  obs- 
lantibtis  litis  pcndcnlia,  etc.  ;  cláusula  de  suma  importancia 
y  que  minaba  por  la  base  todo  recurso  y  prosecución  de 
la  lite. 

Juntamente  con  el  breve  llegó  también  al  Nuevo  Reino 
la  Real  Cédula  de  S.  M.,  firmada  el  25  de  noviembre 
de  1704  (73). 

Su  Majestad  autoriza  el  uso  del  breve  pontificio  en  San- 
ta Fe;  condesciende  en  que  los  grados  conferidos  en  la  Ja- 
veriana  tengan  idéntica  eficacia,  para  los  efectos  civiles  y 
eclesiásticos,  que  los  recibidos  en  Universidades  Públicas; 
permite  que  se  erija  en  S.  Bartolomé  la  facultad  de  las  dos 
jurisprudencias ;  expresa  su  voluntad  de  que  las  Religiones 
de  Santo  Domingo  y  la  Compañía  acorran  con  igualdad  en 
esa  Ciudad  de  Santa  Fe.  y  la  de  Quito,  en  las  facultades  de 
enseñar  y  dar  grados».  Pero  pone  como  condición  para  que 
se  ejecute  todo  esto  el  que  la  Compañía  cumpla  satisfacto- 
riamente con  la  dotación  de  las  nuevas  cátedras. 

La  Audiencia,  a  quien  venía  dirigida  la  Real  Cédula,  co- 
municó al  Monarca  el  9  de  diciembre  de  1706  que  todo  se 
babía  cumplido  (74).  Por  lo  que  respecta  a  la  posición  ju- 
rídica de  la  Javeriana,  basta  1693  no  hay  ninguna  variación 
que  merezca  destacarse ;  ni  tampoco  son  de  tener  en  cuenta 
los  breves  que  en  aquel  año  se  alcanzaron,  porque  el  Con- 
sejo no  los  pasó,  aunque,  en  conciencia,  hubieran  podido 
los  Jesuítas  usar  de  los  privilegios  que  contenían.  Mientras 

(73)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Santa  Fe,  395,  fols.  1-8.  Esta  fué  también 
la  definitiva  para  la  Orden  de  Predicadores. 

(74)  A  G.  I.,  Aud.a  de  Santa  Fe,  395,  fols.  12. 
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tanto,  las  bulas  del  siglo  XVI  continuaron  siendo  el  sostén  y 
fundamento  de  la  Javeriana. 

El  motu  propio  cc/n  Apostolicae  dignitatis»,  levantaba  la 
Academia  a  la  categoría  de  verdadera  Universidad,  según  la 
mente  pontificia ;  pero,  lo  mismo  que  la  Tomística,  no  pa- 
saba del  rango  de  particular,  según  la  división  del  código 
indiano.  En  cambio,  aparecía  ya  con  ima  ventaja  jurídica  so- 
bre la  Tomística.  porque,  en  virtud  de  la  secularización  de 
la  facultad  de  Jurisprudencia,  sometida  ya  en  todo  y  por 
todo  directamente  a  S.  M.,  la  Javeriana  quedaba  en  la  con- 
dición de  Universidad  semi-pública,  entendiendo  esta  pala- 
bra en  el  sentido  de  semiestatal. 

En  esta  condición  jurídica,  pero  progresando  cada  día  en 
materia  de  estudios  y  disciplina,  avanzaba  la  Academia  Ja- 
veriana hacia  el  cénit  cuando  el  año  de  1766  la  pragmática 
sanción  de  Carlos  III  cayó  sobre  ella  como  un  velo  negro 
que  cubrió  sus  resplandores  cuando  el  Virreinato  estaba  más 
necesitado  de  ellos. 

Artículo  II 

EL  PERSONAL  Y   SU  DISCIPLINA 
1.°    Fórmulas  y  Estatutos. 

He  aquí  las  normas  de  gobierno  que  rigieron  en  la  Aca- 
demia Javeriana.  >cgiín  las  noticias  que.  hasta  hoy,  hemos 
conocido  : 

1.a  Las  Constituciones  de  la  Compañía  y  la  Ratio  Stu- 
diorum.  En  la  4.a  parte  tratan  las  primeras  de  las  Universi- 
dades y  de  las  ciencias  que  se  cultivan  en  ellas  (cap.  XI 
y  XII):  del  método  de  los  estudios  y  de  los  libros  que  han 
de  exponerse  (XIII  y  XIV);  de  los  cursos  y  grados  (XV): 
de  las  buenas  costumbres  (XVI)  y  de  los  oficiales  y  minis- 
tros (XVIII).  La  Ratio  da  normas  especiales  para  el  régimen 
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directo  de  los  estudios.  El  año  de  1637  el  Rvmo.  P.  Vite- 
lleschi  escribía  al  P.  Mas,  y  sobre  el  Reglamento  de  la  Aca- 
demia le  decía  :  «Sólo  encargo  que  siempre  baya  cuidado  de 
que  se  ejecute  conforme  a  lo  que  ordenan  nuestras  Consti- 
tuciones y  el  libro  de  ratione  studiorum  en  las  materias  que 
claramente  advierten»  (75). 

2.  a  Cuando  se  empezó  a  usar  el  breve  de  Gregorio  XV 
se  redactaron  las  primeras  normas  o  constituciones  de  la  Ja- 
veriana,  que  fueron  aprobadas  por  el  Presidente  Borja,  el 
13  de  junio  de  1623  (76).  Consta  que  se  pensaron  traer  al 
Consejo  para  su  confirmación  y  que  se  deseaba  que  ésta  fue- 
ra «absolutamente  y  sin  limitación  alguna»  (77).  Zamora 
babla  de  ellas,  y  dice  que  la  7.a  dispone  que  los  grados  los 
confiera  el  señor  Arzobispo  o  su  Vicario,  según  los  breves 
de  S.  S.  (78).  Pero  fuera  de  esto  y  de  otra  noticia  acerca  de 
la  incorporación,  nada  más  sabemos  sobre  estos  Estatutos  pri- 
mitivos. 

3.  a  «Fórmula  de  graduar  los  estudiantes  que  cursaren  en 
el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Santa  Fe,  conforme  a 
la  Bula  de  la  Santidad  de  Pío  IV  recebida  y  obedecida  en 
esta  Audiencia  del  Nuevo  Reino  de  Granada»  (79). 

Estas  Fórmulas,  a  modo  de  Constituciones,  observadas 
también,  por  falta  de  reglas  propias,  en  la  Universidad  de 
Santiago  de  la  Paz  y  de  Gorjón,  en  la  Isla  Dominicana,  de- 
bieron de  redactarse  y  promulgarse  hacia  1634  o  1635,  cuan- 
do, por  haberse  terminado  el  decenio  de  la  concesión  de 
Gregorio  XV,  los  Jesuítas  recurrieron  a  los  breves  generales 
de  su  Orden  para  que  no  se  interrumpiera  la  colación  de 

(75)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  I:  Epist.  Gen.,  fol.  199  v. 

(76)  Bibl.  Nac.  de  Madrid,  Sec.  Ms.  12.616 :  Memorial  del  pleito, 
por  el  P.  Francisco  Núñez,  n.  XVII;  A.  G.  L,  Aud.»  Sta.  Fe,  403. 

(771    Arsj,  N.  R.  et  Quit.  17:  Fundationes,  fol.  425. 

(78)  Zamora,  Hist.  de  la  Prov.  de  S.  Ant.,  pág.  425. 

(79)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  17:  Fundationes,  fols.  341-343.  Las  ci- 
taremos, siempre  que  ocurra,  en  esta  forma  :   Fórmula  n. 
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grados  en  Santa  Fe.  El  P.  Vitelleschi,  en  1637,  escribió  que, 
habiendo  leído  atentamente  las  dichas  Fórmulas,  general- 
mente le  agradaba  cuanto  en  ellas  se  disponía  (80). 

Comprenden  34  puntos,  en  los  cuales  se  trata  casi  toda 
la  materia  universitaria,  y,  por  su  plan,  son  muy  semejan- 
tes a  las  Constituciones  de  la  Universidad  de  Córdoba,  tam- 
bién de  los  Jesuítas.  No  son  muy  complicadas,  como  no  lo 
era  el  régimen  de  la  Javeriana,  dependiente  íntegramente  de 
los  Superiores  religiosos.  El  primer  número  trata  de  los  ofi- 
ciales, y  el  último,  del  patrocinio  de  S.  Francisco  Javier. 

4.a  Estatutos  de  la  facultad  de  Cánones  y  Leyes.  En  la 
cédula  de  25  de  noviembre  de  1704  recomendó  S.  M.  que  se 
formaran. 

«estatutos  con  intervención  de  esa  Audiencia  para  la 
forma  de  lectura,  conferir  grados  y  proveer  las  cá- 
tedras en  concurso  abierto  de  colegiales  y  seculares, 
teniendo  por  norte  los  de  la  Universidad  de  Salaman- 
ca, y  los  de  las  dos  Universidades  de  Lima  y  Méjico, 
que  son  de  su  prohijación,  los  cuales  remitiréis  al  di- 
cho mi  Consejo  para  su  aprobación,  o  corrección  de 
los  que  no  parecieren  arreglados  . ..»  (81). 

Sin  duda,  por  comisión  especial  de  la  Audiencia,  los  Je- 
suítas procedieron  a  redactar  los  Estatutos.  Para  el  27  de 
mayo  de  1706,  el  P.  Francisco  Javier  de  Urbina,  Procurador 
general  de  la  Provincia,  los  presentó  a  la  Audiencia,  que 
los  aprobó  interinamente,  mientras  se  informaba  de  ello  al 
Gobierno  de  España.  Fueron  en  esta  vez  legisladores  de  la 
Javeriana  el  Rector  del  Colegio  Máximo,  que  lo  era  tam- 
bién de  la  Academia,  y  el  Provincial.  P.  Pedro  Calde- 
rón (82). 

La  Reina  Gobernadora  confirmó  desde  Madrid,  el  8  de 

(80)  Arsj.  N.  R.  et  Quit.  I  :   Epist.  Gen..  íol.  199  v. 

(81)  A.  G.  I..  Aud.»  de  Sta.  Fe.  359.  fol.  6. 

(82)  José  Joaquín  Borda.  Hist.  de  la  C.  de  J.  en  Nueva  Grana- 
da. II.  pág.  14. 
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julio  de  1710,  lo  que  habían  hecho  los  Oidores,  como  tam- 
bién «los  extractos  que  se  formaron  por  la  referida  Religión 
de  la  Compañía  de  Jesús  para  su  mejor  régimen  y  obser- 
vancia» en  la  facultad  canónica  (83). 

Los  Estatutos  (84)  hállanse  distribuidos  en  38  puntos,  re- 
lacionados, como  se  comprende,  principalmente  con  los  es- 
tudiantes juristas,  quienes,  por  lo  demás,  «deben  arreglarse 
a  los  estilos  y  costumbres  antiguas  de  dicha  Universidad,  en 
lo  común...»  (85).  Constituyen  un  documento  muy  precioso 
para  formarse  una  idea  aproximada  de  la  realidad,  como  re- 
dactados que  fueron  cuando  la  Javeriana  había  ya  recorrido 
la  mitad  de  su  resplandeciente  camino,  y,  por  tanto,  acomo- 
dados a  lo  que  en  realidad  existía  y  se  observaba. 

5.a  Como  derecho  universitario  supletivo,  el  núm.  37  de 
ios  Estatutos  señala  las  Constituciones  de  la  Universidad  de- 
Lima,  «y  no  hallándose  allí  resolución,  se  ocurrirá  a  las  re- 
soluciones de  la  Universidad  de  Salamanca.  Y  si  aquí  aún 
no  se  hallare,  la  resolverá  el  Rector  con  los  catedráticos  que 
leen  actualmente  y  se  consultará  con  la  resolución  a  la  Real 
Audiencia  para  su  aprobación».  Esta  constitución  preventi- 
va no  se  refiere  sino  a  la  facultad  jurídica. 

Otras  Constituciones,  fuera  de  las  dichas,  creemos  que  no 

(83)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  395,  fol.  13. 

(84)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  395,  fols.  23-35.  Se  citarán  senci- 
llamente :  Estantíos  n...  Este  importante  documento  se  halla  inserto  en 
un  expediente  de  provisión  de  cátedras  en  la  Academia  Javeriana. 

(85i  Estatutos  n.  1.°:  Acerca  de  estos  Estatuios  manifiesta  en  17.10 
el  Fiscal  encargado  de  examinarlos  que  «no  halla  reparo  que  proponer 
para  que  se  confirme  lo  ejecutado  por  la  Audiencia  y  los  Estatutos 
formados  por  la  Religión,  por  no  oponerse  a  ninguna  de  las  leyes  de 
Indias  en  el  tít.  22  del  libro  1.°,  pues  aunque  se  ordenó  que  dichos 
Estatutos  fuesen  conformes  a  los  de  la  Universidad  de  Salamanca  no 
teniéndolos  el  Fiscal  presentes  no  puede  distinguir  si  lo  son  o  no,  y 
sólo  puede  haber  observado  que  son  acomodados  a  la  tierra  y  paraje 
para  donde  se  han  establecido  y  que  no  se  oponen  a  las  leyes  de  In- 
dias» (A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  293). 
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las  tuvo  la  J averiaría  :  1.°  Porque  los  Estatutos  jurídicps  no 
se  remiten  ni  indirectamente  a  ellas,  sino  apenas  al  estilo  y 
costumbre;  2.°  Porque  en  las  Fórmulas  está  previsto  «cuándo 
puede  ofrecerse  en  una  Academia  del  estilo  de  la  Javeriana, 
y  3.°  Porque  es  muy  probable  que,  de  baber  existido  otras 
Constituciones  o  reglamento,  se  hubieran  aceptado  también 
en  la  Universidad  de  Santo  Domingo  (86). 

Para  redactar  lo  que  nos  falta  del  presente  capítulo  re- 
curriremos a  las  Constituciones,  a  las  Fórmulas  v  a  los  Esta- 
tutos de  que  hemos  hablado. 

2.°    Autoridades  y  Oficiales. 

El  Patrono. — En  ningún  punto  consta  que  la  Acade- 
mia propiamente  dicha,  establecida  en  el  Colegio  Máximo, 
se  hubiera  subordinado  particularmente  a  S.  M.,  aunque  es 
cierto  que  el  Rey  intervino  para  la  consecución  de  los  pri- 
vilegios pontificios  y  después  autorizó  su  uso.  Así  que,  si 
exceptuamos  la  aprobación  de  los  primeros  Estatutos  por 
parte  de  la  Real  Audiencia  y.  quizá  también,  del  Consejo 
de  Indias,  la  Javeriana  se  gobernó  con  bastante  autonomía. 

Sin  embargo,  desde  que  el  Rey  permitió  la  erección  de 
cátedras  de  Cánones  y  Leyes  y  se  secularizaron  sus  rentas  y 
aprobó  S.  M.  los  Estatutos  complementarios,  fué  mayor  la 
ingerencia  del  Gobierno  en  una  institución  que.  gracias  a  su 
valimiento,  había  logrado  superar  las  dificultades  y  salir 
adelante.  Pero,  pationato  propiamente  dicho,  no  ejerció  el 
Rey  en  la  Javeriana;  podemos  hablar,  si  acaso,  de  patro- 
nato parcial. 

í 86t  Cfr.  Fr.  Cipriano  de  Utrera,  Universidades  de  Santiago  de  la 
Paz.  etc.,  pág.  265.  No  es  fie  admirar  que  la?  Fórmulas  de  la  Javeria- 
na se  observa-en  en  Santo  Domingo,  porque  los  Jesuítas  que  fundaron 
en  esta  Isla  eran  procedentes  de  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  y  sufra- 
gó -u-  viáticos  la  Audiencia  de  Santa  Fe. 
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El  General  y  el  Provincial. — Pero  si  en  la  Academia 
Javeriana  las  autoridades  regias  poco  representaban,  las  de 
la  Compañía  lo  eran  todo.  Según  las  Constituciones  de  ésta, 
las  Academias  que  fundaba  o  que  se  sometían  a  su  dirección 
se  sujetaban  al  Prepósito  General,  competente  para  aceptar 
la  fundación,  y  a  las  Congregaciones  Generales,  únicas  facul- 
tadas para  renunciar  a  ella  (87). 

Además,  en  las  cuestiones  de  mayor  importancia,  y  aun 
en  algunas  que,  a  primera  vista,  no  parecen  tenerla  tanta 
y  que  se  suscitaban  sobre  el  régimen  académico,  las  Con- 
gregaciones Provinciales  solían  recurrir  al  General  para  que 
prounciase  el  fallo  o  aconsejase  lo  que  se  debía  practicar. 
En  nuestras  pesquisas  hemos  tropezado  con  más  de  una  de- 
cisión de  esta  naturaleza.  En  lo  que  no  era  de  mucha  tras- 
cendencia, pero  sobrepasaba  la  competencia  ordinaria  del 
Rector,  era  el  Provincial  el  encargado  de  proveer. 

El  Rector. — Hemos  podido  comprobar  que,  según  los  de- 
seos manifestados  por  el  P.  Vitelleschi,  en  el  gobierno  de  la 
Javeriana  no  se  perdía  de  vista  lo  mandado  en  las  Consti- 
tuciones de  la  Compañía. 

Estas  colocan  el  cuidado  universal  y  gobierno  ordinario 
de  las  Academias  en  manos  del  correspondiente  Rector,  en 
cuya  persona  se  exige  concurran  muchos  dones  de  Dios  para 
cumplir  a  satisfacción  su  oficio  y  edificar  a  la  Universidad, 
tanto  en  letras  como  en  virtud  (88).  El  mismo  punto  de  las 
Constituciones  dice  que  puede  ser  el  mismo  del  Colegio  Má- 
ximo y  que  ha  de  ser  nombrado  por  el  General,  o,  con  su 
especial  delegación,  por  el  Provincial  o  Visitador.  El  Rector 
de  la  Javeriana  fué  el  mismo  del  Colegio  Máximo,  y.  como 
consta  de  los  archivos,  el  nombramiento  lo  hacía  directa- 
mente el  Prepósito  General. 

(87)  Constsj,  P.  ÍV.  cap.  11.  n.  2. 
(881    Constsj.  P.  IV.  cap.  17,  n.  1. 
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Sus  deberes  y  atribuciones  los  hallamos  especificados  en 
las  Constituciones  (89)  y,  más  pormenorizados,  en  la  Ratio 
Studiorum  (90).  En  la  Javeriana  era  de  su  especial  compe- 
tencia : 

1.  °  Presidir  los  exámenes  de  los  graduandos  y  los  de 
oposición  a  cátedras  (91). 

2.  °  Conferir  los  grados  (desde  1634),  porque  aunque  las 
Constituciones  enumeran  esta  función  entre  las  del  Canciller 
o  Prefecto,  y  lo  permitían  así  los  breves  de  S.  S.,  la  glosa 
advierte  que  pudiendo  desempeñar  el  Rector  los  oficios  df> 
Cancelario,  no  se  le  prohibe  ejercerlos.  Con  todo,  el  año 
1700  ordenó  el  Rvdmo.  P.  Tirso  González  que  los  grados  en 
Santa  Fe  los  confiriera  siempre  el  Prefecto  de  estudios  (92). 

3.  °  Con  el  consejo  o  consentimiento  de  sus  consultores 
podía  tomar  algunas  otras  determinaciones,  según  diremos; 
pero  en  ningún  caso,  remover  a  los  lectores  primarios  y  a 
los  oficiales  principales,  porque  esto  era  de  la  exclusiva  com- 
petencia del  Provincial  (93). 

Claustro. — Para  tratar  asuntos  de  gobierno  no  nos  cons- 
ta que  en  la  Javeriana  se  convocara  Claustro  pleno  de  docto- 
res, ni  siquiera  cuando  se  iba  a  resolver  algo  de  trascenden- 
cia para  toda  la  Academia  o  cuando  se  pensaba  remitir  to- 
das o  parte  de  las  propinas,  únicos  casos  que,  verbi  gracia, 
en  la  Universidad  jesuítica  de  Córdoba  se  decidían  por  deli- 
beración claustral  (94). 

(89}  Constsj,  P.  IV,  cap.  10. 

(90)  Regulae  Rectoris. 

(91)  Fórmulas  ns.  6.  12,  19,  20;  Estatutos  n?.  13.  21,  22,  30,  31. 

(92)  Constsj,  P.  IV,  cap.  17,  n.  2;  Decl.  in  cap.  17,  C  (Inst.  S.  ]., 
I.  2551;  Arrli.  de  Chamartín  de  la  Rosa.  Madrid,  vol.  132,  fol.  155. 

(93!  Decl.  in  cap.  17,  A  (Inst.  S.  J..  I,  255). 

(94)  Cfr.  Garro  J.  M.,  Bosquejo  histórico  de  la  Univ.  de  Córdo- 
ba, pág.  54. 
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Según  las  Constituciones,  en  caso  de  tomarse  alguna  deter- 
minación de  especial  importancia  para  una  sola  facultad,  al 
Rector  le  correspondía  decidir,  oído  el  parecer  del  Cancela- 
rio y  de  sus  asistentes,  del  Decano  y  de  los  designados  de  la 
Facultad.  Pero  cuando  el  asunto  era  de  interés  general,  lla- 
mábanse a  la  consulta  los  Decanos  y  designados,  sin  excep- 
ción. Más  aún,  si  el  Rector  lo  juzgaba  oportuno,  nada  le  im- 
pedía consultar  a  otros  de  dentro  o  fuera  de  la  Compañía  ; 
pero,  en  todo  caso,  le  quedaba  la  libertad  de  resolver  sin 
obligación  de  sujetares  a  ninguna  mayoría  (95). 

Tanto  en  las  Fórmulas  como  en  los  Estatutos  de  la  Jave- 
riana  figuran  el  Prefecto  y  Maestros  como  cuerpo  consultivo 
del  Padre  Rector.  Todos  ellos,  a  modo  de  claustro  menor, 
intervenían:  1.°  En  el  nombramiento  de  oficiales  menores 
(96);  2.°  Cuando  se  decretaba  sobre  gastos  pertenecientes  a 
toda  la  Universidad  (97);  3.°  En  las  incorporaciones  (98); 
4.°  Para  remitir  total  o  parcialmente  a  los  graduandos  los 
derechos  y  propinas  (99).  En  cuanto  se  relacionaba  con  las 
cátedras  de  Cánones  y  Leyes  las  determinaciones  se  tomaban 
de  acuerdo  con  los  catedráticos  actuales  de  las  dichas  disci- 
plinas (100). 

Nada  más  estamos  en  condiciones  de  añadir.  Para  cono- 
cer la  práctica  sería  menester  acudir  a  los  libros  oficiales  de 
la  Universidad,  de  los  que  no  tenemos  más  que  la  noticia. 

Prefecto.  Secretario  y  Notario  son  tres  oficiales  que 
tienen  su  puesto  en  las  Constituciones  y  Estatutos  de  la  Ja- 
veriana. 

(95)    CoNSTSJ,  P.  V,  cap.  17.  n.  6. 

(96i    Fórmulas  n.  1. 

(97)    Fórmulas  n.  28. 

Í98i    Fórmulas  n.  29. 

(99i    Fórmulas  n.  32. 

Í100I    Estatutos  n.  37. 
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Del  Prefecto  o  Cancelario  dicen  las  Constituciones  que 
debe  ser  varón  egregio  por  sus  letras,  por  el  celo  y  por  su 
buen  juicio,  de  modo  que  le  sirva  eficazmente  al  Rector  como 
instrumento  para  ordenar  bien  los  estudios,  para  dirigir  las 
disputas  en  los  actos  públicos,  y  con  doctrina  bastante  para 
discernir  la  de  aquellos  que  aspiran  a  los  grados  (101).  Igual- 
mente se  señala  como  de  su  competencia  la  colación  de  gra- 
dos, que  en  Santa  Fe  no  la  ejerció,  al  menos  ordinariamente, 
sino  a  partir  del  año  1700. 

Del  Secretario  y  del  Notario  de  la  Universidad  las  Cons- 
tituciones de  la  Compañía  hablan  separadamente  como  de 
dos  oficiales  distintos  (102)  e  indican  lo  que  es  de  la  incum- 
bencia de  cada  uno.  En  la  Javeriana,  además,  el  Secretario 
era  juntamente  Notario  Apostólico  (103). 

Como  Secretario,  era  su  deber  llevar  por  lo  menos  dos 
registros.  El  uno  servía  para  anotar  los  nombres  de  cuantos 
se  iban  graduando,  con  expresión  de  exámenes,  examinado- 
res, cancelarios,  etc. ;  el  otro,  el  libro  de  las  matrículas  (104). 
En  calidad  de  Notario,  daba  fe  y  testimonio  de  los  cursos  y 
grados.  Acerca  de  la  persona  que  ejercía  este  cargo  leemos 
en  el  n.  38  de  los  Estatutos  :  «El  estilo  común  de  la  Uni- 
versidad ha  sido  el  que  el  Secretario  de  ella  es  secular ;  en 
adelante,  si  alguno  de  los  graduados  en  dicha  I  niversidad 
quisiere  ser  Secretario,  lo  podrá  ser,  y  se  nombrará  según 
el  estilo  de  la  misma  Universidad.» 

Las  Fórmulas  nos  hablan  además  de  tres  Bedeles  :  uno 
mayor,  juntamente  depositario  de  las  propinas,  y  dos  me- 
nores, que  servían  de  maceros  (105):  por  no  ser  de  la  Com- 
pañía y  por  tener  su  trabajo  debían  gozar  de  justo  estipen- 

(101)  Constsj,  P.  IV,  cap.  17,  n.  2. 

(102)  Constsj,  P.  IV,  cap.  17,  ns.  3  y  4. 

(103)  Fórmulas  n.  1. 

(104)  Fórmulas  n.  26. 

(105)  Fórmulas  n.  1. 
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dio  (106).  Ya  los  veremos  actuar  y  contribuir  a  la  solem- 
nidad de  los  grado».  Su  existencia,  en  los  albores  de  la  Aca- 
demia, motivó  protestas  del  Presidente  y  de  la  Real  Audien- 
cia ;  parecíales  demasiada  ceremonia  para  una  sencilla  Aca- 
demia. 

3  • 0    Ca  tedrá  ticos . 

Hasta  1706  todos  los  catedráticos  de  la  Javeriana  (los 
mismos  del  Colegio  Máximo)  pertenecían,  sin  excepción,  a 
la  Compañía ;  después  de  esta  fecha,  erigidas  ya  las  cátedras 
jurídicas,  se  admitieron  también  de  los  extraños. 

Acerca  de  los  profesores  de  la  Compañía,  bástenos  aquí 
notar  que  fué  la  Javeriana  el  único  centro  literario  de  Santa 
Fe  donde  regentaron  cátedras  religiosos  europeos  no  españo- 
les, como  lo  demuestran  los  catálogos,  donde  figuran  alema- 
nes, flamencos,  italianos,  etc.  Quizá  a  éstos  y  no  a  los  espa- 
ñoles se  refiriera  el  Fiscal  del  Consejo  en  la  exclusión  de  que 
hablamos  en  otro  lugar  (107). 

En  1628  certificaban  el  Deán  y  Cabildo  de  Santa  Fe  que 
para  las  lecciones  y  cátedras  de  la  Javeriana 

«hay  y  se  proveen  siempre  hombres  muy  peritos  y  doc- 
tos de  la  Religión  y  muy  celosos  del  aprovechamiento 
de  los  estudiantes,  en  razón  de  lo  cual  tienen  continuos 
ejercicios  de  letras,  en  Conclusiones  así  públicas  de 
todo  el  día  como  particulares,  y  domésticos  y  ordina- 
rios exámenes  y  rigurosos  para  pasarlos  de  un  aula  a 
otra ;  todo  lo  cual  es  causa  de  una  honesta  y  virtuosa 
emulación  de  los  estudiantes,  que  los  inclina  y  fuerza, 
por  aventajarse  unos  a  otros,  a  poner  mucha  diligen- 
cia en  sus  estudios»  (108). 

(106)  Decl.  in  cap.  XVII,  G  (Inst.  S.  ].,  I).  • 

(107)  Cfr..  pág.  164  donde  se  expone  cuanto   se  refiere  a  los  ca- 
tedráticos de  la  Compañía. 

(108)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe.  245. 
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Y  acerca  de  la  fidelidad  y  escrúpulo  con  que  enseñaban 
los  de  la  Javeriana  testificaban  el  Provincial  y  religiosos  más 
notables  de  la  Recoleta  de  San  Agustín  en  1720  :  «En  el  tra- 
bajo ban  sido  constantísimos  los  lectores  y  catedráticos  si- 
guiendo en  cada  año  nueve  meses  y  medio  de  continuas  lec- 
ciones, supliendo  a  los  catedráticos  enfermos  porque  en  nada 
se  falte  al  régimen  y  distribución»  (109). 

Las  jurídicas  fueron  las  únicas  cátedras  que  no  regenta- 
ron comúnmente  los  de  la  Compañía,  porque  al  permitir 
S.  M.  la  fundación  de  aquéllas  puso  por  condición  que  hu- 
biera de  correr  su  lectura  a  cargo  de  seculares  (110).  Sin  em- 
bargo, el  año  de  1759,  ante  la  dificultad  varias  veces  experi- 
mentada de  hallar  catedráticos  competentes  entre  los  segla- 
res, «por  no  querer  sujetarse  a  la  tarea  de  ellas  (de  las  cá- 
tedras) ni  a  la  oposición  que  debe  preceder»,  se  suplicó  al 
Monarca  que  pudieran  «servir  perpetuamente  las  referidas 
cátedras  del  Derecho  Canónico  dos  jesuítas  provistos  por  su 
Provincial,  y  que  quedase  solamente  inalterable  la  del  Civil 
e  Instituta,  con  la  dotación  que  la  tiene  consignada  la  Com- 
pañía para  las  personas  seglares,  que  por  su  oposición  fuesen 
idóneas  y  preferidas  para  desempeñarla»  (111). 

En  informarse  el  Rey,  responder  a  sus  demandas  la 
Audiencia  y  examinar  la  respuesta  y  autos  el  Consejo  trans- 
currió casi  un  lustro.  Y  la  Corte  quedó  enterada  que  desde 
1725  hasta  1763  babían  regentado  las  cátedras  de  cánones  y 
leyes  profesores  interinos  :  cuatro  o  cinco  pertenecientes  a  la 
Compañía,  y  los  demás,  nombrados  por  los  Padres  Rector, 
Regente  y  Maestros,  sin  que  se  hubiera  convocado  a  oposi- 
ciones en  tan  largo  tiempo.  También  manifestó  la  Audien- 
cia que  no  faltaban  en  Santa  Fe  personas  competentes  en 
dichas  Facultades,  siendo  por  tanto  arbitrario  y  absolutista 
el  modo  con  que  los  Padres  se  comportaban  en  la  provisión 


(109)    A.  G.  I..  Aud.»  de  Sta.  Fe.  404. 

(1101    A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  395.  fol.  6. 

(111)    A.  G.  I.,  Aud."  de  Sta.  Fe,  395,  fols.  8  y  v. 
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de  catedráticos,  cuando  todo  se  hallaba  tan  rigurosamente 
preceptuado  y  previsto  en  las  Leyes  de  Indias  y  en  los  Es- 
tatutos de  la  Facultad.  Al  fin  el  Fiscal  propuso  la  siguiente 
respuesta,  que  fué  aprobada:  «Podrá  el  Consejo  negar  dicha 
instancia  por  no  haber  motivo  que  obligue  a  la  dispensa  de 
la  condición  de  que  se  habrán  de  servir  por  seglares,  pues 
los  hay  con  abundancia  hábiles  y  capaces  que  las  apetez- 
can» (112). 

Concretémonos  ahora  a  los  catedráticos  seculares  de  la 
Javeriana.  A  la  enseñanza  de  Cánones  y  Leyes  no  se  debía 
ascender  sino  por  rigurosa  y  formal  oposición,  la  cual  se 
regulaba  por  lo  preceptuado  en  los  Estatutos  (113).  No  era 

(112)  En  1763  se  pregunta,  por  orden  superior,  qué  personas  han 
desempeñado  las  cátedras  en  los  diez  últimos  años,  y  si  por  oposi- 
ción, votación  o  sólo  nombramiento.  «El  Secretario  dice  que  lo  fué 
por  fallecimiento  del  Dr.  Juan  de  Mendoza,  y  que  ignorando  los  suge- 
tos  que  desempeñaron  dichas  cátedras  pasó  a  informarse  del  P.  José 
de  Molina,  como  Rector  y  Prefecto  que  fué  de  la  expresada  Universi- 
dad, y  del  Dr.  D.  Juan  de  Urrueco,  que  se  hallaba  leyendo  Instituta, 
y  dijeron  que  por  haber  entrado  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús  el 
Dr.  D.  Pedro  Félix  de  Moya,  que  tenía  en  propiedad  la  cátedra  de 
Prima  en  virtud  de  oposición  que  siendo  secular  se  le  proveyó  desde 
el  1  de  agosto  de  1725,  26  ó  27,  quedó  supliéndola  en  interim  el 
Dr.  D.  Javier  de  Moya,  presbítero,  su  hijo,  quien  la  dejó  por  haber 
entrado  ejerciendo  una  de  las  Raciones  de  esta  Santa  Iglesia,  y  se  en- 
cargó, también  en  interim  por  el  P.  José  Molina,  a  los  PP.  Diego  Fe- 
rreros,  Domingo  Escribani  y  Fernando  Vergara,  hasta  que  se  pro- 
veyó en  propiedad  en  el  Dr.  D.  Francisco  At.o  Moreno,  Abogado  de 
la  Real  Audiencia  y  secular,  la  de  Vísperas  e  Instituta ;  asi  mismo 
se  le  informó  que  los  10  años  antes  servían  la  de  Vísperas  el  Dr.  D.  Ci- 
priano de  la  Cruz,  Presbítero,  nombrado  por  los  PP.  Rector,  Prefec- 
to y  Maestros,  hasta  que,  después  de  haber  ascendido  a  una  de  las  Ca- 
nonjías de  esta  Santa  Iglesia,  se  encargó  interinamente  el  Dr.  D.  José 
Mozo.  Abogado  de  esta  Real  Audiencia  y  secular.  —  Sta.  Fe,  31  de 
agosto  de  1763»  (A.  G.  I.,  Aud.=»  de  Sta.  Fe,  395). 

(113)  Estatutos  n.  29.  En  un  expediente  tocante  a  la  provisión  de 
cátedras,  y  cuyos  originales  constan  de  201  folio.-,  se  halla  todo  lo  rela- 
cionado con  el  concurso  de  1761,  en  el  que  se  presentaron  nueve  opo- 
sitores :    siete  a  la  cátedra  de  Cánones  y  dos  a  la  de  Instituía.  Sobre 
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menester  que  los  opositores  fueran  ya  doctores  y  ni  siquiera 
licenciados ;  bastaba  el  bachillerato  en  acto  y  la  recepción 
del  doctorado  dentro  del  año;  si  esta  condición  no  se  cum- 
plía, la  cátedra  se  declaraba  vacante  (114). 

Por  el  fiel  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  les  com- 
petían a  los  catedráticos  algunos  derechos,  tales  como  el  de 
precedencia,  el  de  asistir  a  exámenes  y  aun  presidirlos,  gozar 
de  voz  en  el  claustro  o  consejo  universitario  y  devengar  al- 
gunos emolumentos.  Según  los  Estatutos,  la  renta  que  han 
de  llevar  los  catedráticos  es  «el  de  Prima  de  Cánones  250  pe- 
sos ;  otros  tantos  el  de  Prima  de  Leyes,  v  los  demás  cate- 
dráticos a  200  pesos  cada  año»  (115),  retribución  que  S.  M. 
reputa  suficiente  y  bastante  congrua  «por  lo  barato  de  los 
mantenimientos  en  ese  Reino»  (116).  Además,  en  caso  de 
muerte  de  un  catedrático  en  ejercicio,  las  honras  fúnebres 
se  celebraban  por  cuenta  de  la  Universidad,  que  asistía  a 
ellas  en  forma  de  claustro  (117). 

Fuera  de  algunas  causas  comunes,  como  el  negarse  a  de- 
fender el  misterio  de  la  Concepción  Inmaculada  de  Ma- 
los actos  de  oposición  hallamos  el  siguiente  certificado  :  «A  las  12 
del  mismo  mes  y  año  (agosto  de  1761)  sacó  puntos  en  el  aposen- 
to del  P.  Rector  en  presencia  del  mismo  y  del  P.  Prefecto  y  de  los 
demás  Maestros  y  de  los  Bedeles  Mayor  y  Menores  para  oposición  a 
la  cátedra  de  Instituta  en  Sagrados  Cánones,  el  Dr.  D.  Nicolás  Vélez 
Suescun.  entre  dos  y  cinco  de  la  tarde,  para  el  siguiente  día  a  las  tres  en 
la  forma  acostumbrada,  en  que  tuvo  la  lección  de  una  hora  y  otra  de 
argumentos,  presentes  el  Rector  y  Jueces  de  la  Universidad  Dr.  D.  An- 
tonio de  Mena  Felices,  Provisor  de  este  Arzobispado;  Dr.  D.  José 
Gregorio  Quijano,  Canónigo,  y  demás  Maestros  y  muchos  Doctores,  que 
se  ejecutó  en  la  capilla  aneja  a  la  iglesia  grande  del  Colegio,  con  asis- 
tencia de  los  Bedeles  Mayor  y  Menores,  de  que  el  Escribano  da  fe» 
(A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  3951. 

(114)  Estatutos  n.  32. 

(115)  Estatutos  n.  19. 

(116)  A.  G.  I..  Aud.a  de  Sta.  Fe.  395.  fol.  2  v. 

(117)  Estatutos  n.  35. 


I 


CAP.  III  •    LA  ACADEMIA  JAVERIAXA 


ría,  que  llevaban  consigo  la  privación  de  la  cátedra,  eñ  la 
Javeriana  la  perdía  también  el  que,  sin  motivo  justificado, 
dejaba  de  leer  por  treinta  días  consecutivos  (118);  disposición 
ciertamente  más  rigurosa  que  la  del  Código  indiano  (119). 

Ley  de  la  Recopilación  era  además  la  incompatibilidad 
entre  la  cátedra  y  el  desempeño  de  un  oficio  o  beneficio 
que  exigiera  residencia  (120).  Esta  Lev  dió  margen  a  cues- 
tiones y  discusiones  en  más  de  una  ocasión.  Así,  por  ejem- 
plo, en  1761  opositó  a  la  cátedra  de  Instituta  el  Dr.  Miguel 
Vélez,  cura  doctrinero;  pero,  en  vista  de  que  los  de  la 
Junta  comisionada  para  examinar  las  objeciones  que  se  opu- 
sieron a  la  calidad  del  pretendiente  «fueron  de  sentir  que 
no  pudiendo  llegar  el  caso  de  que  el  Dr.  Miguel  Vélez  sir- 
viere la  cátedra  por  estar  para  ello  impedido  y  no  poderla 
obtener  junto  con  el  curato  ni  resignándolo  no  podía  optar 
derecbo  a  ella,  a  más  de  las  opiniones  que  niegan  facultad 
al  eclesiástico  para  leer  públicamente  leyes  civiles»,  deter- 
minaron excluirlo.  En  1723  había  surgido  una  cuestión  se- 
mejante con  motivo  de  pretender  cátedra  de  Derecbo  don 
Jorge  Lozano  y  Peralta,  Oficial  de  la  Real  Audiencia;  se 
le  concedió,  sin  embargo,  porque,  aunque  en  virtud  de  su 
oficio  debía  residir  en  Santa  Fe,  no  tenía  lugar  la  incom- 
patibilidad cuando  por  tantas  leyes  de  Indias  estaba  permi- 
tida la  concurrencia  de  los  funcionarios  a  los  exámenes,  gra 
dos  y  otros'  actos  de  Universidad  y  aun  podían  ejercer  el 
decanato  de  la  Facidtad  (121).  Criterio  análogo  se  impuso 
en  relación  con  los  oficios  y  beneficios  eclesiásticos,  y  ve- 
mos que  en  el  Nuevo  Reino,  no  sólo  en  el  Rosario,  sino  tam- 

(118)    Lib.  I,  tít.  XXIII,  ley  44;   Estatutos,  n.  36. 

'119)  Lib.  I,  tít.  XXII,  ley  42.  Esta  ley  manda  que  no  se  ausen- 
ten los  catedráticos  más  de  dos  meses,  aunque  sea  con  licencia,  porque 
se  procederá  a  la  privación  de  la  cátedra.  La  ley  tiene  sus  modalida- 
des, según  los  diversos  casos. 

(120)  Lib.  I,  tít.  XXIL  ley  43. 

(121)  A.  G.  L,  Aud."  de  Sta.  Fe,  395. 
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bien  en  la  Javeriana,  hubo  casi  siempre  uno  o  más  catedrá- 
ticos pertenecientes  al  Cabildo  metropolitano  o  beneficiados 
de  la  capital.  El  Dr.  Vélez  fué  rechazado  por  hallarse  su 
beneficio  fuera  de  Santa  Fe,  no  pudiendo  renunciar  a  él  por 
carecer  de  congrua  sustentación. 

No  indican  los  Estatutos  para  cuánto  tiempo  se  ganaban 
las  cátedras;  pero  es  de  suponer  que  se  guardaría  lo  dis- 
puesto en  las  Leyes  de  Indias,  según  las  cuales  el  catedrá- 
tico de  Prima  la  obtenía  en  propiedad  y  los  demás  para 
cuatro  años  (122). 

4.°  Estudiantes. 

Merced  a  la  satisfactoria  organización  de  los  estudios, 
la  Universidad  Javeriana  contó  en  todo  tiempo  con  buen  nú- 
mero de  alumnos,  entre  los  cuales  descollaron  después  no 
pocos  y  ocuparon  puestos  de  honra  y  responsabilidad  en  las 
gobernaciones  eclesiástica  y  civil. 

Discípulos  de  la  Javeriana  que  frecuentaron  de  continuo 
sus  aulas  fueron  :  1.°  Los  jóvenes  estudiantes  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús;  2.°  Los  colegiales  del  Seminario  bartolino ; 
3.°  Lucido  número  de  externos  que  oían,  por  lo  general,  las 
lecciones  de  Cánones  y  Leyes ;  4.c  Los  miembros  de  algunas 
Comunidades  religiosas,  mientras  no  pudieron  organizar  es- 
tudios en  sus  propios  conventos.  Además  de  éstos,  se  pre- 
sentaban a  graduarse  algunos  de  los  que  habían  recibido  la 
formación  en  distintas  escuelas.  Es  también  probable  que 
se  graduaran  algunos  del  Colegio  del  Rosario  entre  los  años 
de  1680  a  1700. 

Para  la  admisión  a  los  cursos  era  requisito  indispensable 
la  matrícula,  que  el  Secretario  no  podía  asentar  sin  pre- 
sentación de  la  cédula  del  Prefecto  y  del  certificado  de  los 
estudios  antecedentes.  El  tiempo  hábil  para  inscribirse  en  la 


(122)    Lib.  I,  tít.  XXII,  ley  38. 
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Academia  era  todo  el  mes  de  octubre  y  hasta  el  4  de  noviem- 
bre. Por  concepto  de  matrícula  se  pagaba  medio  real  (123). 
Para  la  aceptación  de  los  alumnos,  previas  informaciones, 
debía  comprobar  el  Centro  universitario  que  aquéllos  no  te- 
nían infamia  de  derecho  (124). 

Después,  los  estudiantes  entraban  en  el  carril  de  las  pres- 
cripciones que  dirigían  su  vida  académica.  De  aquéllas,  unas 
se  referían  a  la  sujeción  y  respeto  debidos  al  Rector,  de  lo 
cual  era  prenda  el  juramento  de  obediencia  que  se  les  obli- 
gaba a  prestar  conforme  a  las  Constituciones  de  Lima  (125); 
otras  tendían  a  mantener  el  orden  y  la  tranquilidad  y  a  evi- 
tar contratiempos  desagradables,  como  la  que  vedaba  la  in- 
troducción y  el  uso  de  armas  (126);  estas  buscaban  dignifi- 
car y  acreditar  la  institución  aun  en  las  apariencias,  como 
la  que  prescribía  a  los  cursantes  usar  trajes  decentes  (127); 
aquéllas,  en  fin,  se  proponían  cultivar  las  virtudes  en  los  co- 
razones juveniles,  tales  las  que  obligaban  a  los  javerianos  o 
bartolillos  (como  más  comúnmente  se  decía)  a  inscribirse  en 
la  Congregación  Mariana,  a  concurrir  a  las  pláticas  sema- 
nales y  a  llegarse  a  la  Comunión  por  lo  menos  cuatro  veces 
cada  año  (128). 

Exigíase  también  que  ninguno  que  se  graduase  de  Licen- 
ciado o  Doctor  en  Sagrada  Teología  pudiera  contraer  ma- 
trimonio «pena  de  dos  mil  pesos  para  afianzar  a  satisfac- 
ción de  la  Universidad  antes  de  ser  recibidos».  Hacia  1715 
el  P.  Matías  de  Tapia  declara  que  hasta  entonces  se  había 
observado  ésto  inviolablemente  en  Santa  Fe,  pero  que  en  dos 
casos  recientes  la  Audiencia  había  rehusado  hacer  justicia  a 
la  Universidad,  siendo  así  que  en  el  establecimiento  de  tal 

(123)  Fórmulas  n.  26;  Estatutos  n.  6. 

(124)  Estatutos,  n.  8. 

(125)  Estatutos  m  9. 

(126)  Estatutos  n.  9. 

(127)  Estatutos  n.  9. 

(128)  Estatutos  n.  2. 
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ordenación  habíase  conformado  con  los  estatutos  de  Alcalá. 
El  parecer  del  Fiscal  fué  que  se  denegase  por  entonces  tal 
petición  y  se  solicitasen  informes  a  las  autoridades  eclesiás- 
ticas y  civiles  de  Santa  Fe.  Funda  el  Fiscal  su  respuesta  en 
la  disconformidad  existente  entre  las  costumbres  u  ordena- 
ciones santafereñas  y  lo  estatuido  en  la  Complutense,  porque 
en  Santa  Fe  se  conferían  grados  a  los  que  aún  no  estaban 
constituidos  en  orden  sagrado,  mientras  que  en  Alcalá  era 
requisito  previo  que  el  graduando  se  hallara  ordenado  in 
sacris.  Conforme  al  dictamen  del  Fiscal  se  despachó  R.  C, 
fechada  el  22  de  septiembre  de  1716,  cuyo  texto  con  otros 
que  lo  ilustran  se  transcriben  al  pie  de  la  presente  pági- 
na (129).  Ignoramos  el  curso  y  remate  de  este  incidente,  pero 

(129)  En  el  Archivo  de  Indias,  403,  existe  un  «Testimonio  lega- 
lizado de  un  Certificado  de  D.  Pedro  de  Haro  y  Sota,  Secretario  de  la 
Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  en  que  da  fe  que  todos  los  que  se 
gradúan  en  esta  Universidad  de  Licenciado  y  Doctor  en  Teología  han 
de  estar  ordenados  de  orden  sacro,  sin  el  cual  orden  no  pueden  recibir 
de  ella  los  referidos  grados,  aunque  tengan  hechos  todos  los  actos  li- 
teriarios,  por  estar  así  mandado  por  una  de  las  Leyes  y  Constituciones 
latinas  que  dejó  y  ordenó  para  el  régimen  y  gobierno  de  esta  Universi- 
dad el  Emmo.  Sr.  D.  Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo  y  fundador  de  esta  insigne  Universidad,  habién- 
dose confirmado  dichas  leyes  por  los  Sumos  Pontífices,  como  más  lar- 
gamente consta  de  dichas  Constituciones  que  quedan  en  su  poder,  a  que 
se  remite.  Alcalá.  20  de  egosto  de  1715».  El  Memorial  del  P.  Tapia  se 
vió  en  el  Consejo  del  10  de  julio  de  1716,  y  el  Fiscal  le  informa  «que 
dicha  Certificación  en  que  se  prohibe  la  recepción  de  grados  sin  con- 
tar primero  que  los  graduados  estén  ordenados  de  orden  sacro,  no  se 
puede  comprobar  por  no  arreglarse  al  Estatuto  de  Alcalá  y  ser  dis- 
tinto el  que  se  dice  haber  en  Santa  Fe  en  la  prohibición  de  casarse 
y  penar  2.000  pesos;  pues  si  en  Sta.  Fe  se  graduasen  los  constituidos 
en  orden  sacro  como  en  Alcalá  no  llegaría  el  caso  de  la  contravención, 
y  dice  que  ni  los  Estatutos  ni  la  erección  de  la  Universidad  de  Alcalá 
tienen  fuerza  de  ley  aprobada  por  las  dos  potestades  Regia  y  Pontifi- 
cia. Por  cuyos  motivos  se  debe  negar  por  ahora  esta  pretensión;  y  por 
ser  esta  dependencia  tan  seria  y  deberse  tratar  con  el  mayor  decoro 
por  el  objeto  tan  sagrado  que  en  esta  facultad  se  trata,  convendría 
sr  pidiese  informo  al  Pre~i<1«-nt<-.  Audiencia  y  Arzobispo  de  Sta.  Fe,  con 
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suponemos  fuera  en  contra  de  Ja  Javériana,  a  juzgar  por  el 
criterio  de  la  Corona  en  casos  semejantes. 

remisión  de  la  erección  y  Estatuios  que  se  hubieren  formado  en  aquella 
Universidad  y  sus  aprobaciones,  si  las  hubiere,  para  proveer  lo  más 
conveniente.  Madrid  y  julio  7  de  1716»  (A.  G.  L,  Sta.  Fe,  403).  La 
R.  C.  es  como  sigue  :  «El  Rey. — Muy  Rvdo.  in  Xpto.  Padre  Arzobis- 
po del  Nuevo  Reyno  de  Granada,  de  mi  Consejo. — Matías  de  Tapia, 
Procurador  General  de  la  Compañía  de  Jesús  en  esa  Provincia,  me 
ha  representado  que  en  la  Universidad  que  en  virtud  de  Bulas  Pon- 
tificias y  Cédulas  Reales  está  a  cargo  de  su  Religión,  con  la  similitud 
en  su  gobierno  y  régimen  a  las  de  España  y  especialmente  a  la  de  Al- 
calá :  en  consideración  a  la  mayor  decencia  y  respeto  que  se  requiere 
y  debe  tener  a  los  Licenciados  y  Doctores  de  Teología,  como  a  quienes 
está  primariamente  encargada  la  defensa  de  los  divinos  misterios  y 
predicar  de  ellos  y  sagradas  Escrituras,  no  siendo  esto  compatible,  o  al 
menos  no  teniendo  el  aprecio  y  atención  que  es  tan  debido,  cuando 
recayese  en  persona  secular  que  contrajese  matrimonio,  ha  sido  co- 
mún estatuto  de  todas  las  Universidades,  y  requisito  preciso  para  poder 
recibir  los  expresados  (grados),  el  de  justificar  el  pretendiente  ser  clé- 
rigo de  Orden  Sagrado,  lo  cual,  demás  de  ser  notorio  y  constar  de  sus 
constituciones,  y  particularmente  de  las  de  la  Universidad  de  Alcalá, 
se  justificaba  por  la  certificación  de  el  Secretario  de  ella,  que  presenta- 
ba ;  que  a  similitud  de  éstas  se  estatuyó  en  aquélla  que  ninguno  que 
se  graduase  de  Licenciado  o  Doctor  en  Teología  pudiese  ni  pueda  con- 
traer matrimonio,  pena  de  dos  mil  pesos  para  afianzar  a  satisfacción  de 
la  Universidad  antes  de  ser  recibidos;  lo  cual  se  ha  observado  inviola- 
blemente, hasta  que  en  estos  dos  últimos  años,  habiendo  contravenido 
dos  Doctores,  se  acudió  por  parte  de  la  Universidad  a  esa  Audiencia 
pidiendo  se  executase  la  pena  en  ellos  y  sus  fiadores,  lo  que  se  sus- 
pendió 'O  denegó  por  no  haberse  practicado  la  execución  de  la  tal 
pena,  siendo  así  que  ha  procedido  de  no  haber  habido  caso  de  con- 
travención al  estatuto.  Y  para  que  esta  tolerancia  no  sea  consecuencia 
a  los  demás  graduados,  en  perjuicio  de  su  adelantamiento  en  tan  sa- 
grada facultad,  me  suplicó  fuese  servido  mandar  se  guarde,  cumpla  y 
execute  el  estatuto  referido,  y  que  en  su  conformidad  y  de  la  obliga- 
ción y  fianza  que  se  presentare,  se  proceda  contra  los  contraventores  de 
él  a  la  cobranza  de  la  pena  en  que  hubieren  incurrido  o  incurrie- 
ren.— Y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  dijo 
mi  Fiscal  en  él,  como  quiera  que  el  referido  Procurador  no  ha  pre- 
sentado los  Estatutos  de  la  expresada  Universidad,  ni  justificado  los  dos 
casos  de  contravención  ni  los  demás  que  expone,  ordeno  a  la  Audien- 
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Hemos  dicho  que  relativamente  fué  grande  el  número  de 
estudiantes  :  En  1628,  cuando  apenas  puede  decirse  que  se 
comenzaba,  encontramos  ya  el  siguiente  testimonio  del  Deán 
y  Cabildo  de  Santa  Fe  : 

«También  certificamos  que  aunque  hay  otros  parti- 
culares estudios  en  otros  Conventos  de  esta  Ciudad, 
no  hay  en  ellos  tantos  maestros  como  se  requieren  para 
la  buena  y  conveniente  enseñanza  de  los  que  acuden  a 
los  estudios,  ni  acuden  a  ellos  número  de  estudiantes, 
porque  de  casi  300  que  se  juntan  de  este  Reino  y  de 
otros  convecinos  de  200  leguas  alrededor,  a  los  otros 
estudios  y  a  todos  ellos  acuden  como  una  docena  de 
estudiantes  y  a  la  Compañía  todos  los  demás»  (130). 

Cuando  se  inauguraron  las  facultades  de  Cánones  y  Le- 
yes, 27  fueron  los  primeros  alumnos,  casi  todos  graduados  en 
Sagrada  Teología  (131).  En  1711,  llegaban  a  unos  200  (132), 
distribuidos  en  las  distintas  facultades.  A  fin  de  evitar  la  des- 
proporción y  de  mantener  el  equilibrio  entre  éstas,  la  Uni- 
versidad creyó  conveniente  restringir  en  lo  posible  la  liber- 
tad de  los  cursantes,  en  el  sentido  que  lo  demuestra  el  si- 
guiente Estatuto  : 

«Porque  la  frecuencia  de  estudiantes  no  es  en  este 
Reino  con  la  numerosidad  que  en  otros,  y  si  sucediere 

cia  de  esta  Ciudad,  por  despacho  de  la  fecha  de  éste,  me  informe  oon 
remisión  de  la  erección  y  estatutos  mencionados.  Y  para  que  se  pueda 
deliberar  esta  materia  con  el  pleno  conocimiento  que  se  debe,  aten- 
diendo al  mayor  decoro  del  sagrado  objeto  de  la  facultad  que  se  tra- 
ta, he  querido  rogaros  y  encargaros  (como  lo  hago),  me  informéis  por 
vuestra  parte  oon  toda  expresión,  lo  que  en  razón  de  este  asunto  se 
os  ofreciere  y  pareciere.  Buen  Retiro,  a  22  de  septiembre  de  1716» 
(A.  G.  I.,  Sta.  Fe,  271). 

(130)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  245. 

(131)  A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe.  293. 

(132)  Arsj.  N.  R.  et  Quit.  13-111  :  Lia.  Aun..  Pol.  613.  Comienza 
así  el  P.  Provincial  :  «Sunt  autem  scholastici  fere  ducenti.  qui  in 
hac  Uni  ver  sita  tis  palestra  strenue  decertant.  totoque  anni  decur>u  vun.i- 
theses.  tum  privatim.  tum  publice  tuentur...» 
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que  todos  los  cursantes,  dejada  la  Teología,  se  apli- 
casen a  las  facultades  de  Cánones  y  Leyes,  o  al  con- 
trario, cedería  la  una  facultad  en  grave  perjuicio  de 
la  otra ;  y  así,  respecto  a  ser  igual  la  necesidad  de  en- 
trambas para  el  servicio  de  las  Iglesias  y  Tribunales, 
se  procurará  que  se  compartan  los  estudiantes  en  unas 
y  otras  ciencias»  (133). 

Quien  quiera  conocer  algunas  siluetas  de  javerianos  ilus- 
tres, las  hallará  elegantemente  perfiladas  por  los  hermanos 
Hernández  de  Alba  en  la  segunda  parte  del  libro  El  Colegio 
de  Sari  Bartolomé,  que  se  titula:  Galería  de  hijos  insignes  del 
Colegio.  Mártires,  obispos,  prelados  regulares,  prebendados, 
párrocos,  oidores,  fiscales  de  Audiencias..:  he  ahí  un  su- 
mario de  los  frutos  cosechados  bajo  el  patrocinio  de  San 
Francisco  Javier  (134). 

Artículo  III 

PLAN  DE  ESTUDIOS 

1.°    Orientaciones,  facultades  v  cátedras. 

Sobre  las  características  doctrinales  de  la  Compañía  en  las 
diversas  disciplinas,  dijimos  ya  lo  suficiente  (135).  Bástenos 
recordar  que  «los  principios  metódicos  y  la  dirección  doc- 
trinal de  la  actividad  teológica  y  filosófica  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  fueron,  en  substancia,  los  de  la  reforma  de 
las  ciencias  sagradas,  iniciada  en  el  siglo  xvi  en  París  y  en 
Salamanca,  y  que  llegó  a  un  máximo  de  esplendor  con  el 
movimiento  doctrinal  promovido  por  el  Concilio  de  Trento». 
Y  en  cuanto  al  espíritu  tomista,  el  de  la  Compañía,  según 

(133)  Estatutos  n.  10. 

(134)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  13-111,  fol.  634.  Se  trata  de  la;  Cartas 
anuas,  firmadas  en  1718  por  el  P.  Ignacio  de  Meaurio. 

(135)  Cfr..  rap.  IV  de  la  primera  sección  y  parte. 


668 


P.  II  :    ESTUDIOS  UNIVERSITARIOS 


eJ  Cardenal  Ehrle,  fué  «el  de  la  escuela  restauradora  de  Sa- 
lamanca, de  razonable  amplitud»  (136).  En  especial  notamos 
que  la  Javeriana  fué  en  todo  tiempo  un  hogar  siempre  en- 
cendido de  la  doctrina  Suarista.  En  1772,  el  Provincial  y  Re- 
gente de  Estudios  de  la  Provincia  seráfica  santafereña,  en 
una  representación  contra  el  proyecto  de  Universidad  públi- 
ca, formulan  la  siguiente  invectiva,  hija,  sin  duda,  más  que 
del  corazón,  del  deseo  de  congraciarse  con  los  políticos  de 
entonces,  y  en  la  que  manifiestan  que  con  la  realización  del 
proyecto  no  se  lograrán  los  intentos  de  S.  M.  sobre  la  extir- 
pación de  las  doctrinas  de  los  expulsos,  «porque  no  habien- 
do ellos  (los  nuevos  catedráticos,  alumnos  antes  del  Colegio 
bartolillo)  aprendido  otra  doctrina  que  la  de  los  jesuítas,  y  con 
la  circunstancia  del  odio  que  sus  maestros  les  infundían  (con 
tina  especie  de  hechizo,  o  irresistible  violencia)  a  toda  es- 
cuela distinta  de  la  que  titulaban  de  Suárez,  natural  es  que 
enseñen  ellos  lo  que  aprendieron,  y  así  se  irá  difundiendo 
aquella  doctrina  para  siempre  en  este  Reino»  (137). 

En  la  enseñanza  del  Derecho  es  creíble  que  los  cate- 
dráticos de  la  Javeriana  no  se  apartarían  de  las  corrientes 
y  métodos  que  entonces  predominaban. 

Pero  es  preciso  confesar  que  la  mayor  parte  del  tiempo 
que  nosotros  estudiamos  comprende  los  años  menos  fecundos 
y  los  menos  favorables  a  la  renovación  y  a  las  evoluciones 
en  el  seno  de  la  escuela  peripatética,  y  que  quizá  la  misma 
revolución  que  -e  llevaba  a  cabo  en  Los  campos  opuestos  man- 
tuvo a  la  escolástica  en  un  estancamiento  -u«|»icaz  y  caute- 
loso que  la  fosilizó  por  entonces. 

Porque  a  la  época  primera,  iluminada  aún  por  los  ful- 
gores de  las  grandes  luminarias  del  siglo  de  oro  español, 
sucedió  la  parálisis  y  el  período  de  la  dialéctica,  del  arte 
por  el  arte  en  lógica,  de  la  deleitación  morosa  en  materia 
silogística.  Y  lo  que  acontecía  en  Europa,  donde  había  cho- 

(136)    Enciclopedia  Espaso.  vol.  28.  pág.  2.743. 
(137i    Bha.  xxiv  (1937)  336. 
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que  y  reactivos,  se  acentuaba  en  América,  donde  faltaban. 
El  P.  Gilij,  que  bizo  su  carrera  en  la  Javeriana  de  Santa 
Fe  (138),  no  obstante  confesar  que  se  estudiaba  a  concien- 
cia, dice  que  hubiera  deseado  algo  más  para  los  ingenios  his- 
panoamericanos :  «geometría,  a  cagion  di  esetnpio,  storia  tin- 
túrale, storia  ecclesiastica,  lingua  grecca  ed  ebraiea,  filosofía 
metí  sotile,  teología  piú  erudita»  (139),  si  bien  se  apresura 
a  manifestar  que  no  faltaron  algunos  talentos  adelantados 
«que  dieron  mejor  forma  a  las  sutilezas  peripatéticas,  pró- 
ximas a  tramontar  también  en  aquellas  regiones». 

Si  exceptuamos  la  Medicina   (140),  que  sólo  ocasional - 

(138)  Así  escribe  este  Padre,  que  fué  de  los  expulsos,  en  su  Saggio 
di  Storia  Americana,  IV,  pág.  351  :  «lo  sonó  per  diré  dell'istituzione 
delle  Universitá.  E  io  diróne  non  solamente  per  altrui  relazione,  ma  di 
propria  esperienza  ancora  per  havere  in  una  di  esse  fatti  i  miei  teolo- 
gici  studii,  e  insegnatevi  puré  per  qualche  tempo  le  belle  lettere.  Ne 
per  questo  amore  che  pigliasse  naturalmente  al  luogo,  in  cui  impara  uno 
le  scienze,  io  tradiró  punto  la  veritá». 

(139)  Saggio  di  Storia  Americana,  IV,  pág.  351. 

(140)  Escribe  el  P.  Daniel  Restrepo  :  «La  clase  de  Medicina  apa- 
rece en  la  Universidad  Javeriana  en  1638,  por  lo  menos;  de  ese  año 
son  ciertos  memoriales  presentados  «por  el  Licenciado  don  Rodrigo 
Enrríquez  de  Andrade,  protomédico  deste  rreino,  primer  catedrático, 
fundador  y  decano  de  la  facultad  de  medisina  desta  academia,  por 
especial  orden  y  lisencia  y  dispensasión  desta  rreal  audiencia».  Ese 
título  de  primer  maestro  de  la  ciencia  de  Hipócrates  en  nuestra  tierra, 
basta  para  hacer  ilustre,  y  para  siempre  memorable,  el  nombre  del  Li- 
cenciado Rodrigo  Enríquez  de  Andrade.»  Hasta  aquí  el  P.  Restrepo 
(El  Colegio  de  San  Bartolomé,  págs.  25  y  26;  cfr.  además,  La  obra 
civilizadora  de  la  Iglesia  en  Colombia,  pág.  72).  No  sabemos  si  el  Li- 
cenciado D.  Rodrigo  continuó  enseñando  en  la  Javeriana,  ni  si  leyó 
juntamente  en  la  Tomística.  ni  si  se  pasó  de  la  primera  a  la  segunda; 
lo  cierto  es  que  en  el  desfile  con  que  se  inauguró  la  Universidad  Pú- 
blica iba  «el  Doctor  Don  Rodrigo  Enríquez  con  el  Guión  de  la  Uni- 
versidad de  raso  blanco  bordada  la  figura  del  Señor  Santo  Tomás...» 
(A.  G.  I.,  Aud.a  de  Santa  Fe,  759,  fol.  11.)  A  este  propósito,  la  Con- 
gregación Provincial  de  1660  preguntó  al  General  si  en  la  Academia 
de  Quito  se  podían  conferir  grados  de  Cánones  y  Medicina.  El  Reve- 
rendísimo P.  Gosvino  Nickel  respondió  :  «El  estilo  y  uso  común  de 
nuestras  Universidades  es  dar  grados  a  los  que  han  estudiado  las  fa- 
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mente  se  explicó  en  la  Javeriana,  enseñáronse  todas  las  de- 
más facultades  que  entonces  se  profesaban.  Cuando  S.  Bar- 
tolomé fué  enriquecido  con  los  honores  académicos,  ya  flore- 
cían en  él  las  cátedras  de  Artes  y  Teología,  de  cuyo  comien- 
zo e  inauguración  hablamos  en  otro  lugar  (141).  La  Juris- 
prudencia, tanto  civil  como  canónica,  no  se  leyó  hasta  el  si- 
glo XVm.  El  día  de  la  inauguración  fué  solemnizado  de  par- 
ticular manera,  y  la  cátedra  de  Instituía  comenzó  el  14  de 
julio  de  1706  con  una  cuestión  de  rescriptis.  El  primer  ca- 
tedrático fué  D.  Pedro  Sarmiento  y  Huesterlín,  Fiscal  de  la 
Audiencia  ;  el  primero  de  Cánones,  el  Dr.  Nicolás  Varasor- 
da  (142).  Fuera  de  las  tres  consabidas  facultades,  se  leían 

mitades  que  profesamos  en  ellas,  de  la  manera  qne  se  nos  concede  en 
las  bulas  que  tenemos,  pero  no  a  los  que  se  quieren  graduar  en  Me- 
dicina, ni  en  otras  ciencias  que  son  ajenas  de  nuestra  profesión...» 
(Arsj,  Congr.  Prov.,  vol.  74,  fols.  149  v.  y  150  v.) 

(141)  Cfr.,  pág.  144. 

(142)  Astrain,  Hist.  de  la  C.  de  í.  en  la  Asist.  de  España,  VII, 
página  433.  He  aquí  algunas  otras  noticias  relacionadas  con  la  inaugu- 
ración de  las  Facultades  de  Cánones  y  Leyes  en  la  Universidad  de  San 
Francisco  Javier.  El  7  de  diciembre  de  1706  informaba  la  Audiencia 
de  Sta.  Fe  que  dos  cosas  parecían  embarazar  el  establecimiento  de  las 
facultades  referidas :  la  oposición  del  Colegio  del  Rosario,  que  fué 
desestimada,  y  la  falta  de  catedráticos,  que  se  suplió  competentemente 
por  haber  aceptado  la  cátedra  de  Prima  de  Cánones  el  Dr.  Pedro  Sar- 
miento Hue>tellin.  Fiscal  real,  y  «allanadas  todas  las  dificultades  hizo 
su  oración  el  dicho  D.  Pedro  el  día  13  de  junio  por  la  tarde  con  uni- 
versal concurso  y  dió  principio  a  la  lectura  el  día  siguiente  de  este 
presente  año  con  aplauso  y  regocijo  de  todo  el  Reino,  por  el  gran 
bien  que  se  le  sigue  de  facilitarse  el  estudio  arreglado  de  estas  cien- 
cia*, y  para  que  les  dieran  mayor  aprecio,  el  día  que  leyó  dicho  Fiscal 
la  primera  lección  a^i-tió  e-ta  Audiencia  y  Cabildo  Eclesiástico  y  Secu- 
lar y  muchos  republicanos,  y  en  su  presencia  se  dió  posesión  a  la  di- 
cha Religión  de  este  privilegio ;  al  Reino,  de  su  gran  beneficio,  y  a 
todos,  del  gusto  de  tener  de  la  liberalidad  de  S.  M. .  tal  fomento  la 
juventud  y  el  logro  de  sus  deseos».  (A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe,  293.) 
El  día  de  la  inauguración,  el  Dr.  Huestellin,  como  dice  el  escribano, 
«subió  a  la  cátedra  y  recibió  la  posesión  que  le  dieron  el  Presidente 
y  Oidores  en  virtud  de  lo  mandado  por  S.  M.  y  dicho  Fiscal  empezó 
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también  permanentemente  en  la  Javeriana  las  disciplinas 
preparatorias. 

El  año  de  1711  eran  en  la  Javeriana  ocho  los  catedráti- 
cos de  facultades  superiores  :  uno  de  Artes,  dos  de  Dogmá- 
tica, uno  de  Moral,  dos  de  Cánones  y  dos  de  Instituta.  Las 
cátedras  de  Cánones  e  Instituta  casi  nunca  se  leyeron  simul- 
táneamente, porque  era  difícil  encontrar  quien  lo  hiciera. 

En  1764,  próximo  ya  el  extrañamiento,  contaba  la  Jave- 
riana del  siguiente  personal  jesuítico :  Rector,  P.  Manuel 
Zapata;  Prefecto  de  estudios  y  Catedrático  de  Prima,  Pa- 
dre José  Pagés;  Resolutor  de  Casos,  P.  Jacobo  Nile ;  P.  Juan 
Antonio  Ferrari,  Catedrático  de  Vísperas  de  Teología ;  Pa- 
dre Antonio  Julián,  de  Sagrada  Escritura ;  P.  Lorenzo  Ti- 
rado, de  Moral;  P.  José  Yarza,  de  Filosofía;  P.  José  Teres» 
de  Artes;  P.  Manuel  Parado,  de  Retórica  y  Gramática  (143) 

a  leer  la  primera  lección  de  la  cátedra  de  Prima  de  Cánones,  la  cual 
empezó  por  la  rúbrica  De  Rescriptis,  y  acabada  esta  primera  lección  se 
concluyó  con  aplauso  la  función  y  posesión  dada  para  continuar  en 
adelante  las  lecciones  de  dicha  cátedra».  (A.  G.  I.,  1.  c.)  «Huestellín 
— se  lee  en  otro  testimonio — hizo  una  oración  en  que  con  estilo  mag- 
nilocuo  y  sublime  expuso  la '  utilidad  que  se  le  sigue  a  los  reinos  con 
la  jurisprudencia,  la  que  debía  esperar  esta  Ciudad,  la  que  vistió  y 
adornó  con  conceptos,  sentencias  y  erudiciones  y  singulares  doctrinas, 
en  que  estuvo  por  el  espacio  de  una  hora».  (A.  G.  I.,  1.  c.)  La  Cé- 
dula de  S.  M.  debió  de  llegar  a  la  Ciudad  de  Quesada  hacia  el  28  de 
mayo  de  1706,  y  ese  día  hubo  «luminarias,  fuegos  y  repiques  de  cam- 
panas y  otras  demostraciones»,  y  al  día  siguiente  «correspondieron  los 
Cabildos  eclesiástico  y  secular  con  la  demostración  de  ir  en  forma 
de  Cabildo,  con  mazas  y  acompañamiento,  a  dar  parabién  a  dichos 
Colegios...»  (A.  G.  I.,  1.  c.) 

(143)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  13-111 :  Litt.  Ann.,  fol.  612  v.  y  613. 
«In  nostra  vero  Universitate  potissime  celebrantur  catliedrae  octo  :  duae 
vero  Theologiae  scholasticae ;  Moralis  vero  una;  una  item  Philosophiae. 
ac  quatuor  Legum  ac  Sacrorum  Canonum,  quarum  duae  vacant  ma- 
gistrorum  inopia.  His  octo  accedunt  duae  humaniorum  litterarum  ;  quas 
omnes  cathedras  oecupanl  tiostri,  si  Sacrorum  Canonum  et  Legum 
demás,  quas  regunt  dúo  doctores,  clerici  saeculares,  eruditione  ac  fama 
foto  hoc  regno  nobilissimi  .  »  Así  se  informa  en  las  Anuas  de  1711. 
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2.°    Ejercicios  literarios. 

Damos  cumplimiento  en  este  párrafo  a  lo  que  en  diver- 
sos lugares  hemos  prometido,  esto  es,  hablar  con  alguna  am- 
plitud de  los  ejercicios  literarios;  por  tanto,  cuando  lo  crea- 
mos oportuno,  nos  referiremos  a  instituciones  distintas  de  la 
Javeriana. 

Lecciones. — Desde  el  día  siguiente  al  de  S.  Lucas  hasta 
el  fin  de  julio,  que  duraba  el  año  lectivo  (144),  el  horario 
cotidiano  de  la  Javeriana,  según  los  Estatutos  y  los  testigos, 
era  el  siguiente  :  las  lecciones  de  Artes,  Teología  escolástica 
y  las  primarias  de  Cánones  y  Leyes  se  tenían  a  la  mañana. 
Las  clases  comenzaban  a  las  siete  y  media,  y  duraba,  la  pri- 
mera, hasta  las  nueve,  y  la  segunda,  hasta  las  diez  y  media. 
Las  lecciones  de  la  tarde,  de  una  hora,  comenzaban  a  las 
tres,  y  eran  las  de  Escritura,  Moral,  Vísperas  de  Cánones  e 
Instituía  (145).  El  tiempo  se  dividía  más  o  menos  en  tres 

En  las  de  1718  se  dice  también  que  de  las  cuatro  cátedras  jurídicas, 
(das  dos  se  están  leyendo  actualmente;  la  otra  ahora  se  trata  de  que 
se  ponga  en  concurso  de  opositores  de  los  mismos  sujetos  que  ha 
criado  la  Universidad».  (N.  R.  et  Quit.,  13-111 :  Litt.  Ann.,  fol.  630; 
A.  G.  I.,  Aud.«  de  Santa  Fe,  675.) 

(144)  Estatutos,  núm.  4. 

(145)  Estatutos,  núm.  15;  Filippo  Salvadore  Gilij,  Saggio  di  Sto- 
ria  Americana,  IV,  pág.  352.  Son  interesantes  las  palabras  de  este  autor: 
«Diamo  in  iscorcio  un  saggio  dell'Universita  Saveriana,  la  quale  odo  du- 
rare anche  presentemente.  In  essa  vi  furon  tre  scule  inferiori.  L'un 
ben  ampia  era  destinata  secondo  l'uso  degli  spagnuoli  ad  ammaestrare 
i  fanriulli  nel  leggere  e  nello  scrivere ;  il  che  faceasi  da  qualche  fra- 
tello  laico  perito  in  questo  mestiere.  A'sacerdoti  si  commetea  la  cura 
dell'altre  due ;  cioé  della  scuola  di  grammatica,  e  dell'altra  di  lettere 
umane :  <•  qneste  tre  scuole  stavano  al  pian  terreno.  Al  piano  di  so- 
pra.  i'd  ercoti  le  scuole  serie,  eravi  prhnieraniente  quella.  in  cui  da 
un  solo  profesare  tutta  sponevasi  la  filosofía  in  tre  anni  continuati: 
vi  era  oltre  a  questa  la  scuola  per  la  teología,  a  cui  erano  destinati 
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partes  iguales  :  la  primera  para  la  lección,  la  segunda  para 
la  explicación,  la  última  para  poste  (146). 

El  método  interno,  digámoslo  así,  era  el  escolástico  rígi- 
do. El  catedrático,  siguiendo  con  frecuencia  a  algún  autor, 
dividía  la  asignatura  en  cierto  número  de  tratados,  compues- 
tos de  varias  tesis,  lógicamente  concatenadas.  La  exposición 
de  una  o  dos  tesis  constituía  la  tarea  cotidiana.  Primero  se 
enunciaba  la  tesis  y  se  explicaban  y  definían  sus  términos ; 
enumerábanse  los  adversarios  y  se  sintetizaba  su  pensamien- 
to ;  se'  expresaba  el  grado  de  certeza  de  la  tesis  o  proposi- 
ción y  se  procedía  en  seguida  a  probarla.  En  esta  parte  se 
hacía  uso  de  tres  géneros  de  argumentos  :  escriturísticos,  de 
tradición  y  de  razón,  cuando  se  trataba  de  Teología ;  y  sólo 
de  razón  cuando  de  Filosofía.  Concluíase  con  la  solución  de 
las  dificultades  opuestas  por  los  adversarios  (147). 

En  cuanto  al  método  externo,  el  dictado,  con  todos  sus 
inconvenientes,  predominó  en  las  escuelas  neogranadinas.  La 
Ratio,  para  obviarlos  siquiera  parcialmente,  encargaba  que 

tre  professori  :  due  cioé  i  quali  la  niattina  l*un  dopo  l'altro  spiegavan 
vari  trattati  specolativi ;  uno.  il  quale  il  dopo  pranzo  ne  spiegava  il  inó- 
rale. Ma  innanzi  che  quest'ultirao  professore  salisse  in  cátedra,  un  al- 
tro  puré  ve  n'era,  il  quale  dava,  quantunque  in  tempo  piú  breve  delle 
lezioni  di  sacra  scrittura.  E  qui  per  ordinario  finivan  le  cattedre  rette 
da'Gesuiti.  Eravi  inoltre  un'altra  di  giurisprudenza  civile  e  sacra,  divi- 
sa essa  puré  fra  tre  professori.  Ma  alia  spiegazione  della  legge  non 
solo  civile,  ma  pontificia  e  conciliare,  venivano  destinati  da'secolari 
sacerdoti  peritissimi  in  sifatta  scienza.  E  a  mió  tempo  l'uno  di  esso, 
cioé  il  lettore  di  Canoni  era  il  dott.  Cruz,  quello  della  legge  civile  el 
doctor  Moya,  quello  in  fine  d'istituta  il  dott.  Urrea.» 

(146)  Estatutos,  núm.  15.  Llamábase  «poste»  en  las  Universidades 
el  acto  de  esperar  el  catedrático  después  de  su  explicación  para  que 
los  discípulos  le  expusieran  sus  dudas  y  objeciones.  Recuerdo  haber 
leído  no  sé  dónde  que  en  algunas  Universidades  si  el  catedrático  no 
tenía  respuesta  inmediata  para  el  alumno,  éste  tenía  derecho  a  un 
punto  más  en  el  acto  del  examen  o  a  que  se  le  dispensasen  tantos 
yerros  como  veces  el  profesor  no  había  satisfecho  a  sus  cuestiones. 

(147)  Mariano  Cuevas,  Hist.  de  la  Igl.  en  México,  II,  pág.  304. 
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no  se  dictara  como  deletreando,  sino  que  se  expresara  ínte- 
gramente y  de  seguido  el  pensamiento  y  que,  si  era  necesa- 
rio, se  repitiera  cuantas  veces  lo  fuera  (148);  esto,  a  fin  de 
que  los  alumnos  no  estuvieran  sólo  pendientes  de  la  mate- 
rialidad de  las  palabras  con  el  mal  gravísimo  de  llegar  al 
término  de  varias  cuartillas  sin  tener  idea  de  su  contenido. 

Esto,  que  en  Europa  pudo  ser  cuestión  de  gustos  y  de 
pareceres,  en  el  Nuevo  Reino  fué  imposición  de  la  necesi- 
dad, por  la  escasez  de  libros  y  lo  subido  de  su  valor.  La 
imprenta  tardó  mucbo  en  aparecer  en  nuestra  tierra ;  los 
Jesuítas  introdujeron  la  primera  el  año  1737,  pero  la  tuvie- 
ron que  abandonar  bacia  1742  por  orden  del  Consejo  de  In- 
dias; la  segunda  imprenta  colombiana  figura  en  Cartagena, 
por  los  años  de  1769  (149).  Ante  la  imposibilidad  de  publi- 
carlo, casi  nadie  se  animó  a  componer  algún  texto.  En  este 
punto  tuvieron  verdaderamente  gran  fortuna  Méjico  y  Lima. 
A  pesar  de  estas  dificultades,  es  posible  que  los  Jesuítas  de 
Santa  Fe  no  dictaran,  como  tampoco  dictaban  los  de  Chile, 
según  se  ve  por  las  palabras  del  P.  Diego  de  Torres,  orga- 
nizador de  ambos  estudios,  en  carta  al  General : 

«Leeranse  las  Artes  por  autor,  :  como  la  teología,  y 
será  el  P.  Antonio  Rubio.  .  no  escribiendo  nada, 
como  V.  P.  ha  deseado  que  se  entable  en  la  Compa- 
ñía, y  será  de  mucho  provecho,  así  para  la  salud,  como 
para  que  salgan  más  adelantados  en  los  estudios»  (150). 

(148)  Regulae  Communes,  9.°  Que  era  un  mal  el  dictado  lo  habían 
reconocido  Universidades  tan  acreditadas  como  la  de  París,  donde  se 
ordenaba  que  los  maestros  hablaran  con  tal  rapidez  que  el  discípulo 
no  fuera  ni  siquiera  tentado  de  copiar.  También  en  Lima  estaba  prohi- 
bido dictar.  (Cfr.  La  Universidad  de  S.  Marcos,  de  Lima.  pág.  30.) 

il49>  Hha.  xxi  (1934),  174  sig.  Menéndez  y  Pelayo  parece  que, 
&  la  vez  que  se  admira  ñor  la  relativa  abundancia  de  la  producción 
literaria  de  la  Colonia  noegranadina,  se  lamenta  de  lo  tarde  que  se 
le  franquearon  las  puertas  del  Nuevo  Reino  al  invento  maravillo»  de 
Guttemberg  (Hist.  de  la  poesía  hisp.  americana.  II.  pág.  12). 

Í150I    Toribio  MEDINA,   l.a  Instrucción  Pública  en  Chile,  pág.  359. 
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Cuando  ya  la  Javeriana  no  existía  y  únicamente  subsistía 
el  Colegio  Seminario  de  S.  Bartolomé,  dió  S.  M.  para  la 
Península  ciertas  normas,  en  conformidad  con  las  cuales  de- 
berían reformarse  los  estudios.  En  éstas  se  orientó  el  Fiscal 
Moreno  para  prohibir  severamente  que  dictaran  los  catedrá- 
ticos de  los  Colegios  públicos  de  Santa  Fe  (151). 

Repeticiones  y  conclusiones  menores. — Las  repeticiones 
y  disputas  constituían  un  acto  independiente  de  la  lección, 
presidido  con  frecuencia  por  los  pasantes  o  Maestros  de  es- 
tudiantes y,  a  veces,  también  por  los  mismos  catedráticos, 
como  ocurría  en  la  Javeriana. 

La  regla  12  de  las  comunes,  en  la  Ratio  Studiorum,  en- 
carga estrechamente  que  todos  los  días  se  invierta  una  hora 
en  la  repetición  y  en  la  disputa  :  ut  ea  ratione  ingenia  mu- 
gís exerceantur  et  difficilia  quae  occurrent  magis  elucidan- 
tur  (152). 

Los  Estatutos  de  la  Javeriana  ordenan  para  los  externos 
dos  conferencias  o  repeticiones  de  una  hora  cada  semana, 
«arguyendo  dos  y  respondiendo  dos»,  y  cada  mes  un  acto  de 
mediodía,  presidido  por  el  catedrático  en  su  correspondien- 
te general  (153).  Esta  debía  de  ser  quizá  entonces  la  cos- 
tumbre vigente  en  la  Javeriana. 

Además,  las  Constituciones  mandaban  que  se  tuviera  se- 
manalmente  un  acto  extraordinario  en  cada  una  de  las  fa- 
cultades. En  1711  la  Congregación  Provincial  de  Santa  Fe 
preguntó  al  P.  General  si,  atendiendo  al  poco  número  de 

(151)  «Sería  muy  conveniente — dice  Moreno  y  Escandón — desterrar 
radicalmente  de  ambos  colegios  la  nociva  costumbre  de  dictar  los  Maes- 
tros las  lecciones,  haciéndolas  escribir  a  los  discípulos,  según  lo  acor- 
dado por  las  Universidades  de  España,  con  que  se  ocurría  al  in- 
conveniente de  que  se  introdujese  por  este  medio  alguna  relajación, 
mezclando  materias  opuestas  al  espíritu  del  método  establecido». 
(Bha.  xxiii,  1936.  664.) 

(152)  Regulae  Communes,  12.a 

(153)  Estatutos,  núm.  16. 
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alumnos  y  al  mucho  ministerio,  bastaría  con  que  se  cele- 
brara, como  ya  era  costumbre,  un  solo  acto  cada  semana, 
pero  sin  omitir  en  ninguna  el  de  Filosofía.  El  P.  Tamburini 
contestó  que  se  atuviera  la  Javeriana  a  las  costumbres  de 
las  Academias  de  España,  que  debían,  por  consiguiente,  con- 
sultarse (154). 

No  son  para  ponderar  los  frutos  que  se  conseguían  con 
estas  frecuentes  disputas  y  colaciones  y  cuánto  ayudaban  a 
solidar  los  conceptos  y  cuánto  servían  para  poder  hablar  en 
cualquier  momento  y  con  precisión  de  materias  delicadas  y 
sutiles.  Justamente,  como  lo  hemos  advertido  en  diversas  pá- 
ginas, se  les  daba  tanta  importancia  en  todos  los  centros  de 
estudio.  El  mal  estuvo  en  los  abusos  que  se  introdujeron  y 
en  que  se  consideraran  los  estudios  no  como  una  prepara- 
ción a  la  vida,  sino  como  un  medio  de  salir  airosos  en  las 
públicas  Conclusiones. 

Conclusiones  públicas. — Su  celebración  estuvo  muy  en 
boga  en  aquellos  tiempos  y  desempeñaron  un  papel  de  im- 
portancia en  la  vida  científica  de  entonces,  como  lo  prueban 
algunas  Conclusiones  celebérrimas  que  hallamos,  aun  sin  sa- 
lir de  Nueva  Granada.  Generalmente,  las  nuevas  doctrinas 
solían  aflorar  en  tales  actos  que,  en  ocasiones,  revistieron  el 
carácter  de  verdaderas  lides  intelectuales. 

Una  doble  función  podemos  asignar  al  ejercicio  de  que 
tratamos :  una,  interna  y  pedagógica ;  otra,  puramente  ex- 
terna y  social. 

En  su  condición  de  ejercicio  pedagógico,  las  Conclusiones 
eran  la  prueba  máxima  que  daban  :  el  discípulo,  de  su  apro- 
vechamiento y  talento ;  el  catedrático,  de  su  competencia ; 
el  plantel  cultural,  de  su  vitalidad  y  progreso.  Ellas  eran 
la  palestra  donde  se  fogueaban  los  futuros  doctores  y  donde 
rompían  sus  primeras  lanzas  los  que  aspiraban  a  ascender  a 


(154)    Arsj,  Congr.  Prov.,  vol.  87,  fols.  292  y  294. 


CAP.  III 


LA  ACADEMIA  JAVERIANA 


677 


las  cátedras.  Ellas,  en  fin,  revelaban  cuanto  podrían  esperar 
de  sus  sustentantes,  la  familia,  el  Estado  o  la  Iglesia.  Y  en 
tanto  se  apreciaban,  que  los  estudiantes  las  guardaban  como 
un  mérito  perenne  que  alegar  en  situaciones  trascendentales 
de  su  vida. 

Como  una  función  social,  las  Conclusiones  eran  el  medio 
aristocrático,  si  se  nos  permite  el  calificativo,  para  honrar 
a  personajes  de  valer  o  para  conmemorar  y  celebrar  felices 
acontecimientos.  Con  ellas  se  clausuraba  solemnemente  el 
año  escolástico  y  se  obsequiaba  en  las  Religiones  a  los  vo- 
cales de  sus  Capítulos.  Las  Conclusiones  servían  también,  de 
primera  intención,  como  vínculo  que  estrechaba  la  amistad 
de  diversas  Comunidades,  Colegios  o  instituciones,  aunque 
de  hecho  no  fueron  éstos  siempre  los  felices  resultados.  Ellas 
rompían  la  monotonía  de  la  vida  colonial  y  daban  ocasión 
de  lucir  las  garnachas,  las  mucetas  y  las  borlas. 

De  todo  esto  se  comprende  muy  bien  por  qué  el  estudian- 
te procuraba  darle  a  sus  Conclusiones  aire  de  triunfo,  lo  que 
fué  ocasionando  abusos  en  cuyo  remedio  tuvo  que  interve- 
nir la  suprema  autoridad  del  Virreinato.  Así,  por  ejemplo, 
se  había  introducido  la  costumbre  de  que  el  estudiante  pa- 
ladín obsequiase  con  refrescos  a  los  asistentes,  originándose 
de  allí  los  mismos  malos  efectos  que  las  propinas  exageradas 
en  los  grados.  El  Arzobispo  Virrey  ordenó  severamente  al 
Rector  de  S.  Bartolomé,  el  5  de  mayo  de  1783,  que  no  per- 
mitiera, «por  título  alguno,  el  más  moderado  refresco  ni 
agasajo»  (155).  Es  de  pensar  que  una  orden  semejante  se 
intimaría  también  al  Colegio  del  Rosario. 

Por  lo  común,  las  Conclusiones  versaban  acerca  de  los 
puntos  más  discutidos  entre  las  diversas  escuelas  filosóficas 
y  teológicas,  y,  en  consecuencia,  nada  extraño  que  se  susci- 
taran oposiciones  y  rencillas  y  que  se  formaran  en  Santa  Fe 
y  en  otras  partes  verdaderos  bandos.  A  tanto  llegaron  las 

(155)  Daniel  Restrepo.  El  Colegio  de  S.  Bartolomé,  pág.  30,  nota 
y  Apéndice  3  bis,  pág.  127. 
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cosas,  que  bartolinos  y  rosaristas,  javerianos  y  tomistas,  no 
podían  concurrir  pacíficamente  a  un  acto  público.  El  Fiscal 
Moreno,  en  su  Plan,  proponía  que  concurrieran  recíproca  y 
armoniosamente  los  dos  Colegios  y  que  se  tomaran  las  me- 
didas del  caso  para  que  no  degenerara  el  acto  «en  tumulto 
de  voces,  y  empeño  de  parcialidades,  con  encono  de  las  vo- 
luntades y  detrimento  de  la  caridad  cristiana  y  de  la  quietud 
pública»  (156). 

En  la  Javeriana  era  de  regla  que  cada  maestro  presidie- 
ra cada  año  unas  Conclusiones  públicas  de  la  cátedra  que 
leía,  y  en  ese  día  vacaban  las  lecciones  de  esa  facultad  (157). 

No  nos  consta  que  antes  de  1774  las  Conclusiones  que  se 
iban  a  defender  bubiera  sido  necesario  presentarlas  para  la 
aprobación  al  Arzobispo  o  al  Presidente  o  Virrey-  En  el  año 
dicho,  el  Concilio  Santafereño,  que  no  se  terminó,  mandaba 
en  el  proyecto  del  libro  I  que  las  Conclusiones  se  manifesta- 
ran antes  a  la  autoridad  eclesiástica  (158).  Pero  lo  que  en- 
tonces no  pudo  cumplirse,  fué  un  becho  desde  1801  en  ade- 
lante, en  que  S.  M.  mandó  «el  establecimiento  de  censores 
regios  en  todas  las  Universidades  y  en  los  Conventos  y  es- 
cuelas privadas  de  Regulares  y  seculares  de  todos  los  pue- 
blos de  Indias  para  que  revean  y  examinen  las  Conclusiones 
que  se  hayan  de  defender  en  ellas»  (159).  Puntas,  resabios 
y  cautelas  eran  estas  de  achaques  regalistas.  Según  lo  que 
dice  Mendinueta  en  su  Relación  de  Mando,  él  había  dis- 
puesto que  el  Fiscal  de  lo  civil  fuera  el  censor  en  los  lugares 
donde  había  Audiencias,  y  donde  no.  otros  nombrados  por 
el  real  acuerdo  (160). 

Los  archivos  de  Bogotá  deben  de  estar  llenos  de  noticias 

(156)  Bha.  xxiii  (1936),  646. 

(157)  Estatutos,  núm.  33. 

(158)  Tít.  I,  cap.  1  (Cfr.  Groot,  Hist.  Ecl.  y  Civil.  II.  Ap.  26, 
pág.  53). 

(159)  Doc.  del  Arch.  Univ.  de  Caracas,  pág.  294. 

(160)  Relaciones  de  Mando,  pág.  495. 
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curiosas  e  interesantes  acerca  de  estos  actos.  Con  ellas  de- 
lante, no  sería  difícil  delinear  la  gráfica  de  los  cambios  ideo- 
lógicos del  país,  cosa  de  verdadera  importancia  científica. 
Galanamente  ha  escrito  el  P.  Daniel  Restrepo  : 

«Y  es  un  encanto  para  el  investigador  el  hallarse  en 
los  bien  conservados  fascículos  de  edictos  y  prospectos 
y  concursos  para  el  profesorado,  nombres  que  después 
se  escribieron  con  inmortales  caracteres  en  el  cielo  de 
la  Patria ;  descubrir,  por  ejemplo,  en  1800,  tesis  teo- 
lógicas sobre  la  Sagrada  Eucaristía,  defendidas  por 
García  Rovira  bajo  el  magisterio  del  Doctor  Margallo ; 
y  en  1807,  conclusiones  de  Filosofía  moral  y  socioló- 
gica, sustentadas  por  Santander,  dirigido  por  su  maes- 
tro García  Rovira ;  o  leer  al  pie  de  un  programa  de 
Filosofía  esta  nota  :  «Defenderá  estas  proposiciones 
don  Antonio  Ricaurte,  bajo  el  patrocinio  de  su  Profe- 
sor el  doctor  don  Crisanto  Valenzuela»  (161). 

Oposiciones. — Sólo  las  cátedras  de  Cánones  y  Leyes  se 
concedían  en  la  Javeriana  a  los  extraños,  pero  debían  ga- 
narlas en  oposiciones  más  o  menos  reñidas.  He  aquí  lo  que 
sobre  esto  se  hallaba  vigente  en  los  Estatutos  de  la  Acade- 
mia dicha  : 

Habiendo  vacado  alguna  cátedra,  los  edictos  que  invita- 
ban al  concurso  permanecían  fijados  durante  un  mes,  y,  en- 
tretanto, los  opositores  procedían  a  matricularse  y  a  tomar 
los  puntos  para  el  examen.  A  las  veinticuatro  horas  cabales 
después  de  este  último  acto  se  verificaba  la  lección,  que  du- 
raba el  espacio  de  una  hora,  contada,  como  se  solía,  con  re- 
loj de  arena,  «y  por  otra  hora  consecutivamente  argüirán  dos 
de  los  opositores,  a  quienes  necesariamente  se  ha  de  citar, 
para  que  se  puedan  sacar  los  puntos,  por  si  quisieren  hallar- 
se presentes»  (162). 

Asistían  al  acto  el  Rector,  el  Prefecto  y  los  catedráticos 

(161)  El  Colegio  de  S.  Bartolomé,  pág.  37. 

(162)  Estatutos,  núm.  29. 
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de  la  Universidad;  se  convidaba  también  a  algunos  persona- 
jes de  valer  «y  alguna  vez  a  los  Señores  de  la  Real  Audien- 
cia para  que  se  animen  los  estudiantes  y  profesores,  y  conste 
a  dichos  Señores  la  observancia  de  estas  constituciones,  y  la 
aptitud  de  los  opositores,  para  cuyo  efecto,  y  que  haya  lugar 
a  los  concursos,  se  harán  en  el  general  o  capilla»  (163). 

Se  terminaba  la  sesión  con  las  votaciones  secretas  del  Rec- 
tor, Prefecto,  Catedráticos  y  de  otros  cuatro  doctores,  «los 
más  antiguos  por  sus  turnos  de  la  facultad  de  Cánones  o  Le- 
yes» (164).  La  elección  debía  ser  confirmada  por  el  Presi- 
dente o  Virrey  (165). 

Este  modo  de  conferir  las  cátedras  era  semejante  al  usa- 
do en  otros  centros  universitarios  de  Europa  y  de  América. 

(163)  Estatutos,  núm.  30. 

(164)  Estatutos,  núm.  31. 

(165)  Estatutos,  núm.  31.  A  titulo  de  curiosidad,  resumiremos  un 
pleito  de  provisión  de  cátedras  jurídicas  de  la  Javeriana.  El  7  de  julio 
de  1761 — como  informa  la  Audiencia — ,  el  P.  Maestro  Manuel  Román, 
Rector  del  Colegio  Máximo  y  Universidad,  mandó  fijar  edicto  de  con- 
vocación para  las  cátedras  vacantes.  A  la  de  Instituta  sólo  se  opusieron 
los  Dres.  D.  Nicolás  Vélez  Suescun  y  D.  Miguel  Vélez  Ladrón  de 
Guevara.  Acabados  los  ejercicios  literarios  y  terminada  la  oposición, 
el  día  antes  de  la  provisión  y  votaciones,  el  Dr.  Suescun  pidió  se  de- 
clarase si  su  coopositor  podía  recibir  la  cátedra  siendo  Cura  doctrine- 
ro y  existiendo  además  un  capítulo  canónico  que  prohibe  a  los  ecle- 
siásticos la  lectura  de  las  cátedras  de  Derecho  Civil,  y  que  hasta  que 
se  verificase  esta  declaración  se  suspendiese  la  provisión  de  la  citada 
cátedra  de  Instituía.  El  23  de  agosto  se  proveyeron  las  dos  cátedras  de 
Prima  y  Vísperas  de  Cánones  en  los  Dres.  D.  Francisco  Antonio  Mo- 
reno y  D.  José  Moso,  y  se  las  confirió  el  Virrey.  Y  hallándose  en  sus- 
penso la  provisión  de  la  cátedra  de  Instituta,  el  mismo  día  23  se  pre- 
sentó a  opositar  a  ella  el  Dr.  Nicolás  Vidal,  que  había  sido  excluido 
de  las  otras  dos  cátedras,  siendo  admitido  por  el  Rector  y  Claustro, 
sin  embargo  de  la  verbal  contradicción  que  hizo  el  Dr.  Suescun  y  que 
ratificó  luego  por  escrito,  fundándose  en  no  haberse  presentado  el  doc- 
tor Vidal  dentro  del  término  prefinido  de  los  edictos  y  convocatoria 
«ni  aun  en  los  días  que  se  ocuparon  en  la  oposición  a  dichas  cátedras 
y  haberlo  ejecutado  después  de  cerrado  el  concurso  y  en  tiempo  que 
debiera  hallarse  provista  dicha  cátedra  a  no  haberlo  impedido  la  decía- 
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Poco  tiempo  debió  de  tardar  la  J  averiaría  en  hacer  uso 
de  sus  privilegios  académicos,  y  aun  es  posible  que  inme- 

t 

ración  por  él  pedida.  Y  contestado  este  artículo  por  el  Dr.  Vidal,  el 
Rector,  por  decreto  de  17  de  octubre,  acordó  admitirlo  a  concurso  el 
23  contra  el  Dr.  Suescun,  quien  recurrió  a  la  Audiencia,  que  declaró 
inválido  el  proceder  del  P.  Rector.  En  el  ínterin  proseguía  el  doctor 
Suescun  su  demanda  contra  el  opositor  beneficiado,  y  cuando  se  es- 
peraban que  cesasen  las  pretensiones  de  éste  y  de  sus  protectores  «y 
que  la  Universidad  procediese  a  la  provisión  de  dicha  cátedra  en  el 
Dr.  Suescun  como  único  opositor  a  ella,  se  estableció  por  el  P.  Rector 
y  otros  Maestros  la  pretensión  de  abrir  concurso  y  fijar  nuevamente 
edictos  suponiendo  no  podía  verificarse  elección  en  un  solo  opositor» 
Recurrió  de  nuevo  el  Dr.  Suescun  a  la  Audiencia  apelando  de  esta 
nueva  pretensión,  y  por  parecer  fiscal,  con  el  que  se  conformó  la 
Audiencia,  declaró  ésta  no  deberse  fijar  nuevos  edictos  ni  abrir  el  con- 
curso y  que  se  debía  proceder  a  la  provisión  de  la  cátedra  de  Instituía 
en  los  términos  prevenidos  por  dicha  Real  Audiencia,  sin  embargo  de 
no  haber  más  de  un  opositor.  El  P.  Rector  y  otros  Maestros  pretexta- 
ron insuficiencia  en  el  Dr.  Suescun,  pero  habiendo  votado  sobre  ella 
salió  aprobado  por  seis  votos  contra  dos,  con  lo  que  se  verificó  la 
provisión  en  él  y  se  aprobó  por  el  Virrey,  por  decreto  de  4  de  marzo 
del  mismo  año.»  Por  lo  visto,  no  se  acallaron  los  adversarios  del 
Dr.  Suescun,  porque  la  Audiencia  recurrió  a  la  Corte  el  28  de  sep- 
tiembre de  1763  en  petición  de  justicia  para  el  mencionado  doctor.  El 
Fiscal  del  Consejo  de  Indias  declaró  entonces,  el  5  de  abril  del  año 
siguiente,  que  se  le  habían  hecho  al  Dr.  Suescun  cuatro  agravios : 
1.°  Admitiendo  opositores  ya  cerrado  el  concurso;  2.°  Retardando  el 
P.  Rector  y  Maestros  la  resolución  del  incidente  entre  los  dos  prime- 
ros opositores;  3.°  Abriendo  de  nuevo  el  concurso,  y  4.°  Juzgando  de 
ineptitud  al  Dr.  Suescun,  siendo  así  que  fué  aprobado  por  mayoría  de 
seis  votos  contra  dos.  «Esta  serie  de  hechos — alega  el  Fiscal— manifies- 
tan el  despotismo  que  atribuye  la  Audiencia  al  P.  Rector  y  demás 
Maestros  en  la  provisión  de  las  cátedras  de  aquella  Universidad  y  los 
graves  perjuicios  que  puede  experimentar  la  causa  pública  si  continúan 
en  vejar  a  los  opositores  como  lo  han  hecho  en  el  Dr.  Suescun.» 
(A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  395.) 


682 


P.  II  :    ESTUDIOS  UNIVERSITARIOS 


chatamente  después  de  su  inauguración  entrara  a  ejercer  sus 
derechos,  como  puede  deducirse,  quizá,  de  una  carta  en  que 
el  Prepósito  General  de  la  Compañía,  en  1625,  juzgaba  como 
cosa  indudable  que,  en  virtud  del  breve  gregoriano,  podían 
gráduarse  «no  solamente  los  estudiantes  que  estudiaren  en 
ese  Colegio  y  estuvieren  estudiando  desde  que  allá  se  publi- 
có dicha  Bula,  sino  también  los  que  habían  estudiado  antes 
que  se  nos  concediese  esta  gracia...»  (166). 

Y  no  hubo  desde  entonces  interrupción,  porque,  con  ma- 
yor o  menor  solemnidad,  abiertamente  o  con  algunas  caute- 
las, prosiguió  la  Javeriana  sus  grados,  los  cuales,  si  hemos 
de  creer  al  P.  Gabriel  Melgar,  se  reputaban  de  tan  excelen- 
te categoría  que  algunos  juzgaban,  «por  addito  minuente, 
ser  doctores  o  maestros  en  otra  probación»  (167). 

Fueron  los  grados  el  óptimo  estímulo,  el  más  fuerte  im- 
pulso y  el  más  poderoso  imán  de  la  Javeriana  : 

«Después  que  se  dan  grados  se  ha  conocido  mani- 
fiestamente haber  crecido  el  fervor  y  codicia  de  saber, 
por  gozar  de  las  honras  y  preeminencias  de  los  grados 
que  se  dan,  y  es  de  manera  que  sacerdotes  y  hombres 
entrados  en  edad  que  nunca  habían  tratado  de  estu- 
dios ni  de  pasar  adelante  con  ellos,  acuden  muchos 
a  los  estudios  del  dicho  Colegio  con  la  misma  codicia 
de  saber  y  ser  honrados  con  los  grados  que  ven  dar 
cada  día  a  los  que  los  merecen  con  la  pompa  y 
autoridad  que  en  las  Universidades  de  España  se 
usa»  (168). 

Es  afirmación  la  que  antecede  hecha  en  1628  por  las  au- 
toridades eclesiásticas  de  Santa  Fe. 

Expongamos,  pues,  lo  relacionado  con  los  grados  acadé- 
micos de  la  Javeriana. 

(1661  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  I:  Epist.  Gen.,  fol  258  v.  Del  P.  Vi- 
telleschi  al  P.  Baltasar  Mas,  en  1625. 

(167)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  12-1:  Litt.  Ann..  fol.  195  v.  Las  del 
P.  Melgar  están  fechadas  en  Santa  Fe  el  6  de  octubre  de  1652. 

(168Í    A.  G.  I.,  Aud.»  de  Sta.  Fe.  245. 
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1.°    Estudios  previos. 

Artes. — Según  la  benigna  concesión  de  S.  S.,  se  reque- 
rían y  bastaban  dos  años  de  estudio  para  conseguir  el  ma- 
gisterio en  Artes;  pero  las  Fórmulas  de  la  Javeriana  pedían 
en  conjunto  cuatro,  que  la  costumbre  redujo  luego  a  tres. 

Para  el  bachillerato  había  de  tener  el  pretendiente  «por 
lo  menos  dos  cursos,  en  que  bubiera  oído  Súmulas  y  Lógica 
y  por  lo  menos  cuatro  libros  de  Físicos»  (169).  Para  la  licen- 
cia se  exigían  tres,  más  uno  de  pasantía  (170). 

El  P.  Félix  Restrepo,  ornato  genuino  de  la  actual  Jave- 
riana, testifica  que,  aunque  al  grado  de  bachiller  debía  se- 
guir el  de  licenciado  en  Artes,  en  las  actas  más  antiguas 
encuéntrase  «que  este  grado  se  daba  juntamente  con  el  de 
maestro,  y  en  las  más  modernas  no  se  vuelve  a  hacer  men- 
ción de  él»  (171),  y  Gilij  nos  asegura  que  al  año  y  medio 
de  estudios  se  confería  el  bachillerato,  y  al  tercero,  el  ma- 
gisterio (172). 

Teología. — El  bachillerando  en  Teología  necesitaba  com- 
probar «cómo  había  oído  cuatro  cursos  con  dos  lecciones 
de  escolástica  cada  día  y  una  de  Escritura  o  Moral»  (193». 
Para  la  licencia  era  preciso  que  hubieran  transcurrido  dos 
años  de  pasantía  o  repetición,  a  fin  de  que  el  juicio  del  gra- 
duando madurara  con  los  años,  con  la  ciencia  y  con  la  ex- 
periencia (174). 

CÁNONES  Y  Leyes. — Pretendieron  al  principio  los  Jesuí- 
tas graduar  en  la  primera  de  estas  disciplinas  con  sólo  lo 

(169)  Fórmulas,  núm.  5. 

(170)  Fórmulas,  núm.  10. 

(171)  Universidad  Javeriana,  Album. 

(172)  Saggio  di  Storia  Americana,  IV,  pág.  356. 

(173)  Fórmulas,  núm.  19. 

(174)  Fórmulas,  núm.  20. 
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que  se  estudiaba  en  la  clase  de  Teología  Moral ;  por  fortuna, 
los  Dominicanos  se  opusieron  a  tan  peregrina  ocurrencia, 
porque  así  sus  contrincantes  se  dieron  trazas  para  dotar  a  la 
Javeriana  de  cátedras  jurídicas  propias. 

Según  los  Estatutos,  «a  ninguno  se  ha  de  conferir  el  gra- 
do de  bachiller  sin  haber  cursado  enteramente  los  cursos  que 
piden  estas  facultades,  y  son,  para  obtener  grados  en  Cáno- 
nes, cinco  cürsos,  y  en  Leyes,  siete»  (175).  Para  la  licencia 
sv  exigía  que  los  canonistas  hubieran  pasado  dos  años  en 
calidad  de  pasantes,  y  tres  los  legistas  (176),  aunque  fácil- 
mente se  dispensaba  con  los  que  habían  estudiado  los  cua- 
tro años  de  Moral  (177). 

Ninguna  de  las  tres  facultades  pedía  que  los  licenciados 
dejaran  transcurrir  algún  tiempo  en  peculiares  ejercicios, 
como  condición  para  el  doctorado.  Más  aún,  como  la  dura- 
ción de  los  cursos  en  las  principales  Universidades  de  la  Pen- 
ínsula y  en  las  de  Méjico  y  Lima  era  sólo  de  seis  meses,  al 
paso  que  en  la  Javeriana  era  de  ocho  o  nueve,  los  dirigentes 
de  ésta  solían  dispensar  fácilmente  toda  o  parte  de  la  pa- 
santía. 

La  comprobación  de  los  cursos  se  verificaba  mostrando 
al  Secretario  de  la  Academia  un  doble  certificado  :  el  uno 
expedido  por  el  Maestro,  después  de  examinar  los  cuader- 
nos del  alumno ;  el  otro,  por  dos  condiscípulos  que  depusie- 
ran haberlo  visto  cursar  el  tiempo  requerido  por  las  reglas 
de  la  Universidad  (178). 

2.°    La  tremenda. 

Para  ser  admitido  a  los  grados  y  a  la  arriesgada  prueba 
que  los  antecedía,  era  necesario  que  el  javeriano,  prevenido 

í  1 75 >  Estatutos,  núm.  13. 

(176)  Estatutos,  núm.  14. 

(177)  Estatutos,  núm.  11. 

(178)  Cfr.,  Fórmulas,  núm.  5,  19;   Estatutos,  núm.  7. 
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con  certificado  de  los  estudios  legales  y  del  grado  preceden- 
te, depositara  en  manos  del  Bedel  mayor  los  derechos  fija- 
dos por  las  Constituciones  y  recibiera  testimonio  de  haberlo 
hecho.  En  seguida  presentaba  su  solicitud  al  Secretario,  el 
cual  le  señalaba  el  día  en  que  habría  de  sufrir  el  examen. 
Pero  antes  que  éste  se  verificara,  era  menester  que  el  gra- 
duando tuviera  algunas  lecciones  o  conclusiones  extraordina- 
rias, como  prueba  de  su  habilidad  en  la  facultad  respectiva. 

Cumplido  todo  esto  a  satisfacción,  tocaba  el  turno  a  los 
exámenes  que,  no  sin  fundamento,  se  denominaban  la  tre- 
menda, prueba  que  de  veras  lo  era,  hasta  en  la  solemnidad 
extrínseca,  grave  y  austera,  que  la  rodeaba.  Demos  la  pala- 
bra a  las  Fórmulas: 

«El  día  que  hubiere  de  tomar  puntos  el  graduando 
vendrá  a  nuestro  Colegio  a  las  seis  de  la  mañana,  y 
oirá  Misa,  después  de  la  cual,  delante  de  los  examina- 
dores, que  serán  cuatro  y  su  Padrino,  que  será  un  Pa- 
dre docto  de  la  Compañía  o,  alguna  vez,  un  doctor  de 
los  graduados  en  este  Colegio,  presidiendo  el  P.  Rector 
o  el  Prefecto  en  su  lugar,  se  abrirá  un  libro  de  la  Fi- 
losofía de  Aristóteles  o  otro  equivalente  por  tres  partes, 
de  las  cuales  escogerá  el  graduando  la  que  quisiere. 
También  se  abrirá  la  Lógica  por  otras  tres  partes,  y  es- 
cogerá una  dellas,  y  el  Secretario  que  estará  presente 
asiente  los  puntos  que  escogió  el  graduando.  El  cual 
el  día  siguiente  a  las  seis  de  la  tarde,  delante  del 
P.  Rector  y  de  los  mismos  que  se  hallaron  al  tomarlos, 
leerá  una  lección  del  punto  de  Filosofía  que  tomó,  la 
cual  dure  tres  cuartos  de  hora,  y  otra  del  punto  de 
Lógica  que  dure  un  cuarto  de  hora.  Después  le  argüi- 
rán por  espacio  de  otra  hora  los  examinadores  presi- 
diendo su  padrino.  Luego  el  P.  Rector  y  examinadores 
darán  sus  votos  de  aprobación,  y  si  les  pareciese  gra- 
duarle con  alguna  penitencia  que  cumpla  antes  de  gra- 
duarse de  Maestro,  lo  hagan.»  (179). 

En  la  Facultad  teológica  los  puntos  se  picaban  «en  el 
(179)    Fórmulas,  núm.  12. 
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Maestro  de  las  Sentencias,  en  las  partes  de  Santo  Tomás» 
(180);  para  el  examen  de  licenciado  en  Cánones  eran  los 
puntos  «tres  de  las  Decretales  para  la  hora  entera  de  lición, 
de  los  cuales  elegirá  el  que  le  pareciere,  y  de  Decreto  otros 
tres  para  la  segunda  lición,  que  será  parte  de  media  hora. 
Para  licenciado  en  Leyes  del  Inforciado,  el  primero ;  y  el 
segundo  del  Digesto  viejo»  (181). 

En  estos  rigurosos  exámenes  para  la  licenciatura,  los  exa- 
minadores eran  el  Rector  y  cuatro  catedráticos,  en  las  Facul- 
tades de  Artes  y  Teología,  y  el  Rector,  el  Prefecto,  cuatro 
catedráticos  y  dos  doctores  de  los  más  antiguos,  en  Cánones 
y  Leyes.  También  tenían  voto  en  estos  últimos,  como  super- 
numerarios, los  Oidores  o  Fiscales  incorporados  a  la  Lniver- 
sidad  (182). 

3.°    La  solemnidad  de  los  grados. 

Compensaban  de  tantas  angustias  y  trabajos  como  el  estu- 
diante padecía  en  su  ascensión  por  la  empinada  y  áspera 
cordillera  literaria,  los  bonores  de  los  grados  que,  como  otros 
tantos  refrigerios,  la  Universidad  le  preparaba,  escalonándo- 
selos en  distintos  puntos  de  la  carrera.  Primero  el  bachille- 
rato, después  la  licencia,  por  último  el  doctorado  como  pel- 
daño para  las  cátedras,  para  las  audiencias,  para  los  curatos 
y  prebendas,  para  las  mitras. 

El  acto  de  la  colación  de  grados  fué.  según  lo-  tiempos  v 
las  circunstancias,  más  o  menos  pomposo.  Al  principio,  con 
la  novedad  y  la  competencia,  se  desplegaría  todo  el  fausto  de 
que  nos  hablarán  luego  las  Fórmulas ;  después  se  simplificó 
bastante  el  ritual  universitario,  sobre  todo  desde  que  se  in- 
timó la  prohibición  de  conferir  grados  por  las  calles  públi- 
cas. Pero  siempre  la  ceremonia  revistió  un  carácter  de  pu- 

(180)  Fórmulas,  núm.  20. 
(181 1  Estatutos,  núm.  21, 
( 182)    Estatutos,  núm.  30. 
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blicidad  y  de  sobria  elegancia  que  no  degeneró  en  descui- 
dado formalismo ;  aun  en  los  tiempos  menos  favorables  se 
tuvo  cuidado  en  la  Javeriana  de  acompañar  la  colación  de 
grados  con  inusitado  aparato,  para  que  no  faltase  el  estímulo 
a  la  juventud  ni  el  honor  a  la  carrera  de  las  letras ;  así,  por 
ejemplo,  el  2  de  abril  de  1692  escribía  el  P.  Martín  Rubio  : 
«Hisce  in  gradibus  conferendis  apparatus  adhibetur  non  ordi- 
narias theatrumque  coronant  omnes  Magistri  et  Doctores  suis 
condecoran  insigniis ;  coeteris  praeferuntur  Canonici  Princi- 
pia Ecclesiae  utpoteque  fere  omnes  nostra  in  Academia  ad 
gradum  Doctoris  promoti. . .»  (183). 

Vengamos  ya  a  describir  algunas  de  las  ceremonias. 

Bachillerato. — A  la  colación  de  este  grado  asistían  con 
el  P.  Rector,  el  Prefecto,  los  maestros  y  graduados,  el  Se- 
cretario y  los  tres  bedeles,  uno  que  hacía  las  veces  de  Maestro 
de  ceremonias  y  los  otros  dos,  las  de  guardia  de  honor.  En 
medio  de  estos  últimos  se  llegaba  el  candidato  al  Rector  v 
pedía  el  grado,  que  le  venía  conferido  por  él  mismo  o  por  el 
Prefecto  auctoritate  regia  et  pontificia.  Inmediatamente  el 
nuevo  bachiller  declaraba  públicamente  un  capítulo  de  Aris- 
tóteles o  de  Santo  Tomás,  según  que  era  teólogo  o  artista,  y 
concluía  dando  las  gracias  (184).  Las  mismas  ceremonias  se 
observaban  para  graduar  a  los  juristas  y  canonistas,  salvo  que 
en  estas  dos  facultades  este  grado  lo  confería  un  doctor  o 
catedrático  escogido  por  el  graduando  (185). 

Licenciatura. — Con  la  obligatoria  asistencia  de  los  mismos 
expresados  atrás,  entre  la  música  de  las  chirimías,  desde  el 
patio  del  Colegio  hasta  el  templo  de  San  Ignacio  desfilaba 
el  cortejo,  que  cerraba  el  futuro  licenciado  acompañado  de 
su  padrino.  Con  una  lección  de  ostentación  entretenía  luego 


(183)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  13-1:  Litt.  Ann.,  fol.  39  v. 

(184)  Fórmulas,  núm?.  7  y  19 ;  Estatutos. 

(185)  Estatutos,  núm.  20. 
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a  los  asistentes  durante  inedia  hora,  demostrándoles  su  apti- 
tud para  el  solemne  testimonio  de  competencia  que  se  le 
iba  a  conferir.  Después  se  dirigía  al  Rector,  acompañado  por 
los  dos  maceros,  y  con  breves  razones  pedía  el  honor  de  po- 
der concurrir,  según  su  precedencia,  con  los  demás  licen- 
ciados de  la  Universidad.  Recibido  el  grado  daba  las  gracias 
«y  con  la  misma  música  y  acompañamiento  se  volvían  al 
patio  de  los  estudios»  (186). 

Doctorado  y  Magisterio.— Uno  y  otro  grado  se  conferían 
con  extraordinaria  pompa  y  solemnidad ;  pero  sólo  para  el 
doctorado  se  sacaban  todos  los  registros  de  boato  y  honori- 
ficencia.  Hasta  los  menores  detalles  estaban  previstos  con 
el  fin  de  que  la  ciudad  entera  tomase  parte  en  la  alegría  del 
doctor  y  de  su  familia  y  en  la  satisfacción  de  la  Universidad 
por  el  nuevo  miembro  de  su  claustro,  de  quien,  según  el 
juramento  empeñado,  esperaba  consejo,  auxilio  y  favor. 

Dejemos  que  el  lector  saque  a  la  Fórmula  todo  el  gusto 
que  de  sus  palabras  se  rezuma  : 

«Para  graduarse  de  Doctor  en  Teología  depositará 
para  las  propinas  y  gastos  necesarios,  guardando  en  lo 
demás  lo  que  se  dijo  en  el  N.°  15  y  16  proporciona- 
damente (187),  añadiendo  en  el  acompañamiento  una 

(186)  Fórmulas,  núms.  13  y  20;  Estatutos,  núm.  21. 

(187)  El  número  15  habla  de  los  requisitos  previos.  El  16  trata  ya 
de  las  ceremonias:  «Este  día  (el  del  grado)  a  hora  competente  irán  el 
padrino,  doctores  y  maestros,  cada  uno  conforme  a  su  antigüedad, 
precediendo  en  mejor  lugar  los  teólogos  y  juristas  mezclados.  Luego 
los  médicos,  y  después  los  maestros  en  Artes,  todos  a  caballo  con 
sus  insignias,  borlas  y  capirotes,  yendo  delante  los  bedeles  con  sus 
maza?,  con  música  de  atabales,  trompeta  y  chirimías,  y  el  mayor  acom- 
pañamiento de  a  caballo  que  se  pudiere,  a  casa  del  graduando,  •;! 
cual  puesto  el  capirote  y  descubierta  la  cabeza,  irá  detrás  con  su 
padrino  a  la  mano  izquierda,  y  desta  suerte  vendrán  al  Colegio  de 
la  Compañía,  donde  estará  prevenido  un  teatro  con  alfombra,  docele» 
y  sillas  para  los  doctores  y  maestros,  sin  que  otra  persona  se  siente 
con  ellos,  si  no  fuere  el  P.  Rector  o  Provincial,  o  Padres  Prefecto 
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persona  bien  aderezada  a  caballo,  que  puede  ser  un 
seglar  o  eclesiástico,  que  lleve  un  pendón  de  seda  be- 
cho  a  costa  del  graduando,  mientras  no  le  hubiere 
propio  en  los  estudios,  con  un  Jesús  de  una  parte  y 
las  armas  del  doctorando  en  otra.  Item  dos  pajes  de 
a  caballo  que  lleven  en  dos  fuentes  el  bonete  con 
borla  blanca,  una  sortija  y  un  libro.  Podrá  también 
el  doctorando  llevar  lacayos  y  pajes  de  librea,  y  poner 
la  víspera  y  día  del  grado  a  la  puerta  de  su  casa  un 
escudo  de  sus  armas  en  bastidor  colgados  sobre  un 
docel  y  en  el  colegio  de  la  Compañía  una  bandera. 
Item  en  el  teatro  donde  se  ha  de  dar  el  grado  estará 
a  la  derecha  un  Jesús  y  a  la  izquierda  las  armas  del 
doctorando»  (188). 

«El  grado  de  doctor  se  dará  en  nuestra  Iglesia  dis- 
poniéndose en  ella  el  teatro,  como  se  dispuso  para  el 
de  Maestro  en  Artes,  y  acabando  el  doctorando  de 
disputar  la  cuestión  que  su  padrino  le  ha  propues- 
to (189)  desde  la  cátedra,  irán  los  bedeles  a  la  cáte- 

y  Maestros  de  la  Compañía.  Así  mesmo  ha  de  haber  en  este  teatro 
una  mesa  en  que  estén  en  fuentes  de  plata  las  insignias  magistrales 
(de  los  Artistas),  que  es  sólo  el  bonete  y  la  borla  azul,  y  los  guantes 
que  se  han  de  dar». 

(188)  Fórmulas,  núm.  22. 

(189)  La  Fórmula,  núm.  17,  donde  se  habla  de  la  cuestión  y  hay 
otros  detalles,  es  esta :  «Llegando  al  teatro  se  sentará  el  P.  Rector 
en  medio  y  a  los  dos  lados  los  Padres  Prefecto  y  Maestros  de  la  Com- 
pañía y  los  demás  doctores  y  maestros  por  su  orden,  y  el  Secretario 
en  un  banco  junto  a  la  mesa,  y  el  padrino  irá  con  los  maceros  de- 
lante a  una  cátedra  que  ha  de  estar  en  frente  bien  aderezada,  y  subido 
en  ella  propondrá  una  cuestión  curiosa,  con  breves  y  elegantes  pala- 
bras para  que  el  graduando  la  dispute ;  el  cual  estará  junto  a  la 
mesa  en  pié  entre  los  maceros,  y  disputará  la  cuestión  pro  utraque 
parte,  hasta  que  el  P.  Rector  le  mande  callar;  entonces  irán  los  be- 
deles a  la  cátedra  por  el  padrino  y  le  acompañarán  a  la  mesa  del 
graduando,  y  desde  allí  le  llevará  a  su  lado  delante  del  P.  Rector, 
donde  en  pie  con  una  elegante  y  breve  oración  pedirá  el  grado ;  y 
uno  de  los  doctores  o  maestros  desde  la  cátedra  dirá  otra  breve  ora- 
ción en  alabanza  del  graduando,  al  cual  se  le  darán  unos  guantes 
y  unos  patacones.  Acabada  la  oración  se  hincará  el  graduando  de 
rodillas  ante  el  P.  Rector,  y  tomándole  juramento  ut  infra  puesta  la 


44 


6go 


P.  II  :    ESTUDIOS  UNIVERSITARIOS 


dra  por  el  dicho  padrino,  y  le  llevarán  a  su  lugar,  y 
el  doctorando  se  sentará  en  medio  del  teatro  en  un 
banco,  cubierta  la  cabeza  con  el  capirote,  y  los  dos 
bedeles  menores  en  dos  bancos  junto  a  los  doctores, 
mientras  que  un  estudiante  de  los  más  graves  o  de 
los  graduados  desde  la  cátedra  por  espacio  de  media 
hora  diere  un  vejamen  (190)  registrado  con  el  P.  Rec- 
tor, el  cual  podrá  hacer  que  se  deje  el  dicho  vejamen 
en  los  grados  que  echare  de  ver  que  conviene.  Acaba- 
do el  vejamen  irán  los  bedeles  menores  con  sus  mazas 
al  asiento  del  padrino,  y  le  acompañarán  al  banco  del 
doctorando,  al  cual  tomándole  el  padrino  a  su  lado  le 

v 

mano  sobre  un  misal,  y  luego  le  dará  el  grado  en  esta  forma:  ^Aucto- 
ritate  pontificia  et  regia  qua  fungor  in  hac  parte  etc.»  Acabado  aquesto 
se  tocarán  las  chirimías  y  llevará  el  padrino  al  nuevo  maestro  a 
abrazar  al  P.  Rector  y  a  todos  los  demás;  primero  a  los  de  la  mano 
derecha,  y  después  a  los  de  la  izquierda,  y  vueltos  abrazará  a  su  pa- 
drino, el  cual  asentará  al  nuevo  maestro  a  su  mano  derecha  por  aquel 
día.  Sentados  se  repartirán  los  guantes,  dando  a  cada  uno  de  los  gra- 
duados un  par,  y  lo  mismo  se  dará  a  los  oficiales.  Acabado  ésto,  con 
el  mismo  orden  que  vinieron  darán  un  paseo  por  la  ciudad,  y  dejarán 
al  graduado  en  su  casa». 

(190)  He  aquí  lo  que  sobre  el  Vejamen  escribe  el  Dr.  Caracciolo 
Parra :  «El  vejamen  era  una  especie  de  escrito  jocoso  en  que,  con 
intención  de  contrapesar  la  vanidad  que  pudiera  suscitar  en  el  recién 
graduado  el  triunfo  del  lauro  académico  adquirido,  se  le  recordaba 
en  tono  ingenioso,  festivo  y  cordial  algunos  de  los  defectos  que  <1«'-- 
doraban  su  persona.  Esta  intención  moralizadora,  lo  antiguo  de  la 
institución  y  la  natural  tendencia  del  hombre  a  reír,  sobre  todo  cuan- 
do ríe  de  los  demás,  hicieron  posible  la  admisión,  dentro  de  la  severa 
solemnidad  de  un  grado,  de  una  composición  tal  que  a  veces  rayaba 
en  ridicula  y  quizá  en  vulgar,  aunque  otras  demostraba  a  las  claras 
agudeza  y  fino  sentido  irónico».  (Arch.  Univ.  de  Caracas,  pág.  89,  no- 
ta 1).  Según  otros,  era  también  el  símbolo  de  las  contrariedades  y  sin- 
sabores que  el  hombre  de  letras  tiene  que  sufrir  resignadamente  en 
la  sociedad.  Algunas  veces  el  vejamen  no  era  sólo  de  palabra,  sino 
también  de  obra,  como  se  usaba  en  Méjico,  donde  los  graduandos 
eran  paseados  en  un  asno  por  la  ciudad,  en  medio  de  los  silbidos  y 
la  rechifla  de  todos  (Cuevas,  Hist.  de  la  Igl.  en  México,  III,  pág.  196). 
La  Recopilación  de  Indias  prescribe  que  dé  el  vejamen  el  doctor  más 
moderno  de  la  facultad    (lib.   I,   til.  XXII,  ley  17). 
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llevará  delante  del  P.  Rector  para  que  le  pida  el  grado 
como  se  dijo  en  el  N.°  17.  Entonces  se  le  dará  el 
P.  Rector,  diciendo  en  la  forma  «gradus  Doctoratus 
in  S.  Theologiae  facúltate».  Y  acabándolo  de  recibir  se 
hincará  de  rodillas  ante  el  padrino,  el  cual  le  dará 
ósculo  en  el  rostro  diciendo  :   «Accipe  osculum  pacis 
in  signum  fraternitatis  et  amicitiae» .  Luego  le  pondrá 
el  anillo  con  estas  palabras  :   «Accipe  anulum  in  sig- 
num conjugii  inter  te  et  sapientiam,  tamquam  spon- 
sam  charissimam» .  Luego  le  dará  el  libro  diciendo  : 
«Accipe  librum  sapientiae,  ut  possis  libere  et  publice 
alios  docerey>.  Al  dar  cada  insignia  sonará  la  música, 
luego  abrazará  al  P.  Rector,  padrino  y  demás  gra- 
duados, y  se  darán  los  guantes  (191),  como  queda  di- 
cho en  el  N.°  17»  (192). 

Los  graduandos  en  la  Javeriana  debían  primeramente  ha- 
cer la  profesión  de  Fe  Católica,  conforme  a  lo  mandado  por 
la  Iglesia,  y  prestar  el  juramento  de  defender  la  doctrina  de 
la  Inmaculada  Concepción  y  de  obedecer  a  los  Rectores  de  la 
Universidad  (193). 

(191)  Guantes.  En  España  era  costumbre  recompensar  con  un  pe- 
queño regalo  al  portador  de  alguna  buena  noticia ;  la  palabra  albricias 
era  la  usada  para  designar  este  obsequio.  Cuando  se  introdujo  la  moda 
de  los  guantes,  el  regalo  consistía  en  un  par  de  éstos.  De  allí  que 
los  nuevos  doctores  los  repartiesen  también  al  comunicárseles  la  buena 
nueva  del  grado.  (Larousse,  VIII,  pág.  997).  En  la  Tomística  se  dis- 
tribuían también  pañuelitos  de  seda. 

(192)  Fórmulas,  núm.  23. 

(193)  Fórmulas.  Al  fin  está  la  del  juramento  :  «Ego  N.  juro  ad 
sancta  Dei  Evangelia  corporaliter  per  me  tacta,  quod  tibi  R.  P.  Rec- 

tori  Collegii  S.  J.  et  pro  futuro  tempore  idem  munus  gerenti  in  licitis 
et  honestis  oboediam,  et  in  negotiis  horum  studiorum,  sive  scholarum, 
et  facti  consilium,  auxilium  et  favorem  fideliter  praestabo  ;  ñeque  prae- 
dicta  contra  studia  et  soliólas  praefatas  alicui  dabo ;  insuper  juro  me 
semper  professurum,  docturum,  defesurum,  nec  umquam  aliter  verbo, 
scripto  aut  quavis  ratione  acturum  Sanctissimae  Virginis  Conceptionem 
in  ipso  primo  vitae  principio  omni  prorsus  originali  labe  caruisse; 
quippe  quam  in  nullo  umquam  temporis  momento  primi  parentis  pec- 
catum  foedavit.  Sic  Deus  me  adjuvet.  et  haec  Sancta  Dei  Evangelia». 
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Las  ceremonias,  como  se  ve,  eran  más  o  menos  las  mismas 
para  todas  las  facultades  ;  cambiaba  el  tema  del  discurso  y 
el  color  de  la  borla  (194).  Las  solemnidades,  sin  embargo, 
eran  algo  más  sencillas  en  la  colación  del  Magisterio  en 
Artes. 

El  Secretario  estaba  obligado  a  dar  el  testimonio  del 
título,  «escrito  en  pergamino,  y  con  sello  pendiente  y  cinta 
de  seda;  pero  si  el  graduado  quisiera  iluminar  su  título, 
será  la  iluminación  a  su  costa,  y  lo  mismo  si  quisiera  echar 
listones  anchos  para  el  sello»  (195). 

Sea  cual  fuere  el  juicio  que  nos  merezcan  tantas  fiestas 
y  la  opinión  que  nos  hagan  concebir  de  aquellos  tiempos, 
ellos  demuestran  la  estima  grande  en  que  se  tenía  la  pro- 
fesión de  las  letras  y  el  importante  papel  que  desempeñaba 
en  la  vida  social. 

4.°    Derechos  y  propinas. 

Todos  los  graduandos  debían  depositar,  como  hemos  di- 
cho, anticipadamente,  los  derechos  y  propinas;  pero  la  Ja- 
veriana  no  cerró  sus  entrañas  a  la  misericordia,  porque,  aten- 
diendo más  al  premio  de  sus  alumnos  que  al  sonido  de  los 
patacones,  e  imitando  laudablemente  a  la  Universidad  de 
Lima,  dispuso  que  «cualesquier  graduados  que  fueren  clara 
y  tan  evidentemente  pobres  que  no  puedan  pagar  los  de- 
rechos y  propinas  señalados,  el  P.  Rector,  con  consulta  del 
P.  Prefecto  y  Maestros,  pueda  moderarlas,  o  remitirlas  to- 
das, si  pareciere  convenir»  (196).  Y  para  que  se  vea  la  forma 
en  que  se  cumplía  esta  ordenación,  oigamos  lo  que  en  1698 
manifestaba  el  Provincial  al  General  : 

(194)  Los  colores  propios  de  cada  facultad  eran  :  en  Filosofía,  azul 
celeste;  en  Teología,  blanco;  en  Cánones,  verde;  en  Derecho,  rojo, 
y  en  Medicina,  amarillo. 

(1951    Fórmulas,  núm.  3. 

(196)    Fórmulas,  núm.  32. 
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«Este  años  de  98  se  confirieron  grados  de  maestros 
y  se  graduaron  quince  sujetos,  los  más  a  título  de  po- 
bres, que  de  otra  suerte  pocos  alcanzaran  ya  a  gra- 
duarse en  este  pobrísimo  Reino,  siendo  no  pocos,  sino 
muchísimos  en  quienes  se  quedaran  la  virtud  y  le- 
tras sin  un  premio  tan  merecido  como  se  quedan  sin 
otros»  (197). 

Acomodándose  a  lo  prescrito  en  las  Constituciones  de  la 
Compañía,  las  Fórmulas  prohiben  a  los  Maestros  y  exami- 
nadores de  ella  percibir  cantidad  alguna  (198)  y  señalan  pro- 
pinas y  derechos  bastante  moderados;  además,  estaba  pro- 
hibido pedir  o  permitir  cenas  y  gastos  extraordinarios  y, 
con  mayor  razón,  toros  o  semejantes  juegos  (199).  No  obs- 
tante todas  estas  cautelas,  cuando  se  presentaron  al  General 
las  Fórmulas  para  que  les  diera  su  aprobación,  de  las  dos 
advertencias  que  les  hizo,  una  fué  :  «Considérese  también  si 
el  gasto  y  propinas  de  algunos  grados,  como  el  de  Doctor  y 
Maestro,  es  demasiado,  de  manera  que  se  pueda  cercenar 
algo»  (200). 

He  aquí  un  cuadro  de  lo  que  costaba  graduarse  en  Santa 
Fe.  Resaltará  en  seguida  la  diferencia  con  lo  que  se  exigía 
en  Lima  (201): 


BACHILLERES  ARTES  TEOLOGIA  DERECHOS 

Secretario   2  patacones.     3  patacones.  3  pesos. 

Bedel  mayor ....     2        »  2        »  3  » 

A  cada  menor. . .      1        »  1        »  2  » 

Caja   4        »  5        »  Lo  sobrante'de  20  pesos. 

Doctores   3  pesos. 


(197)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  Litt.  Ann. 

(198)  P.  IV,  cap.  XV,  núm.  4. 

(199)  Fórmulas,  núms.  2  y  3. 

(200)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  I:  Epist.  Gen.,  fol.  199  v. 

(201)  Cfr.,  pág.  525. 
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LICENCIADOS 

ARTES 

TEOLOGÍA 

DERECHOS 

I  2 

patacones. 

1  2 

Lo  sobrante  de  60  pesos 

deducidos  los  gastos. 

3 

3 

6  pesos. 

A  cada  menor  . . . 

4 

> 

4 

8  » 

3 

4 

6  » 

3 

3 

»  Cada  ex. 

6  » 

Maestro  en  Art. . . 

2 

i 

0  » 

»       en  Teol. . 

I 

> 

2 

0  » 

Guantes. 

2  libras  de  cera. 

DOCTORES 

ARTES 

TEOLOGÍA 

DERECHOS 

18 

patacones. 

36 

patacones. 

En  estas  facultades  no  se 

6 

i 

6 

exigía  para  el  doctorado 

4 

» 

6 

» 

ningún  derecho,  pero  sí 

3 

» 

4 

una  propina  de  4  pesos  a 

Maestro  de  Artes. 

3 

i 

4 

» 

cada  doctor,  aun  ausente, 

2 

6 

» 

como  fuera  por  causa  de 

0 

■ 

8 

■ 

enfermedad. 

Guantes  (dos  pares). 

Además  de  ésto,  corrían  por  cuenta  del  graduado  las  mú- 
sicas, la  iluminación  de  su  título  y  cualquiera  otro  gasto  ex- 
traordinario. 

Como  los  derechos  había  que  consignarlos  antes  del  exa- 
men, ¿qué  sucedía  si  el  alumno  salía  reprobado?  Costumbre 
era  de  otros  centros  académicos  que  los  perdiese ;  pero  la 
Javeriana,  procediendo  con  más  suavidad,  disponía  que  se 
guardara  el  depósito  «para  que  cuando  dando  mejor  cuenta 
fuere  admitido;  v  si  aún  le  reprobaren,  se  vuelva  todo,  fuera 
del  gasto  que  se  hubiere  hecho»  (202). 


(202)    Fórmulas,  núm.  25. 
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5."  Incorporaciones 

Si  bien  en  estricto  derecho  los  grados  conferidos  por  una 
Universidad  de  Estudios  Generales  debían  ser  recibidos  y  re- 
conocidos por  todas  las  demás,  en  la  práctica  no  fué  así, 
porque  aquellas  Universidades  cuyos  estudios  se  hallaban  me- 
jor organizados  o  gozaban  de  mayor  crédito,  se  negaron  a 
reconocer  indistintamente  a  todos  los  doctores.  Este  acto  de 
reconocimiento,  generalizado  después,  entró  a  hacer  parte  y 
objeto  de  derecho  universitario  con  el  nombre  de  nostrifica- 
ción  o  incorporación. 

La  Academia  Javeriana  pretendió  en  todo  tiempo  la  fa- 
cultad de  incorporar  a  los  graduados  en  todas  las  disciplinas ; 
empero,  al  aprobar  el  Presidente  Borja  las  primeras  Consti- 
tuciones, lo  hizo  con  la  limitación  de  que  no  se  incorpora- 
ran sino  los  doctores  en  Artes  y  Teología,  limitación  que  los 
Padres  de  Santa  Fe  pedían  al  Consejo  de  Indias  se  dignase 
derogar  (204). 

Ignoramos  el  resultado  de  su  solicitud,  pero  es  posible 
que  fuera  favorable,  porque  las  Fórmulas  dicen  que  «aunque 
las  Bulas  de  Su  Santidad  solamente  dan  facultad  para  dar 
grados  a  los  que  estudiaren  en  nuestros  estudios,  pero  por  ^ 
consiguiente  parece  que  se  pueden  incorporar  en  ellos  los 
que  por  otras  Universidades  fueren  graduados  de  cualquiera 
facultad  que  sea»  (205). 

Para  incorporarse  en  la  Javeriana  se  exigía  el  beneplá- 
cito de  los  Padres  Rector,  Prefecto  y  Maestros,  presentar  el 
título  del  grado  ya  recibido  y  pagar  la  mitad  de  las  pro- 
pinas correspondientes  al  grado  de  la  propia  facultad.  «De 
licenciado  no  hay  incorporaciones  supuesto  que  para  este 


(203)  Fórmulas,  núm.  28. 

(204)  Arsj.  N.  R.  et  Quit.  17  :   Fundationes,  fol.  348. 

(205)  Fórmulas,  núm.  29. 
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grado  no  hay  asiento  en  la  Academia,  ni  nadie  por  tenerle 
lleva  propina»  (206). 

*  *  * 

Hemos  concluido  el  capítulo  consagrado  a  la  benemérita 
institución  javeriana ;  pero  de  propósito  nada  hemos  tocado 
de  lo  perteneciente  a  su  vida  activa,  digámoslo  así,  mara- 
villosa, espléndida  y  fecunda,  aunque  bien  puede  ella  ras- 
trearse y  suponerse  a  través  de  su  figura  jurídica  que  hemos 
tratado  de  puntualizar.  La  seriedad  de  su  legislación,  practi- 
cada con  el  rigor  y  la  observancia  que  aseguran  y  demuestran 
las  cartas  anuas  de  la  Provincia  neogranadina,  son  la  mejor 
prenda  de  la  lozanía  de  la  Javeriana  considerada  desde  el 
punto  de  vista  en  que  nosotros,  por  razón  de  método,  no  nos 
hemos  podido  situar.  Pero  sin  duda  que  entre  los  sabios  di- 
rectores de  la  Universidad  no  faltará  quien  estudie  este  otro 
aspecto,  máxime  cuando  para  ello  es  un  estímulo  el  resta- 
blecimiento de  la  Universidad  Pontificia,  autorizado  en  1937 
por  la  Santa  Sede  Apostólica  (207). 

(206)  Fórmulas,  núm.  29. 

(207)  Revista  Javeriana,  IX  (1938),  169. 


CAPITULO  IV 


LAS  UNIVERSIDADES  Y  LOS  RELIGIOSOS 

I.    Los   religiosos   y   los   grados   académicos. — II.    Universidad  agusti- 
niana  de  San  Nicolás  de  Bari. 

Expusimos  en  otro  lugar  (1)  lo  referente  a  los  grados 
literarios  con  que  distintas  Ordenes  premiaban  los  méritos 
conquistados  por  sus  religiosos  en  la  palestra  intelectual ; 
ahora  expondremos  la  relación  de  las  Comunidades  neogra- 
nadinas  con  los  grados  propiamente  académicos. 

Artículo  Primero 
los  religiosos  y  los  grados  academicos 

Por  ningún  aspecto  repugna  al  estado  religioso  que  sus 
miembros  aspiren  a  los  grados  académicos  en  Universida- 
des Públicas  y  pongan  así  de  manifiesto  cuánto  también  la 
Religión  haga  estima  de  las  letras.  Sólo  algunas  comuni- 
dades los  han  juzgado  menos  convenientes  y  oportunos  a  su 
profesión  y  estrechez,  pero  sin  tildarlos  de  enemigos  de  la 
perfección  ni  desatarse  en  dicterios  contra  ellos. 

Retiénesé  por  cierto,  sin  embargo,  que  ningún  religioso 
puede  pretender  los  grados  académicos  sin  licencia  de  los  su- 


(1)    Cfr.,  P.  I,  Sec.  I,  cap.  V. 
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periores,  porque  el  orden  y  concierto,  carácter  de  toda  so- 
ciedad bien  organizada,  exigen  tal  sujeción  (2).  Empero,  si 
algún  religioso,  mostrando  en  ésto  su  poca  sumisión,  se 
gradúa  sin  previo  consentimiento  de  su  superior  jerárquico, 
graduado  permanecerá,  por  no  ser  quién  el  Superior  reli- 
gioso para  desvirtuar  un  acto  del  Romano  Pontífice,  en  cuyo 
nombre  se  confieren  los  grados,  y  para  inhabilitar  al  que  la 
Iglesia  ha  juzgado  capaz  (3). 

Veamos  cómo  se  condujeron  en  ésto  los  religiosos  neogra- 
nadinos. 

Dominicos. — Estrictamente  ordenaban  los  Capítulos  Ge- 
nerales que  ninguno  pretendiera  grados  ni  se  incorporara  a 
las  Universidades  Públicas  sin  que  mediara  el  beneplácito 
del  Maestro  General,  quien,  habiendo  causa  justa,  no  de- 
bería mostrarse  intransigente.  Así,  se  concedió  licencia  en 
1596  para  algunos  religiosos  de  Méjico  (4)  y  en  1629.  a  otro» 
de  Chile,  conforme  a  los  privilegios  de  que  gozaba  la  Pro- 
vincia del  Perú  (5).  La  causa  motiva  en  ambos  casos  fué 
facilitar  a  los  religiosos  el  desempeño  de  cátedras  en  las 
Universidades,  y  la  condición,  el  que  tales  grados  ninguna 
prerrogativa  confirieran  dentro  de  la  Orden. 

En  1694  dispusieron  los  vocales  del  Capítulo  General  ce- 
lebrado entonces,  que  de  la  ley  general  quedaran  exceptua- 
das las  Provincias  de  Indias,  en  las  cuales  bastaría  en  ade- 
lante el  consentimiento  del  Provincial;  pero  quedaba  la 
obligación  de  informar  al  General  cada  vez  que  se  otorgaba 
una  licencia  de  esta  naturaleza  (6).  Dispensa  semejante  la 
hallamos  repetida  en  el  Capítulo  de  1777  (7). 

(2)  Pellizzarius,  M  anual  e  Regutarium,  tr.  VIII.  cap.  IV,  núm.  49. 

(3)  Mendo,  De  jure  académico,  lib.  II.  q.  31.  núm.  386. 

(4)  Moph,  X,  376. 

(5)  Moph,  XII,  10. 

(6)  Moph,  XIII,  285. 

(7)  Moph.  XIV.  352. 
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En  Santa  Fe  de  Bogotá  las  fontanas  académicas  brota- 
ban en  los  lares  mismos  de  la  Provincia  de  S.  Antonino,  por 
lo  cual  no  debemos  extrañar  que,  de  cuando  en  cuando,  ol- 
vidándose sus  Reverencias  de  las  recomendaciones  del  Gene- 
ral, malversaran  algo  de  lo  que  podían  adquirir  a  poco  pre- 
cio. Pero  consta  que  a  los  abusos  introducidos  se  aplicaron 
los  oportunos  remedios. 

Así,  por  ejemplo,  había  prevalecido  el  desorden  de  que 
algunos  Padres  Priores  del  Convento  de  Santa  Fe  «sin  ha- 
ber leído,  sólo  por  razón  de  Priores,  con  esta  mano  sean 
graduados  de  Doctores  y  Maestros,  llevando  propinas  sin  pa- 
garlas »  El  P.  Provincial  Fr.  Francisco  Suárez,  en  1656,  qui- 
so cortar  por  lo  sano,  y  mandó  «in  virtute  sanctae  oboedien- 
tiae  et  sub  formali  praecepto,  necnon  sub  poena  excomunica- 
tionis  majoris  latae  sententiae  quam  ipso  jacto  incurrant  lo 
contrario  haciendo»  que  no  se  diera  ningún  grado  al  Prior 
del  Convento  que  no  hubiera  leído,  ni  que  éste  lo  preten- 
diera (8). 

Por  lo  demás,  los  Estatutos  de  la  Universidad  eran  seve- 
ros, y,  si  se  observaban,  los  graduados  pertenecientes  a  la 
Orden  lucían  su  título  merecidamente ;  pero  no  siempre  es- 
tuvo el  arco  en  su  punto,  como  se  colige  de  la  disposición 
que  transcribimos  : 

«Item,  en  conformidad  de  los  Estatutos  de  dicha 
Universidad  y  decretos  suyos,  ordenamos  y  mandamos 
debajo  del  precepto  y  censura  en  la  ordenación  ante- 
cedente contenido,  que  ningún  Lector  de  Artes  se  gra- 
dúe de  Bachiller,  Licenciado  o  Maestro  de  dicha  fa- 
cultad, sino  es  habiendo  leído  todo  el  curso  de  Artes. 
Y  que  ningún  Lector  de  Teología  reciba  grado  de  Ba- 
chiller, Maestro  ni  Doctor  en  Teología,  sino  es  des- 
pués de  haber  sido  un  año  Maestro  de  estudiantes  y 
después  de  haber  leído  dos  años  de  Teología,  y  deba- 
jo del  mismo  precepto  y  censura  y  demás  penas  arri- 
ba expresadas,  ordenamos  y  mandamos  al  que  fuere 

(81    Arop,  lib.  Q,  Ord.  Suárez,  xxvui,  fol.  10. 
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Rector  de  la  Universidad  y  Colegio,  no  dé  semejantes 
grados  sino  es  ajustándose  a  dicha  ordenación,  la  cual 
hacemos  por  el  exceso  y  aceleración  desproporcionada 
que  hemos  hallado  en  la  materia,  y  que  necesitaba  de 
moderación»  (9). 

Es  muy  probable  que  con  esta  medida  el  mal  hubiera 
quedado  remediado,  sino  definitivamente,  al  menos  por  algu- 
nos años,  y  que  las  Autoridades  de  la  Provincia  hubieran 
continuado  llamando  al  orden  a  los  dirigentes  inmediatos  de 
la  Universidad  siempre  que  los  veían  desviarse  de  las  nor- 
mas trazadas  para  la  mejor  marcha  de  la  misma. 

Antes  de  pasar  a  otro  punto  recordemos  en  éste  a  la 
junta  de  estudios  de  Santa  Fe  y  su  resolución  de  22  de  sep- 
tiembre de  1774,  en  virtud  de  la  cual  los  cursos  de  Jos  Regu- 
lares, inclusive  los  de  los  Dominicos,  quedaron  privados  de 
todo  su  valor  académico  (10),  como  también  la  otra  de  1780, 
en  que,  mitigando  un  tanto  su  inflexible  rigor,  permitió  que 
valieran  para  recibir  grados  en  la  Universidad  Tomística  los 
estudios  de  los  Regulares,  con  tal  que  éstos  probaran  su  com- 
petencia en  vigorosos  exámenes  (11). 

Franciscanos. — El  P.  Holzapfel  escribe,  a  propósito  de 
los  grados  académicos  de  la  Orden  de  los  Menores,  que  en 
el  Capítulo  General  de  1525  se  decidió  no  reconocer  dentro 
de  ella  otros  grados  que  los  conferidos  en  Universidades 
Públicas.  Pero  el'  Capítulo  de  la  familia  ultramontana  (a  la 
cual  pertenecían  las  Provincias  de  Indias),  celebrado  en  To- 
losa  el  año  1532,  intentó  prohibir  absolutamente  a  los  reli- 
giosos la  recepción  de  los  grados.  No  quiso  aprobar  ésto  el 
Capítulo  General  de  1541,  y  juzgó  más  conveniente  facultar 
al  General  y  a  los  Provinciales  para  que,  según  su  pruden- 


(9)  \i¡or.  lib.  Q,  Ord.  Suárez.  xxix.  fol.  10  v. 

(10)  '  Compendio:    Bha.  xxiv  (1936)  366. 

(11)  Compendio  :   Bha.  xxiv  (1936)  369. 
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cia  y  discreción,  concedieran  o  negaran  a  los  religiosos  la 
licencia  de  poderse  graduar  (12). 

Sin  embargo,  no  fué  común  que  los  Minoristas  recibieron 
los  grados  académicos ;  así,  por  lo  menos,  lo  asegura  Ino- 
cencio XI  en  1679  (13).  El  Capítulo  General  de  Toledo,  so- 
bre este  asunto,  dispuso  el  año  de  1682  que  pudieran  gra- 
duarse los  miembros  de  la  Regular  Observancia  con  tal  de 
que  sus  miembros  no  lucieran  erogación  extraordinaria  para 
ello  (14).  En  la  Provincia  de  Santa  Fe  se  permitió  que  algu- 
nos de  sus  miembros  recibieran  la  borla  doctoral,  sobre  todo 
en  el  siglo  Win,  cuando  así  convenía  para  dar  lustre,  pres- 
tigio y  fama  al  Colegio  de  San  Buenaventura.  Así  lo  demues- 
tra el  catálogo  de  Lectores  franciscanos  del  Nuevo  Reino  del 
año  1762,  en  que  aparecen  por  lo  menos  siete  doctores  teólo- 
gos, y  la  Representación  que  los  Franciscanos  santafereños 
elevaron  para  protestar  contra  las  medidas  que  se  habían 
tomado  acerca  de  la  Universidad  Tomística. 

Agustinos  Recoletos. — Los  Agustinos  Recoletos,  a  pesar 
de  su  reforma  y  descalcez,  no  creyeron  oportuno  hacer  pro- 
hibiciones en  materia  de  grados,  y  aun  sus  primeras  Consti- 
tuciones autorizan  implícitamente  el  acceso  a  las  Universi- 
dades (15),  lo  cual  ya  se  prohibe  expresamente  en  las  de 
1664  y  1745  (16).  No  obstante,  la  contradicción  no  fué  tan 
rígida  que  dejaran  de  otorgarse  dispensas,  de  concederse 
gracias  y  privilegios  a  los  laureados  (17)  y  de  reconocérseles 
para  la  jubilación  su  enseñanza  en  las  Universidades  (18). 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  Provincia  de  la  Candelaria,  he- 

(12)  Manuale  hist.  O.  F.  M.,  pág.  510. 

(13)  Br.  Exponi  nobis,  27  nov.  1679  ( B.  R.  M.,  VIII,  pág.  125 1. 

(14)  Codex  legum  Fratrum  Minorunú,  col.  410.  núm.  36. 

(15)  Constorsa,  1937,  P.  IV,  cap.  III.  «En  los  Colegio?  de  Teo- 
logía donde  no  se  fuere  a  la  Universidad,  etc.». 

(16)  Constorsa,  1644  y  1745.  P.  IV,  cap.  III.  núm.  15. 
(17i  ÁRORSA,  Juntas  Generales,  Fase.  27-48.  1786. 

(18t  Arorsa.   Capítulos  Generales.  Fase.  27-47,  1790. 
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mos  hallado  algunos  datos  en  el  Archivo  General  de  la  Oi- 
den.  Helos  aquí  : 

«El  16  de  diciembre  (1794)  concedió  el  M.  R.  P. 
Fr.  Miguel  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  licencia  al 
P.  Lector  y  Regente  del  Colegio  de  Santa  Fe  de  Bo- 
gotá, Fr.  Josef  Moya  de  S.  Andrés,  para  que  en  cual- 
quiera de  las  Universidades  de  su  Provincia  pueda 
graduarse  de  Maestro  en  Artes  y  tomar  cualquier  otro 
título  que  le  convenga»  (19). 

«En  22  de  febrero  de  1796,  N.  P.  Vicario  General, 
Fr.  Miguel  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  concedió 
licencia  a  los  Padres  Lectores  de  Teología  de  nuestro 
Colegio  de  Santa  Fe  de  Bogotá  para  que  puedan  gra- 
duarse de  Maestros  en  Artes  y  Doctores  en  Sagrada 
Teología  en  cualquiera  Universidad  dentro  de  nuestra 
Provincia  de  Tierra  Firme»  (20). 

El  Registro  en  que  hallamos  estas  noticias,  y  que  comien- 
za en  1690  y  concluye  en  1841,  no  hace  mención  de  algún:* 
otra  licencia  por  el  estilo  de  las  anteriores ;  pero  sí  de  varias 
patentes  de  Jubilación  expedidas  para  Lectores  de  la  Cande- 
laria, de  lo  cual  se  colige  fundadamente  que  durante  los 
años  referidos  no  se  doctoraron  más  Recoletos.  Antes  de 
1690,  cuando  aun  la  Provincia  carecía  de  convento  formal  en 
Santa  Fe,  algunos  coristas  frecuentaron  la  Javeriana;  pero 
ignoramos  si  sólo  con  el  fin  de  estudiar  o  si  también  con  el 
de  prepararse  a  la  recepción  de  los  grados. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  tales  licencias  concedía  el  Ge- 
neral a  los  religiosos  del  Nuevo  Reino,  S.  S.  Pío  VI,  en  su 
breve  Per  multa,  del  18  de  agosto  de  1795,  prohibía  que  los 
Agustinos  Recoletos  obtuvieran  cualquier  género  de  grados 
académicos  (21).  Algunos  extraños  le  han  dado  al  breve  un 

Registro   de  patentes  de   jubilaciones  y  otras  cosas  notables, 

fol.  192. 

(20)  Arorsa.  Registro  de  patentes,  etc.,  fol.  195. 

(21)  Cfr.  Asv,  Sec.  Brev.,  vol.  4284,  fol.  195  sigtes. ;  B.  R.  C,  IX, 
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significado  universal;  pero  nosotros  advertimos,  para  disipar 
errores,  que  sólo  se  refiere  a  las  Provincias  de  España  (22). 

Jesuítas. — A  pesar  de  que  la  Compañía  tenía  más  de  un 
título  que  !a  autorizaba  para  graduar  a  sus  religiosos  de  la 
Provincia  del  Nuevo  Reino,  no  usó  de  ellos  en  su  favor  sino 
con  suma  moderación  y  parsimonia.  Hasta  1698,  en  efecto, 
no  se  había  graduado  en  Santa  Fe  ningún  jesuíta. 

En  1657,  la  Congregación  Provincial  pidió  licencia  al 
P.  General  para  que  pudieran  graduarse  públicamente  algu- 
nos Religiosos  de  Santa  Fe  y  Quito,  aduciéndose  la  razón  de 
que  estando  los  religiosos  al  frente  de  las  Academias  no  pa- 
recía bien  que  los  maestros  carecieran  de  los  grados  que  lu- 
cían sus  discípulos,  fuera  de  que  el  defecto  de  honor  en  los 
primeros  podría  redundar  en  desdoro  de  su  doctrina  (23). 

El  Rvmo.  P.  Juan  Pablo  Oliva,  negando  que  existiera  al- 
guna necesidad  de  lo  que  se  pedía,  desestimó  absolutamente 
la  demanda : 

«Nulla  videtur  urgere  necessitas  conferendi  nostris 
gradus  in  ea  Academia,  et  ob  hanc  causam  saepe  re- 
jectum  est  istud  postulatum  propositum  etiam  ab  aliis 
Provinciis ;  nec  desunt  rationes  eff icaces  quae  cogunt 
nos  ad  hanc  resolutionem»  (24). 

Instaron  los  Padres  de  Santa  Fe,  y,  por  fin,  se  accedió  a 
sus  solicitudes  en  la  fecha  que  indican  estas  palabras  de  las 
Cartas  anuas,  suscritas  en  diciembre  de  1698 : 

«Estaban  muchos  de  la  República  con  ardientes  de- 
seos de  que  nuestros  Padres  Maestros  (que  lo  son  los 
de  la  misma  Academia)  tomasen  para  sí  los  grados  que 
conferían  a  otros,  lo  cual  se  echaba  de  menos,  así  por 

pág.  551 ;  Gregorio  Ochoa,  Hist.  Gen.  de  la  Orden  de  Agust.  Rec. 
VIH,  pág.  617. 

(22)  Cfr..  la  documentación  cit.  en  la  nota  antecedente. 

(23)  Arsj,  Congr.  Prov.,  vol.  64,  fol.  140  v. 

(24)  Arsj.  Congr.  Proi..  vol.  64,  fol.  147. 
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esto  como  porque  en  nuestro  Colegio  se  han  graduado 
siempre  los  religiosos  de  otras  Sagradas  familias;  sa- 
tisfízose  a  este  deseo  de  toda  la  Academia  y  de  cada 
una  de  sus  partes,  con  el  orden  de  V.  P.,  que  se  reci- 
bió en  esta  Provincia  en  este  año  de  98,  para  que  se 
gradúen  los  Rectores  y  Maestros  de  Teología.  Dióse 
esta  noticia  a  todos  los  Doctores  que  luego  vinieron  a 
congratularse  con  los  nuestros  por  tan  deseada  deter- 
minación» (25). 

Los  primeros  graduados  fueron  el  P.  Andrés  de  la  Barre- 
ra, nuevo  Rector  del  Colegio  y  Universidad;  el  Provincial 
P.  Martínez  Rubio,  los  Padres  José  de  Herrera,  Rector  del 
Colegio  Seminario  y  catedrático  de  Prima ;  Mateo  Mimbela, 
de  Vísperas,  y  Juan  Romero,  de  Moral.  El  6  de  agosto,  día 
de  la  Transfiguración,  lucieron  sus  insignias  los  nuevos  doc- 
tores en  una  solemnidad  pública, 

apero  se  graduaron  el  día  cuatro,  dedicado  al  glo- 
rioso Patriarca  Santo  Domingo,  mediando  entre  estos 
dos  días  el  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  cuyos 
candores  comunicó  esta  Soberana  Minerva  a  las  bor- 
las de  sus  doctores  marianos,  que  de  tales  se  precian 
los  de  la  Compañía  en  todo  el  mundo»  (26). 

El  P.  Tirso,  en  1700,  escribió  a  Santa  Fe  dando  algunas 
normas  para  lo  futuro  por  baber  reconocido  exceso  en  gra- 
duar a  machos  (27). 

Como  de  los  Padres  Agustinos  Calzados  se  bablará  en 
el  inmediato  artículo,  séanos  permitido  terminar  el  pre- 
sente con  las  palabras  que  las  cartas  anuas  ponen  al  fin  de 
la  relación  de  los  grados  antecedentes,  palabras  que  nosotros 
quisiéramos  extender  a  cuanto  se  contiene  en  todo  este  tra- 
bajo, por  si  parecieren  muchos  y  nimios  los  detalles  con  que 


(25)    Arsj.  N.  R.  et  Quit.  13-11.  Litt.  Aun.,  fol.  382. 

(26^    Arsj,  N.  R.  et  Quit.,  13-11:   Litt.  Ann.,  fol.  383  y  v. 

(27)    Arch.  de  Chamartín  de  la  Rosa,  Madrid,  vol.  132,  fol.  155. 
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hemos  tratado  de  perfilar  el  origen  y  constitución  de  nuestros 
estudios  eclesiásticos  superiores  en  los  tres  siglos1  de  la  Co- 
lonia : 

«Y  aunque  estas  menudas  circunstancias  parece  se 
podían  omitir,  pero  hanse  debido  todas  a  la  de  ser 
éstos  los  primeros  Doctores  desta  ilustre  y  florida  es- 
cuela, que  ha  graduado  esta  Provincia»  (28). 

Artículo  II 

UNIVERSIDAD  AGUSTINIANA  DE  SAN  NICOLAS   DE  BARI 

1."    Los  Agustinos  y  los  grados  académicos. 

Para  poder  recibir  los  grados  en  Academias  públicas  los 
Agustinos  requerían  licencia  del  Prior  General.  Así  lo  man- 
daban las  Constituciones  (29)  y  así  se  observaba,  aun  allende 
el  Océano.  Ahí  están  para  comprobarlo  dos  respuestas  dadas 
a  la  Provincia  de  Chile  por  el  Rvdmo.  P.  Fr.  Hipólito 
Monti,  en  1637  y  1639.  Una  de  ellas  dice  enérgicamente  : 
«Declaramus  ad  solum  Genérale  pro  tempore  pertinere  H- 
centiam  daré  recipiendi  insignia  magistralia  in  Universita- 
fe»  (30). 

Luego  es  de  suponer  que  la  Provincia  de  Grecia  había 
conseguido  particulares  licencias  del  General,  como  quiera 
que  no  fueron  pocos  los  miembros  de  ella  condecorados  con 
los  grados  académicos,  según  se  ve  por  una  información  del 
P.  Martínez  Rubio,  S.  J.,  quien,  hablando  de  los  doctores 
que  componían  el  Claustro  de  la  Javeriana,  dice  : 

(28)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.,  13-11,  Lia.  Ann.,  fol.  383  v. 

(29)  Constosa,  1625,  P.  V,  cap.  IV;  1686,  P.  V,  cap.  IV,  núm.  12. 

(30)  Víctor  Maturana,  Hist.  de  los  Agust.  en  Chile,  I,  págs.  335 
y  346. 
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«Non  ultimum  tenent  locum  multi  religiosi  e  Sacra 
Familia  Patris  ac  Ecclesiae  Doctoris  Augustini,  qui 
ejusdem  Academiae  sunt  Doctores»  (31). 

A  propósito  de  los  Agustinos  escribía  en  1729  el  Prepó- 
sito General  de  la  Compañía,  P.  Tamburini,  ordenando 
que  los  que  hubieran  leído  Filosofía  y  Teología  no  fueran 
examinados  cuando  se  incorporaran  a  la  Javeriana,  no  obs- 
tante lo  dispuesto  por  el  P.  Meaurio  (32). 

Pero  con  el  transcurso  de  los  años  habían  experimentado 
los  Padres  Agustinos,  además  de  la  conveniencia  y  utilidad 
de  los  grados  académicos,  los  inconvenientes  que  traía  con- 
sigo el  recibirlos  en  Universidades  de  otras  Ordenes,  prin 
cipalmente  por  razón  de  la  doctrina.  Por  otra  parte,  no  era 
fácil  enviar  a  los  jóvenes  a  Quito  y  Lima,  donde  la  Orden 
gozaba  de  la  facultad  de  conferir  grados.  Fueron  estos  los 
pensamientos  que  aconsejaron  a  la  Provincia  de  Gracia  la 
fundación  de  un  plantel  académico  donde  los  suyos,  a  la 
vez  que  se  instruían  en  las  doctrinas  defendidas  peculiar- 
mente  por  la  Orden,  vieran  coronados  sus  esfuerzos  con  el 
premio  de  los  grados  (33). 

2.°    Inauguración  de  la  Universidad. 

La  Provincia  puso  todo  el  negocio  en  manos  del  Procu- 
rador de  Roma,  a  la  sazón  el  P.  M.  Fr.  José  Bernardo  de 
Quirós,  hijo  de  la  Provincia  de  Lima,  y  como  americano, 
naturalmente  más  interesado  en  conseguir  lo  que  se  deseaba 
El  Padre  hizo  llegar  las  preces  al  trono  de  S.  S.,  quien  las 
remitió  para  su  examen  a  la  Congregación  del  Concilio,  que 
dió  su  voto  favorable  en  la  cuestión. 

(31)  Arsj,  N.  R.  et  Quit.  13-1  :   Litt.  Ann..  fol.  39  v. 

(32)  Arch.  de  Chamarlín  de  la  Rosa.  Madrid,  vol.  132,  fol.  295. 

(33)  Así  se  le  expuso  a  S.  S-.  la  situación,  como  consta  por  las 
prere-  que  pueden  consultarse  en  el  Archivo  Vaticano.  Sec.  Brev.  1694. 
P.  II.  fol.  50. 


CAP.  IV  :    LAS  UNIVERSIDADES  Y  LOS  RELIGIOSOS  7°7 


Motivo  de  legítimo  contento  para  la  Provincia  fué  saber 
que  el  24  de  abril  de  1694  el  Papa  Inocencio  XI  había  fir- 
mado apud  Sanctam  Mariam  Majorem  el  breve  apostólico 
que  comienza  «Ex  injuricto».  Y  fué  su  satisfacción  plena 
cuando  se  recibió  con  el  pase  de  S.  M.,  concedido  el  22  de 
abril  de  1703.  En  el  Capítulo  Provincial  celebrado  en  Santa 
Fe  el  23  de  junio  de  1695  (?),  aceptó  la  Provincia  el  privi- 
legio y  expidió  un  acta  agradeciendo  a  cuantos  habían  inter- 
venido en  su  consecución : 

«Breve  Apostolicum  Smmi.  Dmni.  N.  Innocentii 
P.  p.  XII  incipiens  Ex  injuncto  nobis,  datum,  Ro- 
mae,  die  24  aprilis  1694  pro  erigendo  in  hoc  nostro 
Conventu  Stae.  Fidei,  Collegio  et  Universitate  Ponti» 
ficia  sub  titulo  Sti.  Nicolai  Episcopi,  pro  solis  hujus 
Provinciae  alumnis  magistrandis  et  doctorandis,  non 
solum  ex  corde  admittimus,  et  acceptamus ;  sed  pro 
indulto  nobis  concesso,  supplices  gratias  reddimus 
Ssmo.  D.  N.  Papae  feliciter  regnanti,  Emmo.  D.  Car- 
dinali  de  Alteriis,  apud  Sanctam  Sedem  nostri  Ordi- 
nis  Protectori,  Rvmo.  P.  N.  Prior  i  Generali,  A.  R. 
P.  M.  Procuratori  Generali  totivis  Ordinis,  coeteris- 
que  aliis  hujus  Provinciae  Procuratoribus,  qui  ad  hu- 
jusmodi  gratiam  consequendam  nobis  juvarunt»  (35). 

La  parte  dispositiva  del  breve  concede  : 

a)  Que  los  religiosos  profesos  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín pertenecientes  a  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada ; 

b)  Habiendo  hecho  sus  estudios  en  el  Colegio  que  se 
proyecta  fundar  o  en  cualquier  otro  lugar  a  propósito,  y 
comprobado  su  aprovechamiento  en  rigurosos  exámenes ; 

c)  Puedan  recibir  los  grados  de  bachilleres,  maestros  o 
doctores  de  manos  del  Rector,  todo  conforme  a  las  conce- 
siones ya  hechas  a  las  Provincias  de  Lima  y  Quito. 

(34)  Asv,  Sec.  Brev.,  1694,  P.  II,  fol.  51;   B.  R.  M.,  IX. 

(35)  Arorsa,  Ff-34,  fol.  276,  def.  4.»;  Pérez  Gómez,  Apuntes, 
Ahha.  xx  (1923)  325. 
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Apenas  se  tuvo  conocimiento  de  esta  gracia  y  aun  antes 
que  se  alcanzara  el  pase  de  S.  M.,  los  Agustinos  inaugura- 
ron jurídicamente  su  Universidad,  señalando  los  Colegiales 
formales  en  el  Capítulo  intermedio  de  1697  y  facultando  al 
Provincial  para  que  hiciera  el  nombramiento  de  Rector,  que 
para  1699  había  recaído  en  la  persona  del  P.  Francisco  Os- 
sorio  (36). 

Al  principio  la  Universidad  funcionó  en  el  Convento,  con 
malos  resultados,  sin  duda,  para  la  paz  doméstica,  para  la 
disciplina  regular  y  para  el  aprovechamiento  en  los  estu- 
dios. De  allí  que  se  tratara  de  independizar  cuanto  antes 
las  dos  instituciones :  Conv  ento  y  Academia.  Para  llevar  a 
cabo  la  separación  hallóse  un  sujeto  apto  «en  la  persona 
del  P.  Maestro  Fr.  Gregorio  Agustín  Salgado,  Lector  mu- 
chos años  y  Director  de  la  antigua  Universidad.  Compren- 
día él  como  ninguno  la  urgencia  con  que  había  de  buscar 
la  tranquilidad  y  la  calma  necesarias,  para  que  los  estudios 
alcanzasen  el  grado  de  prosperidad  y  florecimiento  que  se 
habían  propuesto  los  fundadores  de  ese  centro  universitario. 
Elegido  Provincial,  consagró  todas  las  energías  a  la  realiza- 
ción de  los  proyectos  que  desde  tiempo  atrás  venía  acari- 
ciando, y  sin  reparar  en  los  gravísimos  inconvenientes  con 
que  tendría  que  luchar,  dictó  las  providencias  indispensa- 
bles para  ecbar  los  cimientos  de  un  centro  docente  que  com- 
pitiese con  los  mejores  de  la  capital  de  la  Colonia»  (37). 

Empezó  a  levantarse  la  nueva  fábrica  en  el  terreno  que 
con  tal  fin  había  donado  el  Arcediano  de  la  Catedral,  Doc- 
tor D.  Salvador  López  Garrido;  pero  como  en  la  Colonia 
de  S.  M.  C.  tales  obras  no  podían  emprenderse  sin  licencia 
ni  a  espaldas  suyas,  so  pena  de  apechar  con  el  disgusto  de 
verlas  demolidas  en  el  día  menos  pensado,  a  medida  que  se 
levantaba  el  edificio  y  adelantaban  las  obras,  se  emprendía 
esa  otra  construcción  de  recomendaciones,  informes,  solicitu- 

(36)  Pérez  Gómez.  Apuntes.  Ahha,  xx  (1923)  325  y  340. 

(37)  Pérez  Gómez.  Apuntes.  Ahha.  xx   (1923)  327. 
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des,  garantías,  etc.,  que  se  conocía  con  el  nombre  de  expe- 
diente, sin  el  cual  apenas  se  animaba  a  conceder  cosa  al- 
guna el  Consejo  de  Indias. 

Desde  Aranjuez,  a  23  de  mayo  de  1735,  pidió  el  Monar- 
ca a  la  Audiencia  lo  informara  «sobre  lo  que  sobre  dicha 
instancia  se  ofreciere  y  pareciere,  con  la  expresión  de  la 
distancia  que  hay  del  Convento  a  la  casa,  a  donde  se  pre- 
tende pasar  el  Colegio».  (38).  En  1737  evacuó  la  Audiencia 
cuanto  se  le  demandaba,  y,  en  vista  de  todo,  el  29  de  mar- 
zo de  1739,  S.  M.  resolvió. 

«conceder  a  esta  Provincia  la  licencia  que  se  pide  para 
pasar  las  escuelas  y  dicho  Colegio  Universidad  a  la  ex- 
presada casa,  con  la  calidad  de  que  en  ella  no  se 
pueda  fundar  convento,  ni  tener  campana  ni  iglesia 
con  puerta  a  la  calle,  ni  más  que  los  estudios,  que  fué 
el  fin  de  la  concesión  de  dicha  Bula...»  (39). 

El  mismo  año  se  trasladó  la  Universidad  a  su  propia  sede, 
separada  del  convento  por  el  riachuelo  San  Agustín  y  «li- 
bres ya  los  profesores  y  estudiantes  del  contacto  de  elemen- 
tos extraños,  con  medios  suficientes  para  el  estudio,  nada 
tiene  de  particular  que  la  nueva  Universidad  alcanzase  muy 
pronto  a  disfrutar  de  la  fama  que  gozaban  las  de  domini- 
cos y  jesuítas,  en  las  que  principalmente  se  educaban  los 
jóvenes  seglares  de  la  Nueva  Granada»  (40). 

3.°  Organización. 

Estatutos. — Como  indicamos,  la  Universidad  se  inauguró 
en  el  Convento  de  San  Agustín,  entre  cuyos  miembros  se  es- 
tableció una  distinción  formal;  pero  a  partir  de  1739  la 
separación  fué  absoluta. 

(381    Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  xx  (1923)  329. 

(39)  Pérez  Gómez,  Apuntes,  Ahha,  xx  (19231  331. 

(40)  Pérez  Gómez,  Apuntes,  Ahha,  xx  H923i  332. 
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Las  Constituciones  de  la  Universidad,  que  se  hallan  pro- 
bablemente en  el  Archivo  histórico  nacional  de  Bogotá,  las 
redactó,  con  la  colaboración  del  claustro  de  profesores,  el 
P.  Francisco  de  San  José,  tercer  Rector  de  la  Universidad, 
y  fueron  aprobadas  por  el  Definitorio  el  12  de  septiembre 
de  1708  (41);  pero  sin  duda  que,  por  fuerza,  debieron  de 
sufrir  algunas  reformas  al  independizarse  del  Convento  la 
Universidad. 

Estas  primeras  Constituciones  es  probable  que  se  aco- 
modaran bastante  a  la  organización  de  los  estudios  de  la 
Orden,  organización  ya  de  suyo  bastante  académica;  igual- 
mente se  tomaría  algo  y  quizá  mucho  de  cuanto  estaba  en 
vigor  en  las  Universidades  agustinianas  de  San  Ildefonso  de 
Lima  y  San  Fulgencio  de  Quito,  y,  por  último,  no  se  deja- 
rían también  de  consultar  las  leyes  y  costumbres  vigentes  en 
las  Universidades  de  Santa  Fe,  para  que  la  nueva  de  San 
Nicolás  figurara  con  honor  a  su  lado. 

Personas. — Dependía  esta  Academia,  como  era  natural, 
del  Prior  Provincial  y  de  su  Definitorio ;  pero  inmediata- 
mente llevaba  sus  riendas  el  P.  Rector,  nombrado  en  el 
Capítulo  de  la  Provincia ;  su  duración  en  el  cargo  fué  de 
tres  años  hasta  1741,  y  de  cuatro  hasta  1773.  Debía  ser  re- 
ligioso graduado  y  haber  leído  cumplidamente  todo  su  tiem- 
po; efectivamente,  de  los  23  Rectores,  7  fueron  Lectores 
Jubilados,  y  Maestros  los  demás  (42).  En  virtud  del  breve 
apostólico,  el  Rector  era  Cancelario  nato  de  la  Universidad. 

Los  estudiantes,  unos  eran  simplemente  auditores,  perte- 
necientes al  Convento ;  los  otros  eran  universitarios  o  cole- 
giales formales.  Cuántos  y  cuáles  fueron  los  primeros  y  de 
qué  exenciones  gozaban,  nos  lo  dirá  el  P.  Pérez  Gómez  en 
este  párrafo  : 

(41)  Pérez  Gómez,  Apuntes.  Ahha,  xx  (1923)  340. 

(42)  Pérez  Gómez,  Apuntes,  Ahha.  xx  (1923)  325  y  340. 
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«En  la  Congregación  intermedia  celebrada  el  23  de 
diciembre  de  1697,  se  nombran  estudiantes  de  la  Uni- 
versidad, por  su  aplicación  y  aprovechamiento,  los  teó- 
logos P.  Predicador  José  Bonilla  y  a  los  Hermanos 
Predicadores  Antonio  Llanos  y  José  Arce.  Entre  los 
estudiantes  de  Filosofía,  a  los  coristas  Fr.  Bartolomé 
Padilla,  Fr.  Francisco  de  Cárdenes,  Fr.  Fernando  Pa- 
lomino y  a  Fr.  Gregorio  Agustín  Salgado,  dispensan- 
do a  los  primeros  de  prima  y  a  los  segundos  de  la 
misa  conventual,  pero  no  de  ninguna  otra  hora  de 
coro.  Se  les  exime  también  de  los  oficios  de  tabla,  de 
asistir  a  las  festividades  de  otras  Corporaciones,  si  no 
asistía  el  Prior ;  de  cuya  asistencia  se  dispensa  tam- 
bién a  los  Lectores,  con  objeto  de  que  se  consagren 
de  lleno  a  los  estudios  y  alcancen  en  las  letras  el  lus- 
tre y  esplendor  anhelados»  (43). 

De  estos  primeros  estudiantes  de  la  Universidad,  salieron 
más  tarde  tres  de  sus  Rectores. 

Estudios. — Poco  tenemos  que  agregar  acerca  de  los  estu- 
dios, porque  casi  todo  lo  comprendimos  en  la  primera  parte. 
Pero  no  hay  duda  que  la  erección  de  la  Universidad  puso 
a  los  Agustinos  en  el  compromiso  de  vigilar  cada  vez  más  sus 
estudios,  a  fin  de  que  no  apareciera  vana  la  dignidad  aca- 
démica de  que  gozaban,  y  estimuló  la  independencia  doctri- 
nal, procurando  que  se  diera  a  la  enseñanza  un  tinte  propio, 
de  acuerdo  con  las  tradiciones  científicas  agustinianas. 

Y  de  las  teorías  y  sistemas  propios  de  la  Orden  y,  en 
particular,  de  las  opiniones  de  Berti,  tendría  ocasión  la  Uni- 
versidad de  hacer  gala  en  las  Conclusiones  públicas  que  con 
frecuencia  se  celebraban  y  en  las  cuales  se  hubiera  repu- 
tado por  mengua  e  indigno  vasallaje  rendir  pleitesía  a  maes- 
tros y  sistemas  extraños.  Claro  que  las  doctrinas  defendidas 
en  la  Universidad  no  fueron  en  el  Nuevo  Reino  ni  tan  po- 
pulares ni  de  tanto  revuelo  como  las  de  Santo  Tomás  y  Suá- 


(43)    Ahha.  xx  (1923i  325. 
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rez,  por  no  graduarse  sino  los  religiosos  de  la  Orden,  pero 
no  le  faltarían  algunos  prosélitos,  y  la  prueba  es  que  el  Arz- 
obispo Virrey  en  su  Plan  de  estudios  proponía  como  texto 
teológico  el  del  P.  Berti. 

Precisamente  el  año  que  precedió  a  la  clausura  de  la 
Universidad,  los  estudios  filosóficos  y  teológicos  de  la  Pro- 
vincia agustiniana  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  acababan  de 
ponerse  a  tono  con  el  movimiento  científico  europeo.  Certi- 
fícalo así  un  testigo  de  mayor  excepción  :  nada  menos  que 
el  sabio  Mutis,  con  ocasión  de  informar  al  Virrey  sobre  unas 
Conclusiones  que  iban  a  defenderse  en  el  Convento  de  San 
Agustín  acerca  del  sistema  de  Copérnico,  sometidas  previa- 
mente al  examen  del  celebérrimo  botánico.  Prescindimos  del 
principal  contenido  del  informe,  en  que  Mutis  demuestra  y 
defiende  la  ortodoxia  del  sistema  heliocéntrico,  y  nos  ceñi- 
mos a  transcribir  la  introducción,  todo  muy  en  loa  de  los 
Padres  Agustinos  : 

«Excmo.  Sr.  :  En  cumplimiento  del  superior  decre- 
to de  V.  E.  nos  hemos  juntado  para  conferenciar 
nuestras  ideas  y  combinar  nuestros  dictámenes,  con  el 
deseo  de  satisfacer  en  lo  posible  la  confianza  que  se 
ha  dignado  hacer  V.  E.  de  nosotros  en  el  asunto  más 
arduo  de  la  Filosofía  por  la  sublimidad  de  su  objeto 
y  las  raras  complicaciones  de  la  historia  literaria.  A 
pesar  de  estas  circunstancias  y  del  estrecho  término 
que  nos  concede  para  explanar  con  la  debida  satis- 
facción nuestro  informe,  nos  ceñiremos  precisamente 
a  lo  que  baste  para  formar  una  verdadera  idea,  no 
sólo  del  apreciable  y  preferente  concepto  que  en  el 
día  tiene  entre  los  sabios  el  sistema  Copernicano,  sino 
también  de  la  cristiana  libertad  con  que  lo  enseñan  y 
tratan  en  sus  decretos  todas  las  naciones  cultas  de  la 
Europa,  sin  exceptuar  la  misma  Roma,  teatro  de  sus 
glorias  y  desgracias,  según  la  concurrencia  de  los 
tiempos. 

«Nuestra  América  va  participando  también  de  estas 
sucesiones  :  se  aplaudió  en  su  introducción  en  nues- 
tras escuelas  y  teatros;  y  en  el  día  se  ve  abatido. 
En  efecto  :  no  es  una  novedad  de  cuatro  días  la  que 
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intentan  propagar  en  sus  aulas  y  teatros  los  Rdos.  Pa- 
dres Agustinos,  proponiendo  en  el  último  aserto  sa- 
tisfacer los  argumentos  contra  el  mencionado  sistema. 
Estimulados  de  los  adelantamientos  que  observan  en 
todas  las  Provincias  europeas  de  su  Religión,  han  as- 
pirado a  mejorar  en  ésta  sus  conocimientos  filosófi- 
cos, al  paso  que  reformaron  sus  estudios  teológicos 
por  la  norma  de  su  insigne  teólogo  Berti.  Desde  aque- 
lla época  feliz  para  su  lucida  juventud,  que  principió 
hacia  el  año  próximo  pasado  de  74,  se  abrió  un  nue- 
vo comercio  literario  por  la  introducción  de  las  mejo- 
res obras  recientes,  y  entre  ellas  el  celebradísimo  plan 
de  estudios  según  la  mente  del  glorioso  Doctor  San 
Agustín,  escrito  por  Pedro  Ballerini,  Director  de  la 
Academia  de  los  Apatistas  o  desapasionados  de  Vero- 
na,  traducido  a  nuestro  idioma  con  un  erudito  prefa- 
cio por  el  Maestro  Fray  Fulgencio  Pumarino.  Procu- 
rador de  esta  Provincia.  Así  se  han  ilustrado,  reci- 
biendo mayores  aumentos  por  las  noticias  posteriores 
sobre  la  universal  cultura  de  la  ciencia  en  toda  su 
religión,  comunicadas  por  sus  sabios  maestros  Norie- 
ga  y  Padilla,  recién  llegados  de  Roma. 

»Una  vez  introducidos  en  el  santuario  de  las  cien- 
cias, procurando  imbuir  a  sus  jóvenes  y  llevando  por 
norte  las  admirables  y  segurísimas  ideas  de  aquel 
plan,  no  pueden  ya  mirar  con  la  indiferencia  y  aun 
el  desprecio  de  otro  tiempo  la  necesidad  de  los  estu- 
dios matemáticos,  y  entre  ellos  la  Geografía  y  Crono- 
logía, que  son  las  llaves  maestras  de  la  historia  sagra- 
da y  profana,  estudio  esencialísimo  a  los  teólogos.  En 
esto  se  conforman  no  sólo  con  los  ejemplos  de  toda 
su  religión,  sino  también  con  los  deseos  de  nuestros 
Soberanos,  que  fomentan  la  cultura  de  las  ciencias  en 
todos  sus  dominios,  con  el  mejoramiento  de  las  ense- 
ñanzas por  los  nuevos  planes  formados  por  todas  las 
Universidades  y  Religiones,  a  pesar  de  la  resistencia 
de  algunos  Doctores  y  Maestros  envejecidos  en  sus  an- 
tiguas preocupaciones. 

»A  imitación  de  todo  lo  que  se  practica  en  todas 
las  Escuelas  y  Teatros  de  la  Europa,  iniciando  siquie- 
ra a  la  juventud  en  los  fundamentos  principales  de 
los  sistemas  del  mundo,  que  es  un  ramo  de  la  física 
particular,  adopta  y  defiende  cada  catedrático  el  que 
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le  parece  más  conforme  a  la  razón  y  a  los  adelanta- 
mientos de  la  Astronomía.  Así  es  que  estos  Padres, 
impuestos  en  la  cristiana  libertad  con  que  se  enseña 
y  controvierte  públicamente  el  sistema  de  Copérnico, 
sin  otra  diferencia  que  el  de  impugnarlo  el  partido 
más  flaco  de  los  escolásticos,  y  defenderlo  casi  hasta 
la  evidencia  todos  los  Astrónomos  del  día  por  un  con- 
sentimiento universal,  que  equivale  al  peso  de  la  más 
rigurosa  demostración,  se  han  propuesto  satisfacer  los 
argumentos  contrarios. 


»Así  concluye  el  sabio;  y  así  concluímos  también  nos- 
otros, asegurando  que  la  citada  proposición  de  las 
conclusiones  que  intentan  defender  los  Reverendos 
Padres  Agustinos  en  nada  se  oponen  a  la  fe,  buenas 
costumbres  ni  regalías  de  V.  M.— Santa  Fe,  20  de  ju- 
nio de  1801.» 

El  testimonio,  amén  de  laudatorio,  es  claro.  Los  Padres 
Agustinos  iban  a  resolver,  en  públicas  Conclusiones,  las  di- 
ficultades y  argumentos  contra  el  sistema  de  Copérnico.  No 
nos  explicamos,  pues,  por  qué  el  señor  Gredilla  escribió  el 
siguiente  prefacio  al  informe  de  Mutis  :  «Pero  donde  Mutis 
demuestra  una  inteligencia  privilegiada...  es,  sin  duda  al- 
guna, en  el  siguiente  informe  que  diez  y  siete  años  después 
de  la  discusión  con  los  Reverendos  Padres  Dominicos,  hubo 
de  redactar  en  contra  de  los  Padres  Agustinos,  empeñados 
en  defender  todavía  el  sistema  de  Ptolomeo,  y  en  cuya  lumi- 
nosa creación,  una  de  las  páginas  más  gloriosas  que  escribió 
Mutis,  refutó  con  suma  sencillez  a  la  par  que  incontroverti- 
ble argumentación  la  falta  de  doctrina  de  aquellos  escolás- 
ticos que,  desprovistos  de  la  ciencia  de  las  verdades  funda- 
mentales, buscan  en  sofística»  v  torcidas  interpretaciones  de 
la  Sagrada  Escritura,  un  vergonzoso  refugio  donde  ocultar 
¡H!  pequenez  y  su  derrota  científica»  (44). 

(44)  A.  Federico  Gredilla.  Biografía  de  José  Celestino  Mutis,  pá- 
ginas 49-61. 
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No  es  el  informe  una  invectiva  :  es  una  defensa  de  la  pos- 
tura agustiniana  frente  al  heliocentrismo ;  una  confirmación 
de  lo  que  varias  veces  hemos  repetido  :  que  en  el  último  pe- 
ríodo colonial  las  aulas  de  los  Agustinos  fueron  las  de  ense- 
ñanza más  avanzada  y  las  de  criterio  más  amplio  y  abierto 
entre  todas  las  de  los  Regulares  del  Nuevo  Reino  de 
Granada. 

En  los  últimos  años  de  su  existencia  esta  Universidad 
figura  con  el  siguiente  personal  :  P.  M.  Fr.  José  Leal,  Rec- 
tor y  Regente;  P.  L.  Jub.  Fr.  José  Antonio  Noriega,  Cate- 
drático de  Instituía :  P.  L.  Jub.  Fr.  Antonio  Leal,  Cate- 
drático de  Escritura;  P.  L.  Jub.  Fr.  Bernardo  Quintero, 
Catedrático  de  Prima;  P.  Fr.  Bernardo  Londoño,  Vicerrec- 
tor y  Catedrática  de  Moral;  P.  Fr.  Agustín  Ignacio  Ruiz. 
Catedrático  de  Vísperas;  P.  Fr.  Agustín  Padilla,  Catedrático 
de  Artes,  y  Fr.  José  Muñiz,  Maestro  de  Oratoria  y  Ceremo- 
nias (45).  Esta  sola  plantilla  demuestra  la  perfección  y  só- 
lida organización  que  los  Padres  Agustinos  habían  logrado 
dar  a  la  Universidad  que  acreditaba  en  Santa  Fe  su  aplica- 
ción a  las  letras. 

Grados. — Se  conferían  en  la  Academia  de  San  Nicolás 
el  bachillerato,  el  magisterio  y  el  doctorado,  grados  que 
debían  reconocerse  en  otras  Universidades,  y  que,  dentro  de 
la  Orden,  venían  a  ser  un  intermedio  entre  el  Magisterio  pro- 
piamente dicho  y  el  simple  Lectorado.  Se  conseguía  premiar 
así  a  los  que  habían  merecido  bien  de  las  letras,  pero  que 
no  podían  ascender  pronto  al  Magisterio,  cuyo  número  era 
limitado  en  cada  Provincia  (46). 

Con  qué  condiciones  se  discernían  los  honores  académi- 
cos en  Santa  Fe,  no  nos  ha  sido  posible  averiguarlo;  sólo 
conocemos  lo  que  se  exigía  en  la  Academia  de  S.  Ildefonso, 
de  Lima,  donde,  según  Fr.  Bernardo  de  Torres,  el  magis- 


(45)  A.  G.  I.,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  759. 

(46)  Cfr..  págs.  246-250. 
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trando  debía  haber  alcanzado  el  grado  de  Lector  y  enseñado 
durante  ocho  años,  «y  finalmente  después  de  haberse  jubi- 
lado en  la  lectura,  y  alcanzado  licencia  de  N.  Rmo.  P.  Ge- 
neral para  poder  graduarse  de  Maestro  en  Sacra  Teología 
en  alguna  Universidad  Regia  o  Pontificia,  entonces  quedan 
aptos  para  proceder  a  los  grados  mayores  de  Licenciado  y 
Maestro  en  Academia» ;  pero  antes  debían  preceder  varios, 
rigurosos  y  «horribles»  exámenes  (47). 

4.°    Clausura  de  la  Universidad. 

«Poco  más  de  treinta  años  llevaba  de  existencia  este 
plantel  de  educación  rindiendo  los  más  halagüeños  resul- 
tados, cuando  el  P.  M.  Fr.  Juan  Bautista  González,  Visita- 
dor y  Reformador  de  las  Provincias  del  Ecuador  y  Nueva 
Granada,  en  un  momento  de  ofuscación,  sin  duda,  tuvo  el 
desacierto  de  ordenar  su  clausura,  fundándose  en  que  no 
disfrutaba  de  las  rentas  suficientes  para  sostenerse  con  inde- 
pendencia del  convento  de  Bogotá ;  como  si  de  los  bienes 
de  las  casas  suprimidas  por  el  mismo  Visitador  y  de  las 
magníficas  haciendas  de  Tipacoque,  Belén,  Otengá  y  Máti- 
ma  no  se  pudiesen  arbitrar  los  recursos  necesarios  para  sos- 
tenerla con  lujo  de  abundancia  y  esplendidez»  (48). 

El  1  de  julio  de  1775,  el  Definitorio  de  la  Provincia, 
bajo  la  presión  moral  del  Visitador,  que  para  tal  fin  lo 
bahía  convocado,  dictó  sentencia  de  muerte  contra  el  esta- 
blecimiento que  se  llamó  juntamente  Colegio  de  S.  Miguel 
y  Universidad  de  S.  Nicolás  de  Bari ;  se  justificó  el  acto 
con  las  razones  ya  indicadas  y  con  la  de  ser  necesarios  más 
religiosos  de  residencia  en  el  convento  de  S.  Agustín  para 
la  esplendidez  de  sus  funciones  (49). 

(47)  Crónica  Agustiniana.  (En  Bibl.  de  cultura  peruana,  Primera 
serie  :   Los  Cronistas  de  Convento  4.°,  pág.  298  y  sigtes.). 

(48)  Pérez  Gómez,  Apuntes,  Ahha,  xx  (1923)  334. 

(49)  Pérez  Gómez,  Apuntes,  Ahha,  xx   (1423)  334. 


CAP.  IV  :    LAS  UNIVERSIDADES  Y  LOS  RELIGIOSOS  717 


En  esta  resolución,  llevada  muy  a  mal  por  toda  la  Pro- 
vincia, el  P.  Pérez  Gómez  ve  la  mano  larga  de  los  volte- 
rianos ministros  del  Rey.  Y  el  mejor  argumento  está  en  que 
el  P.  González  quiso  que  el  edificio  pasase  a  engrosar  lo* 
haberes  de  la  Junta  de  temporalidades,  la  cual,  el  22  de 
mayo  de  1775  había  aceptado  la  oferta,  prometiendo  4.000 
pesos  provenientes  de  la  residencia  que  los  Jesuítas  tenían 
en  Honda,  a  cambio  de  la  Universidad,  cuyo  coste  había 
alcanzado  muy  cerca  de  los  30.000  pesos  fuertes  (50). 

Jurídicamente,  la  enajenación  del  edificio  no  entrañaba 
la  supresión  de  la  Universidad;  pero  de  hecho,  ésta  dejó 
de  existir,  y  con  ella,  también,  el  Colegio  de  S.  Miguel. 
El  24."  y  último  Rector  fué  el  P.  M.  Fr.  Antonio  Camargo. 
quien  había  sido  nombrado  en  1773.  Los  Capítulos  Provin- 
ciales celebrados  posteriormente,  ya  no  hacen  nombramien- 
to alguno  de  dignatarios  para  la  Universidad. 

(50)    Pérez  Gómez,  Apuntes,  Ahha,  xx  (1923)  337. 


CAPITULO  V 


OTROS  ASUNTOS  UNIVERSITARIOS 

I.  Síntesis  evolutiva  de  nuestras  Academias. — II.  Dilucidanse  algunas  cues» 
tiones. — III.  Influencia  de  nuestras  Universidades. 

Artículo  Primero 
sintesis  evolutiva  de  nuestras  academias 

Tres  períodos  históricos  pueden  distinguirse  en  la  vida 
universitaria  de  nuestra  Colonia. 

El  primero  abarca  lo  que  va  desde  1580  hasta  1704.  Es  el 
período  en  que  nuestras  dos  principales  instituciones  acadé- 
micas— la  Tomística  y  la  Javeriana — trabajan,  por  decirlo 
así.  en  la  construcción  de  su  propia  personalidad.  Parte  im- 
portantísima, decisiva,  cabe  en  esta  configurativa  evolución 
jurídica  al  pleito  o,  más  bien,  a  la  cadena  de  pleitos  en  que 
se  intrincaron  para  tutelar  sus  derechos  o  sus  pretensiones. 

El  primer  eslabón  lo  constituye  el  litigio  en  torno  al  le- 
gado de  Gaspar  Núñez,  que  se  agitó  en  Santa  Fe  y  luego 
en  la  Corte,  terminando  con  la  sentencia  del  Consejo,  favo- 
rable a  los  Dominico».,  el  año  1639.  El  segundo,  motivado 
por  la  inauguración  de  la  Universidad  Pública  de  Santo  To- 
ma-, comenzóse  en  el  Consejo  hacia  el  año  1641,  y  terminó 
en  1681  con  resolución  también,  en  parte,  favorable  a  la 
Orden  de  Predicadores.  El  tercer  eslabón,  forjado  al  rojo 
vivo  casi  todo  en  las  Congregaciones  Romanas,  .se  empezó 
en  1684  y  se  concluyó  con  decisiones  pontificias  bastante  ha- 
lagüeñas para  la  misma  Corporación  dominicana,  en  1686. 
El  cuarto  y  último  se  labró  en  la  Sagrada  Congregación  «leí 
Concilio,  con  intervención  directa  del  Monarca  español,  que 
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deseaba,  ante  todo,  la  igualdad  de  derechos  para  Dominicos 
y  Jesuítas,  con  el  fin  de  que  desapareciera  todo  pretexto  de 
envidia  y  rivalidad.  Esta  fase  se  liquidó,  como  el  pleito  todo, 
en  virtud  del  breve  de  Clemente  XI  y  de  la  Cédula  de  S.  M., 
el  año  1704,  que  igualaban  los  derechos  universitarios  de  las 
dos  beneméritas  Ordenes. 

En  este  largo  tiempo,  las  Universidades  santafereñas  no 
tuvieron  otras  facultades  que  las  de  Artes  y  Teología. 

El  segundo  período  corre  desde  1704  hasta  1767  y  cons- 
tituye la  edad  de  oro  de  nuestra  vida  académica.  Cesó  de 
correr  tinta  en  los  tribunales,  trasladándose  la  emulación  a 
las  aulas,  porque,  como  asegura  quien  bien  lo  supo :  «Era 
necessario  che  tra  questi  due  Universitá  vi  fossero  delle  gare, 
non  tanto  talora  utili  ad  una  lodevole  emulazione,  quanto 
per  lo  piú  acconce  ad  inasprire  vicendevolmente  gli  ani- 
mi»  (1). 

Acontecimientos  notables  de  este  período  son  la  erección 
de  la  Universidad  agustiniana  de  San  Nicolás  de  Bari  y  la 
apertura  de  la  Academia  de  San  José,  en  el  Seminario  de  Po- 
payán,  porque,  aunque  reservada  la  primera  para  los  miem- 
bros de  la  Orden,  y  de  ámbito  reducido  la  segunda,  ambas 
vinieron  en  buena  hora  como  elementos  de  progreso  y  de 
prestigio  para  las  letras  eclesiásticas  neogranadinas.  Es  ade- 
más en  esta  etapa  cuando  se  injerta  en  la  misma  vida  uni 
versitaria  el  estudio  de  los  dos  derechos,  al  establecerse  en 
la  Javeriana  las  cátedras  de  jurisprudencia  canónica  y  civil; 
hasta  entonces,  estas  facultades  habían  vivido  de  precario  en 
nuestras  Universidades,  que,  para  ejercer  los  derechos  que 
les  competían,  habían  tenido  que  recurrir  a  la  habilitación 
de  las  cátedras  del  Colegio  del  Rosario  o  a  la  de  Teología 
Moral.  Como  consecuencia  de  esto,  la  vida  universitaria  sale 
de  la  exclusiva  moderación  de  las  Religiones  para  dar  en- 
trada a  una  intervención  más  señalada  al  elemento  seglar 
y  al  gobierno  civil. 

(1)    Gilij,  Saggio  di  Storia  Americana,  IV,  pág.  352. 
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Comprende  el  tercer  período  el  tiempo  que  transcurre 
desde  1767  hasta  el  fin  de  la  Colonia,  tiempo  nada  propicio 
y  sí  muy  desfavorable  para  nuestra  vida  universitaria.  Tiem- 
po de  mengua  y  demolición.  Tiempo  en  que  las  realidades 
se  sacrificaron  a  los  proyectos. 

La  pragmática  sanción  de  Carlos  III,  extrañando  de  sus 
dominios  a  la  benemérita  Compañía  de  Jesús,  arrancó  de 
cuajo,  en  1767,  el  árbol  vigoroso  y  lozano  de  la  Universidad 
Javeriana  y  el  retoño  académico  de  Popayán.  Un  acta  de 
Visita,  que  no  se  explica  sino  suponiendo  a  su  autor  suges- 
tionado o,  al  menos,  influenciado  por  Aranda  y  su  cohorte, 
hizo  desaparecer  de  un  plumazo  a  la  ya  floreciente  Univer- 
sidad de  San  Nicolás,  en  1775.  Sólo  la  Universidad  Tomís- 
tica,  en  vilo  siempre,  y  blanco  de  las  impugnaciones  de  la 
Junta  de  estudios,  logró  vencer,  gracias  a  la  tenacidad  de  sus 
dirigentes,  todos  los  obstáculos  que  hacían  vacilar  su  exis- 
tencia, y  logró  asistir,  aunque  decaída  y  debilitada,  al  naci- 
miento de  la  República.  La  herencia  cultural,  dejando  de 
pertenecer  a  las  Universidades,  pasó  a  ser  el  patrimonio  de 
los  Colegios. 

Y  la  tan  decantada  Universidad  Pública  se  quedó  en  los 
expedientes.  Quizá  si  en  vez  de  pretenderse  una  institución 
nueva,  se  hubiera  reformado  la  Universidad  existente  y  pres- 
tándosele la  ayuda  económica  de  que  tanto  necesitaba,  se  ha- 
bría logrado  lo  que  con  tanto  tesón  se  perseguía.  Pero,  por 
aspirarse  a  mucho,  no  se  hizo  más  que  descontentar  a  todos 

Artículo  II 

DILUCIDANSE  ALGUNAS  CUESTIONES 

En  lo  expuesto  sobre  las  Universidades  Tomística  y  Jave- 
riana, habráse  advertido  nuestra  insistencia  en  distinguir  si- 
tuaciones jurídicas  de  hecho  >  de  derecho,  basando  las  pri- 
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meras  en  las  disposiciones  de  la  autoridad  civil  y  las  segun- 
das, en  las  concesiones  y  determinaciones  pontificias. 

Para  justificar  nuestra  distinción  y  para  complemento  de 
Jo  dicho  en  el  capítulo  primero  de  esta  parte,  abordaremos, 
si  bien  someramente,  algunas  cuestiones  de  tipo  canónico- 
uiversitario  :  si  nuestras  Universidades  eran  institutos  de  de- 
recho eclesiástico,  o  no ;  si  el  Rey,  al  legislar  sobre  ellas,  lo 
hizo  directamente  y  como  en  materia  propia,  o  en  virtud 
del  patronato ;  si  en  las  vastas  facultades  del  patronato  in- 
diano incluíase  lo  referente  a  Universidades. 

Sobre  la  naturaleza  jurídica  de  las  Universidades  de  Amé- 
rica en  tiempo  de  la  Colonia,  tenemos,  de  autores  moder- 
nos, dos  afirmaciones  generales,  al  parecer  diametralmente 
opuestas.  El  P.  Mariano  Cuevas,  S.  J.,  refiriéndose  a  la  Uni- 
versidad de  Méjico,  escribe  que  «siempre  se  consideró  al 
igual  que  las  de  Europa,  como  una  institución  canónica, 
como  un  vástago  de  la  Iglesia.  Del  Pontífice  Romano  había 
de  recabarse  la  autorización  y  las  bulas  fundamentales  y  de 
ella  dependía  la  validez  de  los  grados  conferidos  . »  (2).  Por 
su  parte,  el  P.  David  Rubio,  O.  S.  A.,  afirma,  con  no  menos 
seguridad,  a  continuación  del  catálogo  de  las  principales 
Academias  coloniales  :  «Estas  universidades  eran,  por  decirlo 
así,  gubernativas  u  oficiales»  (3).  Si  no  se  atenúa  o  explica 
esta  última  expresión,  la  oposición  entre  ambas  sentencias 
es  completa ;  si  no  se  atenúa — decimos — porque  bien  puede 
suavizarse  en  el  sentido  de  que  todas  esas  Universidades  que 
enumera  eran  las  únicas  admitidas  por  el  Estado. 

Porque  nos  parece  clarísimo  que  las  instituciones  univer- 
sitarias de  América,  al  menos  las  creadas  hasta  principios 
del  siglo  xviii,  a  las  que  pertenecen  las  erigidas  en  el  Nuevo 
Reino,  eran  de  derecho  eclesiástico,  no  son  menester  muchos 
esfuerzos  ni  escarceos  jurídicos  para  probarlo,  sobre  todo 
después  de  los  principios    sentados    en    la    Introducción  de 

(2)  Historia  de  la  Iglesia  en  Méjico,  II,  pág.  285. 

(3)  La  Universidad  de  S.  Marcos,  de  Lima,  pág.  11. 
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este  trabajo.  A  mayor  abundamiento  citemos  lo  que  dice 
un  autor  nada  sospechoso  de  antiregalismo  :  don  Alfonso  de 
Escobar.  A  renglón  seguido  de  vindicar  para  el  príncipe 
algunos  derechos  en  la  erección  de  Estudios  Generales,  añade 
que  el  Romano  Pontífice  puede  erigir  estudios  en  todas  par- 
tes para  la  enseñanza  de  los  clérigos  y  de  los  estudiantes 
pobres  y  sostenerlos  con  réditos  de  la  Iglesia  :  quae  studia 
(•eclesiástica  erunt  omnino  (4). 

Estas  y  otras  condiciones  se  realizan  en  nuestras  Univer- 
sidades :  letras  pontificias  las  ampararon  y  sostuvieron  hasta 
su  perfecta  consolidación,  teniendo  en  cuenta  que  se  desti- 
naban a  la  instrucción  de  los  clérigos  y  a  habilitarlos,  por 
medio  de  los  grados,  para  el  desempeño  de  determinados 
oficios  y  beneficios ;  mantuviéronse  en  gran  parte  con  bie- 
nes eclesiásticos  y  pías  fundaciones,  interviniendo  la  autori- 
dad pontificia  para  que  la  Javeriana  secularizara  las  rentas 
destinadas  a  las  cátedras  de  jurisprudencia ;  personas  ecle- 
siásticas fueron  las  encargadas  de  su  regencia  y  de  la  cola- 
ción de  los  grados,  y,  en  fin,  para  no  citar  otros  motivos, 
en  ellas  se  reputaba  como  principalísima  y  nuclear  la  facul- 
tad teológica,  de  exclusiva  moderación  de  la  Iglesia. 

No  cabe,  pues,  duda  que  nuestras  Universidades  tienen 
su  puesto  dentro  de  la  órbita  del  derecho  canónico,  aun  su- 
poniéndolas sometidas  al  Regio  Patronato.  Pero  ni  la  To- 
mística  ni  la  Javeriana  fueron  colegios  estrictamente  ecle- 
siásticos como  lo  fué,  en  cambio,  la  Universidad  de  San  Ni- 
colás, reservada  a  los  miembros  de  la  Orden  agustiniana,  y 
en  la  cual  concurría  la  principal  condición  que  exigen 
para  ello  los  tratadistas  de  derecho  universitario,  a  saber, 
que  por  su  misma  institución  deban  ser  clérigos,  s¡  no  lo- 
dos, al  menos  la  mayor  parte  de  sus  miembros.  En  la  Uni- 
versidad Javeriana,  en  virtud  de  la  secularización  de  las  ren- 

(4)  De  Pontificia  ,et  Regia  jurisdictione  in  Studiis  Generalibus,  ca- 
pítulo XXI.  n.  25. 


CAP.   V  :    OTROS  ASUNTOS  UNIVERSITARIOS 


tas  para  las  facultades  de  jurisprudencia,  podemos  reconocer 
un  carácter  mixto,  semiestatal. 

Admitido  que  nuestras  Universidades  eran  de  derecho  ecle- 
siástico, ¿en  virtud  de  qué  legislóse  sobre  ellas  en  la  Reco- 
pilación de  Indias?  Porque  expresamente  se  hallan  nombra- 
das en  la  ley  2.a,  tít.  XXII,  del  libro  I  de  este  Código. 

Si  atendemos  sólo  al  texto  legal,  haciendo  caso  omiso  de 
las  circunstancias  de  origen  y  aplicación,  como  quiera  que 
sus  disposiciones,  al  menos  por  lo  que  respecta  a  Santa  Fe, 
no  vulneran  claramente  los  derechos  de  la  Iglesia,  puesto 
que  son  más  bien  instrucciones  para  el  recto  uso  de  lo  que 
ella  había  concedido,  de  ningún  modo  las  tildamos  de  anti- 
legales. El  Concilio  Tridentino  dió  a  los  príncipes  católicos 
el  título  y  cargo  de  protectores  de  la  Iglesia  (5).  Esta  pro- 
tección que  se  les  confiaba  era  una  protección  ministerial : 
no  autoritativa,  y  sobre  ella  escribe  Fenelon  :  «Protection 
ne  dit  ni  decisión,  ni  autorité  sur  l'Eglise.  C'est  seulement 
un  appui  pour  elle  contre  ses  ennemis  et  contre  ses  enfants 
rebelles.  Protection  est  seulement  un  secours  prété  pour  sui- 
vre  ses  décisions,  non  pour  le  prevenir  jamáis  :  nul  juge- 
ment,  nulle  autorité»  (6).  En  virtud  de  este  cometido,  que 
en  Indias  correspondía  de  manera  especialísima  a  los  Reyes 
de  España,  éstos  dieron  con  frecuencia  sanción  civil  a  los 
cánones,  prestando,  como  en  la  cuestión  de  que  tratamos,  su 
autoridad  para  la  fiel  observancia,  mediando  también  a  ve- 
ces un  consentimiento  tácito  de  la  autoridad  eclesiástica  so- 
bre ciertas  extralimitaciones  que,  a  primera  vista,  podrían 
tildarse  de  abusos. 

Pero  se  podrá  objetar  que  esta  ley  y  otras  disposiciones 
concernientes  a  nuestro  asunto  se  dieron  en  virtud  del  Pa- 
tronato universal,  obviándose  radicalmente  por  esta  expli- 
cación todos  los  inconvenientes  y  reparos. 

C  5 «    Sess.  XXV,  c.  20  de  Ref. 

161  Cit.  por  Ottaviaxi,  Compendium  Juris  Publici  ecclesiastici,  pá- 
gina 389. 
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Sin  embargo,  el  frecuente  manejo  de  abundante  documen- 
tación relacionada  con  las  Universidades  nos  ha  hecho  llegar 
al  convencimiento  de  que  no  se  extendía  a  esta  materia  el 
Patronato  indiano. 

En  los  pleitos  de  Santa  Fe,  cuando  se  concedió  a  los  Do- 
minicos el  breve  «Ex¡Mmi  nobis»,  vemos  que  el  Fiscal  del 
Consejo,  en  1686,  dice  que  S.  M.  ha  extrañado  la  noticia 
de  esta  concesión  «tan  en  perjuicio  de  su  real  patronato  v 
regalías,  pues  Universidad  de  estudios  generales  como  cosa 
que  toca  a  la  causa  pública  y  político  gobierno  de  los  domi- 
nios, nunca  se  concede  sino  a  su  instancia,  o,  a  lo  menos, 
con  su  expreso  consentimiento»  (7).  Por  el  contrario,  antes, 
en  1623,  al  conferirse  los  primeros  grados  en  la  Universidad 
de  la  Plata,  el  Gobernador  exigió  del  Sr.  Cortázar,  obispo 
de  Tucumán,  le  presentara  los  documentos  que  lo  autoriza- 
ban para  ello;  a  lo  que  se  negó  el  Prelado,  porque  «/a  ma- 
teria de  los  grados  era  ajena  del  Real  Patronato,  en  que  se 
fundaba  el  Gobernador,  y  que  él  sólo  le  acordaba  la  pre- 
rrogativa de  presentar  en  nombre  de  S.  M.  a  los  que  habían 
de  llenar  los  beneficios  y  curatos»  (8). 

Al  tratar  del  fundamento  de  las  instituciones  académicas 
americanas,  vimos  cómo  a  Felipe  II  se  le  negaron  las  amplí- 
simas facultades  que  imploraba  de  la  Santa  Sede  en  el  ramo 
de  Universidades,  y  que,  de  haberse  concedido,  habrían 
equivalido  al  derecbo  de  Patronato  con  todas  las  modalida- 
des propias  del  Patronato  indiano.  Esta  negativa  es  una  con- 
firmación radical  de  nuestra  tesis. 

Posteriormente,  sobre  todo  a  lo  largo  del  siglo  XVII,  vemos 
intervenir  directamente  a  la  Santa  Sede  en  la  creación  de  l  is 
Universidades,  en  la  determinación  de  sus  líneas  constituti- 
vas, en  la  especificación  de  sus  privilegios.  En  varios  de  los 
documentos  pontificios  no  figura  para  nada  el  nombre  del 

(7)  A.  G.  L,  Aud.»  de  Sta.  Fe.  249. 

(8)  Garro.  Bosquejo  histórico  de  la  Universidad  de  Córdoba,  pá- 
gina 48. 
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Rev.  En  otros,  los  más  quizá,  aparece  como  simple  supli- 
cante. En  tres  o  cuatro,  los  Pontífices  aprueban  y  confirman 
las  erecciones  hechas  precedentemente  por  los  Monarcas,  ha- 
ciendo uso  de  cláusulas  sanativas,  cuya  suavidad  y  delica- 
deza deja  con  todo  transparentar  el  pensamiento  pontifi- 
cio (9).  No  faltan  algunos  expedidos  en  contra  del  querer 
de  la  Corte  y  en  juicio  contradictorio,  como  varios  de  los 
referentes  a  Santa  Fe.  Y  no  hay  uno  solo  en  que  se  deje  cosa 
alguna  al  arbitrio  del  Monarca,  o  cuyo  uso  y  ejecución  se 
hubiera  hecho  depender  de  su  voluntad.  Y,  como  hemos  di- 
cho, y  lo  repetimos,  estas  letras  pontificias  se  refieren,  no 
sólo  a  la  erección,  sino  también  al  régimen,  gobierno  y  gra- 
dos de  los  Estudios  o  Universidades. 

En  confirmación,  tenemos  el  testimonio  de  Avendaño,  au- 
tor que,  de  ordinario,  supo  conservar  su  buen  criterio,  ale- 
jado de  las  exageraciones  en  que  incurrieron  con  frecuencia 
los  amigos  y  los  adversarios  del  Patronato.  Discutiendo  la 
validez  de  la  comunicación  de  ciertos  privilegios  de  orden 
eclesiástico  hecha  a  las  Universidades  de  Indias  por  los  So- 
beranos, insinúa  la  probabilidad  de  que  tal  actuación  pu- 
diera cohonestarse  por  el  amplísimo  privilegio  de  Alejan- 
dro \  I  referente  a  la  propagación  de  la  Fe ;  pero  concluye  : 
"Sed  hoc  etiam  difficitltatem  habet,  quia  Reges  nostri,  cum 
de  Studiis  Generalibus  fimdandis  agitur,  ubi  Gradus  prout  in 
bniversitatibus  conceduntur,  Sedem  Apostolicam  per  suos 
Oratores  adeunt,  utpote  qui  existimant  quae  talia  sunt  eorum 
excederé  potestatem"  (10). 

Por  todo  esto  nos  atrevemos  a  pronunciarnos  en  pro  de 
la  no  existencia  del  Patronato  en  la  esfera  universitaria  y  a 

(9)  Véanse,  por  ejemplo,  la  bula  concedida  por  San  Pío  V,  en  1571, 
a  la  Universidad  de  Méjico,  y  el  breve  de  Inocencio  XI  expedido  a 
favor  de  la  de  Guatemala,  en  1687.  (Herxáez,  Colección  de  Bulas,  Bre- 
ves, etc.,  II,  págs.  439  y  455.) 

(10)  Thesaurus  Indicus,  II,  tít.  XVIII,  c.  VII,  n.  40. 
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descartarlo  corno  explicación  simplista  de  ciertas  interven- 
ciones y  actitudes  de  las  autoridades  civiles,  sobre  todo  en  lo 
referente  al  Nuevo  Reino  de  Granada. 

A  RTÍCULO  III 
INFLUENCIA  DE  NUESTRAS  UNIVERSIDADES 

En  su  cuna  todavía  la  ilustre  Santa  Fe,  sus  primitivos 
colonos  fincan  las  esperanzas  de  la  tierra  neogranadina  en  la 
erección  de  Estudios  Generales  que  sean  como  el  alma  mater 
de  su  cultura  y  garantía  de  su  progreso.  Las  pujantes  Uni- 
versidades de  Méjico  y  Lima  atizan,  sin  duda,  secreta  riva- 
lidad; pero,  más  que  todo,  son  un  noble  estímulo  para  quie- 
nes saben  cuán  fructuosa  y  brillantemente  las  letras  y  las 
ciencias  timbran  de  grandeza  a  los  dos  más  insignes  virreina- 
tos de  América,  y  para  cuantos  prevén  que  las  enormes  dis- 
tancias que  separan  a  Santa  Fe  de  Méjico  y  de  Lima — insal- 
vables para  los  que  tienen  por  dote  la  pobreza — pueden  con- 
vertir la  ilustración  en  monopolio  de  los  adinerados  y  no 
de  los  inteligentes.  Estas  reflexiones  informan  las  primeras 
diligencias  que  se  practicaron  para  establecer  en  Santa  Fe 
las  primeras  L'niversidades.  Y  el  anbelo  de  fundar  una  que 
por  la  amplitud  de  sus  orientaciones  y  por  la  modernidad 
de  sus  métodos  y  por  la  abundancia  y  competencia  de  su 
profesorado  pudiera  competir  con  las  más  acreditadas  de  In- 
dias y  Ultramar  es  preocupación  que  centra  los  ánimos  de 
los  Virreyes  últimos  de  la  Colonia. 

Así  que  puede  afirmarse,  con  serio  fundamento,  que  nues- 
tros antepasados  vivieron  durante  dos  siglos  pendientes  del 
problema  universitario.  Y  quede  consignado  este  becbo  como 
uno  de  los  más  simpáticos  del  Reino  que  fundó  un  Licen- 
ciado, y  como  exponente  elevadísimo  de  la  nobleza  de  mi- 
ras de  los  mejores  bijos  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 

Decisiva  influencia  se  esperaba  en  todos  los  órdenes  de 
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aquello  que  dominaba  como  hito  descollante  en  las  comu- 
nes aspiraciones.  Y  la  tierra  de  D.  Gonzalo  tuvo  sus  Uni- 
versidades o  Academias,  y  no  una,  ni  dos,  ni  tres,  sino  cua- 
tro, incluyendo  la  de  San  José,  de  Popayán.  Y  aunque  no 
fué  continental  su  resonancia,  todas,  bien  que  en  diverso 
grado,  contribuyeron  a  la  plasmación  del  alma  nacional. 

En  el  aspecto  eclesiástico,  el  que  aquí  más  directamente 
nos  interesa,  el  influjo  fué  decisivo.  De  no,  tendríamos  que 
convenir  en  que  habrían  faltado  a  su  misión  primordial.  Fi- 
nalidad destacada  de  nuestras  instituciones  académicas  fué  la 
de  dotar  a  la  Iglesia  de  dignos  ministros,  y  al  pueblo,  de 
idóneos  predicadores  del  Santo  Evangelio.  Y  el  resultado 
fué  que  lo  más  selecto  del  clero  colonial,  que  aquellos  sacer- 
dotes sobre  los  que  recaen,  en  informes  oficiales  y  compro- 
metedores, los  más  cumplidos  elogios,  ribeteaban  sus  firmas 
con  títulos  bien  ganados  en  la  Tomística  y  en  la  Javeriana. 
De  ellas  salió  lo  más  conspicuo  de  nuestro  clero  catedralicio, 
y  las  ciencias  eclesiásticas  que  en  ellas  se  aprendieron  fueron 
carta  de  méritos  para  que  algunos  alcanzaran  el  honor  de 
las  mitras.  Señal  de  que  en  lo  referente  a  las  disciplinas  sa- 
gradas nuestras  Universidades  no  iban  fuera  de  camino  ni 
defraudaron  a  los  que  promovieron  su  establecimiento. 

No  sólo  en  el  marco  estrictamente  eclesiástico,  sino  tam- 
bién en  el  general  de  la  cultura,  fué  meritoria  la  labor  de 
las  Universidades.  Educaron  en  cristiano  e  instruyeron  en  lo 
que  se  reputaba  entonces  bagaje  intelectual  de  un  hombre 
culto  :  Artes,  Teología,  Derecho.  El  P.  Gilij,  jesuíta  de  los 
expatriados,  en  circunstancias  muy  favorables  para  justipre- 
ciar concienzudamente  las  condiciones  culturales  de  la  Colo- 
nia por  haber  sido  catedrático  de  la  Javeriana,  misionero 
del  Orinoco  y  haberle  tocado  remansar  su  senectud  en  Ita- 
lia, pondera  con  entusiasmo  los  valores  intelectuales  del  Nue- 
vo Reino  y  elogia  con  razón  a  varias  de  las  personas  que  él 
conoció  como  eximias  en  distintos  ramos  del  saber.  Igual- 
mente reconoce  que  con  métodos  más  acertados,  los  resulta- 
dos habrían  sido  mejores  y  acepta  el  parecer  de  Piedrabita 
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sobre  la  inclinación  de  los  criollos  hacia  los  estudios  serios 
de  Filosofía  y  Teología  (11). 

Sobre  las  notas  peculiares  de  la  cultura  escribe  un  autor 
moderno,  al  exponer  lo  referente  a  la  vida  intelectual  del 
Nuevo  Reino  de  Granada  :  «Se  produjo  una  cultura  refinada, 
letrada,  un  tanto  mandarinesca,  pero  que  dió  a  la  sociedad 
americana,  separada  del  resto  del  mundo,  un  tinte  carac- 
terístico, retórico,  formulista,  discutidor,  erudito,  cultor  de 
la  forma  y  apegado  a  las  exterioridades,  dando  una  impor- 
tancia decisiva  al  verbalismo  y  a  los  precedentes ;  un  tanto 
sofista,  quizá,  pero  sobre  todo  de  un  ergotismo  pedantesco 
innegable»  (12).  No  está  mal  la  descripción;  empero,  nos- 
otros le  pondríamos  dos  reparos  para  que  fuera  más  exacta. 
El  primero,  que  se  descuidaron  mucho  en  el  Nuevo  Reino 
los  estudios  de  retórica  y  del  bello  decir,  como  lo  atesti- 
guan las  quejas  del  General  de  los  Jesuítas,  concernientes  a 
la  Javeriana,  y  D.  Rasilio  Vicente  de  Oviedo  al  tratar  de 
nuestros  claustros  literarios.  El  segundo,  que  este  juicio  no 
es  del  todo  aplicable  a  la  última  generación  colonial.  El 
mismo  P.  Gilij  habría  modificado  su  criterio  al  palpar  la  re- 
novación aportada  por  D.  José  Celestino  Mutis;  ésta  demos- 
tró que  aquella  juventud  hallábase  capacitada  para  conducir 
los  recios  principios  del  escolasticismo  hasta  las  más  preci- 
sas observaciones  y  deducciones  experimentales. 

Adelantando  un  paso,  veamos  lo  que  fueron  nuestras  Uni- 
versidades en  el  campo  rigurosamente  científico.  En  las  l  Di- 
versidades europeas  de  estructura  medieval,  podemos  distin- 
guir las  de  tipo  medieval  dinámico  y  las  de  tipo  medieval 
estático.  Es  decir,  las  que,  sin  aumentarla,  se  preocupaban 
tan  sólo  de  la  transmisión  de  la  herencia  cultural.  \  la- 
que, no  contentándose  con  ésto,  se  esforzaban  en  acrecerla 
por  medio  de  rigurosas  y  pacientes  investigaciones.  La>  nue>" 

(11)    Gilij,  Saggio  di  Storia  Americana,  IV,  pág.  359. 
( 12 >    Vicente  G.  Quesada,  La  vida  intelectual  en  la  América  espa- 
ñola, pág.  183. 


D.   JOSE  CELESTINO  MUTIS 


DIRECTOR  DE  LA  REAL  EXPEDICION   BOTANICA  EN  EL  NUEVO  REINO   DE  GRANADA 
PRIMER    ASTRÓNOMO    REAL   DE    SANTA    FE    DE  BOGOTÁ 
MIEMBRO    DE   LA    REAL   ACADEMIA   DE   STOCKHOLMO   Y  CORRESPONDIENTE 
DEL    REAL    JARDÍN    BOTÁNICO    DE  MADRID 


«La  figura  excelsa  de  Mutis,  sacerdote  de  Dios  y  de  la  naturaleza, 
preside  esta  etapa  de  investigación  científica.  En  medio  de  las  riquezas 
naturales  del  Nuevo  Mundo,  frente  a  ese  inmenso  sueño  de  flores  y  de 
plantas  sin  nombre,  que  esperan  el  bautismo  de  la  ciencia,  el  sabio 
sacerdote  camina,  vestido  de  blanco  y  negro  — conjunto  de  mago  y  de 
naturalista — ,  empeñado  en  levantar  hacia  la  luz  los  cálices  de  las  flores, 
así  como  todas  las  mañanas  ofrece  al  cíelo  el  de  la  sangre  de  Cristo.» 
(Rafael  Maya.   La  Iglesia,  la  Eucaristía  y  la  Cultura). 
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tras  del  Nuevo  Reino  inciden  en  el  tipo  medieval  estático. 
Les  faltaba  solera,  estímulo,  medio  circundante  apropiado 
para  que  se  convirtieran  en  las  de  tipo  medieval  dinámico. 
Sin  embargo,  la  contribución  científica  de  nuestros  centros 
universitarios  no  puede  calificarse  mientras  no  se  estudien  va- 
liosos manuscritos  que  por  fuerza  quedaron  inéditos,  de  lo 
que  se  lamenta  el  citado  Gilij.  Impónese  la  catalogación  de 
cuanto  nos  legó  la  colonia  en  el  campo  científico,  y  se  im- 
pone más  un  serio  estudio  de  los  referidos  manuscritos  he- 
cho por  personas  competentes  en  las  distintas  materias.  No 
se  pretende  descubrir  a  un  Cano  o  a  un  Suárez ;  pero  sí  que 
sepamos  algo  más  de  lo  que  de  ordinario  se  conoce.  A  vei 
ees    los  talentos  afloran  en  una  sola  frase. 

Un  campo  existía  en  el  que  hubiera  podido  medrar  la 
investigación  :  el  que  ofrecía  la  misma  tierra  con  sus  incalcu- 
lables recursos  y  tesoros  naturales.  Los  últimos  mandatarios 
se  percataron  de  la  urgencia  de  estudiarlos  y  explorarlos. 
Hable  por  todos  el  Arzobispo-Virrey,  Caballero  y  Góngora, 
el  cual  decía  en  su  Relación  de  mando  que  «en  un  Reino  lle- 
no de  preciosísimas  producciones  que  utilizar,  de  montes  que 
allanar,  de  caminos  que  abrir,  de  pantanos  y  minas  que  de- 
secar, de  aguas  que  dirigir,  de  metales  que  depurar,  cierta- 
mente se  necesita  más  de  sujetos  que  sepan  conocer  y  obser- 
var la  naturaleza  y  manejar  el  cálculo,  el  compás  y  la  regla, 
que  de  quienes  entiendan  y  discutan  el  ente  de  razón,  la  pri- 
mera materia  y  la  forma  sustancial»  (13). 

A  este  nuevo  espíritu  se  quiso  abrir  derrotero  con  la  rea- 
lización del  traído,  llevado  y  fracasado  proyecto  de  Univer- 
sidad Pública.  Y  el  ansiado  movimiento  llegó,  es  verdad,  a 
la  Colonia,  mas  no  por  obra  de  la  Universidad,  sino  de  los 
dos  Colegios  Mayores  del  Virreinato  y  del  Seminario  de  Po- 
payán.  Y,  sobre  todo,  por  ese  hogar  científico  maravilloso 
que  se  denominó  la  Expedición  Botánica,  en  cuyo  pórtico 
hallamos  grabados  dos  nombres  que  no  perecerán  :   Mutis  y 

(13l    Relaciones  de  Mando,  pág.  183  s. 
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Caldas  :  el  inmortal  maestro  gaditano  y  su  inmortal  discípulo 
payanés. 

Y  en  esta  nueva  era,  los  eclesiásticos  no  quedaron  por 
cierto  a  la  retaguardia,  que  no  en  vano  eclesiástico  era  el 
preclarísimo  Mutis,  eclesiástico  su  gran  Mecenas  Caballero  v 
Góngora,  eclesiástico  Eloy  Valenzuela,  eclesiásticos  varios 
catedráticos  médicos  de  los  Colegios  santafereños  y  eclesiás- 
ticos otros  destacados  cultivadores  del  saber. 

En  fin,  las  Universidades,  con  su  prolijo  pleito,  con  sus 
reñidas  y  solemnes  conclusiones,  con  el  fausto  de  los  gra- 
dos, con  su  mutua  rivalidad,  con  el  apego  que  les  conser- 
vaban sus  antiguos  discípulos,  y  principalmente  con  la  for- 
mación del  clero,  ejercieron  una  influencia  social  que  ha  de 
tenerse  en  cuenta  en  la  caracterización  del  Nuevo  Reino  de 
Granada. 


CONCLUSION 


Después  de  nuestras  minuciosas  investigaciones  sobre  los 
Estudios  Eclesiásticos  Superiores  en  el  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, séanos  permitido  condensarlas  en  esta  breve  síntesis, 
que  nos  ha  de  servir  de  conclusión. 

Institución. — Casi  tan  pronto  como  se  erigieron  las  Pro- 
vincias religiosas,  vemos  abrirse  las  aulas  en  sus  principales 
conventos,  levantarse  las  cátedras,  instalarse  los  estudios,  don- 
de los  Regulares  del  Nuevo  Reino  inician  la  tradición  cultu- 
ral de  sus  claustros,  como  parte  potísima  de  su  misión  civi- 
lizadora ;  ponderen  sus  esfuerzos  bien  logrados  las  quince 
instituciones  de  enseñanza  con  que  podían  ufanarse  a  co- 
mienzos del  siglo  XVIII.  En  contraste,  los  Seminarios  dioce- 
sanos ni  aparecen  con  el  mismo  ritmo  ni  florecen  con  la  mis- 
ma rapidez ;  de  las  cuatro  diócesis  coloniales,  sólo  Santa 
Fe  y  Popayán  tuvieron  Seminarios  en  el  siglo  xvn,  el  de  Car- 
tagena de  Indias  apenas  se  estableció  en  1775,  y  hasta  1810 
no  lo  tuvo  Santa  Marta,  la  más  antigua  de  nuestras  sedes 
episcopales.  Suplieron  su  defecto  el  Colegio  del  Rosario  y 
las  dos  Universidades.  La  vida  universitaria,  de  cuyos  fun- 
damentos jurídicos  hemos  tratado  extensamente,  asoma  ya 
en  germen  el  año  de  1580  en  la  discutidísima  bula  de  Gre- 
gorio XIII,  cuyo  original  hemos  tenido  la  suerte  de  encon- 
trar en  el  Archivo  Vaticano ;  durante  el  siglo  XVII  se  confie- 
ren grados  en  dos  Universidades — la  Tomística  y  la  J averia- 
ña — .  a  las  cuales  se  suman  en  el  siglo  siguiente  dos  más  : 
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la  de  San  Nicolás  y  la  Academia  de  San  José  de  Popayán. 
las  cuales  desaparecen,  como  la  Jáveriana,  a  últimos  del  si- 
glo xvili,  no  subsistiendo  más  que  la  Tomística,  con  el  pom- 
poso título  de  Regia  y  Pontificia,  en  el  momento  de  la  eman- 
cipación. 

En  la  erección  de  los  estudios  de  los  Regulares  intervie- 
nen principalmente  los  Superiores  religiosos  y  muy  secunda- 
riamente la  Corona.  Los  Seminarios  Conciliares  se  institu- 
yeron con  intervención  casi  proporcional  de  los  Prelados  dio- 
cesanos y  de  las  autoridades  civiles.  En  la  fundación  de 
las  Universidades,  los  actos  esenciales  provienen  de  la  auto- 
ridad pontificia ;  pero  de  hecho  intervino  también  el  Con- 
sejo de  Indias  con  la  exigencia  de  formalidades  ineludibles. 

Régimen. — El  de  los  estudios  eclesiásticos  de  los  Regula- 
res se  conformó  en  todo  tiempo  a  sus  respectivas  Constitu- 
ciones y  a  lo  determinado,  en  casos  particulares,  por  los  Ca- 
pítulos Generales  y  Provinciales  y  por  los  Superiores,  en  cu- 
yas Actas  y  decretos  hemos  procurado  fundamentarnos  ¡  la 
intervención  estatal  en  la  materia  fué  insignificante.  Los  Se- 
minarios gobernábanse  a  tenor  de  sus  propios  Estatutos,  que 
debía  promulgar  el  Obispo,  según  el  Derecho,  y  confirmar 
la  Corte ;  sus  disposiciones  debían  acomodarse  a  los  cánones 
tridentinos,  a  Cédulas  Reales  y  a  las  Leve-  de  la  Recopila- 
ción, a  las  enmiendas  del  Supremo  Consejo  de  Indias  y.  cuan- 
do los  Seminarios  se  confiaron  a  Religiosos,  como  los  de  Santa 
Fe  y  Popayán,  a  las  legítimas  condiciones  impuestas  por  ellos. 
Nuestras  Universidades  redactaron  sus  Constituciones  por  ór- 
gano de  sus  dirigentes,  quienes  se  atuvieron  a  sus  propias 
normas,  a  cláusulas  de  fundación  y,  sobre  todo,  a  las  bulas 
y  breves  pontificios;  las  Leyes  de  Indias  se  tuvieron  poco  en 
cuenta  por  no  afectar  ellas,  de  ordinario,  más  que  a  las  Uni- 
versidades Mayores ;  al  Consejo  de  Indias  había  que  some- 
ter la  aprohación  de  las  Constituciones  que  se  hicieran.  Nin- 
guna de  nuestras  Universidades  ejerció  jurisdicción  propia- 
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mente  dicha,  ni  en  sn  gobierno  intervino  el  Claustro  Pleno 
de  Doctores. 

Por  lo  que  concierne  al  Patronato,  el  Gobierno  lo  vindicó 
siempre,  apoyándose  en  los  derechos  que  le  correspondían 
en  todos  los  lugares  píos  de  las  Indias.  Prescindiendo  de 
casos  particulares,  los  Regulares  lo  sintieron  en  la  erección 
de  sus  Conventos  de  estudio.  Los  Seminarios,  en  su  erección 
y  constitución.  Las  Universidades,  en  su  erección,  constitu- 
ción y  en  múltiples  circunstancias  de  su  vida  toda.  En  ge- 
neral, por  lo  que  se  refiere  a  la  intervención  del  Patronato 
en  las  Casas  de  estudio  de  los  Religiosos,  se  mantuvo  dentro 
de  los  cauces  de  las  legítimas  concesiones ;  se  excedió  en 
algunas  disposiciones  que  atañen  a  los  Seminarios,  y  nos  pa- 
rece que  obró  sin  fundamento  en  muchas  de  las  determina- 
ciones que  se  tomaron  referentes  al  ramo  de  Universidades, 
asunto  sobre  el  cual  hemos  manifestado  nuestras  objeciones 
y  reparos. 

Los  estudios  de  los  Regulares  se  sustentaron  comúnmente 
de  su  trabajo  y  de  las  limosnas  de  los  fieles.  Para  los  Semi- 
narios contribuyó  en  algo  la  Corona ;  pero  sus  rentas  prin- 
cipales provenían  de  las  contribuciones  eclesiásticas,  sobre 
las  que  hemos  aducido  algunas  resoluciones  o  decisiones  de 
importancia.  Las  Universidades  no  representaron  carga  la  más 
mínima  para  la  Real  Hacienda. 

Estudios. — Sus  líneas  generales  coinciden  con  las  de  los 
estudios  europeos  similares.  Los  de  los  Regulares,  sobre  todo 
en  Santa  Fe,  eran  bastante  buenos,  mereciendo  ser  destaca- 
do como  período  de  mayor  florecimiento  los  cuatro  o  cinco 
lustros  que  preceden  y  siguen  a  la  entrada  del  siglo  xvm. 
Los  Seminarios  dejaron  en  este  punto  mucho  que  desear,  y, 
si  exceptuamos  el  de  Santa  Fe,  apenas  si  podemos  decir 
que  tuvieron  cátedras  de  disciplinas  superiores.  Las  LTniver- 
sidades.  cuya  edad  de  oro  dura  desde  su  organización  defi- 
nitiva hasta  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  contribuyeron  a  la 
difusión  de  la  cultura ;  poco,  sin  embargo,  a  la  profundiza- 
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ción  científica.  Los  Colegios,  que  vieron  su  apogeo  en  el 
último  período  colonial,  sacan  los  estudios  de  su  cauce  ecle- 
siástico tradicional  para  orientarlos  por  otros  horizontes,  por 
las  ciencias  experimentales.  Característica  de  nuestros  estu- 
dios fué  la  ortodoxia,  y  no  podía  ser  de  otra  manera  en  las 
colonias  de  la  España  católica.  Con  todo,  las  auras  enciclo- 
pedistas de  fines  del  siglo  xvm  trajeron  alguna  desviación, 
especialmente  en  el  terreno  canónico.  Prueba  de  lo  bien  ci- 
mentado de  la  Fe  es  el  testimonio  de  un  Obispo  de  Santa 
Marta,  quien  dice  haber  hallado  al  pueblo  muy  bien  instruí- 
do  en  las  verdades  religiosas,  a  pesar  de  la  deficiente  forma- 
ción de  su  clero. 

Como  es  lógico,  en  esta  gran  obra  de  educación  eclesiás- 
tica, que  se  acusa  en  todo  el  período  de  la  dominación  es- 
pañola como  esfuerzo  o  como  realidad,  casi  nunca  como  des- 
cuido, la  palma  del  mérito  corresponde  a  la  Iglesia ;  pero 
el  Estado  la  sigue  muy  de  cerca,  alentando,  ayudando,  fo- 
mentando. Sin  el  auxilio  del  Estado,  la  Iglesia  habría  po- 
dido hacer  muy  poco;  pero  el  Estado  sin  la  Iglesia,  nada 
hubiera  hecho.  Veinte  instituciones  culturales,  en  cuyas  au- 
las, amén  de  otros,  se  cursaban  estudios  eclesiásticos  superio- 
res a  mediados  del  siglo  XVHI,  son  fruto  hermoso  y  convin- 
cente del  armónico  esfuerzo  civilizador  realizado,  como  en 
toda  América,  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  por  la  espada 
y  la  Cruz.  Esos  Estudios  Eclesiásticos,  urgidos  por  los  Sagra- 
dos Cánones,  organizados  según  «us  normas  y  acoplados  a  la 
realidad  por  cuerpos  legislativos  y  autoridades  competentes, 
constituyen  el  verdadero  cimiento  de  la  civilización  neogra- 
nadina.  fermento  y  madre  de  la  genuina  civilización  colom- 
biana. La  Iglesia  fué  en  el  Nuevo  Reino  lo  que  es  en  todas 
parte*  y  lo  que  ha  sido  en  todos  los  tiempos  :  el  árbol  más- 
fecundo  de  cultura  y  civilización. 


APENDICES 


APENDICE  PRIMERO 


1.° 

SE  APRUEBAN  LOS  PRIVILEGIOS  CONCEDIDOS  EN  EL  CAPITULO  GENE- 
RAL A  LA  PROVINCIA  DE  SAN  ANTONINO  DE  LA  ORDEN  DE  SANTO  DOMIN- 
GO EN  SANTA  FE  DE  BOGOTA  Y  SE  ERIGE  EN  UNIVERSIDAD  SU  CON- 
VENTO DE  LA  VIRGEN  DEL  ROSARIO 

Gregorius  Episcopus  Servus  Servorum   Dei.  Ad  perpetuam  rei 

memoriam . 

Romanus  Pontifex,  ex  injuncto  sibi  desuper  Apostolicae  servi- 
tutis  officio,  vota  Fidelium  quorumlibet,  praesertim  sub  suavi  Re- 
ligionis  jugo  Domino  famulantium.  per  quem  ipsi  in  Regularis 
vitae  et  Ecclesiae  disciplinae  norma,  coadjuvante  Domino,  salubri- 
ter  conservan,  et  tam  illi.  quam  alii  litterarum  studiis  insistere 
cupientes,  laborum  suorum  honores  et  praemia  consequi  valeant, 
exaudit;  et  his,  quae  propterea  provide  facta  fuisse  comperit,  ut 
firma  perpetuo  et  illibata  persistant,  Apostolici  muniminis  adjicit 
firmitatem,  atque  desuper  disponit  et  ordinat,  prout  conspicit  in 
Domino  salubriter  expediré. 

Sane  pro  parte  dilectorum  Filiorum,  Francisci  de  Carvajal,  Pro- 
curatoris  Generalis  Provinciae  Sancti  Antonini.  Ordinis  Fratrum 
Praedicatorum,  ac  Prioris  et  Fratrum  Domus,  Beatae  Mariae  de 
Rosario  nuncupatae,  Sanctae  Fidei,  Provinciae  ejusdem  Ordinis 

47 


75* 


ESTUDIOS  ECLESIÁST.  EN  EL  NUEVO  REINO 


Praedicatorum,  Nobis  nuper  exhibita  petitio  continebat,  quod  Pro- 
vincia ipsa  in  novo  Regno  Granatensi.  partium  Indiarum  Occiden- 
talium.  ditioni  temporali  Charissimi  in  Christo  Filii  nostri  Philippi, 
Hispaniarum  Regis  Catholici,  subjectarum,  a  viginti  annis  vel  circa 
canonice  instituía  et  erecta,  ac  inde  citra  per  unum  Priorem  Pro- 
vincialem,  in  Capitulo  Provinciali  dicti  Ordinis.  ab  illius  Domorum 
Fratribus  in  eadem  Provincia  residentibus,  eligi  et  confirmari  soli- 
tum,  erecta  et  laudabiliter  gubernata  extitit:  et  in  Capitulo  Gene- 
rali  totius  Ordinis  hujusmodi.  nuper  in  Domo  Beatae  Mariae  supra 
Minervam  de  Urbe  ejusdem  Ordinis  celebrato,  per  dilectos  Filios, 
illius  Magistrum  Generalera  et  Definitores  privilegia  et  gratiae,  quae 
Sancti  Jacobi  de  nova  Hispania.  et  S.  Joannis  Baptistae  del  Perú, 
ac  aliae  Ordinis  et  partium  Indiarum  hujusmodi  Provinciae  habent, 
Provinciae  S.  Antonini  concessa  fuerunt.  videlicet,  quod  Prior  Pro- 
vincialis  electus  ab  antiquiore  Diffinitore  Capituli  Provincialis  dic- 
tae  Provinciae.  in  quo  fuerit  electus.  et  antiquiore  renuente,  ad 
alium  subsequentem.  et  sic  de  singulis  usque  ad  quartum  dicti 
Capituli  Provincialis  Diffinitorem,  Apostólica  auctoritate  confir- 
raetur:  vel  ab  ómnibus  quatuor  Diffinitoribus  Capituli  Provincialis 
hujusmodi  removeatur.  prout  in  aliis  Provinciis  praedictis  obser- 
van solet.  quatenus  Vicarii  Domorum  dictae  Provinciae  a  Capitulo 
vel  Priore  Provinciali  hujusmodi  designati.  in  electione  Provincia- 
lium,  propter  penuriam  Priorum.  vocem  habeant.  sicuti  ex  conces- 
sione  Apostólica  Vicarii  Domorum  dicti  Ordinis  Provinciae  S.  Ja- 
cobi de  México  habere  dignoscuntur.  prout  in  actis.  ex  Diffinitori- 
bus dicti  Capituli  Generalis  desuper  confectis,  plenius  continetur. 

Cum  autem.  sicut  eadem  petitio  subjungebat.  Civitas  Sanctae 
Fidei.  Metrópolis  dicti  Novi  Regni  existat.  ac  in  ea  Praesides  et  Au- 
ditores Regiae  Cancellariae  residentiam  habeant,  et  in  dicto  illo 
Novo  Regno  et  pluribus  aliis  dictarum  partium  Civitatibus  milla 
Studii  Generalis  Universitas.  in  qua  studiosi  et  docti  viri  gradus  et 
insignia  recipere  possint.  instituta  reperiatur.  In  ipsa  autem  Domo 
Beatae  Mariae  de  Rosario  scholares  docti  viri  Theologiae  et  alia- 
rum  scientiarum  Professores.  qui  ejusdem  Rectoris  Domus  et  Pro- 
vinciae hujusmodi  Fratribus,  ac  aliis  studiosis  adolescentibus  Sa- 
cram  Scripturam  legere  et  interpretar  i  solent,  commorentur;  ac 
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proptera  Franciscus,  ac  Prior  et  Fratres  Domus  B.  Mariae  de  Ro- 
sario hujusmodi  cupiant,  in  eadem  Domo  Beatae  Mariae  de  Ro- 
sario unam  Universitatem  Studii  Generalis,  in  qua  Doctorarais  et 
Magisterii  ac  alii  gradus  dari  et  concedí  possint,  instituí  et  erigí, 
pro  parte  eorumdem  Francisci,  ac  Prioris  et  Fratrum  dictae  Domus 
B.  Mariae  de  Rosario  nobis  fuit  humiliter  supplicatum,  quatenus 
praemissis  annuere,  ac  alias  desuper  opportune  providere  de  be- 
nignitate  Apostólica  dignaremur. 

Nos  igitur,  qui  honestis  petentium  votis,  praesertim  litterarum 
incrementa  concernentibus,  libenter  annuimus,  eaque  favoribus  pro- 
sequimur  opportunis,  Franciscum,  ac  Priorem  et  Fratres  B.  Mariae 
de  Rosario  hujusmodi,  eosque  singulos  a  quibusvis  Excommunica- 
tionis  sententiis,  censuris  et  poenis,  a  jure  vel  ab  homine,  quavis 
occasione  vel  causa  latis,  si  quibus  quomodolibet  innodati  existant, 
ad  effectum  praesentium  dumtaxat  consequendum,  harum  serie  ab- 
solventes  et  absolutos  fore  censentes,  hujusmodi  supplicationibus 
inclinad,  concessionem  et  approbationem  praedictas,  quoad  confir- 
mationem  dicti  Prioris  Provincialis  ac  illius  amotionem,  ac  prout 
illam  concernunt  omnia  et  singula  in  praedictis  Actis,  quoad  conces- 
sionem praedictam  contenta,  Apostólica  auctoritate,  tenore  prae- 
sentium, approbamus  et  confirmamus,  omnesque  et  singulos  juris 
et  facti  defectus,  si  qui  intervenerint,  eisdem  supplemus.  Necnon  in 
Domo  Beatae  Mariae  de  Rosario  hujusmodi,  unam  Universitatem 
Studii  Generalis  cum  Rectore,  Lectoribus  ac  solitis  facultatibus  et 
concessionibus,  juxta  morem  dicti  Ordinis,  auctoritate  et  tenore 
praedictis,  perpetuo,  sine  alicujus  praejudicio,  erigimus  et  institui- 
mus;  ac  quod  in  ea  omnes  et  singulae  a  jure  permissae  scientiae 
et  facultares  legi  et  interpretari,  Scholaresque  inibi  residentes  omnes 
ac  quosqumque  cursus  pro  suscipiendis  gradibus  Doctoratus,  Ma- 
gisterii seu  Licentiaturae  et  Bachalaureatus,  in  qualibet  ex  dictis  a 
jure  permissis  facultatibus,  peragere,  ac  dictos  gradus  cum  solitis 
insignibus  postmodum  a  manibus  illius  Rectoris,  seu  aliis  ad  id 
deputatis  Doctoribus  ac  Magistris  debite  suscipere,  ac  ómnibus  et 
síngulis  privilegiis,  gratáis,  concessionibus,  favoribus,  libertatibus 
et  indultis,  tam  spiritualibus  quam  temporalibus.  quibus  alii  in  aliis 
Universitatibus  Studii  Generalis  graduati,  de  jure,  usu,  statuto,  con- 
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suetudine,  aut  alias  utuntur,  potiuntur  et  gaudent,  uti,  potiri  et 
gaudere  libere  et  licite  valeant,  in  ómnibus  et  per  omnia,  ac  si  gra- 
dus  in  qualibet  ex  aliis  Universitatibus  Studii  Generalis  partium 
Hispaniarum  suscepissent,  eisdem  auctoritate  et  tenore  etiam  perpe- 
tuo indulgemus. 

Non  obstantibus  Constitutionibus  et  ordinationibus  Apostolicis, 
ac  Domorum  ex  Ordine  Praedicatorum... 

Datum  Romae,  apud  Sanctum  Petrum,  anno  Incarnationis  Do- 
minicae  millesimo  quingentésimo  octogésimo,  Idibus  Junii,  Ponti- 
ficatus  nostri  anno  nono. — Sumptum  ex  registro  Bullarum  Grego- 
rii  XIII. — S.  F.  Cardinalis  Albanus.  (HernÁez:  Colección,  II,  pá- 
ginas 442-444.  Arch.  Vat..  Sec.  Br„  Liber  1.  Bull.  Secret.,  1580; 
folios  511-513.) 

2.» 

SE  DA  FACULTAD  PARA  TRASLADAR  LA  UNIVERSIDAD  DE  LOS  RELIGIO- 
SOS DE  SANTO  DOMINGO  DE  SU  CONVENTO  DEL  ROSARIO  AL  COLEGIO 
DE  SANTO  TOMAS  DE  SANTA  FE  DE  BOGOTA 

Paul us  Episcopus  Servus  Servorum  Dei. 

Dilecto  Filio  Officiali  Sanctae  Fidei,  Salutem  et  Apostolicam 
Benedictionem. 

Cathedram  militantis  Ecclesiae,  meritis  licet  imparibus,  regen- 
tes in  terris,  Universitates  Studiorum  Generalium  de  uno  ad  alium 
locum  pro  commoditate  virorum  et  Scholarium  ac  aliarum  perso- 
narum  transferri  et  alia  desuper  fieri  mandamus.  prout  conspicimus 
:n  Domino  salubriter  expediré. 

Dudum  siquidem  felicis  recordationis  Gregorio  PP.  XIII,  Prae- 
decessori  nostro,  pro  parte  tune  existentium  Procuratoris  Generalis 
Provinciae  S.  Antón ini  Ordinis  Fratrum  Praedicatorum  ac  Prioris 
et  Fratrum  Domus  B.  Mariae  de  Rosario  nuncupatae.  Sanctae  Fi- 
dei, Provinciae  et  Ordinis  Praedicatorum,  inter  alia  expósito,  quod 
Provincia  ipsa  in  Novo  Regno  Granaten..  partium  Indiarum  Occi- 
dentalium,  ditioni  temporali  pro  tempore  existentis  Hispaniarum 
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Regis  Catholici  subjectarum,  tune  a  viginti  annis  vel  circa  canonice 
instituta  et  erecta,  ac  inde  citra  per  unum  Priorem  Provincialem 
in  Capitulo  Provinciali  dicti  Ordinis  ab  illius  domorum  Fratribus 
in  eadem  Provincia  residentibus  eligi  et  confirman  solitum,  recta 
et  laudabiliter  gubernata  fuerat,  et  Civitas  S.  Fidei  Metrópolis  dicti 
Novi  Regni  existebat,  ac  in  ea  Praesidens  et  Audientiae  Regiae  Can- 
cellarius  residentiam  habebat,  et  in  toto  illo  Novo  Regno  ac  aliis 
pluribus  dictarum  partium  Civitatibus  nulla  Studii  Generalis  Uni- 
versitas,  in  qua  studiosi  et  docti  viri  gradus  et  insignia  recipere 
possint,  instituta  reperiebantur. . .,  idem  Praedecessor  supplicatio- 
nibus  Procuratoris  et  Prioris  ac  Fratrum  praedictorum  in  ea  parte 
inclinatus,  in  dicta  Domo  unam  Universitatem  Studii  Generalis  cum 
Rectore,  Lectoribus  et  solitis  facultatibus  et  concessionibus  Apos- 
tólica auctoritate,  sine  alicujus  praejudicio,  perpetuo  erexit  et  ins- 
tituit. . . 

Cum  autem,  sicut  exhibita  Nobis  nuper  pro  parte  dilectorum 
Filiorum  Antonii  de  Biedma,  Procuratoris  moderni  Provincialis 
dictae  Provinciae  ac  Prioris  et  Fratrum  praedictorum,  necnon  Mel- 
chioris  Nuñez,  infra-scripti  Gasparis  nati,  petitio  continebat,  in  dicta 
Civitate  unum  Collegium  S.  Thomae  del  Rosario  nuncupati  ex  tes- 
tamentaria aut  alia  dispositione  quondam  Gasparis  etiam  Nuñez  in 
loco  ampliore  et  commodiore  satis  sumptuoso,  tam  ipsiusmet  Colle- 
gii  quam  dictae  Civitatis  ornatu  ad  expellendas  ignorantiae  tene- 
bras  ac  Divinarum  et  humanarum  litterarum  scientiam,  cum  virtute 
conjunctam,  ediscendam,  non  mediocri  cum  ejusdem  Civitatis  ci- 
vium  ac  incolarum  et  habitatorum  consolatione  a  fundamentis  cons- 
truatur,  et  si  Universitas  hujusmodi  ad  dictum  Collegium  transfer- 
retur,  proculdubio  commoditati  tam  Prioris  et  Fratrum,  quam  Rec- 
toris  et  Lectorum,  necnon  Scholarium  in  dicto  Collegio  pro  tempore 
degentium  non  modicum  consuleretur. . . 

Nos  igitur  Antonium  et  Melchiorem  praedictos  ac  eorum  quem- 
libet  a  quibusvis  Excommunicationis. . .,  absolutos  fore  consentes, 
supplicationibus  Nobis  prorrectis  hujusmodi  inclinati,  discretioni 
tuae  per  Apostólica  scripta  mandamus,  quatenus,  si  ita  est,  dictam 
Universitatem,  illiusque  modernos  Rectorem  et  Lectores,  dilectos 
Filios,  cum  ómnibus  et  singulis  privilegiis,  gratiis,  concessionibus, 
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favoribus,  libertatibus  et  indultis,  tara  spiritualibus  quam  tempora- 
libus,  a  dicta  Domo  ad  Collegium  hujusmodi  ex  nunc  prout  ex 
tune,  et  e  contra,  postquam  constructum  et  ad  formam  Collegii  re- 
dactum  rite  fuerit,  sine  alicujus  praejudicio,  et  de  consensu  Supe- 
riorum  dicti  novi  Collegii  auctoritate  nostra  perpetuo  transieras, 
ac  translatum  fore  et  esse  dicta  auctoritate  nostra  decernas... 

Datum  Romae,  apud  S.  Marcum,  anno  Incarnationis  Dominicae 
millesimo  sexcentésimo  duodécimo,  pridie  Nonas  Septembris.  Pon- 
tificatus  nostri  anno  actavo.  (HernÁez:  Colección.  II,  pág.  445.) 

3.° 

SE  COMUNICAN  A  LAS  UNIVERSIDADES  DE  SANTA  FE  DE  BOGOTA  Y  DE 
SAN   FERNANDO  DE  QUITO  LOS   PRIVILEGIOS    CONCEDIDOS   A  LA  DE 

MANILA. 

Innocentius  Papa  XI.  Ad  futuram  rei  memoriam. 

Exponi  Nobis  nuper  fecit  dilectus  Filius  Jacobus  Ricius,  Pro- 
curator  Generalis  Ordinis  Fratrum  Praedicatorum  in  Sacra  Theolo- 
gia  Magister,  quod  licet  in  Conventu  SSmi.  Rosarii  et  Collegio 
Sancti  Thomae  Civitatis  Sanctae  Fidei,  in  Novo  Regno  Granatensi, 
in  Indiis  Occidentalibus,  dicti  Ordinis,  sit  et  semper  fuerit  Univer- 
sitas  Studii  ab  initio  fundationis  dicti  Conventus  per  Litteras  fel. 
rec.  Gregorii  PP.  XIII,  Praedecessoris  nostri,  erecta  et  subinde  a 
rec.  mem.  Pauli  PP.  V,  Praedecessore  pariter  nostro,  per  suas  Lit- 
teras ad  dictum  Collegium  translata,  ipsaque  Universitas  fuerit  in 
possessione  conferendi  gradus  Académicos  ómnibus  Professoribus 
et  Discipulis  Scholae  S.  Thomae  Aquinatis  ibidem  litterarum  studiis 
operam  navantibus;  ut  autem  dicta  Universitas  in  majori  auctori- 
tate esset  et  ejusdem  S.  Thomae  doctrina  magis  ampliaretur,  bo- 
mem.  Christophorus  Torres  dum  vixit,  Archiepiscopus  dicti  Novi 
Regni  Granaten..  qui  in  minoribus  constitutus  Professionem  Rogu- 
larem  in  Ordine  praedicto  emiserat.  magnifirum  in  dicta  Civitate 
Collegium  Majus.  in  quo  saeculares  nobiles  et  bonae  conditionis 
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edocerentur,  sua  impensa  fundaverit.  in  eoque  erexerit  cathedras 
Philosophiae,  Sacrae  Theologiae.  Sacrorum  Canonum  et  Legum, 
quibus  pro  instituto  est  sequi  et  docere  doctrinan!  S.  Thomae,  prout 
ibidem  fit  cum  magna  utilitate  studentium.  qui  post  peracta  studia 
susceptasque  in  dicta  Universitate  laureas  ad  servitium  Ecclesia- 
rum  ac  ad  ministeria  Parochorum  et  Praebendarum  admittuntur. 
Nihilominus  hujusmodi  pacifica  possessione  gradus  in  eadem  Uni- 
versitate suscipiendi  non  obstante,  nonnullae  personae  a  módico 
tempore  rumorem  sparserunt  et  aliis  persuádele  conati  sunt,  quod 
gradus  in  praefata  Universitate  recepti.  non  sint  sufficientes  et  va- 
lidi  ad  hoc  ut  graduati  possint  admitti  ad  oppositiones  et  concursus 
Praebendarum,  Magistralium,  Doctoralium,  Poenitentiariarum  et 
Theologalium.  ac  Dignitates  et  Officia.  quae  de  jure  requirunt  ut  illas 
et  illa  obtinentes  hujusmodi  gradibus  insigniti  sint:  Unde  hoc  prae- 
textu  Thomistas  a  praefatis  officiis  et  Dignitatibus  omnino  exclu- 
dunt,  et,  quatenus  eos  admittant,  dicunt  Capitulares  se  propter  gra- 
dus defectum  non  posse  eis  locum  in  nominationibus  daré;  quod 
quidem  in  gravissimum  redundat  praejudicium  Collegialium  supra- 
dictorum  ac  in  diminutionem  existimationis  doctrinae  tanti  Docto- 
ris:  cum  enim  non  ex  alia  causa  excludantur,  quam  ex  eo  quod 
doctrinae  S.  Thomae  sequaces  et  in  praefati  Ordinis  Universitate 
graduati  sint,  nemo  amplius  erit,  qui  doctrinae  S.  Thomae  studiis 
operam  daré  velit,  et  intra  modicum  tempus  Collegium  supradic- 
tum,  quod  hodie  litterarum  Seminarium  est.  destructum  remanebit, 
peribit  Universitas.  et  doctrina  S.  Thomae  in  illis  partibus  extin- 
guetur,  quae  tamen  olim  a  multis  Romanis  Pontificibus,  Pradeces- 
soribus  nostris.  commendata  fuit.  non  sine  mandato  ut  illius  am- 
pliationi  in  Universitatibus  opera  daretur. 

Cum  autem,  sicut  eadem  expositio  subjungebat,  nos  per  quas- 
dam  nostras  in  simili  forma  Brevis  anno  1681  expeditas  Litteras 
de  Venerabilium  Fratrum  nostrorum  S.  R.  E.  Cardenalium  negotiis 
Propagandae  Fidei  praepositorum  consilio,  facultatem  conferendi 
gradus  scholasticos  in  ómnibus  scientiis.  quae  in  Collegio  Beati 
Fernandi.  Regís  Catholici,  Sancti  nuncupati.  dicti  Ordinis  Civitatis 
Quitensis  in  eisdem  Indiis  Occidentalibus  docerentur.  sub  certis 
modo  et  forma  tune  expressis.  concesserirnus:  Charissimus  vero  in 
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Christo  Filius  noster  Carolus,  Hispaniarum  Rex  Catholicus,  non 
solum  Regium  suum  beneplacitum  super  institutione  Collegii  hujus- 
modi  impertitus  fuerit,  sed  etiam  per  schedulas  suas  Regias  anno 
1683  emanatas  Collegium  ipsum  sive  illius  Universitatem  ómnibus 
privilegiis  et  praerogativis  Regalis  Collegii  decoraverit,  idque  in- 
tuitu  magnae  utilitatis  quae  in  illis  partibus  adeo  remotis  ex  doctri- 
na memorati  S.  Thomae  et  copia  operariorum  Evangelicorum,  qui 
legem  Evangelicam  tam  Christianis  quam  Infidelibus  praedicent, 
illosque  doceant,  proventura  speratur:  ac  proinde  dictus  Jacobus, 
Procurator  Generalis,  plurimum  cupiat  a  nobis  declarari,  quod  su- 
pradictae  Universitates,  Conventus  Sanctae  Fidei  et  Collegii  Beati 
Fernandi,  Civitatis  Quiten,  sint  certae,  verae  et  reales  Universitates, 
prout  sunt  Limana  et  Mexicana,  absque  ulla  differentia,  ac  cum 
ómnibus  gratiis,  privilegiis,  praerogativis,  consuetudinibus  et  so- 
lemnitatibus,  prout  Collegio  S.  Thomae.  Civitatis  Manilan.  in  Indiis 
Philippinis,  an.  1681  concessimus  et,  quatenus  opus  sit,  dictas  Uni- 
versitates de  novo  erigi  in  Universitates  publicas,  ad  instar  Limanae 
et  Mexicanae,  cum  ómnibus  gratiis  et  privilegiis,  ita  ut  graduati  in 
praedictis  Universitatibus  reputentur  hábiles  et  idonei,  tamquam 
graduati  in  publicis  Universitatibus  ad  hoc,  ut  cum  Dei  honore  et 
publico  beneficio  et  Catholicae  Fidei  propagatione  amplietur  quo- 
que  praefati  S.  Thomae  Aquinatis  doctrina,  illiusque  studiosi  et 
sequaces  damna  et  praejudicía,  quae  nunc  sustinent,  amplius  non 
patiantur;  Nobis  propterea  idem  Jacobus,  Procurator  Generalis, 
praefati  Ordinis  nomine  humilirer  supplicari  fecit,  ut  in  praemissis 
opportune  providere  de  benignitate  Apostólica  dignaremur. 

Nos  igitur,  ipsum  Jacobus,  Procuratorem  Generalem,  speciali- 
bus  favoribus  et  gratiis  prosequi  volentes,  et  a  quibusvis  Excom- 
municationis. . .  absolutum  fore  censentes.  hujusmodi  supplicationi- 
bus  inclinati.  ac  nostrarum  pariter  in  forma  Brevis  ad  favorem 
Collegii  et  Universitatis  S.  Thomae  Civitatis  Manilae  anno  1681 
emanatarum  Litterarum  tenorem  praesentibus  pro  plene  et  sufficien- 
ter  expresso  ac  de  verbo  ad  verbum  inserto  habentes,  de  Venera- 
bilium  Fratrum  nostrorum  S.  R.  E.  praefatae  Cardinaliuni,  negotiis 
et  consultationibus  Episcoporum  et  Regularium  praepositorum,  con- 
silio.  omnia  privilegia  praefato  Collegio  et  Universitati  S.  Thomae 
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Manilae  dicto  anno  1681  a  nobis  concessa,  praefatis  Universitati- 
bus  Sanctae  Fidei  et  Beati  Fernandi  Regis  Catholici  Civitatis  Qui- 
tensis,  auctoritate  Apostólica,  tenore  praesentium,  communicavi- 
mus:  salva  tamen  semper  in  praemissiis  auctoritate  Congr.  eorum- 
dem  Cardinalium  negotiis  et  consultationibus  Episcoporum  et  Re- 
gularium  praepositae. 

Descernentes  easdem  praesentes  Litteras  firmas,  validas  et  effi- 
caces  existere  et  fore... 

Datum  Romae,  apud  S.  Mariam  Majorem,  sub  annulo  Piscato- 
ris,  11  Aprilis  1685,  Pontificatus  nostri  anno  nono.  (HernÁez: 
Colección,  II,  pág.  453-455;  Arch.  Vatic,  Sec.  Brev.,  vol.  1.704, 
fol.  409-414.) 

4.° 

SE  DA  FACULTAD,  SIN  LIMITACION  DE  TIEMPO,  A  LOS  SEMINARIOS 
DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS  DE  SANTA  FE  DE  BOGOTA  Y  DE  QUITO 
PARA  CONFERIR  A  LOS  ALUMNOS  GRADOS  ACADEMICOS  EN  FILOSO- 
FIA, TEOLOGIA  Y  DERECHO  CANONICO,  BAJO   CIERTAS  CONDICIONES 

Innocentius  Papa  XII.  Ad  futuram  rei  memoriam. 

Alias  fel.  rec.  Clementi  PP.  X,  Praedecessori  nostro,  pro  parte, 
tune  in  humanis  agentis,  Alphonsi  de  Alarcos,  Presbyteri  Regularis 
Societatis  Jesu  ac  Procuratoris  Provinciarum  Hispaniae  et  India- 
rum  Occidentalium  dictae  Societatis,  expósito,  quod  cum  Metropo- 
litanae  Sanctae  Fidei  et  Cathedralis  Quiten.  Ecclesiae,  in  partibus 
Indiarum  Consistentes,  dúo  Seminaria,  juxta  formam  et  dispositio- 
nem  Decretorum  Concilii  Tridentini,  in  Civitatibus  Sanctae  Fidei 
et  Quiten,  respective  erexissent,  in  quibus  quamplurimi  adolescen- 
tes sub  cura  et  gubernio  Clericorum  Regularium  Societatis  praefa- 
tae  educabantur,  ac  Linguae  Latinae.  Philosophiae  et  Sacrae  Theo- 
logiae  studiis  in  Collegiis  Societatis  et  Civitatum  hujusmodi  operam 
navabant,  eosque  in  virtute  et  doctrina  progressus  faciebant  et  ani- 
raarura  saluti  et  conversioni  gentilium  (quorum  in  illis  regionibus 
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messis  multa,  operarii  vero  pauci),  fructuose  incumbere  valerent, 
propinquior  vero,  nempe.  Limana  Studii  Generalis  Universitas  a 
Sanctae  Fidei  mille  quingentis,  et  a  Quiten..  Civitatibus  praefatis 
nongentis  miliaribus  respective  distabat,  ac  proinde  Alumni  Semina- 
riorum  praefatorum  ad  eamden  Universitatem  Limanam,  propter  lo- 
corum  distantiam  viarunque  incomoda  ac  eorum  paupertatem.  acce- 
deré nequibant,  ut  ibidem  gradus  Académicos  consequerentur,  unde 
flos  juventutis  earumdem  regionum  ejusmodi  honore  privatus  rema- 
nebat,  non  sine  Ecclesiae  atque  Reipublicae  detrimento.  Ideoque  ipse 
Alphonsus  plurimum  cupiebat  eisdem  Alumnis  indulgeri,  ut,  abso- 
lutis  studiis  et  praevio  rigoroso  examine,  Bachalaureatus,  Magis- 
terii  et  Doctoratus  in  Philosophia  gradus  a  Rectoribus,  Praefectis 
et  Magistris  supradictorum  Collegiorum  suscipere  valerent,  quemad- 
modum  rec.  mem.  Gregorius  PP.  XIII,  etiam  Praedecessor  noster, 
alumnis  Seminarii  Romani,  per  quasdam  suas  Litteras  concessisse 
reperiebatur: 

Idem  Clemens  Pradecessor  supplicationibus,  dicti  Alphonsi  no- 
mine sibi  super  hoc  humiliter  porrectis  inclinatus,  per  quasdam 
suas  in  simili  forma  Brevis  die  17  Aprilis  1675  expeditas  Litteras, 
praefatis  alumnis  Seminariorum  Sanctae  Fidei  et  Quiten.  Civita- 
tum  hujusmodi,  ut  peractis  studiis,  praevioque  rigoroso  examine, 
Bachalaureatus  ac  Magisterii  et  Doctoratus  in  Philosophia  et  Sacra 
Theologia  hujusmodi  gradus  in  Collegiis  praedictis  ab  illorum  res- 
pective Rectoribus,  Praefectis  et  Magistris  suscipere,  ipsique  Recto- 
res, Praefecti  et  Magistri  eosdem  gradus  dictis  Alumnis.  servata 
tamen  caeteroquin  memoratarum  Gregorii  Praedecessoris  Littera- 
rum  forma  et  dispositione,  conferre  libere  licite  et  valide  possent 
et  valerent  respective  ad  decennium,  a  die  praesentationis  earum- 
dem Clementis  Praedecessoris  Litterarum  computandum,  auctori- 
tate  Apostólica  concessit  et  indulsit,  et  alias,  prout  in  ipsis  Litteris 
quarum  tenorem  praesentibus  pro  plene  et  sufficienter  expresso  et 
inserto  haberi  volumus,  uberius  continetur. 

Cum  autem.  sicut  dilecti  Filii,  Rectores  et  Praefecti  Studiorum 
Sanctae  Fidei  et  Quiten.  Collegiorum  praefatorum.  Nobis  nuper 
exponi  fecerunt.  in  eisdem  Collegiis.  non  solum  Artium  sive  Philo- 
sophiae  et  Saciae  Theologiae.  sed  etiam  Decretorum  sive  Sacrorum 
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Cammuni  lectiones  habeantur.  et  ad  animarum  salutem  Ecclesiae- 
que  utilitatem  plurimum  expediat,  Alumnos  praedictos  gradibus 
Academicis  etiam  in  Decretis  sive  Sacris  Canonibus  hujusmodi  post 
peracta  studiorum  curricula  decoran.  Nobis  propterea  dicti  Expo- 
nentes humiliter  supplicari  fecerunt.  ut  in  praemissis  opportune 
providere  et,  ut  infra.  indulgere  de  benignitate  Apostólica  digna- 
remur. 

Nos  igitur.  ipsorum  Exponentium  votis  hac  in  re,  quantum  cum 
Domino  possumus.  favorabiliter  annuere  volentes —  indultum  a 
memorato  Clemente  Praedecessore  ad  Artes  et  Sacram  Theologiam 
restrictum.  et  ad  decennium  tantum  concessum,  ut  prafertur,  gene- 
raliter  et  indistincte,  absque  ulla  temporis  praefinitione,  ad  omnes 
scientias.  quae  in  Collegiis  supradictis  edocentur,  auctoritate  prae- 
dicta,  tenore  praesentium,  ampliamus.  salva  tamen  semper  in  prae- 
missis auctoritate  Congregationis  eorumdem  Cardinalium. 

Decernentes  easdem  praesentes  Litteras  semper  firmas  validas 
et  efficaces  existere  et  fore. . . 

Datum  Romae.  apud  S.  Mariam  Majorem,  sub  annulo  Piscato- 
ria, die  I  Septembris  1693,  Pontificatus  nostri  anno  tertio.  (Her- 
NÁEZ:  Colección,  II,  pág.  462-463.) 

5.° 

LOS  GRADUADOS  EN  FILOSOFIA,  TEOLOGIA  Y  DERECHO  CANONICO  EN 
LOS  COLEGIOS  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS  DE  QUITO  Y  SANTA.  FE  DE 
BOGOTA  ESTAN  HABILITADOS  PARA  OBTENER  CUALESQUIERA  BENEFI- 
CIOS QUE  EXIJAN  ALGUNO  DE  ESTOS  GRADOS  RECIBIDOS  EN  UNIVER- 
SIDAD PUBLICA 

Innocentius  Papa  XII.  Ad  perpetuam  rei  memoriam. 

Alias  fe:  re:  Clementi  PP.  X,  Praedecessori  nostro,  pro  parte 
tune  existentium  Rectorum  Collegiorum  Civitatum  Quiten,  et  Sanc- 
tae  Fidei  Novi  Regni  Granatensis  in  Indiis  Occidentalibus  Socie- 
tatis  Jesu.  ac  Praefectorum  studiorum  earumdem  Civitatum  expo- 
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sito,  quod  cum  in  Regnis  Charissimo  in  Christo  Filio  nostro  Carolo, 
Hispaniarum  Regi  Catholico.  subjectis  una  ex  qualitatibus,  quas 
habere  debebat  qui  volebat  per  concursum  obtinere  Canonicatum 
et  Praebendam  Doctoralem  vel  Magistralem  Cathedralium  Ecclesia- 
rum  dictorum  Regnorum,  hoc  esset,  quod  lauream  Doctoratus,  Li- 
cenciaturae  vel  Magisterii  accepisset  in  aliqua  Studiorum  Univer- 
sitate,  vel  in  Collegio  Sancti  Clementis  Bononien.  per  bo:  me: 
Aegidium  Albornotium,  dum  vixit.  S.  R.  E.  Cardinalem  fundato, 
prout  in  Litteris  re:  me:  Sixti  IV.  et  Leonis  X.  Romanorum  Pon- 
tificum.  Praedecessorum  pariter  Nostrorum,  desuper  emanatis,  ube- 
rius  dicebatur  contineri: 

In  dicto  autem  novo  Regno  Ganatensi  nulla  adesset  Universitas 
Studiorum.  tam  Sacrorum  Canonum  et  Juris  Civilis  quam  Theo- 
logiae.  et  propinquior  Universitas  esset  in  Civitate  Limana  Regni 
Peruani.  quae  per  quingentas  a  Sanctae  Fidei,  et  per  trecentas  a 
Quitensi  Civitatibus.  praefatis  leucas  respective  distabat:  et  dilecti 
quidem  Filii  Clerici  Regulares  dictae  Societatis  in  eisdem  Civita- 
tibus Quiten.,  et  Sancta  Fidei  Artes  et  Theologiam  docerent,  ac 
Prafectus  Studiorum  ibidem  vigore  facultatis  a  piae  me:  Grego- 
rio PP.  XIII.  etiam  Praedecessore  nostro  per  quasdam  suas  Litteras 
incipien.  Quanta  in  via  Domini.  Anno  Incarnationis  Dominicae 
1578  nonis  Maji  emanatas,  concessae  promoveret  ad  gradus  Philo- 
sophiae  et  Theologiae,  ac  lauream  Doctoris.  Licentiati  et  Magistri 
quibuscumque  in  Scholis  dictorum  Collegiorum  studentibus  confer- 
ret;  verum  dicti  studentes.  a  praefato  Praefecto  studiorum  ita  gra- 
duati  et  laureati.  si  vellent  concurrere  ad  Canonicatus  et  Praeben- 
das  Doctorales  vel  Magistrales  supradictarum  Ecclesiarum  Cathe- 
dralium oppositionem  haberent.  sub  praetextu  quod  non  essent  juxta 
dictas  Sixti  et  Leonis  Praedecessorum  Litteras  in  Universitatibus 
vel  in  dicto  Collegio  Sancti  Clementis  Bononien.  graduati,  et  alii 
concurrentes  idcirco  illos  a  concursu  excludere  tentarent:  inde  fie- 
bat  ut  studentes  dicti  Novi  Regni  Granaten.,  quo  gradibus  hujus- 
modi  decorarentur.  longum  iter  ad  memoratam  Universitatem  Li- 
manam  civitatibus  praedictis.  ut  praefertur.  propinquiorem  susci- 
pere,  magnosque  sumptus  faceré,  ac  etiam  multis  maris  terraeque 
periculis  sese  exponere  cogerán  tur. 
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Et  in  eadem  expositione  subjuncto,  quod  praedictus  Leo  Prae- 
decessor  supradictas  Sixti  Praedecessoris  Litteras,  quae  ad  gradua- 
tos in  Universitatibus  Studiorum  restrictae  erant,  ad  graduatos  in 
dicto  Collegio  Sancti  Clementis  Bononien.  extenderat,  dicti  vero 
Rectores  Collegiorum  et  Praefecti  studiorum  earumdem  Civitatum 
easdem  Litteras  ad  graduatos  in  dictis  Collegiis  Quitensi  et  Sanctae 
Fidei  pariter  extendí  plurimum  desiderabant,  quo  in  his  Collegiis 
laureati  et  graduati  ad  Canonicatus  et  Praebendas  Doctorales  et 
Magistrales  praedictos  concurrere  valerent. 

Idem  Clemens  Praedecessor  supplicationibus  dictorum  Recto- 
rum  et  Praefectorum  nomine  sibi  super  hoc  humiliter  porrectis  in- 
clinatus.  auctoritate  Apostólica  indulsit  et  declaravit,  ut  laureati 
in  praedictis  Collegiis  Societatis  Jesu,  doñee  aliqua  publica  Univer- 
sitas  proximior  erecta  fuisset,  ac  si  in  publicis  Universitatibus,  cen- 
serentur  laureati,  ideoque  capaces  ad  obtinenda  quaecumque  Bene- 
ficia, hujusmodi  gradum  publicae  Universitatis  ad  praescriptum 
Constitutionum  Apostolicarum  et  Sancti  Concilii  Tridentini  requi- 
rentia  redderentur.  et  alias,  prout  in  ejusdem  Clementis  Pradeces- 
soris  Litteris  desuper  in  simili  forma  Brevis  die  30  Maji  1674 
expeditis,  quarum  tenorem  praesentibus  pro  plene  et  sufficientur 
expresso  et  inserto  haberi  volumus,  uberius  continetur. 

Cum  autem,  sicut  dilecti  Filii  moderni  Rectores  et  Praefecti 
Studiorum  Sanctae  Fidei  et  Quiten.  Collegiorum  praedictorum  No- 
bis  nuper  exponi  fecerunt,  praefatae  Clementis  Praedecessoris  Lít- 
terae  ad  eos,  qui  in  artibus  sive  Philosophiae  et  Sacra  Theologiae 
dumtaxat  Doctoris,  Licentiati  et  Magistri  gradus  in  supradictis 
Collegiis  susceperint,  restrictae  videantur,  revera  tamen  in  iisdem 
Collegiis  gradus  hujusmodi  non  modo  Philosophia  et  Theologia 
praedictis,  sed  etiam  in  ómnibus  aliis  scientiis,  quae  inibi  edocen- 
tur,  ac  praesertin  in  Decretis  sive  Sacris  Canonibus  ex  novissimo 
hujus  Sanctae  Sedis  Indulto  conferantur.  Nobis  propterea  iidem 
Exponentes  humiliter  supplicari  fecerunt.  ut  in  praemissis  oppor- 
tune  providere.  et.  ut  infra.  indúlgele  de  benignitate  Apostólica 
dignaremur. 

Nos  igitur.  ipsorum  Exponentium  votis  hac  in  re.  quantum 
cum  Domino  possumus.  favorabiliter  annuere,  volentes.  et  eorum 
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singulares  personas  a  quibusvis  Excommunicationis. . .  censuris... 
absolventes,  et  absolutas  fore  censentes,  hujusmodi  supplicationibus 
inclinad,  dicta  auctoritate,  tenore  praesentium,  declaramus,  Indul- 
tum  a  memorato  Clemente  Praedecessore  concessum,  ut  praefertur, 
intelligendum  esse  etiam  de  iis,  quibus  in  Collegiis  praedictis  iidem 
gradus  in  Decretis  seu  Sacris  Canonibus  supradictis  collati  fuerint. 
Et  nihilominus,  quatenus  opus  sit,  idem  Indultum  ad  eos,  qui  inibi 
dictos  gradus  etiam  in  Decretis  sive  Sacris  Canonibus  hujusmodi, 
sicut  praemittitur,  susceperint,  servata  tamen  caeteroquin  praedicta- 
rum  Clementis  Praedecessoris  Litterarum  forma  et  dispositione, 
auctoritate  et  tenore  praedictis  extendimus  et  ampliamus. 

Descernentes  easdem  praesentes  Litteras  semper  firmas,  validas 
et  efficaces  existere  et  fore. . . 

Non  obstantibus  Constitutionibus  et  Ordinationibus  Aposto- 
licis... 

Volumus  autem,  ut  earumdem  praesentium  Litterarum  tran- 
sumptis  seu  exemplis,  etiam  impressis,  manu  alicujus  Notarii  pu- 
blici... 

Datum  Romae,  apud  S.  Mariam  Majorem,  sub  annulo  Piscato- 
ris,  die  28  Septembris  1693,  Pontificatus  nostri  anno  tertio.  (Her- 

NÁEZ:  Colección,  II,  pág.  465-467.) 
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1.° 

REAL  CEDULA  ERECTIVA  DEL  COLEGIO  DEL  ROSARIO 

«El  Rey.  Por  cuanto  por  parte  del  muy  Rdo  en  Cto  Padre  Dn 
Fray  Cristóbal  de  Torres,  Arzobispo  de  la  Iglesia  Metropolitana 
de  la  Ciudad  de  Santa  Fe  del  N.  R.  de  Granada,  de  mi  Consejo,  se 
me  ha  representado  que  movido  de  la  gran  falta  que  hay  en  aquel 
Reino  de  personas  que  lean  la  doctrina  de  Santo  Tomás  y  la  Juris- 
prudencia y  Medicina  para  que  estudien  estas  ciencias  los  que  se 
inclinasen  a  ellas,  y  haya  en  cada  una  hombres  doctos  que  las  usen 
y  ejerzan,  como  conviene,  habia  hecho  una  casa  con  sus  oficinas 
muy  capaces  y  situado  cinco  mil  pesos  de  renta  en  cada  un  año 
para  fundar  un  Colegio  donde  haya  quince  Colegiales,  mas  o  me- 
nos, conforme  creciese  la  renta;  que  estudien  las  dichas  ciencias, 
y  leyéndose  en  dicho  Colegio  por  persona  graduada  en  estas  facul- 
tades, para  que  las  oigan  y  estudien  los  Colegiales,  que  en  él 
hubiese,  suplicándome  que  atendiendo  a  la  utilidad  espiritual  y 
temporal  que  esto  causara  en  todo  aquel  Reino,  fuese  servido  de 
mandar  dar  licencia  para  fundar  el  dicho  Colegio  en  la  Ciudad  de 
Santa  Fe,  con  los  honores  y  privilegios  que  goza  el  del  Arzobispo 
de  la  de  Salamanca;  y  que  sin  embargo  de  ser  esta  obra  tan  ajus- 
tada y  de  que  tanto  beneficio  ha  de  resultar  a  la  causa  publica,  ofre- 
cía servirme  con  la  cantidad  que  se  ajustase,  porque  le  concediese 
la  dicha  licencia,  para  lograr  en  su  vida  el  gozo  de  ver  cumplido 
su  intento.  Y  habiendo  visto  por  los  tres  Comisarios,  que  tengo 
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nombrados  en  mi  Consejo  de  las  Indias  para  beneficiar  expedien- 
tes, para  los  40.000  ducados  en  plata,  con  que  ha  ofrecido  servirme 
para  socorro  del  ejercito,  que  está  sobre  Barcelona,  y  reconocido 
el  pleito  que  está  pendiente  en  dicho  mi  Colegio,  entre  las  Religio- 
nes de  la  Compañía  de  Jesús  y  Santo  Domingo  del  dicho  Nuevo 
Reino,  sobre  pretender  cada  una,  con  privación  de  la  otra,  le 
toca  la  facultad  de  dar  grados,  y  ser  Universidad,  y  que  ha 
de  ser  perpetua  la  facultad  temporal,  que  di  a  la  Compañía  de 
Jesús,  y  un  articulo  que  a  su  instancia  estaba  introducido,  de  que 
se  habia  de  acumular  al  dicho  pleito  la  pretensión  de  esta  licencia, 
por  redundar  en  perjuicio  del;  y  visto  que  no  tiene  conexión  ni 
dependencia  alguna  con  el  pleito  principal,  que  hay  entre  las  dichas 
dos  Religiones;  y  que  está  proveído  auto  por  el  dicho  mi  Consejo 
para  que  se  haga  relación  de  la  pretensión  del  dicho  Arzobispo, 
sin  embargo  de  la  dependencia  de  dicho  pleito,  y  consultándome 
sobre  ello  por  los  del  dicho  mi  Consejo,  lo  he  tenido  por  bien,  por 
haberme  servido  con  1.600  pesos  del  contado,  que  se  han  entregado 
los  once  mil  reales  de  ellos  en  poder  del  Tesorero  General,  por 
cuenta  de  los  dichos  40.000  ducados.  Y  por  la  presente  doy  y  con- 
cedo al  dicho  Arzobispo  licencia  y  facultad  para  fundar  el  dicho 
Colegio  en  la  Ciudad  de  Santa  Fe,  con  los  mismos  honores  y  pri- 
vilegios, que  goza  el  del  Arzobispo  de  Salamanca;  y  que  se  lean 
a  los  Colegiales,  que  conforme  a  lo  referido  ha  de  haber  en  él,  la 
Doctrina  de  Santo  Tomás,  la  Jurisprudencia  y  Medicina,  por  per- 
sonas graduadas  en  estas  Facultades.  Y  mando  al  Presidente,  y 
Oidores  de  mi  Audiencia  Real  de  la  dicha  Ciudad  de  Santa  Fe.  eje- 
cuten y  hagan  ejecutar  esta  licencia  precisa  y  puntualmente,  sin 
retardación,  ni  replica  alguna,  ni  dependencia  del  dicho  pleito, 
pues  no  se  le  causa  perjuicio  con  la  fundación  de  dicho  Colegio; 
porque  los  Colegiales  dél  no  han  de  hacer  cuerpo  de  Universidad, 
sino  de  un  Colegio,  donde  estudien  las  dichas  tres  ciencias,  gozan- 
do de  los  honores,  y  preeminencias  que  tienen  los  del  Colegio  del 
Arzobispo  de  Salamanca,  con  calidad,  que  las  Constituciones,  que 
se  hiciesen  para  el  dicho  Colegio,  se  hayan  de  traer  a  el  dicho  mi 
Consejo,  para  que  yo  las  confirme,  y  tenga  noticia  de  las  que  son, 
sin  que  por  esto  se  retarde  la  posesión  de  la  dicha  fundación,  y  la 
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entrada  de  los  Colegiales  que  hubiesen  de  estudiar  en  el  dicho  Co- 
legio, que  asi  es  mi  voluntad,  y  que  lo  referido  se  guarde,  y  cum- 
pla, por  haber  constado  se  ha  pagado  la  media  annata,  que  se  debia 
de  los  mil  y  seiscientos  pesos,  con  que  me  sirve  por  esta  gracia. 
Fecha  en  Madrid  a  31  de  Diciembre  de  1651  años.  YO  EL  REY. 
Por  mandato  del  Rey  nuestro  Señor,  Juan  Bautista  Saenz  Nava- 
rrete.  (Bibl.  Nac.  de  Madrid,  sign.  12.016.  n.  XIII.) 

2.° 

CEDULA  DEFINITIVA  DEL  LITIGIO  UNIVERSITARIO 

Real  Zedula  ífol.  1). — El  Rey  =  Virrey  Precidente  y  Oydores 
de  mi  Real  Audiencia  de  la  Ciudad  de  Santa  Fee,  en  el  nuevo 
Reyno  de  Granada,  en  veynte,  y  cinco  de  Noviembre  de  mili  sete- 
cientos, y  quatro.  se  expidió  la  Cédula  del  tenor  siguiente.  El  Rey  = 
Precidente  y  Oydores  de  mi  Audiencia  de  la  Ciudad  de  Santa  fee 
en  el  nuevo  Reyno  de  Granada,  satisfaciendo  a  lo  que  os  ordené 
por  Cédula  de  veinte  y  siete  de  Junio  del  año  pasado  (fol.  1  v.)  de 
mili  seyscientos  ochenta  y  nueve  cerca  de  que  informasedes  con 
vuestro  parecer  sobre  la  pretencion  que  tenia  el  Colegio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  essa  Ciudad  de  instituir  en  el  Cathedras  de  Ca- 
ñones, y  Leyes,  y  las  combeniencias,  o  incombeniencias.  que  po- 
drían resultar  de  que  huviese  estas  Cathedras,  y  con  que  rentas  se 
havian  de  dotar  cada  vna.  y  de  que  efectos,  que  no  fuesen  de  Real 
Hacienda,  ni  en  perjuicio  publico,  y  si  de  concederse  esta  facultad 
resultaría  el  de  Tercero  a  quien  y  porque  causa,  en  carta  de  veynte, 
y  cinco  (fol.  2)  de  Febrero  de  mili  seiscientos  noventa  y  siete  decís 
sera  de  gran  conveniencia,  y  vtilidad  a  los  Patrimoniales  de  ese 
Arzobispado,  Obispados  de  Popayan,  Carthagena,  y  Santa  Marta 
la  institución  de  las  Cathedras  de  Cañones,  y  leyes  por  la  innopia, 
y  falta  de  sugetos  que  hay  en  esse  Reyno.  que  profesen  essas  fa- 
cultades, por  no  haver  quien  las  enseñe,  y  su  gran  distancia  a  las 
Vniversidades  de  Lima  y  México,  porque  aunque  las  haya  en  el 
Colegio  del  Rosario  de  essa  Ciudad  no  puede  haver  perjuicio  de 
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Tercero  sino  mayor  emulación  entre  los  que  oyeren  estas  faculta- 
des (fol.  2  v.)  en  el  Colegio  del  Rosario,  y  en  el  de  la  Compañia, 
que  ha  ofrezido  trece  mili  pesos  de  principal,  que  ridituaran  seicien- 
tos,  y  sinquenta  de  Renta,  y  aplicados,  y  repartidos  entre  los  que 
regentaren  dichas  Cathedras  se  conseguirla  la  enseñanza,  que  se 
desea  señalando  los  doscientos  y  sinquenta  pesos  de  Renta  al  que 
leyere  la  primera  Cathedra  de  Cañones,  y  Leyes,  doscientos  a  el 
de  la  segunda,  y  los  docientos  restantes  a  el  de  la  tercera,  que  será 
bastante  congrua  para  los  que  las  regentaren  por  lo  barato  de  los 
Mantenimientos  en  esse  Reyno:  Y  aora  Juan  Martínez  (fol.  3)  de 
Ripalda  de  la  Compañia  de  Jesús  Procurador  General  de  essa  pro- 
vincia, y  la  de  Quito  me  ha  representado,  que  por  diferentes  orde- 
nes esta  mandado  hayan  igualdad  en  los  privilegios,  y  facultades 
de  estudios  entre  la  Religión  de  Santo  Domingo  de  essa  Ciudad, 
y  la  suya,  y  entre  los  Colegiales,  y  Estudiantes,  que  frequentan  las 
Escuelas  de  vna,  y  otra  Religión.  Y  en  esta  concideracion  me  ha 
suplicado  fuese  servido  de  conceder  licencia  para  fundar  en  su 
Collegio  Máximo  de  la  Compañia  de  dicha  Ciudad  Cathedras  de 
Cañones,  y  Leyes,  para  poder  graduar  a  los  oyentes  (fol.  3  v.)  en 
dicho  Colegio  respecto  a  estar  determinado,  que  estas  Religiones 
corran  gozando  reciprocamente  la  vna  de  los  privilegios  de  la  otra 
sin  diferencia  alguna,  y  de  estar  secularizados  los  treze  mili  pesos 
de  Capital,  que  su  Religión  ofreció  para  la  Dotación  de  dichas 
Cathedras,  de  que  el,  o  su  Religión,  otorgaron  Escrituras  a  satis- 
lación,  y  aprobación  de  essa  Audiencia  donde  se  tienen  presentes 
los  legados,  y  fincas,  en  que  se  han  asignado  los  dichos  treze  mili 
pesos,  teniendo,  y  gozando  el  Colegio  de  San  Rartholome,  que  tie- 
ne a  su  cargo  los  privilegios,  y  prerrogativas  del  Colegio  Mayor 
(fol.  4)  en  la  misma  forma,  que  el  del  Rosario,  como  se  hizo  para 
quitar  las  mismas  diferencias  al  Colegio  de  San  Luis  de  Quito  con 
el  de  San  Fernando,  que  esta  a  cargo  de  la  Religión  de  Santo  Do- 
mingo; Y  haviendose  visto  en  mi  Consejo  de  las  Yndias  y  tenien- 
do presente  los  medios,  que  Juan  Martinez  Ruvio  de  la  Compañia 
de  Jesús  Procurador  de  essa  Provincia,  propuso,  y  consiguió  en 
essa  Audiencia  para  la  dotación  de  las  Cathedras  de  Cañones,  y 
Leyes  por  Escrito,  que  precento  en  ella  en  veynte,  y  vno  de  Fe- 
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brero  de  mili  seycientos,  y  noventa  y  siete,  de  que  remitisteis  co- 
pia authorizada  con  la  carta  (fol.  4  v.)  citada  de  veynte  y  cinco 
del  mismo  Mes,  y  año,  que  fueron  quatro  mili,  y  quinientos  pesos 
pertenecientes  al  Colegio  Seminario  de  San  Bartholome,  que  le 
dejó  el  Maestro  Don  Pedro  de  Angulo,  y  Gamboa  en  el  testamen- 
to, que  otorgó  en  esta  Ciudad  en  veynte  y  nueve  de  Octubre  del 
año  pasado  de  mili  seycientos,  y  ochenta,  y  ocho  ante  Thomas  Gar- 
zón mi  Escrivano,  y  assi  mismo  otros  quatro  mili,  y  quinientos 
pesos  de  que  por  el  testamento  citado  instituyo  por  Heredero  al 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  en  essa  Ciudad  el  (fol.  5)  dicho 
Maestro  Don  Pedro  de  Angulo,  y  para  cumplimiento  de  los  dichos 
treze  mili  pesos  consignó,  y  señaló  assi  mismo  quatro  mili  pesos 
radicados  en  las  Haciendas  del  Colegio  de  la  Compañía  de  essa 
Ciudad  obligándose  a  que  se  harían  las  Escripturas,  y  obligaciones 
necesarias  concediéndose  la  licencia  para  la  fundación  de  dichas 
Cathedras  de  Cañones,  y  Leyes,  y  el  breve  de  su  Santidad  expe- 
dido en  veynte  y  tres  de  Junio  de  este  año  de  mili  setecientos,  y 
quatro  en  (fol.  5  v.)  que  concede  facultad  a  la  Religión  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  para  graduar  en  las  facultades  de  Cañones  y  Le- 
yes, y  secularizar  los  treze  mili  pesos,  que  la  dicha  Religión  de 
la  Compañía  asigna  para  dotación  de  las  Cathedras  de  estas  fa- 
cultades, el  que  se  dió  paso  por  el  dicho  mi  Consejo  en  primero 
de  Septiembre  próximo  pasado,  y  lo  que  sobre  todo  dijo,  y  pidió 
mi  Fiscal  en  el,  he  tenido  por  bien  el  conceder  a  la  Religión  de 
la  Compañia  de  Jesús  de  essa  Provincia  licencia,  y  facultad  como 
por  la  presente  se  la  concedo  (fol.  6)  para  que  en  el  dicho  Cole- 
gio Máximo  de  essa  Ciudad,  eriga  las  Cathedras  de  Sagrados  Ca- 
ñones, y  Leyes,  que  cupieren  en  el  producto  de  la  renta  de  los 
treze  mili  pesos,  que  tiene  ofrezidos,  con  tal,  que  vna  presisa,  y 
puntualmente  haya  de  ser  de  Ynstituta,  y  todas  regentadas  por  se- 
culares formando  estatutos  con  intervención  de  essa  Audiencia 
para  la  forma  de  Lectura,  conferir  los  grados,  y  proveher  las  Ca- 
thedras en  concurso  abierto  de  Colegiales,  y  Seculares,  teniendo 
por  Norte  los  de  la  Vniversidad  de  Salamanca,  y  las  de  las  dos 
Vniversidades  de  Lima  y  México,  que  son  de  su  prohijación,  los 
quales  remitiréis  (fol.  6  v.)  al  dicho  mi  Consejo  para  su  aprova- 
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cion,  o  corrección  de  los  que  no  parecieren  arreglados,  y  respecto 
de  estar  executoriado  en  Justicia,  que  las  dos  Religiones  de  Santo 
Domingo,  y  la  Compañía  de  Jesús  corran  con  igualdad  en  essa 
Ciudad  de  Santafee,  y  la  de  Quito,  en  las  facultades  de  enseñar, 
y  dar  grados  es  mi  voluntad,  que  los  dos  Colegios  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario,  y  de  San  Bartholome  gozen  reciprocamente  el 
vno  de  los  privilegios  del  otro,  y  el  otro  de  los  del  otro  sin  dife- 
rencia alguna,  y  que  los  grados,  que  se  dieren  en  el  Colegio  Máxi- 
mo de  la  Compañía  de  Jesús  de  dicha  Ciudad  hayan,  valgan,  y 
tengan  la  misma  (fol.  7)  prerrogativa,  estimación,  y  Lugar,  que 
los  demás  que  se  obtienen,  y  dan  en  las  \  niversidades  generales 
de  todos  mis  Reynos,  y  en  virtud  de  ellas  puedan  conferirse  los 
empleos,  y  dignidades  assi  Eclesiásticas  como  seculares,  que  re- 
quieren esta  graduación,  y  correspondiere  a  los  méritos,  y  sufi- 
ciencia de  los  Ynteresados,  con  tanto,  que  primero,  y  ante  todas 
cosas  haya  de  otorgar,  y  otorgue  a  vuestra  satisfacción  el  Provin- 
cial, y  Rector  del  Colegio  Máximo  de  la  Religión  de  la  Compañía 
de  Jesús  de  essa  Ciudad,  y  demás  Religiosos,  que  lo  devan  hazer 
la  Escriptura,  o  Escrípturas  de  los  treze  mili  pesos,  que  han  ase- 
gurado (fol.  7  v.)  estar  promptos  para  la  dotación  de  dichas  Ca- 
thedras,  obligando  las  rentas  de  dicho  Colegio  de  la  Compañía 
de  Jesús  de  essa  Ciudad  con  las  precauciones,  y  seguridades  ne- 
cesarias, para  su  permanencia,  conservación,  y  perpetuidad,  y  sin 
preceder  este  acto  tan  preciso  os  mando  no  deis  cumplimiento  a 
nada  de  lo  arriba  expresado,  assi  en  la  erección  de  las  Cathedras, 
como  en  las  facultades  de  graduar  en  Cañones,  y  Leyes,  que  assi 
conviene  a  mi  servicio.  Y  de  haverse  executado  me  daréis  cuenta 
con  testimonio  de  las  Escripturas  citadas,  luego,  que  se  hayan  he- 
cho. Fecha  en  Madrid  a  veinte  y  cinco  de  Noviembre  de  mili  í fo- 
lio 8)setecientos,  y  quatro  =  Yo  el  Rey  =  Por  mandado  del  Rey 
Nuestro  Señor  =  Don  Domingo  López  de  Mondragon=  (A.  G.  L, 
Aud."  de  Sta.  Fe.  395:  Segundo  testimonio  de  los  Autos.) 
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ESTATUTOS   DE   LA   FACULTAD  DE  JURISPRUDENCIA   DE  LA  UNIVER- 
SIDAD JAVERIANA 

1.  íFol.  23 1. — Fundóse  con  autoridad  Pontificia  y  Regia  Vni- 
versidad  en  este  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  Ciudad 
de  Santa  fee  con  facultad  de  dar  grados  de  Maestros,  y  Doctores 
en  solas  las  facultades  de  Philosophia,  y  Theologia,  como  se  ha 
practicado  en  lo  antecedente,  y  dichos  privilegios  se  extendieron, 
y  concedieron  de  nuevo  ampliandose  la  facultad  para  regentar 
Cathedras  de  Cañones,  y  Leyes,  y  en  dicha  facultad  conferir  gra- 
dos de  Bachilleres,  Lizenciados,  y  Doctores:  por  lo  qual  los  Ca- 
thedraticos,  y  Discípulos,  que  cursaren  estas  facultades  deven  arre- 
glarse a  los  Estilos,  y  costumbres  antiguas  de  dicha  Vniversidad 
en  lo  común,  observando  en  particular  las  constituciones  que  para 
mejor  régimen  se  expresan  aqui  = 

2.  En  esta  atención  (fol.  23  v.)  por  ser  estilo  de  la  Vniversi- 
dad que  los  Maestros,  y  Estudiantes  de  ella  tienen  por  su  Patrón 
a  San  Francisco  Xavier,  y  forman  la  congregación  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Anunciación,  de  que  tienen  cada  ocho  dias  Platicas, 
y  asistencia  a  dicha  congregación,  y  dentro  del  año  quatro  comu- 
niones generales,  han  de  seguir  el  mismo  estilo  dichos  cursan- 
tes, en  que  assimismo  se  pide  a  los  Señores  Maestros,  que  regen- 
taron dichas  Cathedras  sigan  el  mismo  Patrón,  y  no  siendo  sacer- 
dotes observen  dichas  Comuniones  para  el  exemplo  de  los  Dis- 
cípulos = 

3.  Por  costumbre  antigua  de  la  Vniversidad.  toda  ella  asiste 
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a  las  visperas,  y  fiesta  solemne  de  su  Patrón,  que  se  haze  el  dia 
tres  de  Diciembre  en  forma  de  Claustro  con  borlas,  y  muze- 
(fol.  24)  tas,  y  assimismo  han  de  asistir  los  que  profesan  estas 
facultades.  Y  si  fueren  omissos,  la  primera  vez  se  les  apercevirá, 
V  continuando  la  omission  se  les  multara  en  dos  pesos  de  las  pri- 
meras propinas,  que  huvieren  de  percevir,  lo  qual  assi  mismo  se 
executará  en  los  graduados  en  otras  facultades  = 

4.  El  tiempo  de  cursar,  como  es  estilo  en  dicha  Vniversidad, 
será  desde  el  mes  de  Octubre  el  dia  después  de  San  Lucas,  hasta 
fin  de  Julio,  y  las  vacaciones  serán  los  meses  de  Agosto,  Septiem- 
bre, y  Octubre,  Pasquas,  Semana  Santa.  Juevez,  y  Domingos  se- 
gún el  estilo  = 

5.  A  ninguno  se  permite  entrar  a  cursar  estas  facultades,  sin 
haver  sido  examinado  de  latinidad,  y  que  conste  de  la  suficiencia 
por  aprobación  del  Maestro  de  humanidad,  que  la  (fol.  24  v.)  en- 
seña en  el  Colegio  de  la  Compañia  de  Jesús  de  dicha  Ciudad  de 
Santa  fee  = 

6.  Luego  que  empiezan  los  estudios  desde  Octubre,  como  esta 
dicho,  hasta  el  dia  quatro  de  Noviembre  se  han  de  matricular  los 
que  cursaren  dichas  facultades,  poniéndose  la  partida  en  el  libro 
de  matriculas  firmada  del  contenido,  y  autorizada  del  Secretario 
de  esta  Vniversidad,  para  que  de  ello  conste;  y  en  caso  de  im- 
pedimento, enfermedad,  o  ser  forastero,  el  que  ha  de  cursar  con 
licencia  del  Rector  de  la  Vniversidad  podra  matricularse  hasta 
mediado  de  Diciembre,  y  no  mas,  para  que  queden  seis  meses  ente- 
ros de  lición,  y  en  ello  se  gane  curso,  y  dicha  matricula  se  lia  de 
hacer  cada  año,  y  de  ella  ha  de  constar  la  facultad,  que  ha  de 
cursar  el  matriculado  sin  la  qual  matricula,  no  se  puede  (fol.  25) 
ganar  curso = 

7.  Cada  año  se  puede  ganar  vn  curso  en  cañones,  o  Leyes 
según  se  observa  en  los  cursos  de  Philosophia,  y  Theologia,  y  den- 
tro del  año  se  han  de  oir  por  lo  menos  seys  meses  de  liciones  ente- 
ras: la  prueva  de  esta  asistencia  se  dará  en  sertificacion  de  los 
Cathedraticos,  separada,  y  firmada,  de  cada  vno.  y  con  reconosci- 
mlento  de  los  cuadernos,  que  hubieren  escrito  aquel  año.  los  quales 
rubricara  también  con  exprecion  del  Discípulo,  que  los  manifestó; 
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v  este  ante  el  Secretario  ademas  de  las  dichas  certificaciones  pre- 
sentará dos  condiscípulos  por  testigos,  que  con  juramento  depon- 
gan haverle  visto  cursar  por  lo  menos  los  scys  meses  Íntegros;  con 
cuias  diligencias  quedará  comprobado  el  curso,  de  que  pondrá  no- 
ticia autorizada  el  Secretario  en  el  libro,  para  que  conste  (fol.  25 
vueltolguardando  los  demás  instrumentos,  y  declaraciones  en  lega- 
das en  su  archivo  = 

8.  No  cursaran  estas  facultades  los  que  tienen  tacha  de  infa- 
mia por  Derecho. 

9.  Los  Maestros,  y  cursantes  observaran  exacta  obediencia 
al  Rector  de  la  Vniversidad,  y  juraran  dicha  obediencia  según  la 
formula  de  la  Vniversidad  de  Lima,  que  está  en  sus  constitucio- 
nes in  fine.  No  les  será  permitido  vsar  armas,  ni  cursar  sino  es 
en  trage  decente  según  lo  establecido  en  esta  Vniversidad  para  las 
otras  facultades  = 

10.  Por  que  la  frequencia  de  Estudiantes  no  es  en  este  Reyno 
con  la  numerosidad,  que  en  otros,  y  si  sucediere,  que  todos  los 
cursantes  dejada  la  Theologia  se  aplicasen  a  las  facultades  de  Ca- 
ñones, y  Leyes,  o  al  contrario,  cederia  la  vna  facultad  en  grave  per- 
(fol.  26)  juicio  de  la  otra,  y  assi  respecto  a  ser  igual  la  necesidad 
de  entrambas  para  el  servicio  de  las  Yglecias,  y  Tribunales  se  pro- 
curará que  se  compartan  los  Estudiantes  en  vnas,  y  otras  cien- 
cias = 

11.  Y  si  algunos  acabados  los  cursos  de  Philosophia,  y  Theo- 
logia quisieren  cursar  estas  facultades,  se  les  deja  arbitrio,  para 
que  lo  puedan  hacer.  Y  en  este  caso  por  haver  oido  en  los  quatro 
años  de  Theologia,  quatro  materias  morales  se  les  dispensará  vn 
año,  o  la  mitad  del  tiempo  de  la  pasantía  con  intervención  de  go- 
vierno  superior  para  percevir  los  grados  de  Licenciado,  o  Doctor  = 

12.  Sirve  la  Philosophia  para  estar  mas  expedito  en  el  cono- 
cimiento de  la  razón,  y  forma  de  argüir,  y  en  esta  atención  se 
procurara,  que  los  que  huvieren  de  cursar  estas  facultades  hayan 
con-  (fol.  26  v.)  cluido  el  curso  de  Philosophia,  y  a  lo  menos  a 
ninguno  se  le  permite  entrar  a  cursar  las  facultades  de  Cañones, 
y  Leyes,  sin  haver  concluido  el  primer  curso  entero  de  Lógica  = 

13.  A  ninguno  se  ha  de  conferir  el  grado  de  Bachiller  sin 
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haver  cursado  enteramente  los  cursos,  que  piden  estas  facultades, 
y  son  para  obtener  grados  en  Cañones  cinco  cursos,  y  en  leyes 
siete.  Pero  podra  dispensar  el  Rector  de  la  Vniversidad  vn  curso 
con  causa  calificada;  también  por  el  govierno  superior,  según  se 
observa  en  algunas  Vniversidades ;  y  lo  será  con  lo  prevenido  en 
lo  antecedente  el  justificar  juntamente  haver  plenamente  oido  a  los 
Cathedraticos  los  cursos  de  nueve  meses  enteros  con  asistencia 
continua,  que  acostumbra  esta  Vniversidad:  respecto  a  no  tener 
los  (fol.  27)  oyentes  mas  obligaciones,  que  cursar  seis  meses  según 
se  observa  en  la  Vniversidad  de  Lima  = 

14.  Ademas  de  los  cursos,  que  se  ha  dicho  deven  haver  oido 
los  que  quieren  obtener  grados,  deven  los  que  huvieren  de  recevir 
los  de  Licenciado,  o  Doctores  en  Cañones  haver  tenido  dos  años, 
y  medio  de  pasantia,  y  en  Leyes  tres  años  por  lo  menos.  Y  en  este 
exercicio  se  observaran  las  declaraciones  antecedentes  para  la  dis- 
pensación correspondiente,  por  la  vniformidad.  que  tienen  las  ma- 
terias morales  con  las  Canónicas  = 

15.  Las  horas  de  lición  serán  la  de  Prima  de  Cañones  de  siete, 
y  media  a  nueve  de  la  mañana,  media  hora  de  lición,  media  de 
explicación,  y  media  de  poste.  La  de  prima  de  Leyes  de  las 
nueve  a  diez  y  media,  media  de  lición,  media  de  explicación,  y 
media  de  poste.  La  de  Ynstituta  de  las  (fol.  27  v.)  tres,  a  las 
quatro  de  la  tarde.  La  segunda  Cathedra  de  Cañones:  desde  las 
quatro  a  las  cinco  con  lición,  y  explicación  como  las  demás  = 

16.  Para  el  exercicio  tendrán  los  Estudiantes  con  sus  Maes- 
tros, o  Pasantes  repeticiones,  o  conferencias  dos  cada  semana  por 
media  hora  arguiendo  dos  y  respondiendo  dos,  y  cada  mes  havra 
vn  acto  de  medio  dia  de  cada  Cathedra  en  su  general,  que  preci- 
diran  los  Cathedraticos  = 

17.  Al  fin  de  cada  curso,  con  puntos,  que  se  sacaran  el  dia 
antes  en  la  Ynstituta  por  antigüedades  de  Colegio,  y  de  cursos  lee- 
rán los  cursantes  en  la  forma  siguiente;  el  primer  año  vn  quarto 
de  hora  por  lo  menos:  en  los  otros  años  por  media  hora,  y  argüi- 
rán dos  condiscípulos  por  *us  turnos:  v  responderán  sin  preci- 
dentes,  cuio  exercicio  exita  mas  a  la  aplicación,  y  habilita  las  opo- 
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siciones  (fol.  28)  y  de  estos  actos  resultará  la  elección  para  los 
actos  públicos  en  cada  año  vno  por  cada  Cathedratico  = 

18.  Leerán  los  Cathedraticos  en  la  forma  siguiente:  el  de 
Prima  de  Cañones  de  los  cinco  Libros  de  las  Decretales.  La  segun- 
da Cathedra  del  Sexto,  o  del  Decreto.  La  de  Prima  de  Leyes  ele- 
gira  como  le  pareciese  de  los  titulos  de  los  Digestos  con  especial 
atención  a  los  del  Ynforciado  por  la  comprehencion  de  sus  ma- 
terias = 

19.  La  renta,  que  han  de  llevar  los  Cathedraticos  es:  el  de 
Prima  de  Cañones  docientos,  y  cinquenta  pesos:  otros  tantos  el 
de  Prima  de  Leyes,  y  los  demás  Cathedraticos  a  docientos  pesos 
cada  año  = 

20.  El  que  se  ha  de  graduar  de  Bachiller  en  Cañones,  para 
obtener  este  grado,  precentará  certificación  de  los  cinco  cursos  com- 
probados, que  ha  oido,  y  otra  certificación  de  haver  leydo  por  lo 
menos  nueve  liciones  de  extraor-  (fol.  28  v.)  dinario  publicas;  de 
que  han  de  poner  con  juramento,  a  lo  menos  de  los  oyentes  dos. 
El  Rector  de  la  Vniversidad  dará  licencia  y  señalara  dia,  y  hora, 
para  que  reciva  el  grado;  y  para  que  el  haviendo  en  el  general 
publico  explicado  la  especie,  conclusión,  y  razón  de  decir  de  algún 
texto  asistiendo  el  Rector,  y  Cathedraticos,  pedirá  el  grado  et  ve- 
nia obtenta,  se  lo  conferirá  el  Doctor,  o  Cathedratico.  a  quien  el 
graduante  eligiere,  y  tuviere  por  Padrino  en  la  Cathedra  = 

21.  El  que  ha  de  recevir  el  grado  de  Licenciado  después  en 
estas  facultades  ha  de  precentar  certificación  de  pasantía,  que  pide 
la  facultad,  en  que  se  ha  de  graduar,  y  señalará  el  Rector  dia  para 
el  primer  acto  publico,  y  asistirán  a  el  todos  los  Cathedraticos 
arguiendo  quatro  de  los  examinadores  por  sus  turnos,  comenzan- 
do por  el  mas  antiguo:  haviendo-  (fol.  29)  les  ocho  dias  antes 
avisado,  y  dadoles  las  asserciones  del  texto,  y  conclucion,  que  ha 
de  defender,  el  dia  siguiente  a  este  acto  se  tomaran  puntos  para  el 
examen  secreto.  Los  puntos  se  han  de  sacar  para  el  de  Licenciado 
en  Cañones  tres  de  las  Decretales  para  la  hora  entera  de  lición,  de 
los  quales  diligira  el  que  le  pareciere,  y  del  Decreto  otros  tres  para 
la  segunda  lición,  que  será  parte  de  media  ora.  Para  Licenciado 
en  Leyes  del  ynforciado  el  primero;  y  el  segundo  del  Digesto  vie- 
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jo.  Asistirán  a  ellos  el  Rector.  Prefecto  de  la  Vniversidad.  Calhe- 
draticos,  y  examinadores  de  estas  facultades,  dos  Conciliarios,  Se- 
cretario, y  Védeles;  y  en  lo  demás  se  observará  la  constitución 
ciento,  y  noventa,  y  ocho  de  la  Vniversidad  de  Lima.  La  hora,  en 
que  se  han  de  tomar  estos  puntos,  es  entre  las  siete,  y  ocho  de  la 
mañana:  el  dia  inmediata-  (fol.  29  v.)  mente  consequtivo  a  dichos 
puntos  se  hará  el  examen,  el  qual  empezará  a  las  seis  de  la  noche 
en  punto,  en  el  general,  o  capilla  secreta  asistiendo  a  el  todos  los 
Examinadores,  arguyendo  por  espacio  por  lo  menos  de  vna  hora. 
Acabado  el  examen  saldrá  fuera  el  examinado,  y  los  examinado- 
res votarán  por  A  A,  y  R  R  acerca  de  la  aprobación,  el  qual  voto 
echará  cada  Examinador  en  la  arquilla,  o  cántaro  donde  se  reci- 
vieren  los  votos;  y  haviendo  votado  todos,  abrirá  vno  de  los  Con- 
ciliarios, o  el  Vedel  mayor  el  cántaro  en  precencia  de  todos,  a  que 
esta  precente  también  el  Secretario  para  dar  fe  si  salió,  o  no  apro- 
bado, y  luego  se  le  dará  parte  al  graduando  = 

22.  Los  Examinadores  para  estos  actos  serán  ocho  en  nume- 
ro. Rector.  Prefecto,  quatro  Cathedraticos  de  las  dichas  "faculta- 
des, y  dos  (fol.  30)  de  los  Doctores  mas  antiguos,  y  faltando  algu- 
no dellos  entrará  otro  Doctor,  a  quien  tocare  por  su  antigüedad: 
y  si  huviere  alguno  de  los  Señores  Oydores,  y  Fiscales  incorpora- 
do, o  graduado  en  esta  Vniversidad  entrará  también,  a  votar  como 
supernumerario  sin,  que  se  incluía,  en  el  numero  de  Exsaminado- 
res,  o  de  los  ocho,  sino  le  tocare  por  su  antigüedad.  Pero  en  el 
ynterin,  que  ay  este  numero  de  exsaminadores  exsaminaran  por  lo 
menos  sinco  por  la  falta,  que  ay  al  presente  de  Doctores  en  dicha 
Vniversidad  == 

23.  Los  Derechos,  que  han  de  pagar  los  que  se  graduaren  de 
Bachilleres.  Licenciados,  o  Doctores  a  la  caxa  común.  Examinado- 
res, Secretario,  y  Védeles,  serán  los  siguientes.  El  que  se  graduare 
de  Bachiller  entregará  veynte  pesos  al  Vedel  mayor  de  la  Vniver- 
sidad. de  los  quales  se  asignan  tres  pesos  de  propina  al  Doc-  (fo- 
lio 30  v.)  tor.  que  le  diere  el  grado,  al  Secretario,  y  Vedel  mayor 
cada  vno  tres  pesos,  a  los  Védeles  menores  a  doze  reales,  y  el 
resto  de  la  Caxa  = 

24.  El  que  se  graduare  de  Licenciado  en  atención  a  la  corte- 
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dad  de  caudales  del  Reyno,  y  lo  practicado  en  los  otros  grados 
de  Artes  y  Theolo-ria.  entrará  solo  sesenta  pesos,  de  los  quales  se 
asignan  a  cada  Examinador  por  la  asistencia  al  acto,  puntos,  y 
examen  seis  pesos  dos  en  cada  vno.  Al  Vedel  mayor  seis  pesos, 
al  Secretario  otros  seis  en  la  misma  forma,  y  a  cada  Vedel  menor 
a  quatro  pesos  por  todas  sus  asistencias,  y  el  resto  a  la  Caja:  ha 
de  dar  mas  dos  libras  de  cera  para  la  noche  del  Examen,  por  la 
que  se  gasta  en  el  Altar,  mesa  de  los  Examinadores,  y  Examinado. 
Al  que  se  graduare  de  Doctor,  haviendo  enterado  lo  dicho  para 
Licenciado,  no  se  le  obliga  a  mas,  por  que  (fol.  31)  no  tiene  ya 
nuevo  Exercicio,  que  hacer  para  recevir,  sino  al  deposito  princi- 
pal de  aquel  grado  = 

25.  Los  Bachilleres,  y  Licenciados,  no  tienen  propina,  que  dar 
al  Claustro;  por  que  los  primeros  no  reciven  en  concurso  de  Doc- 
tores el  grado;  y  los  otros  las  han  de  dar  para  el  de  Doctor;  pero 
como  todos  los  graduados  concurren  en  forma  de  Claustro  para 
el  acto  de  conferirse  el  grado  de  Licenciado,  por  esta  asistencia 
publica  se  les  deve  dar.  y  dará  a  todos  vn  par  de  guantes,  o  su 
valor  regulado  por  quatro  reales;  y  los  que  se  han  de  graduar 
de  Doctores  deven  dar  propinas  a  todos  los  Doctores;  y  Maestros, 
que  tiene  la  Vniversidad,  y  las  darán  en  la  forma  siguiente:  a 
cada  Doctor  quatro  pesos,  y  dos  pares  de  guantes,  o  su  valor,  y 
si  vno  mismo  es  Doctor,  y  Maestro  se  le  han  de  dar  estas  propinas 
juntas  la  (fol.  31  v.)  qual  asignación  asi  se  hace,  porque  este  es 
el  estilo,  en  que  las  han  enterado,  y  pagado  los  que  al  precente 
están  graduados  en  esta  Vniversidad,  pero  se  advierte,  que  algu- 
nos están  graduados  a  titulo  de  sufficiencia  en  Philosophia,  y 
Theologia,  los  quales  no  dieron  propinas,  y  no  se  les  deven  dar, 
y  en  los  concursos  de  grados  solo  se  les  da  dos  pares  de  guantes 
por  la  asistencia,  pero  en  estas  facultades  no  se  ha  de  permitir,  ni 
haver  este  estilo  para  el  grado  = 

26.  Si  algún  graduado  esta  en  la  ciudad,  y  por  enfermedad 
no  asiste  se  le  ha  de  suplir  la  precencia,  y  enterarse  la  propina; 
pero  en  ninguno  otro  caso  se  le  ha  de  suplir  la  precencia  = 

27.  El  que  estuviere  graduado  en  Theologia  en  esta  Vniver- 
sidad. y  quisiere  recevir  los  grados  de  Doctor  en  Cañones,  y  leyes 
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dará  la  propina  asignada  a  los  Doctores  de  esta  (fol.  32)  facultad, 
y  no  a  los  graduados  en  Philosophia.  y  Theologia:  y  lo  mismo 
executará  también  el  que  graduado  en  Cañones,  quisiere  graduar- 
se en  Theologia.  Lo  qual  se  permite,  y  dispone  a  mas  de  los  atra- 
sos de  la  tierra,  por  que  haviendola  ya  logrado  todos  del  primero, 
se  haga  menos  gravoso  el  segundo,  en  que  los  de  vna  misma  fa- 
cultad en  los  grados  de  ella  es  razón  tengan  emolumento,  quando 
en  rigor  devian  tocar  mayor  la  propina,  que  los  otros,  pero  sin 
embargo  al  resto  de  los  Doctores,  y  Maestros,  de  otras  facultades 
se  les  darán  guantes  por  la  asistencia  a  estos  grados  = 

28.  A  los  concursos  de  la  Vniversidad  deven  asistir  los  Maes- 
tros, y  Doctores  de  todas  las  facultades,  y  en  los  Claustros  ocupa- 
ran lugares  por  la  antigüedad  de  los  grados,  que  tuvieren:  obser- 
vando en  estas  concurrencias  para  I  fol.  32  v.)  los  asientos,  lo  que 
esta  prevenido  por  leyes  de  Yndias  en  el  titulo  de  las  Vniversi- 
dades  = 

29.  Quando  vacare  alguna  Cathedra  se  pondrán  edictos  para 
ella  por  espacio  de  vn  mes,  y  pasado  este  se  hiran  haciendo  las 
oposiciones,  por  petición,  y  cumplido  el  termino  se  harán  las  licio- 
nes, tomando  puntos  del  Derecho  respectivamente  a  la  Cathedra, 
a  que  se  haze  opocision  comenzando  por  los  menos  antiguos.  Para 
la  lición  tendrá  solo  veynte.  y  quatro  horas  vtiles  de  termino  desde 
la  hora,  en  que  se  tomaron  puntos  a  el  tiempo,  en  que  comienza 
a  leer;  y  assi  se  sacaran  los  puntos  entre  dos,  y  tres  de  la  tarde; 
y  a  las  tres  en  punto  de  ella  el  siguiente  dia  será  la  lición,  y  esta 
durará  vna  hora  caval;  y  por  otra  hora  consequtivamente  argüi- 
rán dos  de  los  opositores,  a  quienes  necesariamente  (fol.  33)  se 
ha  de  citar,  para  que  se  puedan  sacar  los  puntos,  por  si  quisieren 
hallarse  precentes  = 

30.  Para  la  solemnidad  de  este  acto,  y  para  que  puedan  hacer 
mejor  el  juicio  de  ellos,  y  de  los  sujetos  asistirán  a  las  liciones, 
y  argumentos  necesariamente  el  Rector,  el  Prefecto,  y  Cathedrati- 
cos  de  la  Vniversidad  de  todas  facultades,  v  se  convidará  a  los 
Doctores,  y  Maestros,  como  a  otras  personas,  que  autoricen  el  acto, 
y  alguna  vez  a  los  Señores  de  la  Real  Audiencia,  para  que  se  ani- 
men los  Estudiantes,  y  Profesores,  y  conste  a  dichos  Señores  la 
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observancia  de  estas  constituciones,  y  la  aptitud  de  los  opositores, 
para  cuio  efecto,  y  que  haya  lugar  a  los  concursos  se  harán  en 
el  general,  o  Capilla  = 

31.  Acabadas  las  oposiciones  se  juntarán  el  Rector,  Prefecto, 
y  todos  los  Cathedraticos  de  la  (fol.  33  v.)  Vniversidad  con  otros 
quatro  Doctores  de  los  mas  antiguos  por  sus  turnos  de  la  facultad 
de  Cañones,  o  Leyes,  a  quienes  tocare  la  vez,  quando  los  haya, 
y  votaran  por  votos  secretos  en  cédulas  de  los  nombres  de  los 
sujetos,  acerca  del  que  ha  de  obtener  la  Cathedra,  la  qual  se  dará 
al  que  tuviere  mas  votos,  havisandose  luego  que  se  haga  la  elec- 
ción al  Señor  Precidente,  para  que  la  confirme,  y  después  se  dará 
noticia  al  nombrado  = 

32.  Para  obtener  Cathedra  no  es  menester  estar  graduado  de 
Doctor,  ni  Licenciado  en  la  Vniversidad,  pues  basta  el  grado  de 
Bachiller.  Pero  precisamente  se  ha  de  graduar  de  Doctor  después 
en  ella,  y  para  que  se  ejecute  se  le  asigna  vn  año  de  hueco.  Y  si 
acabado  el  año  no  se  graduare  pierde  la  Cathedra  = 

33.  Cada  Maestro  precidirá  como  se  apuntó  en  la  constitu- 
(fol.  34)  cion  veynte.  y  siete,  cada  año  vnas  concluciones  publi- 
cas de  la  Cathedra,  que  lee,  y  esse  dia  vacaran  las  liciones  de  estas 
facultades  = 

34.  La  renta  de  la  Cathedra,  que  vacare  todo  el  tiempo,  que 
estuviere  vaca,  se  recojerá  en  la  caja  común  para  gastos  de  Ta 
Vniversidad  = 

35.  Si  algún  Maestro  estando  en  el  exercicio  de  leer  muriere 
le  hará  honrras  la  Vniversidad  asistiendo  todo  el  Claustro  en  for- 
ma a  la  Missa,  Vigilia,  y  responso.  Lo  mismo  se  hará  si  muere 
el  Rector,  o  Prefecto  de  la  Vniversidad;  el  gasto  se  sacará  de  la 
caja  común  = 

36.  Si  algún  Maestro  fuere  omiso  en  la  Cathedra  dejando  de 
leer  por  treynta  continuos  dias  se  le  vacará  la  Cathedra.  Pero  si 
estuviere  enfermo  nombrará  su  sostituto  para  que  no  falten  las 
liciones:  y  assi  mismo  qualquiera  dia.  que  no  pu-  (fol.  34  v.)  diere 
venir  por  precisa  ocupación,  ha  de  embiar  el  quaderno  con  sosti- 
tuto. por  que  no  falte  la  lición  = 

37.  Y  por  que  en  lo  venidero  assi  en  el  exercicio  de  las  Ca- 
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thedras,  como  en  los  concursos,  o  qualquiera  otra  materia,  puede 
ocurrir  alguna  dificultad,  que  aqui  no  esté  prevenida,  para  su 
resolución  se  ocurrirá  a  las  constituciones  de  la  Vniversidad  de 
Lima,  y  no  hallándose  alli  resolución,  se  ocurrirá  a  las  resolucio- 
nes de  la  Vniversidad  de  Salamanca.  Y  si  aqui  a  vn  no  se  hallare 
la  resolverá  el  Rector  con  los  Cathedraticos,  que  leen  actualmente 
y  se  consultará  con  la  resolución  a  la  Real  Audiencia  para  su  apro- 
bación por  ser  asi  lo  mas  conforme  a  la  voluntad  de  su  Magestad 
en  su  Real  Cédula,  en  que  se  sirve  de  conceder  esta  fundación  = 
38.  Las  formulas  que  (fol.  35)  se  han  de  observar  en  la  cola- 
ción de  los  grados,  serán  las  mismas,  que  observa  la  Vniversidad 
de  Lima,  quando  los  confieren,  y  se  hallan  expresas  en  sus  cons- 
tituciones = 

(A.  G.  I.,  Auda.  de  Sta.  Fe,  395:  Sagundo  testimonio  de  los 
Autos.). 
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1.° 

CERTIFICADO  DE  LA  INAUGURACION  DE  LA  UNIVERSIDAD  TOMISTICA 

Yo  Felipe  de  Rivera  Escribano  del  Rey  nuestro  Señor,  y  Se- 
cretario de  la  Vniversidad  que  se  funda  en  el  Colegio  del  Conven- 
to de  Santo  Domingo  de  esta  Ciudad  de  Santafe  del  nuevo  Reyno 
de  Granada,  Certifico,  como  aviendo  llevado  por  orden  de  el  Señor 
Don  Martin  de  Saavedra,  y  Guzman  Cavallero  del  Orden  de  Cala- 
trava,  Governador,  y  Capitán  General  de  este  Reyno,  y  Presidente 
en  la  Real  Audiencia,  que  en  el  reside,  vna  Bula,  que  pareció  era 
para  fundación  de  la  dicha  Universidad,  pasada  por  el  Real  Con- 
sejo de  las  Yndias,  según  la  Certificación  de  Juan  de  Laseca  Al- 
varado,  Oficial  Maior  de  los  papeles  del  Consejo  de  Yndias,  y  por 
el  Ordinario  de  esta  Ciudad,  y  Real  Acuerdo  para  que  la  entre- 
gase (fol.  10  v.)  al  Muy  Reberendo  Padre  Fray  Francisco  de  la 
Cruz,  del  Orden  de  Predicadores  Visitador,  y  Vicario  General  de 
la  Provincia  de  este  nuevo  Reyno.  Y  aviendosela  entregado,  se 
dispuso  la  orden  que  avia  de  haver  para  la  publicación  de  la  dicha 
Bula,  y  paseo  por  las  Calles  publicas;  y  el  dia  del  Señor  Santo 
Domingo  4.  de  este  presente  mes  de  Agosto  de  este  presente  año 
de  1639  se  congregaron  en  el  Convento  de  Predicadores  de  esta 
Orden,  el  dicho  Señor  Presidente  Don  Martin  de  Saavedra,  y  Guz- 
mán,  y  el  Señor  Don  Fray  Christoval  de  Torres  Arzobispo  de  este 
Reyno  del  Consejo  de  S.  M.  Y  su  Provisor,  y  Vicario  general  el 
Licenciado  Don  Alonso  de  la  Cadena,  con  otros  Prebendados  de 
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la  Santa  Yglesia  Cathedral  desta  Corte;  Capitulares  del  Cabildo 
Secular,  y  otros  Cavalleros,  y  vecinos  de  lustre  de  esta  dicha  Corte, 
y  aviendo  salido  de  los  Claustros  del  dicho  Convento,  fueron  a  la 
Yglesia  del,  que  ya  estaba  ataviada  de  doseles,  y  quadros,  y  avien- 
dose  sentado  el  dicho  Señor  Presidente,  Arzobispo,  Cabildo  Ecle- 
siástico, y  Secular  en  sus  asientos  acostumbrados,  tomaron  asi 
mismo  asiento  los  Padres  Maestros  del  Orden,  y  los  Doctores, 
Maestros,  y  Bachilleres  Seculares,  que  se  hallaron;  y  estando  en 
silencio  subió  a  vn  Pulpito,  que  estaba  debaxo  del  Arco  toral  de 
la  dicha  Yglesia  el  Padre  Presentado  Fray  Francisco  Farfan,  el 
que  oró  en  La-  (fol.  11)  tín  algún  espacio  de  tiempo;  y  acabado, 
haciendo  la  sumisión,  y  reverencia  al  Altar  maior,  y  Señores  que 
estavan  presentes,  salieron  fuera  de  la  dicha  Yglesia  el  dicho  Señor 
Presidente,  Arzobispo,  Cabildos,  y  acompañamiento,  y  puestos  a 
Cavallo  y  Muías,  comenzaron  el  Paseo  por  la  calle  real  de  esta 
Ciudad  azia  el  Convento  de  San  Francisco.  Iban  por  delante  vn 
terno  de  chirimías  a  cavallo,  y  después  de  ella  los  Alguaziles  de 
Corte,  Fiscal  Eclesiástico,  y  Estacio  Sanguino  Rangel,  Escribano 
Real,  y  Notario  Eclesiástico.  Seguíase  el  Doctor  Don  Rodrigo  En- 
rriquez  con  el  Guión  de  la  Vniversidad  de  raso  blanco  bordada 
la  figura  del  Señor  Santo  Thomas.  llevava  a  sus  lados  algunos 
Maestros  de  Vniversidad,  y  tras  de  ellos  iba  otra  hilera  de  Maes- 
tros con  Antonio  de  Cepeda,  Licenciado  en  Medicina;  y  consecu- 
tivo Yo  el  presente  Secretario,  con  otros  dos  Maestros.  Seguíanos 
otro  terno  de  chirimías,  y  a  ellas  los  Padres  Lectores  del  dicho 
Colegio,  y  Vniversidad,  y  detras  les  seguían  algunos  Cavalleros 
particulares,  que  eran  Juan  Suarez  Dorjuela,  Protector  general, 
Don  Diego  Calderón  Alguazil  Mayor  desta  Ciudad,  Don  Guillelrao 
Munsio,  y  otras  personas,  a  los  quales  seguian  los  Padres  Maes- 
tros, Doctores  Seculares,  y  Padres  de  Provincia,  y  entre  los  que 
noté,  fueron  el  Padre  Maestro  Fray  Matheo  de  Valenzuela.  Maes- 
tros Fray  Antonio  de  León,  el  Padre  Maestro  Fray  Francisco  Al- 
varez.  el  dicho  Presentado  Fray  Francisco  Farfan  Lector  de  Prima, 
el  Presentado  Fray  Francisco  Suarez  Maestro  de  Estudiantes,  y 
otros  Religiosos,  y  inmediato  tras  dellos,  venían  el  Cabildo  Se- 
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glar  (fol.  11  v.)  con  algunos  Capitulares  al  lado  izquierdo,  y  el 
Cabildo  Eclesiástico  con  algunos  Prebendados  al  lado  derecho. 
Y  después  se  seguia  el  Padre  Fray  Bartholome  Nuñez  Rector  de 
dicho  Colegio  con  el  Estandarte  carmesi,  en  que  iba  fixada  la 
dicha  Bula.  Llevava  a  sus  lados  a  Andrés  de  Sapiaire  Alguazil 
Mayor  de  Corte,  Don  Conzalo  Carrasquilla,  y  Don  Juan  Bravo  de 
Torres  Teniente  de  Capitán  general.  Detrás  venia  el  dicho  Licen- 
ciado Don  Alonso  de  la  Cadena  Provisor,  y  Vicario  General.  Y 
últimamente  seguia  el  dicho  Paseo  el  Señor  Don  Martin  de  Saave- 
dra,  y  Guzman  Presidente,  y  Governador  de  este  Reyno,  y  a  su 
lado  izquierdo  el  dicho  Señor  Arzobispo  con  su  muceta,  y  el  dicho 
Señor  Presidente  vestido  de  gala.  Llegó  el  Paseo  a  la  esquina  de 
Iñigo  de  Alvis,  tocando  las  Chririmias,  y  Atavales,  respondiendo 
el  vn  temo  al  otro,  fueron  por  la  esquina  del  dicho  Iñigo  de  Alvis 
travesando  por  la  calle  del  Señor  Doctor  Don  Diego  Carrasquilla 
Maldonado,  y  luego  tomando  la  del  Secretario  Hernando  de  An- 
gulo por  delante,  fueron  por  las  Casas  Arzobispales,  y  Colegio  de 
la  Compañía  de  Jesús  de  esta  Corte,  y  bajaron  por  la  Calle  de  Mi- 
guel de  Miranda  Ola,  y  entraron  por  la  calle  de  la  Carrera,  revol- 
viendo por  frontero  de  el  convento  de  San  Agustín,  tomando  otra 
vez  la  derecera  por  la  calle  de  las  Monjas  de  Santa  Clara  que  ende- 
resa  a  la  Plaza  (fol.  12);  llegado  a  ella  se  passó  por  las  Casas 
Reales,  desembocando  por  la  calle  Real,  yendo  siempre  sin  cesar, 
tañendo  las  chirimias,  y  atavales  con  mucho  concurso  de  gente, 
que  concurría  por  las  calles  esquinas,  y  puertas  a  ver  la  celebridad 
de  el  dicho  acto;  y  la  misma  se  veia  en  las  ventanas,  y  valcones. 
Aviendo  llegado  con  este  aplauso  a  la  Puerta  de  la  dicha  Yglesia 
de  Santo  Domingo,  entraron  en  ella,  aviendose  apeado,  y  se  cantó 
el  Te  Deum  Laudamus,  con  mucha  alegría,  y  gozo  de  los  circuns- 
tantes, según  las  demonstraciones:  y  el  dicho  Señor  Arzobispo 
dixo  la  Oración,  y  echó  la  bendición,  con  que  se  acabó  el  dicho 
Acto,  y  salieron  todos  fuera  de  la  Yglesia,  y  a  la  Puerta  de  ella 
me  mandó  el  dicho  Reberendo  Padre  Maestro  Fray  Francisco  de 
la  Cruz  Visitador,  y  Vicario  General  diese  el  presente  testimonio, 
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para  que  conste;  de  cuyo  mandato  di  el  presente  en  la  Ciudad  de 
Santafe  a  8  de  Agosto  de  1639.  Testigos  el  Capitán  Francisco  Bel- 
tran  de  Caizedo  Contador  de  Quentas;  Luis  Vázquez  de  Dueñas 
Esribano  de  Cámara  del  Tribunal,  y  Martin  de  Brivaisca  Rasal 
Procurador  de  esta  Real  Audiencia,  y  en  Fe  de  ello  lo  signé.  En 
testimonio  de  verdad  Felipe  de  Rivera. 

(A.  G.  L,  Aud.a  de  Sta.  Fe,  759:  Memorial  del  P.  Buenaven- 
tura.) 

2.» 

UN  TITULO  DE  GRADO  EN  LA  TOMISTICA 

In  nomine  Jesu  Christi  ac  Deiparae  a  Rosario,  et  Angelici 
nostri  Doctoris  Divi  Thomae  Aquinatis.  Amen. 

Rector  et  Universitas  fundata  auctoritate  Pontificia  et  Regia 
in  Collegio  Ordinis  Praedic.  Sancti  Thomae  Aquinatis  Civitatis 
Sanctaefidei  Indiarum  Occidentalium,  quibuscumque  praestes  litte- 
ras  inspecturis,  pariterque  audituris,  salutem  in  Domino.  Cum  ipsa 
aequitatis  ratio  jure  suo  postulet,  ut  pro  gloriosis  virtutum  littera- 
rumque  meritis,  et  pro  laboribus,  et  in  eisdem  comparandis  strenue 
perpessis,  illustre  dignitatis  et  honoris  praemium  largiatur,  ómni- 
bus et  singulis,  quorum  poterit  interesse,  tenore  praesentium  notum 
facimus:  quod  personaliter  constitutus  vir,  purus  ab  omni  macula 
sanguinis,  atque  legitimis  e  natalibus  descendens  Dominus  Leo  Ar- 
mero, atque  suis  certificationibus,  quibus  liquet  se  necessarios 
Juris  Civilis  cursus  audivisse  in  Universitate  approbalis,  coeteris- 
que  praerequisitis,  juxta  ipsius  morem,  rite  recteque  peractis,  gra- 
dum  et  insignia  Bacchalaureatus  in  eadem  facúltate  in  hoc  Collegio 
recepit  cum  sólita  solemnitate  auno  milessimo  oct.  sexto  die  undec. 
martii,  conferente  praedictum  Gradum  R.  A.  P.  Fr.  Prae.  Fran- 
cisco de  Paula  Ley  Dominicano,  Collegii  et  Universitatis  Recto- 
re: prius  tamen  Fidem  Cullmlicam,  tactis  Sacrosanctis  Evangeliis, 
solemniter  ac  de  verbo  ad  verbum  professus  est,  sólita  praestitit 
juramenta,  ac  insuper  de  servanda,  tuendaque  doctrina  ((intenta 
in  XV  Sessione  Concilii  Constan!  iensis,  necnon  ínnnaculatae  Vir- 
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ginis  Mariae  Conceptionem  in  gratiam  defenderé,  juxta  Domini 
Nostri  Caroli  III,  Hispaniae  Indiarumque  supremi  Regis,  regium 
diploma.  In  cujus  fidem  praesentes  Litteras,  appositione  nostri  no- 
minis,  sigillo  Universitatis  munitas,  ac  per  Secretarium  subscriptas 
ipsi  Domino  Leoni  Armero  dari  jussimus  in  praedicta  Sanctaefi- 
densis  Civitate.  die  30  mensis  januarii  anno  Domini  1812. 
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